
  


  
    
  


  
    Quiso la fatalidad que Fafhrd, un corpulento bárbaro norteño, y el habilidoso Ratonero Gris (que aún no era el Ratonero, sino un mero Ratón) coincidieran en las calles de la decadente y seductora Lankhmar. Sellaron su amistad en las tabernas, y la búsqueda de nuevos horizontes los hermanó en peripecias sin cuento. Se toparon con los adversarios más temibles, las muchachas más deliciosas y los hechiceros más diabólicos, así como con bestias sobrenaturales y auténticos demonios. Juntos recorrieron las tierras maravillosas de Nehwon y cometieron mil fechorías a ambos lados de los muros de Lankhmar, pero nunca, nunca, nunca trabajaron como mercenarios.
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  PRESENTACIÓN


  Bienvenidos a los buenos y viejos tiempos del lector cebolleta en que cualquier libro publicado fue mejor.


  No sé vosotros, pero yo echo de menos las viejas historias y recopilaciones de relatos que cabían en un solo volumen y que se leían del tirón en un fin de semana, porque era eso o arrancarte el libro de los dedos con unas tenazas. Por muy larga que fuera la saga, por mucho que las aventuras se multiplicaran con el tiempo, cada una estaba concebida de manera individual y tenía su propia conclusión. No era algo planeado o, por lo menos, no era algo que se notase planeado con el objetivo comercial de alargar la trama y esquilmar el bolsillo del lector, sino más bien fruto de la maceración, o fermentación en algunos casos, en la mente del autor. En aquellos viejos tiempos podían fraguarse grandes historias en doscientas o trescientas páginas en las que ocurrían infinidad de cosas y se sucedían las aventuras sin necesidad de alargar el relato en trilogías, hexalogías o avercuantostomosloestirologías. Nada de esperar trescientas páginas para presentar a los personajes, o cuatrocientas para que pasara algo mínimamente interesante.


  Aquellos viejos tiempos se han perdido como lágrimas en la lluvia, con la salvedad de que las lágrimas no se pueden reeditar, pero los viejos clásicos sí.


  Que sí, que es un tomo enooorme, pero que lo es porque recopila los cuatro primeros libros de la saga que redefinió el género de espada y brujería, de la mano del autor que le dio el nombre al género. Aventuras con A mayúscula, negrita y subrayado, Arial 54. Y pan de oro.


  Fafhrd es un bárbaro del norte, pelirrojo, enorme y de nombre impronunciable (doy gracias al inventor del ctrl+v). El Ratonero Gris es un individuo menudo que solo con verlo ya da mala espina. Se ganan la vida como pueden, haciendo lo que se les da mejor, y os aseguro que no os gustaría encontrároslos en un callejón oscuro. Ni en uno iluminado. Ni siquiera en un templo perdido en el que se os rindiera culto porque fuerais dioses. Porque hasta los dioses apartan la mirada cuando ellos se ponen en marcha.


  La fantasía heroica que conocemos bebe de muchas fuentes, pero sobre todo de tres: el Conan de Robert E. Howard, las crónicas del Campeón Eterno de Michael Moorcock, y las aventuras de Fafhrd y el Ratonero Gris. Es una lástima que durante tanto tiempo hayan permanecido inencontrables para el lector español, y que hoy en día se conozcan tan poco. Algo parecido ocurrió con Philip K.Dick durante muchos años. Dick ha ejercido una influencia determinante en la literatura y el cine; empezó como icono underground y más tarde se incorporó al mainstream. La crítica se pasó años alabando obras dickianas sin conocer a Dick. Ahora que ha sido reeditado apenas lo conocen cuatro friquis, pero benditos sean: antes eran solo dos.


  Con los libros de Lankhmar ha pasado algo semejante.


  Faltos de referentes, hemos leído los frutos de la evolución de la fantasía heroica y la espada y brujería sin saber que había un señor, allá por los años cincuenta, que fusionó los horrores lovecraftianos con las aventuras de un par de buscavidas. Somos pocos los que estamos al tanto de la grandísima influencia que tuvo en el juego de rol Dungeons and Dragons, para el que se hizo una completísima adaptación que marcó el estilo de juego de la época y la forma de presentar las aventuras. Puede sonar un poco anecdótico en un país como el nuestro, en el que el rol no solo no está extendido sino que hasta está mal visto, pero en Estados Unidos, donde muchísima gente juega a rol con normalidad, incluidos numerosos escritores y aficionados, Lankhmar es un hito fundamental.


  Lankhmar moldeó el panorama de entonces, porque Conan, a pesar de todo su atractivo, era un tipo solitario, cosa poco trasladable a una partida de rol, y Elric de Melniboné, además de solitario, poseía una espada demoniaca con efecto antidonettes que hacía desaparecer (de manera definitiva) a todos los amigos. En su lugar triunfaron las historias de grupos de aventureros que partían en busca de riquezas y se enfrentaban al misterio y el horror por el puro placer de la aventura y de la recolección de tesoros (y sí, subir de nivel).


  Y de esto van las historias de Leiber. De individuos extraordinarios que se enfrentan a lo desconocido con confianza, o que por lo menos lo aparentan, riéndose de la muerte en su cara y haciendo frente al horror con todo el poder de la irreflexión y la temeridad suicida, mientras aceptan la fatalidad como algo inevitable. Todo con tal de sacarse unas monedillas para luego ir a la taberna a pimplar y estar con señoritas de buen ver. ¡Qué objetivos tan heroicos y qué nobleza de carácter!


  Pero, por encima de todo, estos libros contienen la historia de una ciudad. Lankhmar cobra vida en estas páginas. Cuando transitéis por sus calles y conozcáis sus secretos, veréis que no os es del todo desconocida, que hay ecos de ella en muchos otros libros. Si bien la forma de caracterizar y presentar héroes y antihéroes ha cambiado un poco en la actualidad, siempre quedará un lugar para ciudades como Lankhmar. Algunas incluso admiten troles en la Guardia.


  PAU MARTÍNEZ


  El Ratonero Gris (I)


  
    Ciudad de tejados que brindan refugio,


    contiene la jungla con muros custodios,


    aromas de flores en frascos de vidrio


    y antiguos secretos en gruesos grimorios.


    Ni el sátiro aguanta, ni fauno ninguno,


    el ruido y hedor de la calle atestada.


    No logran las fauces de seres nocturnos


    abrirse camino y vencer la argamasa.


    Entre las gárgolas que adornan tejados


    una máscara gris contempla con guasa


    la vida que bulle abajo en las calles.


    En la biblioteca, las puertas se abren


    y dos manos grises los libros ultrajan:


    refutan con notas los hechos probados.

  


  Espadas y nigromantes


  UNO


  Proemio


  Separado del nuestro por abismos de tiempo y dimensiones ignotas, sueña el antiguo mundo de Nehwon con sus torres, calaveras, joyas, espadas y conjuros. Los reinos conocidos de Nehwon se concentran a orillas del mar Interior: al norte, la tierra hostil y boscosa de las Ocho Ciudades; al este, la estepa, donde moran los jinetes mingoles, y el desierto, atravesado por caravanas procedentes de las ricas tierras orientales y del río Tilth; al sur, sin más acceso al desierto que la Tierra Sumergida, protegidos por el Gran Dique y la montaña del Hambre, se encuentran los fértiles campos de cereales y las ciudades amuralladas de Lankhmar, el más antiguo y poderoso territorio de Nehwon. Dominando la demarcación, agazapada en la desembocadura cenagosa del río Hlal, en un seguro rincón resguardado por los campos de cereales, la Gran Marisma y el mar Interior, se halla la metrópolis de Lankhmar, con sus imponentes murallas y su laberinto de callejuelas, llena de ladrones, sacerdotes rasurados, magos enjutos y mercaderes barrigones; Lankhmar la Imperecedera, la Ciudad de la Toga Negra.


  Si consideramos fidedignos los textos rúnicos de Sheelba de la Cara Sin Ojos, allí fue donde, en una noche oscura, coincidieron por vez primera Fafhrd y el Ratonero Gris, héroes turbios y bribones impredecibles. Al observar a Fafhrd, sus dos varas y media de estatura, las extremidades largas y ágiles, los adornos forjados y el enorme montante, se deducía fácilmente su origen: sin duda era un bárbaro de Yermo Frío, tierra situada al norte de las Ocho Ciudades y las montañas del Paso del Trol. La procedencia del Ratonero resultaba más enigmática; su estatura infantil, el atuendo gris, el estoque de aspecto engañosamente frágil y la capucha de piel de ratón que ocultaba su cara inexpresiva y morena no permitían identificarla, pero había algo en él que evocaba las ciudades del sur, los callejones umbríos y los espacios abiertos bañados por el sol. Mientras se desafiaban con la mirada a través de la turbia niebla apenas iluminada por antorchas lejanas, ya eran vagamente conscientes de ser dos fragmentos de un héroe mayor que se reencontraban tras una larga separación e intuían haber hallado a un camarada que seguiría a su lado después de mil empresas y de toda una vida, o cien, de aventuras.


  En aquel momento, nadie habría sospechado que el Ratonero Gris había llevado el nombre de Ratón y que Fafhrd había sido poco antes un joven a quien habían educado para hablar con voz aguda, que solo vestía pieles blancas y que a sus dieciocho años seguía durmiendo en la tienda de su madre.


  DOS


  Las mujeres de la nieve


  En Rincón Frío, en pleno invierno, las mujeres del clan de la Nieve libraban una guerra fría contra los hombres. Vagabundeaban como fantasmas con sus pieles más blancas, casi invisibles en la nieve recién caída, siempre en grupo, en silencio o, a lo sumo, hablando en susurros como sombras furiosas. Evitaban la Sala Divina, con sus árboles a modo de columnas, sus paredes de cuero entretejido y su altísimo techo de pinocha.


  Se reunían en la carpa de las mujeres, enorme y ovalada, que aguaitaba enfrente de las tiendas domésticas, más pequeñas, para participar en sesiones de letanías y gemidos inquietantes, así como en distintas prácticas silenciosas dirigidas a crear hechizos poderosos que anclasen los tobillos de sus maridos a Rincón Frío, les refrenasen la entrepierna y los condenasen al moqueo y el lagrimeo del catarro, además de amenazarlos con la gran tos y la fiebre invernal. Cualquier hombre que cometiera la estupidez de salir él solo durante el día, ya fuera un bardo o un cazador intrépido, se exponía a que le tendieran una emboscada, lo acribillaran a bolas de nieve y, si lo cogían, le dieran una tunda.


  Los ataques de las mujeres del clan con bolas de nieve no eran cosa de broma. Cierto era que las arrojaban con las manos desnudas, pero tenían los músculos muy desarrollados a fuerza de cortar leña, podar ramas altas y trabajar pieles, incluida la del behemot de las nieves, dura como el hierro. Y a veces también congelaban las bolas.


  Aquellos hombres vigorosos y curtidos por los inviernos soportaban la situación con gran dignidad. Deambulaban como reyes con sus llamativas pieles ceremoniales teñidas de negro, caoba o diversos colores; bebían en abundancia, aunque con discreción; con tanta astucia como los ilthmareses comerciaban con ámbar, ámbar gris, diamantes de nieve que solo se veían de noche, lustrosas pieles y hierbas de invierno, para obtener a cambio tejidos, especias, hierro pavonado, mena de hierro, miel, velas, azufre vegetal que ardía con llamaradas de colores y otros productos del sur civilizado. Sin embargo, solían tomar la precaución de ir en grupo, y a muchos de ellos les moqueaba la nariz.


  Las mujeres no tenían nada en contra del comercio; a los hombres se les daba bien y ellas eran las principales beneficiadas. Lo preferían mil veces a las ocasionales correrías piratas que llevaban a sus robustos esposos a navegar hasta las costas orientales del mar Exterior, fuera del alcance de su supervisión matriarcal e incluso, temían ellas en ocasiones, de su poderosa magia femenina. Rincón Frío era el lugar más meridional al que había llegado el clan de la Nieve, cuyos miembros pasaban la mayor parte de su vida en Yermo Frío, en las estribaciones de las montañas de los Gigantes, jamás coronadas, y en los Huesos de los Antepasados, aún más al norte. Aquel campamento de invierno representaba la única oportunidad anual de comerciar pacíficamente con audaces mingoles, sarheenmarenses y lankhmarenses, e incluso con algún raro visitante oriental procedente del desierto, vestido con un pesado turbante, botas y guantes mastodónticos, y tal cantidad de ropajes que solo se le veían los ojos.


  Las mujeres tampoco se oponían a la pasión de sus maridos por la bebida. Los hombres consumían constantemente grandes cantidades de hidromiel y cerveza, así como del aguardiente de patata de nieve, un brebaje autóctono más fuerte que la mayoría de los vinos y licores que intentaban venderles los comerciantes.


  No; lo que las mujeres odiaban con tanto encono, lo que año tras año desencadenaba la guerra fría en la que no se prescindía de casi ningún material o hechizo, era el espectáculo teatral que inevitablemente y entre tiritonas acompañaba a los mercaderes, formado por audaces actores de cara agrietada por el frío y piernas cubiertas de sabañones, pero también de corazón susceptible tanto al dulce oro del norte como al público entusiasta e incluso desenfrenado. Era un espectáculo tan blasfemo e indecente que los hombres se apropiaban por anticipado de la Sala Divina para la representación, ya que Dios no se escandalizaba por nada, y no permitían que las mujeres y los niños asistieran a ella. En opinión de las mujeres, los protagonistas de aquel espectáculo eran viejos sórdidos y esqueléticas jovencitas sureñas aún más sórdidas, de moral tan liviana como sus prendas, en caso de que llevaran algo encima. Las mujeres del clan de la Nieve no entendían que una moza descamada, de desnudez sucia y piel de gallina, amoratada por las corrientes gélidas de la Sala Divina, ofreciera más atractivo erótico que el riesgo permanente de morir de congelación.


  De modo que, invierno tras invierno, las mujeres de la nieve se dedicaban a abuchear, maldecir, acechar y convertir en diana de sus bolas de nieve endurecida a hombres corpulentos que se apartaban del grupo con altanería, y con frecuencia atrapaban a un marido viejo o lisiado, o a uno estúpido, borracho y joven, y le propinaban una buena paliza.


  Aquella pugna aparentemente cómica tenía un trasfondo siniestro. Las mujeres del clan de la Nieve eran famosas por su poderosa magia, en particular cuando trabajaban en grupo y la aplicaban al frío y sus consecuencias: resbalones, congelaciones repentinas, piel que se pegaba al metal, objetos quebradizos, amenazadoras acumulaciones de nieve en las ramas y aludes peligrosísimos. Y no había hombre que no temiera, aunque fuera un poco, el poder hipnótico de sus ojos azules como el hielo.


  Aunque en apariencia le concediera libertad, toda mujer de la nieve se las arreglaba para mantener un control férreo sobre su marido, generalmente con ayuda de las demás, y se rumoreaba que habían llegado a malherir e incluso asesinar a esposos recalcitrantes, casi siempre mediante procedimientos relacionados con el frío. Además, las hechiceras, solas o en camarilla, competían entre sí en un juego de poder en el que hasta los hombres más fuertes y osados, incluidos jefes y sacerdotes, no eran más que fichas a su merced.


  Durante las dos semanas de comercio y los dos días de espectáculo, viejas brujas y jóvenes fornidas montaban guardia alrededor de la carpa de las mujeres, de la que emanaban aromas intensos, hedores, destellos, resplandores intermitentes que hendían la noche, tintineos, golpes, crujidos, chisporroteos, letanías e incesantes encantamientos susurrados.


  Aquella mañana, cualquiera habría pensado que la magia de las mujeres de la nieve obraba en todas partes: el cielo estaba encapotado, no soplaba una brizna de viento y jirones de niebla flotaban en el aire húmedo y helado. Los carámbanos se formaban rápidamente en los arbustos, en las ramas, en los brotes, en cualquier saliente, hasta en los bigotes de los hombres y en las orejas de los linces domésticos. Los cristales eran tan azules y brillantes como los ojos de las mujeres del clan, y una mente imaginativa los habría asociado a su aspecto, a sus cuerpos altos y encapuchados, envueltos en ropa blanca, erguidos como llamaradas diamantinas.


  Las mujeres nunca habrían imaginado que caería en sus manos una víctima tan extraordinaria como la que atraparon aquella mañana, o más bien estuvieron a punto de atrapar. Bien por ignorancia, bien por imprudencia, acaso tentada por el aire relativamente apacible y salpicado de piedras preciosas, una joven actriz salió a dar un paseo por la nieve crujiente, alejándose de la seguridad de las tiendas de los comediantes. Había pasado junto a la Sala Divina por el lado del precipicio y había cruzado entre dos bosquecillos de altísimos abetos nevados hasta llegar al puente natural de roca desde el que antiguamente había partido el camino Viejo de Gnampf Nar, hacia el sur, hasta que sesenta años atrás se había derrumbado un buen tramo de la parte central.


  Se detuvo a un paso del borde, abrupto y peligroso, y miró un buen rato hacia el sur, entre los jirones de niebla que se difuminaban a lo lejos, semejantes a hilos de lana cardada. El cañón del Paso del Trol se abría a sus pies como una ranura gigantesca, cuyo fondo estaba cubierto de pinos nevados, tan minúsculos vistos desde lo alto que parecían las tiendecitas blancas de un ejército de gnomos del hielo. Recorrió muy despacio el desfiladero con la mirada, desde el extremo oriental hasta el punto donde se estrechaba, justo debajo de donde estaba; después el paso se ensanchaba gradualmente y giraba hacia el sur, pero los restos del contrafuerte opuesto del puente derrumbado sobresalían interrumpiendo las vistas. Luego volvió a mirar al camino Nuevo, que empezaba a descender más allá de las tiendas de los actores y discurría pegado a la pared más alejada del cañón. Después de muchas vueltas y revueltas por el altísimo barranco, y a diferencia del camino Viejo, más recto y escarpado, desaparecía en la niebla que cubría los pinos del fondo del cañón y se alejaba con ellos hacia el sur.


  Por su mirada anhelante cabría pensar que era una coqueta tontuela y nostálgica que lamentaba haberse unido a aquella glacial gira por el norte y deseaba estar en uno de los callejones sofocantes y plagados de pulgas que frecuentaban los actores, más allá de la tierra de las Ocho Ciudades y del mar Interior. Pero la seguridad de sus movimientos, la postura orgullosa de los hombros y el peligroso lugar que había elegido para contemplar el paisaje sugerían otra cosa. El precipicio, además de ser intrínsecamente inseguro, estaba tan cerca de la Sala Divina como de la carpa de las mujeres. Por si fuera poco, aquel lugar se consideraba prohibido: sesenta años atrás, el derrumbamiento de la parte central había provocado la muerte de un jefe y sus hijos; unos cuarenta años después, la plataforma de madera con que la habían sustituido también se había hundido bajo el peso de la carreta de un vendedor de aguardiente. El brebaje era de los más fuertes, y tan terrible pérdida bastó para justificar una serie de prohibiciones que incluían la de reconstruir el puente.


  Como si semejantes tragedias no hubieran bastado para aplacar la ira de los dioses e implantar una prohibición absoluta, tan solo dos años atrás el esquiador más diestro que había conocido el clan de la Nieve en varios decenios, un tal Skif, ebrio de aguardiente de nieve y orgullo gélido, había intentado saltar el cañón desde el lado de Rincón Frío. Se había remolcado hasta un lugar que permitía un buen arranque, se había impulsado furiosamente con los bastones y había planeado como un halcón. No le había faltado más que la longitud de un brazo para alcanzar el otro lado. Había chocado contra la pared con los esquís y se había estrellado en las profundidades rocosas del cañón.


  La actriz llevaba una pelliza larga de zorro rojo sujeta a la cintura con una cadenita de latón bañada en oro. En el cabello castaño oscuro, fino y recogido en lo alto, se le habían formado cristales de hielo. El abrigo estrecho sugería un cuerpo escuálido, o al menos sin mucha musculatura, lo que corroboraba el concepto que de las feriantes tenían las mujeres del clan de la Nieve, pero medía casi dos varas, cosa desacostumbrada en una actriz y toda una afrenta para las altas mujeres que en aquel momento se acercaban a ella por la espalda formando una hilera blanca y silenciosa.


  La nieve congelada crujió bajo una bota de piel blanca que hizo un movimiento precipitado. La actriz se volvió en redondo y, sin pensárselo, echó a correr por donde había llegado. Sus tres primeros pasos rompieron la capa superior de nieve, lo que la demoró ligeramente, pero tardó poco en descubrir cómo correr deslizándose. Se remangó el abrigo, bajo el cual llevaba unas botas negras de piel y unas medias de un llamativo color escarlata.


  Las mujeres del clan de la Nieve la siguieron deslizándose con rapidez y arrojándole bolas de nieve endurecida. Una le dio en el hombro, y la mujer cometió el error de volverse para mirar. Quiso la mala fortuna que dos bolas la alcanzaran en la mandíbula y en la frente, justo bajo los labios pintados y sobre el arco de una ceja negra. Tambaleándose, se volvió por completo y una cuarta bola la alcanzó en el estómago con la fuerza de una piedra lanzada con honda, haciendo que se doblara hacia delante y el aire se le escapase de los pulmones. Cayó al suelo. Las mujeres de la nieve corrieron hacia ella con el odio reflejado en los ojos azules.


  Un hombre alto, delgado y de bigote negro, con un turbante también negro y un chaquetón pardo y enguatado, apostado junto a una columna de corteza basta y escarchada de la Sala Divina, dejó de contemplar la escena y echó a correr hacia la mujer. Al avanzar rompía la costra de nieve, pero sus fuertes piernas lo impulsaban enérgicamente.


  Redujo el ritmo, asombrado, cuando una figura esbelta, alta y blanca, que corría a tal velocidad que parecía ir sobre esquís, lo adelantó tan rápidamente que comparado con ella se sintió inmóvil. El hombre del turbante supuso que sería otra mujer de la nieve, pero al observar que llevaba un jubón de pieles en lugar del pellón, dedujo que debía de ser un hombre o un joven del clan, aunque era el primero que veía vestido de blanco.


  La figura desconcertante y veloz siguió deslizándose con la cabeza baja y sin mirar a las mujeres del clan, como si tuviera miedo de enfrentarse a sus miradas azules e iracundas. Cuando se arrodilló junto a la actriz, el pelo se le escapó de la capucha y el hombre del turbante negro vio que era largo y rojizo. Durante un momento temió que fuera otra mujer del clan, extraordinariamente alta, ansiosa por asestar el primer golpe, pero entonces distinguió un prominente mentón barbudo y un par de enormes pulseras de plata de las que solo podían obtenerse mediante la piratería. El joven cogió en brazos a la actriz y se alejó a toda prisa de las mujeres del clan, que solo alcanzaron a ver las medias rojas de su víctima. El joven trastabilló ligeramente al recibir una descarga de bolas de nieve en la espalda, pero luego aceleró el paso con la cabeza gacha.


  La más corpulenta de las mujeres de la nieve, que tenía el porte de una reina y el rostro algo ajado aunque atractivo a pesar del cabello canoso que lo enmarcaba, dejó de correr.


  —¡Vuelve aquí, hijo! —gritó con voz profunda—. ¿Me has oído, Fafhrd? ¡Vuelve ahora mismo!


  El joven asintió sin levantar la cabeza, pero no se detuvo.


  —Volveré, venerada Mor, madre —respondió sin mirar atrás y con voz bastante aguda—. Pero después.


  Las otras mujeres corearon los gritos de «¡Vuelve ahora mismo!», y otras añadieron comentarios como «¡Indecente!», «¡Eres la vergüenza de tu pobre madre!» y «¡Putañero!».


  Mor las acalló con un gesto tajante de las manos, con las palmas hacia abajo.


  —Esperaremos aquí —afirmó con autoridad.


  El hombre del turbante negro se demoró un instante y después echó a andar en pos de la pareja, aunque sin quitar ojo a las mujeres del clan. Se suponía que no atacaban a comerciantes, pero con las bárbaras, igual que con los bárbaros, nunca se sabía.


  Fafhrd llegó a las tiendas de los actores, que formaban un círculo alrededor de una extensión de nieve pisoteada en el lado de la Sala Divina donde estaba el altar. La tienda alta y cónica del director del espectáculo era la más alejada del precipicio. A medio camino estaba la de los actores, cuya forma recordaba vagamente la de un pez; un tercio del espacio era para las mujeres y dos tercios estaban destinado a los hombres. La más cercana al cañón del Paso del Trol era una tienda semicircular no muy grande, sustentada con varillas curvas. Por encima pasaba la rama gruesa y pesada de un sicomoro, equilibrada por dos ramas más bajas en el otro lado, todas refulgentes de cristales. Fafhrd intentó abrir la cortina atada que protegía la entrada, tarea nada fácil llevando una mujer inconsciente en brazos.


  Un anciano bajo y barrigudo se le acercó con un paso arrogante que conservaba un atisbo de juventud. Sus prendas andrajosas pero refinadas llevaban adornos dorados, y hasta el largo bigote canoso y la perilla que rodeaban una boca de dientes sucios brillaban con motitas de oro. Los ojos oscuros, llenos de legañas y con enormes bolsas, tenían la piel de alrededor enrojecida, pero su mirada era intensa. Llevaba un turbante morado en el que descansaba una corona dorada adornada con toscos trozos de cristal de roca que intentaban en vano parecer diamantes.


  Junto a él aparecieron un oriental gordo de larga barba negra que apestaba a chamusquina, un mingol esquelético y manco, y dos jóvenes igualmente delgadas, arrebujadas en pesadas mantas, que a pesar de sus bostezos lograban mostrarse desconfiadas y esquivas como gatos callejeros.


  —¿Qué ha pasado ahora? —preguntó el anciano, escudriñando minuciosamente a Fafhrd y su carga—. ¿Has matado a Vlana? La has violado y la has matado, ¿eh? Pues debes saber, joven asesino, que ese momento de diversión te saldrá muy caro. Puede que no sepas quién soy, pero ya te enterarás. ¡Exigiré una reparación a tus jefes! ¡Una reparación muy alta! Porque tengo influencias, no lo dudes. Perderás esas pulseras y esa cadena de plata que llevas al cuello. Tu familia acabará mendigando, y en cuanto a lo que te hagan a ti…


  —Eres Essedinex, el director del espectáculo —interrumpió Fafhrd, autoritario. Su voz aguda de tenor hendió el tono rudo de barítono del anciano como una trompeta—. Y yo soy Fafhrd, hijo de Mor y de Nalgron el Iconoclasta. Vlana, la bailarina tradicional, no está muerta ni ha sido violada, sino que la han dejado inconsciente con bolas de nieve. Esta es su tienda. Déjame pasar.


  —Nosotros cuidaremos de ella, bárbaro —dijo Essedinex con tono menos airado. Parecía sorprendido y hasta cierto punto intimidado por la desfachatez del joven en cuanto a quién era quién y qué era qué—. Déjala y márchate.


  —La dejaré en su lecho —insistió Fafhrd—. ¡Déjame pasar!


  Essedinex se encogió de hombros e hizo un gesto al mingol, quien sonrió con sarcasmo y con su única mano desató y apartó la cortina de la entrada. De la carpa salió un olor de sándalo y espliego. Fafhrd se agachó para entrar. En el centro vio un camastro de pieles y una mesita baja con un espejo apoyado en unos cuantos tarros y frascos. Al fondo había un colgador con vestidos.


  Fafhrd pasó ante un brasero del que salía un hilillo de humo blanquecino, se arrodilló cuidadosamente y depositó la carga en el camastro con suavidad. Después le tomó el pulso en el cuello y la muñeca, le levantó los párpados oscuros para examinarle los ojos y palpó delicadamente, con la yema de los dedos, los abultados chichones que se le estaban formando en la frente y la mandíbula. Por último, le retorció el lóbulo de la oreja izquierda y, al ver que no reaccionaba, sacudió la cabeza, le abrió el abrigo caoba y empezó a desabrocharle el vestido rojo.


  —¡Será posible! —gritó Essedinex, que había contemplado la escena con tanto asombro como los demás—. ¡Basta, joven lascivo!


  —Silencio —ordenó Fafhrd mientras seguía desabrochándolo.


  Las dos jóvenes cubiertas con mantas soltaron unas risitas y, tapándose la boca con la mano, lanzaron miradas de soma a Essedinex y sus acompañantes.


  Fafhrd se retiró la larga melena de la oreja derecha y, con expresión solemne, apoyó la mejilla entre los pequeños senos de Vlana, del tamaño de media granada y coronados por pezones color bronce. Las dos jóvenes volvieron a reír. Essedinex carraspeó y se dispuso a soltar un largo discurso, pero Fafhrd se incorporó.


  —Su espíritu volverá pronto —dijo el joven—. Hay que ponerle cataplasmas de nieve en las contusiones y cambiarlas cuando empiecen a derretirse. Ahora necesito una copa de tu mejor aguardiente.


  —¡Mi mejor aguardiente! —exclamó Essedinex, indignado—. Esto es el colmo. ¡Primero te atreves a disfrutar de su desnudez y ahora me pides una copa! ¡Márchate de inmediato, joven impertinente!


  —Solo quería… —comenzó Fafhrd con voz nítida y en un tono levemente amenazador.


  Pero la paciente interrumpió la discusión: abrió los ojos, sacudió la cabeza, esbozó una mueca de dolor y se sentó decididamente, pero al hacerlo palideció y se le nubló la vista. Fafhrd la ayudó a tumbarse de nuevo y le colocó unos cojines bajo los pies.


  La miró. Vlana tenía los ojos abiertos y lo observaba con curiosidad. Fafhrd vio una cara pequeña y delgada que ya había dejado atrás la inocencia juvenil y que, a pesar de las magulladuras, poseía una belleza felina; sus ojos, grandes, castaños y de largas pestañas, habrían debido estar llenos de lágrimas, pero no era así. Tenía la mirada de una persona solitaria y determinada que sopesaba e intentaba comprender cuanto veía.


  Y lo que veía era un atractivo joven de unos dieciocho inviernos, de tez pálida, frente ancha y barbilla alargada, como si aún no hubiera terminado de crecer. La larga melena de color rubio rojizo le caía sobre la cara, y tenía unos enigmáticos ojos verdes de mirada felina. Sus labios eran carnosos, pero los apretaba ligeramente; eran una puerta que encerraba las palabras y solo se abría al recibir la orden de aquellos ojos misteriosos.


  Una de las jóvenes sirvió media copa de aguardiente de una botella de la mesita. Fafhrd la cogió y levantó la cabeza de Vlana para ayudarla a beber. La segunda joven llegó con paños rellenos de nieve en polvo, se arrodilló junto al extremo del camastro y se los aplicó en las contusiones.


  Vlana preguntó por el nombre de Fafhrd y confirmó que la había rescatado de las mujeres del clan.


  —¿Por qué tienes la voz tan aguda? —le preguntó.


  —Estudio con un juglar —respondió—. Quienes cantan con esta voz son los verdaderos juglares, y no esos que braman con tonos graves.


  —¿Qué recompensa esperas por haberme rescatado? —preguntó sin rodeos.


  —Ninguna. —Las dos jóvenes empezaron a reír, pero callaron ante una mirada de Vlana—. Me he sentido en la obligación de intervenir porque mi madre es la cabecilla de las mujeres de la nieve. Debo respetar sus deseos, pero también he de evitar que actúe erróneamente.


  —Ah. ¿Y por qué te comportas como si fueras un curandero o un sacerdote? ¿Es otro de los deseos de tu madre? —Vlana no se había molestado en cubrirse los senos, pero Fafhrd no estaba mirándolos; tenía la vista fija en los ojos y la boca.


  —La curación es una de las artes de juglaría —respondió—. En cuanto a mi madre, me limito a cumplir mis obligaciones para con ella; ni más, ni menos.


  —Vlana, no es adecuado que hables así con este joven —intervino Essedinex con voz nerviosa—. Debería…


  —¡Cállate! —lo cortó la actriz antes de volverse otra vez hacia Fafhrd—. ¿Por qué vas de blanco?


  —Es la indumentaria tradicional del pueblo de la Nieve. No sigo la nueva moda de las pieles oscuras y teñidas para los hombres. Mi padre siempre vestía de blanco.


  —¿Murió?


  —Sí. Escalando una montaña prohibida que llamamos el Colmillo Blanco.


  —¿Y tu madre desea que vistas de blanco, como si fueras el reflejo de tu padre?


  Fafhrd no contestó ni se ofendió ante aquella pregunta maliciosa, sino que respondió con otra.


  —¿Cuántos idiomas hablas, además de la lengua franca lankhmaresa?


  —¡Qué pregunta! —exclamó Vlana, sonriendo por fin—. Hablo mingol, kvarchí, lankhmarés alto y bajo, quarmalés, guliés antiguo, el idioma del desierto y tres lenguas orientales, aunque ninguna correctamente.


  —Eso está bien. —Fafhrd asintió satisfecho.


  —¿Se puede saber por qué?


  —Porque significa que eres una persona civilizada.


  —¿Y qué tiene eso de especial? —preguntó ella con una risa amarga.


  —Tú deberías saberlo, puesto que eres bailarina tradicional. En cualquier caso, la civilización me interesa.


  —Viene alguien —susurró Essedinex desde la entrada—. Vlana, este joven tendría que…


  —¡Ni hablar!


  —En realidad, sí que debo marcharme —dijo Fafhrd, levantándose—. No dejes de ponerte las cataplasmas de nieve. Descansa hasta el anochecer; luego toma un poco más de aguardiente y una sopa.


  —¿Por qué tienes que marcharte? —preguntó Vlana, incorporándose sobre un codo.


  —Porque he hecho una promesa a mi madre —respondió Fafhrd sin volverse.


  —¿A tu madre?


  —Tengo muchas obligaciones para con ella —dijo desde la entrada de la tienda, volviéndose para mirarla—. Contigo no tengo ninguna. Todavía.


  —¡Vlana! Debe marcharse. Es él. —Essedinex hablaba en murmullos roncos mientras empujaba a Fafhrd, pero a pesar de la delgadez del joven, tanto le habría dado intentar arrancar un árbol de raíz.


  —¿Tienes miedo del hombre que viene? —preguntó Vlana mientras se abrochaba el vestido.


  Fafhrd la miró pensativo. Después, sin contestar a la pregunta, se agachó para salir de la tienda. Una vez fuera, se irguió para esperar a que llegara por entre la niebla pertinaz un hombre con el rostro dominado por la ira. Era tan alto como Fafhrd, pero más corpulento, y casi lo doblaba en edad. Llevaba ropa de piel de foca parda con incrustaciones de amatista engarzadas en plata y lucía dos enormes pulseras de oro y una cadena del mismo metal al cuello: los distintivos de un capitán pirata.


  Fafhrd sintió una punzada de temor, no por aquel hombre, sino por los carámbanos que colgaban de las tiendas, pues eran más gruesos que cuando había llegado con Vlana. El frío era el elemento sobre el que más poder tenían Mor y sus hermanas, y lo empleaban tanto para fastidiar la sopa o la vianda de un hombre como para romperle la espada o la cuerda de escalar. Con frecuencia se preguntaba si no sería la magia de Mor la responsable de que él tuviera el corazón helado. En poco tiempo, el frío se cerraría alrededor de la bailarina. Debería advertirla, pero como buena persona civilizada, se reiría de él.


  El hombre se detuvo al llegar.


  —Salud, honorable Hringorl —dijo Fafhrd con voz suave.


  Por única respuesta, el recién llegado le lanzó un gancho de revés. Fafhrd retrocedió con agilidad, esquivó el golpe y se limitó a marcharse por donde había llegado. Respirando sonoramente, Hringorl lo siguió con mirada furibunda unos instantes y después entró en la tienda semicircular.


  Hringorl era sin duda el hombre más poderoso del clan de la Nieve, pensaba Fafhrd, pero debido a sus modales violentos y a su falta de respeto por las tradiciones no había llegado a ser jefe. Las mujeres del clan lo odiaban, pero les resultaba difícil mantenerlo a raya porque su madre había muerto y nunca se había casado; satisfacía sus necesidades con las concubinas que se procuraba en las correrías piratas.


  El hombre del turbante y bigote negro, que hasta entonces había contemplado la escena sin ser visto, se acercó a Fafhrd.


  —Bien hecho, amigo mío. Y también lo de la bailarina.


  —Eres Vellix el Aventurero —dijo Fafhrd, impasible. El otro hombre asintió.


  —He traído aguardiente de Klelg Nar para venderlo en el mercado. ¿Quieres probar el mejor que tengo?


  —Lo siento, pero he de ir a ver a mi madre —afirmó.


  —Otra vez será —dijo Vellix con desenfado.


  —¡Fafhrd! —lo llamó Hringorl, ya apaciguado.


  Fafhrd se volvió. El capitán lo esperó junto a la tienda, pero al ver que no se movía se acercó a largas zancadas. Entretanto, Vellix demostró ser tan ágil y rápido con las retiradas como con el verbo.


  —Lo siento, Fafhrd —dijo Hringorl con brusquedad—. No sabía que habías salvado la vida a la bailarina. Me has prestado un gran servicio. Toma. —Se desabrochó una pulsera de oro y se la entregó.


  —No te he prestado ningún servicio —objetó Fafhrd, sin alargar la mano—. Solo he evitado que mi madre cometiera una mala acción.


  —Has navegado conmigo —rugió Hringorl de repente, con la cara enrojecida, aunque todavía intentaba mostrar algo parecido a una sonrisa—. Debes aceptar mis regalos igual que mis órdenes.


  Cogió la mano de Fafhrd, le apretó la ajorca en la palma, le cerró los dedos y retrocedió. Fafhrd se arrodilló de inmediato.


  —Lo siento, pero no puedo aceptar lo que no me he ganado —dijo deprisa—. Y ahora debo marcharme; mi madre me espera.


  Se incorporó con igual rapidez, dio media vuelta y se alejó. La pulsera de oro quedó a sus espaldas brillando en la nieve.


  Fafhrd oyó que Hringorl gruñía y mascullaba un insulto, pero no se giró para ver si recogía el regalo despreciado, aunque le costó no zigzaguear ni encoger un poco la cabeza por si Hringorl decidía descalabrarlo con la enorme almanaca.


  Enseguida llegó al lugar donde estaba su madre en compañía de otras siete mujeres del clan. Las ocho se levantaron y él se detuvo a cierta distancia.


  —Aquí estoy, Mor —dijo, inclinando la cabeza y mirando a un lado.


  —Has tardado mucho. Demasiado.


  Seis mujeres asintieron con solemnidad. Con el rabillo del ojo, Fafhrd vio que la séptima, la más delgada, retrocedía en silencio.


  —Pero he venido —insistió.


  —Has desobedecido mis órdenes —declaró Mor con frialdad. El rostro demacrado, que había sido bello, habría destilado una expresión de profunda tristeza de no ser por el orgullo y la autoridad que lo dominaban.


  —Pero ahora estoy obedeciéndolas.


  Fafhrd observó que la séptima mujer había echado a correr sigilosamente entre las tiendas, con el amplio manto blanco ondeando tras de sí, hacia el gran bosque nevado que marcaba el límite de Rincón Frío en el único lugar donde este no lindaba con el cañón del Paso del Trol.


  —Muy bien —dijo Mor—. Ahora me obedecerás y me seguirás a la carpa de los sueños para el rito de purificación.


  —No estoy mancillado —se defendió Fafhrd—. Además, yo me purifico a mi modo, un modo que también complace a los dioses.


  La camarilla de Mor mostró su desaprobación chasqueando la lengua. Fafhrd había hablado con audacia, pero seguía con la cabeza gacha, de modo que no les veía la cara ni los ojos apresadores; solo captaba formas blancas y alargadas que parecían un bosquecillo de abedules.


  —Mírame a los ojos —ordenó Mor.


  —Cumplo con todos los deberes de un hijo adulto, desde proporcionarte alimento hasta custodiarte con mi espada; pero, si no me equivoco, entre mis obligaciones no figura mirar a mi madre a los ojos.


  —Tu padre siempre me obedeció —dijo Mor con voz que presagiaba tormenta.


  —Cuando veía una montaña alta, la escalaba sin obedecer a nadie más que a sí mismo —la contradijo Fafhrd.


  —¡Sí! ¡Y murió por ello! —exclamó Mor, imponiendo su autoridad sobre el dolor y el enfado, sin llegar a ocultarlos.


  —¿De dónde procedía el gran frío que le resquebrajó la cuerda y el pico en el Colmillo Blanco? —preguntó Fafhrd con dureza.


  —¡Esta madre maldice tu desobediencia y tu desconfianza! —La voz de Mor, de tono más grave, señoreó los gritos ahogados de la camarilla.


  —Acepto sumiso tu maldición, madre —respondió Fafhrd con extraño regocijo.


  —No te maldigo a ti, sino las iniquidades que imaginas.


  —Sin embargo, siempre atesoraré esta maldición —dijo el joven—. Y ahora, obedeciéndome a mí mismo, debo apartarme de ti hasta que te abandone el demonio de la ira.


  Todavía con la cabeza baja, Fafhrd se alejó rápidamente hacia una zona del bosque situada al este de las tiendas y al oeste de la gran lengua de árboles que se extendía hacia el sur y llegaba casi hasta la Sala Divina. Lo siguieron los siseos furiosos de la camarilla de brujas, pero su madre no gritó su nombre ni nada más. Fafhrd casi habría preferido que lo hiciera.


  Las heridas de los jóvenes se restañan con rapidez, al menos en la superficie. Fafhrd se adentró en su querido bosque con los cinco sentidos alerta, ágil, sin rozar una sola ramita helada, y la capa más externa de su ser interior estaba tan abierta a nuevas experiencias como la nieve virgen que se extendía ante él. Cogió el caminó más fácil, evitando los espinos diamantinos de la izquierda y los salientes de granito blanco de la derecha, ocultos por los pinos.


  Distinguió huellas de pájaros y ardillas; también había pasado por allí un oso, el día anterior. Los escribanos clavaban el pico negro en las bayas rojas, y una serpiente lanuda siseó a su paso, pero ni siquiera la aparición de un dragón con la piel cubierta de púas de hielo lo habría sobresaltado.


  Así pues, no se sorprendió en absoluto cuando se abrió la corteza nevada de un gran pino de ramas altas y se reveló su dríade, un rostro alegre de ojos azules, pelo rubio y no más de diecisiete años de edad. De hecho, esperaba algo semejante desde que había observado que se alejaba la séptima integrante de la camarilla. Sin embargo, fingió sorpresa un instante y después saltó hacia la joven.


  —Mara, mi bruja —exclamó.


  Tomó entre sus brazos a la mujer de blanco y la separó del entorno que la camuflaba. La abrazó y ambos se fundieron en una única columna blanca, capucha contra capucha, boca contra boca, durante unos momentos tan deliciosos como apasionados.


  Después ella le cogió la mano derecha para introducírsela bajo el manto y luego por el pellón, hasta dejársela apretada contra el vello crespo de su bajo vientre.


  —Adivina —susurró mientras le lamía una oreja.


  —Bueno, es de una chica. Creo que es… —Fafhrd hablaba en tono de broma, aunque sus pensamientos ya se precipitaban en una dirección completamente distinta y ominosa.


  —No, idiota, es tuyo —dijo ella en un susurro húmedo. La inquietud de Fafhrd cayó en picado hacia la certidumbre.


  —Bueno —continuó hablando en el mismo tono, procurando conservar la calma—, esperaba que no hubieras probado con otros, aunque estás en tu derecho. Debo decir que me siento muy honrado de…


  —¡Estúpido animal! ¡Lo que quiero decir es que es nuestro, de los dos!


  Los pensamientos de Fafhrd entraron en un túnel oscuro y helado que desembocaba en un pozo.


  —¿Estás segura de que…? —dijo automáticamente, con el entusiasmo que se esperaba de él.


  —¡Sí! Estoy completamente segura, monstruo. Ya llevo dos faltas.


  En toda su vida Fafhrd nunca había sellado mejor los labios para encerrar las palabras. Cuando por fin los abrió, su boca estaba bajo el estricto control de sus grandes ojos verdes.


  —¡Oh, dioses! —exclamó con alegría—. ¡Qué maravilla! ¡Soy padre! ¡Eres increíble, Mara!


  —Desde luego, hay que ser increíble para crear algo tan delicado a pesar de tus torpes manejos —dijo la joven—. Pero ahora tendrás que pagar por ese comentario descortés de probar con otros.


  Se levantó las faldas por detrás y le condujo las manos bajo el manto hasta la base de la columna vertebral, donde había un nudo de correas. Las mujeres de la nieve llevaban capucha, botas, pellones y mantos, todo de pieles; además, calzas también de pieles que se ataban a una correa en la cintura. Se trataba de una indumentaria práctica, parecida a la de los hombres, pero los pellones eran más largos.


  —Mi querida Mara, sabes que no me gustan estos cinturones de castidad —dijo Fafhrd al palpar el nudo, del que colgaban tres correas—. No son civilizados. Además, seguro que te cortan la circulación.


  —¡Qué manía con la civilización! Te lo perdono porque te quiero. Venga, desata el nudo, y asegúrate de que tú y nadie más que tú lo ha atado.


  Fafhrd obedeció y comprobó que era su nudo, no el de otro hombre. El proceso duró un rato y resultó muy placentero para Mara, a juzgar por sus grititos y gemidos, por sus suaves pellizcos y mordiscos. A Fafhrd se le despertó el interés, y cuando terminó de deshacer el nudo obtuvo la recompensa reservada para los mentirosos corteses: en respuesta a sus amables embustes, Mara lo amó con ternura y le mostró su cariño con un comportamiento seductor, y Fafhrd notó que en él crecían aceleradamente tanto el interés por la joven como la excitación.


  Tras algunos manoseos y otras muestras de afecto terminaron tumbados en la nieve, envueltos por completo en las capuchas y los mantos blancos. Un paseante ocasional habría pensado que un montón de nieve había cobrado vida y estaba a punto de dar a luz entre convulsiones a un elfo, un demonio o un hombre de las nieves.


  Al cabo de un rato, el montón de nieve quedó totalmente inmóvil y el hipotético paseante habría tenido que acercarse mucho para oír las voces que procedían de su interior.


  
    
      MARA: A que no sabes en qué estoy pensando.


      FAFHRD: En que eres la reina de la dicha. ¡Aaah!


      MARA: ¡Aaah! para ti, y también ¡oooh! Eso, y en que tú eres el rey de las bestias. No, tonto. Voy a decírtelo. Estaba pensando en que me alegro de que hayas tenido tus aventuras por el sur antes del matrimonio. Estoy segura de que habrás violado a docenas de mujeres sureñas, o incluso les habrás hecho el amor de mil formas indecentes; tal vez eso explique tu obsesión con lo civilizado. Pero no tiene importancia; ya te quitaré esas ideas de la cabeza con mi amor.


      FAFHRD: Mara, eres tan inteligente como exagerada en cuanto a mi única incursión pirata a las órdenes de Hringorl, y mucho más en cuanto a las oportunidades amorosas que ofrecía. En primer lugar, los habitantes de los puertos que saqueábamos, y sobre todo las jóvenes, huían en desbandada a las colinas antes de que desembarcáramos. Y si hubieran violado a alguien, yo habría sido el último de la fila por ser el más joven, y además, dudo que me hubiera resultado apetecible. A decir verdad, las únicas personas interesantes que conocí durante aquel tedioso viaje fueron dos ancianos a los que secuestramos, de quienes aprendí algunas nociones de quarmalés y alto lankhmarés, y un chico esquelético que resultó ser aprendiz de un mago mediocre. Era diestro con el puñal y de talante iconoclasta, como mi padre y yo.


      MARA: No te apenes. Tu vida será más emocionante cuando nos hayamos casado.


      FAFHRD: En eso te equivocas, queridísima Mara. Escucha; voy a explicarte por qué. Conozco a mi madre. Cuando nos casemos, esperará que te encargues de la comida y del cuidado de la tienda. Te tratará como si fueras una esclava en siete octavas partes y, con suerte, como mi concubina en la octava parte restante.


      MARA: ¡Ja! Tendrás que aprender a dominar a tu madre. Pero no te inquietes, querido mío, ni siquiera por eso. Es evidente que no sabes nada de las armas que puede blandir una recién casada fuerte y obstinada contra su suegra. La pondré en su sitio aunque tenga que envenenarla… No, no para matarla, desde luego; solo para debilitarla lo suficiente. En menos de tres lunas temblará ante mi mirada, y tú te sentirás mucho más hombre. Sé que ha tenido una influencia anormal en ti; a fin de cuentas, eres hijo único, y tu padre loco murió tan joven…


      FAFHRD: Me siento bastante hombre en este momento, bruja inmoral y envenenadora, tigresa de hielo, y voy a demostrártelo sin demora. ¡Defiéndete! ¡Ja! ¿Creías que…?

    

  


  Una vez más, el montón de nieve empezó a sacudirse como un gigantesco oso blanco que sufriera espasmos. Murió con música de sistros y triángulos, al entrechocar y estallar los carámbanos adamantinos que, en cantidad y tamaño anormales, habían crecido durante la conversación en los mantos de Mara y Fafhrd.

  


  El breve día dio paso a la noche precipitadamente, como si hasta los dioses que gobernaban el sol y las estrellas estuvieran impacientes por contemplar el espectáculo.


  Hringorl se reunió con Hor, Harrax y Hrey, sus tres esbirros principales. Hubo ceños fruncidos y asentimientos, y se mencionó el nombre de Fafhrd.


  El marido más joven del clan de la Nieve, un gallito presumido y botarate, había sufrido la emboscada de una patrulla de esposas jóvenes que lo había atacado con bolas de nieve hasta dejarlo inconsciente, tras sorprenderlo en conversación descarada con una actriz mingola. Su mujer, que había sido la agresora más enardecida, se encargó después de cuidarlo y devolverlo a la vida cariñosa pero lentamente, asegurándose de que se perdiera los dos días de espectáculo. Mara, risueña como una paloma de las nieves, se dejó caer por casa de la pareja para echar una mano, pero cuando vio al marido indefenso y a la esposa tan atenta, se le desvanecieron las sonrisas y la serena cortesía. Se puso tensa, y sus movimientos, habitualmente atléticos, se tomaron nerviosos. Tres veces abrió la boca para hablar y las tres volvió a cerrarla, antes de marcharse finalmente sin pronunciar palabra.


  En la carpa de las mujeres, Mor y su séquito lanzaron un hechizo sobre Fafhrd para atraerlo a casa y otro para helarle la entrepierna. A continuación, pasaron a debatir medidas más enérgicas contra el universo de hijos, esposos y actrices en su conjunto.


  El segundo hechizo no tuvo efecto alguno en Fafhrd, probablemente porque en aquel momento estaba dándose un baño de nieve: es bien sabido que la magia no afecta a quienes se procuran de otro modo el resultado que pretende obtener el hechizo. Tras despedirse de Mara, el joven se había desnudado, se había sumergido en un montón de nieve y se había frotado todas las superficies, pliegues y recovecos del cuerpo. Después se azotó con ramas de pino de follaje espeso para reactivarse la circulación de la sangre.


  En cuanto se hubo vestido sintió la atracción del primer encantamiento, pero se resistió a él y se dirigió a escondidas a la tienda de Zax y Effendrit, dos viejos comerciantes mingoles que habían sido amigos de su padre, y sesteó en un montón de pieles hasta que cayó la noche. Los hechizos de su madre no podían alcanzarlo en aquella tienda, que por costumbre comercial se consideraba territorio mingol. Sin embargo, la tienda empezó a combarse por el peso de una cantidad inusitada de carámbanos, que estallaron con estridencia cuando los ancianos mingoles, arrugados pero ágiles como monos, los golpearon con pértigas. El sonido se coló agradablemente en el sueño de Fafhrd sin despertarlo, cosa que habría irritado a su madre de haberse enterado, ya que en su opinión el placer y el descanso eran malos para los hombres. Entonces soñó que Vlana bailaba sinuosamente con un vestido de redecilla de hilos de plata, de cuyos incontables nudos colgaba una miríada de campanillas también de plata. Tal imagen habría irritado aún más a Mor; por suerte, en ese momento no estaba usando el poder de leer pensamientos a distancia.


  Vlana también dormía mientras una joven mingola, a quien había pagado medio smerduk por adelantado, le cambiaba las cataplasmas de nieve y, si le veía los labios secos, se los humedecía con vino dulce, del cual siempre le caían dentro algunas gotas. La mente de Vlana era un torbellino de expectativas y planes, pero cada vez que despertaba, se apaciguaba con unos versos orientales que se repetían en un bucle incestuoso, y que decían algo así como: «Duerme inerme, dormita y despierta, mira y suspira, sueño en la sombra, agarra la garra, quemado y ganado, número cargado, muerte y suerte, coño ñoño, cuenta en la fuente, baja del monte, hondo profundo, duerme inerme». Sabía que a las mujeres podían salirles arrugas en la mente, no solo en la piel. También sabía que una solterona solo recibía cuidados de otra solterona. Y también sabía que los actores, al igual que los soldados, no debían desaprovechar ninguna ocasión de echar una cabezada.


  Mientras vagabundeaba, Vellix el Aventurero oyó retazos de las conspiraciones de Hringorl, vio entrar a Fafhrd en la tienda que le servía de refugio y observó que Essedinex estaba bebiendo más que de costumbre. Se puso a escucharlo a escondidas.


  En la parte de la tienda de los actores reservada a las mujeres, Essedinex estaba discutiendo con una ilthmaresa apenas núbil y las dos mingolas, que eran gemelas, sobre la cantidad de grasa con que pensaban embadurnarse el cuerpo depilado para la función de la noche.


  —Por los huesos negros, vais a arruinarme… —protestaba entre gemidos—. Y no resultaréis más atractivas que trozos de manteca.


  —Tengo entendido que a los norteños les gustan las mujeres mantecosas. ¿Por qué no por fuera tanto como por dentro? —preguntó una mingola.


  —Además —intervino su hermana, cortante—, si esperas que se nos congelen los pies y las tetas para satisfacer a esos viejos hediondos con pieles de oso, es que se te ha ido del todo la cabeza.


  —No te preocupes, Esi —dijo la ilthmaresa, pellizcándole la mejilla y pasándole la mano por el ralo pelo canoso—. Siempre actúo mejor cuando estoy pringosa. Haremos que pierdan la cabeza, y nos perseguirán, pero nos escurriremos como pepitas de melón.


  —¿Que os perseguirán? —Essedinex agarró a la ilthmaresa por el hombro—. Esta noche no provocaréis ninguna orgía, ¿me oyes? Levantar pasiones sale a cuenta; las orgías, no. Tenéis que…


  —Ya sabemos hasta dónde podemos llegar, papaíto —afirmó una de las mingolas.


  —Y también sabemos controlarlos —añadió su hermana.


  —Y si no pudiéramos, a Vlana se le da realmente bien —concluyó la ilthmaresa.


  A medida que las sombras casi imperceptibles se alargaban y la niebla se oscurecía, los omnipresentes carámbanos parecían crecer aún más deprisa. El jaleo de las tiendas donde se comerciaba, separadas de las domésticas por la lengua de bosque, fue apaciguándose hasta que se hizo el silencio. La letanía interminable que surgía de la carpa de las mujeres se tomó más audible y aguda, y una ráfaga de brisa procedente del norte hizo tintinear los cristales de hielo. La letanía se volvió áspera al tiempo que la brisa y el tintineo cesaban como si obedecieran a una orden. La niebla regresó desde el este y el oeste para envolverlo todo, y los carámbanos volvieron a crecer. La letanía de las mujeres se convirtió en un murmullo. Rincón Frío quedó sumido en un silencio tenso y expectante. El día se escapaba por el horizonte de colmillos helados como si tuviera miedo de la oscuridad.


  En el estrecho espacio que separaba las tiendas de los actores de la Sala Divina hubo un movimiento, un destello, un chisporroteo que duró nueve, diez, once latidos de corazón, y un cometa fulgurante ascendió, lentamente al principio, luego más y más deprisa, con una cola chispeante de fuego anaranjado. Muy por encima de los pinos, casi tocando el cielo (veintiuno, veintidós, veintitrés), la cola se apagó y estalló con un estruendo, dividiéndose en nueve estrellas blancas. Era el cohete que anunciaba el comienzo del espectáculo.


  Por dentro, la Sala Divina era como una nave extravagante, alta y oscura, escasamente iluminada y mal calentada por un arco de cirios situado en la proa, que el resto del año era el altar y en aquellos momentos hacía las veces de escenario. Los mástiles eran once enormes pinos que crecían del branque, la popa y las bordas. Las velas, en realidad las paredes, eran pieles cosidas y atadas bien tirantes a los mástiles. Si se miraba hacia arriba no se veía el cielo, sino una intrincada red de ramas blancas a una altura superior a la de cinco hombres.


  La popa y la sección central de esta extraña nave, impulsada solo por los vientos de la imaginación, estaban repletas de hombres del clan que, vestidos con sus pieles oscuras, sentados en tocones y mantas enrolladas, reían, bebían e intercambiaban gruñidos y bromas, pero sin hacer mucho jaleo. El sobrecogimiento y el miedo los invadía cuando entraban en la Sala Divina, que bien podría ser el Barco Divino, a pesar del uso profano que iban a hacer de ella aquella noche, o acaso precisamente por ello.


  Se oyó un tamborileo siniestro y rítmico como las pisadas de un leopardo de las nieves. Al principio fue tan imperceptible que nadie supo decir exactamente cuándo había empezado; lo único manifiesto fue que, en un instante determinado, el movimiento y las conversaciones se acallaron de golpe y solo quedaron muchas manos cerradas o descansando en las rodillas, muchos ojos escrutando el escenario iluminado por las velas y delimitado por dos biombos pintados con enredaderas negras y grises.


  El sonido del tambor aumentó en intensidad, se aceleró, se complicó con piruetas de sonidos entrelazados y volvió al ritmo del leopardo. Al compás del tambor, con paso firme, salió al escenario un felino de piel plateada, cuerpo corto y esbelto, patas largas, orejas largas y tiesas, bigotes largos y largos colmillos blancos. A cuatro patas, medía alrededor de una vara de alto, y su único rasgo humano era una brillante y lisa melena negra que le caía sobre el hombro derecho. Dio tres vueltas al escenario con la cabeza gacha como si olfateara un rastro, emitiendo gruñidos profundos. Luego se fijó en el público, soltó un rugido, se agazapó y se empinó, amenazando a los asistentes con las uñas largas y brillantes que remataban sus patas delanteras.


  Dos espectadores quedaron tan impresionados por el disfraz que fue preciso contenerlos para que no arrojaran un cuchillo o un hacha a lo que a sus ojos era un animal real y peligroso. La bestia los miró y, retirando los labios negros en un gesto agresivo, dejó al descubierto los colmillos y el resto de la dentadura. Se puso a mover el hocico de un lado a otro, inspeccionándolos con sus grandes ojos marrones, al tiempo que balanceaba la cola corta y peluda.


  Emprendió un baile felino de vida, amor y muerte, a veces apoyada en los cuartos traseros, pero casi siempre a cuatro patas. Correteaba e investigaba; amenazaba y retrocedía; atacaba y huía; maullaba y se contorsionaba con lascivia animal. A pesar de la melena negra, al público le costaba imaginar que se trataba de una mujer embutida en un disfraz de pieles. Las patas delanteras parecían tan largas como las traseras, pero daban la impresión de tener una articulación adicional.


  Algo de color blanco graznó y apareció revoloteando desde detrás de un biombo. De repente, el enorme felino plateado pegó un salto y lo atrapó de un zarpazo. Todos los presentes oyeron el gañido de la paloma de las nieves y el crujido del cuello. Con el ave entre las fauces, el felino se puso de pie; después recorrió lentamente al público con la mirada y, caminando erguido, desapareció sin prisa tras el biombo más cercano. En la sala se oyó un suspiro colectivo, mezcla de repulsión y anhelo, de curiosidad por lo que sucedería a continuación y deseo de saber qué estaba ocurriendo en ese momento.


  Sin embargo, Fafhrd no suspiró. Por una parte, el movimiento más leve habría delatado su escondite; por otra, veía con toda claridad qué sucedía detrás de los biombos decorados con motivos ornamentales.


  Aparte de que Mor habría intentado impedírselo con sus hechizos, era demasiado joven para asistir al espectáculo. Sin embargo, media hora antes de que empezara la función, cuando nadie miraba, se había encaramado a uno de los pinos que sustentaban la sala por el lado del precipicio. Los cabos que sujetaban las paredes de cuero le habían facilitado la escalada, y luego se había arrastrado por un par de las fuertes ramas de pino que formaban la techumbre, con cuidado para no desprender agujas ni nieve, hasta dar con un buen escondrijo para atisbar. Desde allí tenía una buena perspectiva del escenario y quedaba oculto al público, lo único que tenía que hacer era agarrarse bien y quedarse muy quieto para que no cayera nada encima de los presentes. Esperaba que si a alguien le daba por mirar y veía su manto blanco, lo confundiera con la nieve.


  Vio que las dos mingolas quitaban a Vlana las ajustadas mangas de pieles y la especie de zancos peludos terminados en zarpas que había estado agarrando durante la actuación. La bailarina se sentó en un taburete y le quitaron las calzas de pieles. A continuación la liberaron velozmente de los colmillos postizos, la máscara de leopardo y la pieza que le cubría los hombros.


  Apenas un instante después, Vlana estaba de nuevo en el escenario. En esa ocasión se había transformado en una mujer de las cavernas envuelta en una minúscula piel plateada que roía perezosamente el extremo de un hueso largo. Representó mediante mímica la vida cotidiana de una cavernícola: cuidar del fuego y de los bebés, abofetear a los niños traviesos, mascar piel de animal y coser muy trabajosamente. Las cosas se pusieron más interesantes cuando regresó el hombre, una presencia masculina invisible convertida en realidad gracias a la mímica de Vlana.


  El público seguía el argumento con facilidad y sonrió cuando ella preguntó al marido qué carne había conseguido, protestó por la escasez de la caza y se negó a abrazarlo. Intentó golpearlo con el hueso y él la tiró por los suelos, mientras los niños se encogían asustados a su alrededor y los presentes estallaban en carcajadas.


  Vlana se escabulló del escenario a rastras y desapareció tras el segundo biombo, que ocultaba la puerta del camerino (habitualmente, la habitación del chamán del clan de la Nieve) y al mingol manco, que era quien tocaba con sus cinco hábiles dedos un tambor sujeto entre los pies. Vlana se desprendió rápidamente de las pieles, se puso una túnica gris con capucha, se alteró el ángulo de los ojos y las cejas con cuatro pinceladas hábiles de maquillaje y regresó al escenario convertida en una mingola de las estepas.


  Tras otra breve sesión de mímica, se agachó elegantemente ante una mesa baja llena de frascos y simuló que se arreglaba el pelo y la cara, mirando al frente como si el público fuera su espejo. Se echó hacia atrás la capucha y la túnica, de forma que quedó a la vista la levísima prenda de color rojo que antes habían ocultado las pieles. Resultaba fascinante contemplarla mientras se aplicaba los coloridos afeites, sombras y polvos brillantes en labios, mejillas y ojos, y mientras se recogía el pelo negro en un peinado alto sujeto con largos pasadores rematados con gemas.


  En ese momento, Fafhrd notó que alguien le tapaba los ojos con un puñado de nieve y no lo retiraba. Aquello sí que fue una prueba para su sangre fría. Se quedó completamente inmóvil un momento; después apresó una muñeca fina y la bajó levemente mientras sacudía la cabeza con suavidad y parpadeaba.


  El brazo cautivo se zafó y el pegote de nieve cayó en el cuello del tabardo de lobo de Hor, un hombre de Hringorl, que estaba sentado justo debajo. El tipo soltó un gruñido de sorpresa y levantó la mirada pero, por fortuna, Vlana eligió aquel momento para quitarse la prenda de seda roja y maquillarse los pezones con un ungüento coralino.


  Fafhrd se volvió y descubrió a Mara, que tumbada en un par de ramas vecinas y con la cabeza a la altura del hombro de Fafhrd le sonreía con aire amenazador.


  —Si hubiera sido un gnomo del hielo, ya estarías muerto —le susurró Mara—. O si hubiera mandado a mis cuatro hermanos a buscarte, cosa que, por cierto, debería haber hecho. Estabas sordo; solo tenías ojos para esa buscona esquelética. ¡Me he enterado de que te has enfrentado a Hringorl por ella! ¡Y has rechazado la pulsera de oro que quería regalarte!


  —Querida —murmuró Fafhrd—, reconozco que te has acercado con un sigilo asombroso, y además no se te escapa nada de lo que pasa en Rincón Frío…, ni siquiera lo que no pasa. Pero debo decir que…


  —Bah, ahora vas a soltarme eso de que una mujer no debería ver el espectáculo, que si los privilegios de los hombres, que si el sacrilegio de las normas de la separación de los sexos y demás patrañas. Muy bien; tú tampoco deberías estar aquí.


  —Te equivocas —dijo Fafhrd tras pensarlo detenidamente—. Creo que las mujeres deberían asistir; aprenderían cosas que les resultarían interesantes y útiles.


  —¿Saltar como una gata en celo? ¿Arrastrarse como una esclava estúpida? Sí, he visto esos números…, ¡mientras tú babeabas sin percatarte de nada! Los hombres os reís con cualquier cosa; ¡sobre todo cuando vuestra concupiscencia os tiñe la cara de rojo, os roba el aliento y os deja a merced de una zorra desvergonzada que convierte un saco de huesos en espectáculo!


  Los susurros airados de Mara estaban alcanzando un volumen peligroso y podrían haber llamado la atención de Hor o los demás, pero la fortuna intervino de nuevo: un repique de tambor anunció la salida de Vlana del escenario y empezó una música débil, pero frenética y de ritmo trepidante, interpretada por el mingol manco y la pequeña ilthmaresa, que tocaba la flauta de nariz.


  —Yo no me he reído, querida —afirmó Fafhrd con cierta altanería—. No he babeado ni me he ruborizado, y desde luego no me he quedado sin aliento, como habrás observado. No, Mara; mi único objetivo es aprender más sobre la civilización.


  Ella lo miró y sonrió con ironía, pero el gesto adquirió un aire cariñoso.


  —¿Sabes una cosa, niño grande? —dijo súbitamente—. Me parece que de verdad crees lo que dices. Suponiendo que esa decadencia que llamas civilización pueda ser de interés para alguien o que una furcia que da brincos pueda transmitir su mensaje. O más bien la ausencia de mensaje.


  —No es que lo crea; lo sé —dijo Fafhrd, haciendo caso omiso del resto de comentarios—. Todo un mundo llama a nuestras puertas, pero solo nos fijamos en Rincón Frío. Observa conmigo, Mara, y adquiere sabiduría. Los bailes de esa actriz nos transmiten la cultura de otras tierras y épocas. Ahora es una mujer de las Ocho Ciudades.


  Tal vez la había convencido en parte. O tal vez fue porque el cuerpo de Vlana estaba totalmente cubierto con su nueva indumentaria, consistente en una blusa verde de manga larga, una falda de vuelo azul, unas medias rojas y unos zapatos amarillos, o porque jadeaba un poco y tenía el cuello tenso por el esfuerzo que hacía al girar y zapatear; fuera por lo que fuese, la cuestión es que la joven de las nieves se encogió de hombros y sonrió con indulgencia.


  —Bueno, debo reconocer que tiene cierto interés morboso —musitó.


  —Sabía que lo entenderías, cariño. Eres el doble de inteligente que cualquier mujer de nuestra tribu y que todos los hombres —le susurró Fafhrd mientras la acariciaba con gesto ausente, pues tenía la atención puesta en el escenario.


  Entre raudos cambios de vestuario, Vlana interpretó sucesivamente a una hurí de las tierras orientales, a una reina quarmalesa de modales torpes, a una lánguida concubina del Rey de Reyes y a una altiva dama lankhmarense ataviada con una toga negra. El detalle de la toga fue una licencia teatral; en Lankhmar solo llevaban esta prenda de vestir los hombres, pero era el símbolo de dicha ciudad más conocido en el mundo de Nehwon.


  Mara hizo todo lo posible por compartir aquel capricho excéntrico de su futuro marido. Al principio, guiada por un interés sincero, tomó buena nota de ciertos detalles de la forma de vestir y moverse de Vlana con intención de adoptarlos y sacar provecho de ellos. Sin embargo, poco a poco la abrumó la superioridad de la actriz, tanto en capacidad y conocimientos como en experiencia. Era obvio que la mímica y los bailes de Vlana no podían aprenderse sino con mucho ejercicio y entrenamiento. Además, ¿cómo podía lucir semejante indumentaria una joven de las nieves? Y sobre todo, ¿dónde? El sentimiento de inferioridad dio paso a los celos, y estos, al odio.


  La civilización era deleznable; a Vlana deberían expulsarla de Rincón Frío a latigazos, y Fafhrd necesitaba una mujer con mano dura que le gobernara la vida y supiera mantener a raya su imaginación desbocada. Por supuesto, no su madre, aquella devoradora horrible e incestuosa de su propio hijo, sino una esposa joven, encantadora y lista: la propia Mara.


  Observó a Fafhrd atentamente. No parecía inflamado por la lujuria; su expresión era fría como el hielo, aunque sin duda estaba totalmente absorto en el escenario. Mara se recordó que algunos hombres dominaban el arte de ocultar sus verdaderos sentimientos.


  Vlana se liberó de la toga y se quedó con un vestidito ancho y corto de malla plateada de cuyos nudos colgaban minúsculas campanillas de plata. Se agitó y todas las campanillas tintinearon, como un árbol lleno de pajaritos que gorjearan al unísono un himno a su cuerpo. Tenía la esbeltez de una adolescente y sus grandes ojos brillaban entre los mechones del pelo revuelto, invitadores, insinuantes y misteriosos.


  La respiración controlada de Fafhrd se aceleró. ¡El sueño que había tenido en la tienda de los mingoles era real! Su atención, hasta entonces concentrada parcialmente en los países y las épocas que recreaba Vlana, se centró por completo en ella y se convirtió en deseo.


  Su sangre fría sufrió una prueba aún más dura cuando Mara, sin previo aviso, le agarró la entrepierna. Fafhrd no tuvo tiempo de hacer gala de su circunspección.


  —¡Sucia bestia! ¡La deseas! —gritó Mara de inmediato, apartando la mano y golpeándolo en el costado, debajo de las costillas.


  Él intentó sujetarle las muñecas sin perder el equilibrio, pero la joven no dejaba de pegarle. Las ramas crujieron y soltaron agujas y nieve. Por fin, Mara consiguió asestarle un puñetazo en la oreja y se desequilibró, pero siguió sujeta con los pies.


  —¡Que Dios te congele, bruja! —masculló Fafhrd.


  El joven se aferró a la rama más firme con una mano y alargó la otra hacia abajo para asir a Mara por un brazo, a la altura de la axila.


  Quienes observaban la escena desde abajo, que ya eran unos cuantos a pesar de la atracción que ejercía el escenario, vieron un forcejeo entre dos torsos enfundados en pieles blancas y dos cabezas rubias que asomaban de la techumbre de ramas como si estuvieran a punto de lanzarse en picado. Al cabo de un momento, todavía enzarzadas, las figuras se irguieron y desaparecieron.


  —¡Sacrilegio! —gritó un anciano.


  —¡Fisgones! ¡Azotadlos! —exclamó un hombre más joven.


  Quizá le habrían hecho caso, puesto que una cuarta parte de los hombres ya se había puesto en pie, de no ser porque Essedinex, ducho en el arte de controlar públicos rebeldes, estaba observando por una mirilla situada en un biombo. Hizo una seña al mingol, que estaba justo detrás de él, y levantó una mano con la palma hacia arriba. La música invadió el recinto. Los címbalos estallaron. Las dos mingolas y la ilthmaresa aparecieron en el escenario en cueros vivos y empezaron a contonearse alrededor de Vlana. El oriental gordo irrumpió en la escena y prendió fuego a su poblada barba negra; llamas azules le rodearon la cara y las orejas.


  —Ya basta. Otra vez son nuestros —le susurró Essedinex, y solo entonces apagó el fuego con la toalla mojada que llevaba consigo.


  El hombre había perdido la mitad de la barba. Los actores hacían grandes sacrificios, pero era raro que los palurdos de la audiencia, o ni siquiera sus propios compañeros, lo apreciaran.


  En el exterior de la Sala Divina, Fafhrd bajó de un salto las últimas cuatro varas que lo separaban del suelo y aterrizó en un banco de nieve en el preciso momento en que Mara terminaba de descender. Se encararon con las piernas hundidas hasta las pantorrillas en la nieve, de la cual la luna casi llena arrancaba reflejos blancos y creaba sombras entre ellos.


  —¿De dónde has sacado esa patraña de que me enfrenté a Hringorl por la actriz? —preguntó Fafhrd.


  —¡Crápula traicionero! —Mara le dio un puñetazo en un ojo y corrió hacia la carpa de las mujeres entre sollozos—. ¡Se lo contaré a mis hermanos! ¡Te vas a enterar!


  Fafhrd se puso a dar saltos, conteniendo un aullido de dolor, y echó a correr tras ella, pero tras dar tres zancadas se detuvo. Se puso nieve en el ojo y, tan pronto como remitió el dolor, empezó a pensar.


  Echó un rápido vistazo a su alrededor con el ojo sano y no vio a nadie. Caminó hasta un grupo de abetos nevados que crecían junto al precipicio, se ocultó entre ellos y siguió reflexionando.


  A juzgar por los ruidos, el espectáculo seguía en total frenesí: le llegaban vítores y risas que a veces ahogaban a los tambores y las flautas. Recuperada la visión de ambos ojos, comprobó que no había nadie en las inmediaciones. Dirigió la mirada a la tienda de los actores, situada junto al extremo de la sala más cercano al camino Nuevo del Sur, y continuó el escrutinio por el establo y las tiendas de los comerciantes, detrás de aquel. Finalmente se fijó en la tienda más cercana, la semicircular de Vlana. Estaba cubierta de cristales de hielo que brillaban a la luz de la luna, y un carámbano gigante con forma de gusano plano parecía arrastrarse por encima, justo bajo la rama del sicomoro.


  Se acercó patinando sin romper la brillante costra de nieve. El nudo que cerraba la entrada quedaba oculto entre las sombras, pero lo presintió desconocido e inextricable. Se dirigió a la parte trasera de la tienda, soltó dos estacas, se arrastró bajo la lona como una serpiente y apareció debajo de las faldas de los vestidos colgados de Vlana. Volvió a colocar las estacas, pero no las clavó con firmeza. Se puso en pie, se sacudió la nieve, avanzó cuatro pasos y se tumbó en el camastro. Un brasero desprendía un poco de calor. Al cabo de un rato se sirvió una copa del aguardiente que había en la mesita.


  Más tarde oyó voces, cada vez más cercanas. Cuando advirtió que desataban el nudo de la entrada, buscó el cuchillo a tientas y se dispuso a cubrirse con una gran alfombra de piel.


  —No, no, no —oyó decir a Vlana, entre risas pero con determinación.


  La actriz entró rápidamente en la tienda, de espaldas, y mantuvo la puerta cerrada con una mano mientras con la otra tiraba con fuerza de las correas.


  Al volverse descubrió a Fafhrd. Su expresión de sorpresa fue tan breve que pasó desapercibida al chico, y fue sustituida por una sonrisa de bienvenida y un cómico gesto frunciendo la nariz. Le dio la espalda, tensó concienzudamente las correas y ató un laborioso nudo por dentro. Después se acercó al camastro y se arrodilló ante Fafhrd con el cuerpo muy erguido. Ya no sonreía, sino que contemplaba al joven con una expresión enigmática, serena y pensativa que él intentó imitar. La mujer vestía la túnica con capucha del disfraz de mingola.


  —De modo que has cambiado de idea sobre la recompensa —afirmó con absoluta tranquilidad, como si lo diera por sentado—. ¿Cómo sabes que yo no?


  Fafhrd sacudió la cabeza en respuesta a lo primero.


  —La cuestión es que he descubierto que te deseo —dijo tras una pausa.


  —Te he visto mirar el espectáculo desde…, desde el gallinero. Has estado a punto de arruinarlo, ¿sabes? El espectáculo, quiero decir. ¿Quién era la chica que estaba contigo? ¿O era un chico? No estoy muy segura.


  —Yo también tengo preguntas —dijo Fafhrd, sin satisfacer la curiosidad de la mujer—. Sobre tu increíble habilidad para bailar y… actuar en solitario.


  —Mímica.


  —Mímica, sí. Y quiero hablar contigo de la civilización.


  —Ah, es cierto; esta mañana me has preguntado cuántos idiomas hablo —dijo Vlana, con la mirada fija en la pared de detrás de él. Evidentemente, ella también era una persona reflexiva. Le cogió el aguardiente, se bebió la mitad de lo que quedaba y se lo devolvió—. Muy bien. —Lo miró de nuevo, sin cambiar de expresión—. Accederé a tus deseos, mi querido muchacho, pero este no es el momento adecuado. Primero tengo que descansar y recobrar fuerzas. Márchate y vuelve cuando se ponga la estrella Shadah. Despiértame si estoy dormida.


  —Pero eso es una hora antes del amanecer. Será una espera muy fría en la nieve.


  —¡Nada de eso! —se apresuró a replicar Vlana—. No quiero que vuelvas medio congelado. Ve a algún lugar caliente y piensa en mí para mantenerte despierto, pero no bebas demasiado vino. Y ahora, vete.


  Fafhrd se levantó e intentó abrazarla, pero ella retrocedió un paso.


  —Luego. Luego, todo. —Fafhrd se dirigió a la entrada, pero la mujer negó con la cabeza—. Podrían verte. Sal por donde has entrado.


  Al pasar junto a Vlana, la cabeza del joven rozó algo duro. A causa del peso, el suave cuero del techo se había combado, y los aros que sujetaban la tienda estaban ligeramente aplastados. Fafhrd se encogió un momento, dispuesto a coger a Vlana y saltar en cualquier dirección, pero después empezó a dar puñetazos a los bultos y empujarlos hacia fuera. Se oyó un estruendo de cristales rotos cuando el enorme carámbano que le había recordado un gusano gigante se desintegró en mil pedazos, aunque a esas alturas ya debía de haber adquirido el tamaño de una serpiente gigante.


  —Las mujeres del clan te detestan. Y no se puede decir que a Mor, mi madre, le hayas caído en gracia.


  —¿Creen que van a asustarme con un poco de hielo? —le preguntó Vlana con desdén—. Conozco hechizos orientales con fuego que, comparados con estos trucos de feria…


  —Ahora estás en su territorio y a merced de su elemento, que es más implacable y sutil que el fuego —la interrumpió Fafhrd mientras empujaba los últimos trozos de hielo. Los aros volvieron a su sitio y el cuero recuperó su forma original—. No subestimes su poder.


  —Gracias por haber evitado que se me hunda la tienda, pero debes marcharte cuanto antes —dijo Vlana como sin darle importancia, aunque sus grandes ojos reflejaban preocupación.


  Antes de escabullirse por debajo de la pared del fondo, Fafhrd volvió la cabeza. Con la copa vacía en la mano, Vlana había clavado de nuevo la mirada en la pared, pero al notar el movimiento del joven se giró hacia él, sonrió y le lanzó un beso.


  Fuera, el frío se había vuelto más punzante. A pesar de ello, se dirigió al bosquecillo de abetos, se envolvió bien con la capa, se levantó la capucha, se la ajustó con el cordón y se sentó mirando a la tienda de Vlana. Cuando el frío empezó a atravesar las pieles, pensó en ella.


  De repente se puso en cuclillas y desabrochó la vaina del cuchillo: alguien se aproximaba a la tienda, ocultándose en las sombras siempre que era posible. Parecía ir vestido de negro.


  Fafhrd se acercó en silencio. Por el aire inmóvil le llegó el débil sonido de unas uñas que arañaban el cuero. La puerta de la tienda se abrió, y la escasa luz del interior fue suficiente para que Fafhrd distinguiera el rostro de Vellix el Aventurero. Entró, y se oyó el rumor de la elaboración del nudo.


  Fafhrd se detuvo a diez pasos de la tienda y la observó durante cerca de una docena de respiraciones. Después comenzó a rodearla lentamente, guardando la misma distancia.


  Un caballo relinchó un par de veces en el establo cercano. De la entrada de la tienda cónica de Essedinex surgía un resplandor. Fafhrd se agazapó a una distancia de un tiro de cuchillo para mirar y se desplazó de lado hasta que alcanzó a ver una mesa llena de jarras y copas al fondo de la tienda. A un lado de la mesa estaba sentado Essedinex. Al otro, Hringorl.


  Fafhrd rodeó la tienda por si acaso aparecían Hor, Harrax o Hrey. Se aproximó a una parte donde se veían las siluetas de los dos hombres a la mesa, se quitó la capucha, se apartó el pelo y pegó la oreja al cuero.


  —Tres lingotes de oro. Es mi última oferta —decía Hringorl hoscamente en aquel momento. La pared de cuero amortiguaba el sonido de la voz.


  —Cinco —respondió Essedinex. Fafhrd oyó que sorbía vino y se lo tragaba.


  —Mira, viejo, no te necesito —dijo Hringorl en tono amenazador—. Puedo llevarme a la chica sin pagarte nada.


  —No, maese Hringorl, me temo que no —replicó Essedinex animadamente—, porque entonces el espectáculo no volvería a Rincón Frío, ¿y cómo crees que se lo tomarían los hombres de tu tribu? Además, yo dejaría de traerte mujeres.


  —¿Y eso qué importa? —replicó Hringorl con despreocupación. El sonido de un trago de vino apagó la frase, pero Fafhrd captó que se trataba de un farol—. Tengo mi barco. Podría degollarte ahora mismo y llevarme a la chica esta noche.


  —Adelante —invitó Essedinex, alegre—. Pero espera un poco, que quiero tomarme otra copa.


  —Muy bien, viejo avaro. Cuatro lingotes.


  —Cinco —insistió Essedinex. Hringorl maldijo, exasperado.


  —Un día de estos vas a colmar mi paciencia, proxeneta. Además, la chica ya tiene sus añitos.


  —Todos ellos dedicados al arte del placer. ¿Te he comentado que fue acolita de los magos de Azorkah? La educaron para que se convirtiera en concubina del Rey de Reyes…, y su espía en la corte de Horborixen. Ni más ni menos. Y se libró con gran astucia de aquellos terribles nigromantes después de adquirir la educación erótica que deseaba.


  —¿Por qué debería pagar siquiera un lingote de plata por una mujer a quien han poseído docenas de hombres? —dijo Hringorl con una risita despectiva—. Es un juguete gastado.


  —¿Docenas? ¡Cientos! —puntualizó Essedinex—. Como bien sabes, la maestría solo se consigue con la experiencia, y cuanto más amplia es esta, mayor es la habilidad. Esta joven no tiene nada de juguete. Ella es la instructora, la reveladora: juega con los hombres para darles placer. Puede hacer que un hombre se sienta el rey del universo… y, quién sabe, quizá llegue a serlo de verdad. ¿Existe algo imposible para una joven que conoce las artes amatorias de los mismísimos dioses, e incluso las de los demonios? Sin embargo, y aunque no te lo creas, sigue siendo virgen a su manera, porque jamás la ha dominado ningún hombre.


  —¡Habrá que resolver ese problema! —Las palabras de Hringorl fueron casi una carcajada. Tomó más vino y bajó la voz—. Muy bien, cinco lingotes de oro, usurero. Entrégamela mañana después del espectáculo. Te pagaré entonces.


  —Tres horas después del espectáculo, cuando ya esté drogada y haya vuelto la calma; no hay necesidad de despertar la envidia de tus paisanos antes de tiempo.


  —Que sean dos horas, ¿de acuerdo? Y ahora vamos a hablar del año que viene. Quiero una joven negra, una kleshita de pura sangre. Nada de brujas maravillosas que cuesten cinco lingotes de oro; me basta con que la chica sea joven y muy hermosa.


  —Créeme, no volverás a desear a ninguna otra mujer cuando conozcas a Vlana y, con mucha suerte, tal vez la domines. Por supuesto, supongo que…


  Fafhrd se alejó de la tienda media docena de pasos, tambaleándose. Se detuvo y se plantó firmemente en la nieve con los pies separados, sintiéndose extrañamente mareado, como si estuviera ebrio. Ya había imaginado casi desde el principio que estaban hablando de Vlana, pero el hecho de oír su nombre lo había impactado más de lo que esperaba.


  Ambas revelaciones, experimentadas en tan poco tiempo, le provocaron un sentimiento nuevo, mezcla de una rabia incontrolable y el deseo de reír a carcajadas. Quería una espada suficientemente larga como para rajar el cielo de lado a lado y sacar de la cama a los habitantes del paraíso; quería coger todos los cohetes de la compañía teatral y encenderlos en la tienda de Essedinex; quería derribar la Sala Divina, con pinos y todo, y barrer con ella todas las tiendas de los actores; quería…


  Giró en redondo y caminó presuroso hacia la tienda que hacía de establo. El mozo de cuadra roncaba tendido en la paja junto a una jarra vacía, cerca del trineo ligero de Essedinex. Con una sonrisa diabólica, observó que el animal que mejor conocía, una yegua blanca, era una de las monturas de Hringorl. Cogió una collera y un rollo de cuerda fina y fuerte, se acercó a la yegua y, susurrándole palabras tranquilizadoras, la separó de los otros caballos. El mozo se limitó a roncar con más fuerza.


  Fafhrd volvió a fijarse en el trineo ligero y, poseído por un diablillo temerario, desató la lona rígida y oscura que cubría el espacio de carga situado detrás de los asientos; allí estaban, entre otros enseres, los cohetes de la compañía, que tenían una cola de madera de fresno tan larga como un bastón de esquí. Escogió tres de los más grandes y volvió a colocar la lona con sumo cuidado. Seguía invadido por el deseo loco de destrucción, pero había conseguido dominarlo en cierta medida.


  Sacó a la yegua del establo, le puso la collera, ató firmemente a ella un extremo de la cuerda y en el otro hizo un lazo holgado. Enrolló el resto de la cuerda, se puso los cohetes bajo el brazo izquierdo, montó limpiamente en la yegua y se dirigió a la tienda de Essedinex, donde las dos figuras seguían sentadas a la mesa.


  Hizo girar el lazo por encima de la cabeza y lo lanzó. La cuerda se cerró alrededor del ápice del mástil central de la tienda casi sin hacer mido, ya que Fafhrd la tensó antes de que golpeara el cuero. Conteniendo el nerviosismo, guio a la yegua hacia el bosque por la nieve que brillaba a la luz de la luna y fue soltando la cuerda. Cuando solo quedaban cuatro vueltas del rollo, puso a la yegua al trote. Se inclinó sobre la collera, sujetándola fuerte, y clavó los talones en los costados del animal. La cuerda se tensó; la yegua dio un tirón y Fafhrd oyó a su espalda un hermoso crac ahogado que le arrancó una carcajada triunfal. La yegua avanzaba venciendo la resistencia irregular de la cuerda. Fafhrd se volvió y comprobó que arrastraba la tienda tras de sí. También vio fuego, y oyó gritos de sorpresa y enfado que le hicieron reír de nuevo.


  Al llegar al bosque, sacó el cuchillo y cortó la cuerda. Desmontó, susurró a la yegua unas palabras de aprobación al oído y le dio una palmada en la grupa, enviándola de vuelta al establo. Consideró la posibilidad de disparar los cohetes hacia la tienda derribada, pero decidió que sería absurdo y se adentró en el bosque con ellos bajo el brazo. Oculto por la espesura, se dirigió a su casa caminando con cuidado para no dejar huellas profundas; cogió una rama tupida de pino para arrastrarla sobre sus pasos, y siempre que podía avanzaba por las rocas.


  La euforia y la rabia habían desaparecido dejando paso a un sombrío abatimiento. Ya no odiaba a Vellix, ni siquiera a Vlana, y se alegraba de habérsela jugado a Hringorl y Essedinex porque eran un par de gusanos, pero la civilización le parecía despreciable e indigna de interés. Se sentía un fantasma solitario condenado a vagar por Yermo Frío.


  Pensó en caminar hacia el norte por los bosques hasta encontrar un lugar donde labrarse una vida nueva o morir congelado, en ir a buscar los esquís e intentar saltar el abismo prohibido donde Skif había hallado la muerte, en coger la espada y retar a todos los secuaces de Hringorl a la vez; en cien formas más de condenarse llegó a pensar.


  Las tiendas del clan de la Nieve semejaban setas pálidas a la intensa luz de la luna. Algunas eran cilindros achaparrados de techo cónico, y otras, semiesferas hinchadas con forma de nabo. Como las setas, los bordes casi no tocaban la tierra. Los suelos de ramas prensadas, alfombrados con piel y apoyados en una base de ramas más gruesas, descansaban en postes bajos, para evitar que el calor derritiera el suelo helado y lo convirtiera en un barrizal.


  El enorme tronco plateado de un olmo muerto, rematado por lo que parecía la uña rota de un gigante en el lugar donde antaño lo había alcanzado un rayo, marcaba el emplazamiento de la tienda que compartía con Mor, además de la tumba de su padre, que yacía debajo. Año tras año se instalaban en el mismo lugar.


  Había luz en varias tiendas, así como en la gran carpa de las mujeres, situada en dirección a la Sala Divina, pero Fafhrd no vio a nadie. Soltó un gruñido desanimado y caminó hacia su casa, pero de repente se acordó de los cohetes y se desvió hacia el olmo. El árbol había perdido la corteza tiempo atrás y tenía la superficie lisa; las pocas ramas que le quedaban también estaban desnudas y rotas, y hasta las más bajas parecían inalcanzables.


  Se detuvo a unos pasos y, tras echar un vistazo a su alrededor para asegurarse de que no había nadie, cogió carrerilla, dio un salto más propio de un leopardo que de un hombre, apresó la rama inferior con la mano libre y se izó aprovechando el impulso.


  De pie en la rama, apoyado en el tronco, volvió a escudriñar en busca de curiosos y trasnochadores. Después presionó el tronco gris con los dedos y tiró con las uñas hasta que en la madera aparentemente homogénea se abrió una trampilla tan alta como él, aunque ni la mitad de ancha. Apartó esquís y bastones para coger un objeto largo y delgado envuelto en una piel de foca ligeramente engrasada. Puso los cohetes en el fardo, que ya contenía un arco de aspecto potente y flechas largas, lo envolvió todo con la piel de foca, cerró la trampilla quejumbrosa del escondrijo y saltó al suelo, que acto seguido limpió de toda huella.


  Al entrar en su tienda se sintió otra vez un fantasma, e hizo tan poco ruido como si lo fuera. A pesar suyo, notó que los olores hogareños de carne, guisos, humo añejo, cuero y sudor, la bacinilla y el aroma levemente agridulce de Mor lo reconfortaban, y se sintió incómodo por ello. Cruzó el suelo mullido y se tumbó completamente vestido en su lecho de pieles. Estaba agotado.


  Reinaba un profundo silencio; ni siquiera se oía la respiración de Mor. Fafhrd evocó la última imagen de su padre: tenía los ojos cerrados y la piel azulada; le habían enderezado los miembros rotos y le habían cerrado los dedos, manchados de pizarra, en torno a la empuñadura de su mejor espada, que yacía desenvainada junto a él. Se imaginó qué aspecto tendría Nalgron después de tanto tiempo enterrado bajo la tienda: un esqueleto roído por los gusanos, con la espada negra por el óxido y los ojos abiertos, cuencas vacías mirando hacia arriba a través de la tierra. Recordó la última vez que lo había visto con vida: era un largo manto de piel de lobo que se alejaba entre las advertencias y maldiciones de Mor. Pero el esqueleto volvió a su mente. Era una noche de espectros.


  —¿Fafhrd? —susurró su madre.


  Se puso tenso y contuvo la respiración. Cuando no pudo seguir aguantando, inhaló y exhaló con la boca abierta, sin hacer ruido.


  —¿Fafhrd? —La voz sonó algo más fuerte, aunque aún semejaba un eco fantasmal—. Te he oído entrar. Sé que no estás dormido.


  Era inútil que siguiera en silencio.


  —¿Tú tampoco duermes, madre?


  —Los viejos dormimos poco.


  Aquello era mentira, pensó Fafhrd. Mor no era vieja, ni siquiera si se aplicaba el rasero implacable de Yermo Frío. Pero al mismo tiempo era verdad: era vieja como la tribu, como el mismísimo yermo, como la muerte.


  —Estoy conforme con que te cases con Mara —continuó Mor, muy serena. Fafhrd supo que estaba tumbada boca arriba con la mirada clavada en el techo—. No me complace, pero lo acepto. A esta casa le vendrá bien un poco de mano dura, sobre todo mientras andes perdido en tus ensoñaciones, lanzando pensamientos al aire como flechas sin rumbo, haciendo travesuras, y persiguiendo actrices y demás vilezas deslumbrantes. Además, la has dejado encinta, y su familia no tiene mala posición.


  —¿Mara ha hablado contigo? —Fafhrd intentó no mostrar emoción alguna, pero las palabras le salieron ahogadas.


  —Tal como corresponde a cualquier joven del clan, aunque debería habérmelo dicho antes. Y tú, antes aún. Está visto que has heredado el hermetismo de tu padre y su manía de desatender a la familia para lanzarse en pos de insensateces. Lo peor es que esa enfermedad se manifiesta en ti de una forma más repulsiva: las amantes de tu padre eran las cumbres heladas, pero tú te sientes atraído por la civilización, esa llaga putrefacta del caluroso sur, donde no existe un frío natural que castigue a los idiotas y a los voluptuosos y los obligue a respetar la decencia.


  »De todas formas, descubrirás que hay un frío mágico que puede seguirte a cualquier lugar de Nehwon. Hubo un tiempo en que descendieron los hielos y cubrieron todas las tierras cálidas como castigo a una era de maldad libidinosa. Y allá donde ha estado el hielo, la magia puede volver a enviarlo. Ya lo comprobarás, y te liberarás de tu dolencia o, de lo contrario, aprenderás como lo hizo tu padre.


  Fafhrd quiso acusarla de haber matado a su marido, tal como había insinuado esa misma mañana, pero las palabras se le atascaron no en la boca, sino en la mente, que sintió invadida. Mor le había congelado el corazón tiempo atrás, pero en aquel momento se le había introducido en la mente y empezaba a formar cristales de hielo entre sus pensamientos más íntimos. Los distorsionaba, e impedía que usara contra ella el deber cumplido fríamente y el raciocinio que le permitía conservar la integridad. Fafhrd se sentía como si las nieves se cerraran sobre él, como si la rigidez del hielo, la de la moral y la del pensamiento fueran la misma cosa.


  —Sí; ahora tu padre está profundamente resentido con el Gran Hanack, el Colmillo Blanco, la Reina de Hielo y todas esas montañas que tanto amaba —dijo Mor con el mismo tono monótono y reflexivo, acaso consciente de su victoria sobre Fafhrd y regodeándose en ella—. Ya no pueden hacer nada por él; lo han olvidado. Y él no puede hacer más que mirar con sus cuencas vacías, eternamente, el hogar que despreciaba y que ahora añora; tan cercano y, sin embargo, inalcanzable… Los huesos de sus dedos escarban débilmente la tierra congelada; intenta en vano moverse bajo su peso…


  Fafhrd oyó unos débiles arañazos; tal vez solo fuera el roce de las ramas heladas contra el cuero de la tienda, pero se le pusieron los pelos de punta. Era la única parte de su cuerpo que conservaba la movilidad, como descubrió cuando intentó incorporarse. La oscuridad que lo rodeaba era una losa. Se preguntó si Mor lo habría enterrado junto a su padre mediante encantamientos, pero la presión que sentía era aún mayor que la de las tres varas de tierra. Era el peso de todo Yermo Frío y de su carácter letal; de las prohibiciones, el desprecio y la cerrazón del clan de la Nieve; de la lujuria grosera y la avaricia pirata de Hringorl; del egoísmo y la mente ágil pero ciega de Mara y, por encima de todo, de Mor, en cuyos dedos se formaban cristales de hielo mientras trazaba con ellos el conjuro que lo inmovilizaba.


  Y entonces pensó en Vlana.


  Tal vez no fue por aquel pensamiento. Tal vez una estrella consiguió colarse por el minúsculo agujero de la tienda por donde salía el humo y le disparó una minúscula flecha de plata a la pupila. O quizá fue porque soltó de golpe el aire que había estado conteniendo y sus pulmones, al volver a llenarse, le mostraron que sus músculos aún eran capaces de moverse.


  En cualquier caso, se levantó de un salto y corrió hacia la puerta. No se atrevió a detenerse para desatar las correas, porque Mor ya lo aferraba con sus garras de hielo. Rasgó el cuero viejo y frágil de un zarpazo y saltó al exterior, sintiendo que el esqueleto de Nalgron, su padre, le tendía los brazos desde el espacio estrecho y oscuro que separaba la tierra congelada del suelo elevado de la tienda.


  Y entonces corrió como no había corrido en la vida, corrió como si todos los espectros de Yermo Frío le pisaran los talones. Y en cierto modo, así era.


  Dejó atrás las últimas tiendas del clan de la Nieve, sumidas en la oscuridad, luego la carpa de las mujeres, débilmente iluminada, y a la luz de la luna corrió por la suave pendiente que descendía hasta el borde abrupto del precipicio del Paso del Trol. Sintió el impulso de saltar, de desafiar al aire para que lo sostuviera y lo llevara al sur o le concediera una muerte inmediata. Durante un momento no pareció existir otra posibilidad.


  Entonces descubrió que no corría para alejarse del frío y de sus horrores sobrenaturales y paralizantes, sino para acercarse a la civilización, que volvía a aparecérsele como un símbolo brillante y una réplica a la estrechez de miras.


  Moderó el paso y recobró un tanto la calma. Escrutó a su alrededor por si aparecía algún transeúnte nocturno, ya fuera humano, fantasma o demonio. Y entonces reparó en el brillo azul de Shadah, al oeste, sobre las copas de los árboles.


  Caminando ya tranquilo, pasó entre la Sala Divina y el borde del precipicio, que ya no quería arrastrarlo a sus profundidades. La tienda de Essedinex volvía a estar en pie y había luz en el interior. Ningún gusano de hielo reptaba sobre la tienda de Vlana. La rama del sicomoro estaba cubierta de cristales que destellaban a la luz de la luna.


  Fafhrd entró sin avisar por la parte trasera: extrajo en silencio las estacas aflojadas y deslizó la cabeza y el puño derecho, cerrado alrededor del cuchillo, por debajo de la pared de cuero y la hilera de vestidos colgados. Vlana estaba sola, dormida boca arriba en el camastro, tapada hasta las axilas desnudas con una manta ligera de lana roja. La luz del candil era amarillenta y débil, pero bastaba para mostrar que no había nadie más en la tienda. El brasero, recién alimentado, caldeaba el ambiente.


  Fafhrd terminó de entrar, guardó el cuchillo y contempló a la actriz. Tenía los brazos muy delgados, y las manos, de dedos largos, un poco más grandes de lo normal. Con los grandes ojos cerrados y enmarcada por la preciosa melena desparramada de color castaño oscuro, su cara parecía pequeña, aunque tenía una expresión noble e inteligente. Los labios húmedos, amplios y carnosos, que acababa de pintarse, provocaban a Fafhrd, tentadores. Captó el perfume de su piel levemente aceitada.


  La postura de Vlana, acostada boca arriba, le recordó a Mor y a Nalgron, pero aquel pensamiento fue barrido de inmediato por el calor del brasero, intenso como el de un pequeño sol de hierro colado, por las telas y los objetos refinados de la civilización que lo rodeaban, y por la belleza y la elegancia de la actriz, que parecía consciente de sí misma incluso en sueños. Era la quintaesencia de la civilización.


  Volvió junto al perchero, se quitó la ropa y la dobló con sumo cuidado. Vlana no se despertó; al menos, no abrió los ojos.

  


  Fafhrd volvió a cubrirse con la manta roja después de haber salido a hacer sus menesteres.


  —Háblame de la civilización y de tu lugar en ella —le pidió.


  Vlana se bebió la mitad del vino que le había servido el joven al regresar, se desperezó sensualmente y apoyó la cabeza en las manos entrelazadas.


  —Para empezar, no soy ninguna princesa, aunque me gustaría que me llamaran así —dijo con tono desenfadado—. Debo comunicarte que ni siquiera estás con una dama, mi queridísimo joven. Y en cuanto a la civilización, es un asco.


  —Ya lo sé; estoy con la mejor actriz de Nehwon, y la más seductora. Pero ¿qué tienes en contra de la civilización?


  —Me temo que debo desilusionarte un poco más, querido mío —dijo Vlana, frotándose distraídamente contra el costado del joven—. De lo contrario, podrías formarte ideas ridículas sobre mí e incluso concebir planes ridículos.


  —Si te refieres a que te hiciste pasar por prostituta para obtener experiencia erótica y otras habilidades…


  —Soy peor que una prostituta, según se mire —lo interrumpió Vlana con brusquedad, mirándolo muy sorprendida—. Soy una ladrona. Sí, Ricitos Rojos, soy una cortabolsas y una manilarga, una desvalijadora de borrachos, una ratera y una atracadora. Desciendo de campesinos, lo que supongo que me convierte en un ser aún más vil que los cazadores, que viven de la muerte de animales, no se manchan las manos de tierra y cosechan sus frutos con la espada. Las autoridades se valieron de artimañas legales para confiscar nuestras propiedades y añadirlas a uno de los nuevos y enormes latifundios pertenecientes a Lankhmar, trabajados por mano de obra esclava. Mis padres murieron de hambre y yo decidí recuperar lo que me habían arrebatado los mercaderes de grano. ¡La ciudad de Lankhmar me alimentaría! Me alimentaría bien, y a cambio no recibiría más que unos cuantos golpes y algún que otro tajo. Así que me marché. Allí conocí a una chica lista que pensaba como yo y tenía cierta experiencia, y me fue bien durante poco más de un par de lunas. Trabajábamos vestidas de negro y nos gustaba llamamos el Dúo Oscuro.


  »Como tapadera, bailábamos, por lo general a la hora del crepúsculo, para entretener al público antes de las actuaciones de los artistas importantes. Poco después empezamos con la pantomima. Nos enseñó Hinerio, un actor famoso caído en desgracia por culpa del vino y el más cortés y encantador de los borrachos que hayan suplicado un trago al amanecer o se las hayan arreglado para acariciar al anochecer a una joven que podría ser su nieta. Y las cosas fueron bien, como iba diciendo, hasta que, como a mis padres, me cayó encima el peso de la ley. Pero no la de los aristócratas, querido mío, con sus prisiones, sus potros de tortura y sus tajos para cortar manos y cabezas, que, por cierto, son una vergüenza que clama al cielo. A mí me cayeron encima unas leyes más antiguas y menos benévolas que las de Lankhmar. En fin, el gremio de ladrones descubrió nuestras artimañas. Es una organización ancestral extendida por todas las ciudades del mundo civilizado, con unas normas retrógradas que proscriben a las mujeres y un odio profundo hacia todos los rateros independientes. Cuando aún estaba en la granja había oído hablar del gremio y, en mi inocencia, esperaba hacerme merecedora de ingresar en él, pero pronto me enteré de su lema: “Más vale besar a una cobra que confiarle un secreto a una mujer”. Por cierto, mi dulce estudioso de la civilización, cuando el gremio necesita usar a una mujer como cebo o para desviar la atención de una víctima, va al gremio de putas y contrata a una por horas.


  »Tuve suerte. Justo cuando debería haber estado muriendo por estrangulación lenta en algún rincón, volví a casa a buscar una llave que me había dejado y tropecé con el cadáver de mi amiga Vilis. Encendí una lámpara, pues siempre teníamos los postigos cerrados, y en las facciones de mi amiga vi la huella de su larga agonía y la cinta de seda roja hundida profundamente en su cuello. Me temblaron las rodillas de miedo, pero lo que provocó mi cólera más ardiente y mi odio más gélido fue que también habían estrangulado al viejo Hinerio. Vilis y yo competíamos con el gremio y, según las nefastas normas de la civilización, tal vez nos mereciéramos la muerte. Pero Hinerio ni siquiera sospechaba que éramos ladronas: daba por sentado que íbamos con otros hombres, por dinero o por placer.


  »Me escabullí de Lankhmar más deprisa que un ratón, acosada por perseguidores, y al llegar a Ilthmar me encontré con la compañía de Essedinex, que se dirigía al norte para la gira de temporada baja. Quiso la fortuna que necesitara una primera actriz, y mis habilidades satisficieron al viejo Esi.


  »Pero también juré ante el lucero del alba que vengaría la muerte de Vilis e Hinerio. ¡Y algún día lo lograré! Con ayuda, planes adecuados y una nueva tapadera. Más de un jefe del gremio sabrá qué se siente cuando a cada respiración se le estrecha la tráquea un poquito más. Sí, y cosas peores.


  »Pero este no es tema de conversación para una hermosa mañana, mi amor. Solo te lo he contado para que entiendas por qué no debes encariñarte demasiado con una mujer sucia y despiadada como yo.


  Vlana se dio la vuelta hasta quedar apoyada en Fafhrd y lo besó desde la comisura de los labios hasta el lóbulo de la oreja. Pero cuando él quiso devolverle las gentilezas en la misma medida y más aún, ella apartó las manos que la buscaban, se colocó encima del joven aprisionándole los brazos y lo observó con su mirada enigmática.


  —Querido mío —le dijo—, ya veo el gris del alba, y pronto vendrá el rojo. Tendrás que marcharte de inmediato o, como mucho, tras un último combate. Vuelve a casa, desposa a esa ágil y encantadora mujer-cita de los árboles, porque ahora sé que no era un joven, y lleva una vida recta y honrada lejos de las trampas y el hedor de la civilización. La compañía levantará el campamento y se marchará pronto, pasado mañana, y yo tengo que trazar mi tortuoso destino. Cuando se te haya enfriado la pasión solo sentirás desprecio por mí. No; no importa que lo niegues… ¡Conozco a los hombres! Aunque existe una pequeña posibilidad de que tú, por ser quien eres, me recuerdes con algo de agrado. Si es ese el caso, solo tengo un consejo que darte: ¡nunca jamás dejes que tu esposa se percate de ello!


  —Princesa, he sido pirata —replicó Fafhrd, emulando la mirada enigmática de la mujer—. Y los piratas no son más que ladrones de los mares que a menudo desvalijan a gente tan pobre como tus padres. El hedor de los bárbaros no es tan distinto del de la civilización. No existe un solo movimiento en nuestra vida de hielo que no esté determinado por las leyes de un dios loco, leyes que llamamos costumbres, y por insensateces malintencionadas de las que no podemos huir. A mi propio padre lo condenó a morir un tribunal que no me atrevo a nombrar, y su delito no fue otro que escalar una montaña. No le quedó un hueso entero. Aquí también hay asesinos, ladrones, proxenetas y… Oh, te podría contar tantas cosas si… —Se interrumpió y cogió a Vlana con suavidad por las axilas, levantándola un tanto, de modo que ya no se apoyaba en él—. Deja que te acompañe al sur —añadió con fervor—. Puedo entrar en vuestra compañía o viajar por mi cuenta. Soy trovador, y también sé bailar con espadas, hacer malabarismos con cuatro puñales y acertar en una diana del tamaño de una uña a diez pasos de distancia. Cuando lleguemos a la ciudad de Lankhmar podríamos disfrazamos como una pareja de norteños, aprovechando que eres alta, y seré un buen brazo para tu venganza. También sé robar en tierra, y supongo que podré perseguir a futuras víctimas por los callejones sin ser visto ni oído, como en los bosques. Podría…


  Vlana, aún sujeta por las manos de Fafhrd, le puso una mano en los labios mientras le acariciaba con la otra el largo pelo de la nuca.


  —Cariño, no dudo de que eres valiente, leal y diestro para tener solo dieciocho años. Y tus artes amatorias no son nada desdeñables, pese a tu juventud; seguro que podrás conservar los favores de la chica de las pieles blancas y quizá de unas cuantas más, si lo deseas. Pero perdona mi franqueza: a pesar de tus vehementes palabras, he observado en ti sentido de la honradez, nobleza, justicia y desprecio de la tortura. El teniente que busco para mi venganza debe ser cruel, peligroso y letal como una serpiente, y saber tanto como yo, si no más, sobre las costumbres increíblemente arteras de las grandes ciudades y los antiguos gremios. Y, para decirlo sin rodeos, debe tener mi edad, para lo cual te faltan casi los dedos de ambas manos. De modo que bésame, querido, dame placer una vez más y…


  Fafhrd se incorporó de golpe, tomó a Vlana, se la sentó de lado en el regazo y posó las manos en sus hombros.


  —No —declaró con firmeza—. No veo la necesidad de someterte de nuevo a mis caricias inexpertas. Pero…


  —Temía que te lo tomaras así —lo interrumpió Vlana con tristeza—. No pretendía insinuar que…


  —Pero quiero hacerte una pregunta —insistió él con fría autoridad—. ¿Ya has elegido a tu teniente?


  —No pienso contestar a eso —respondió la mujer, mirándolo con idéntica frialdad y aplomo.


  —¿No será…? —Fafhrd apretó los labios antes de pronunciar el nombre de Vellix. Vlana lo miró con franca curiosidad: ¿cuál sería su siguiente paso?—. Muy bien —dijo el joven por fin. Le retiró las manos de los hombros y se apoyó en ellas—. Creo que intentas velar por mis intereses, así que te pagaré con la misma moneda. Lo que voy a revelarte habla de bárbaros y civilizados por igual.


  Cuando Fafhrd terminó de explicarle los planes que Hringorl y Essedinex reservaban para Vlana, esta soltó una carcajada, aunque el joven se dio cuenta de que había palidecido levemente.


  —Estoy perdiendo reflejos —se lamentó la mujer—. Ahora entiendo que mi delicada mímica encajara con los gustos bastos y simples de Esi, que tuviera sitio para mí en la compañía y que no insistiera en que me prostituyera después de las representaciones como las otras chicas. —Miró fijamente a Fafhrd—. Un bromista ha derribado la tienda de Esi hace un rato. ¿Has sido…?


  Fafhrd asintió.


  —Estaba de un humor raro, entre alegre y furioso.


  Vlana se echó a reír de buen grado y después le dedicó otra de sus miradas severas.


  —Así que no te fuiste a casa como te mandé.


  —No hasta más tarde. Me quedé y observé.


  Vlana, con una mirada tierna, irónica y asombrada a partes iguales, le preguntó qué había visto. Fafhrd se lo contó y, en esa ocasión, no tuvo que esforzarse por no mencionar a Vellix.


  —Así que además eres un caballero —bromeó Vlana—. Pero ¿por qué no me has explicado antes la estratagema de Hringorl? ¿Creías que me asustaría demasiado como para ponerme cariñosa?


  —En parte —admitió Fafhrd—, aunque en realidad no he tomado la decisión de contártelo hasta este mismo momento. Por mor de la verdad, esta noche he vuelto a ti porque me han asustado los fantasmas, si bien después he encontrado otros buenos motivos. De hecho, justo antes de venir, el miedo, la soledad y, lo reconozco, unos celos imprecisos me han incitado a saltar por el cañón del Paso del Trol, o a calzarme los esquís e intentar cubrir la distancia imposible que ha estado tentando mis agallas durante años…


  Vlana le asió un brazo, clavándole los dedos.


  —Ni se te ocurra hacer nada parecido —dijo con terrible seriedad—. Aférrate a la vida y piensa solo en ti mismo. Lo peor siempre cambia a mejor… o cae en el olvido.


  —Sí, algo así tenía en mente cuando estaba a punto de dejar que el viento del cañón decidiera mi destino. ¿Me sostendría o me arrastraría al fondo? Pero mi egoísmo, que poseo en abundancia por más que creas lo contrario, y mis recelos con respecto a los milagros, han extinguido ese antojo. Además, te confieso que he sentido la tentación de derribar tu tienda antes que la de Essedinex. Como ves, mi corazón también alberga algo de maldad. Y soy un ladino que sabe tener la boca cerrada.


  En vez de echarse a reír, Vlana le examinó el rostro con expresión pensativa y sus ojos volvieron a teñirse de misterio. Fafhrd creyó desentrañarlo y se turbó, pues lo que vio en los iris de color castaño no fue una sibila que contemplara el universo desde una cumbre, sino un mercader con una balanza en la que sopesaba cuidadosamente cada objeto y de vez en cuando apuntaba en un cuaderno deudas antiguas, sobornos nuevos y planes alternativos para obtener beneficios. Pero la inquietud duró solo un instante.


  —Voy a contestarte a la pregunta que antes no quería ni podía responder: acabo de decidir que mi teniente… serás tú —declaró Vlana con una sonrisa que le penetró hasta el fondo de los ojos—. ¡Dame un abrazo!


  El corazón de Fafhrd se alegró y la estrechó entre sus brazos con una avidez cálida y una fuerza que la hizo gemir, pero antes de que la excitación del joven alcanzara límites insoportables, ella lo apartó.


  —¡Espera, espera! —dijo Vlana casi sin aliento—. Primero tenemos que trazar planes.


  —Después, amor mío, después —rogó Fafhrd, y la atrajo hacia sí.


  —¡No! —protestó Vlana—. Después suele ser demasiado tarde. Tú eres mi teniente, pero yo soy tu capitana y tendrás que obedecerme.


  —A sus órdenes. Pero sé breve.


  —Tenemos que estar muy lejos de Rincón Frío a la hora en que planean raptarme. Hoy recogeré mis pertenencias y conseguiré provisiones, trineos y caballos rápidos. Yo me encargo de eso. Tú te comportarás como tengas por costumbre y te mantendrás apartado de mí, por si nuestros enemigos te vigilan: Esi y Hringorl son muy capaces de…


  —Muy bien, muy bien —convino Fafhrd, ansioso—. Y ahora, mi dulce…


  —¡Calla y ten paciencia! Para redondear el engaño, súbete a un árbol de la Sala Divina antes de que empiece el espectáculo, como anoche. Es posible que intenten raptarme durante la representación; Hringorl y sus hombres pueden entusiasmarse demasiado, o tal vez intenten estafar a Esi… Me sentiré más tranquila si sé que estás vigilando. Cuando salga del escenario después del número de la toga y las campanillas de plata, baja y reúnete conmigo en el establo; huiremos durante el descanso. Todos estarán pendientes del comienzo de la segunda parte y nadie se fijará en nosotros. ¿Lo has entendido? Mantente alejado de mí. Escóndete en la techumbre. Reúnete conmigo en el descanso. ¡Perfecto! Y ahora, mi queridísimo teniente, basta de disciplina. Olvida el respeto que debes a tu capitana y…


  Pero entonces fue Fafhrd quien retrasó el momento. La charla de Vlana había dejado tiempo para que emergieran sus propias preocupaciones, y la mantuvo apartada a pesar de que ella le había entrelazado las manos en la nuca y lo atraía hacia sí.


  —Acataré todas tus órdenes —dijo por fin—, pero debo hacerte una advertencia, y es crucial que la tengas en cuenta. Piensa en nuestros planes lo mínimo, incluso cuando estés haciendo algo relacionado con ellos. Mantenlos escondidos detrás del escenario del resto de tus pensamientos. Yo haré lo mismo, no lo dudes, porque a Mor, mi madre, se le da muy bien leer la mente.


  —¡Tu madre! Veo que te tiene intimidado hasta extremos insospechados, querido. Ardo en deseos de liberarte… ¡Y deja de apartarme! Hablas de ella como si fuera la reina de las brujas.


  —Y lo es, te lo aseguro —afirmó Fafhrd con seriedad—. Es la gran araña blanca, y todo Yermo Frío, por encima y por debajo de la tierra, es su tela. Todos nosotros, simples moscas, debemos caminar de puntillas por la red para no quedar atrapados. ¿Vas a hacerme caso?


  —¡Sí, sí, sí! Y ahora…


  Fafhrd la atrajo lentamente como quien se acerca un odre de vino a la boca, demorando el momento del placer. Sus pieles se encontraron. Sus labios se unieron.


  De repente, Fafhrd fue consciente del profundo silencio que los envolvía, por arriba, alrededor, por debajo, como si la tierra contuviera la respiración. Se asustó.


  Se besaron, bebiendo profundamente el uno del otro, y sus temores se disiparon.


  Cuando se apartaron para respirar, Fafhrd alargó un brazo y pellizcó la mecha del candil. La llama se apagó y la tienda quedó a oscuras, salvo por la luz fría y plateada del amanecer, que se colaba por costuras y grietas. Notó que los dedos le quemaban y se preguntó por qué habría hecho aquello, si antes ya se habían amado a la luz del candil. El miedo lo atenazó de nuevo y lo combatió con un abrazo capaz de vencer cualquier temor.


  De repente, sin saber por qué, agarró a Vlana por los hombros, la rodeó con las piernas y rodó vertiginosamente con ella hacia el fondo de la tienda.


  Sonó un estrépito y un puño de gigante golpeó el suelo congelado, junto a ellos. La parte central de la tienda se hundió y los aros que la sostenían quedaron doblados.


  Fafhrd y Vlana rodaron hasta el rincón de los vestidos, amontonados en el suelo. Se produjo otro estallido monstruoso, seguido de una serie de crujidos y chasquidos, como si una bestia enorme hubiera atrapado un behemot y estuviera destrozándolo con sus fauces. La tierra tembló unos instantes. Después, todo quedó en silencio. Lo único que oían los amantes era el zumbido de sus oídos, eco de la sorpresa y el miedo. Se abrazaron con fuerza, como niños asustados. Fafhrd fue el primero en sobreponerse.


  —¡Vístete! —ordenó a Vlana.


  Se arrastró afuera de la tienda y se puso en pie, desnudo en el intenso frío del alba. La rama grande del sicomoro, cuyos cristales de hielo habían estallado y formaban un montículo, había caído y atravesaba la tienda de lado a lado, justo por el lugar donde estaba el camastro. El resto del árbol, desprovisto de equilibrio, se había derrumbado hacia el lado opuesto y yacía rodeado de carámbanos rotos. Las raíces rotas, negras y lanudas habían quedado al descubierto. El sol naciente confería un tono rosado a los cristales.


  Nada se movía en ningún sitio, ni siquiera una voluta de humo de los desayunos. La magia había soltado su terrible mazazo y nadie, salvo sus víctimas, había notado nada.


  Fafhrd, temblando de frío, volvió a entrar en la tienda. Vlana lo había obedecido y se vestía con la rapidez propia de su oficio. Fafhrd se apresuró a ponerse la ropa, que por suerte había dejado en ese lado de la tienda. Se preguntó si habría actuado bajo los designios de algún dios al desvestirse allí y apagar el candil, pues de lo contrario la tienda se habría incendiado. La ropa estaba más fría que el aire del exterior, pero el joven sabía que no tardaría en entrar en calor.


  Fafhrd volvió a salir, acompañado por Vlana, y señaló la rama caída rodeada de hielo.


  —Ahora ríete de los poderes mágicos de mi madre, de su camarilla y de las mujeres del clan en general.


  —Solo veo una rama que se ha roto por el peso del hielo —adujo Vlana con poca convicción.


  —Compara la cantidad de hielo y nieve que se había acumulado en ella con la de los demás árboles. Recuerda lo que te he dicho: ¡oculta tus pensamientos!


  Vlana guardó silencio.


  Una figura oscura emergió de las tiendas de los comerciantes y se acercó a ellos corriendo, dando ridículos tumbos. Jadeando, Vellix el Aventurero se detuvo y agarró a Vlana por los hombros.


  —He soñado que morías aplastada, y entonces me ha despertado un trueno —dijo cuando consiguió controlar la respiración.


  —Tu sueño ha sido casi real, pero, para lo que nos ocupa, tanto vale soñar eso como no soñar nada —replicó Vlana.


  Vellix reparó en la presencia de Fafhrd. Los celos le surcaron el rostro y se llevó una mano al puñal sujeto al cinto.


  —¡Detente! —ordenó Vlana—. Ahora no sería más que papilla de no ser porque este joven, cuyos sentidos deberían haber estado completamente centrados en otra cosa, ha percibido que caería la rama y me ha librado justo a tiempo de una muerte segura. Se llama Fafhrd.


  Vellix convirtió el gesto de su mano en parte de una reverencia a la vez que trazaba un amplio movimiento con el otro brazo.


  —Estoy en deuda contigo, joven —dijo con afabilidad—. Has salvado la vida de una artista notable.


  Para entonces ya había asomado más gente. Algunos actores se acercaban corriendo desde las tiendas cercanas, y unos cuantos miembros de la tribu observaban inmóviles la escena desde sus tiendas, más lejanas.


  Vlana apretó la mejilla contra la de Fafhrd, simulando expresar agradecimiento formal.


  —Piensa en los placeres que nos esperan y recuerda mi plan para esta noche —le susurró rápidamente—. No te apartes ni un ápice de él y pasa desapercibido.


  —Guárdate de la nieve y del hielo —respondió Fafhrd—. Actúa sin pensar.


  —Te agradezco que te hayas preocupado por mí —dijo Vlana a Vellix en un tono más distante, aunque cortés y afectuoso—, tanto en tus sueños como en tus actos.


  En aquel momento apareció Essedinex envuelto en una pelliza cuyo cuello le tapaba las orejas.


  —Ha sido una mala noche para las tiendas —gruñó. Vlana se encogió de hombros.


  Las mujeres de la compañía se agolparon a su alrededor y la interrogaron preocupadas. El grupo se alejó conversando con aire de complicidad en dirección a la tienda de los actores y desapareció por la puerta de las chicas. Vellix la siguió con la mirada, con el ceño fruncido y tironeándose del bigote negro. Los actores contemplaban la tienda aplastada y meneaban la cabeza.


  —No es la primera vez que te ofrezco un aguardiente, pero creo que ahora lo necesitas —dijo Vellix a Fafhrd con calidez—. Además, ardo en deseos de hablar contigo desde ayer por la mañana.


  —Tendrás que disculparme, pero si me siento, me quedaré dormido antes de oír una sola palabra, por sabia que sea; ni siquiera la perspectiva de un trago me hará aguantar —replicó Fafhrd con educación y disimuló un gran bostezo no del todo fingido—. Pero te lo agradezco.


  —Parece que estoy condenado a invitarte siempre en mal momento. —Vellix se encogió de hombros—. ¿Tal vez a mediodía? ¿O a media tarde? —añadió enseguida.


  —A media tarde, si te place.


  El joven se alejó a grandes pasos hacia las tiendas de los comerciantes. Vellix no intentó seguirlo.


  Fafhrd no se había sentido más satisfecho en toda su vida. La idea de que esa misma noche dejaría atrás para siempre aquel estúpido mundo nevado con sus mujeres que sojuzgaban a los hombres casi le hizo sentir nostalgia de Rincón Frío.


  «¡No bajes la guardia!», se dijo. Sentía la presencia de una amenaza fantasmagórica. Tal vez solo fuese a causa del sueño, pero lo cierto era que todo cuanto lo rodeaba tenía un tinte espectral, como si estuviera reviviendo una escena de la infancia.


  Zax y Effendrit, sus amigos mingoles, le dieron una jarra de porcelana blanca llena de vino, que apuró hasta la última gota, y después lo condujeron a un lustroso lecho oculto por montones de pieles. El joven cayó de inmediato en un sueño profundo.


  Tras una eternidad de oscuridad blanda y absoluta, Fafhrd percibió una luz tenue. Se descubrió sentado junto a Nalgron, su padre, frente a una gran mesa atiborrada de sabrosos y humeantes manjares, además de jarras de barro, piedra, plata, cristal y oro llenas de vinos encabezados. Había otros comensales alrededor de la mesa, pero Fafhrd solo distinguía las siluetas oscuras y el sonido soñoliento de su incesante conversación, incomprensible de tan baja, semejante al susurro de varios arroyos. Las ocasionales carcajadas ahogadas eran como olas que rompían en la orilla de una playa pedregosa, y el sonido atenuado del entrechocar de los cuchillos y las cucharas contra los platos recordaba el de los guijarros arrastrados por la corriente.


  La ropa y el manto de Nalgron eran de blanquísima piel de oso. Iba adornado con broches, cadenas, pulseras y anillos de plata pura, y también llevaba plata en el cabello, un detalle que inquietó a Fafhrd. En la mano izquierda sostenía una copa de plata, que se llevaba a los labios de vez en cuando, aunque mantenía la mano de comer oculta bajo el manto.


  Nalgron hablaba con sabiduría, tolerancia y casi ternura de muchos asuntos. Su mirada recorría la mesa, pero hablaba en voz tan baja que Fafhrd sabía que sus palabras se dirigían exclusivamente a él.


  También sabía que debía prestar suma atención a aquellas palabras y recordar todas y cada una de las sentencias, pues Nalgron hablaba del valor, del honor, de la prudencia, de las consideraciones al empeñar la palabra y del celo al cumplirla, de seguir los dictados del corazón, de fijarse un ideal y mantenerse fiel a él, de no engañarse a sí mismo y de conocer los propios deseos y aversiones; hablaba de la necesidad de hacer oídos sordos a los miedos y los incordios de las mujeres, pero también de perdonar sus celos, sus cortapisas e incluso sus maldades más extremas, pues eran fruto del amor indomable que sentían por uno; hablaba de numerosos asuntos muy provechosos para un joven que estaba a punto de convertirse en hombre.


  Fafhrd lo sabía, pero lo escuchaba a ratos; lo inquietaban sus mejillas demacradas, la delgadez de los fuertes dedos que sostenían la copa de plata con delicadeza, el pelo cano y el tono levemente azulado de sus labios. Aunque Nalgron mostraba seguridad e incluso brío en sus movimientos, gestos y palabras, Fafhrd sentía una extraña ansiedad que lo impulsaba a examinar incansablemente las bandejas humeantes, coger con los cubiertos las porciones más suculentas y colocarlas en el plato de su padre para que saciara su apetito. Cada vez que Fafhrd le dejaba un manjar, Nalgron lo miraba con cariño y respondía con una sonrisa y un asentimiento cortés. Después se llevaba la copa a los labios y proseguía su discurso, pero nunca sacaba de debajo del manto la mano de comer.


  A medida que avanzaba el banquete, Nalgron hablaba de temas cada vez más importantes, pero Fafhrd estaba tan preocupado por su salud que apenas oía nada. La fina piel de su padre estaba tan tirante que parecía estar a punto de rasgarse por los marcados pómulos; los ojos brillantes estaban cada vez más hundidos, y los círculos violáceos que los rodeaban eran cada vez más profundos; las venas azules de la mano que sostenía la copa se le marcaban por encima de los tendones, y Fafhrd empezó a sospechar que, aunque Nalgron se llevaba el vino a los labios, no había bebido una sola gota.


  —Come, padre —rogó el muchacho en un susurro inquieto—. Por lo menos, bebe.


  Una vez más, Nalgron respondió con una mirada cálida y afectuosa, una sonrisa y un asentimiento cortés. Posó brevemente la copa en los labios cerrados, desvió la mirada y reanudó el discurso sosegado pero imposible de seguir.


  Y Fafhrd sintió miedo. La luz era cada vez más azul, y el joven cayó en la cuenta de que ninguno de los oscuros comensales sin rostro se había llevado un bocado ni la copa a los labios, a pesar del sonido incesante de los cubiertos. La preocupación por su padre se transformó en un dolor intenso y, sin apenas darse cuenta de lo que hacía, le apartó el manto, le agarró la muñeca derecha y le llevó la mano de comer al plato lleno.


  Pero Nalgron no asintió ni sonrió. Se volvió para mirar a su hijo; los labios se le torcieron en un rictus que mostró unos dientes del color del marfil viejo, y los ojos eran fríos, muy fríos. El brazo y la mano que agarraba Fafhrd parecían tener el tacto y el aspecto de huesos pelados de color parduzco. No, no lo parecían; lo eran. Fafhrd fue presa de unos violentos temblores que le sacudieron todo el cuerpo, sobre todo los brazos, y se escabulló debajo del banco como una serpiente.


  De repente descubrió que no estaba temblando, sino que unas fuertes manos de carne y hueso lo zarandeaban por los hombros; no vio oscuridad, sino el techo ligeramente traslúcido de la tienda de los mingoles, y en lugar del rostro demacrado de su padre tenía ante sí la cara cetrina y ajada de Vellix el Aventurero, con su bigote negro y una expresión de inquietud pintada en su semblante.


  Fafhrd lo miró aturdido antes de sacudir la cabeza y los hombros para devolver el vigor a su cuerpo y liberarse de las manos que lo aferraban. Pero Vellix ya lo había soltado y se había sentado al lado en un montón de pieles.


  —Discúlpame, joven guerrero —dijo, serio—. Daba la impresión de que tenías un sueño en el que ningún hombre querría continuar.


  Sus ademanes y su tono de voz eran semejantes a los del Nalgron de la pesadilla. Fafhrd se apoyó en un codo, bostezó y se estremeció de nuevo con una mueca.


  —Pareces tener helado el cuerpo, o la mente, o las dos cosas —observó Vellix—, así que por fin hemos encontrado una buena excusa para tomarnos el aguardiente que te prometí.


  Cogió dos jarras de plata con una mano y, con la otra, una pequeña garrafa de aguardiente que destapó con el pulgar y el índice. Fafhrd observó con desagrado la pátina oscura de las jarras; quién sabía qué clase de sustancia o de polvos habrían vertido en ellas, o quizá solo en una. A fin de cuentas, recordó con una punzada de inquietud, aquel hombre rivalizaba con él por los favores de Vlana.


  —Espera —dijo cuando Vellix se disponía a servir el aguardiente—. En mi sueño aparecía una copa de plata que no significaba nada bueno. ¡Zax! —pidió al mingol que estaba en la entrada—. ¡Una jarra de porcelana, por favor!


  —¿Crees que el sueño te advertía de que no bebieras de recipientes de plata? —preguntó Vellix con voz suave y sonrisa enigmática.


  —No, pero el recuerdo me pone la piel de gallina.


  Se preguntó por qué habrían permitido los mingoles que Vellix entrara en la tienda y se sentara a su lado. Tal vez fueran viejos conocidos de los campamentos de mercaderes, o tal vez los hubiera sobornado.


  —Bueno —dijo Vellix, riendo entre dientes y relajándose un poco—, es verdad que, al vivir sin mujer ni criados, he descuidado la limpieza. ¡Effendrit! ¡Que sean dos jarras de porcelana, limpias como un abedul recién descortezado!


  El mingol que estaba en la entrada era Effendrit y no Zax, como en un principio había creído Fafhrd. Saltaba a la vista que Vellix los conocía mejor que él.


  El Aventurero le entregó una de las relucientes jarritas blancas, se sirvió un poco de aguardiente, llenó generosamente el vaso de Fafhrd y después acabó de llenar el suyo, como si pretendiera demostrar que la bebida no estaba envenenada. Fafhrd, que no le había quitado el ojo de encima, no vio nada sospechoso. Brindaron, y cuando vio que Vellix echaba un buen trago, Fafhrd bebió a su vez, aunque lentamente, saboreando el dulce ardor.


  —Es mi última garrafa —dijo Vellix animadamente—. He cambiado toda la mercancía por ámbar, piedras preciosas y otras menudencias, y también me he deshecho de la tienda y el carro. Lo he vendido todo menos mis dos caballos, la ropa y las provisiones para el invierno.


  —Tengo entendido que tus caballos son los más rápidos y resistentes de la estepa.


  —Eso es mucho decir, pero aquí destacan, no cabe duda.


  —Sí, aquí… —dijo Fafhrd con desdén.


  Vellix lo miró como lo había mirado Nalgron durante la mayor parte del sueño.


  —Fafhrd…, ¿puedo llamarte por tu nombre de pila? Llámame Vellix —dijo—. ¿Me permites una sugerencia? ¿Puedo darte un consejo como se lo daría a un hijo?


  —Por supuesto —respondió Fafhrd, tan incómodo como receloso.


  —Está claro que aquí te sientes insatisfecho y desasosegado. Como cualquier joven de tu edad en cualquier parte. El mundo te llama y tus pies sienten el impulso de responder a esa llamada. Pero si me permites que te lo diga, para lidiar con la civilización y adaptarse a ella se necesita algo más que valor, prudencia e inteligencia. Hace falta cierta astucia retorcida y cierta depravación, pues la civilización es depravada. Allí no se alcanza el éxito como aquí se corona la cumbre de una montaña, por traicionera que sea y helada que esté. La montaña exige lo mejor de ti; la civilización, en cambio, lo peor: una maldad calculada que todavía no has experimentado y que no tienes por qué experimentar. Yo he sido un proscrito desde que nací. Mi padre fue un hombre de las Ocho Ciudades que cabalgó con los mingoles, y yo ahora desearía haberme quedado en las estepas, por duras que fuesen, y no haber escuchado la perversa llamada de Lankhmar y las tierras orientales.


  »Lo sé, lo sé. Las gentes de aquí son estrechas de miras y viven atadas a sus costumbres. Pero comparadas con las mentes retorcidas de la civilización, las suyas son rectas como pinos. Dadas tus aptitudes, aquí te sería fácil convertirte en jefe; incluso llegarías a ser un jefe supremo capaz de unir a una docena de clanes y convertir a los norteños en una potencia que las demás naciones deberían reconocer. Entonces, si quisieras, podrías retar a la civilización. En tus propios términos, no en los suyos.


  Las emociones y los pensamientos de Fafhrd estaban revueltos como el mar en una tormenta, aunque en apariencia se mostrase extraordinariamente tranquilo. Sentía incluso cierto regocijo al pensar que, por lo visto, Vellix consideraba que tenía posibilidades con Vlana, tantas que intentaba agasajarlo con halagos, además de con aguardiente.


  No obstante, por encima de todo aquel mar de sensaciones, como una ola alta y escarpada, sobresalía la impresión casi incontestable de que el Aventurero no intentaba engañarlo, que realmente le hablaba como un padre, que quería evitarle perjuicios y que sus palabras sobre la civilización eran sinceras. Desde luego, aquello podía deberse a que se sentía tan seguro de Vlana que podía permitirse ser amable con un rival. Sin embargo…


  Sin embargo, Fafhrd volvió a sentirse muy incómodo.


  —Tu consejo merece ser estudiado con atención, señor… Quiero decir, Vellix. —Fafhrd vació la jarra—. Reflexionaré al respecto.


  El joven rechazó otro aguardiente con una sonrisa y una sacudida de cabeza, se levantó y se alisó la ropa.


  —Esperaba que pudiéramos hablar más rato —añadió Vellix, sin levantarse.


  —Tengo asuntos que atender. Mis más sincero agradecimiento.


  Cuando Fafhrd se marchó, en el rostro del Aventurero apareció una sonrisa pensativa.


  El camino de nieve pisoteada que serpenteaba entre las tiendas de los comerciantes era un avispero de ruidos y conversaciones. Mientras Fafhrd dormía, los hombres de la tribu del Hielo y casi la mitad de la Compañía del Hielo se habían acercado al lugar; muchos se habían reunido en torno a dos soles (hogueras así llamadas por el calor que desprendían, el gran tamaño y la altura que alcanzaban las llamas) para beber hidromiel humeante, bromear y discutir. A los lados había oasis donde se compraba y se regateaba, en los que la gente bien se agolpaba bulliciosamente, bien mantenía una distancia respetuosa alrededor de los negociantes, si estos eran de categoría. Viejos camaradas se reconocían de lejos, se saludaban a gritos y a veces se abrían paso en el gentío para abrazarse. Había comida y bebida tirada por el suelo; por todas partes se lanzaban retos, que se aceptaban o, lo más frecuente, se declinaban entre carcajadas. Los trovadores cantaban y bramaban.


  El tumulto incomodó a Fafhrd, que necesitaba tranquilidad para desenredar a Vellix de Nalgron en sus pensamientos y disipar las dudas indefinidas que sentía hacia Vlana y la civilización. Caminaba como sonámbulo, con el ceño fruncido, ajeno a los codazos y los empujones.


  De repente se puso en guardia. Vio que Hor y Harrax avanzaban hacia él entre la multitud y adivinó sus intenciones en sus ojos. Se volvió y descubrió que Hrey, otro de los acólitos de Hringorl, había estado acercándose a él por detrás. Los propósitos del trío eran evidentes. Con la excusa de una refriega entre amigos, iban a darle una buena paliza o algo peor. Absorto en su preocupación por Vellix, había olvidado a su enemigo y rival más notorio: el rudo pero astuto Hringorl.


  Los tres norteños lo rodearon. El tiempo pareció congelarse un instante, y Fafhrd observó que Hor llevaba una porra y que los puños de Harrax parecían más grandes de lo normal, como si encerraran piedras u objetos de metal para dar más fuerza a los golpes.


  Se echó atrás y amagó con escabullirse entre Hrey y los otros dos, pero cambió repentinamente de dirección, lanzó un grito espeluznante y corrió hacia uno de los dos soles. La gente se volvió al oírlo, y unos cuantos se apartaron de su camino, asustados. Pero los hombres de la tribu del Hielo y la Compañía del Hielo se dieron cuenta de lo que ocurría: un joven alto huía de tres fortachones. Aquello presagiaba diversión. Los hombres se pusieron a ambos lados de la hoguera para impedirle el paso. Fafhrd torció a la izquierda y luego a la derecha, pero se cerraron ante él entre befas.


  Fafhrd cogió aire, se cubrió los ojos con un brazo y saltó a través del fuego. Las llamas le alzaron e hincharon el manto, y sintió la puñalada del calor en la mano y en el cuello. Salió al otro lado con el manto de pieles humeando y el pelo salpicado de llamas azules. Enfrente de él se agolpaba más gente, pero vio que entre dos tiendas había un espacio alfombrado y cubierto con un toldo, en el que varios jefes y sacerdotes sentados a una mesa baja observaban con atención a un mercader que pesaba polvo de oro en una balanza. Fafhrd oyó topetazos y gritos a su espalda.


  —¡Corre, cobarde! —gritó alguien.


  —¡Una pelea, una pelea! —exclamó alguien más.


  Vio delante de él el rostro de Mara, rojo y enardecido.


  Entonces, el futuro jefe supremo de las tierras del norte (así se pensó en aquel momento), medio en llamas, saltó hacia la mesa, derribó al mercader y a dos jefes, tiró la balanza y esparció el polvo de oro a los cuatro vientos. Aterrizó en un montón enorme y mullido de nieve que le apagó con un siseo la ropa y el pelo. Dio un par de vueltas más sobre sí mismo para sofocar las llamas del todo, se levantó y corrió como un ciervo hacia el bosque, perseguido por ráfagas de maldiciones y carcajadas.


  Cincuenta árboles más lejos se detuvo en seco en la penumbra nevada. Escuchó atentamente, conteniendo la respiración. Aparte de los latidos suaves de sus arterias, no percibió el menor indicio de persecución. Apesadumbrado, se pasó los dedos por la melena maloliente y chamuscada, y se sacudió ligeramente las pieles menguadas y socarradas.


  Esperó hasta que hubo recuperado el resuello y los cinco sentidos. Durante aquella pausa percibió un hecho desconcertante: por primera vez en la vida, el bosque, que siempre había sido su refugio, su tienda grande como el mundo, su habitación de techo de pinocha, se le antojó hostil. Era como si los árboles y la madre tierra de donde nacían, de piel helada y corazón caliente, conocieran su apostasía, su desdén, su rechazo y desarraigo deliberado de la tierra natal.


  No lo notó por el silencio extraño, ni por el carácter siniestro y sospechoso de los débiles sonidos que por fin empezaba a distinguir: arañazos en una corteza, los pasos suaves de un animalejo o el ulular de un búho distante que anunciaba la noche. Aquellos eran simples efectos o, como mucho, casualidades. Lo notó por algo que no podía nombrar, intangible pero profundo, como si un dios frunciera el ceño. O una diosa.


  Estaba profundamente abatido. Y al mismo tiempo, nunca había sentido tanta dureza en el corazón.


  Cuando retomó el camino, avanzó tan silenciosamente como pudo y sin la actitud relajada y decidida que le era propia, sino tenso y agazapado, tan alerta como un explorador en territorio enemigo. E hizo bien en actuar así, porque de lo contrario no habría esquivado la caída casi silenciosa de un témpano pesado, afilado y grande como un proyectil de catapulta; ni la enorme rama seca que se partió con un chasquido atronador bajo el peso de la nieve; ni el ataque de una víbora albina venenosa que descansaba en un claro, en contra de sus hábitos; ni el zarpazo de un leopardo blanco que se materializó de la nada en el aire gélido y desapareció del mismo modo cuando Fafhrd eludió el primer ataque y le hizo frente cuchillo en mano. Tampoco habría visto a tiempo el lazo que, contra toda costumbre, alguien había tendido en aquella zona del bosque tan cercana a la aldea, tan grande como para estrangular no a una liebre, sino a un oso.


  Se preguntó dónde se encontraría Mor y qué estaría murmurando o cantando. ¿Cuál habría sido su error? ¿Simplemente soñar con Nalgron? A pesar de la maldición del día anterior, que no había sido la primera, y de las amenazas de la noche, Fafhrd nunca había imaginado que su madre quisiera matarlo de verdad. Sin embargo tenía el vello de la nuca erizado a causa del terror; la mirada de sus ojos era febril y salvaje, y una gota de sangre le resbalaba desde el corte que el témpano le había hecho en la mejilla al caer.


  Estaba tan concentrado en los posibles peligros que se sorprendió al descubrirse en el claro donde Mara y él se habían abrazado el día anterior, en el camino que llevaba a las tiendas del clan. Se relajó un poco, guardó el cuchillo y se llevó un puñado de nieve a la mejilla. Pero no se relajó tanto como para no percibir que alguien se aproximaba, aun antes de oír sus pasos.


  Se camufló de manera tan completa y silenciosa en el fondo nevado que Mara solo lo vio cuando estaba a tres pasos de distancia.


  —¡Estás herido! —exclamó la joven.


  —No —contestó secamente Fafhrd, todavía atento a los peligros del bosque.


  —¿Y la nieve ensangrentada de la cara? ¿Te has peleado?


  —Los dejé atrás. Me he cortado en el bosque.


  —Es la primera vez que te veo huir de una pelea —observó Mara, ya sin expresión preocupada.


  —No pensaba enfrentarme contra tres o más.


  —¿Por qué miras atrás? ¿Te persigue alguien?


  —No.


  —Los ancianos están indignados. —Su expresión se endureció—. Los más jóvenes te llaman cobarde, incluidos mis hermanos. No sabía qué responder.


  —¡Tus hermanos! —exclamó Fafhrd—. Que el apestoso clan de la Nieve me llame como quiera. Me da igual.


  Mara se puso en jarras y apretó los puños.


  —Últimamente tienes la lengua muy larga. No permitiré que insultes a mi familia, ¿me oyes? Ni a mí, ahora que lo pienso —dijo con la respiración entrecortada—. Anoche volviste con esa puta vieja y arrugada. Pasaste horas en su tienda.


  —¡No es cierto! —protestó Fafhrd.


  «Hora y media, como mucho», pensó enardecido por la discusión, que estaba poniendo a prueba su extraordinario aplomo.


  —¡Mientes! Todo el campamento lo sabe. Cualquier otra chica te habría enviado a sus hermanos.


  Fafhrd recobró la calma. Aquella era la víspera más importante de su vida y no debía arriesgarse a sufrir un enfrentamiento innecesario del que podía salir malparado o incluso muerto.


  «Usa la cabeza, hombre», se dijo, y avanzó hacia Mara.


  —Mara, mi reina —dijo con voz dolida y melosa—, ¿cómo puedes creer eso de mí? De mí, que te amo más que a…


  —¡Apártate, mentiroso, embaucador!


  —Y además llevas a mi hijo —insistió él mientras intentaba abrazarla—. ¿Cómo está mi precioso pequeño?


  —Escupe a su padre. ¡He dicho que te apartes!


  —¡Es que anhelo tanto tocar tu piel…! No hay otro bálsamo para mí a este lado del infierno, oh, belleza aún más bella por la maternidad.


  —Entonces, vete al infierno. Y deja de fingir: me pones enferma. ¡Todo este teatro no engañaría ni a una sirvienta borracha, bufón!


  —¿Y qué hay de tus mentiras? —replicó Fafhrd, herido e irritado de nuevo—. Ayer alardeabas de que sabrías intimidar y controlar a mi madre, pero al instante fuiste lloriqueando a confesarle que llevas un hijo mío.


  —Cuando supe que babeabas por la actriz. ¿O acaso me equivoco? ¡Maldito embustero!


  —Mi esposa debe decirme la verdad —dijo Fafhrd, dando un paso atrás y cruzando los brazos—, debe confiar en mí, debe consultarme antes de actuar, debe comportarse con la dignidad de la compañera de un futuro jefe supremo. Y tengo la impresión de que estás lejos de eso.


  —¿Decir la verdad? ¡Mira quién habla! —La ira le afeó y le enrojeció el rostro—. ¡Un jefe supremo! De momento, preocúpate por que el clan de la Nieve te considere un hombre, cosa que aún no has conseguido. Y ahora escúchame, sabandija hipócrita: vas a pedirme perdón de rodillas ahora mismo y luego me acompañarás a ver a mi madre y a mis tías para pedirles mi mano. De lo contrario…


  —¡Preferiría arrodillarme ante una serpiente! ¡O casarme con una osa! —exclamó Fafhrd, cuya intención de obrar con cautela se había esfumado.


  —¡Te las verás con mis hermanos, cobarde grosero!


  Fafhrd levantó el puño, lo bajó, se llevó las manos a la cabeza y se la sacudió, desesperado. Salió corriendo hacia el campamento.


  —¡Te las verás con toda la tribu! Lo diré en la carpa de las mujeres. ¡Le diré a tu madre que…! —Los gritos de Mara se perdieron en la espesura, la nieve y la lejanía.


  Fafhrd se detuvo un momento y observó que entre las tiendas del clan de la Nieve no había nadie; tal vez siguieran en la feria o estuvieran preparando la cena. Subió al árbol del escondrijo y abrió la trampilla, soltando una maldición al romperse una uña. Cogió el arco, las flechas y los cohetes envueltos en la piel de foca; sus mejores esquís y los bastones; un envoltorio más pequeño que contenía la segunda mejor espada de su padre, bien engrasada, y una bolsa con enseres más pequeños. Después saltó a la nieve, preparó un fardo con los objetos grandes y se lo echó al hombro.


  Tras vacilar un instante, se precipitó en la tienda de Mor, sacó del fardo un brasero de roca volcánica, lo llenó con ascuas del hogar y las cubrió con ceniza. Lo cerró firmemente y lo devolvió a la bolsa.


  Se dispuso a salir a toda prisa, pero se detuvo en seco. La alta figura de Mor, orlada de blanco y con la cara en sombras, se recortaba en la entrada.


  —De modo que nos abandonas, a Yermo Frío y a mí. Para no volver. O eso crees —dijo Mor. Fafhrd se quedó sin habla—. Pero volverás. Y si prefieres regresar arrastrándote a cuatro patas o, con suerte, de pie, y no tumbado sin vida en una litera de lanzas, más vale que ponderes pronto tus obligaciones y tu linaje.


  Fafhrd preparó una respuesta agria, pero las palabras se le atravesaron en la garganta. Avanzó hacia Mor.


  —Apártate, madre —susurró.


  Ella no se movió. Fafhrd apretó las mandíbulas y, con el rostro contraído en una horrible mueca, alargó los brazos, levantó a Mor por las axilas y, con la piel de gallina, la apartó a un lado. La mujer estaba tan rígida y fría como el hielo, y no protestó. El no pudo mirarla a la cara.


  Fafhrd se dirigió rápidamente a la Sala Divina, pero varios hombres le cerraron el paso: cuatro jóvenes rubios y corpulentos, y una docena más. Mara no solo había llevado a sus hermanos, sino también a todos los familiares disponibles. Sin embargo, parecía arrepentida: se colgaba del brazo de su hermano mayor y le rogaba algo, a juzgar por su expresión y el movimiento de los labios, pero este avanzó como si ella no estuviera. Cuando su mirada se cruzó con la de Fafhrd soltó un grito de júbilo, se libró de su hermana y echó a correr, seguido por los otros, todos ellos empuñando garrotes o espadas envainadas.


  —¡Corre, mi amor! —gritó Mara a la desesperada.


  Pero Fafhrd ya se le había adelantado al menos en dos latidos. Dio la vuelta y corrió hacia los árboles, con el fardo largo y duro golpeándole la espalda. Cuando llegó a las huellas que había dejado al salir del bosque, procuró pisar en ellas sin reducir la velocidad.


  —¡Cobarde! —gritó alguien.


  Fafhrd aceleró su carrera. Al poco de entrar en el bosque distinguió un tramo de granito desnudo. Giró bruscamente a la derecha y avanzó saltando de roca en roca sin dejar ninguna huella de más, llegó hasta un peñasco, se encaramó a pulso y se ocultó en lo alto.


  Oyó que sus perseguidores se internaban en el bosque y los gritos de enfado cuando tropezaban entre ellos al rodear los árboles. De repente, una voz poderosa exigió silencio.


  Fafhrd cogió tres cantos y los lanzó procurando que cayeran sobre el rastro falso, más allá de donde se encontraban los sabuesos de Mara. El ruido que hicieron al chocar con las ramas y caer al suelo llamaron la atención de los perseguidores.


  —¡Va por allí! —exclamó uno, pero enseguida volvieron a ordenar silencio.


  Fafhrd cogió una piedra más grande y la arrojó con las dos manos. El proyectil golpeó con fuerza el tronco de un árbol situado en el lado más cercano del sendero y provocó la caída de una gran masa de nieve y hielo de las ramas. Fafhrd sonrió al oír los gritos de asombro, confusión y rabia de los perseguidores mojados y semienterrados. Un instante después volvió a ponerse serio; sus ojos brillaron con expresión vigilante y emprendió una carrera a través del bosque, cada vez más oscuro.


  En aquella ocasión no sintió presencias hostiles, y todos los entes, con vida o sin ella, rocas o fantasmas, contuvieron los ataques. Quizá Mor hubiera dejado de lanzar hechizos al considerar que los familiares de Mara ya lo hostigarían bastante. O quizá… Fafhrd dejó de pensar y concentró todos sus esfuerzos en correr sin hacer ruido. Vlana y la civilización lo esperaban. Su madre y la barbarie quedaban atrás. Se esforzó en no pensar en ella.


  Era casi de noche cuando Fafhrd abandonó el bosque. Había dado un largo rodeo por la espesura y había salido cerca del camino que descendía al cañón del Paso del Trol. La correa del fardo le causaba escozor en el hombro.


  En las tiendas de los comerciantes se veían luces y se oía barullo de fiesta, mientras que las tiendas de los actores y la Sala Divina permanecían a oscuras. Más cerca se alzaba la sombra imponente del establo.


  Fafhrd cruzó el camino Nuevo, que desaparecía cañón abajo en dirección sur, procurando no hacer ruido al pisar la gravilla helada y surcada por las rodadas. Entonces descubrió que la tienda del establo no estaba totalmente a oscuras. Un brillo fantasmal se movía en el interior. Se aproximó a la entrada con sigilo y vio a Hor, que espiaba lo que ocurría dentro. Convertido en el alma del silencio, se acercó a él por detrás y miró por encima de su hombro. Vlana y Vellix estaban aparejando los dos caballos de este último al trineo de Essedinex, el mismo de donde Fafhrd había robado los cohetes.


  Hor alzó la cabeza, se llevó una mano a los labios y emitió un sonido entre el ulular de un búho y el aullido de un lobo. Fafhrd sacó el cuchillo, dispuesto a cortarle el cuello, pero cambió de opinión. Giró el cuchillo y con el mango le asestó un golpe en la sien que lo dejó sin sentido. Hor se derrumbó y Fafhrd lo arrastró a un lado de la entrada.


  Vlana y Vellix subieron al trineo. Vellix azuzó los caballos con las riendas y salieron deslizándose del establo. Fafhrd apretó con fuerza la empuñadura del cuchillo…, pero lo enfundó y volvió a las sombras.


  Fafhrd siguió con la mirada el trineo, que desapareció por el camino Nuevo. Tenía los puños apretados; los brazos, caídos y rígidos, como un cadáver. De súbito, salió corriendo hacia la Sala Divina.


  En aquel momento se oyó un ulular procedente de detrás del establo. Se detuvo en seco y se volvió, aún con los puños cerrados.


  Dos hombres, uno de los cuales llevaba una antorcha, salieron de la oscuridad, echaron a correr hacia el cañón del Paso del Trol y se detuvieron al llegar al borde del precipicio. El más alto era sin duda Hringorl, que dibujó un círculo con la antorcha. La luz desveló el rostro de su acompañante, Harrax. Una, dos, tres veces repitió Hringorl la señal, destinada a alguien que se encontraba en el extremo sur del cañón. Luego, los dos hombres corrieron de regreso al establo.


  Fafhrd reemprendió la carrera hacia la Sala Divina, pero un grito lo detuvo, y se giró de nuevo. Del establo salió al galope un caballo imponente; Hringorl cabalgaba y arrastraba de una cuerda a Harrax, que iba esquiando. La pareja se alejó por el camino Nuevo levantando una nube de nieve.


  Fafhrd corrió hasta dejar atrás la Sala Divina y subió un cuarto de la pendiente que llevaba a la carpa de las mujeres. Dejó el fardo en el suelo, lo abrió, sacó los esquís y se los puso. Después se colgó la espada de su padre al cinto, en el lado izquierdo, para equilibrar el peso de la bolsa que llevaba en el derecho. Una vez preparado, se puso de cara al cañón del Paso del Trol, en el lugar donde antiguamente lo cruzaba el camino Viejo. Cogió dos bastones, los clavó en la nieve y se agachó. Su cara parecía una calavera, el rostro de quien hace una apuesta con la muerte.


  En aquel instante distinguió un pequeño resplandor amarillento detrás de la Sala Divina. Sin saber por qué, se detuvo y contó los latidos.


  Nueve, diez, once…, y una gran llamarada. El cohete se elevó en el cielo: era la señal del comienzo del espectáculo nocturno. Veintiuno, veintidós, veintitrés… La estela se disipó y el cohete estalló en las nueve estrellas blancas.


  Fafhrd soltó los bastones, sacó uno de los tres cohetes que había robado y tiró de la mecha con la fuerza justa para romper la capa de brea y arrancarla. Sostuvo entre los dientes el cordel fino y alquitranado de un dedo de largo y sacó el brasero de la bolsa. La piedra apenas emitía calor. Quitó la tapa y apartó las cenizas hasta que encontró un brillo rojo y se quemó. Tomó la mecha de entre los dientes y apoyó un extremo en el borde de la vasija, de forma que el otro tocase la brasa. Hubo un chisporroteo. Siete, ocho, nueve, diez, once… El chisporroteo se convirtió en una llamarada y luego se extinguió.


  Fafhrd dejó el brasero en el suelo, cogió los otros dos cohetes, se colocó uno bajo cada brazo y hundió las colas en la nieve, comprobando su resistencia: eran tan duras y firmes como bastones de esquí. Después sujetó los dos cohetes con una mano, cogió el brasero, sopló para avivar las brasas y las acercó a las mechas.


  Mara surgió de las sombras.


  —¡Cariño, cuánto me alegro de que no te hayan alcanzado…! —El brillo de las ascuas del brasero mostró la belleza de su rostro.


  —Me marcho de Rincón Frío —anunció él, mirándola a través del resplandor—. Abandono el clan de la Nieve. Te abandono.


  —No puedes.


  Fafhrd dejó el brasero y los cohetes en el suelo. Mara tendió los brazos hacia él, pero el joven se quitó los brazaletes de plata y se los puso en las manos.


  —No te he pedido esto —exclamó Mara, apretándolos con fuerza—. No te he pedido nada. Eres el padre de mi hijo. ¡Eres mío!


  Fafhrd se desprendió de la pesada cadena de plata que llevaba al cuello y la colgó de las muñecas de Mara.


  —¡Sí! —dijo, mientras recogía los cohetes—. Seré tuyo para siempre, y tú serás mía. Tu hijo es mío. Nunca tendré a otra mujer del clan. Estamos casados.


  Acercó las mechas a las brasas y aquellas prendieron a la vez; tapó el brasero y se lo guardó en la bolsa. Tres, cuatro…


  Mor apareció detrás de Mara.


  —Soy testigo de tus palabras, hijo mío. ¡Detente!


  Fafhrd agarró los cohetes de mechas chisporroteantes, clavó las colas, se dio impulso y se abalanzó pendiente abajo. Seis, siete…


  —¡Fafhrd! ¡Esposo! —gritó Mara.


  —¡Reniego de ti como hijo! —exclamó Mor.


  El joven volvió a impulsarse con los cohetes. El aire frío le azotaba la cara, pero apenas lo sentía. El borde del precipicio, iluminado por la luna, estaba ya cerca, y presintió su curvatura empinada. Más allá, la oscuridad. Ocho, nueve…


  Se puso los cohetes bajo los brazos, se aferró a ellos y, apretándoselos fuerte contra los costados, voló a través de la negrura. Once, doce…


  Los cohetes no se encendían. La pared opuesta del cañón se acercaba rápidamente. Los esquís apuntaban a un punto justo debajo del borde, punto que no dejaba de descender. Se recolocó los cohetes y los apretó contra su cuerpo con más fuerza aún.


  Y en ese momento se encendieron. Fue como si estuviera agarrado a dos manos gigantescas que tiraran de él hacia arriba. Sintió calor en los codos y los costados. El destello repentino mostró lo cerca que estaba la pared, y también que ya quedaba por debajo de él. Dieciséis, diecisiete…


  Al caer suavemente en la capa de nieve que cubría el camino Viejo, arrojó los cohetes a los lados. Oyó un trueno doble y se vio rodeado de estrellas blancas. Una chispa le quemó la mejilla hasta que se apagó. Un pensamiento jubiloso le ocupó la mente: «Me voy en un estallido de gloria».


  Y ya no tuvo tiempo para pensar en nada más. Debía concentrar toda su atención en deslizarse por la pronunciada pendiente del camino Viejo, que ora brillaba bajo la luna, ora era negra como un pozo en las curvas, con riscos a la derecha y el precipicio a la izquierda. Iba encogido y con los esquís paralelos, marcando la dirección con movimientos de cadera. Con la cara y las manos entumecidas, la única realidad que existía para él era el camino Viejo, cuyos pequeños baches se convertían en grandes sobresaltos. A veces se acercaba peligrosamente al borde blanco; otras, a la pared negra. Pese a todo, los pensamientos bullían en su interior más profundo. Por mucho que concentrara todas sus energías en esquiar, estaban allí.


  «Estúpido, deberías haber sujetado los bastones a los cohetes. Claro que entonces tampoco habrías podido conservarlos cuando has tirado los cohetes. ¿Y si los hubieras llevado en el fardo? No, ahora no te servirían de nada. ¿Seguro que el brasero que llevas en la bolsa resultará más valioso que los bastones? Deberías haberte quedado con Mara. No volverás a encontrar una mujer tan encantadora. Pero deseas a Vlana, ¿no es cierto? ¿Y cómo la tendrás, si está con Vellix? Si no fueras tan impasible y bueno, lo habrías matado en el establo en lugar de salir corriendo a… ¿De verdad querías suicidarte? ¿Y qué pretendes ahora? ¿Los hechizos de Mor pueden frenar tus esquís? ¿Los cohetes eran realmente las manos de Nalgron, que te empujaban desde el infierno? ¿Qué es eso de ahí delante?»


  Eso era un peñasco descomunal. El suelo a su alrededor estaba helado. Se inclinó hacia la derecha mientras la cornisa blanca de su izquierda se estrechaba. La cornisa aguantó. Al otro lado del cañón, cada vez más ancho, distinguió el brillo débil de una llama y se preguntó si se trataría de Hringorl y Harrax, que descendían por el camino Nuevo. Fafhrd volvió a inclinarse a la derecha para tomar una curva cerrada. El cielo pareció dar vueltas. La vida exigía que se detuviera y se tumbara un poco más adelante, pero la muerte también jugaba en aquella partida. El camino Viejo y el Nuevo se unían más adelante, y debía llegar al cruce al mismo tiempo que Vlana y Vellix. La velocidad era la clave, aunque no sabía exactamente por qué. Ante él se abrían más curvas.


  Poco a poco, la pendiente se hizo más suave. A la izquierda, de las profundidades siniestras, surgieron nevadas copas de árboles, que enseguida aparecieron también a la derecha, y Fafhrd se encontró deslizándose por un túnel oscuro. Avanzaba tan silenciosamente como un fantasma.


  Aminoró la marcha hasta detenerse justo antes del final del túnel. Se rozó con los dedos entumecidos la ampolla que le había provocado el cohete en la mejilla y las agujitas de hielo de su interior se rompieron con delicadeza. No se oía nada salvo el tintineo de los carámbanos que estaban formándose en el aire húmedo e inmóvil.


  Cinco pasos más adelante, al final de una escarpa, había un arbusto cubierto de nieve detrás del cual estaba agazapado Hrey, el teniente de Hringorl, armado con un arco. Fafhrd lo reconoció al instante por la barba puntiaguda, aunque a la luz de la luna fuera gris y no roja.


  Más adelante, a dos docenas de pasos pendiente abajo, estaba el cruce de los caminos Viejo y Nuevo. El túnel que se perdía hacia el sur entre los árboles estaba interrumpido por un par de arbustos más altos que un hombre. El trineo de Vlana y Vellix, con sus imponentes caballos, se encontraba allí, detenido frente al obstáculo. La luz de la luna tintaba de plata las crines y los arbustos. Vlana estaba acurrucada en el trineo, cubierta con la capucha, y Vellix había descendido y estaba apartando la vegetación.


  La luz de una antorcha se acercaba a toda velocidad por el camino Nuevo desde Rincón Frío. Vellix dejó su trabajo y desenvainó la espada. Vlana miró atrás.


  Hringorl apareció en el claro al galope y lanzó un grito de triunfo. Lanzó la antorcha al cielo y se detuvo detrás del trineo. Harrax, que iba a remolque, lo adelantó y ascendió hasta media pendiente, donde se paró para quitarse los esquís. La antorcha cayó en la nieve y se apagó con un siseo. Hacha en mano, Hringorl desmontó.


  Vellix corrió hacia él. Debía librarse del corpulento pirata antes de que Harrax se soltara los esquís, de lo contrario tendría que luchar con dos hombres a la vez. Vlana se levantó a medias del asiento para mirar a su compañero y la capucha le cayó hacia atrás. Su cara parecía una pequeña máscara blanca.


  Fafhrd podría haber acudido en auxilio de Vellix, pero ni siquiera hizo ademán de quitarse los esquís. Al recordar que había dejado atrás el arco y las flechas sintió una punzada de arrepentimiento. ¿O tal vez fue de alivio? Se dijo que tenía que ayudar a Vellix. A fin de cuentas, ¿no había bajado hasta allí, corriendo un riesgo increíble, para salvar a Vlana y al Aventurero o, al menos, para advertirles de la emboscada que había sospechado al ver que Hringorl hacía señales con la antorcha? Además, en aquel momento de coraje, Vellix se parecía más que nunca a Nalgron. Pero el fantasma de la muerte seguía pegado al lado de Fafhrd y le impedía entrar en acción.


  Por otra parte, el joven tuvo la impresión de que en aquel claro actuaba un hechizo que malograría cualquier acción. Era como si una araña gigante, peluda y albina hubiera tejido una red alrededor del claro y lo hubiera aislado del resto del universo con una advertencia que dijera: «Este lugar pertenece a la araña blanca de la muerte». No importaba que aquella araña tejiera con hielo en vez de con seda; el resultado era el mismo.


  Hringorl lanzó un hachazo a Vellix, pero este lo esquivó y le clavó la espada en el antebrazo. El otro gritó con rabia, cambió el hacha de mano y arremetió de nuevo. Cogido por sorpresa, Vellix apenas tuvo tiempo de evitar la hoja de acero silbante, que brilló a la luz de la luna, pero se puso de nuevo en guardia con gran destreza. Hringorl avanzó con más cautela, con el hacha en alto y un poco adelantada, dispuesta para lanzar golpes cortos.


  Vlana se puso de pie en el trineo; una hoja de acero brilló en su mano. Hizo ademán de arrojarla, pero se detuvo, insegura. Hrey había salido del arbusto con una flecha encajada en el arco.


  Fafhrd podría haberlo matado lanzándole la espada como un arpón, si no encontraba otro modo. Pero la sensación de tener la muerte a su lado y de estar atrapado en la enorme red de la araña blanca lo mantenían paralizado. Además, ¿qué sentía realmente por Vellix, o siquiera por Nalgron?


  Se oyó el tañido del arco. Vellix se quedó petrificado. La flecha le había alcanzado en la espalda, a un lado de la columna vertebral, y la punta le sobresalía del pecho justo por debajo del esternón. Cuando el moribundo empezaba a caer, Hringorl le quitó la espada de un hachazo, dejó escapar una carcajada cruel y se volvió hacia el trineo. Vlana gritó.


  Antes de darse cuenta de lo que hacía, Fafhrd había desenvainado silenciosamente la espada y, usándola como bastón, se impulsó pendiente abajo. Los esquís se deslizaron por la capa de nieve produciendo un siseo agudo, pero casi inaudible. La muerte ya no estaba a su lado; se había introducido en él. Eran los pies de la muerte los que estaban sujetos a sus esquís. Era la muerte quien sentía que la trampa de la araña blanca era su hogar.


  Hrey se volvió y, justo en ese instante, Fafhrd le hirió el cuello con un corte profundo que le abrió el gaznate y la yugular. La espada siguió su trayectoria sin mancharse de sangre, negra a la luz de la luna, antes de que Hrey se echara las grandes manos al cuello en un intento inútil de detener la sangría. Fue muy sencillo. Fafhrd se dijo que no había sido él, sino los esquís, que habían cobrado vida propia, la vida de la muerte, y lo arrastraban a un viaje fatídico.


  Harrax, también convertido en un títere de los dioses, terminó de desatarse los esquís y se volvió justo en el momento en que la espada de Fafhrd se hundía en él del mismo modo que la flecha había atravesado a Vellix, pero en sentido opuesto. La espada rechinó en la columna vertebral, pero Fafhrd la extrajo con facilidad y se lanzó pendiente abajo sin detenerse a observar el resultado. La mirada atónita de Harrax lo siguió; el enorme bruto tenía la boca abierta, pero no emitió sonido alguno. La estocada le habría perforado un pulmón, el corazón o alguna arteria principal.


  Hringorl se disponía a subir al trineo, pero Fafhrd se deslizaba a toda velocidad y le apuntaba con el acero ensangrentado directamente a la espalda. Vlana se quedó mirando al joven por encima de Hringorl y gritó como si hubiera visto a la muerte en persona. Hringorl dio media vuelta y alzó de inmediato el hacha para desviar la espada de su oponente. Su cara ancha mostraba la expresión, alerta y tranquila a la vez, de quien se ha enfrentado muchas veces a la muerte y no se sorprende por la aparición súbita de una presencia asesina.


  Fafhrd frenó y giró de forma que pasó junto a la parte trasera del trineo. Mantuvo la espada extendida sin llegar a tocar a Hringorl, pero a cambio esquivó su hachazo.


  Entonces descubrió ante sí el cuerpo tendido de Vellix. Para no tropezar con el cadáver, viró bruscamente a la derecha y se detuvo en seco clavando la espada en la nieve con tanta fuerza que el acero arrancó chispas de la roca subyacente.


  Aún llevaba puestos los esquís. Giró el cuerpo tanto como pudo y vio que Hringorl corría hacia él con el hacha dirigida a su cuello, pero Fafhrd paró el golpe con la espada. Si hubiera intentado bloquear el ataque con el filo de la hoja, esta se habría roto, pero la colocó en el ángulo adecuado para que el hacha se desviara con un chirrido al chocar los aceros y le pasara sobre la cabeza.


  Hringorl, incapaz de detener su impulso, trastabilló y pasó de largo. Fafhrd volvió a girar el cuerpo, maldiciendo los esquís que lo clavaban al suelo, y lanzó una estocada que no alcanzó a su enemigo. El pirata volvió a la carga. Esta vez Fafhrd solo pudo evitar el golpe arrojándose al suelo.


  Entonces vio dos relámpagos metálicos a la luz de la luna. Se levantó apoyándose en la espada y se preparó para asestar otro golpe a Hringorl o para esquivarlo, si tenía tiempo. Pero Hringorl había dejado caer el arma y se había llevado las manos a la cara. Fafhrd arremetió de lado contra él, moviéndose torpemente sobre los esquís (¡no era momento de fijarse en el estilo!), y le atravesó el corazón. Hringorl dejó caer las manos y su cuerpo se desplomó hacia atrás. De la cuenca de su ojo derecho sobresalía la empuñadura negra y el pomo plateado de un puñal. Cuando Fafhrd liberó su espada, el pirata se desplomó en el suelo con un golpe seco que levantó una nube de nieve, se estremeció dos veces violentamente y se quedó inmóvil.


  Fafhrd equilibró su arma y miró alrededor, dispuesto a hacer frente a otro ataque, viniera de donde viniera. Pero ninguno de los cinco cuerpos se movió. Ni los dos que estaban a sus pies, ni los dos de la pendiente, ni Vlana, que seguía de pie en el trineo. Fafhrd se sorprendió al darse cuenta de que los jadeos que oía eran los suyos propios. Aparte de aquel sonido, solo se captaba un tintineo vago y agudo al que en ese momento no prestó atención. Incluso los dos caballos de Vellix, atados al trineo, y la gran montura de Hringorl, inmóvil en el camino Viejo, estaban inexplicablemente silenciosos.


  Se apoyó en el trineo y descansó el brazo izquierdo en la lona que cubría los cohetes y el resto del equipaje. Su mano derecha aún empuñaba la espada, un poco más relajadamente, pero dispuesta para la acción. Observó los cadáveres de nuevo y, por último, a Vlana. Nadie se había movido. Los cuatro hombres yacían encima de otras tantas manchas negras en la nieve; grandes, en los casos de Hrey, Harrax y Hringorl; pequeña como la flecha que lo había matado, en el de Vellix. Los ojos de Vlana, enmarcados por la palidez de su rostro, estaban fijos.


  —Supongo que debo agradecerte que te hayas ocupado de Hringorl —le dijo Fafhrd, dominando su respiración—. Dudo que hubiera podido acabar con él, estando de pie y yo, en el suelo. Pero… ¿tu puñal le buscaba a él o buscaba mi espalda? ¿He salvado la vida al arrojarme al suelo, mientras tu cuchillo pasaba de largo y atravesaba a otro hombre?


  Vlana no dijo una palabra. Se llevó las manos a la cara y se apretó las mejillas y los labios, pero siguió mirando a Fafhrd por encima de los dedos.


  —Me habías hecho una promesa, pero has preferido a Vellix —siguió el joven con voz cada vez más despreocupada—. ¿Por qué no a Hringorl, entonces, en lugar de a Vellix o a mí? Él era quien más posibilidades tenía de vencer. ¿Por qué no has ayudado a Vellix con tu puñal cuando se ha enfrentado al pirata tan valientemente? ¿Por qué has gritado al verme y has arruinado la posibilidad de que lo cogiera por sorpresa?


  A cada pregunta, Fafhrd la apuntaba distraídamente con la espada. Había recobrado el aliento y el cansancio había abandonado su cuerpo, pero un sombrío desánimo inundaba su mente.


  Vlana apartó lentamente las manos de los labios y tragó saliva dos veces.


  —Una mujer debe mantener abiertas sus opciones, ¿comprendes? —dijo con voz ronca y no muy alta, pero clara—. Solo puede compensar la gran ventaja que poseen los hombres si está dispuesta a aliarse con cualquiera y a cambiarlo por cualquiera cuando mudan los designios de la fortuna. Elegí a Vellix y no a ti porque su experiencia era mayor y porque, lo creas o no, sé que un socio mío tiene pocas posibilidades de vivir mucho tiempo, y yo quería que vivieras. No he ayudado a Vellix porque he pensado que tanto él como yo estábamos perdidos. Los arbustos que bloquean el camino y la certeza de que nos habían tendido una emboscada me han acobardado, aunque Vellix no parecía pensar en ello, o tal vez no le importara. Y he gritado al verte porque no te he reconocido. Creía que eras la muerte en persona.


  —Sí, eso parece —dijo Fafhrd con suavidad, observando los cadáveres por tercera vez.


  Se desató los esquís y pateó el suelo. Después se arrodilló junto a Hringorl, le extrajo el puñal del ojo y lo limpió en las pieles del muerto.


  —Temo a la muerte más de lo que detestaba a Hringorl —continuó Vlana—. Sí, me habría marchado de buen grado con él para alejarme de la muerte.


  —Hringorl se equivocó de dirección esta vez —comentó Fafhrd, mientras sopesaba el cuchillo. Estaba bien equilibrado y era tan apto para arrojarlo como para apuñalar.


  —Ahora, por supuesto, soy tuya. Alegre y felizmente tuya, lo creas o no. Si es que me quieres. Quizá todavía creas que he intentado matarte.


  Fafhrd se volvió hacia ella y le lanzó el puñal.


  —Cógelo —dijo, y la mujer lo atrapó al vuelo—. No, no creo —añadió Fafhrd, riendo—. Una actriz que también ha sido ladrona será probablemente una experta lanzadora de cuchillos. Y dudo que esa hoja haya alcanzado los sesos de Hringorl a través de un ojo por casualidad. ¿Aún quieres vengarte del gremio de ladrones?


  —Sí —respondió Vlana.


  —Las mujeres son terribles. Tanto como los hombres. Ah…, ¿hay alguien en este mundo que no tenga únicamente‘hielo en las venas?


  Fafhrd volvió a reír a carcajadas, como si supiera que no existía respuesta para tal pregunta. Limpió la espada en la ropa de Hringorl antes de envainarla; pasó por delante de los caballos y de Vlana, sin mirarla, y se puso a apartar los arbustos que bloqueaban el camino, adheridos unos a otros por culpa del hielo. Mientras tiraba de ellos y los retorcía con fuerza, pensó que Vellix no había tenido que esforzarse tanto en aquella labor.


  Vlana tampoco lo miró cuando pasó a su lado. Observaba la pendiente que ascendía y las marcas sinuosas de los esquís que llevaban a la boca negra del túnel del camino Viejo. Sus ojos no se fijaban en Harrax, ni en Hrey, ni en el túnel, sino en un punto situado más arriba.


  El débil tintineo no se había detenido en ningún momento.


  Y entonces, justo cuando Fafhrd consiguió arrancar y apartar el último arbusto helado, se oyó el estallido de los cristales de hielo al romperse. El joven miró el camino que llevaba hacia el sur, hacia la civilización, fuera esta lo que fuera, valiera la pena o no. El camino también discurría por un túnel formado por pinos cubiertos de nieve. La luz de la luna mostró que estaba lleno de una red de cristales que parecía no tener fin; hebras de hielo que se extendían de rama a rama y de tronco a tronco hasta donde alcanzaba la vista.


  Fafhrd recordó las palabras de su madre: «Hay un frío mágico que puede seguirte a cualquier lugar de Nehwon. Allá donde ha estado el hielo, la magia puede volver a enviarlo. Ahora tu padre se arrepiente amargamente…».


  Pensó en una gran araña blanca que trazaba círculos gélidos en torno a aquel claro. Vio el rostro de Mor junto al de Mara en lo alto del precipicio, al otro lado del gran abismo. Se preguntó qué estarían cantando en ese momento en la carpa de las mujeres y si Mara se habría sumado al hechizo. Sospechaba que no.


  —Es cierto, las mujeres son realmente terribles —dijo Vlana con voz ahogada—. Mira. Mira. ¡Mira!


  En ese instante, el caballo de Hringorl soltó un relincho agudo y sus cascos resonaron mientras corría camino Viejo arriba. Un instante después, los caballos de Vellix se encabritaron y también relincharon. Fafhrd golpeó con el revés del brazo el cuello del animal más cercano. Entonces reparó en la cara de Vlana, una máscara blanca, pequeña y triangular de ojos desorbitados, y siguió su mirada.


  En la pendiente que llevaba al camino Viejo había media docena de formas vagas, tan altas como árboles, que iban adquiriendo cada vez más consistencia. Parecían mujeres encapuchadas.


  El joven se acuclilló, aterrorizado. El movimiento desplazó la bolsa, que le quedó entre el estómago y un muslo, y sintió una débil calidez. Se levantó de un salto, corrió al trineo y apartó la lona que cubría la parte trasera. Cogió los ocho cohetes que quedaban y los clavó por las colas en la nieve, de modo que las cabezas apuntaran a las altísimas figuras de hielo, cada vez más nítidas. Luego abrió la bolsa, sacó el brasero de piedra, lo destapó, quitó las cenizas de encima y acercó las brasas a las mechas. Se produjo un chisporroteo múltiple y Fafhrd subió al trineo de un salto.


  Vlana no se movió cuando la rozó. Pero tintineó. Parecía estar cubierta por un manto traslúcido de cristal que la mantenía erguida e inmóvil, al tiempo que reflejaba imperturbable la luz de la luna, y Fafhrd presintió que esa capa de hielo no se movería más que el astro celeste.


  Cogió las riendas, pero le quemaron las manos como barras de hierro helado y descubrió que no podía sacudirlas. La tela de araña había envuelto a los caballos, que ya formaban parte de ella; eran dos grandes estatuas equinas atrapadas en un cristal mayor. Lino estaba sobre las cuatro patas; el otro, encabritado sobre dos. Las paredes de aquella matriz de hielo se cerraban sobre él. «Hay un frío mágico que puede seguirte…»


  El primer cohete rugió, y luego el segundo. Fafhrd sintió su calor y oyó el tremendo estrépito que produjeron al alcanzar su objetivo.


  Las riendas se movieron y azotaron el lomo de los caballos, que al avanzar causaron un estallido de cristales rotos. Fafhrd escondió la cabeza, sostuvo las riendas con la mano izquierda y con la derecha sentó a Vlana de un tirón. Su manto de hielo se resquebrajó violentamente y se desvaneció. Cuatro, cinco…


  Los estruendos los envolvían mientras los caballos y el trineo se abrían paso a través de la red de hielo. Los cristales llovían encima de Fafhrd y le rebotaban en la cabeza agachada.


  Los estallidos se debilitaron. Siete, ocho… Todas las fuerzas heladas que se les oponían disminuyeron. Los cascos golpeaban el suelo del camino. Se levantó un fuerte viento del norte que barrió la calma de los días antiguos. Al frente, el cielo mostraba el vago resplandor rosado del alba; atrás, el vago resplandor rojizo de los pinos incendiados por los cohetes. El viento del norte llevó hasta Fafhrd el rugido de las llamas.


  —¡Gnamf Nar, Mlurg Nar, la gran Kvarch Nar! —gritó Fafhrd—. ¡Las veremos todas! ¡Todas las ciudades de la Tierra de los Bosques! ¡Todas las tierras de las Ocho Ciudades!


  Vlana empezaba a entrar en calor bajo el abrazo del joven y se unió a sus gritos.


  —¡Sarheenmar, Ilthmar, Lankhmar! ¡Todas las ciudades del sur! ¡Quarmall! ¡Horborixen! ¡Tisilinilit, la de las altas agujas! ¡La Tierra Emergida!


  A Fafhrd le pareció que llenaban el horizonte luminoso imágenes de todas aquellas ciudades y lugares desconocidos.


  —¡Viajes, amor, aventura, el mundo! —exclamó, estrechando a Vlana con el brazo derecho, mientras con el izquierdo fustigaba a los caballos.


  Sin embargo, a pesar de que su imaginación llameaba tan intensamente como el cañón que dejaban atrás, se preguntó por qué su corazón seguía tan frío.


  TRES


  El cáliz impío


  Tres detalles advirtieron al aprendiz de mago de que algo andaba mal. El primero, las huellas profundas de cascos herrados en el camino del bosque: las sintió bajo las botas antes de agacharse en la oscuridad para palparlas. El segundo, el zumbido inquietante de una abeja que, contra toda lógica, volaba de noche. Y el tercero, un leve y aromático olor a quemado.


  Ratón echó a correr. Esquivó troncos y saltó por encima de raíces retorcidas gracias a su excelente memoria y a la capacidad propia de los murciélagos de orientarse mediante el eco de sus propios sonidos. El joven, menudo y flaco por la práctica del ascetismo, parecía una sombra debido al color gris de todas sus prendas: las calzas, la saya, la capucha puntiaguda y la capa ondeante.


  El júbilo que sentía por haber coronado la larga búsqueda y por la perspectiva de reunirse, triunfante, con Glavas Rho, su maestro mago, quedó menoscabado por un temor que no osaba concretarse en pensamientos. ¿Alguien había hecho daño al gran mago, de quien él era un simple aprendiz? «Mi Ratón Gris, que aún no ha decidido si se dedicará a la magia blanca o a la negra», había dicho una vez Glavas Rho. No; era impensable que aquel ejemplo de sabiduría y espiritualidad pudiera sufrir daño. El gran mago… (Había algo exagerado en la forma en que Ratón insistía en usar el adjetivo gran, porque, para todo el mundo, Glavas Rho no era más que un brujo vulgar, de la misma categoría que un nigromante mingol acompañado por su perro moteado y clarividente o que un prestidigitador mendigo de Quarmall.) El gran mago y su morada estaban protegidos por potentes conjuros que ningún forastero impío podría romper. Ni siquiera (le dio un vuelco el corazón) el señor de aquellos bosques, el duque Janarrl, quien odiaba la magia, y la blanca aún más que la negra. Pero el olor a quemado era cada vez más intenso, y la cabaña de Glavas Rho estaba hecha de madera resinosa.


  También desapareció de los pensamientos de Ratón la imagen de una joven siempre medrosa pero dulce: Ivrian, la hija del duque Janarrl, que estudiaba en secreto con Glavas Rho y se amamantaba de la misma sabiduría que Ratón. Entre ellos se llamaban Ratita y Ratón, y este guardaba debajo de la saya un guante verde que Ivrian le había entregado en prenda antes de que él emprendiese su misión, como si fuera un caballero armado y no un mero aprendiz de mago sin espada.


  Al llegar al claro de la cima de la colina, Ratón se quedó sin aliento, pero no a causa de la carrera. La creciente luz del alba le reveló el jardín de plantas mágicas pisoteado por cascos de caballos, la colmena destrozada y la gran mancha de hollín que ennegrecía la enorme roca de granito bajo la que se guarecía la casita del mago. Pero incluso en plena noche habría visto las vigas derrumbadas y las columnas mordidas por el fuego, recorridas por ascuas que parecían gusanos rojos, así como una espectral llama verde que ardía, obstinada, alimentándose de algún ungüento mágico. Podía imaginarse la mezcla de efluvios delicados procedente de las medicinas y los bálsamos quemados, y el olor repulsivo de la carne achicharrada.


  Un estremecimiento le recorrió el delgado cuerpo. De repente echó a correr como un sabueso que acaba de captar un rastro.


  El mago yacía al pie de la puerta rota. Había resultado tan malparado como la casa: el armazón ennegrecido de su cuerpo estaba al descubierto; los fluidos preciosos y las sustancias sutiles hervían, quemados, consumidos para siempre o evaporándose hacia un infierno helado situado más allá de la luna. Por todas partes se oía un zumbido triste y grave, como si las abejas desahuciadas lloraran la pérdida.


  Los recuerdos invadieron la mente horrorizada de Ratón. Aquellos labios marchitos habían entonado hechizos con voz suave; los dedos carbonizados habían señalado las estrellas y acariciado a los animalillos del bosque.


  Temblando, Ratón sacó de la bolsa de cuero que llevaba al cinto una piedra verde y plana. Aun lado tenia grabados jeroglíficos desconocidos; al otro, un monstruo acorazado con numerosas articulaciones, semejante a una hormiga gigante, que caminaba entre pequeñas figuras humanas que huían espantadas. Aquella piedra era el objeto que Glavas Rho le había enviado a buscar. Para conseguirla había cruzado en balsa los lagos de Pleea, había recorrido las estribaciones de las montañas del Hambre, había huido de una partida de piratas de barbas rojas, había engañado a unos toscos pescadores, había adulado a una vieja bruja apestosa y coqueteado con ella, había despojado el santuario de una tribu y había dado esquinazo a una jauría que iba en pos de su rastro. Había conseguido la piedra sin derramamiento de sangre, y eso le reportaba ascender un grado en su aprendizaje.


  Consiguió controlar los temblores. Contempló con desánimo los antiguos grabados de la piedra y la depositó con delicadeza en la palma renegrida de su maestro. Al agacharse notó que las suelas de las botas le quemaban y los rebordes comenzaban a humear, pero no se apresuró a alejarse.


  Cada vez había más luz y Ratón captó otros detalles de la escena. En el umbral había un hormiguero; Glavas Rho había estudiado las negras criaturitas acorazadas con tanto interés como a sus primas las abejas. El hormiguero estaba aplastado por un tacón claveteado que había dejado una profunda marca semicircular, pero algo se movía. Ratón se inclinó y observó una hormiga lisiada por el fuego que renqueaba por los granos de arena. Le recordó el monstruo grabado en la piedra verde y se encogió de hombros ante una idea que no llevaba a ninguna parte.


  Cruzó el claro, atravesando la nube de abejas plañideras, en dirección a la claridad que despuntaba entre los troncos de los árboles. Se detuvo al llegar a la escarpadura de una colina. Se apoyó en un tronco nudoso y contempló la neblina serpenteante que se extendía por el valle poblado de árboles, siguiendo el curso del arroyo que lo atravesaba. La penumbra todavía estaba cargada de humo. A la derecha, el sol naciente ribeteaba de rojo el horizonte. Ratón sabía que más allá se extendían más bosques; tras ellos, los interminables campos de trigo y las marismas de Lankhmar, y más lejos aún, el antiguo centro del mundo: la propia ciudad de Lankhmar, donde Ratón nunca había estado. El poder de su gobernador llegaba incluso hasta aquel lugar, al menos en teoría.


  Pero mucho más cerca se recortaban contra el resplandor del amanecer unas torres afiladas: la fortaleza del duque Janarrl. Una expresión de alerta animó el rostro de Ratón, hasta entonces inescrutable como una máscara. Pensó en el tacón claveteado, en la hierba pisoteada y en las huellas de cascos que se perdían pendiente abajo. Todo apuntaba a que Janarrl, con su odio hacia la magia, había sido el autor de aquella atrocidad, pero Ratón, que todavía reverenciaba las habilidades de su maestro como si no tuvieran igual, no entendía cómo era posible que el duque hubiera roto unos hechizos capaces de confundir al más astuto de los hombres del bosque, hechizos que habían protegido la morada de Glavas Rho durante años.


  Inclinó la cabeza y vio un guante verde que descansaba en la hierba delicadamente. Lo recogió, rebuscó por debajo de la saya y sacó el guante de Ivrian, que estaba manchado y descolorido por el sudor. Lo comparó con el otro. Eran iguales.


  Apretó los dientes y retrajo los labios, y su mirada se clavó otra vez en la distante fortaleza. Tenso, lenta y mecánicamente, desprendió un trozo redondo de la corteza del árbol en el que estaba apoyado y descubrió una cavidad en la que introdujo el brazo hasta el hombro. Entretanto recordó el amable discurso que le había dirigido Glavas Rho en cierta ocasión, mientras daban cuenta de unas gachas sin leche.


  «Ratón —le había dicho el mago, mientras la luz de la hoguera se reflejaba en su barba corta y blanca—, cuando miras fijamente e hinchas la nariz como ahora, te pareces demasiado a un gato para que pueda creer que algún día te convertirás en el perro pastor de la verdad. Eres un discípulo razonablemente aplicado, pero en el fondo prefieres la espada a la varita. Te tientan más los cálidos labios de la magia negra que los dedos finos y castos de la blanca, por muy bella que sea esta… ¡No, no lo niegues! Te sientes más atraído por el encanto sinuoso del camino siniestro que por la rectitud abrupta del diestro. Temo que al final no serás un ratón, sino un ratonero. No blanco, sino gris… Aunque, desde luego, mejor gris que negro. Ahora lava estos tazones y ve a respirar un rato entre los brotes nuevos de artemisa, porque esta noche hará frío. Y acuérdate de hablarle con amabilidad al espino.»


  El recuerdo de aquellas palabras fue difuminándose, aunque sin desaparecer del todo, mientras Ratón sacaba del agujero un cinturón de cuero cubierto de verdín del que pendía una vaina mohosa. De esta extrajo, agarrándola por la empuñadura, una afilada espada de bronce con más cardenillo que metal. Abrió bien los ojos; sus pupilas se redujeron mientras su semblante revelaba la tensión que sentía al sostener la hoja verde pálido, de filos marrones, contra los destellos rojos del sol naciente.


  Del otro lado del valle llegó el sonido alto, nítido y vibrante de un cuerno que convocaba a los hombres a la cacería. De pronto Ratón echó a correr pendiente abajo, siguiendo el rastro de los caballos, a zancadas rápidas, largas y levemente envaradas, como si estuviera borracho, al tiempo que se abrochaba el cinturón con la espada.

  


  Una oscura forma de cuatro patas atravesó corriendo el claro del bosque salpicado por los rayos del sol, arrollando los matorrales con su pecho ancho y bajo, y aplastándolos con sus pezuñas. Las notas de un cuerno y unos gritos secos le iban a la zaga. Al llegar al borde del claro, el jabalí se volvió, resoplando y tambaleándose. Debido a algún efecto de la luz, su pelaje parecía más negro que nunca. Sus ojillos vidriosos se clavaron en la figura de un hombre a caballo y se encaró a él. Entonces arremetió, pero antes de que los terribles colmillos encontraran carne que desgarrar, una recia pica le atravesó el lomo, curvándose como un arco con el impacto, y lo tumbó de espaldas. Un chorro de sangre salpicó la fronda.


  Los cazadores, vestidos de pardo y verde, entraron en el claro. Unos rodearon al jabalí formando una barrera de puntas de lanza, y otros corrieron hacia el jinete, que llevaba elegantes prendas de color amarillo y marrón. El hombre se echó a reír, arrojó la pica ensangrentada a un cazador y cogió la petaca de cuero y plata repujada que le ofrecía otro.


  En aquel momento apareció otro jinete y los ojillos amarillentos del duque se enturbiaron bajo las espesas cejas. Bebió un trago largo y se limpió con la manga. Los cazadores estrechaban el cerco alrededor del jabalí, que yacía con el cuerpo rígido, pero tenía la cabeza a un dedo del suelo; sus únicos movimientos eran los de los ojos y los de la sangre que le manaba a borbotones del lomo. Las lanzas estaban a punto de abatirse sobre el animal, pero Janarrl hizo una señal a los cazadores para que se detuvieran.


  —¡Ivrian! —dijo con severidad a la recién llegada—. Has tenido dos oportunidades con la bestia y has vacilado. Tu maldita difunta madre ya la habría cortado en rodajas y habría probado su corazón crudo.


  Su hija lo miró con abatimiento. Vestía igual que los cazadores, montaba a horcajadas, y llevaba una espada al cinto y una lanza en la mano, pero todo eso no hacía más que enfatizar su fragilidad y delgadez.


  —Eres una miedica; una cobarde que va todo el día tras los magos —continuó Janarrl—. Tu abominable madre se habría enfrentado al jabalí a pie y habría reído cuando la sangre le hubiera salpicado la cara. Míralo. Está medio muerto, no puede hacerte daño. ¡Clávale la lanza! ¡Es una orden!


  Los cazadores abrieron el cerco de lanzas y se apartaron para dejar paso a la joven. Se mofaron abiertamente de ella, y el duque les dedicó una sonrisa de aprobación. La joven titubeaba, mordiéndose el labio inferior mientras contemplaba con miedo y fascinación a la bestia, que seguía con la cabeza levantada y le devolvía la mirada.


  —¡Clávale la lanza! —repitió Janarrl, antes de echar otro trago—. Si no, te azotaré aquí mismo.


  La joven clavo los talones en los costados de su cabalgadura y avanzó a medio galope por el claro. Inclinó el cuerpo y apuntó con la lanza a su objetivo, pero en el último instante, desvió la puntería y el arma se clavó en el suelo. El jabalí no se movió. Los hombres estallaron en carcajadas. Janarrl enrojeció de ira, se abalanzó sobre la joven y la agarró por la muñeca.


  —Tu maldita madre podía cortarle el cuello a un hombre sin palidecer. Vas a clavar la lanza en ese animal o te obligaré a bailar aquí y ahora como anoche, cuando me dijiste cómo romper los hechizos del mago y dónde estaba su guarida. —El duque se inclinó hacia Ivrian y su voz se convirtió en un susurro—. Que sepas, mocosa, que siempre sospeché que a tu madre, por feroz que fuese, también le gustaban los magos, como a ti. Quizá fuese hechizada y obrase contra su voluntad, pero a veces me da por pensar que eres la cachorra de ese brujo al que quemamos —declaró. Ivrian lo miró con los ojos muy abiertos y quiso apartarse de él, pero su padre la atrajo un poco más—. No tengas miedo, mocosa. Ya me ocuparé yo de arrancarte el estigma como sea. Para empezar, ¡mata a ese jabalí!


  La joven no se movió; su cara era una máscara amarillenta de miedo. El duque levantó la mano, pero en aquel momento algo lo interrumpió.


  En la linde del claro, justo donde el jabalí había dado la vuelta para arremeter por última vez, había un joven delgado y vestido todo de gris que echó a andar hacia Janarrl como si estuviera drogado o en trance. Los tres cazadores que estaban junto a él desenvainaron las espadas y avanzaron sin prisa hacia el recién llegado.


  El joven estaba pálido y tenso, y la capucha medio echada hacia atrás mostraba la frente cubierta de sudor. Los músculos de su mandíbula semejaban protuberancias de marfil. Miraba fijamente al duque con los ojos entrecerrados, como si tuviera un sol cegador de frente. Retrajo los labios, dejando a la vista los dientes.


  —¡Asesino de Glavas Rho! ¡Asesino de magos! —exclamó, desenvainando la espada de su funda mohosa. Dos cazadores le salieron al paso.


  —¡Cuidado con el veneno! —gritó uno al reparar en el color verde de la hoja.


  El joven le lanzó un golpe terrible, manejando la espada como si fuera un mazo, pero el cazador lo eludió con facilidad; la hoja silbó sobre su cabeza y el joven estuvo a punto de caer debido a su propio impulso. Cuando el cazador dio un paso adelante y le asestó un golpe rápido junto a la empuñadura para desarmarlo, pareció que la lucha había terminado antes de empezar. Pero la mirada vidriosa abandonó los ojos del joven y sus rasgos adquirieron una expresión felina. Volvió a sujetar con firmeza la empuñadura, acometió con un hábil giro de muñeca, con la hoja verdosa arrebató el arma del sorprendido cazador y la arrojó lejos de él. Sin detener la embestida dirigió la punta del arma al corazón del segundo cazador, que solo se libró de ser alcanzado porque se arrojó al suelo.


  —El cachorro tiene colmillos —murmuró Janarrl, inclinándose en la silla.


  Pero en aquel instante, el tercer cazador, que se había aproximado al joven por detrás, lo golpeó en la nuca con el pomo de la espada. El joven soltó el arma y se tambaleó, pero el primer cazador lo sujetó por el cuello de la saya antes de que cayera y lo echó a sus compañeros, que se divirtieron propinándole coscorrones, bofetadas y azotes en la cabeza y las costillas con los puñales envainados. Cuando por fin le permitieron caer al suelo, lo patearon y maltrataron como una jauría de perros.


  Janarrl permaneció inmóvil en su montura, observando a Ivrian. No se le había pasado por alto su sobresalto al reconocer al joven. Estaba inclinada hacia delante con los labios temblorosos e intentó decir algo en un par de ocasiones. Su caballo se movía nervioso y relinchaba. Al fin, Ivrian bajó la cabeza, se encogió y empezó a sollozar. Janarrl soltó un gruñido de satisfacción.


  —¡Ya basta! —gritó—. ¡Traédmelo aquí!


  Dos cazadores arrastraron al joven, semiinconsciente, cuyas prendas grises estaban manchadas de rojo.


  —Cobarde —dijo el duque—. Esta bromita no te matará; solo te estaban preparando para diversiones futuras. Pero había olvidado que eres un brujo marrullero, un afeminado que balbucea conjuros en la oscuridad y maldice a espaldas de los demás, un gallina que hace arrumacos a los animales y convertiría los bosques en sitios empalagosos. ¡Me das asco! Y por si fuera poco, has intentado corromper a mi hija y… ¡Escúchame, maldito hechicero!


  Janarrl se inclinó en la silla y lo agarró del pelo. El joven revolvió los ojos desesperadamente y dio una sacudida violenta que cogió por sorpresa a los cazadores y estuvo a punto de hacer caer al duque.


  En ese instante se oyeron unos ominosos crujidos en la maleza y unas pisadas veloces de pezuñas.


  —¡Cuidado, señor! ¡Oh, dioses, guardad al duque!


  El jabalí herido se había levantado y cargaba sobre el grupo, directamente contra Janarrl. Los cazadores corrieron en busca de las lanzas.


  El caballo de Janarrl se encabritó y su jinete salió despedido. El jabalí pasó de largo a la carrera como una medianoche roja, y poco faltó para que el duque cayera encima de él. La bestia dio media vuelta y evitó tres lanzas, que acabaron clavadas en el suelo. Janarrl intentaba levantarse, pero se le había quedado enganchado un pie en el estribo, y otra sacudida del caballo lo envió otra vez al suelo.


  El jabalí avanzó hacia él, pero entonces resonaron otros cascos. Un jinete pasó junto al duque empuñando con firmeza una pica que hundió profundamente en el lomo del animal. La negra bestia retrocedió, golpeó la pica con un colmillo y cayó pesadamente al suelo sobre un costado. No volvió a moverse.


  Ivrian soltó la pica. El brazo con el que la había clavado le colgaba en un ángulo extraño. Se desplomó sobre la silla, agarrándose al pomo con la otra mano. Janarrl se levantó y miró a su hija y al jabalí. Después, su mirada recorrió lentamente el claro, trazando un círculo completo. El aprendiz de Glavas Rho había desaparecido.


  —El norte será sur; el este será oeste. La cresta fue barranco, y el claro, bosque agreste. Todas las sendas se confundirán. Hierbas y hojas, haced lo demás.


  Ratón murmuró el conjuro con los labios magullados, casi como si estuviera hablando con el suelo donde yacía, y sus dedos trazaron símbolos cabalísticos. Sacó un pellizco de polvo verde de una bolsita y lo arrojó al viento con un giro de muñeca que le provocó una mueca de dolor.


  —Recuerda, sabueso, eres hijo de loba; enemigo del látigo y la trompa. Caballo, recuerda al unicornio, libre desde la primera aurora. ¡Tejed lejos de mí, por las Nornas!


  Terminado el conjuro, yació inmóvil mientras el dolor de su carne y de sus huesos maltrechos se hacía más soportable.


  Con la cara pegada a la hierba oyó que la partida de caza se alejaba. Vio que una hormiga escalaba laboriosamente una hoja para caer al otro lado antes de proseguir su camino, y en aquel momento sintió una afinidad con el minúsculo insecto. Pensó en el jabalí negro cuya carga inesperada le había dado la oportunidad de huir y, durante un extraño instante, su mente lo relacionó con la hormiga. Recordó confusamente a los piratas que habían amenazado su vida en el oeste, aunque la alegre crueldad de aquellos le pareció muy diferente a la brutalidad premeditada y sádica de los cazadores de Janarrl.


  Poco a poco, la ira y la rabia crecieron como un torbellino en su interior. Vio a los dioses de Glavas Rho, cuyos rostros, antes serenos, mostraban palidez y desdén. Oyó encantamientos antiguos que vibraban con significados nuevos. Y cuando las visiones desaparecieron, ante él solo quedó un remolino de sonrisas malvadas y manos crueles, entre las que aparecía la faz de expresión culpable y asustada de una joven, además de espadas, palos y látigos. Todo giraba y, en el centro, como el eje de una rueda que arrollaba a los hombres, se encontraba la recia figura del duque.


  ¿Qué poder tenían las enseñanzas de Glavas Rho contra esa rueda? Se lo había llevado por delante y lo había aplastado. ¿Qué poder tenía la magia blanca contra Janarrl y sus esbirros? Era un pergamino de valor inestimable que no dudaban en manchar. Pisoteaban en el cieno las gemas mágicas. Pensamientos de gran sabiduría quedaban reducidos a cenizas por aquellas mentes estrechas.


  Pero existía otra magia. La magia que le había prohibido Glavas Rho, a veces con una sonrisa, pero en el fondo siempre con severidad. La magia de cuya existencia supo Ratón gracias a las advertencias y las insinuaciones. La magia que surgía de la muerte y el odio, del dolor y la corrupción; que obraba con venenos y gritos nocturnos; que goteaba desde los espacios negros que separaban las estrellas y que, como el propio Janarrl había dicho, maldecía en la oscuridad solapadamente.


  Fue como si toda la sabiduría de Ratón, los conocimientos sobre criaturas, estrellas, hechizos benignos y códigos de cortesía de la naturaleza, ardiera en súbito holocausto. Las cenizas negras cobraron vida y empezaron a moverse, y de ellas surgió un ejército de sombras nocturnas, parecidas a las que acababan de arder, pero deformadas. Sombras sigilosas, furtivas, escurridizas. Eran crueles; rebosaban horror y odio, pero eran tan hermosas a sus ojos como arañas negras que oscilaran en sus telas geométricas. ¡Que salieran en pos de los cazadores! ¡Que siguieran el rastro de Janarrl!


  «El duque debe morir. El duque debe morir», le susurró una voz desde el fondo de su mente, y supo que no dejaría de oírla hasta que cumpliera su objetivo.


  Se levantó con esfuerzo y sintió un dolor intenso; sin duda tenía unas cuantas costillas rotas. Ni siquiera sabía cómo se las había arreglado para huir tan lejos. Llegó a un claro con los dientes apretados. Cuando volvió a introducirse bajo el abrigo de los árboles, el dolor ya le obligaba a arrastrarse a cuatro patas. Avanzó un poco más y perdió el conocimiento.

  


  Tres días después de la cacería, por la tarde, Ivrian se escabulló de sus aposentos de la torre y ordenó al engreído mozo de cuadra que preparase su caballo. Cabalgó por el valle, cruzó el arroyo y subió por la pendiente opuesta hasta llegar a la roca que protegía la casa de Glavas Rho.


  La escena de destrucción añadió sufrimiento a su rostro tenso y pálido. La joven desmontó y caminó hasta las ruinas abrasadas; temía encontrarse con el cadáver del mago, pero descubrió que no estaba allí. Observó que las cenizas estaban revueltas, como si alguien hubiera estado buscando con mucho celo objetos que pudieran haber escapado a las llamas. Un completo silencio envolvía el lugar.


  Un desnivel del suelo, a un lado del claro, le llamó la atención. Se acercó y descubrió una tumba reciente. Carecía de lápida, pero estaba rodeada con piedrecillas grises, y en el centro había una piedra plana de color verde con grabados extraños.


  Captó un rumor súbito procedente del bosque y se echó a temblar. Se dio cuenta de que estaba realmente asustada, aunque hasta entonces su sufrimiento había ocultado su terror. Levantó la mirada y soltó un grito ahogado. Por un hueco que formaban las hojas la observaba un rostro de aspecto salvaje, sucio de tierra y restos de hojas, manchado aquí y allá de sangre seca, y oscurecido por una sombra de barba. De pronto lo reconoció.


  —¡Ratón! —lo llamó entrecortadamente.


  —Así que has regresado para regodearte con el resultado de tu traición. —La voz que contestó había cambiado mucho.


  —¡No, Ratón, no! —exclamó—. Yo no quería esto. Debes creerme.


  —¡Mentirosa! Fueron los hombres de tu padre quienes mataron a Glavas Rho y quemaron su casa.


  —¡No pensé que fueran a hacer algo así!


  —¡No lo pensaste! —replicó Ratón—. Valiente excusa. Tienes tanto miedo de tu padre que le contarías cualquier cosa. Vives en el miedo.


  —No siempre. Al final maté al jabalí.


  —Tanto peor. Acabaste con la bestia que habían enviado los dioses para matar a tu padre.


  —Pero… en realidad no lo maté. Solo lo he dicho por alardear… Creía que te gustaría más si era valiente —confesó—. Ni siquiera recuerdo haberlo matado. Mi mente se quedó en blanco. Creo que mi madre muerta entró en mí y guio la lanza.


  —¡Además de mentir, cambias de mentiras! Debo rectificar: vives en el miedo menos cuando tu padre te saca el valor a latigazos. Debí haberme dado cuenta y haber avisado a Glavas Rho. Por desgracia, yo soñaba contigo…


  —Me llamabas Ratita —musitó Ivrian.


  —Sí, jugábamos a ser ratones, pero nos olvidamos de que los gatos son reales. Y en cuanto me alejé, te asustaste por unos simples latigazos y vendiste a Glavas Rho a tu padre.


  —Ratón, no me condenes —dijo Ivrian entre sollozos—. Sé que mi vida se ha visto reducida al miedo. Desde que era niña, mi padre ha intentado obligarme a creer que la crueldad y el odio rigen el universo. Me ha torturado y me ha atormentado. No había nadie a quien pudiera acudir, hasta que encontré a Glavas Rho y supe que el universo tiene leyes basadas en el amor y la compasión, capaces de modelar incluso la muerte y el odio aparente. Pero Glavas Rho ha muerto, y yo estoy más asustada y sola que nunca. Necesito tu ayuda, Ratón. Tú estudiaste con él. Conoces sus enseñanzas. Ayúdame.


  —¿Para que me traiciones? —se mofó Ratón con una carcajada—. ¿Para que me den otra paliza mientras miras? ¿Para oír tu dulce voz mentirosa mientras me acorralan los cazadores de tu padre? No. Tengo otros planes.


  —¿Planes? —preguntó Ivrian con inquietud—. Ratón, mientras sigas aquí, tu vida está en peligro. Los hombres de mi padre han jurado matarte en cuanto te vean. Y yo me moriré si te atrapan. No esperes más, huye. Pero antes de marcharte, dime que no me odias —dijo Ivrian, avanzando hacia él.


  —Eres indigna de mi odio. —Ratón volvió a reír, y las palabras la hirieron como cuchillos—. Solo siento desprecio por tu cobardía y tu debilidad. Glavas Rho hablaba demasiado de amor. En el universo hay leyes de odio que modelan el amor, y ha llegado la hora de que las ponga a mi servicio. ¡No te acerques! No voy a confiarte mis planes ni revelarte dónde me escondo. Pero te diré una cosa, y presta atención: dentro de siete días empezará el tormento de tu padre.


  —¿El tormento de mi padre? Ratón, Ratón, escúchame. Necesito algo más que las enseñanzas de Glavas Rho: busco información sobre el propio mago. Mi padre insinuó que conocía a mi madre, que tal vez él fuera mi verdadero padre.


  En esa ocasión se produjo un silencio antes de que llegaran las risas; cuando lo hicieron, fueron redobladas.


  —¡Bien, bien, bien! Me alegro de saber que el viejo barbablanca disfrutó un poco de la vida antes de volverse tan y tan sabio. De verdad espero que se revolcara con tu madre. Eso explicaría su nobleza. Donde hay tanto amor por todas las criaturas de la tierra, por fuerza tienen que haber existido deseo y culpa. De ese encuentro y de la maldad de tu madre surgió su magia blanca. ¡Claro! La culpa y la magia blanca, cogidas de la mano… ¡Los dioses nunca mienten! Lo cual significa que tú, la hija de Glavas Rho, condenaste a tu verdadero padre a morir entre las llamas.


  La cara de Ratón desapareció y las hojas de los arbustos enmarcaron tan solo un agujero oscuro. Ivrian se metió en el bosque a trompicones, gritando «¡Ratón! ¡Ratón!» e intentando seguir las carcajadas que se perdían a lo lejos. Cuando al fin desaparecieron, la joven advirtió que la risa del aprendiz estaba llena de maldad, como si riera por la muerte del amor o incluso porque tal sentimiento nunca había llegado a existir.


  Sintió pánico y regresó corriendo por el sotobosque, mientras las zarzas se le enredaban en la ropa y las ramas le arañaban la cara. Cuando alcanzó el claro, montó en su caballo y se alejó al galope en el crepúsculo. Mil temores la acosaban, y se le rompía el corazón al pensar que no había nadie en el mundo que no la odiara y la despreciara.


  Cuando llegó a la fortaleza, las torres parecieron cernirse sobre ella como un horrible monstruo crestado. Y cuando pasó bajo el enorme arco de la portalada, tuvo la impresión de que el monstruo se la tragaba para siempre.

  


  Al anochecer del séptimo día, cuando servían la cena en el gran salón de banquetes, entre el vocerío, el ajetreo de los criados y el tintineo de la vajilla de plata, Janarrl lanzó un gritó de dolor y se llevó una mano al corazón.


  —No es nada —dijo al hombre de rostro afilado que estaba junto a él—. ¡Dadme una copa de vino! Eso me aplacará las punzadas.


  Pero seguía pálido e inquieto, y apenas probó las grandes porciones de carne humeante. Su mirada vagó por los comensales hasta que se posó en su hija.


  —¡Deja de mirarme con esa cara, chica! —exclamó—. Cualquiera diría que me has envenenado el vino y que estás esperando a que me salgan manchas verdes. O rojas con el borde negro, más bien.


  El comentario provocó una carcajada general que debió de satisfacer al duque, porque arrancó un alón a un ave asada y le hincó el diente con apetito. Pero un instante después soltó otro grito de dolor, más fuerte que el primero. Se puso en pie, vacilante, se agarró el pecho y cayó encima de la mesa, donde quedó tendido, gimiendo y retorciéndose. El hombre de rostro afilado se inclinó sobre su amo.


  —El duque está enfermo —afirmó a continuación, de manera tan solemne como innecesaria—. Llevadlo a su cama. Que alguien le desabroche la camisa. Le falta el aire.


  Una ráfaga de cuchicheos recorrió la mesa. Cuando abrieron las grandes puertas de los aposentos del duque, una corriente de aire fresco hizo que las llamas de las antorchas casi se extinguieran y se azularan, y las sombras inundaron el salón. De repente, una tea brilló con luz blanca, como la de una estrella, e iluminó el rostro de una joven. Ivrian percibió que la gente se apartaba de ella; la miraban con desconfianza y murmuraban, como si estuvieran convencidos de que había algo de cierto en la broma del duque. No levantó la mirada. Al cabo de un rato, un sirviente se acercó a ella y le comunicó que el duque exigía su presencia. Sin pronunciar palabra, Ivrian se levantó y lo siguió.


  El rostro del duque, contraído por el dolor, había adquirido un tono gris. Janarrl seguía en posesión de sus facultades, pero a cada inspiración se aferraba al borde de la cama hasta que le palidecían los nudillos. Estaba recostado en unas almohadas y lo habían cubierto hasta los hombros con una manta de pieles. Aunque varios braseros altos rodeaban el lecho, el duque temblaba sin control.


  —Ven aquí, chica —siseó con una voz baja que pasó con esfuerzo entre los labios macilentos—. Tú sabes lo que está pasando. El corazón me duele como si me ardiese, pero siento la piel cubierta de hielo y tengo pinchazos en las articulaciones como si me clavaran agujas hasta el tuétano. Esto es cosa de un mago.


  —Cosa de un mago, sin duda —confirmó Giscorl, el hombre de la cara afilada, que estaba junto la cabecera—. Y es fácil adivinar quién. ¡Esa joven serpiente a quien no matasteis hace diez días! Lo han visto merodeando por los bosques y hablando con… ciertas personas —añadió receloso, mientras observaba a Ivrian con los ojos entornados.


  Un espasmo de dolor sacudió al duque.


  —Debí aplastar a ese cachorro —gruñó. Después, su mirada volvió a Ivrian—. Mira, chica, te han visto en el bosque, en el lugar donde murió ese mago decrépito. Creen que hablaste con el cachorro.


  Ivrian se humedeció los labios, intentó hablar, sacudió la cabeza. Sentía que la mirada de su padre le penetraba hasta las entrañas. El duque alargó una mano y la agarró del pelo.


  —¡Estoy seguro de que estás conchabada con él! —El susurro de Janarrl sonó como un cuchillo oxidado—. Estás ayudándole. ¡Confiésalo! ¡Confiesa!


  Le bajó la cabeza de un tirón hasta el brasero más cercano, que le quemó una mejilla y el pelo. El «¡No!» de la joven se convirtió en un grito tembloroso. El brasero se tambaleó y Giscorl lo sujetó.


  —En cierta ocasión, tu madre sostuvo brasas al rojo para probar su honradez —gruñó el duque entre los gritos de Ivrian.


  Una llama azul y fantasmal corrió por el pelo de Ivrian. El duque la apartó bruscamente del brasero y se dejó caer en los almohadones.


  —Sacadla de aquí —susurró débilmente, pues cada palabra suponía un tremendo esfuerzo—. Es una cobarde y no se atrevería a hacerle daño a nadie, ni siquiera a mí. Giscorl, envía más hombres al bosque. Tienen que encontrar el cubil de esa alimaña antes del alba, o de lo contrario el dolor me hará estallar el corazón.


  Giscorl ordenó salir a Ivrian con un gesto seco. Ella se encogió y se escabulló de la habitación intentando contener las lágrimas, mientras un dolor palpitante le abrasaba la mejilla, sin percatarse de la sonrisa extrañamente pensativa que le dedicó el esbirro de rostro de halcón.

  


  Ivrian observaba desde el ventanuco de su habitación los pequeños grupos de jinetes que iban y venían por el bosque, con antorchas que refulgían cual fuegos fatuos. En la fortaleza reinaba una agitación misteriosa. Hasta las piedras parecían inquietas y vivas, como si compartieran el tormento de su señor.


  A Ivrian la atraía con insistencia un lugar concreto de aquella oscuridad. La perseguía el recuerdo del día en que Glavas Rho le había mostrado una pequeña cueva en la montaña y le había advertido que era un lugar maldito donde en el pasado se había practicado con profusión la magia negra. Ivrian se acarició el pelo quemado y la ampolla en forma de media luna de la mejilla.


  Al cabo de un rato, su desasosiego y la atracción que ejercía la noche sobre ella se hicieron irresistibles. Se vistió a oscuras y entreabrió la puerta de sus aposentos. El pasillo estaba vacío. Lo recorrió rápidamente, pegada a la pared, y descendió a toda prisa por los peldaños desgastados de la escalera de piedra. Entonces oyó unos pasos, se escondió en una hornacina y se encogió; dos cazadores de cara abatida pasaron en dirección a las habitaciones del duque, cubiertos de polvo y doloridos por la cabalgada.


  —Nadie lo encontrará. Está demasiado oscuro —murmuró uno—. Es como buscar una hormiga en una bodega.


  —Sí —corroboró el otro, asintiendo—. Y los magos pueden cambiar el paisaje y hacer que los caminos giren sobre sí mismos para confundir a sus perseguidores.


  Cuando hubieron pasado, Ivrian corrió hasta el salón de banquetes, que estaba desierto y a oscuras, y salió por la cocina, donde los hornos de ladrillo y las grandes calderas de cobre despedían reflejos en las sombras.


  El patio de la fortaleza, iluminado con antorchas, bullía de actividad; los mozos de cuadra sacaban caballos frescos y devolvían los cansados a las cuadras. Ivrian confiaba en que su indumentaria de cazador le sirviera para pasar desapercibida. Avanzó por las zonas más oscuras y llegó a los establos. Su caballo se revolvió nervioso y relinchó al verla entrar, pero la joven le habló en voz baja, tranquilizándolo. Lo ensilló rápidamente y lo condujo a campo abierto por la parte trasera. No se veía ninguna partida de búsqueda cerca de allí, así que montó y cabalgó veloz hacia el bosque.


  Su mente era un torbellino de ansiedad. No se explicaba cómo se había atrevido a llegar tan lejos; solo sabía que aquel lugar envuelto en la oscuridad, la caverna sobre la que Glavas Rho la había advertido, la atraía con una intensidad a la que no podía oponerse.


  Cuando el bosque se cerró a su alrededor, la joven sintió súbitamente que se entregaba a los brazos de la oscuridad, y que dejaba atrás para siempre la lúgubre fortaleza y sus crueles ocupantes. Las copas de los árboles ocultaban casi todas las estrellas. Aflojó las riendas y dejó que la montura la guiara. Fue lo más acertado, pues al cabo de media hora llegó a una quebrada poco profunda que conducía a la cueva.


  El caballo empezó a inquietarse y se mostró reacio a seguir; soltaba relinchos de miedo e intentó dar la vuelta en varias ocasiones mientras Ivrian lo obligaba a adentrarse en la quebrada. Aminoró el paso, y poco después, amusgado y presa de temblores, se detuvo y se negó a continuar avanzando.


  Ivrian desmontó y prosiguió a pie. El bosque estaba extraordinariamente callado, como si todos los animales, incluso los insectos, hubieran desaparecido. La oscuridad que se abría ante ella era casi tangible, parecía hecha de ladrillos negros.


  En ese momento distinguió un brillo verdoso, débil y vago al principio, como el fantasma del amanecer. A medida que la cortina de hojas que la separaba de él fue menguando, el brillo se intensificó y adquirió una cualidad oscilante. Lo descubrió de repente: en la boca de una cueva pequeña ardía una llama ancha y densa, ribeteada de hollín, que se contorsionaba en lugar de titilar. Si el limo verde pudiera convertirse en fuego, tendría ese mismo aspecto.


  Entonces, junto a la llama, distinguió la cara del aprendiz de Glavas Rho y una punzada de horror y lástima le atravesó el pecho. Aquel rostro no tenía nada de humano; parecía una máscara verde de tormento en vez de un ser vivo. Tenía las mejillas hundidas; los ojos reflejaban un salvajismo antinatural; la piel, muy pálida, estaba cubierta de sudor frío, fruto de un intenso esfuerzo interior. Sufría enormemente, pero también era muy poderoso: controlaba las espesas sombras que se retorcían alrededor de la llama verde, dominaba las fuerzas del odio que había invocado. A intervalos regulares movía los labios agrietados y realizaba una serie de movimientos con las manos y los brazos.


  A Ivrian le pareció oír que la voz suave de Glavas Rho repetía las palabras que en cierta ocasión les había dicho a Ratón y a ella: «Nadie puede usar la magia negra sin empujar su alma hasta sus propios límites y sin ensuciársela en el proceso. Nadie puede infligir sufrimiento sin sufrir a su vez. Nadie puede provocar la muerte con encantos y hechizos sin caminar por el borde del abismo de la propia muerte y sin ofrecer su propia sangre. Las fuerzas que invoca la magia negra son como espadas envenenadas de doble filo con la empuñadura remachada con aguijones de escorpión. Únicamente un hombre fuerte, con manos de cuero, en quien el odio y el mal sean muy poderosos, puede manejarlas. Y solo por poco tiempo».


  Ivrian vio en el rostro de Ratón la viva demostración de aquellas palabras. Se acercó a él lentamente, sin más control sobre sus movimientos que el que habría tenido en una pesadilla. Percibió presencias incorpóreas y le pareció que se abría paso por velos de telaraña. Llegó tan cerca de Ratón que podría haber extendido una mano y tocarlo, pero él no advirtió su presencia, como si su espíritu estuviera más allá de las estrellas, anclado a la oscuridad lejana.


  Una ramita se quebró bajo el pie de la joven y Ratón se levantó con una rapidez aterradora, liberando la energía contenida en sus músculos tensos. Desenvainó la espada y se abalanzó sobre la intrusa, pero cuando la hoja verde se encontraba a menos de un palmo de la garganta de Ivrian, el aprendiz de mago se contuvo con esfuerzo. Con los labios retraídos y mostrando los dientes, la fulminó con una mirada de odio como si no la reconociera del todo.


  En ese preciso instante, una intensa ráfaga de viento procedente de la entrada de la caverna sacudió a Ivrian, un viento extraño que arrastraba más sombras. La llama verde se encogió, se extendió por la madera que la alimentaba y estuvo a punto de apagarse. El viento cesó; la espesa oscuridad se disipó y dejó paso a la luz grisácea que anunciaba el amanecer. La llama pasó del verde al amarillo. El aprendiz de mago se tambaleó y la espada se le cayó de los dedos.


  —¿Por qué has venido? —balbució.


  Ivrian vio que el rostro de Ratón estaba consumido a causa del hambre y el odio, y que su ropa mostraba las señales de haber pasado muchas noches en el bosque, como un animal, al raso. De repente se dio cuenta de que sabía la respuesta a aquella pregunta.


  —Oh, Ratón —susurró—, vámonos lejos. Aquí solo hay horror. —Él se tambaleó, y ella lo sostuvo—. Llévame contigo.


  Él frunció el ceño y la miró a los ojos.


  —¿No me odias por lo que le he hecho a tu padre, ni por mi traición a las enseñanzas de Glavas Rho? —preguntó asombrado—. ¿No me temes?


  —Tengo miedo de todo —susurró Ivrian, aferrándose a él—. Y tengo miedo de ti, sí, mucho miedo. Pero ese miedo puede borrarse. ¿Me llevarás contigo? A Lankhmar o al fin del mundo…


  —He soñado con eso. —La agarró por los hombros—. Pero ¿tú…?


  —¡Aprendiz de Glavas Rho! —tronó una voz dura, en tono triunfal—. ¡Te apreso en nombre del duque Janarrl por haberlo atacado con brujerías!


  Cuatro cazadores surgieron de la maleza con las espadas desenvainadas, seguidos de cerca por Giscorl. Ratón acudió a su encuentro. No tardaron en descubrir que en esa ocasión no se enfrentaban a un joven cegado por la ira, sino a un espadachín hábil y frío. Su tosca espada parecía imbuida de magia. Desgarró el brazo del primer atacante con un golpe bien calculado, desarmó al segundo con un giro inesperado y rechazó fríamente las acometidas de los otros dos, que retrocedieron lentamente. Sin embargo, no tardaron en aparecer más hombres, que lo rodearon. Ratón siguió luchando con terrible intensidad y devolviendo golpe por golpe, hasta que cayó bajo el peso abrumador del ataque conjunto. Entonces lo agarraron por los brazos y lo pusieron en pie. Sangraba por un corte en la mejilla y parecía una bestia greñuda, pero mantuvo la cabeza alta. Sus ojos inyectados de sangre buscaron a Ivrian.


  —Debí imaginar que después de traicionar a Glavas Rho no descansarías hasta hacer lo mismo conmigo —dijo sin alterarse—. Has hecho un buen trabajo, chica. Espero que disfrutes con mi muerte.


  Giscorl rio. Las palabras de Ratón fueron como un latigazo para Ivrian, que no se atrevió a mirarlo a los ojos. En ese momento la joven se percató de que detrás de Giscorl había un hombre a caballo, y al mirar descubrió que se trataba de su padre. El robusto cuerpo del duque estaba encogido por el dolor y su semblante era la máscara de la muerte. Parecía un milagro que pudiera montar.


  —¡Deprisa, Giscorl! —dijo entre dientes.


  El esbirro de la cara afilada ya estaba husmeando en la entrada de la caverna como un hurón adiestrado. Dejó escapar un grito de satisfacción y cogió una figurilla situada en un saliente, sobre el fuego. Después de pisotear la hoguera, sostuvo la figurita con tanto cuidado como si estuviera hecha de tela de araña y, cuando pasó junto a Ivrian, la muchacha descubrió que era un muñeco de barro, tan alto como ancho, cubierto de hojas verdes y amarillas a modo de vestimenta, de rasgos grotescamente parecidos a los de su padre. Varias agujas de hueso lo atravesaban.


  —¡Aquí está, mi señor! —dijo Giscorl, alzando la estatuilla.


  —¡Date prisa! —fue la única respuesta del duque. El esbirro empezó a retirar la aguja más larga, clavada en el centro del muñeco, y Janarrl se retorció de dolor—. ¡No olvides el bálsamo! —exclamó.


  Giscorl descorchó un irasco con los dientes y derramó una generosa cantidad de un líquido espeso en el cuerpo del muñeco. El duque suspiró de alivio y Giscorl procedió a extraer las agujas una por una. A medida que las sacaba, Janarrl gemía y se llevaba una mano a un hombro o a un muslo, como si se las estuvieran desclavando de su propio cuerpo. Cuando Giscorl arrancó la última, el duque se desplomó sobre la silla y se quedó así un buen rato. Por fin se irguió de nuevo. Había sufrido una transformación asombrosa: el color había vuelto a su cara, las arrugas de dolor habían desaparecido, y su voz sonó alta y vibrante.


  —Encerrad al prisionero en la fortaleza hasta que emitamos el veredicto —ordenó—. Que esto sirva de advertencia para todos aquellos que osen practicar la hechicería en nuestros dominios. Giscorl, has demostrado ser un sirviente leal. —Miró a Ivrian—. Has jugado demasiado con la brujería, chica, y necesitas otras lecciones. Para empezar, presenciarás el castigo que le infligiré a este mago de pacotilla.


  —¡Concédeme una gracia, oh duque! —dijo Ratón. Lo habían montado en un caballo y le habían atado los pies por debajo del vientre del animal—. Mantón a tu hija detestable y traidora fuera de mi vista. No permitas que contemple mi tormento.


  —Cerradle el pico de un guantazo —ordenó el duque—. Ivrian, cabalgarás a su lado. Te lo ordeno.


  La comitiva avanzó lentamente hacia la fortaleza bajo la luz creciente del amanecer. A Ivrian le habían acercado la montura y ocupó el lugar que se le había ordenado, hundida en una pesadilla de sufrimiento y derrota. Su pasado, su presente y su futuro, es decir, su vida entera, se desplegaron ante ella, y no consistían en otra cosa que en miedo, soledad y dolor. Incluso el recuerdo de su madre, que había fallecido siendo ella niña, le producía una punzada de pánico en el corazón. Había sido una mujer audaz y atractiva que siempre empuñaba un látigo, y a quien hasta el propio duque temía. La joven recordó que cuando los criados llevaron la noticia de que su madre se había roto el cuello al caerse del caballo, su única emoción fue el miedo a que estuvieran mintiéndole, a que se tratase de una nueva trampa de su madre para hacerle bajar la guardia, y al castigo subsiguiente.


  Desde aquel día, su padre no le había mostrado más que una crueldad extrañamente perversa. Quizá fuera la rabia por no haber tenido un varón lo que le impulsaba a tratarla como a un chico cobarde en vez de como a una chica, además de animar a sus subordinados a zaherirla. Sin duda por eso las doncellas jugaban a fantasmas alrededor de su cama y las pinches de cocina le echaban ranas en la leche y ortigas en la ensalada.


  A veces pensaba que la falta de un hijo no explicaba del todo la crueldad de su padre, y que por medio de ella estaba vengándose de su esposa muerta, a quien había temido y que seguía determinando sus actos; de hecho, no había vuelto a casarse y no se le conocían amantes. O tal vez fuera cierto lo que había dicho sobre Glavas Rho y su madre… No; eso no era posible. Debía de ser una figuración provocada por la cólera. O quizá, como le decía algunas veces, intentara que siguiera el ejemplo de maldad y sed de sangre de su madre; quizá quisiera recrear a la esposa odiada y adorada en la persona de su hija; quizá encontrara un placer morboso en la imposibilidad de moldear aquel material y en lo grotesco del empeño.


  Ivrian había hallado refugio en Glavas Rho. Cuando se encontró por primera vez con el anciano de barba blanca en uno de sus paseos solitarios por el bosque, el mago estaba curándole la pata rota a un cervatillo. Con su voz dulce, le habló a la joven sobre los caminos de la bondad y sobre la hermandad de todos los seres vivos, humanos y animales. Desde entonces, Ivrian había vuelto una y otra vez a su lado para escuchar sus propias intuiciones convertidas en verdades en boca del mago y para refugiarse en su gran compasión. Y además se adentró tímidamente en la amistad con el aprendiz. Pero Glavas Rho había muerto, y Ratón había tomado el camino de la araña, de la serpiente o del gato, para emplear los términos con que el anciano mago se había referido a veces a la magia negra.


  Levantó la cabeza y vio que Ratón cabalgaba junto a ella, algo adelantado, con las manos atadas a la espalda, la cabeza baja y el cuerpo inclinado hacia delante. A Ivrian le remordía la conciencia porque sabía que había sido responsable de su captura. Pero peor que el sentimiento de culpa era el dolor por la oportunidad perdida: delante de ella cabalgaba, condenado, el único hombre que podía haberla librado de la vida que llevaba. El camino se estrechó, y los caballos se acercaron un poco más.


  —Si puedo hacer algo para que me perdones… —murmuró ella apresuradamente, avergonzada.


  Ratón la observó de reojo. Su mirada era intensa, calculadora y sorprendentemente vivaz.


  —Tal vez sí. —Ratón habló en un susurro para que los cazadores que iban delante no le oyeran—. Como sin duda sabes, tu padre me torturará hasta que muera. Querrá que seas testigo. No te niegues. Mírame a los ojos todo el tiempo y siéntate a su lado. Mantén una mano en su brazo. Dale algún beso. Sobre todo, no muestres signo alguno de miedo o repulsión. Compórtate como si fueras una estatua de mármol. Mira hasta el final. Ah, y ponte algo de tu madre: un vestido o, si eso no puede ser, cualquier prenda suya. —Ratón esbozó una sonrisa—. ¡Al menos tendré la satisfacción de ver cómo te sacude un estremecimiento, y otro, y otro!


  —¡Nada de conjuros en voz baja! —exclamó un cazador, y le pegó un tirón al caballo del chico.


  Ivrian se tambaleó como si hubiera recibido un puñetazo en la cara. Había creído que su sufrimiento no podía ser más profundo, pero las palabras de Ratón le habían asestado el golpe de gracia. En ese instante, la comitiva salió a campo abierto y la fortaleza se alzó frente a ellos, imponente, en forma de una mole negra, cuyas astas y torres afiladas se recortaban contra el sol naciente. Nunca le había parecido tan tétrica y monstruosa, hasta el punto que las grandes puertas le parecieron las mandíbulas de hierro de la muerte.

  


  Janarrl entró a zancadas en la cámara de tortura, situada en lo más profundo de la fortaleza, invadido por una ardiente oleada de júbilo muy parecida a la que experimentaba cuando sus cazadores y él rodeaban a un animal y se disponían a matarlo. Sin embargo, la ola estaba coronada por una leve espuma de miedo. Se sentía como un hombre hambriento que acudía a un banquete suntuoso después de que una adivina le hubiera advertido que lo envenenarían. Lo perseguía el rostro asustado y febril del hombre herido en un brazo por la espada corroída del aprendiz de G lavas Rho.


  Y allí se hallaba el prisionero. Su cuerpo semidesnudo estaba atado a la rueda, aunque aún sin sufrir tormento. Cruzaron la mirada y el miedo del duque aumentó; aquellos ojos eran demasiado penetrantes, demasiado fríos y amenazadores, demasiado imbuidos de poderes mágicos.


  Irritado consigo mismo, pensó que un poco de dolor no tardaría en transformar aquella mirada en una de pánico. Se dijo que era normal que se sintiera intranquilo después de los horrores sufridos la noche anterior, cuando unos sucios encantamientos habían estado a punto de arrebatarle la vida. Pero en el fondo de su corazón sabía que ese miedo no lo abandonaría nunca, pues era el miedo de que alguien o algo más fuerte que él apareciera un día y lo hiciera sufrir como él había hecho sufrir a otros. Era el temor que le causaban aquellos a los que había asesinado, a quienes ya no podía hacer sufrir. Era la angustia provocada por su esposa muerta, que había sido más fuerte y más cruel que él, que lo había humillado de mil maneras de las que nadie se acordaba, salvo él.


  Pero también sabía que su hija aparecería muy pronto y que entonces podría volcar todos sus miedos en ella. Al obligarla a temer, él recuperaría su propio valor, como tantas veces en el pasado. De modo que se sentó tranquilamente y ordenó que comenzase la tortura.


  Cuando la enorme rueda crujió y las correas de los pies y las manos se tensaron levemente, una oleada de impotencia y miedo invadió a Ratón. La sensación se concentró en sus articulaciones, aquellos pequeños goznes ocultos entre los huesos que solían estar a salvo del peligro. Pero aún no había llegado el dolor. Su cuerpo solo se había estirado ligeramente, como si se desperezara.


  El techo bajo le quedaba muy cerca de la cara. La luz titilante de las antorchas revelaba las hendiduras de la piedra y las telarañas polvorientas. Si se miraba los pies, veía la parte superior de la rueda, así como las dos manazas que agarraban las cabillas y las movían sin esfuerzo, muy despacio, a intervalos de veinte latidos. Si giraba la cabeza hacia un lado, veía la figura del duque. No era tan gruesa como la de la figurilla de barro, pero seguía siendo gruesa. Estaba sentado en una silla de madera tallada, cuyos brazos aferraba con las manos morenas, adornadas con sortijas destellantes. Dos hombres armados estaban apostados detrás de él. Tenía los pies plantados con firmeza y la mandíbula inmóvil. Solo sus ojos revelaban cierta inquietud o flaqueza, pues se movían de manera rápida y regular de un lado a otro, como los de un muñeco.


  —Mi hija ya debería estar aquí —dijo el duque de repente—. Id a buscarla. No permitiré que se demore.


  Uno de los dos hombres se marchó a toda prisa.


  Entonces empezaron las punzadas de dolor en diversos sitios, al azar: ya en el brazo, ya en la espalda, ya en la rodilla, ya en el hombro… Ratón se esforzó por no alterar su expresión. Se concentró en las caras que lo rodeaban; las observó al detalle como si fueran un cuadro, fijándose en los claroscuros de las mejillas, los ojos y las barbas, y también en las sombras vacilantes de aquellas figuras, proyectadas en las paredes por la luz de las antorchas.


  Poco después, las paredes se desvanecieron, las distancias dejaron de existir y Ratón contempló el mundo que nunca había visitado: grandes extensiones de bosques, desiertos brillantes de color ámbar y mares turquesa; el lago de los Monstruos, la Ciudad de los Gules, la magnífica Lankhmar, la tierra de las Ocho Ciudades, las montañas del Paso del Trol y el fabuloso Yermo Frío, por el cual caminaba, por algún extraño capricho, un joven alto, de pelo rojizo y rostro sincero, a quien había visto una vez entre los piratas y con quien había hablado después… Ya no podría ver todos aquellos lugares y personas y, sin embargo, se mostraban con un detalle asombroso, tan preciso como si hubieran sido labrados y pintados por un miniaturista magistral.


  El dolor regresó y aumentó de forma repentina y sorprendente. En lugar de pinchazos, parecía que le estuvieran clavando agujas largas, que le hurgaran las entrañas, que unos dedos poderosos se le arrastraran por los brazos y las piernas hacia la columna vertebral, y que la cadera no fuera a resistir. Desesperado, tensó los músculos, resistiéndose.


  —No tan deprisa —oyó que decía el duque—. Deteneos un momento.


  Ratón creyó distinguir un deje de miedo en su voz. Volvió la cabeza a pesar del dolor y miró los ojos inquietos de Janarrl, que los movía de un lado a otro como péndulos.


  Súbitamente, como si el tiempo también hubiera dejado de existir, Ratón vio otra escena que había tenido lugar en aquella misma sala. El duque estaba allí y sus ojos también se movían de lado a lado, pero era más joven y el terror se reflejaba sin ambages en su rostro. A su lado había una mujer orgullosa y atractiva con un vestido rojo oscuro, de escote pronunciado, con cortes forrados de seda amarilla. En la rueda de tortura no yacía Ratón, sino una criada bellísima y escultural que sollozaba lastimeramente, a quien la mujer de rojo interrogaba con frialdad e insistencia sobre sus encuentros amorosos con Janarrl y el intento frustrado de envenenarla a ella, la esposa del duque.


  El sonido de unos pasos rompió la escena como las piedras destruyen un reflejo en el agua y lo devolvió al presente.


  —Ha llegado su hija, duque —anunció una voz.


  Ratón se armó de valor. No había sido consciente de lo mucho que temía aquel encuentro, incluso en medio del dolor. Tenía la amarga certeza de que Ivrian no haría caso de las palabras que le había dirigido; sabía que no era malvada ni había tenido intención de traicionarlo, pero carecía de valor. Empezaría a sollozar; su angustia devoraría el escaso autocontrol que Ratón había logrado mantener hasta el momento y arruinaría su quimérico plan final.


  Se acercaron unos pasos más suaves, los de Ivrian. Había algo extraño, mesurado, en ellos. Ratón volvió la cabeza para mirar hacia la puerta, a pesar del aumento de dolor que significaba, y observó la figura de la muchacha, que se fue definiendo al entrar en la zona iluminada por las antorchas rojizas. Entonces le vio los ojos. Grandes y de mirada fija, clavada en él, sin desviarse en ningún momento. Tenía la cara pálida, pero su expresión era tranquila, de una serenidad mortal. Ratón vio que llevaba un vestido de color rojo oscuro, de escote pronunciado y con cortes forrados de seda amarilla. Entonces el alma de Ratón sintió júbilo, porque Ivrian había hecho lo que le había pedido.


  «El que sufre puede devolverle el sufrimiento a su opresor —había dicho Glavas Rho en cierta ocasión—, si este se siente tentado de abrir un camino a su odio.» Se había abierto un camino, y llevaba directamente a las entrañas de Janarrl.


  Ratón ancló ansiosamente su mirada en los ojos impasibles de Ivrian, que semejaban pozos de magia negra bajo la fría luz de la luna. Sabía que aquellos ojos podían recibir lo que él fuera capaz de darles.


  Vio que Ivrian se sentaba junto al duque. Vio que el duque la miraba de soslayo y se levantaba como si hubiera visto un fantasma. Pero Ivrian no lo miró. Se limitó a extender una mano y agarrarlo de la muñeca, y el duque se estremeció y se desplomó en la silla.


  —¡Proseguid! —ordenó el duque a los torturadores, pero esta vez el miedo se hizo patente en su voz.


  La rueda giró. Ratón se oyó gemir. Sin embargo, algo ajeno a los gemidos emergió desde su interior para domar el dolor. Sentía que había un camino entre sus ojos y los de Ivrian, un canal de paredes de roca por el cual las fuerzas del espíritu humano, y las de espíritus no humanos, podían enviarse con el ímpetu de un torrente. Y ella seguía sin apartar la mirada. Su rostro permaneció inalterable cuando él volvió a gemir, aunque sus ojos se oscurecieron y su tez palideció un poco más.


  Ratón sintió que sus emociones se alteraban. A través de las aguas hirvientes del dolor, el odio emergió a la superficie y cabalgó sobre las olas. Empujó al odio por el canal de paredes de roca y, cuando golpeó a Ivrian, vio que su rostro adquiría una expresión aún más mortal, que su mano se aferraba con más fuerza a la muñeca de su padre y que este ya no podía dominar su temblor.


  La rueda giró. Ratón oyó a lo lejos un lamento constante y desgarrador. Una parte de él estaba fuera de la sala, muy arriba, en el vacío helado que cubría el mundo. A sus pies se extendía un paisaje nocturno de colinas y valles boscosos. Cerca de una cumbre distinguió un grupo de torrecitas de piedra. Y, como si hubiera adquirido la vista mágica de un buitre, descubrió que veía a través de las paredes y los tejados, y llegó hasta los cimientos, hasta una diminuta sala tenebrosa donde había un montón de hombres pequeños como insectos, apiñados y encogidos. Algunos se afanaban en un mecanismo con el que atormentaban de manera indecible a una criatura que podría haber sido una hormiga blanquecina. Y el dolor de aquella criatura, cuyos débiles gemidos apenas alcanzaba a oír, tuvieron un extraño efecto en él: fortalecieron sus poderes y arrancaron un velo de sus ojos, un velo que hasta entonces había ocultado todo un universo negro.


  Empezó a escuchar un poderoso rumor. Alas de piedra golpeaban la oscuridad helada. Los rayos de luz acerada de las estrellas perforaron su cerebro como cuchilladas indoloras. Un oscuro torbellino de maldad, como un torrente de tigres negros, descendió desde las alturas, y supo que él lo dominaba. Dejó que le atravesara el cuerpo y lo envió hacia abajo, por el camino despejado que llevaba a dos puntos de oscuridad en la sala diminuta: los ojos de Ivrian, la hija del duque Janarrl. Vio que el torbellino negro se extendía por la cara de la joven como una mancha de tinta, le impregnaba los blancos brazos y le teñía los dedos. Vio que su mano se cerraba con fuerza en torno a la muñeca de su padre. Vio que extendía la otra mano hacia él y entreabría los labios para besarlo en la mejilla.


  Y entonces, durante el instante en que se encogieron las llamas de las antorchas y se volvieron azules por un viento que pareció atravesar la piedra de la estancia subterránea, durante el instante en que los torturadores y los guardias dejaban sus instrumentos, durante el indeleble instante de odio realizado y de venganza saciada, Ratón vio que el rostro fuerte y anguloso del duque Janarrl se agitaba presa del terror definitivo, que sus rasgos se retorcían como un trapo estrujado por dedos invisibles al tiempo que se hundía en la derrota y la muerte.


  El hilo del que colgaba Ratón se partió. Su espíritu cayó en picado hacia la cámara subterránea.


  Un dolor insoportable lo invadió, pero era un dolor que prometía vida, no muerte. Sobre él estaba el techo bajo de piedra. Las manos que hacían girar la rueda eran pálidas y delicadas, y comprendió que el dolor se debía a que lo liberaban del potro.


  Despacio, Ivrian desató las correas que le ataban las muñecas y los tobillos y, despacio, lo ayudó a bajar, sosteniéndolo con todas sus fuerzas. Con él a cuestas cruzó la estancia, de la que todos habían huido aterrorizados; todos menos una figura arrugada y cubierta de joyas que seguía en la silla labrada. Se detuvieron un momento, y el muchacho contempló el cadáver con la mirada fría y satisfecha de un gato. Después, Ivrian y el Ratonero Gris ascendieron por escaleras, recorrieron pasillos desiertos y salieron a la noche.


  CUATRO


  Aciago encuentro en Lankhmar


  Silenciosos como espectros, el ladrón alto y el gordo pasaron con cuidado junto al cadáver del leopardo guardián al que habían estrangulado con una soga, salieron por la puerta forzada de la casa de Jengao, el comerciante de joyas, y se alejaron hacia el este por la calle del Dinero a través de la oscura y espesa niebla nocturna de Lankhmar, la Ciudad de los Ciento Cuarenta Mil Humos.


  Se veían obligados a ir hacia el este, pues al oeste, en el cruce de la calle del Dinero con la de la Plata, había un puesto de guardias insobornables, con sus yelmos y sus corazas de hierro deslustrado, que no dejaban de hacer ruido con las picas. En la casa de Jengao, cuyas paredes de piedra tenían un grosor de tres palmos, no había ninguna salida ni ventana que diera a los callejones, y en cuanto al tejado y el suelo, eran tan inexpugnables como las paredes y carecían de trampillas.


  Sin embargo ni Slevyas, alto y de labios finos, candidato a maestro de ladrones, ni Fissif, gordo y de mirada astuta, ladrón de segunda clase ascendido a primera solo para aquella operación y famoso por su falsía, estaban preocupados en absoluto. Todo estaba saliendo tal como lo habían planeado. Cada uno llevaba en su bolsa un saquito más pequeño con unas cuantas joyas de primera calidad. Solo unas cuantas. Jengao, que en aquel momento respiraba con dificultad y yacía inconsciente en la casa a causa del mamporro recibido, debía seguir con su negocio; es más, lo ayudarían y lo alentarían a rehacerlo y a prosperar lo suficiente para volver a asaltarlo. Una de las leyes principales del gremio de ladrones era no matar nunca a la gallina de los huevos morenos con la yema de rubí, ni a la de los huevos blancos con la clara de diamante.


  Los dos ladrones también contaban con la tranquilidad de saber que volvían a casa con la satisfacción del deber cumplido. Pero no a casa con la esposa (¡Aarth nos libre!), ni con familiares ni hijos (¡que todos los dioses nos guarden!), sino a la Casa de los Ladrones: el cuartel general y los barracones del todopoderoso gremio, que para ellos era su padre y su madre, aunque a ninguna mujer se le permitiera traspasar aquella puerta siempre abierta de la calle Barata.


  Por otra parte, aunque solo fueran armados con el cuchillo reglamentario de mango de plata, un arma que solo se usaba en las escasas peleas y duelos de intramuros, y que era más bien una insignia de pertenencia al gremio que un arma, tenían la tranquilidad de saber que contaban con la escolta de tres matones fiables contratados en la hermandad de asesinos para aquella noche. Uno iba por delante como avanzadilla, y los otros dos los seguían algo más retrasados, cubriéndoles las espaldas y a modo de fuerzas de choque, pero casi no se los veía, porque no convenía mostrar la escolta a las claras. Al menos, eso pensaba Krovas, el gran maestre del gremio de ladrones.


  Y por si todo aquello no fuera suficiente para que Slevyas y Fissif se sintieran seguros, una figura silenciosa y pequeña, deforme o, en todo caso, con una cabeza desproporcionada, un bicho que podría haber sido un perro pequeño, un gato o una rata muy grande, avanzaba a su lado, entre las sombras de la acera norte. De vez en cuando se acercaba confiado, incluso contento, a rondar las cómodas zapatillas de fieltro de los ladrones, pero enseguida se escabullía de vuelta a las sombras más densas.


  No obstante, aquel animal no era un exactamente un elemento tranquilizador. Cuando todavía estaban a unos cuarenta pasos de la casa de Jengao, Fissif avanzó de puntillas y acercó sus labios gordezuelos a la gran oreja de Slevyas.


  —Que me aspen si me gusta que me ronde ese familiar de Hristomilo, por mucha seguridad que nos proporcione —le susurró—. Ya tenemos bastante con que Krovas se deje convencer para darle trabajo a un hechicero de aspecto y reputación más que dudosos, y encima esto…


  —¡Cierra el pico! —siseó Slevyas.


  Fissif obedeció, se encogió de hombros e, inquieto, se dedicó incluso con más atención que la acostumbrada a escudriñar a su alrededor, sobre todo al frente.


  Un poco más adelante, casi junto al cruce con la calle del Oro, la del Dinero se convertía en un pasaje cubierto por una galería de dos plantas que unía los locales de Rokkermas y Slaarg, los famosos canteros y escultores. Ambos edificios presentaban sendos pórticos, muy cortos, sostenidos por columnas innecesariamente grandes con formas y ornamentos distintos, cuya función era más de reclamo que de la propia de estos elementos arquitectónicos.


  Del otro lado del pasaje llegaron dos silbidos suaves y breves, la señal que emitía la avanzadilla para indicar que había inspeccionado la zona, que no había descubierto nada extraño y que la calle del Oro estaba despejada.


  Fissif no se quedó tranquilo del todo. A decir verdad, el ladrón gordo prefería ser aprensivo y temeroso, al menos hasta cierto punto: aquella sensación de miedo acuciante disfrazado de calma tensa le hacía sentirse más vivo que sus ocasionales relaciones con mujeres. Tal vez debido a ello escrutó las fachadas y los tejadillos de Rokkermas y Slaarg con más detenimiento a través de la fina niebla oscura, mientras Slevyas y él avanzaban con paso aparentemente tranquilo pero ligero.


  La estructura que cubría el pasaje tenía cuatro ventanas pequeñas, entre las que había tres hornacinas grandes que contenían, también como reclamo, otras tantas estatuas de yeso de tamaño natural, que después de haber pasado tantos años expuestas a la intemperie y la niebla se veían erosionadas y oscurecidas en distintos tonos de gris. Antes del robo, de camino hacia la casa de Jengao, Fissif les había echado un vistazo rápido pero exhaustivo. Sin embargo, al pasar de nuevo le pareció que la estatua de la derecha había cambiado, aunque no sabía exactamente en qué. La imagen representaba un hombre de estatura mediana con capa y capucha, que miraba hacia abajo con los brazos cruzados y aspecto meditabundo. No, definitivamente no era la misma… El gris de la capa, la capucha y la cara era más uniforme. Los rasgos parecían más marcados, menos desgastados. ¡Y Fissif habría jurado que el hombre era más bajo!


  Por si aquello fuera poco, justo debajo de la hornacina había unos escombros esparcidos, grises y blancos, que el ladrón no recordaba haber visto en el camino de ida. Intentó recordar si en medio del revuelo del robo, con la muerte del leopardo, los golpes y todo lo demás, aquel rincón siempre alerta de su mente había captado algún ruido distante, y tuvo la impresión de que sí. Su rápida imaginación contempló la posibilidad de que hubiera un agujero o incluso una portezuela detrás de las estatuas, desde donde pudieran empujarlas para que cayeran sobre algún transeúnte o, para ser más específicos, sobre Slevyas y él. Tal vez habían tirado la estatua de la derecha para probar el sistema y después la habían sustituido por una parecida.


  Decidió que no quitaría ojo a las estatuas cuando pasaran por debajo de ellas. Si veía que alguna empezaba a inclinarse, no tendría problemas para esquivar el golpe. ¿Debía apartar a Slevyas, si se daba el caso? Era una pregunta interesante.


  Su incansable atención se trasladó a los pórticos y las columnas. Estas, anchas y de casi tres metros de altura, se erguían a intervalos irregulares con formas y estrías igualmente caprichosas; Rokkermas y Slaarg eran de gustos modernos y acentuaban el aspecto inacabado, azaroso e inesperado de sus creaciones.


  Sin embargo, Fissif, con la mosca detrás de la oreja, notó que había muchos detalles extraños; en concreto, un pórtico tenía una columna más que antes. No sabía decir cuál era la nueva, pero estaba casi seguro de que había una de más.


  Se preguntó si debía compartir sus sospechas con Slevyas. Sí, claro, para llevarse otra recriminación y otra mirada de desprecio de aquellos ojos pequeños y apagados.


  Ya estaban casi en el pasaje. Fissif miró la estatua de la derecha y encontró más diferencias con la que había visto antes. Aunque era más baja, parecía más erguida, y en cuanto al ceño fruncido de su cara gris, no era tanto de reflexión filosófica como de desdén, engreimiento y confianza en la propia astucia.


  A pesar de todo, ninguna de las estatuas cayó sobre los dos ladrones cuando estos pasaron por debajo. Sin embargo, Fissif notó algo muy extraño. Una de las columnas le guiñó un ojo.


  El Ratonero Gris, pues ese era el nombre que Ratón había adoptado, se volvió en la hornacina de la derecha, se encaramó, se agarró de la cornisa, se aupó silenciosamente hasta el tejado del pasaje, lo cruzó y se asomó al otro lado justo en el momento en que los dos ladrones aparecían por debajo. Les dio un paso de ventaja y, sin dudar un momento, se arrojó al vacío con el cuerpo tenso como la saeta de una ballesta, apuntando con los pies calzados con botas de piel de rata a los hombros regordetes del ladrón más bajo.


  Justo cuando saltaba, el ladrón alto miró hacia arriba y sacó un cuchillo, aunque no hizo el menor ademán de apartar a Fissif de la trayectoria del proyectil humano que se abalanzaba sobre él. El Ratonero se encogió de hombros en pleno vuelo; tendría menos tiempo entre dejar fuera de combate al gordo y vérselas con el alto. Pero Fissif se volvió con una agilidad sorprendente para su corpulencia.


  —¡Slivikin! —llamó en voz baja.


  Las botas de piel de rata lo alcanzaron en la barriga. Para el Ratonero fue como aterrizar en una almohada enorme. Se hizo a un lado para evitar la primera acometida de Slevyas, dio una voltereta hacia delante y, a la vez que la cabeza del ladrón gordo chocaba contra un adoquín con un bong apagado, aterrizó de pie, estilete en mano, dispuesto a enfrentarse con el alto.


  No hubo necesidad. Los ojos de Slevyas se pusieron vidriosos y cayó al suelo.


  Una columna envuelta en vestiduras voluminosas se había movido. Una gran capucha había caído hacia atrás, mostrando un rostro joven y una larga melena. Dos brazos musculosos emergieron de las mangas largas y anchas que habían constituido la parte superior de la columna. El enorme puño en que terminaba uno de aquellos brazos había despachado a Slevyas con un golpe en la mandíbula.


  Fafhrd y el Ratonero Gris cruzaron la mirada por encima de los ladrones inconscientes. Ambos estaban en guardia, pero ninguno se movió. Cada uno descubrió algo inexplicablemente familiar en el otro.


  —Parece que nuestras intenciones son idénticas —comentó Fafhrd.


  —¿Parece? ¡Pues claro que lo son! —replicó el Ratonero en tono cortante mientras estudiaba a aquel nuevo enemigo en potencia, que sacaba más de una cabeza al ladrón alto.


  —¿Qué has dicho?


  —He dicho: «¿Parece? ¡Pues claro que lo son!».


  —Qué civilizado por tu parte —comentó Fafhrd, satisfecho.


  —¿Civilizado? —preguntó el Ratonero con desconfianza, sujetando con más fuerza el estilete.


  —Es muy civilizado estar pendiente, en el torbellino de la acción, de qué se ha dicho exactamente.


  Sin dejar al Ratonero fuera de su campo de visión, Fafhrd bajó la mirada y observó las bolsas que llevaban los ladrones al cinto. Después levantó la cabeza y le dedicó a su oponente una sonrisa amplia y franca.


  —¿A partes iguales? —propuso.


  El Ratonero titubeó, pero acabó por envainar el puñal.


  —¡Trato hecho! —Se agachó de repente y desató el cordón de la bolsa de Fissif—. Slivikin es tuyo. —Parecía lógico suponer que el gordo había gritado el nombre de su compañero.


  —Por cierto, ¿dónde se ha metido ese… hurón que iba con ellos? —preguntó Fafhrd, que se había arrodillado junto al otro.


  —¿Un hurón? —preguntó el Ratonero—. ¡Era un tití!


  —Un tití —repitió Fafhrd—. Eso es un mono tropical, ¿verdad? Bueno, tal vez lo sea, pero tengo la impresión de que…


  El silencioso doble ataque que se les echó encima no los sorprendió. En realidad, ambos lo habían estado esperando, pero la distracción que les había causado su encuentro había relegado aquel pensamiento a un segundo plano.


  Los tres matones corrieron hacia ellos en una carga combinada, dos desde el oeste y otro desde el este, con las espadas empuñadas. Suponían que los asaltantes no llevarían más armas que los cuchillos, y que se mostrarían tan timoratos o al menos tan cautos ante la idea de entablar combate como la mayoría de los ladrones y los robaladrones. De ahí su sorpresa y confusión cuando Fafhrd y el Ratonero reaccionaron con la fulgurante velocidad de su juventud, desenvainaron unas espadas tremendamente largas y se encararon con ellos protegiéndose espalda contra espalda.


  El Ratonero rechazó el ataque con una leve defensa en cuarta, de tal manera que la estocada del matón que llegaba por el este no lo rozó por un pelo, y contraatacó al instante. Su adversario retrocedió desesperadamente y también se defendió en cuarta, pero la punta de la espada larga y fina del Ratonero deshizo aquella defensa con la delicadeza de una reverencia femenina. Entonces, el Ratonero dio una estocada un poco elevada, estirándose de una forma que parecía imposible para alguien tan bajo, y logró introducir la punta de la espada entre dos escamas de la loriga y entre las costillas, hasta el corazón, antes de retirarla con tanta facilidad como si la hubiera clavado en un bizcocho.


  Entretanto, Fafhrd, que se enfrentaba a los dos que venían por el oeste, rechazó las acometidas bajas con dos posiciones amplias y envolventes, en segunda y en primera, y luego levantó la espada, tan larga como la del Ratonero pero más pesada, de tal manera que le cortó el cuello al adversario que estaba a su derecha y estuvo a punto de decapitarlo. Dio un rápido paso hacia atrás y se preparó para atacar al otro.


  Pero no hizo falta. Una estrecha banda de metal ensangrentado, seguida por un guante y un brazo grises, pasó junto a él como un relámpago y traspasó al último atacante con un golpe idéntico al que el Ratonero había usado contra el primero.


  Los dos jóvenes limpiaron las espadas y las envainaron. Fafhrd se limpió la palma derecha en la ropa y la extendió. El Ratonero se quitó el guante gris y estrechó la manaza de Fafhrd con su mano nervuda. Sin decir una sola palabra, se arrodillaron de nuevo y terminaron de desvalijar a los dos ladrones inconscientes. Con un paño aceitado primero y otro seco después, el Ratonero se limpió a medias la mezcla untuosa de ceniza y hollín que había usado para tiznarse la cara; después enrolló rápidamente ambos paños y los devolvió a la bolsa. Señaló hacia levante al tiempo que hacía un guiño a Fafhrd, y este respondió con un asentimiento. No hizo falta más para que se pusieran en camino en el mismo sentido que llevaban Slevyas, Fissif y su escolta.


  Tras echar una cauta ojeada, cruzaron la calle del Oro y Fafhrd hizo un gesto hacia el este, invitando a seguir por la del Dinero.


  —Mi mujer está en la Lamprea Dorada —explicó.


  —Pues vayamos a recogerla. Luego iremos a casa y podrá conocer a la mía —sugirió el Ratonero.


  —¿A casa? —preguntó Fafhrd en un tono educado, aunque levemente dubitativo.


  —Sí, en el callejón Fosco.


  —¿Donde la Anguila de Plata?


  —Detrás. Podemos echamos unos tragos.


  —Me contentaré con una jarra. No conviene beber demasiado.


  —Cierto.


  Mientras caminaban unas manzanas más, Fafhrd echó unas cuantas miradas de reojo a su nuevo camarada.


  —Nos hemos visto antes —dijo Fafhrd con convicción.


  —¿En la playa de las montañas del Hambre? —preguntó el Ratonero, sonriendo.


  —¡Exacto! Yo era grumete en un barco pirata.


  —Y yo, aprendiz de mago.


  Fafhrd se detuvo, volvió a limpiarse la mano en la ropa y se la tendió otra vez.


  —Me llamo Fafhrd. Efe, a, efe, hache, erre, de.


  El Ratonero se la estrechó de nuevo.


  —Yo soy el Ratonero Gris —dijo con aire desafiante, como si retase a cualquiera que lo encontrara gracioso—. Discúlpame, pero ¿cómo se pronuncia exactamente tu nombre? ¿Faf-hrud?


  —Faferd.


  —Gracias.


  Siguieron caminando.


  —El Ratonero Gris, ¿eh? —comento Fafhrd—. Bueno, pues esta noche has cazado un par de ratas.


  —Desde luego. —El Ratonero Gris hinchó el pecho y levantó la cabeza, orgulloso. Pero luego amigó cómicamente la nariz y sonrió de medio lado—. Te habrías librado sin problemas del segundo, pero te lo he robado para poder demostrarte lo rápido que soy. Además, estaba enardecido.


  —No me digas… —replicó Fafhrd, riendo entre dientes—. ¿Y cómo crees que estaba yo?


  Siguieron andando y cruzaron la calle de los Chulos.


  —¿Aprendiste mucho de tu mago? —le preguntó Fafhrd al cabo de un rato.


  Una vez más, el Ratonero irguió la cabeza. Ensanchó las narinas y bajó las comisuras de los labios, preparándose para soltar un discurso impresionante y jactancioso. Pero de nuevo arrugó la nariz y sonrió. Se preguntó qué diantres tendría aquel grandullón que le hacía refrenar su comportamiento habitual.


  —Lo suficiente como para saber que la magia es demasiado peligrosa. Aunque de vez en cuando tonteo con ella.


  Fafhrd estaba preguntándose lo mismo que su compañero. Siempre había desconfiado de los hombres bajos, porque sabía que su propia altura despertaba inmediatamente sus celos, pero al parecer aquel tipo bajito y astuto era una excepción. Manejaba bien la espada y pensaba con rapidez; a la vista estaba. Rezó a Kos para que a Vlana le cayera en gracia.


  En la esquina noreste del cruce de la calle del Dinero y la de las Prostitutas, una antorcha protegida por una pantalla dorada proyectaba dos conos de luz: uno, hacia arriba, en dirección a la densa niebla nocturna, y el otro, hacia abajo, iluminando los adoquines de la entrada de la taberna. Vlana surgió de las sombras y se situó bajo la luz del segundo cono. Se veía hermosa con su ajustado vestido negro de terciopelo y sus medias rojas, sin más adornos que un sencillo cinturón negro del que colgaban un puñal con funda y mango de plata, y una bolsa negra bordada con hilos también plateados.


  Fafhrd le presentó al Ratonero Gris, que se comportó con cortesía casi lisonjera y galantería servil. Vlana lo estudió con descaro y acabó por sonreírle con cierta vacilación.


  Fafhrd se acercó a la antorcha y abrió la bolsa que había robado al ladrón alto. Vlana examinó el contenido, rodeó a Fafhrd con los brazos, lo estrechó con fuerza y le plantó un beso. Después cogió las joyas y se las guardó en la bolsa del cinto.


  —Voy a por unas garrafas —dijo Fafhrd—. Entretanto, cuéntale lo que ha pasado, Ratonero.


  Al poco Fafhrd salió de la Lamprea Dorada con cuatro garrafas pequeñas en la mano izquierda y limpiándose la boca con el dorso de la derecha. Vlana tenía el ceño fruncido, pero él le sonrió. El Ratonero chascó la lengua al ver las garrafas.


  Mientras se alejaban por la calle del Dinero, Fafhrd se dio cuenta de que el ceño fruncido de Vlana no era únicamente a causa de la bebida y la perspectiva de tener que aguantar a dos machotes borrachos con ganas de parranda. Cuando el Ratonero se adelantó un poco con la excusa de mostrar el camino, Vlana aguardó a que su figura fuera una mera mancha en la niebla.


  —¿Tenías fuera de combate a dos ladrones del gremio y no les has cortado el cuello? —susurró con dureza.


  —Pero hemos acabado con tres matones —protestó Fafhrd.


  —No tengo nada contra la Hermandad de Asesinos, sino contra ese gremio abominable. Me juraste que siempre que tuvieras ocasión de…


  —¡Vlana! No podía dejar que el Ratonero Gris pensase que solo soy un robaladrones aficionado, loco y sediento de sangre.


  —Parece que ya lo aprecias en gran medida, ¿verdad?


  —Es posible que esta noche me haya salvado la vida.


  —Pues me ha dicho que él los habría degollado sin pestañear de haber sabido que ese era mi deseo.


  —Solo estaba siendo galante.


  —Tal vez sí y tal vez no. Pero tú sí que lo sabías y no has…


  —¡Vlana, cállate!


  El ceño fruncido de la mujer se transformó en una mirada de ira, pero de repente soltó una carcajada salvaje y le dedicó una sonrisa temblorosa, como si estuviera a punto de llorar. Sin embargo, se dominó y sonrió con ternura.


  —Perdóname, cariño —se disculpó—. No pienses que estoy loca, aunque a veces yo misma llego a creer que lo estoy.


  —Pues no lo creas —repuso Fafhrd, seco—. Piensa en las joyas que acabamos de conseguir. Y pórtate bien con nuestros nuevos amigos. Bebe un poco de vino y tranquilízate. Esta noche quiero divertirme. Me lo he ganado.


  Vlana asintió y lo agarró del brazo para mostrar su acuerdo y en busca de cariño y cordura. Apretaron el paso para alcanzar a la figura oscura que iba por delante.


  El Ratonero giró a la izquierda por la calle Barata y avanzó media manzana más hacia el norte, hasta un callejón que se dirigía al este, donde la niebla era tan espesa que parecía sólida.


  —El callejón Fosco —anunció. Fafhrd asintió. Ya lo conocía.


  —Fosco es una palabra demasiado débil, demasiado transparente para este callejón y para esta noche —afirmó Vlana con una risa que aún conservaba un deje de nerviosismo y que terminó en un ataque de tos—. ¡Maldita niebla de Lankhmar! —exclamó cuando pudo respirar otra vez—. ¡Qué infierno de ciudad!


  —Esta zona está cerca de la Gran Marisma —explicó Fafhrd.


  En parte estaba en lo cierto. Situada entre la Gran Marisma, el mar Interior, el río Hlal y los campos de trigo del sur, regados con canales procedentes del Hlal, Lankhmar, con sus innumerables humos, era presa de las nieblas y las nubes de hollín. No resultaba extraño que sus ciudadanos hubieran adoptado la toga negra como indumentaria formal. Se decía que las togas habían sido originalmente blancas o de color ocre, pero se ensuciaban tan deprisa y había que lavarlas tantas veces que un gobernante ahorrador había convertido en oficial lo que decretaban tanto la naturaleza como la civilización.


  A mitad de camino hacia la calle de los Carreteros vieron una taberna en el lado norte del callejón. Una figura de metal pálido con forma de serpiente y las fauces abiertas, cubierta de hollín y colgada sobre la entrada, hacia las veces de cartel. Pasaron frente a una sucia cortina de cuero que cubría la entrada. Por una raja se escapaba el resplandor vacilante de las antorchas, el ruido de los parroquianos y el hedor de los licores.


  El Ratonero giró por la pared este de la Anguila de Plata y los condujo por una calleja negra como boca de lobo. Tuvieron que ir en fila, bien juntos, palpando la pared rugosa y pegajosa de niebla.


  —Cuidado con el charco —advirtió—. Es tan profundo como el mar Exterior.


  La calleja se hizo más ancha. La luz de las antorchas que se reflejaba en la niebla apenas les permitía atisbar vagamente las formas. A la derecha había una pared alta y sin ventanas. A la izquierda, pegado a la parte posterior de la Anguila de Plata, se alzaba un edificio tétrico, destartalado y ennegrecido, de ladrillo y madera vieja. A Fafhrd y Vlana les pareció que estaba desierto, hasta que levantaron la vista y descubrieron la buhardilla, en el tercer piso, bajo el tejado de canalones irregulares. Divisaron tres ventanas con los postigos cerrados por cuyos bordes se filtraba débilmente una luz amarillenta. Unos pasos más adelante se abría un angostillo.


  —El callejón de los Huesos —explicó el Ratonero en un tono vagamente altivo—. Pero yo lo llamo el bulevar de la Inmundicia.


  —Sí, ya lo huelo —dijo Vlana.


  Vlana y Fafhrd distinguieron una larga y estrecha escalera exterior de madera, sin barandilla, muy empinada e inestable, que ascendía hasta la buhardilla iluminada. El Ratonero le quitó el vino a Fafhrd y subió veloz.


  —Seguidme cuando haya llegado arriba —dijo—. Creo que soportará tu peso, Fafhrd, pero es mejor que subáis de uno en uno.


  Fafhrd cedió cortésmente el paso a Vlana. Riendo nerviosamente de nuevo y tras una pausa a media ascensión por culpa de otro acceso de tos, la mujer alcanzó al Ratonero, que aguardaba delante de una puerta abierta. Del interior salía una luz amarilla que no tardaba en morir en la niebla. El Ratonero se agarraba al soporte vacío de un farol, grande y de hierro forjado, firmemente sujeto a la pared exterior. Se apartó un poco y Vlana entró en la casa.


  Fafhrd subió con los pies pegados a la pared y las manos preparadas para aferrarse a cualquier cosa. La escalera crujía de forma inquietante, y los escalones cedían ligeramente bajo su peso. Cuando estaba a punto de llegar a lo alto, uno se quebró con un chasquido de madera podrida. Fafhrd maldijo acaloradamente y extendió las extremidades lo más lejos que pudo para distribuir el peso por varios escalones.


  —No te preocupes, las garrafas están a salvo —dijo alegremente el Ratonero.


  Fafhrd subió el resto del tramo arrastrándose con expresión avinagrada, y no se puso en pie hasta que estuvo en la entrada. Y entonces, la sorpresa casi lo dejó sin respiración.


  Fue como limpiar el verdete de un anillo barato de azófar y descubrir que llevaba engarzado un diamante de primera calidad. Las paredes se habían forrado con telas suntuosas, algunas bordadas con oro y plata. Los postigos estaban sobredorados. Telas más oscuras, cuyas motas de oro y plata brillaban como estrellas, cubrían el techo, formando un dosel precioso. Por todas partes había mullidos cojines y mesas bajas en las que ardían innumerables velas. Pergaminos, botellas, jarras, cajas esmaltadas y una gran reserva de velas estaban cuidadosamente apilados en las estanterías de las paredes. Un montón de joyas y cosméticos aparecía esparcido en un tocador bajo con un espejo de plata mate. En una gran chimenea había un brasero ornamentado encima de un fogón negro y lustroso, y a su lado reposaba una pulcra pirámide de teas resinosas con las puntas deshilachadas, usadas para prender el fuego, así como otras pirámides de trapos, tronquitos y reluciente carbón negro.


  Al lado de la chimenea, encima de una tarima baja, había un sofá amplio, de patas cortas y respaldo alto, cubierto con una tela dorada. Una muchacha pálida, delgada y de rasgos finos y delicados, con un vestido de seda morada bordada en plata y un cinturón también de plata, estaba sentada en él. Llevaba una estola de armiño en los hombros, unas pantuflas blancas de piel de serpiente de las nieves y el pelo negro recogido en lo alto con horquillas de plata adornadas con amatistas. En aquel momento se estaba inclinando hacia Vlana con una elegancia apenas teñida de incomodidad, extendiéndole una mano pálida. Vlana se arrodilló, le tomó la mano, inclinó la cabeza haciendo que su lisa melena castaño oscuro colgase sobre ella como un dosel, y le dio un beso en el dorso.


  Fafhrd se alegró al comprobar que Vlana se desenvolvía con soltura en aquella situación, decididamente rara pero a la vez encantadora. Al mirarle la pierna larga y enfundada en la media roja, que le quedó extendida hacia atrás al arrodillarse con la otra, observó que el suelo también estaba cubierto con dos, tres y hasta cuatro capas de alfombras lanudas, tupidas y multicolores, importadas de las tierras orientales. Sin detenerse a pensarlo, apuntó al Ratonero Gris con el dedo.


  —¡Tú eres el ladrón de alfombras! —exclamó—. ¡El Secuestratapices! ¡Y también el Corsario de las Velas! —Fafhrd se refería a las dos series de robos sin resolver que habían sido la comidilla de Lankhmar cuando habían llegado Vlana y él, hacía una luna.


  El Ratonero se encogió de hombros y miró a Fafhrd con aire inexpresivo, pero de improviso sonrió, las rendijas de sus ojos brillaron y empezó a bailar por toda la sala, saltando y dando vueltas. Al final se detuvo detrás de su invitado, retiró de aquellos anchos hombros el manto con capucha y amplias mangas, lo sacudió, lo dobló con cuidado y lo dejó sobre un cojín.


  Tras una pausa larga e indecisa, la joven del vestido morado dio unas palmadas nerviosas en la tela dorada del sofá y Vlana se sentó a su lado, cuidando de no acercarse demasiado. Las dos mujeres empezaron a hablar en voz baja, pero era la actriz quien dirigía sutilmente la conversación.


  El Ratonero se quitó la capa gris, la plegó meticulosamente y la dejó junto a la de Fafhrd. Acto seguido, ambos se quitaron las espadas, y el Ratonero las dejó encima de las prendas. Sin las armas y los pesados ropajes, los dos recuperaron su aspecto de muchachos. Ambos tenían el rostro limpio y cuidadosamente afeitado; ambos se veían delgados, incluso Fafhrd, a pesar de los fuertes músculos de los brazos y las piernas. Fafhrd, alto, de larga melena rojiza que le caía sobre los hombros; el Ratonero, bajo, de pelo oscuro con flequillo. Uno con una saya de cuero bordado con hilos de cobre, el otro con un jubón de seda gris toscamente tejido.


  Se sonrieron. De repente, ambos tuvieron la sensación de volver a ser niños y se sintieron cohibidos. El Ratonero carraspeó, se inclinó levemente sin dejar de mirar a Fafhrd y extendió un brazo hacia el sofá dorado.


  —Mi querido amigo Fafhrd —dijo con un tartamudeo inicial—, permíteme que te presente a mi princesa. Ivrian, querida, recibe a Fafhrd con tu afecto, pues esta noche nos hemos enfrentado a tres rivales luchando espalda contra espalda y hemos vencido.


  Fafhrd avanzó, encorvándose un poco porque la coronilla le rozaba con la tela estrellada del techo, y se arrodilló ante Ivrian tal como había hecho Vlana. La mano delgada que se extendió hacia él parecía firme, pero al estrecharla el joven notó que temblaba ligeramente. La sostuvo como si fuera la seda sutil de una araña blanca y apenas la rozó con los labios mientras, nervioso, murmuraba unos cumplidos.


  No se dio cuenta, al menos en ese momento, de que el Ratonero estaba tan nervioso como él, si no más, pues temía que Ivrian sobreactuara en su papel de princesa y desairase a los invitados, se desmoronase entre lágrimas o escapara corriendo a la habitación de al lado. Fafhrd y Vlana eran, literalmente, los primeros seres vivos, humanos o animales, libres o esclavos, que visitaban el lujoso nido que había construido el Ratonero para su aristocrática amada, con excepción de la pareja de periquitos que gorjeaba en una jaula de plata, al otro lado de la chimenea.


  A pesar de su sagacidad y de su escepticismo recién aprendido, al Ratonero no se le había ocurrido que aquella manera encantadora pero absurda de mimar a Ivrian era precisamente lo que alimentaba sus manías de princesa y refrenaba el potencial valiente y realista de la joven que cuatro lunas atrás había huido con él de la cámara de tortura de su padre.


  Pero Ivrian sonrió al fin; Fafhrd le soltó la mano y retrocedió, y el Ratonero se relajó, aliviado. Cogió dos copas y dos jarritas de plata, las limpio innecesariamente con un paño de seda y escogió una botella de vino de color violáceo. Pero después sonrió a Fafhrd, destapó una de las garrafas que había comprado el norteño en la taberna y sirvió vino para los cuatro. Tras un carraspeo preliminar, pero sin tartamudear esa vez, el Ratonero propuso un brindis.


  —¡Por mi mejor robo hasta la fecha en Lankhmar, que he tenido que compartir, quisiera que no… con este bárbaro enorme y melenudo! —declaró, incapaz de resistir la tentación de añadir esto último.


  Y dio cuenta de un cuarto de su jarra de vino encabezado con aguardiente. Fafhrd se bebió la mitad de la suya y le devolvió el brindis.


  —Por el camarada más fanfarrón y remilgado con el que me he visto obligado a repartir un botín.


  Fafhrd se bebió el resto y tendió la jarra vacía con una amplia sonrisa que dejó ver sus dientes blancos. El Ratonero rellenó la jarra de su amigo, vació la suya y la dejó. Se acercó a Ivrian y le volcó en el regazo el contenido de la bolsa que había quitado a Fissif. En su nuevo y envidiable emplazamiento, las joyas brillaron como un estanque de azogue con todos los colores del arco iris.


  Ivrian se sobresaltó y estuvo a punto de tirarlas, pero Vlana la cogió suavemente de un brazo, tranquilizándola; se inclinó sobre las joyas dejando escapar un jadeo de asombro y admiración, luego le dirigió una mirada de envidia y empezó a susurrarle algo con una sonrisa para que les prestara atención. Fafhrd se dio cuenta de que Vlana estaba actuando, pero con tanto arte y eficacia que Ivrian se tranquilizó, asintió con entusiasmo y al cabo de un momento también le respondió en susurros. Indicó a Vlana que cogiera una cajita azul esmaltada con incrustaciones plateadas, y las dos trasladaron las joyas del regazo de Ivrian al interior del joyero, forrado de terciopelo azul. Al acabar, Ivrian lo dejó a su lado y prosiguieron con la charla.


  Mientras daba cuenta de la segunda jarra, de manera menos apresurada, Fafhrd se relajó y estudió con más detenimiento la sala. La gran sorpresa que se había llevado al descubrir de repente en aquel barrio un salón del trono, cuyo lujo y colorido contrastaba con la oscuridad, el barro, el cieno, la escalera podrida y el bulevar de la Inmundicia, se fue disipando y comenzó a percibir la decadencia y la podredumbre. Entre las suntuosas telas asomaban, aquí y allá, trozos de madera carcomida y negra, o bien seca y desvencijada, que emanaban un aroma nauseabundo y antiguo. El suelo se alabeaba bajo las alfombras y formaba un promontorio en el centro de la sala. Una gran cucaracha descendía por una tela bordada de oro y otra corría hacia el sofá. Por los resquicios de las contraventanas se colaban hilos negros de niebla que dibujaban arabescos evanescentes sobre el fondo dorado. Los bloques de la chimenea estaban bien frotados y esmaltados, pero casi toda la argamasa que los unía había desaparecido; varios estaban sueltos y faltaban otros.


  El Ratonero se atareaba encendiendo el fogón. Introdujo la yesca llameante que había prendido en el brasero, cerró la portezuela metálica y volvió con los invitados. Como si hubiera adivinado el pensamiento de Fafhrd, cogió unos cuantos conos de incienso, los encendió con una brasa y procedió a distribuirlos por la estancia, depositándolos en brillantes incensarios de azófar. Aprovechó para darle un pisotón a la cucaracha que corría y atrapar con disimulo a la otra, que aplastó en el puño. Después taponó con tiras de seda las rendijas de los postigos, volvió a coger su jarra de vino y dirigió una mirada durísima a Fafhrd, como retándolo a decir una sola palabra contra la deliciosa pero ridícula casa de muñecas que había creado para su princesa.


  Pero inmediatamente volvió a sonreír y brindó con Fafhrd, que lo imitó. La necesidad de rellenar las jarras hizo que se acercasen el uno al otro.


  —El padre de Ivrian era un duque —le explicó el Ratonero en voz baja, casi sin mover los labios—. Acabé con su vida mediante la magia negra mientras él intentaba matarme en el potro de tortura. Era un hombre muy cruel, también con su hija, pero un duque al fin y al cabo, por lo que Ivrian no está acostumbrada a cuidar de sí misma. Me enorgullece proporcionarle más lujos y atenciones que cuando estaba con los criados y doncellas de su padre.


  —Es indudable que os habéis construido un palacete precioso, digno de Karstak Ovartamortes, gobernador de Lankhmar, o del Rey de Reyes de Tisilinilit —dijo amigablemente Fafhrd, conteniendo la crítica que tal actitud estuvo a punto de arrancarle.


  —Ratonero Gris —llamó la bronca voz de contralto de Vlana desde el sofá—, tu princesa desea escuchar el relato de vuestra aventura nocturna. ¿Y podríamos tomar un poco más de vino?


  —Sí, por favor, Ratón… —dijo Ivrian.


  El Ratonero se estremeció de modo casi imperceptible ante la mención de su antiguo nombre y miró inquisitivamente a Fafhrd. Este asintió, y el Ratonero se dispuso a contar la historia. Pero antes tenía que rellenar las copas de las mujeres. No quedaba bastante vino en la primera garrafita, de modo que destapó la segunda y, tras un momento de duda, también abrió las otras dos. Dejó una al lado del sofá, otra junto a Fafhrd, que se había recostado en las mullidas alfombras, y se reservó la tercera. Ivrian abrió los ojos como platos, asustada, ante la perspectiva de un consumo excesivo de alcohol, y Vlana los miró con desconfianza y cierto aire de irritación, pero ninguna de las dos dijo nada.


  El Ratonero contó bien la historia, representándola en parte y con el único adobo de que el hurón-tití, antes de escapar, se le había subido a la espalda y había intentado sacarle los ojos. Solo lo interrumpieron dos veces. La primera corrió a cuenta de Fafhrd.


  —… y desenvainé a Escalpelo sin tardanza —decía el Ratonero.


  —Además de ponerte motes a ti mismo, ¿también se los pones a tu espada? —intervino Fafhrd.


  —Sí, y a mi puñal lo llamo Garra de Gato —respondió el Ratonero, irguiéndose—. ¿Alguna objeción? ¿Te parece infantil?


  —En absoluto. Yo llamo a mi espada Bastón Gris. Todas las armas están vivas en cierto modo; son civilizadas y merecen tener nombre. Pero continúa, por favor.


  La segunda interrupción se produjo cuando mencionó a la bestia de naturaleza incierta que acompañaba a los ladrones (¡y quiso arrancarle los ojos!). En aquel momento, Ivrian palideció y se estremeció.


  —¡Ratón! ¡Eso parecía el familiar de una bruja!


  —De un mago —corrigió Vlana—. Esos cobardes del gremio no tratan con mujeres, excepto para que les den de comer o para que satisfagan a la fuerza su lujuria. Pero Krovas, el actual rey del gremio, es supersticioso y conocido por tomar todo tipo de precauciones, y no sería raro que tuviera un brujo a su servicio.


  —Suena muy probable; el horror me enajena —convino el Ratonero con voz siniestra y mirada sombría.


  En realidad no sentía nada de lo que estaba diciendo; no estaba más enajenado que un corderillo, pero aceptaba de buena gana cualquier cosa que añadiera tensión a la atmósfera de su relato.


  Cuando terminó de hablar, las mujeres, con la mirada brillante y cariñosa, brindaron por la valentía y la astucia que habían demostrado. El Ratonero saludó con una reverencia y sonrió con picardía al público. Se sentó dejando escapar un suspiro de cansancio, se enjugó el sudor de la cara con un paño de seda y bebió largamente.


  Tras solicitar la venia de Vlana, Fafhrd relató las aventuras acaecidas en Yermo Frío, cuando él huyó de su clan, y ella, de su compañía teatral, así como las del viaje hasta Lankhmar. En la ciudad estaban alojados en una residencia de actores, cerca de la plaza de los Placeres Oscuros. Ivrian se abrazaba a Vlana y se estremecía abriendo mucho los ojos cuando la brujería hacía acto de presencia en la narración, tanto por miedo como por placer ante lo que oía, en opinión de Fafhrd. Le pareció natural que a una princesita se sintiera inclinada por las historias de espectros, aunque se preguntó si le habrían gustado tanto de haber sabido que eran totalmente ciertas. La joven parecía vivir en un mundo imaginario, y Fafhrd estaba seguro de que gran parte de la culpa era del Ratonero.


  El único detalle que omitió fue la obsesión de Vlana por vengarse con creces del gremio de ladrones por el asesinato de sus amigos y por verse obligada a huir de Lankhmar, después de que intentara dedicarse al robo por cuenta propia usando la mímica como tapadera. Por supuesto, tampoco mencionó que había jurado ayudarla en su sangrienta venganza, aunque a esas alturas le pareciese algo estúpido.


  Cuando terminó y recibió los aplausos correspondientes, descubrió que tenía la garganta seca a pesar de su formación como juglar. Quiso remojarla, pero tanto su vaso como la garrafa estaban vacíos. Y sin embargo no estaba borracho; al parecer había expulsado el alcohol del cuerpo, gota a gota, con cada palabra de la narración.


  El Ratonero se encontraba en el mismo apremio y tampoco estaba borracho, aunque de vez en cuando, antes de responder a una pregunta o hacer un comentario, hacía una pausa misteriosa con la mirada perdida en el infinito. Al cabo de un rato, después de una mirada particularmente larga, le pidió a Fafhrd que lo acompañara a la Anguila a comprar más vino.


  —Todavía queda en nuestra garrafa —protestó Ivrian—. Bueno, o por lo menos un poco… —se corrigió cuando Vlana la sacudió y sonó vacía—. Además, aquí tienes vinos de todas las clases.


  —Pero no de esta clase, cariño, y la primera norma al beber es que no deben hacerse mezclas —explicó el Ratonero, amonestándola con el dedo—. De eso surgen las enfermedades e incluso la locura.


  —Querida mía —comentó Vlana, dando una palmadita cariñosa a Ivrian—, en las fiestas siempre llega un momento en que todos los hombres que son verdaderamente hombres tienen que marcharse a dar una vuelta. Es más que estúpido, pero está en su naturaleza y no puede evitarse, créeme.


  —Pero Ratón, tengo miedo… La historia de Fafhrd me ha asustado.


  Y la tuya, también. Cuando te hayas marchado, en los postigos oiré los arañazos de esa especie de rata negra de cabeza grande… ¡Lo sé!


  Fafhrd tuvo la impresión de que no estaba asustada en absoluto. Disfrutaba asustándose a sí misma y demostrando el poder que tenía sobre su amado.


  —Querida mía —dijo el Ratonero con un pequeño hipido—, el mar Interior, la tierra de las Ocho Ciudades y las montañas del Paso del Trol, con sus altísimas cumbres, te separan de los helados espectros de Fafhrd o, tal vez, de esas alucinaciones mezcladas con coincidencias; perdóname, camarada, pero es posible que fuera así. En cuanto al familiar del mago, ¡al infierno! Nunca han sido más que las mascotas despreciables y demasiado habituales de unas cuantas viejas apestosas y otros tantos viejos afeminados.


  —La Anguila está a un paso, mi señora Ivrian —añadió Fafhrd—.


  Y estarás con mi querida Vlana, que mató a mi principal enemigo lanzándole el cuchillo que lleva encima.


  Vlana echó a Fafhrd una mirada que duró tan solo un instante, pero con la que le dejó claro que aquella no era forma de tranquilizar a una jovencita asustada.


  —Deja que estos tontos se vayan, querida —dijo a Ivrian en tono despreocupado—. Así tendremos ocasión de charlar a solas y despellejarlos desde su cabeza llena de vino hasta sus pies inquietos.


  Ivrian se dejó convencer. El Ratonero y Fafhrd se marcharon, apresurándose a cerrar la puerta para impedir que entrara la niebla nocturna. Desde el interior se les oyó bajar rápidamente por la escalera; la madera vieja crujió y chasqueó débilmente, pero no se rompió ningún escalón ni hubo ningún percance.


  Mientras esperaban a que les subieran cuatro garrafas de la bodega, los dos recientes camaradas pidieron un par de jarras del mismo vino, o de uno muy parecido, y se acomodaron en el extremo menos ruidoso del largo mostrador de la taberna abarrotada. El Ratonero le pegó una patada a una rata que asomó la cabeza negra por un agujero. Lo primero que hicieron fue felicitarse mutuamente por su buen gusto por las mujeres.


  —Entre nosotros —dijo después Fafhrd con cierta vacilación—, ¿crees que hay alguna posibilidad de que tu dulce Ivrian tenga razón al creer que esa criatura que iba con Slivikin y el otro ladrón del gremio sea el familiar de un brujo o, cuanto menos, una mascota inteligente? De ser así, podría estar amaestrada para llevar noticias a su dueño o al propio Krovas.


  —Buscas monstruos donde no los hay, monstruos informes e ilógicos, mi querido hermano bárbaro, si me lo permites —repuso el Ratonero, riendo con suavidad—. Imprimis, no estamos seguros de que la criatura tuviera algo que ver con los ladrones del gremio; podría ser un gato callejero o una rata grande… ¡como esta maldita! —Volvió a pegar una patada—. Pero, secundus, suponiendo que fuera la criatura de un mago al servicio de Krovas, ¿cómo podría darle cuenta de nada? No creo en animales parlantes, excepto los loros y pájaros parecidos…, pero solo son eso, loros. Y tampoco hay animales que usen lenguas de signos comprensibles para los seres humanos. ¿O acaso imaginas que la bestia meterá la zarpa en un tintero y escribirá un informe en un pergamino extendido en el suelo? —Se dirigió al posadero—. ¡Eh, tú, el del mostrador! ¿Dónde están mis garrafas? ¿Es que las ratas se han comido al chico que bajó a buscarlas hace varios días? ¿O es que se ha perdido y ha muerto de hambre en esa bodega? ¡Dile que se dé prisa, y rellena nuestras jarras mientras tanto! —Se volvió a Fafhrd de nuevo—. No, Fafhrd; aunque la criatura tenga una relación directa o indirecta con Krovas y haya regresado a la Casa de los Ladrones después de la pelea, ¿qué podría decirles? Como mucho, que el robo de la casa de Jengao ha salido mal. Y el retraso de los ladrones y los matones ya los habrá alertado de todas formas.


  —Pero ese bicho peludo tal vez haya descrito nuestro aspecto a los jefes del gremio. Podrían reconocemos, salir a buscamos y atacar nuestra casa —murmuró obstinado, con el ceño fruncido—. Por no mencionar que Slivikin y su amigo gordo se recobrarán de los golpes y darán parte de lo ocurrido.


  —Mi querido amigo —dijo el Ratonero con simpatía—, te mego que me disculpes de nuevo, pero me temo que este vino te aturde la sesera. Si el gremio conociese nuestro aspecto o dónde vivimos, se nos habrían lanzado al cuello hace días, semanas o incluso meses. ¿O acaso ignoras que la pena por robar sin permiso en Lankhmar y tres leguas a la redonda es la muerte, después de torturar al infractor, si ello es posible?


  —Estoy al tanto de todo lo que me cuentas, y mi situación es peor aún que la tuya —replicó Fafhrd.


  Tras hacer que el Ratonero jurase guardar el secreto, le contó la historia de Vlana y le expuso sus firmes intenciones de ajustar las cuentas al gremio de forma devastadora. Mientras Fafhrd hablaba, las cuatro garrafas llegaron del sótano, pero el Ratonero se limitó a pedirle al posadero que les rellenara las jarras.


  —Así que por culpa de la promesa que un joven encaprichado e inexperto hizo en un rincón perdido de Yermo Frío —concluyó Fafhrd—, me descubro ahora como un hombre sobrio, bueno, casi siempre sobrio, a quien se le exige constantemente que combata a un poder tan tremendo como el de Karstak Ovartamortes. Porque, como tal vez sepas, el gremio tiene ramas en todas las ciudades y poblados de importancia de estas tierras, por no hablar de los acuerdos de extradición con organizaciones de ladrones y bandidos de otros países. No me malinterpretes. Amo a Vlana, que es una ladrona experimentada y sin cuya guía yo no habría sobrevivido ni una semana en Lankhmar. Pero en este asunto, su inteligencia se nubla, y no hay lógica ni argumentos capaces de convencerla. Por mi parte, bueno… En el mes que llevo aquí he aprendido que la única forma de sobrevivir en la civilización es acatar sus normas no escritas, mucho más importantes que las leyes grabadas en piedra, y romperlas solo en casos extremos, totalmente en secreto y tomando todas las precauciones. Como lo de esta noche, que, por cierto, no ha sido mi primer robo.


  —A fe que sería una locura atacar abiertamente al gremio —comentó el Ratonero—. Si no puedes quitarle esa idea insensata de la cabeza a tu preciosa compañera ni obligarla a renunciar a ella, lo cual me extraña poco porque ya he visto que es una mujer valiente y decidida, debes negarte rotundamente a seguir actuando en esa dirección.


  —A fe mía —convino Fafhrd—, pero tú le has dicho que de buena gana les habrías cortado el gaznate a los dos a quienes dejamos inconscientes —añadió en tono recriminatorio.


  —¡Simple cortesía, amigo! ¿Habrías preferido que hubiera sido grosero con tu mujer? Ha sido una muestra de cuánto apreciaba ya tu amistad. Porque la única persona que debe contradecir a una mujer es su hombre. Y tú deberías hacerlo en este caso.


  —¡A fe mía! —repitió Fafhrd con énfasis y convicción—. Sería un idiota si atacara al gremio. Por supuesto, si me atrapan, me matarán de todas formas por asaltar a sus ladrones y robar sin permiso. Pero asaltar su guarida directamente, acabar con uno de sus jefes sin necesidad alguna, sería comportarme como… ¡Tendría que estar loco!


  —Y no solo serías un borracho idiota y babeante; es indudable que antes de tres noches habrías caído en manos de esa emperadora del mal, la muerte. Porque cualquier ataque directo al gremio tiene una pena diez veces más grave que el resto de los delitos. Suspenderían todos los atracos y robos planificados para movilizar contra ti todo el poder del gremio y de sus aliados. Tendrías más posibilidades de salir con vida si atacaras en solitario al ejército del Rey de Reyes que si te lanzas contra cualquier acólito del gremio. En vista de tu tamaño y tu astucia, supongo que podrías vencer a un pelotón o incluso a una compañía, pero no a un ejército entero. En esta cuestión no puedes ceder ante Vlana.


  —¡Estoy de acuerdo! —exclamó Fafhrd, estrechando la mano acerada del Ratonero con tanta tuerza que casi se la aplastó.


  —Y ahora deberíamos volver con las mujeres —dijo el Ratonero.


  —Mientras pagamos, tomemos otra jarra. ¡Posadero!


  —Hecho.


  El Ratonero abrió la bolsa para pagar, pero Fafhrd se opuso con vehemencia. Al final lo echaron a suertes con una moneda, y Fafhrd ganó. Con aire satisfecho hizo tintinear unos smerduks de plata en el mostrador plagado de manchas, muescas y huellas circulares de jarras, como si tiempo atrás hubiera sido la mesa de un geómetra loco. Al levantarse el Ratonero pegó una última patada al hueco por donde había asomado la rata. Fafhrd retomó el asunto del animalucho.


  —Aunque esa bestia no sepa escribir con la pata, ni hablar, ni comunicarse por gestos, ¡podría habernos seguido a distancia, haber descubierto tu guarida y haber regresado a la Casa de los Ladrones para guiarlos hasta aquí como un sabueso!


  —Vuelves a hablar con inteligencia —dijo el Ratonero—. ¡Posadero! ¡Dame un garrafón de cerveza para llevar! ¡Ahora mismo! La derramaré en la entrada de la Anguila y por la calleja para cubrir nuestro olor —se explicó el Ratonero, ante la mirada desconcertada de Fafhrd—. Ah, y también la echaré por las paredes.


  —Empezaba a pensar que la bebida me había trastocado la mollera —dijo Fafhrd, asintiendo.


  Vlana e Ivrian estaban enfrascadas en su conversación cuando unos pasos apresurados en la escalera las sobresaltaron. Unos behemots al galope no habrían hecho más ruido. La escalera crujió y chirrió terriblemente, y se oyó el estrépito de dos escalones al romperse, pero los pasos no se interrumpieron. La puerta se abrió y los dos hombres entraron en compañía de la niebla negra, que quedó cortada limpiamente como un tallo negro cuando cerraron de un portazo.


  —Ya te he dicho que volveríamos en un abrir y cerrar de ojos - -dijo alegremente el Ratonero a Ivrian.


  Fafhrd avanzó con paso firme, sin prestar atención a los crujidos del suelo.


  —Amor mío, ¡cuánto te he echado de menos! —exclamó, al tiempo que levantaba a Vlana, a pesar de sus protestas y empujones, y le daba un sonoro beso antes de dejarla de nuevo en el sofá.


  Curiosamente, fue Ivrian quien se enfadó con Fafhrd y no Vlana, que le lanzó una sonrisa cariñosa, aunque estaba un poco aturdida.


  —Fafhrd, señor—declaró la joven con los brazos en jarras, la frente alta y los ojos oscuros brillantes—, mi querida Vlana me ha contado las indescriptibles atrocidades que el gremio de ladrones cometió con ella y con sus más íntimos amigos. Acabamos de conocemos y te pido que disculpes mi franqueza, pero me parece indecente que te niegues a ayudarla a conseguir la venganza que desea y merece. Y eso también va por ti, Ratón, tú que en su día mataste sin dudarlo a mi padre, o a mi supuesto padre, por sus crímenes, y ahora te atreves a fanfarronear diciendo a Vlana que habrías matado a esos ladrones de haber conocido sus deseos.


  Fafhrd comprendió que mientras el Ratonero y él habían perdido el tiempo bebiendo en la Anguila, Vlana le había expuesto a Ivrian un relato indudablemente colorista de los agravios que le había causado el gremio y había llevado a su terreno las ideas románticas y noveleras de la joven ingenua, así como su alto concepto del honor caballeresco. También era evidente que Ivrian estaba más que un poco bebida, si se tenía en cuenta que a la botella de vino del lejano Kiraay que había encima de la mesita solo le quedaba un cuarto de líquido. Sin embargo, no pudo hacer más que extender sus grandes manos en un gesto de impotencia e inclinar la cabeza un poco más de lo que exigía el bajo techo ante la mirada de Ivrian, a la que se había sumado la de Vlana. Al fin y al cabo, tenían razón: había hecho una promesa. De modo que el primero que intentó replicar fue el Ratonero.


  —Tranquilízate, cariño —dijo animadamente, mientras se ajetreaba por la habitación, tapando con seda las grietas para evitar que se colase la niebla nocturna y alimentando el fuego—, y tú también, hermosa Vlana. Durante un mes, Fafhrd ha atacado a los ladrones del gremio donde más les duele: en las bolsas que les cuelgan entre las piernas. Robarles los botines es como darles patadas en sus partes pudendas. Creedme, eso los atormenta más que si les arrebatase la vida con una estocada o un tajo rápido e indoloro. Esta noche le he ayudado en su digno propósito… y volveré a hacerlo de buena gana. ¡Venga, bebamos todos!


  El Ratonero quitó el corcho a una garrafa y se apresuró a llenar hasta el borde las jarras y las copas de plata.


  —¡Eso es una venganza de mercaderes! —exclamó Ivrian con un desprecio que, lejos de haberse aplacado, aún era más rabioso—. A pesar de vuestra debilidad actual, sé que los dos sois unos caballeros de corazón sincero y noble. ¡Como mínimo ofreceréis a Vlana la cabeza de Krovas!


  —¿Y para qué la quiere? ¡Solo serviría para manchar las alfombras! —protestó lastimeramente el Ratonero.


  —Mi querida y respetada Ivrian —intervino Fafhrd, echando mano de su astucia e hincando una rodilla en el suelo—, es cierto que prometí solemnemente a mi amada Vlana que la ayudaría en su venganza. Pero entonces todavía estaba en Rincón Frío, tierra de bárbaros, donde las venganzas son cosa habitual y cuentan con el beneplácito de todos los clanes, tribus y hermandades de los norteños salvajes de Yermo Frío. Ingenuo de mí, imaginé que la venganza de Vlana sería parecida. Pero aquí, en la civilización, he descubierto que todo es distinto, que las normas y las costumbres funcionan al revés. Con todo, tanto en Lankhmar como en Yermo Frío hay que acatar las normas y las costumbres para sobrevivir. Aquí, el dinero es todopoderoso; es el ídolo colocado en el altar más elevado. Da igual que se gane mediante el sudor del trabajo, el robo, el abuso o la astucia. Aquí, las contiendas y las venganzas están al margen de la ley y se castigan con más dureza que el delirio más violento. Gentil Ivrian, si Ratón y yo trajéramos la cabeza de Krovas, Vlana y yo tendríamos que marchamos de inmediato de Lankhmar; no habría hombre que no se nos echara encima. En cuanto a ti, perderías de manera irremediable este palacio, que Ratón te ha construido por amor, y ambos correríais la misma suerte. Seríais unos pordioseros a quienes perseguirían hasta el fin de vuestros días.


  Fue un argumentación bella y bien expuesta, pero no sirvió de nada. Mientras Fafhrd hablaba, Ivrian tomó la copa que acababan de llenarle y la vació. Se irguió como un soldado, con un ligero rubor en su pálido semblante, y habló con furia al hombre que seguía arrodillado.


  —¡Calculas los costes! ¡Me hablas de objetos! —exclamó, haciendo un gesto hacia el esplendor que la rodeaba—. ¡Te escudas en meras propiedades, por valiosas que sean, cuando el honor está en juego! Le diste tu palabra a Vlana. Oh, ¿es que la caballerosidad ha muerto? Lo mismo te digo, Ratón, tú que has jurado que les habrías cortado el pescuezo a esos dos miserables ladrones.


  —Yo no he jurado nada —se defendió débilmente el aludido antes de echar un trago—. Solo he dicho que lo habría hecho.


  Fafhrd solo fue capaz de encogerse de hombros, avergonzado, y confortarse un poco dando un tiento a su vaso de vino. Porque Ivrian estaba usando el mismo tono acusador y los mismos argumentos femeninos, injustos e hirientes, que habrían empleado Mor, su madre, o Mara, su querida y abandonada esposa del clan de la Nieve, quien ya tendría el vientre hinchado por el hijo que llevaba dentro.


  Con suavidad, Vlana intentó sentar a Ivrian en el sofá dorado y desplegó su jugada maestra.


  —No te preocupes, querida —rogó—. Has hablado con nobleza en mi favor y en el de mi causa, y te estoy profundamente agradecida, créeme. Tus palabras han despertado en mí emociones que llevaban muertas muchos años. Pero de los que estamos aquí, tú eres la única aristócrata verdadera, la única que se guía por principios elevados. El resto solo somos ladrones. ¿Qué tiene de extraño que algunos de nosotros elijamos la seguridad antes que el honor y la palabra empeñada, y que evitemos arriesgar nuestras vidas, como manda la prudencia? Sí, somos tres ladrones, y mi parecer no cuenta ante el de ellos dos. Así que, por favor, no hables más de honor y coraje intrépido. Siéntate y…


  —Quieres decir que este par teme enfrentarse al gremio de ladrones, ¿verdad? —dijo Ivrian con los ojos desorbitados y una mueca de aversión—. Siempre he pensado que mi Ratón era caballero en primer lugar, y en segundo, ladrón. El robo no es nada. Mi padre vivía de robar cruelmente a viajeros ricos y a vecinos menos poderosos que él, y era un aristócrata. ¡Sois unos pusilánimes! ¡Cobardes! —concluyó, clavando una mirada de frío desprecio en ambos jóvenes.


  Fafhrd no pudo soportarlo más. Se levantó de un salto con la cara enrojecida y los puños apretados, sin prestar atención a la jarra que había volcado ni al crujido ominoso que había arrancado al suelo combado su súbito movimiento.


  —¡No soy un cobarde! —exclamó—. Entraré en la Casa de los Ladrones, le cortaré la cabeza a Krovas y la arrojaré ensangrentada a los pies de Vlana. ¡Lo juro ante Kos, dios de la fatalidad; por los huesos de Nalgron, mi padre, y por su espada Bastón Gris, que ahora llevo conmigo!


  Se llevo la mano al costado izquierdo, pero no encontró nada salvo la saya, y tuvo que contentarse con señalar la espada que descansaba encima de su capa. Después cogió su jarra, la llenó y se la bebió de un trago. El Ratonero Gris estalló en carcajadas y todos lo miraron mientras él se acercaba bailando a Fafhrd.


  —¿Por qué no? —preguntó sin dejar de sonreír—. ¿Quién teme al gremio de ladrones? ¿Quién podría inquietarse ante tan ridícula proeza, cuando todos los que estamos aquí sabemos que Krovas y sus jefecillos subordinados no son sino pigmeos, tanto en inteligencia como en habilidad, en comparación con Fafhrd y conmigo? Se me acaba de ocurrir un plan maravillosamente sencillo e infalible para penetrar en la Casa de los Ladrones y husmear en todas partes. El poderoso Fafhrd y yo lo pondremos en práctica ahora mismo. ¿Estás conmigo, norteño?


  —Por supuesto que sí —respondió el otro con brusquedad, mientras se preguntaba, desesperado, qué locura se le habría ocurrido a su pequeño amigo.


  —¡Dadme un momento para recoger lo necesario y nos pondremos en marcha! —afirmó el Ratonero.


  Cogió un morral de una estantería y correteó por la sala mientras metía en él cuerdas, vendajes, trapos, tarros de lociones y ungüentos, y unas cuantas cosas más.


  —Pero no podéis ir esta noche —protestó Ivrian, súbitamente pálida y preocupada—. No estáis… No estáis en condiciones.


  —Estáis borrachos —declaró Vlana con dureza—. Dos borrachos estúpidos… Así, lo único que conseguiréis en la Casa de los Ladrones es que os maten. Fafhrd, ¿dónde está esa inteligencia implacable de que hiciste gala en las profundidades embrujadas del cañón del Paso del Trol, cuando mataste y contemplaste imperturbable cómo aniquilaban a tus poderosos rivales? ¡Revívela! ¡E infunde un poco de ella a tu amigo saltarín!


  —Oh, no —replicó Fafhrd mientras se abrochaba el cinto con la espada—. ¿No querías la cabeza de Krovas a tus pies, en un charco de sangre? ¡Pues eso es lo que tendrás, te guste o no!


  —Tranquilo, Fafhrd. —Ratón dejó de recoger objetos y ató la boca del saco—. Y tú, mi querida señora Vlana, y tú también, mi princesa. Mi intención esta noche es meramente explorar. No correremos ningún riesgo; solo recogeremos la información necesaria para actuar mañana o pasado. Así que nada de cabezas cortadas esta noche, Fafhrd, ¿me oyes? Pase lo que pase, la consigna es «chitón». Y ponte el manto con la capucha.


  Fafhrd se encogió de hombros, asintió y obedeció. Las dos mujeres parecieron tranquilizarse.


  —Sea como sea, estáis borrachos —insistió Vlana, no obstante.


  —¡Tanto mejor! —le aseguró el Ratonero con una sonrisa alocada—. La bebida retarda el brazo de un hombre y debilita sus golpes, pero despierta la imaginación y aviva el ingenio, y esas son las cualidades que necesitaremos esta noche. Además —se apresuró a añadir, interrumpiendo la protesta que estaba a punto de expresar Ivrian—, ¡los hombres borrachos son los más cautos! ¿No habéis visto nunca a un borrachín tambaleante que al ver a la guardia se yergue y camina con circunspección y suavidad?


  —Sí —respondió Vlana—. Y se cae de bruces justo cuando se cruza con ella.


  —¡Tonterías! —replicó el Ratonero.


  Acto seguido, echó la cabeza hacia atrás y caminó dignamente hacia Vlana como por encima de una cuerda imaginaria. De improviso tropezó consigo mismo, cayó hacia delante y sin tocar el suelo dio una increíble voltereta en el aire. Cayó de pie y con suavidad justo enfrente de las mujeres, flexionando los pies, los tobillos y las rodillas para absorber el impacto. El suelo apenas protestó.


  —¿Lo ves? —dijo, irguiéndose.


  Caminó hacia atrás, tambaleándose, y tropezó con el cojín donde había dejado la capa y la espada, pero con un giro brusco evitó la caída y empezó a equiparse.


  Fafhrd aprovechó la distracción para rellenar rápida y discretamente su jarra y la de su amigo, pero Vlana se dio cuenta y le lanzó tal mirada que el joven dejó la garrafa y las jarras tan deprisa que su manto revoloteó; se apartó de la mesa de las bebidas y se encogió de hombros con resignación, inclinando la cabeza hacia su amada.


  El Ratonero se echó el saco al hombro y abrió la puerta. Con un gesto de despedida, pero sin más palabras, Fafhrd salió al minúsculo porche. La niebla se había hecho tan espesa que apenas se veía nada. El Ratonero agitó los dedos en dirección a Ivrian.


  —Adiós, Ratita —dijo, y siguió a su amigo.


  —¡Suerte! —les deseó sinceramente Vlana.


  —Ten cuidado, Ratón —gimió Ivrian.


  El Ratonero, cuya figura se veía muy pequeña al lado de la de Fafhrd, cerró la puerta silenciosamente.


  Las chicas se abrazaron y esperaron el inevitable crujido de la escalera, pero este no llegó. La niebla que había entrado en la sala se disipó y todo siguió en silencio.


  —¿Qué estarán haciendo ahí? —susurró Ivrian—. ¿Repasando su plan?


  Vlana frunció el ceño y meneó la cabeza con impaciencia. Después se apartó de la joven, caminó de puntillas hasta la puerta, la abrió y descendió unos cuantos escalones, que naturalmente crujieron. Regresó a la casa y cerró la puerta.


  —Se han marchado —dijo asombrada, con ojos muy abiertos y extendiendo los brazos.


  —¡Tengo mucho miedo! —exclamó Ivrian.


  Cruzó la habitación y se arrojó a los brazos de la actriz. Vlana la estrechó con fuerza, antes de liberar una mano para correr los tres pesados cerrojos de la puerta.


  En el callejón de los Huesos, el Ratonero devolvió al saco la soga que habían usado para deslizarse desde el gancho del farol.


  —¿Hacemos una parada en la Anguila de Plata? —propuso.


  —¿Insinúas que nos quedemos allí y que luego les digamos que hemos estado en la Casa de los Ladrones? —preguntó su compañero, no muy indignado.


  —No, ni mucho menos —replicó el Ratonero—. Pero seguro que echas en falta el trago para el camino que ibas a tomar en casa, y yo también.


  Al hablar del trago para el camino se miró las botas de piel de rata, se agachó ligeramente y comenzó a imitar el paso del caballo sin moverse del sitio, repicando con suavidad en los adoquines. Sacudió unas riendas imaginarias, gritó «¡Arre!» y aceleró el galope. De repente se inclinó bruscamente hacia atrás, diciendo «¡Sooo!», cuando con una sonrisa traviesa Fafhrd se sacó dos garrafas de debajo del manto.


  —Las he escamoteado cuando he dejado las jarras. Vlana ve muchas cosas, pero no todo —explicó.


  —Además de ser un gran espadachín, eres un hombre prudente y muy previsor —dijo el Ratonero con admiración—. Me siento orgulloso de llamarte camarada.


  Cada uno destapó su recipiente y echaron un buen trago. Luego, Ratón indicó el camino hacia el oeste y avanzaron en esa dirección con un leve tambaleo. Antes de llegar a la calle Barata giraron hacia el norte por un callejón aún más estrecho y repugnante.


  —La calleja de la Peste —indicó el Ratonero. Fafhrd asintió.


  Tras unas cuantas miradas furtivas, cruzaron con rapidez la ancha calle de los Artesanos y siguieron por la calleja de la Peste. Por algún motivo, la oscuridad se disipó ligeramente. Levantaron la mirada y vieron las estrellas. Sin embargo, no soplaba el viento del norte. El aire estaba en una calma absoluta.


  Sumidos en la ebria concentración de su plan y en el simple hecho de desplazarse, no miraron atrás, pero a su espalda, la niebla era más densa que nunca. Un búho que hubiera sobrevolado en círculos el lugar habría visto que convergía desde todos los extremos de Lankhmar: desde el norte, el este, el sur, el oeste; desde el mar Interior, la Gran Marisma, los extensos campos de trigo y el Hlal; en corrientes anchas y rápidas como ríos o estrechas como arroyos, amontonándose, arremolinándose, revoloteando, llevando consigo la esencia oscura y apestosa de Lankhmar, la de los hierros de marcar, los braseros, las hogueras, las estufas, los hogares, los hornos, las fraguas, las fábricas de cerveza, las destilerías, los fuegos donde se quemaban basuras y rastrojos, los antros de alquimistas y hechiceros sudorosos, los crematorios, los montículos donde se quemaba carbón… Desde todos aquellos lugares y muchos otros, las emanaciones se dirigían con determinación al callejón Fosco y, en concreto, a la Anguila de Plata, o quizá a la casa destartalada que se encontraba detrás del establecimiento, vacía a excepción de la buhardilla. Cuanto más se acercaba a ese punto, más densa era, y sus dedos sinuosos escalaban por las esquinas de piedra y los ladrillos gastados, y se extendían como negras telas de araña.


  Pero el Ratonero y Fafhrd se limitaron a maravillarse con susurros suaves ante la aparición de las estrellas y a debatir hasta qué punto la mejora de la visibilidad incrementaría el riesgo de su empresa. Cruzaron con sumo cuidado la calle de los Filósofos, que los moralistas llamaban avenida de los Ateos, y continuaron por la calleja de la Peste hasta llegar a una bifurcación. El Ratonero eligió el camino de la izquierda, que se dirigía al noroeste.


  —El callejón de la Muerte. —Fafhrd asintió.


  Después de un par de revueltas, la calle Barata apareció a unos treinta pasos de distancia. El Ratonero se detuvo y puso una mano en el pecho de su amigo.


  En la acera de enfrente de la calle Barata se distinguía claramente una puerta baja, ancha y abierta, enmarcada por bloques de piedra cubiertos de mugre. A sus pies había dos escalones desgastados por siglos de pisadas. Del interior salía la luz anaranjada de varias antorchas. No sabían qué había más adentro a causa del ángulo que formaba el callejón de la Muerte, pero hasta donde alcanzaban a ver, no había ni portero, ni guardia, ni nadie en absoluto; ni siquiera un perro atado a una cadena. Aquello era de lo más sospechoso.


  —¿Cómo entramos en ese maldito lugar? —preguntó Fafhrd en un susurro ronco—. ¿Buscamos una ventana trasera en el callejón del Asesinato y la forzamos? Supongo que llevas una palanca en el morral. ¿O lo intentamos por el tejado? Sé que eres hábil en los tejados, pero tendrás que enseñarme el arte. Yo solo sé de árboles, montañas, nieve, hielo y roca. ¿Ves esa pared? —Fafhrd retrocedió y se dispuso a subirse a ella de un salto.


  —Estate quieto, Fafhrd —dijo el Ratonero, sin apartarle la mano del pecho—. Dejaremos las paredes y el tejado para otro momento. Estoy seguro de que eres un gran escalador, pero entraremos caminando por la puerta. —Frunció el ceño—. O renqueando, más bien. Venga, vamos a preparamos…


  Agarró a Fafhrd, que lo miró con escepticismo, y retrocedieron por el callejón hasta que la calle Barata desapareció de su vista. Entonces se explicó.


  —Fingiremos que somos mendigos miembros del gremio, que es una rama del de los ladrones, y de hecho comparten el lugar; al menos, los mendigos se reúnen con sus jefes en la Casa de los Ladrones. Diremos que somos nuevos y que trabajamos de día, de modo que no resultará sospechoso que el maestre de mendigos nocturno ni los guardias del turno de noche no nos conozcan.


  —Pero no parecemos mendigos —protestó Fafhrd—. Los mendigos tienen llagas horribles y miembros retorcidos, si es que los tienen.


  —Eso es precisamente lo que voy a resolver.


  El Ratonero rio entre dientes y desenvainó a Escalpelo. Hizo caso omiso del salto hacia atrás y la mirada recelosa de Fafhrd, y contempló pensativamente la larga hoja de acero que había desnudado. Entonces, con expresión satisfecha, separó la vaina del cinto y volvió a enfundar la espada. Abrió el saco, extrajo un rollo de venda y envolvió con él la espada, incluida la empuñadura.


  —¡Ya está! —exclamó, atando los extremos de la venda—. Ahora tengo un tiento.


  —¿Un tiento? —preguntó Fafhrd—. ¿Para qué?


  —Porque seré ciego. —El Ratonero se cubrió los ojos con una tela y dio unos pasos arrastrando los pies, tentando los adoquines con la espada camuflada y la otra mano extendida hacia delante. Agarró el arma por la guarda, de modo que la empuñadura y el pomo le quedaran debajo de la manga—. ¿Qué te parece? —preguntó al volverse—. A mí me parece perfecto. Ciego como un murciélago, ¿eh? Oh, no te preocupes, el trapo es pura gasa, y veo bastante bien. Además, en la Casa de los Ladrones no necesitaré convencer a nadie de que soy ciego; la mayoría de los mendigos fingen sus dolencias. Y ahora, ¿qué hacemos contigo? No puedes ser ciego también. Sería demasiado obvio y despertaría sospechas.


  El Ratonero destapó su garrafita y bebió un trago en busca de inspiración. Fafhrd lo imitó, por cuestión de principios.


  —¡Ya lo tengo! —el Ratonero chasqueó la lengua—. Fafhrd, apóyate en la pierna derecha y dobla la rodilla izquierda tanto como puedas. ¡Espera! ¡Que te caes encima de mí! ¡Ábate! Apóyate en mi hombro… Eso es. Sube un poco más el pie izquierdo. Disfrazaremos tu espada igual que la mía para que parezca una muleta; es más ancha y tendrá el aspecto adecuado. También puedes apoyarte en mí con la otra mano cuando caminemos… El mendigo cojo guiando al ciego siempre despierta compasión. ¡Eso nunca falla! ¡Sube más el izquierdo! No, así no resulta; tendré que vendártela. Pero primero, quítate la espada.


  El Ratonero tardó poco en dar a Bastón Gris el mismo aspecto que el de Escalpelo, y después le sujetó el tobillo izquierdo al muslo. Apretó la cuerda cruelmente, pero su amigo estaba tan aletargado por el vino que apenas lo notó. Fafhrd se apoyó en su muleta de metal y tela mientras el Ratonero se afanaba en lo suyo, bebió de su garrafa y reflexionó. La perspectiva de representar un papel ficticio en la vida real le agradaba sobremanera; su relación con Vlana le había despertado el interés por el teatro, y la atmósfera de la residencia de actores lo había acrecentado. Pero aunque sin duda el plan de su compañero era muy brillante, tenía algunas lagunas que intentó formular.


  —Ratonero —dijo—, no sé si me gusta llevar las espadas vendadas. Si surge algún contratiempo, no podremos desenvainarlas.


  —Podemos usarlas como garrotes —alegó el Ratonero entre dientes mientras apretaba con fuerza el último nudo—. Además, tenemos los cuchillos. Gírate el cinto para que te quede en la espalda, oculto bajo el manto. Yo haré lo mismo con mi Garra de Gato. Los mendigos no llevan armas, por lo menos a la vista, y debemos cuidar la coherencia de los personajes en todos los detalles. Y deja el vino, que ya has bebido bastante. Yo solo necesito un par de tragos más para alcanzar mi disposición ideal.


  —Tampoco sé si me agrada lo de ir cojo en esa guarida de asesinos. Puedo saltar sorprendentemente deprisa, es cierto, pero no tanto como corro. ¿Seguro que es buena idea?


  —Puedes cortar los nudos y librarte en un instante —siseó el Ratonero, con un atisbo de enfado e impaciencia—. ¿Es que no estás dispuesto a hacer ningún sacrificio por el arte?


  —Está bien, está bien. —Fafhrd vació su garrafa y la tiró—. Sí, por supuesto que sí.


  —Tienes un aire demasiado saludable —dijo el Ratonero, inspeccionándolo con minuciosidad. Le manchó la cara y las manos con un afeite de color gris pálido y le añadió arrugas más oscuras—. Y tu atuendo es muy pulcro.


  El Ratonero sacó un poco de lodo de los intersticios de los adoquines y le manchó la ropa. Intentó rasgarla, pero la tela resistió. Se encogió de hombros y se sujetó el saco, ya casi vacío, al cinturón.


  —El tuyo también —dijo Fafhrd.


  A pata coja, recogió del suelo un buen puñado de inmundicias, que a juzgar por el tacto y el olor debían de ser excrementos. Se incorporó con gran esfuerzo y las estampó en la capa y en el jubón de seda del Ratonero, quien se puso a maldecir cuando le llegó el tufo.


  —Es por la coherencia de los personajes —le recordó Fafhrd—. Está bien que apestemos. Los mendigos apestan; por eso les da dinero la gente, para librarse de ellos. Y así nadie tendrá ganas de examinamos de cerca en la Casa de los Ladrones. Pero adelante, vayamos mientras nos dure el buen ánimo.


  Fafhrd se apoyó en el hombro del Ratonero y avanzó rápidamente hacia la calle Barata, apoyando la muleta entre los adoquines y dando saltos poderosos.


  —Más despacio, idiota —protestó el Ratonero. Fafhrd iba tan deprisa que, en vez de arrastrar los pies pausadamente, parecía un patinador veloz que daba golpes con el bastón como un loco—. Se supone que un tullido es débil; eso es lo que despierta la compasión.


  Fafhrd asintió y disminuyó un poco el ritmo. La amenazadora puerta volvió a aparecer. El Ratonero inclinó la garrafa para beber el poco vino que quedaba y tosió escupiendo. Su compañero se la quitó, la apuró, la tiró hacia atrás, y el recipiente se rompió con estrépito.


  Cojeando el uno y arrastrando los pies el otro, llegaron a la calle Barata y tuvieron que pararse de golpe para dejar pasar a una pareja lujosamente ataviada. El hombre era gordo y viejo, aunque de rasgos duros, y su traje era elegante pero sobrio; un mercader, sin duda, y con dinero invertido en el gremio de ladrones. Como mínimo, para asegurarse protección; de lo contrario, no se habría atrevido a ir por aquella calle a horas tan intempestivas. En cuanto al vestido de la mujer, aunque chillón, no resultaba chabacano. Era guapa y joven, y parecía aún más joven de lo que era. Una experta cortesana, con toda seguridad.


  Desviando la mirada, el hombre se dispuso a esquivar a la sucia y maloliente pareja, pero la mujer se volvió hacia el Ratonero y lo miró con un interés que crecía por momentos.


  —Oh, pobrecillo… Está ciego, qué tragedia —comentó—. Dale una limosna, amado mío.


  —Aléjate de esos apestosos, Misra, y sigamos. —La última parte de su frase sonó ahogada porque se había tapado la nariz.


  La mujer no dijo nada, pero se llevó una mano blanca al bolso de armiño, puso una moneda en la palma del Ratonero y le cerró los dedos. Después, le cogió la cabeza entre las manos y lo besó suavemente en los labios antes de que su acompañante tirara de ella.


  —Cuida de tu pequeño amigo, anciano —le dijo a Fafhrd mientras el hombre le dirigía unos cuantos reproches en voz baja, de los qué solo pudieron entender «zorra pervertida».


  El Ratonero observó la moneda que tenía en la palma y le dedicó una mirada intensa a su benefactora.


  —Fíjate. Oro —murmuró, maravillado—. Una moneda de oro y la compasión de una mujer preciosa. Tal vez debiéramos olvidar esta locura y dedicamos a mendigar.


  —Déjate de estupideces —replicó Fafhrd en voz baja. Lo de «anciano» le había sentado mal—. ¡Adelante los valientes!


  Subieron los dos gastados escalones de la entrada y entraron en el edificio, fijándose en el grosor excepcional de la pared. Ante ellos se extendía un pasillo largo y recto, de techo alto, que terminaba en una escalera; a izquierda y derecha había puertas, y en las paredes ardían varias antorchas, pero estaba totalmente vacío.


  Acababan de traspasar el umbral cuando uno sintió una hoja de frío acero en el cuello, y el otro, un pinchazo en el hombro.


  —¡Alto! —ordenaron dos voces al unísono, por encima de ellos.


  Aunque el vino los había animado, pero también embotado, ambos tuvieron sentido común suficiente para detenerse en seco y mirar hacia arriba con cautela.


  Dos caras descamadas, cubiertas de cicatrices e increíblemente feas, con el pelo sujeto con una cinta de color estridente, los observaban desde un nicho amplio y profundo que estaba justo encima de la puerta y, por cierto, explicaba que fuera tan baja. Dos brazos doblados y huesudos empuñaban las espadas que amenazaban a Fafhrd y el Ratonero.


  —Sois mendigos del turno de día, ¿verdad? —comentó uno—. Pues será mejor que tengáis una buena excusa para justificar vuestra tardanza. El maestre de mendigos nocturno está con licencia en la calle de las Prostitutas; presentaos ante Krovas. ¡Por los dioses, qué peste! Más vale que os aseéis primero si no queréis que Krovas os bañe en agua hirviendo. ¡Largo de aquí!


  El Ratonero y Fafhrd se alejaron arrastrando los pies y cojeando en una interpretación magistral.


  —¡Tranquilos, chicos! —exclamó uno—. Aquí no tenéis que disimular.


  —La perfección solo se consigue con la práctica —replicó el Ratonero con voz temblorosa.


  Fafhrd le apretó el hombro a modo de advertencia y siguieron su camino con más naturalidad, tan deprisa como permitía la pierna atada de Fafhrd.


  —Vaya vida se pegan los del gremio de mendigos —comentó el otro guarda—. ¡Qué falta de disciplina! ¡Qué nivel de exigencia tan bajo! ¡Perfección, dice! Hasta un niño notaría que son disfraces.


  —Es muy posible que los niños lo noten —observó su camarada—, pero sus queridos padres y madres derraman una lágrima y les dan una moneda, o los echan de una patada. Los adultos se vuelven ciegos, perdidos en sus trabajos y sus sueños, a menos que se dediquen a un oficio como el de ladrón: eso los mantiene despiertos y les hace ver las cosas tal como son.


  Resistiéndose al impulso de pararse a filosofar sobre aquellas sabias palabras y contentos por no tener que someterse a la inspección del maestre de mendigos, Fafhrd y el Ratonero siguieron avanzando despacio y con cautela. Fafhrd pensó que Kos, el dios de la fatalidad, los llevaba directamente hacia Krovas, y que quizá cortar cabezas sí acabase entrando en el plan de aquella noche. Empezaron a oír voces, casi todas cortantes y secas, además de otros ruidos.


  Pasaron por delante de varias puertas ante las que habrían querido detenerse y echar una ojeada, pero solo se atrevieron a reducir un poco el paso. Por suerte, casi todas estaban abiertas y pudieron ver bastante.


  Algunas actividades les parecieron muy interesantes. En una habitación estaban enseñando a unos chicos a robar y cortar bolsas. Los niños se aproximaban al instructor por detrás, y si este oía los pasos de sus pies desnudos, sentía el roce de una mano o, peor aún, oía el sonido de una de las falsas monedas de plomo al caer, el desafortunado se llevaba un buen estacazo. Otros aprendían tácticas colectivas: empujaban por delante, hurtaban por detrás y pasaban rápidamente el botín a un cómplice.


  En una segunda sala, de la que emanaba un denso olor de metal y aceites, había aprendices de más edad que practicaban con cerraduras. Un individuo de manos sucias y barba gris que desmontaba pieza a pieza una compleja cerradura daba explicaciones a un grupo. Otros parecían practicar la rapidez y la habilidad de forzarlas sin ruido; algunos introducían alambres finos en las cerraduras de media docena de puertas montadas en un tabique, mientras un supervisor los observaba atentamente, sosteniendo un reloj de arena en la mano.


  En una tercera habitación los ladrones comían en mesas largas. El aroma resultó tentador incluso para dos hombres saciados de vino. Por lo visto, el gremio cuidaba bien de sus miembros.


  Una cuarta estancia estaba parcialmente acolchada y allí se aprendía a escabullirse, esquivar, agacharse, dar volteretas, hacer zancadillas y otros trucos para escapar. Los aprendices de aquella sala también eran de más edad.


  —¡No, no, no! —decía una voz de sargento—. Así no te escurrirías ni de la lisiada de tu abuela. He dicho que te agaches, no que hagas una genuflexión ante el sagrado Aarth. Esta vez…


  —Grif ha usado grasa —interrumpió otro instructor.


  —¿Ah, sí? ¡Un paso al frente, Grif! —ordenó la voz de mando. Fafhrd y el Ratonero pasaron de largo a regañadientes, pues se dieron cuenta de que allí había mucho que aprender; buenos trucos que podían serles de utilidad, sobre todo aquella noche—. ¡Escuchadme todos! —gruñó la voz, tan alta que los dos amigos la oyeron a pesar de haberse alejado—. La grasa puede ser muy útil para un trabajo nocturno, ¡pero de día, todo Nehwon sabrá a qué os dedicáis! Y en cualquier caso, provoca exceso de confianza; el ladrón se acostumbra a ella y un buen día descubre que ha olvidado ponérsela… Y por si fuera poco, su olor traiciona a cualquiera. ¡Aquí trabajamos sin más lubricante que vuestro propio sudor! Se os advirtió la primera noche. Inclínate, Grif. Agárrate los tobillos y endereza las rodillas.


  Se oyeron más golpes, seguidos por gritos de dolor que se fueron apagando a medida que los dos amigos subían por la escalera. Fafhrd ascendió a trancas y barrancas, apoyándose en la muleta y en la barandilla.


  El primer piso era igual que el inferior, pero todo lo que la planta baja tenía de austero, el otro lo tenía de lujoso. Del techo del pasillo pendían lámparas alternadas con incensarios, que llenaban el lugar con una luz suave y un aroma especiado. Las paredes estaban cubiertas con tapices lujosos, y el suelo, con alfombras mullidas. Pero aquel pasillo también estaba vacío y, sobre todo, completamente silencioso. Tras cruzar una mirada, los dos compinches empezaron a recorrerlo con aplomo.


  La primera puerta, abierta de par en par, les mostró una habitación llena de percheros de los que colgaban todo tipo de prendas, elegantes y sencillas, inmaculadas y sucias, además de estantes con pelucas, barbas y otros accesorios. De las paredes colgaban espejos, frente a los que había mesitas repletas de tarros de cremas, con sus respectivos taburetes. Evidentemente, era la sala de disfraces.


  Tras echar un vistazo y aguzar el oído, el Ratonero entró y cogió un gran frasco verde de la mesa más cercana. Lo abrió y lo olió. Una vaharada empalagosa de gardenia marchita compitió con el tufo de vino, y pringó su ropa y la de Fafhrd con él.


  —Un antídoto contra los excrementos —explicó el Ratonero con la solemnidad de un médico, mientras tapaba el frasco—. No quiero que Krovas nos hierva. No, no, no.


  Dos figuras aparecieron al final del pasillo, caminando hacia ellos. El Ratonero se guardó el tarro bajo la capa, sosteniéndolo entre el codo y el cuerpo, y siguieron adelante; dar media vuelta habría resultado sospechoso.


  Las tres puertas siguientes estaban cerradas. Mientras se aproximaban a la quinta, distinguieron con más claridad las dos figuras que se acercaban a grandes zancadas, cogidas del brazo, y que pese a su indumentaria de nobles tenían cara de ladrones. Al ver a los supuestos mendigos fruncieron el ceño con indignación y desconfianza.


  Justo entonces se oyó una voz que parecía proceder de algún punto entre las dos parejas, una voz que habló en una lengua desconocida y con el tono monótono y rápido que los sacerdotes usaban en el templo o los hechiceros al recitar sus conjuros.


  Los dos ladrones de indumentaria elegante se detuvieron al llegar a la séptima puerta y miraron adentro. Se les tensó el cuello, se les desorbitaron los ojos y palidecieron visiblemente. De golpe, reanudaron la marcha casi a la carrera y pasaron por delante de Fafhrd y el Ratonero prestándoles la misma atención que si fueran muebles. La extraña voz martilleaba machaconamente la cantinela.


  La quinta puerta estaba cerrada; la sexta, abierta. Con la nariz pegada al marco, el Ratonero atisbó con un ojo; entonces avanzó un paso y miró con expresión extasiada, e incluso se levantó la venda de los ojos para ver mejor. Fafhrd también se asomó.


  La sala era grande y no parecía haber vida humana ni animal, pero estaba repleta de objetos interesantes. La pared del fondo era, desde la altura de la rodilla hasta el techo, un mapa enorme de la ciudad de Lankhmar y sus alrededores. Todos los edificios y calles estaban allí, desde la casucha más insignificante hasta el más diminuto de los patios. Había muchos puntos borrados y dibujados recientemente, y aquí y allá se veían jeroglíficos de colores de significado misterioso.


  El suelo era de mármol y el techo del color del lapislázuli. Las paredes laterales estaban llenas de argollas y candados. Una estaba cubierta con todo tipo de herramientas de latrocinio, desde una gruesa palanca que parecía capaz de forzar el cielo, o al menos la cámara acorazada de un rey, hasta una varilla tan fina que podía ser el báculo de una reina elfa y que parecía concebida para alargarse y pescar a distancia las joyas de un tocador femenino de mármol y patitas de alfiler. De la otra pared colgaba todo tipo de objetos curiosos, brillantes como el oro y las piedras preciosas; obviamente eran recuerdos de botines memorables, elegidos por su rareza. Había desde una máscara femenina de oro, de rasgos y contornos increíblemente bellos, pero atestada de rubíes incrustados que simulaban granos de viruela, hasta un cuchillo cuyo filo dentado estaba formado por diamantes amolados como hojas de afeitar.


  Por todas partes se veían mesas con maquetas de casas y edificios reproducidos con todo lujo de detalles, desde los agujeros de ventilación situados bajo los canalones de los tejados y los sumideros que daban a la calle hasta las grietas y el tipo de superficie de las paredes. Algunas estaban total o parcialmente cortadas en secciones para mostrar la disposición de las estancias, los armarios, las cámaras acorazadas, las puertas, los pasillos, los pasadizos secretos, las chimeneas y los respiraderos, todo ello también recreado con el máximo detalle. Una mesa redonda de ébano y marfil, ajedrezada, dominaba el centro de la habitación. A su alrededor había siete sillas de respaldo recto pero bien acolchadas. La que estaba de cara al mapa de la pared era más alta y de brazos más anchos que las demás. Era la silla de un jefe; la de Krovas, probablemente.


  El Ratonero entró de puntillas, irresistiblemente atraído, pero Fafhrd cerró una mano en su hombro con la fuerza de la manopla de una catafracta mingola y lo arrastró de vuelta. Frunciendo el ceño en un gesto de desaprobación, el norteño volvió a ponerle la venda en los ojos, le hizo un gesto con el pulgar indicándole que siguieran y echó a andar con saltos silenciosos y calculados. El Ratonero se encogió de hombros, decepcionado, y lo siguió.


  En cuanto se separaron de la puerta, pero justo antes de desaparecer del vano, una cabeza de pelo rapado y cuidada barba negra se asomó como una serpiente por el lado del respaldo de la silla más alta y los siguió con sus ojos hundidos y brillantes. Una mano larga y flexible siguió a la cabeza, y el dedo índice cruzó los finos labios ordenando silencio; después hizo una señal a las dos parejas de hombres ataviados con capa negra, dispuestas a ambos lados de la puerta con la espalda pegada a la pared. Los cuatro individuos empuñaban un cuchillo curvado en una mano y, en la otra, una cachiporra de cuero negro reforzada con plomo.


  Fafhrd estaba a mitad de camino de la séptima puerta, de la que seguía brotando el recitado monótono y siniestro, cuando un joven delgado y pálido salió corriendo con los ojos desorbitados por el terror y las manos en la boca, como si intentara contener los gritos o el vómito. Llevaba una escoba bajo la axila, de modo que parecía un joven mago a punto de salir volando. Pasó junto a Fafhrd y el Ratonero a toda velocidad, y sus pasos amortiguados por la alfombra mullida sonaron secos en la escalera, antes de perderse a lo lejos.


  El norteño se volvió para mirar su camarada con cara de asombro y se encogió de hombros. Luego se agachó hasta tocar el suelo con la rodilla de la pierna atada y se asomó con cautela a la habitación. Sin cambiar de posición, le hizo una seña a su amigo para que se acercara. El Ratonero asomó lentamente la cabeza por encima de la de Fafhrd.


  Lo que vieron fue una sala algo más pequeña que la del mapa, iluminada por lámparas en las que ardía una llama azul y blanca en lugar de la amarilla habitual. El suelo era de mármol de colores oscuros que formaban motivos complejos. Las paredes, también oscuras, estaban cubiertas de cartas astrológicas y antropománticas, así como de instrumentos de magia; las estanterías estaban repletas de tarros y frascos de porcelana con etiquetas crípticas, además de contener matraces y tubos de cristal de las más extrañas formas, algunos llenos de fluidos de colores, pero la mayoría vacíos. Al pie de las paredes, donde la oscuridad era más densa, se amontonaban objetos rotos que parecían haber sido arrojados en ese lugar y olvidados, y aquí y allá se abría una ratonera.


  En el centro de la habitación y en contraste con el resto de ella, había una mesa robusta y larga, de numerosas patas, profusamente iluminada. Al Ratonero le recordó primero un ciempiés y, luego, el mostrador de la Anguila de Plata, porque estaba cubierta de manchas, rastros de elixires derramados y profundas quemaduras negras causadas por el fuego o los ácidos.


  En el centro de la mesa vieron un alambique en funcionamiento. La llama, de color azul intenso, mantenía el hervor de un fluido oscuro y viscoso que, dentro de una enorme retorta de cristal, de vez en cuando refulgía con destellos diamantinos y emitía un vapor oscuro que se concentraba en la estrecha boca del recipiente. Allí adquiría un sorprendente color rojo brillante; después se transformaba en negro al pasar por el serpentín, el cual descendía hasta un recipiente esférico de cristal, más grande que la retorta, donde se rizaba y retorcía como una cuerda negra viva o una serpiente inacabable y finísima de ébano.


  En el extremo izquierdo de la mesa había un hombre alto y jorobado con una capa negra. Su capucha ensombrecía, más que ocultaba, un rostro cuyos rasgos más destacados eran una nariz afilada y larga, y una boca prominente. Casi no tenía mentón; la barba hirsuta y gris le crecía en las anchas mejillas, y tenía la piel aceitunada, casi gris como el alfar. Bajo la amplia frente y las pobladas cejas grises, sus ojos separados se concentraban en un pergamino oscurecido por el tiempo, que enrollaba y desenrollaba sin cesar con sus desagradables manos pequeñas y deformes, de nudillos grandes y dorso velludo. El único movimiento de sus ojos, además de los breves desplazamientos laterales para leer las líneas del cántico que entonaba con rapidez, era una ocasional mirada de reojo al alambique.


  Una criatura pequeña y negra estaba agazapada en el otro extremo de la mesa; sus ojos redondos y brillantes iban del hechicero al alambique y viceversa. Al descubrirla, Fafhrd clavó los dedos con fuerza en el hombro del Ratonero, quien estuvo a punto de soltar un gemido, y no precisamente de dolor. La bestezuela semejaba una rata, pero tenía la frente muy alta y los ojos muy juntos, y sus garras delanteras, que se frotaba en lo que parecía un regocijo incansable, eran diminutos remedos de las manos del hechicero.


  Fafhrd y el Ratonero comprendieron al mismo tiempo que aquel animal era el que había acompañado a Slivikin y a su compinche, y después había huido. Recordaron lo que habían dicho Ivrian y Vlana sobre los familiares de los brujos y la probabilidad de que Krovas tuviera un mago a su servicio. La imagen del hombre y la bestia resultaba espantosa, de una fealdad terrible, separados por el vapor oscuro que hervía y se retorcía en el alambique como un cordón umbilical negro. Y las similitudes entre ambos, a excepción del tamaño, apuntaban a unas consecuencias realmente inquietantes.


  El ritmo del encantamiento se aceleró, las llamas blanquiazules se avivaron y sisearon, el fluido de la retorta se volvió denso como la lava y se formaron gruesas burbujas que estallaban ruidosamente mientras la cuerda negra del receptáculo se retorcía como un nido de serpientes. A medida que la presencia de fuerzas invisibles iba creciendo, la tensión sobrenatural se hizo insoportable, hasta el punto de que Fafhrd y el Ratonero tuvieron que hacer un gran esfuerzo para acallar el jadeo ahogado en que se había convertido su respiración y temieron que se oyeran sus latidos.


  El encantamiento llegó de repente al punto culminante y se terminó de manera abrupta, como un redoble fortísimo de tambor, silenciado enseguida por el golpe que dio el mago a la retorta con la mano abierta. Con una explosión brillante y un estallido ahogado, el cristal se agrietó y se transformó en una superficie blanca y opaca, aunque no llegó a romperse ni a gotear. La parte superior del alambique se levantó un palmo, se quedó suspendida un momento y volvió a caer. En la cuerda negra del recipiente se formaron dos lazos que se estrecharon hasta convertirse en dos grandes nudos negros.


  El hechicero sonrió, enrolló el pergamino con un chasquido y trasladó la mirada del alambique a su familiar, que cotorreaba con voz estridente y daba saltos de alegría.


  —¡Silencio, Slivikin! Ahora eres tú quien tiene que correr, esforzarse y sudar —dijo el mago. Hablaba en lankhmarense simplificado, pero tan deprisa y con una voz tan chirriante y aguda que Fafhrd y el Ratonero apenas podían seguir sus palabras.


  Comprendieron que habían errado por completo en cuanto a la identidad de Slivikin. En el momento decisivo, el ladrón gordo no había pedido ayuda a su compañero, sino a aquel animal.


  —Sí, amo —respondió el familiar con una voz no más comprensible, lo que obligó al Ratonero a cambiar su opinión sobre los animales parlantes—. Siempre a tus órdenes, Hristomilo —añadió con su voz aflautada y lisonjera, lo que les permitió conocer también el nombre del mago.


  —¡A cumplir tu misión! —ordenó Hristomilo en un tono que más pareció un latigazo agudo—. ¡Asegúrate de que al festín acudan invitados de sobra! Quiero que los cuerpos queden reducidos a los huesos, para que las marcas de la niebla mágica y las pruebas de asfixia desaparezcan. ¡Y no te olvides del botín! Venga, márchate… ¡Ya!


  Slivikin había respondido a cada orden del hechicero con un asentimiento tan entusiasta como sus saltitos.


  —¡Así se hará! —dijo; bajó de la mesa de un salto y desapareció por una ratonera.


  Hristomilo frotó sus repelentes manos del mismo modo que su criatura y rio entre dientes.


  —¡Lo que Slevyas perdió, lo recobrará mi magia! —exclamó.


  Fafhrd y el Ratonero se apartaron de la puerta, en parte porque supusieron que desde el momento en que dejase de atender al alambique, al conjuro y a su familiar, Hristomilo levantaría la cabeza y los vería, pero también por la repulsión que les causaba lo que habían presenciado. Sintieron una lástima intensa aunque inútil por Slevyas, fuera quien fuera, y por las víctimas de aquella especie de rata y de los hechizos de su amo, aquellos pobres desconocidos que ya serían cadáveres y a quienes devorarían hasta dejarlos en los huesos.


  Fafhrd le quitó el frasco verde al Ratonero y, reprimiendo la arcada que le dio al oler el tufo a flores marchitas, echó un buen trago que le resquemó. El Ratonero no fue capaz de hacer lo mismo, pero se reconfortó con el aroma a vino que había inhalado durante aquel entreacto.


  Entonces, detrás de Fafhrd, vio a un hombre en el umbral de la sala del mapa. Vestía con elegancia y llevaba en el costado un cuchillo de empuñadura dorada enfundado en una vaina con incrustaciones de joyas. Su cara de ojos hundidos, enmarcada por una barba y un cabello muy cortos y oscuros, mostraba un envejecimiento prematuro, producto de las responsabilidades, el exceso de trabajo y la autoridad. El hombre sonrió y los llamó con una seña.


  Fafhrd y el Ratonero obedecieron. El primero le devolvió el frasco verde a su amigo, que lo tapó y se lo guardó bajo el codo izquierdo con irritación bien disimulada. Los dos supusieron que aquel hombre era Krovas, el gran maestre del gremio. Mientras caminaba cojeando, dando tumbos y eructando, Fafhrd se maravilló del modo en que Kos el Fatal lo guiaba aquella noche hacia su objetivo. El Ratonero, más perspicaz y más despierto, se recordó que los guardias de la entrada los habían enviado a Krovas, de modo que aunque las cosas no habían salido con arreglo a los planes, tampoco estaban yendo de forma desastrosa.


  Pero ni la sagacidad del Ratonero ni el instinto de Fafhrd los advirtieron sobre lo que les esperaba cuando siguieron a Krovas a la sala del mapa. Solo se habían adentrado un par de pasos en la estancia cuando a cada uno lo sujetó un par de matones armados con cachiporras. Decidieron no resistirse, lo que confirmó la teoría del Ratonero de que los borrachos son muy cautelosos.


  —No hay problema, gran maestre —dijo un matón.


  Krovas dio la vuelta a la silla del respaldo más alto y se sentó, observándolos de manera fría pero inquisitiva.


  —¿Qué trae a dos mendigos apestosos y borrachos del gremio hasta las estancias reservadas a sus jefes? —preguntó con voz tranquila.


  El Ratonero sintió que el sudor del alivio le humedecía la frente. Los disfraces que había preparado de forma tan brillante cumplían su cometido y conseguían engañar incluso al propio Krovas, aunque este ya había notado que la cojera de Fafhrd era falsa.


  —La guardia de la puerta de la calle Barata nos ha ordenado que nos presentáramos ante vos en persona, gran Krovas, porque nuestro maestre nocturno está de permiso por motivos de higiene camal —declaró, volviendo a asumir su papel de ciego—. ¡Esta noche ha habido buena pesca! —Hurgó en la bolsa, tratando de hacer caso omiso de la presa de los matones, sacó la moneda de oro que le había dado la cortesana sentimental y la mostró con mano temblorosa.


  —Ahórrame esta actuación de aficionado —soltó Krovas con sequedad—. No soy una de tus víctimas. Y quítate ese trapo de los ojos.


  El Ratonero obedeció, se irguió todo lo que le permitían sus captores y sonrió aparentando aún más despreocupación, precisamente porque sus temores habían regresado. Por lo visto, su talento no era tan brillante como había creído.


  —De acuerdo; os lo ordenaron, aunque sea una orden absolutamente impropia —dijo Krovas con voz tranquila pero penetrante, inclinándose hacia ellos—. ¡Los guardias de la entrada pagarán por su estupidez! Pero ¿por qué estabais espiando en la habitación de al lado?


  —Hemos visto a unos ladrones sospechosos salir corriendo de ella —contestó el Ratonero—. Temiendo que el gremio pudiera estar peligro, mi camarada y yo nos hemos acercado a investigar, dispuestos a intervenir si hacía falta.


  —Pero lo que hemos visto y oído solo ha aumentado nuestra perplejidad, gran señor —añadió Fafhrd con suavidad.


  —No te he preguntado a ti, odre de vino. Habla cuando te lo indiquen —le espetó Krovas, y volvió a dirigirse al Ratonero—. Eres un truhán demasiado altanero y presuntuoso para tu rango.


  El Ratonero, en un rapto de inspiración, decidió que la situación requería que actuara con más insolencia en lugar de humillarse.


  —Y con motivo, señor—dijo con petulancia—. Por ejemplo, ¡tengo un plan que podría daros al gremio y a vos más dinero y poder en tres meses que lo que han ganado vuestros predecesores en tres milenios!


  El rostro de Krovas se ensombreció.


  —¡Chico! —llamó. De las cortinas que ocultaban un paso interior salió un joven con la tez oscura de un kleshita, con un taparrabos como única indumentaria, y se arrodilló ante Krovas—. Llama primero a mi hechicero y después a los ladrones Slevyas y Fissif.


  El joven negro salió corriendo al pasillo. La cara de Krovas recobró su color. Se reclinó en la silla, apoyó los brazos nervudos en la tela acolchada y sonrió al Ratonero.


  —Habla. Cuéntame ese plan maestro.


  El Ratonero obligó a su mente a no pensar en la sorprendente noticia de que Slevyas no era víctima, sino ladrón, y que no estaba muerto por la brujería sino vivo y coleando. No pudo dejar de preguntarse por qué lo habría llamado Krovas.


  —Tal vez os riais de mí, gran maestre —empezó el Ratonero con una ligera sonrisa de desdén, tras levantar la frente—, pero os garantizo que en breves instantes me prestaréis toda vuestra atención. Igual que el rayo, el ingenio puede caer en cualquier parte. Vosotros, los mejores de Lankhmar, habéis estado ciegos durante años con respecto a ciertos puntos que para nosotros, los extranjeros, son evidentes de inmediato. Mi plan es muy sencillo: ¡que el gremio de ladrones gobierne la ciudad de Lankhmar con puño de hierro, y después el reino y todo Nehwon! Y más tarde, ¡quién sabe qué tierras jamás soñadas conocerán vuestro protectorado!


  El Ratonero había acertado en una cosa: Krovas ya no sonreía. Estaba inclinado hacia delante con expresión otra vez sombría, pero era pronto para determinar si ello se debía al interés o a la cólera.


  —Durante siglos —continuó el Ratonero—, el gremio ha poseído fuerza e inteligencia de sobra para organizar un golpe de estado con posibilidades de éxito. Pero hoy día sería un triunfo seguro. Que los ladrones dominen al resto de los hombres es lo adecuado. La propia naturaleza lo pide a gritos. No es preciso matar al viejo Karstak Ovartamortes; basta con dominarlo y gobernar por medio de él. Ya tenéis informadores en todos los hogares nobles y ricos. Vuestro poder es mayor que el del Rey de Reyes. Disponéis de una fuerza permanentemente movilizada, por si llegáis a necesitarla, en la Hermandad de Asesinos. Y nosotros, los mendigos, somos vuestros ojos. ¡Oh, gran Krovas! Las multitudes saben que los ladrones rigen Nehwon; no, el universo; no, más aún, a los dioses de los cielos. Y las multitudes lo aceptan; solo se quejan de la hipocresía de la presente situación, de la ficción de que las cosas funcionan de otro modo. ¡Acceded a sus deseos, gran Krovas! Dejad de esconder la realidad, permitid que se muestre tal como es. Es un hecho que los ladrones gobiernan: conseguid que lo hagan sin tapujos.


  El Ratonero habló con pasión porque en ese momento creía realmente en lo que decía, incluso con sus contradicciones. Los cuatro matones lo contemplaron con asombro y no poco respeto, hasta el punto de que aflojaron la presión sobre él y sobre Fafhrd. Pero Krovas se recostó en la silla y esbozó una inquietante sonrisa.


  —En nuestro gremio —dijo con frialdad—, la embriaguez no solo no excusa la estupidez, sino que además se castiga con la mayor severidad, pero soy consciente de que la disciplina de los mendigos es más laxa. Así que me dignaré explicarte, pequeño soñador borracho, que los ladrones sabemos perfectamente que gobernamos bajo mano Lankhmar, Nehwon y la vida en general… Pues ¿qué es la vida sino avaricia en acción? Pero actuar de forma abierta no solo nos obligaría a asumir miles de trabajos duros que otros hacen por nosotros, sino que además iría contra otra de las leyes básicas de la vida: la ilusión. ¿Acaso el vendedor de dulces enseña su cocina? ¿Permite la prostituta que su cliente la observe mientras se maquilla las amigas y se alza los pechos caídos con ingeniosas sujeciones de gasa? ¿Muestran los hechiceros sus bolsillos secretos? La naturaleza actúa de forma sutil y secreta: la simiente invisible del hombre, la mordedura de la araña, las semillas imperceptibles de la locura y la muerte, las rocas que nacen en las entrañas desconocidas de la tierra, las estrellas que se desplazan en silencio por el cielo. Y nosotros, los ladrones, la imitamos.


  —Vuestra lírica es envidiable, señor —dijo Fafhrd, con un sutilísimo tono de sarcasmo; el discurso del Ratonero lo había impresionado y le parecía insultante que Krovas lo desestimara con tanta ligereza—. Un reino oculto puede ir como la seda en tiempos de bonanza. Pero… —Hizo una pausa teatral—. ¿De qué servirá cuando el gremio de ladrones se enfrente a un enemigo dispuesto a eliminarlo para siempre, a una conspiración destinada a borrarlo de la faz de la tierra?


  —¿Qué idioteces de borracho son esas? —exclamó Krovas, irguiéndose en la silla—. ¿Qué conspiración?


  —Una ciertamente secreta. —Fafhrd sonrió, encantado de pagarle a aquel engreído con su misma moneda; le parecía justo que el rey de los ladrones sudara un poco antes de cortarle la cabeza y presentársela a Vlana—. No conozco los detalles, pero sé que morirán a cuchillo muchos maestres ladrones y que también vos caeréis.


  Fafhrd adoptó un aire despectivo y cruzó los brazos sin soltar la muleta: la laxitud con la que le apresaban sus captores le permitía adoptar aquella posición. De repente, torció el gesto al sentir una punzada de dolor en la pierna izquierda, atada y entumecida.


  Krovas levantó un puño y se incorporó en la silla. El gesto parecía el preludio de una orden temible, y Fafhrd pensó que le aguardaba la tortura.


  —Sus líderes se hacen llamar los Siete Secretos —se apresuró a intervenir el Ratonero—. Fuera de los círculos más internos de la conspiración no se conocen sus nombres verdaderos, pero se rumorea que son jefes renegados del gremio que representan a las ciudades de Ool Hrusp, Kvarch Nar, Ilthmar, Horborixen, Tisilinilit, la lejana Kriaay y la propia Lankhmar. Se dice que están apoyados por los mercaderes del este, los sacerdotes de Wan, los hechiceros de las estepas, la mitad de los jefes mingoles, la legendaria Quarmall, los asesinos sanhinmareses de Aarth, y nada más y nada menos que el Rey de Reyes.


  A pesar de los comentarios desdeñosos e iracundos de Krovas, los esbirros observaban al Ratonero con interés y respeto, y ya no se molestaban en sujetarlo con fuerza. Sus declaraciones melodramáticas y pintorescas los habían cautivado, mientras que las observaciones secas, irónicas y filosóficas de su jefe les entraban por un oído y les salían por el otro.


  Hristomilo entró en la habitación. Caminaba arrastrando deprisa los pies, a pasitos cortos, y su capa negra colgaba sin ondear, pegada al suelo del mármol. Su aparición sobresaltó a los presentes, cuyas miradas se volvieron hacia él. Todos contuvieron la respiración, y el Ratonero y Fafhrd notaron un ligero estremecimiento en las manos que los sujetaban. Hasta la expresión de Krovas, siempre confiada y artera, adquirió un tinte tenso y precavido. Era evidente que el hechicero del gremio de ladrones era más temido que amado por su jefe y por los beneficiarios de sus capacidades.


  Aparentemente ajeno a la reacción que había causado, Hristomilo sonrió con frialdad, se detuvo junto a Krovas e inclinó su cabeza de roedor, oculta por la capucha, en una reverencia casi imperceptible. Con un gesto de la mano, Krovas indicó al Ratonero que guardara silencio y se humedeció los labios.


  —¿Conoces a estos dos? —preguntó a Hristomilo con tono brusco pero al mismo tiempo nervioso.


  —Estaban espiándome mientras trabajaba en el negocio del que hablamos —respondió el mago, asintiendo con firmeza—. Los habría echado y habría dado razón de su presencia de no ser porque en ese caso habría interrumpido el hechizo, ya que habría pronunciado las palabras a destiempo con respecto al proceso del alambique. Uno es norteño, y el otro, a juzgar por sus rasgos, diría que es del sur… Probablemente, de Tovilyis o alguna localidad cercana. Los dos son más jóvenes de lo que aparentan. Diría que son mercenarios independientes, de los que contrata la Hermandad de Asesinos cuando tiene varios encargos al mismo tiempo. Y su disfraz de mendigos es lamentable.


  Fafhrd bostezó y el Ratonero meneó cabeza con pesadumbre, como si presenciaran un deplorable espectáculo de adivinación.


  —Es todo lo que puedo decir sin leerles las mentes —concluyó Hristomilo—. ¿Ordeno que traigan mis luces y espejos?


  —Aún no. —Krovas volvió la cabeza y apuntó al Ratonero con un dedo—. ¿De dónde te has sacado esta historia, todo este cuento sobre los Siete Secretos? Ve al grano. No quiero circunloquios.


  —Hay una cortesana nueva en la calle de los Chulos. Se llama Tyarya y es alta y bella a pesar de ser jorobada, lo que curiosamente parece ser del agrado de muchos de sus clientes —respondió el joven con desparpajo—. Se ha encaprichado de mí porque mis ojos lisiados van a juego con su espalda torcida, o tal vez porque se compadece de mi ceguera, que la pobre cree auténtica, o por mi juventud, o por algún raro antojo parecido a la atracción que sienten sus clientes por ella. Quizá por una combinación de todo; el caso es que le gusto.


  »Un cliente suyo, un comerciante recién llegado de Klelg Nar llamado Mourph, se quedó impresionado al conocemos a mi camarada y a mí, por nuestra inteligencia, fortaleza, audacia y discreción. Mourph nos tanteó y finalmente nos preguntó si odiábamos al gremio de ladrones debido al control que le imponía al de mendigos. Vimos la oportunidad de ayudar al gremio y le seguimos la corriente. La semana pasada nos reclutó a nosotros dos y a otro más para formar parte de una de las células más externas de la telaraña que constituye la conspiración de los Siete.


  —¿Y pensabais seguir adelante por vuestra cuenta? —preguntó Krovas en tono gélido, aferrándose a los brazos de la silla.


  —Oh, no —negó el Ratonero con la mayor candidez—. Dimos todos los detalles al maestre de mendigos diurno y aprobó nuestro comportamiento. Nos ha ordenado que sigamos espiando y que estemos atentos a todos los hechos y rumores sobre la conspiración de los Siete.


  —¡Y no me ha dicho una sola palabra! —rugió Krovas—. ¡Si es cierto, Bannat perderá la cabeza! Pero estás mintiendo, ¿verdad?


  El Ratonero miró a Krovas con expresión dolida, pero cuando se disponía a pronunciar la más sincera de las negativas, pasó por la puerta un hombre corpulento que cojeaba, apoyándose en un bastón dorado, mientras caminaba en silencio y con decisión.


  —¡Maestre de noche! —exclamó Krovas al verlo. El cojo se detuvo, se volvió y renqueó majestuosamente hasta el interior de la habitación. Krovas señaló al Ratonero y a Fafhrd—. ¿Conoces a estos dos, Flim?


  El maestre de mendigos nocturno los observó con detenimiento, sin apresurarse, y meneó la cabeza, cubierta con un turbante de tela dorada.


  —No los había visto nunca. ¿Quiénes son? ¿Informadores?


  —Flim no nos conoce —explicó el Ratonero con desesperación, pensando que Fafhrd y él estaban perdidos—. Solo hemos tenido tratos con Bannat.


  —Bannat contrajo la fiebre de los pantanos y lleva diez días enfermo —dijo Flim con voz suave—. Desde entonces, yo soy el maestre diurno y nocturno.


  Justo en ese momento, Slevyas y Fissif aparecieron detrás de Flim. El ladrón alto lucía un llamativo cardenal en la mandíbula. El gordo, que tenía la frente vendada, señaló rápidamente al Ratonero y a Fafhrd.


  —¡Son los dos que nos atacaron! ¡Se llevaron el botín de Jengao y mataron a los escoltas!


  El Ratonero levantó el codo izquierdo y el tarro verde se hizo pedazos contra el suelo de mármol. El olor dulzón de gardenia se extendió rápidamente por la habitación. Pero más deprisa aún, librándose del débil agarre de los sorprendidos guardias, el Ratonero saltó hacia Krovas empuñando la espada como un garrote. Si lograba someter al rey de los ladrones y ponerle a Garra de Gato en el cuello, podría negociar y salvar la vida de Fafhrd y la suya, a no ser que los otros ladrones prefirieran a Krovas muerto, lo que tampoco le habría extrañado.


  Con una velocidad sorprendente, Flim arrojó su bastón dorado e hizo tropezar al Ratonero, que dio una voltereta en el aire intentando convertir el salto involuntario en un movimiento controlado.


  Entretanto, Fafhrd empujó violentamente al guardia que tenía a su izquierda, al tiempo que le asestaba un buen porrazo en la mandíbula con Bastón Gris al de la derecha. Recobró el equilibrio con una contorsión espectacular y cojeó hacia la pared que estaba a su espalda.


  Slevyas corrió hacia la pared de las herramientas y, haciendo valer sus músculos, arrancó la enorme palanca del candado que la apresaba.


  Tras su torpe aterrizaje, el Ratonero se puso en pie frente a la silla de Krovas, que ya estaba vacía; el rey de los ladrones estaba agazapado detrás, dispuesto para la batalla, con el puñal de mango dorado en la mano y una mirada fría y salvaje en los ojos. Se volvió y vio en el suelo a los dos guardias que habían sujetado a Fafhrd; uno estaba inconsciente y el otro intentaba levantarse. El alto norteño, con la espalda apoyada en la pared de las joyas insólitas, amenazaba a toda la habitación con Bastón Gris y el largo cuchillo que había desenfundado. El Ratonero extrajo a su vez a Garra de Gato.


  —¡Apartaos todos! —conminó el Ratonero como un clarín—. ¡Se ha vuelto loco! ¡Le cortaré la pierna buena!


  El Ratonero corrió entre sus dos guardias, que todavía parecían tenerle respeto, y se arrojó contra Fafhrd apuntándolo con el cuchillo, con la esperanza de que el norteño, aunque borracho por la batalla tanto como de vino y gardenia, lo reconociese y adivinase sus intenciones.


  Bastón Gris pasó por encima de la cabeza del Ratonero, que se agachó. Su nuevo amigo no solo había captado la estratagema, sino que además le seguía la corriente…, a no ser que hubiera fallado el golpe sin querer. El Ratonero se agachó junto a la pared y cortó las cuerdas que sujetaban la pierna izquierda de Fafhrd, quien no empuñó a Bastón Gris ni el cuchillo contra él. El Ratonero se levantó y corrió hacia el pasillo.


  —¡Vamos! —le gritó a su compañero.


  Hristomilo se mantuvo al margen, observando en silencio, mientras Fissif se ponía a salvo y Krovas se quedaba detrás de la silla.


  —¡Detenedlos! —exclamó el jefe de los ladrones—. ¡Acabad con ellos!


  Los tres guardias que quedaban recobraron los ánimos y avanzaron hacia el Ratonero, quien los amenazó con cuchilladas rápidas para apartarlos y colarse entre ellos. Justo en el último instante, con un golpe de Escalpelo aún envuelta en vendas, desvió el bastón dorado que Flim había vuelto a arrojarle.


  Entretanto, Slevyas se acercó al Ratonero y lo atacó con la gigantesca palanca, pero una larga espada vendada, sostenida por un brazo igualmente largo, pasó sobre el hombro del Ratonero y golpeó con fuerza el pecho del ladrón, que salió despedido hacia atrás. La palanca hendió el aire sibando sin alcanzar su objetivo.


  El Ratonero se encontró repentinamente en el pasillo junto a Fafhrd, quien seguía cojeando sin motivo aparente, y señaló la escalera. El norteño asintió, pero se detuvo un momento para alcanzar unos tapices de la pared, arrancarlos y tirarlos al suelo con el objetivo de retrasar a los perseguidores. Con el Ratonero en cabeza, los dos amigos llegaron a la escalera y subieron al piso superior, mientras a sus espaldas se oían gritos ahogados.


  —¡Deja de cojear! —ordenó el Ratonero con voz quejumbrosa—. Vuelves a tener dos piernas.


  —Sí, pero la otra sigue muerta —se quejó Fafhrd—. ¡Ay! Creo que ya regresa a la vida…


  Un puñal arrojadizo voló entre ambos y chocó de punta con la pared, arrancando polvillo de la piedra. Fafhrd y el Ratonero doblaron el recodo de la escalera.


  Después de recorrer dos pasillos vacíos y dos tramos más de escalera, se encontraron en el último rellano con una robusta escalera de mano que ascendía hasta un agujero oscuro y cuadrado del tejado. Un ladrón con el cabello recogido con un pañuelo vistoso, costumbre que parecía ser el distintivo de los guardias de las puertas, amenazó al Ratonero con la espada, pero al ver que eran dos y que cargaban decididamente contra él empuñando cuchillos y unos extraños bastones, huyó a toda prisa por el pasillo vacío.


  El Ratonero trepó por la escalera, se encaramó por la trampilla y se encontró bajo un cielo cuajado de estrellas, en el borde de un tejado de pizarra con una inclinación que habría arredrado a cualquier merodeador novato, pero que para un veterano resultaba practicable. Fafhrd subió tras él.


  En la parte más alta del tejado había otro ladrón con pañuelo en la cabeza. Estaba agachado y sostenía una linterna, cuya única cara transparente tapaba y destapaba con rapidez, seguramente siguiendo un código; enviaba en dirección norte un haz de luz de color verde, al cual le respondía un débil destello rojo que parecía proceder del malecón o tal vez del mástil de un barco, quizá de contrabandistas, que navegara por el mar Interior.


  Al ver al Ratonero, desenvainó la espada y avanzó amenazadoramente hacia él balanceando la linterna en la otra mano. El joven lo miró con inquietud: el oscuro farol, con su cubierta de metal caliente, la llama y el aceite, podía ser un arma muy peligrosa.


  Pero Fafhrd ya había salido por la trampilla y estaba a su lado, por fin apoyado en los dos pies. Al ver que el adversario retrocedía lentamente hacia el extremo norte del tejado, el Ratonero se preguntó si en aquel lado habría otra trampilla.


  Entonces oyó un ruido y, al volverse, vio que Fafhrd había tenido la gran idea de izar la escalera de mano. Acababa de sacarla por la trampilla cuando un puñal arrojado desde el interior pasó rozándolo. El Ratonero frunció el ceño y, a su pesar, contempló el vuelo del arma con admiración, pensado que se necesitaba una enorme habilidad para lanzar un puñal de abajo arriba con tal puntería. El arma cayó cerca de ellos, se deslizó y voló por el alero. El Ratonero corrió hacia el sur y, cuando estaba a medio camino entre la trampilla y aquel extremo del tejado, oyó el tintineo del puñal al golpear los adoquines del callejón del Asesinato.


  Fafhrd lo siguió más lentamente; en parte quizá porque tenía menos experiencia en moverse por los tejados, en parte porque todavía cojeaba y también porque cargaba la pesada escalera en el hombro derecho.


  —No la necesitamos —le dijo el Ratonero.


  Fafhrd tiró la escalera a la calle sin vacilar. Cuando se oyó el estruendo en el callejón, el Ratonero ya saltaba desde el alero y cruzaba el hueco de apenas un paso de largo que separaba el tejado del edificio contiguo, dos varas más bajo. Fafhrd aterrizó a su lado.


  El Ratonero lo guio casi a la carrera por un bosque tiznado de chimeneas, salidas de humos, respiraderos que les echaban aire a la cara, cisternas soportadas en patas negras, trampillas, nidos de pájaros y trampas para palomas, por cinco tejados: cuatro que descendían progresivamente y un quinto que recuperaba una vara de la altura que habían bajado. Los espacios que separaban los edificios nunca sobrepasaban los tres pasos; podían saltarse fácilmente sin necesidad de usar escaleras como puentes, y solo encontraron un tejado tan inclinado como el de la Casa de los Ladrones. Por fin alcanzaron la calle de los Filósofos en un punto donde la atravesaba un pasaje elevado parecido al de las casas de Rokkermas y Slaarg.


  Mientras lo cruzaban al trote y medio agachados, algo siseó junto a ellos y cayó repiqueteando más adelante. Se descolgaron por el borde del pasaje y oyeron otros tres siseos y repiqueteos por encima de sus cabezas. Un objeto rebotó en una chimenea y cayó casi a los pies del Ratonero, quien lo recogió pensando que sería una piedra. Se llevó una sorpresa al comprobar que era una bola de plomo pequeña pero muy pesada.


  —Vaya, no han tardado en mandar honderos al tejado —comentó, señalando hacia atrás con el pulgar—. Cuando se los provoca, saben responder bien.


  Continuaron hacia el sureste por otro negro bosque de chimeneas hasta un tramo de la calle Barata, donde los tejados estaban tan cerca que saltar de uno a otro fue pan comido. Durante la última parte de su viaje los engulló un frente de niebla nocturna tan densa que empezaron a toser y a respirar con dificultad. Durante un largo momento, el Ratonero tuvo que refrenar el paso y tantear el camino, y Fafhrd le puso una mano en el hombro para seguirlo. Justo antes de que terminara la calle Barata, la niebla desapareció tan bruscamente como había surgido y pudieron ver otra vez las estrellas. A sus espaldas, el frente negro se dirigía al norte.


  —¿Qué diablos ha sido eso? —preguntó Fafhrd. El Ratonero se encogió de hombros.


  Un búho habría visto un anillo espeso de niebla negra que se expandía en todas direcciones, cuyo diámetro crecía más y más, desde un punto central situado cerca de la Anguila de Plata.


  Al este de la calle Barata, los dos camaradas saltaron a tierra en la calleja de la Peste, detrás del angosto local del sastre Nattick Dedosdiestros. Se miraron el uno al otro y vieron sus espadas envueltas en trapos, sus caras manchadas, su ropa aún más sucia después del paseo por los tejados, y se echaron a reír, venga reír y reír. Fafhrd seguía carcajeándose mientras se inclinaba y se masajeaba la pierna izquierda por encima y por debajo de la rodilla. Continuaron riéndose burlonamente de sí mismos cuando desenvolvieron las espadas, cosa que el Ratonero escenificó como si abriese un regalo, y se colgaron las vainas del cinturón. El esfuerzo había evaporado hasta el último resto de vino y del aún más intenso perfume, pero no tenían el menor deseo de seguir bebiendo. Solo querían volver a casa, comer bien, tomarse un gahveh amargo y caliente, y contarles a sus encantadoras mujeres la delirante aventura.


  Corrieron a paso ligero, el uno junto al otro, cruzando la mirada de vez en cuando y riendo entre dientes. No esperaban que nadie los persiguiera ni les atajara el paso, pero se mantuvieron ojo avizor tanto hacia atrás como hacia el frente.


  Libres de la niebla nocturna y bajo el cielo estrellado, las callejuelas estrechas parecían menos sofocantes y apestosas que cuando salieron de la casa. Hasta el bulevar de la Inmundicia parecía más fresco.


  Solo recobraron la seriedad durante un lapso breve.


  —No sé si lo de esta noche ha sido una genialidad o una idiotez de borracho por tu parte, aunque ya te digo que, en mi caso, no he sido más que un patán borracho —confesó Fafhrd—. ¡Mira que atarme la pierna y vendar las espadas de tal forma que solo podíamos usarlas como bastones!


  —Sí —respondió el Ratonero, encogiéndose de hombros—, pero el truco de las espadas ha evitado que asesinásemos a unos cuantos.


  —Matar en combate no es asesinar —replicó Fafhrd con vehemencia.


  —Matar es asesinar, no importa el nombre que le des —contestó el Ratonero, que volvió a encogerse de hombros—. Igual que comer es devorar y beber es tragar. ¡Estoy sediento, hambriento y agotado! ¡Venid a mí, suaves cojines, comida y gahveh humeante!


  Subieron por la larga, quejumbrosa y desvencijada escalera con tanta prudencia como rapidez. Cuando llegaron arriba, el Ratonero empujó la puerta y se llevó una sorpresa. No se abría.


  —Han corrido los pestillos —dijo a Fafhrd. Notó que por las hendiduras de la puerta y de los postigos no salía más luz que un destello apagado de color rojizo. Entonces sonrió y habló con un tono sentimental en el que, sin embargo, se percibía el fantasma de la inquietud—. ¡Nuestras despreocupadas muchachas ya se han ido a dormir! —Dio tres golpes a la puerta, hizo bocina con las manos en torno a sus labios, se acercó a la rendija y llamó con voz suave—. ¡Hola, Ivrian! He vuelto a casa. ¡Salud, Vlana! Puedes estar orgullosa de tu hombre. ¡Ha derribado a muchos ladrones del gremio con una pierna atada a la espalda!


  Del interior no llegó sonido alguno, salvo un crujido tan leve que bien podía ser fruto de la imaginación. Fafhrd olfateó.


  —Huele a humo.


  El Ratonero volvió a golpear la puerta. No hubo respuesta. Fafhrd le hizo un gesto para que se apartara y se dispuso a derribar la puerta con el hombro, pero el Ratonero meneó la cabeza. Dio un hábil toque a un ladrillo que parecía inamovible, lo deslizó y lo extrajo de un tirón. Después introdujo un brazo por el agujero y acto seguido se oyó que se abría un pestillo, luego otro, y otro más. Sacó el brazo y la puerta se abrió con un simple empujón.


  Sin embargo, ni Fafhrd ni él se apresuraron a entrar, pues notaron el indefinible aroma del peligro y de lo desconocido, mezclado con olor a quemado, un dulzón y nauseabundo efluvio de mujer, aunque no de mujer decente, y un tufo animal, rancio y agrio.


  La sala estaba débilmente iluminada por el fulgor anaranjado que surgía de la puerta abierta de la estufa, pero el hueco rectangular no estaba en posición vertical, sino inclinado de manera anormal. Tras sufrir un golpe, la estufa se había quedado apoyada en la pared del hogar, de tal manera que la portezuela metálica se había abierto. Aquella pequeña y anómala estampa transmitía, por sí misma, toda la fuerza de un universo destrozado.


  El resplandor naranja mostraba las alfombras extrañamente arrugadas y con agujeros negros de un palmo; las velas que antes habían formado pilas ordenadas en los estantes estaban desparramadas, así como las cajitas esmaltadas y los tarros. Y encima de todo ello yacían dos bultos alargados, negros e irregulares: uno junto a la chimenea y el otro, parte en el sofá, parte en el suelo. Desde las dos cabezas, una cantidad innumerable de pares de ojos diminutos y rojos, aunque ligeramente separados, miraron a los dos hombres. En las tupidas alfombras del suelo, al otro lado del hogar, se distinguía una malla plateada: una jaula caída. Pero ningún pájaro cantaba en su interior.


  Se oyó el suave roce de metal cuando Fafhrd comprobó que Bastón Gris estaba bien suelta en la funda. Y como si aquel ruido fuese una señal acordada de ataque, los dos jóvenes desenvainaron al mismo tiempo y avanzaron por la habitación pegados el uno al otro, con cuidado, tanteando el suelo a cada paso.


  Al oír el chirrido de las espadas, los ojillos rojos empezaron a parpadear y a mirar inquietos en todas direcciones. Cuando los dos hombres se acercaron, se oyeron mil correteos: los pares de ojos, con su correspondiente cuerpecito delgado de cola negra pelada, se dispersaban rápidamente y corrían hacia los agujeros de las alfombras, por donde desaparecían. Por supuesto, las criaturas de ojos rojos eran ratas negras, y los agujeros de las alfombras, ratoneras que habían hecho a través del suelo y la tela.


  Fafhrd y el Ratonero empezaron a darles tajos y cuchilladas entre gruñidos y maldiciones, pero solo lograron matar unas cuantas. Las ratas huían con una rapidez sobrenatural, y la mayoría se esfumó por los agujeros que estaban junto a las paredes y la chimenea.


  El primer tajo de Fafhrd atravesó el suelo, y su tercer paso terminó con un crujido siniestro y una de sus piernas hundida hasta la cadera. El Ratonero pasó a su lado a toda prisa, sin prestar atención a los crujidos de las tablas. Fafhrd sacó la pierna, tan ajeno a las astillas que se le clavaron y a los continuos crujidos como su compañero. Pero ya no quedaban ratas. El Ratonero alimentó la estufa para tener más luz y Fafhrd se acercó a él cojeando.


  Las ratas se habían marchado, pero el horror no desapareció. Los dos bultos alargados seguían allí, iluminados por las llamas amarillas que salían por la portezuela abierta de la estufa; su volumen era considerablemente menor, y su color había pasado del negro salpicado de puntos rojos a una mezcla de marrones oscuros, repugnantes azules violáceos, morados, negros aterciopelados y blancos de armiño. Y también de los rojos de unas medias, de la sangre y de más sangre que impregnaba la carne y los huesos.


  Habían devorado los pies y las manos hasta los huesos, y los cuerpos sufrían perforaciones profundas, pero las caras estaban intactas. Todo indicaba la muerte por estrangulación: el color violáceo, las bocas abiertas, los ojos desorbitados, los rasgos retorcidos por el dolor. Solo el cabello, negro en un caso y castaño oscuro en el otro, permanecía inalterado. Y los dientes blancos, blanquísimos.


  Fafhrd y el Ratonero contemplaron cada uno a su primer amor, incapaces de apartar la mirada a pesar de las oleadas de horror, dolor y rabia que crecían con furia en su interior, y cada uno vio que un delgado cordel negro se separaba del cuello de su amada, dejando una profunda marca, y retrocedía, disipándose, hacia la puerta abierta de la casa. En ambos casos eran de niebla nocturna.


  Con una nueva tanda de crujidos, el centro del suelo de la habitación se hundió tres palmos antes de recobrar la estabilidad.


  Sus mentes torturadas captaron algunos detalles de la escena casi sin ser conscientes de ello. El puñal de mango plateado de Vlana había clavado al suelo a una rata que probablemente se había acercado demasiado pronto, antes de que la niebla mágica hubiera hecho su trabajo. Su cinturón y su bolsa habían desaparecido, al igual que la cajita azul en la que Ivrian había guardado la parte del botín del Ratonero.


  Los dos amigos cruzaron la mirada. Tenían la cara demacrada y ambos mostraban una expresión enloquecida, pero también resuelta y unida en un mismo propósito. No necesitaban explicarse lo que había ocurrido allí cuando los lazos de los dos cordeles de vapor negro se habían cerrado en el alambique de Hristomilo, ni a qué se debían los alegres saltos y chillidos de Slivikin, ni el significado de las frases «Asegúrate de que al festín acuden invitados de sobra», «No te olvides del botín» y «Ese negocio del que hablamos». Fafhrd no tuvo que explicar por qué se quitó el manto y la capucha, recogió el puñal de Vlana, desprendió la rata negra con una sacudida y se lo encajó en el cinto. El Ratonero no tuvo que decir por qué cogió media docena de frascos de aceite y rompió tres contra el suelo, frente al fogón, ni por qué se guardó los otros tres en el morral, junto con las astillas que quedaban y el brasero, tapado y lleno de ascuas. Luego, todavía sin intercambiar palabra, el Ratonero s% envolvió una mano con un trapo y volcó hacia delante el fogón, que cayó en las alfombras empapadas de aceite. Llamas amarillas se alzaron a su alrededor.


  Los dos hombres corrieron hacia la puerta. De pronto, con unos crujidos fortísimos, el suelo se desplomó. Gatearon desesperadamente por una empinada montaña de alfombras que se hundía y llegaron a la puerta en el preciso instante en que, tras ellos, todo se derrumbaba por completo. Las alfombras en llamas, el fogón, la leña, las velas, el sofá dorado, todas las mesitas, cajas y tarros, y los dos cuerpos salvajemente mutilados de sus amores cayeron al piso inferior, lleno de polvo y telarañas, y unas grandes llamas de fuego purificador, o al menos arrasador, se irguieron con fuerza.


  Los dos jóvenes se lanzaron por la escalera, que se desprendió de la pared y se derrumbó con un estrépito sordo justo cuando llegaron al suelo, y tuvieron que pasar por encima de los escombros para llegar al callejón de los Huesos.


  Para entonces, las llamas surgían como lenguas brillantes por las rendijas de los postigos cerrados de la buhardilla y por las ventanas condenadas del piso inferior. Cuando Fafhrd y el Ratonero llegaron a la calleja de la Peste, corriendo los dos juntos a toda velocidad, oyeron a sus espaldas el sonido estridente de la alarma de incendios de la Anguila de Plata.


  Todavía corrían cuando llegaron a la bifurcación del callejón de la Muerte. El Ratonero agarró a Fafhrd y lo obligó a detenerse. El joven alto se soltó y, con el semblante pálido y la expresión desquiciada, echó todo tipo de maldiciones.


  —¡Solo un momento, para armamos! —gritó el Ratonero, y solo entonces Fafhrd calló.


  El Ratonero se desató el morral del cinto, lo agarró por la boca y lo estampó contra los adoquines con tanta fuerza que no solo rompió los frascos de aceite, sino también el brasero. El extremo inferior del saco empezó a arder. Desenvainó a Escalpelo al tiempo que Fafhrd hacía lo propio con Bastón Gris, y mientras ambos echaban a correr de nuevo, el Ratonero empezó a hacer girar el saco trazando amplios círculos para avivar las llamas. Para cuando cruzaron la calle Barata y entraron en la Casa de los Ladrones, el saco ya se había convertido en una bola de fuego que el Ratonero arrojó hacia arriba, al hueco de los guardias de la puerta.


  Los ladrones soltaron alaridos de dolor y de sorpresa ante el feroz invasor de su cubículo, y no tuvieron ocasión de usar las espadas ni ninguna otra arma contra los invasores humanos. Al oír tanto escándalo, varios aprendices se asomaron para ver qué sucedía, pero volvieron adentro ante la visión de las llamas y de los dos desconocidos con rostro de demonio que blandían espadas largas y resplandecientes. Un aprendiz pequeño y escuálido, que ni siquiera debía de tener diez años, se quedó demasiado tiempo; Bastón Gris lo atravesó sin contemplaciones. Sus grandes ojos se desorbitaron y abrió la boca, espantado, rogándole en silencio piedad a Fafhrd.


  Desde delante les llegó un extraño gemido, ahogado y escalofriante. Las puertas, en lugar de abrirse y arrojar a una legión de guardias armados dispuestos a ser ensartados por las espadas de Fafhrd y el Ratonero, tal como anhelaban estos, empezaron a cerrarse de golpe. Y a pesar de las antorchas encendidas, el pasillo quedó envuelto en sombras.


  En cuanto subieron por la escalera comprendieron el motivo de la oscuridad. El hueco empezó a llenarse de hilos de niebla que se materializaban de la nada, se alargaban y se volvían cada vez más numerosos y tangibles, tocaban a los intrusos y se aferraban a ellos. En el pasillo del piso superior formaban una gigantesca tela de araña de pared a pared y del techo al suelo, tan sólida que el Ratonero y Fafhrd tuvieron que abrirse paso a tajos, o eso les pareció en su locura. La malla negra mitigó un nuevo gemido espeluznante procedente de la séptima puerta y que en esa ocasión finalizó con un graznido de júbilo tan desquiciado como las emociones de los dos atacantes.


  Dos puertas del pasillo estaban cerradas a cal y canto. En un fugaz destello de lucidez, el Ratonero comprendió que el miedo de los ladrones no lo causaban Fafhrd y él, pues aún no podían haberlos visto, sino Hristomilo y su magia, aunque actuaran en defensa de la Casa de los Ladrones. Incluso la habitación del mapa, desde donde era más probable que surgiese un contraataque, estaba cerrada con una puerta gigantesca de hierro y roble.


  A cada paso que daban tenían que redoblar los esfuerzos para cortar aquella telaraña negra y pegajosa de hebras como sogas. Entre la sala del mapa y la del mago, una cosa empezó a formarse en la red. Al principio solo era una imagen fantasmal, pero poco a poco fue cobrando forma: una araña negra, grande como un lobo.


  El Ratonero pegó un tajo a la red que los separaba del monstruo, retrocedió dos pasos y se lanzó hacia él con un gran salto. Escalpelo se clavó en mitad de los ocho ojos recién formados y la araña se desinfló como un odre pinchado, dejando escapar un olor hediondo.


  Los dos amigos se encontraron ante la habitación del mago, la cámara de alquimia. Tenía el mismo aspecto que la vez anterior, con la diferencia de que algunas cosas habían doblado o multiplicado su número. En la larga mesa había dos retortas cuyo contenido azulado hervía y burbujeaba, mientras de su boca emergía una soga sólida que se retorcía más rápidamente que una cobra negra de los pantanos, un animal capaz de apresar a un hombre. Pero las sogas no iban a parar a ningún recipiente, sino que ascendían por el aire de la habitación (si lo que había en aquel momento en la Casa de los Ladrones podía llamarse aire) y creaban una barrera entre las espadas y Hristomilo. El mago estaba tal y como lo habían visto la primera vez, de pie y encorvado sobre el pergamino marrón, pero clavaba una mirada exultante en Fafhrd y el Ratonero, y dirigía tan solo algún vistazo ocasional al texto del conjuro que entonaba con voz monótona. En el otro extremo de la mesa, en un espacio libre de telarañas, brincaban Slivikin y una rata enorme e igual que él en todo menos en la cabeza. En los agujeros de las paredes brillaba una miríada de pares de ojos rojos.


  Fafhrd atacó la barrera con un rugido de furia, pero nuevas cuerdas que brotaban del alambique reemplazaban de inmediato las que cortaba, y los trozos que caían al suelo, en vez de quedar inmóviles, se alargaban ansiosamente hacia él como si fueran serpientes o enredaderas.


  Fafhrd tomó Bastón Gris con la mano izquierda, sacó su largo cuchillo y se lo arrojó al hechicero. El arma voló hacia su objetivo y cortó tres hebras, una cuarta la desvió y una quinta la frenó, una sexta casi la detuvo, y por fin, una séptima la apresó y la dejó colgando. Hristomilo soltó una carcajada y les dedicó una sonrisa que dejó al descubierto sus largos incisivos superiores, mientras Slivikin chillaba de felicidad y pegaba brincos aún más altos.


  El Ratonero probó suerte con Garra de Gato, pero no tuvo más éxito; incluso puede decirse que menos, porque su acción permitió que dos ramales de niebla se le enroscasen férreamente en torno a la mano con la que sostenía la espada y alrededor del cuello. Las ratas empezaron a salir de los agujeros de las paredes. Entretanto, a Fafhrd se le enrollaron otras cuerdas en los tobillos, las rodillas y el brazo izquierdo, y estuvieron a punto de tumbarlo. Mientras luchaba por mantener el equilibrio, se sacó del cinto el puñal de Vlana y lo alzó por encima del hombro. La hoja estaba manchada de sangre de rata, pero la empuñadura plateada brilló.


  Hristomilo dejó de sonreír al verlo. Soltó un grito extraño y continuo, se apartó de la mesa y del pergamino, y levantó las garras deformes en un vano intento de evitar su destino. El puñal de Vlana atravesó la telaraña negra con una facilidad asombrosa, como si las propias hebras se apartaran, pasó entre las manos del mago y se le clavó en el ojo derecho.


  Hristomilo lanzó un espantoso grito de dolor y se llevó las manos al rostro. La telaraña negra se retorció en un espasmo de muerte. Las dos retortas estallaron al mismo tiempo, derramando su lava y apagando las llamas azules. La gruesa madera de la mesa empezó a humear y la lava cayó en viscosos goterones al suelo de mármol.


  Hristomilo dejó escapar un débil grito final y cayó hacia delante, con las manos aún aferradas a la cara, justo por encima de la prominente nariz. El mango del puñal de plata le asomaba entre los dedos. La telaraña fue difuminándose como tinta arrastrada por un chorro de agua limpia.


  El Ratonero corrió hacia Slivikin y la rata enorme, y los atravesó con una estocada de Escalpelo antes de que las bestias supieran qué había sucedido. Murieron rápidamente, gritando como su amo, mientras las demás ratas huían por los agujeros como relámpagos negros.


  Los últimos restos de la niebla nocturna, o del humo mágico, desaparecieron. Fafhrd y el Ratonero se encontraron a solas con tres cadáveres, envueltos por un silencio profundo que parecía llenar no solo la habitación, sino toda la Casa de los Ladrones. La madera de la mesa ya no humeaba, y hasta la lava había dejado de arrastrarse y empezaba a endurecerse.


  Desaparecieron también la locura y la rabia de los dos amigos, desahogadas por completo y saciadas hasta las entrañas. Ya no sentían más necesidad de matar a Krovas o a sus ladrones que de aplastar moscas. Fafhrd se horrorizó al recordar el rostro lastimero del pequeño ladrón al que había atravesado en su furia demencial.


  Solo les quedó el dolor, que lejos de disminuir, crecía; el dolor y una repulsión aún más creciente e intensa hacia lo que les rodeaba: los cadáveres, la desordenada sala de alquimia, la Casa de los Ladrones y toda la ciudad de Lankhmar, hasta el último callejón apestoso y la última torre envuelta en niebla.


  Con un siseo de disgusto, el Ratonero extrajo a Escalpelo de los cadáveres de los roedores, la limpió con el trapo más cercano y la envainó, al tiempo que Fafhrd limpiaba superficialmente a Bastón Gris y la guardaba. Luego recogieron cada uno su cuchillo y su puñal del suelo, donde habían caído al disolverse la telaraña, aunque ninguno le dedicó ni una ojeada a la última morada del puñal de Vlana. Pero en la mesa del brujo vieron su cinturón negro y su bolsa de terciopelo con hilos de plata, así como la cajita azul de Ivrian. Las abrieron y cogieron las joyas de Jengao.


  Sin más palabras que las que habían intercambiado en el hogar incendiado de el Ratonero y con la misma sensación de objetivo común, de identidad de intereses y de camaradería, dieron media vuelta con los hombros encorvados. Con pasos lentos y cansados que se aceleraron de manera gradual al salir de la sala de alquimia, avanzaron por el pasillo de alfombras gruesas, pasaron ante la sala del mapa, que seguía atrancada a cal y canto, y dejaron atrás el resto de habitaciones cerradas. Era obvio que Hristomilo, sus hechizos y sus ratas tenían aterrorizado a todo el gremio. Bajaron por la escalera cada vez más deprisa. Las puertas del pasillo del piso inferior también estaban cerradas. El silencio era tan profundo que sus pisadas resonaban a pesar de caminar con sumo cuidado. Pasaron por debajo del hueco de los guardias de la entrada, desierto y tiznado, y salieron a la calle Barata. Giraron a la izquierda en dirección norte porque era el camino más corto para llegar a la calle de los Dioses y, una vez allí, torcer a la derecha, hacia el este.


  La débil luz rosada empezaba a filtrarse desde levante. En la ancha calle no había un alma despierta, a excepción de un mozo esmirriado y cargado de espaldas que barría con cara triste los adoquines de la entrada de una vinatería. No obstante, había muchas figuras que dormían, roncaban y soñaban en las cunetas y bajo los oscuros pórticos. Y sí, torcieron a la derecha y tomaron rumbo este por la calle de los Dioses, porque por allí se iba a la puerta de la Marisma, de donde partía el camino Elevado, la carretera que atravesaba la Gran Marisma, y porque esa puerta era la salida más cercana de la magnífica y refinada ciudad que ya les resultaba odiosa y que no tenían intención de soportar ni un doloroso latido más de lo necesario, una ciudad de fantasmas amados y sin rostro.


  Espadas contra la muerte


  UNO


  La maldición circular


  Dos espadachines, uno alto y otro bajo, salieron de Lankhmar por la puerta de la Marisma y se dirigieron al este por el camino Elevado. La juventud se reflejaba en su piel y en la agilidad de sus movimientos, pero la expresión de dolor profundo y determinación férrea eran de hombres maduros.


  Los guardianes soñolientos con corazas de hierro no les hicieron preguntas. Había que estar loco o ser idiota para abandonar por voluntad propia la ciudad más magnífica del mundo de Nehwon, y para colmo, al alba y a pie. En cualquier caso, aquellos dos parecían extremadamente peligrosos.


  Al frente, el horizonte era de un vivo color rosáceo; parecía el borde de una gran copa de cristal rebosante de vino rosado espumoso digno del paladar de los dioses, y el rosa más pálido se extendía hacia el oeste empujando las últimas estrellas. Pero antes de que asomara el primer destello escarlata de sol, una borrasca negra y ensordecedora llegó del norte, cruzó el mar Interior y arribó a tierra. El cielo se oscureció hasta tal punto, salvo en los instantes en que los rayos hendían el aire y vibraba el gran escudo acerado del trueno, que la noche pareció regresar. El viento arrastraba el aroma salado del mar y lo mezclaba con el hedor de la marisma, doblegaba las hojas tiesas como espadas de las posidonias, fustigaba y retorcía las ramas de las acacias y los árboles del marjal, levantaba olas negras de una vara de altura por el lado norte del camino Elevado, una cresta estrecha y serpenteante que sobresalía del agua. Después empezó a llover a cántaros.


  Los dos espadachines no intercambiaron palabra ni alteraron el paso; tan solo se irguieron un poco y giraron levemente el rostro hacia el viento del norte, como para dar la bienvenida al aguijoneo purificador de la tormenta, una pequeña distracción de cierto tormento que acosaba su mente y su corazón.


  —¡Fafhrd! —rechinó una voz profunda a través del rugido de los truenos, el bramido del viento y el martilleo de la lluvia.


  El espadachín alto volvió la cabeza hacia el sur.


  —¡Eh, pequeño Ratonero!


  El espadachín bajo obedeció. En el lado sur del camino había una gran cabaña de forma redondeada apoyada en cinco postes delgados y tan altos que el suelo de la puerta baja y arqueada del palafito se encontraba a la altura de la cabeza del espadachín alto, y eso que el camino era más elevado en aquel tramo.


  Aquello no habría tenido nada de extraño de no ser porque todo el mundo sabía que los únicos seres que moraban en la ponzoñosa Gran Marisma eran los gusanos gigantes, las anguilas venenosas, las cobras de agua, las ratas blancuzcas de patas ahusadas que vivían en las ciénagas y otros seres semejantes.


  Un relámpago azul iluminó con toda claridad una figura encapuchada encorvada bajo el dintel. Los pliegues de su vestimenta se distinguían con tanta nitidez como los de un grabado visto de cerca. Pero el relámpago no mostró nada dentro de la capucha; solo negrura.


  Estalló un trueno. Entonces, la voz chirriante surgió de la capucha y recitó unos versos, pronunciando las palabras con tanta dureza y seriedad que aquel poema ligero se convirtió en un conjuro lúgubre y maldito.


  
    
      ¡Fafhrd, gigante altanero!


      ¡Eh, pequeño Ratonero!


      ¿Dejáis la ciudad


      de bellos rincones?


      Es tal necedad


      ajar corazones


      y desgastar los zapatos


      lejos vagando


      sin dicha cuando


      solo Lankhmar sabéis grato.


      ¡Volved, gañanes, volved!

    

  


  Mientras la melancólica cancioncilla se acercaba a su fin, los dos espadachines advirtieron que, pese a no haber dejado de andar, la cabaña se mantenía a su altura. Parecía caminar sobre aquellos postes, que bien podían ser piernas. Y, en efecto, vieron que las cinco extremidades de madera se movían y se doblaban como si tuvieran rodillas.


  Cuando la voz rasposa calló tras el último «volved», Fafhrd se detuvo. El Ratonero hizo lo propio. Y también la cabaña.


  Los dos espadachines se volvieron para encararse a la puerta baja.


  Un relámpago, acompañado de un trueno ensordecedor, cayó a sus espaldas y los sacudió, estremeciéndoles dolorosamente la carne. Alumbró la cabaña y a su morador con una luz más brillante que la del día, pero siguió sin revelar nada en el interior de la capucha. Si la capucha hubiera estado vacía, el destello habría mostrado la tela del fondo. Sin embargo, lo único que se vislumbró fue aquel óvalo de ébano, cuya oscuridad era tan profunda que ni siquiera una exhalación podía iluminar.


  —¡Escúchame, brujo, mago, criatura descamada o lo que seas! —rugió Fafhrd a la puerta, con una voz que sonó apagada en sus oídos ensordecidos, tan indiferente ante aquel prodigio como ante el rayo que acababa de caer—. Nunca jamás volveré a entrar en la ciudad nauseabunda que me ha robado a mi más dilecto y único amor, a la incomparable e irremplazable Vlana, a quien siempre lloraré y por cuya muerte atroz nunca dejaré de culparme. El gremio de ladrones la ha asesinado por robar sin licencia. Y nosotros hemos matado a los asesinos, aunque eso no nos ha proporcionado la menor satisfacción.


  —Yo tampoco volveré a pisar Lankhmar —exclamó el Ratonero Gris con la voz como un barrito irritado—, la capital aborrecible que me ha despojado de mi amada Ivrian como ha despojado a Fafhrd de Vlana y por motivos semejantes; la ciudad que me ha cargado con un peso de vergüenza y dolor a partes iguales, que llevaré siempre sobre los hombros, incluso en la otra vida. —El vendaval arrastró una araña marina grande como un plato que pasó rozándole una oreja, agitando sus anchas patas blancas, y desapareció detrás de la cabaña, pero el Ratonero no se sobresaltó ni interrumpió su discurso—. Debes saber, ser de la oscuridad, fantasma de la noche, que hemos dado muerte al brujo despreciable que asesinó a nuestras amadas, así como a sus familiares roedores, y asimismo hemos aterrorizado y vapuleado a los jefes de la Casa de los Ladrones. Pero la venganza es estéril. No puede devolver la vida a los muertos. No puede mitigar un ápice la pena y la culpa que albergaremos para siempre.


  —No puede, así es —coreó Fafhrd—, porque estábamos ebrios cuando nuestras amadas murieron, y para ese delito no hay perdón. Robamos un pequeño tesoro de gemas a los ladrones del gremio, pero hemos perdido dos incomparables e inestimables joyas. ¡Jamás volveremos a Lankhmar!


  Cayó un rayo justo detrás de la cabaña y estalló un trueno. La tormenta avanzaba hacia el sur, tierra adentro.


  La capucha llena de oscuridad se levantó ligeramente y se meneó muy despacio, de lado a otro, una, dos, tres veces. Como Fafhrd y el Ratonero aún tenían los oídos aturdidos por el tremendo trueno, oyeron la voz rasposa más débilmente.


  
    
      Ni nunca ni siempre debéis prometer


      ya que volveréis una y otra vez.

    

  


  La cabaña se alejó tierra adentro sobre las cinco esqueléticas patas. Les dio la espalda, echó a correr con aquellas extremidades tan ágiles como las de una cucaracha y desapareció rápidamente en la maraña de acacias y arbustos.


  Así terminó el primer encuentro del Ratonero y su camarada Fafhrd con Sheelba de la Cara Sin Ojos.


  Ese mismo día, más tarde, los dos espadachines asaltaron el carro de un comerciante que se dirigía a Lankhmar sin suficiente escolta y le robaron sus dos mejores caballos, pues robar formaba parte de su naturaleza. A lomos de las monturas abandonaron la Gran Marisma, atravesaron la Tierra Sumergida y llegaron a la siniestra ciudad comercial de Ilthmar, con sus tabernas traicioneras y sus innumerables estatuas, bajorrelieves y representaciones de su dios rata. Allí cambiaron los torpes caballos por camellos y pronto se encontraron en el desierto, viajando hacia el sur por la orilla oriental del mar turquesa del Este. Cruzaron el río Tilth sin dificultades, ya que estaban en la estación seca, y siguieron por la arena con destino a las tierras orientales, donde ninguno de ellos había estado con anterioridad. Esperaban que lo desconocido los distrajera y pretendían visitar Horborixen, ciudadela del Rey de Reyes y urbe solo superada por Lankhmar en tamaño, antigüedad y esplendor barroco.


  Durante los tres años siguientes, los del Leviatán, del Roe y del Dragón, los dos espadachines deambularon por el sur, el este, el norte y el oeste del mundo de Nehwon, tratando en vano de olvidar su primer gran amor y su primera gran culpa. Se aventuraron más al este de la mística Tisilinilit, la de las esbeltas agujas opalinas que todos los días parecían recién cristalizadas del aire húmedo y nacarado, y visitaron tierras consideradas legendarias para los habitantes de Lankhmar y de Horborixen. Una de ellas era el marchito imperio de Eevamarensee, un país tan decadente y tan perdido en el futuro que hombres, ratas, perros y gatos carecían de pelo.


  Tras abandonar aquellas tierras por una ruta que atravesaba el norte de la Gran Estepa, estuvieron a punto de ser capturados y esclavizados por los despiadados mingoles. Llegaron a Yermo Frío y buscaron el clan de la Nieve, pero averiguaron que una horda desbocada de gnomos del hielo lo había atacado un año antes y, según los rumores, lo había exterminado. Aquello significaba que también habrían muerto Mor, la madre de Fafhrd; Mara, su novia abandonada, y el hijo que esta esperaba, si es que había llegado a nacer.


  Trabajaron una temporada al servicio de Lithquil, el duque demente de Ool Hrusp, organizándole apasionados duelos falsos, asesinatos simulados y entretenimientos semejantes. Después embarcaron en un mercante de Sarheenmar y costearon el mar Exterior hacia el sur, hasta Klesh, en el trópico, donde vagabundearon por la periferia de la selva. Luego volvieron a dirigirse al norte, dando un rodeo para evitar el misterioso y oscuro reino de Quarmall; llegaron a los lagos de Pleea, que eran las fuentes del río Hlal, y visitaron Tovilyis, la ciudad de los mendigos, donde creía haber nacido el Ratonero Gris, aunque no estaba seguro, y abandonaron la ciudad sin haberlo podido confirmar. Cruzaron el mar del Este en una barcaza de grano y se dedicaron una temporada a buscar oro en las montañas de los Antiguos, pues hacía tiempo que habían gastado o habían perdido en el juego las últimas joyas que les quedaban del botín. No tuvieron éxito en la empresa, así que partieron de nuevo hacia el oeste, hacia el mar Interior e Ilthmar.


  Se buscaban la vida como ladrones, bandoleros o guardaespaldas; como correos o emisarios de pequeños encargos que siempre o casi siempre cumplían escrupulosamente, y también actuando: el Ratonero entretenía al público con trucos de prestidigitación, malabarismos y bufonadas, y Fafhrd, gracias a sus dotes para la oratoria y su formación como bardo, cantaba las leyendas de su gélida patria, traduciéndolas a muchos idiomas. Jamás trabajaron de cocineros, tenderos, carpinteros, leñadores o sirvientes, y nunca, nunca, nunca se alistaron como mercenarios. Sus servicios a Lithquil habían sido de naturaleza más personal.


  Adquirieron nuevas cicatrices y destrezas, conocimientos y sensibilidades, escepticismos y reservas, así como un humor burlón y una pose displicente que mantenía a raya sus pesadumbres y casi siempre lograba ocultar al bárbaro que se escondía en Fafhrd y al chiquillo barriobajero que habitaba en el Ratonero. Se comportaban con alegría, desdén y frialdad, pero el dolor y el remordimiento no los abandonaban. Los fantasmas de Ivrian y Vlana los perseguían cuando dormían y cuando soñaban despiertos, de modo que se relacionaban muy raramente con otras mujeres; si se daba el caso, les causaba más sufrimiento que placer. Su camaradería se volvió firme como una roca y más fuerte que el acero, pero sus relaciones con el resto de la gente eran fugaces. La melancolía era su estado de ánimo más habitual, pero por lo general se la ocultaban el uno al otro.


  Era mediodía del día del Ratón del mes del León del año del Dragón. Estaban echando una siesta en una cueva fresca cerca de Ilthmar. Fuera, el calor azotaba la tierra reseca y la rala hierba agostada, pero dentro se estaba realmente gusto. Sus monturas, una yegua gris y un caballo castaño, descansaban a la sombra de la boca de la caverna. Fafhrd había inspeccionado minuciosamente el lugar por si había serpientes, pero no había encontrado ninguna; odiaba las serpientes frías y escamosas del sur, tan diferentes de las de Yermo Frío, peludas y de sangre caliente. Avanzó un tramo por un pasadizo estrecho y rocoso que se abría al fondo de la caverna y se adentraba en el corazón de la montaña, y regresó cuando la oscuridad le impidió ver, sin haber encontrado reptiles ni el final del pasadizo.


  Se recostaron en las mantas. No lograron conciliar el sueño, de modo que empezaron a charlar de nimiedades, aunque poco a poco la conversación se volvió más seria. Al final, el Ratonero Gris resumió en una frase los últimos tres años transcurridos.


  —Hemos buscado por todo el mundo y no hemos encontrado el olvido.


  —No estoy de acuerdo —replicó Fafhrd—. Con la última parte sí, puesto que sigo tan atado a los fantasmas como tú, pero no con la primera. Todavía no hemos cruzado el mar Exterior ni hemos recorrido el gran continente occidental del que hablan las leyendas.


  —Yo diría que sí —objetó el Ratonero—. Es decir, tienes razón en la primera parte, pero… ¿de qué serviría explorar el mar? Cuando fuimos al este, llegamos a la costa más lejana y contemplamos aquel océano inmenso batido por olas ensordecedoras. Creo que en realidad estábamos en el extremo más occidental del mar Exterior, y no había nada, excepto agua, entre Lankhmar y nosotros.


  —¿Qué océano inmenso? —preguntó Fafhrd—. ¿Qué olas ensordecedoras? Aquello era un lago, una simple charca con dóciles ondas. Hasta se veía la otra orilla.


  —Entonces viste un espejismo, amigo mío. Debías de estar consumiéndote en uno de esos humores en los que todo Nehwon parece una burbuja diminuta que podría estallar con un simple roce.


  —Tal vez —admitió Fafhrd—. Oh, qué cansado estoy de esta vida.


  A sus espaldas, en la oscuridad, se oyó una suave tos; un carraspeo, en realidad. No se movieron, pero se les puso el pelo de punta. Aquel leve ruido había sido muy cercano e indicaba la presencia de un ser racional, un ser cortés que pedía permiso para interrumpir.


  Los dos se volvieron a la vez y miraron la boca negra del pasadizo rocoso. Al cabo de unos instantes les pareció distinguir siete minúsculos puntos verdosos que flotaban en la oscuridad y cambiaban lentamente de posición. Parecían siete luciérnagas, pero su luz era mucho más estable y difusa, como si cada una llevara un manto de varias capas de gasa.


  —Ah, hijos míos —dijo desde los resplandores una voz empalagosa y afectada, senil pero enérgica, no muy distinta al sonido tembloroso de una flauta—, además de ese supuesto continente occidental, sobre el que no tengo intención de ilustraros, aún hay un sitio en Nehwon donde no habéis buscado el olvido tras la cruel muerte de vuestras amadas.


  —¿Qué lugar es ese? —preguntó el Ratonero, tartamudeando un poco, tras unos instantes de silencio—. ¿Y quién eres tú?


  —El lugar es la ciudad de Lankhmar, hijos míos. En cuanto a quién soy, aparte de vuestro padre espiritual, no es de vuestra incumbencia.


  —Juramos que jamás regresaríamos a la ciudad de Lankhmar—gruñó Fafhrd. Pero fue un gruñido bajo, que sonó defensivo e incluso, tal vez, asustado.


  —Los juramentos solo deben mantenerse hasta que se cumple su propósito —respondió la voz aflautada—. Al final, los votos se rompen; todas las normas autoimpuestas se anulan. De lo contrario, el orden se convierte en limitación del crecimiento; la disciplina, en cadenas; la integridad, en ataduras y maldad. El mundo ya no puede ofreceros nada más para aprender. Sois licenciados en esa gran porción de Nehwon. Ahora solo os falta completar vuestros estudios en Lankhmar, la mejor universidad de la vida civilizada.


  Los siete débiles brillos se hicieron aún más sutiles y se acercaron entre sí, como si se retiraran hacia el interior del pasadizo.


  —No volveremos a Lankhmar —afirmaron Fafhrd y el Ratonero al unísono.


  Los siete brillos desaparecieron al mismo tiempo.


  —¿Es que tenéis miedo? —preguntó la voz aflautada de manera tan tenue que apenas la oyeron.


  Después les pareció que la roca rechinaba, pues les llegó un sonido muy leve y, sin embargo, pesado. Y así terminó el primer encuentro de Fafhrd y su camarada con Ningauble de los Siete Ojos.


  Al cabo de una docena de latidos, el Ratonero Gris desenvainó su delgada espada de brazo y medio de largo, Escalpelo, con la que derramaba sangre con precisión quirúrgica, y la empuñó, caminando detrás de la reluciente punta por el pasadizo rocoso a grandes zancadas, con fría determinación. Vacilante y cauteloso, Fafhrd lo siguió esgrimiendo a Bastón Gris, la pesada espada que manejaba con suma habilidad en el combate; mantenía la punta a ras del suelo de piedra y la movía de lado a lado, pues las siete luces y su lenta oscilación se le habían antojado cabezas de cobras a punto de atacar. Pensó que las cobras de las cavernas, si existían de verdad, serían fosforescentes como las anguilas abisales.


  Los dos hombres avanzaron despacio para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Habían sobrepasado el punto en el que Fafhrd había dado la vuelta en su primera inspección cuando Escalpelo chocó con una pared vertical, produciendo un chirrido agudo. Sin pronunciar palabra, esperaron hasta que su visión se adaptó lo suficiente y, sin necesidad de tantear otra vez con las espadas, advirtieron que el pasadizo terminaba allí y que no había ningún agujero por donde pudiera escapar una serpiente, menos aún un ser capaz de hablar. El Ratonero empujó la pared y Fafhrd apoyó todo su peso en varios lugares de la roca, pero esta poseía la firmeza del corazón de la montaña. Al salir, comprobaron que no les hubiera pasado desapercibido ningún pasadizo lateral ni ningún hueco, tanto en las paredes como en el techo.


  Volvieron a tumbarse en las mantas. Sus caballos seguían en la entrada de la caverna, pastando tranquilamente la hierba amarillenta.


  —Lo que hemos oído no era una voz, sino un eco —dijo Fafhrd de improviso.


  —¿Desde cuándo hay ecos sin voz? —preguntó el Ratonero, exasperado y de mal humor—. Sería como un rabo sin gato. Es decir, un rabo vivo.


  —Una serpiente pequeña de nieve se parece mucho al rabo vivo de un gato —afirmó Fafhrd, imperturbable—. Y tiene esa misma voz aguda y temblorosa.


  —¿Estás insinuando que…?


  —Por supuesto que no. Supongo que tú también habrás pensado que en alguna parte de esa pared hay una puerta, pero tan bien camuflada que no hemos podido encontrar los bordes. Hemos oído que se cerraba. Y él, ella, ellos o eso, lo que fuera, se ha metido por ahí.


  —Entonces, ¿a qué viene lo de los ecos y las serpientes de nieve?


  —Nunca hay que descartar ninguna posibilidad.


  —Pues él, ella o lo que sea nos ha llamado hijos —musitó el Ratonero.


  —Hay quien afirma que la serpiente es el más sabio y viejo de los seres. E incluso que es el padre de todos —respondió Fafhrd con prudencia.


  —¡Qué manía con las serpientes! No obstante, una cosa es segura: un hombre que aceptara el consejo de una serpiente sería estúpido. No digamos ya de siete…


  —Pero él, o el pronombre que le corresponda, tiene razón en una cosa, Ratonero. Al margen de ese supuesto continente occidental, nuestro recorrido ha cubierto todo Nehwon como una tela de araña. ¿Qué nos queda, excepto Lankhmar?


  —¡Malditos sean tus pronombres! Juramos que nunca volveríamos. ¿Acaso lo has olvidado, Fafhrd?


  —No, pero me muero de aburrimiento. La de veces que he jurado que no volvería a probar el vino…


  —¡En Lankhmar me moriría de asfixia! ¡El humo del día, la niebla de la noche, las ratas, la suciedad…!


  —En estos momentos, Ratonero, me da igual si vivo o muero, dónde, cuándo o cómo.


  —¡Y ahora, adverbios y conjunciones! ¡Bah, necesitas un trago!


  —No, necesitamos un olvido radical. Dicen que para que descanse un fantasma, hay que ir al lugar donde murió.


  —¡Claro! ¡Para que nos atormenten más!


  —No creo que pueda sufrir más tormento que ahora.


  —¡Ni permitir que una serpiente insinúe que tenemos miedo!


  —¿Tenemos miedo, entonces?


  La discusión continuó y al fin terminó de manera predecible: Fafhrd y el Ratonero dejaron Ilthmar atrás y llegaron a un tramo rocoso de costa singularmente erosionada que formaba un acantilado de poca altura. Allí esperaron un día y una noche hasta que la Tierra Sumergida emergió con extrañas convulsiones de las aguas que unían el mar del Este con el mar Interior. Cruzaron deprisa y con cautela la superficie de pedernal, de la cual se levantaba vapor, pues era un cálido día de verano, y se encontraron de nuevo recorriendo el camino Elevado, pero esa vez en dirección a Lankhmar.


  A lo lejos rugían dos tormentas, una a cada lado de la pareja: al norte, sobre el mar Interior, y al sur, sobre la Gran Marisma. Fafhrd y el Ratonero se acercaban a la terrible ciudad. Las torres, las agujas, los templos y la gran muralla almenada descollaban sobre la perenne capa de humo, recortadas contra la luz del sol poniente, convertido en un disco plateado y mate a causa del humo y la niebla.


  En cierto momento, al Ratonero y Fafhrd les pareció distinguir la forma redondeada de una cabaña de patas largas e invisibles que se movía entre los arbustos, al tiempo que una voz seca les decía: «Os lo dije, os lo dije, os lo dije». Pero Sheelba y la cabaña, si lo eran, permanecieron tan alejados de ellos como las tormentas.


  De tal modo Fafhrd y el Ratonero rompieron su juramento y regresaron a la ciudad que tanto despreciaban y que, sin embargo, anhelaban pisar. No encontraron el olvido allí; los fantasmas de Ivrian y de Vlana no descansaban en paz, pero, quizá debido al tiempo transcurrido, el tormento que les ocasionaron fue menor. Tampoco se reavivó su odio hacia el gremio de ladrones; al contrario, su resentimiento se había aplacado en gran medida. En cualquier caso, Lankhmar no parecía un lugar peor que cualquier otra ciudad de Nehwon, y era más interesante que la mayoría de ellas. De modo que se quedaron una temporada y una vez más la convirtieron en el cuartel general de sus aventuras.


  DOS


  Las joyas del bosque


  Era el año del Behemot, el mes del Erizo y el día del Sapo. Un cálido sol de finales de verano se ponía sobre la fértil y tenebrosa tierra de Lankhmar. Los campesinos que trabajaban en los interminables campos de cereal se detuvieron un instante, levantaron la cara sucia de polvo y advirtieron que pronto podrían dedicarse a tareas más livianas. El ganado que pastaba en el rastrojo se encaminó a los corrales. Los tenderos y los comerciantes sudorosos decidieron esperar un poco más antes de entregarse a los placeres del baño. Los ladrones y los astrólogos se agitaron en su sueño, sintiendo la cercanía de las horas de la noche y, por tanto, del trabajo.


  En el extremo meridional de las tierras de Lankhmar, a un día a caballo del pueblo de Soreev, donde los sembrados daban paso a bosques de robles y arces, dos jinetes cabalgaban sin prisa por un camino estrecho y polvoriento. El contraste entre ambos resultaba notable. El más alto, que vestía una saya de lino y un cinturón ancho de cuero bien apretado a la cintura, se protegía del sol cubriéndose la cabeza con un pliegue de la saya. De un costado le colgaba una espada, cuyo pomo dorado tenía forma de granada, y llevaba un carcaj con flechas al hombro derecho. Un recio arco de madera de tejo con la cuerda suelta sobresalía de un bolsillo de la silla. La complexión fibrosa, la piel pálida, el cabello cobrizo, los ojos verdes y, sobre todo, la expresión tranquila pero indómita de su ancho semblante apuntaban a que su lugar de origen era una tierra más fría, dura y bárbara que Lankhmar.


  Mientras que la apariencia del hombre alto evocaba la naturaleza salvaje, la del otro, considerablemente más bajo, sugería la ciudad. Tenía los rasgos de un bufón, la tez oscura, los ojos negros y brillantes, la nariz respingona, unas pequeñas arrugas en las comisuras de los labios que le conferían una expresión irónica, y manos de hechicero. En su constitución nervuda había algo que sugería una habilidad excepcional a la hora de desenvolverse en peleas callejeras y riñas tabernarias. Iba vestido de pies a cabeza con prendas de seda gris, suaves y ligeras, y su fina espada, envainada en piel de ratón también gris, era ligeramente curva. En el cinturón llevaba una honda y una bolsa con proyectiles.


  A pesar de su escasa semejanza, resultaba evidente que los dos hombres eran camaradas y que estaban unidos por un lazo de comprensión mutua, melancolía, humor y muchas otras ligaduras. El más bajo montaba una yegua pinta gris; el más alto, un caballo castaño.


  Se aproximaban a un punto donde el estrecho camino coronaba una colina, giraba levemente y descendía hacia el siguiente valle. A ambos lados se erguían paredes de hojas verdes y, aunque hacía bastante calor, la atmósfera no era sofocante. El paisaje evocaba escenas de sátiros y centauros sesteando en claros ocultos.


  La yegua gris, que iba algo más adelantada, relinchó. El hombre bajo tiró de las riendas y sus ojos negros lanzaron rápidas miradas de desconfianza a derecha e izquierda. Se oyó un ruido apenas perceptible, como el roce de madera contra madera.


  Los dos hombres se agacharon al mismo tiempo y se aferraron a los arneses de sus monturas. En aquel instante se oyó el tañido musical de las cuerdas de los arcos, cual preludio de un concierto forestal, y varias flechas airadas surcaron con un zumbido los espacios vacíos que habían dejado los jinetes. La yegua y el caballo torcieron por la curva del camino y se alejaron galopando como el viento, levantando nubes de polvo con los cascos.


  Se oyeron vivos gritos y respuestas, y dio comienzo la persecución. La emboscada estaba compuesta por siete u ocho hombres, unos tunantes fornidos con cotas de malla y bacinetes de acero, que salieron al camino antes de que la yegua y el caballo se hubieran alejado un tiro de piedra. Un individuo que cabalgaba una montura negra abría la marcha, seguido a corta distancia por otro con barba del mismo color.


  Pero los perseguidos no perdieron el tiempo. El más alto se puso de pie en los estribos y sacó el arco de la funda; con la mano izquierda lo combó contra el estribo y con la derecha enganchó la cuerda al extremo superior. Después empuñó el arma con la izquierda y con la derecha cogió una flecha del carcaj. Guiando a su montura con las rodillas, se irguió un poco más, se volvió y disparó una saeta con plumas de águila. Entretanto, su camarada cargó una bola de plomo en la honda, le dio un par de vueltas en lo alto, cosa que produjo un zumbido áspero, y lanzó el proyectil.


  La flecha y el proyectil golpearon al mismo tiempo. La primera se clavó en el hombro del jinete que iba en cabeza, y el segundo impactó en el bacinete del siguiente hombre y lo derribó de la silla. El grupo de perseguidores se detuvo en seco, convertido en un embrollo de caballos encabritados. Los causantes de la confusión se detuvieron en la siguiente curva del camino y se volvieron para mirar.


  —¡Por el Erizo! —exclamó el más bajo, riendo con malicia—. ¡A partir de ahora se lo pensarán dos veces antes de tender una emboscada!


  —Son idiotas perdidos. ¿Es que no saben disparar desde las monturas? —se mofó el más alto—. Te lo digo yo, Ratonero Gris: solo los bárbaros sabemos luchar a caballo.


  —Los bárbaros, unos cuantos más y yo —puntualizó el que llevaba el felino mote de Ratonero Gris—. Pero mira, Fafhrd: los tunantes se alejan con sus heridos, y uno galopa mucho más adelantado que los demás. Me temo que le he abollado la calva al de la barba negra; va en su jamelgo como un saco de comida. Si hubiera sabido quiénes somos, no habría estado tan dispuesto a perseguirnos.


  La fanfarronada se acercaba bastante a la verdad. Los nombres del Ratonero Gris y de Fafhrd el norteño no eran desconocidos en las tierras de Lankhmar ni en la orgullosa capital. Su gusto por las aventuras extrañas, sus misteriosas idas y venidas y su peculiar sentido del humor tenían a casi todo el mundo desconcertado.


  Fafhrd desenganchó la cuerda del arco y miró al frente.


  —Este debe de ser el valle que estamos buscando —dijo—. Mira, ahí están las dos colinas, cada una con dos mogotes en la cima, tal como describe el documento. Vamos a echar otro vistazo para aseguramos.


  El Ratonero Gris rebuscó en su amplio morral y sacó un pergamino grueso, viejo y verdoso. Tres de los bordes estaban desgastados y raídos; el cuarto mostraba un corte limpio y reciente. En él había un texto escrito con tinta de calamar en los intrincados jeroglíficos del idioma lankhmarense. Pero el Ratonero no le prestó atención: se fijó únicamente en unas líneas desvaídas de letra más pequeña escritas con tinta roja en el margen. Las leyó:


  
    Que los reyes llenen su sala del tesoro hasta el techo, que los comerciantes atesten sus condesijos con monedas y que los tontos los envidien. Yo poseo un tesoro que supera los suyos. Un diamante tan grande como la calavera de un hombre. Doce rubíes, cada uno tan grande como la calavera de un gato. Diecisiete esmeraldas, cada una tan grande como la calavera de un topo. Y varillas de cristal y barras de oricalco. Que los gobernadores se pavoneen engalanados con joyas, que las reinas se cubran de gemas y que los tontos los adoren. Yo poseo un tesoro que perdurará más que los suyos. He levantado una casa para él en el más alejado de los bosques del sur, donde están las dos colinas gemelas de mogotes gemelos, como dos camellos dormidos, a un día a caballo de la aldea de Soreev.


    La casa del tesoro es colosal y tiene una gran torre; es una morada digna de un rey, aunque ningún rey morará en ella. Mi tesoro, eterno como las rutilantes estrellas, descansa oculto bajo la dovela de la cúpula principal. Me sobrevivirá a mí y a mi nombre, Urgaan de Angarngi. Es mi huella del futuro. Que los tontos lo busquen; no lo encontrarán. Aunque mi casa del tesoro esté vacía como el aire y no haya criaturas letales en rocosas guaridas; aunque no aloje centinelas, trampas, venenos, celadas ni cepos en todo el lugar; aunque no albergue sombra de demonios ni espíritus, serpientes de limpios colmillos ni calaveras de mirada mortal, he dejado sin embargo un guardián. Que los sabios lean este acertijo y se contengan.

  


  —Este tipo no pensaba más que en calaveras —murmuró el Ratonero—. Debía de ser un sepulturero o un nigromante.


  —O un arquitecto —observó Fafhrd, pensativo—. En aquella época, los templos se adornaban con imágenes talladas de calaveras de hombres y animales.


  —Tienes razón. La escritura y la tinta son bastante antiguas. Datan, por lo menos, del siglo de las guerras con el Este… Eso fue hace cinco largas vidas. —El Ratonero era un falsificador consumado, tanto de manuscritos como de objetos de arte. Sabía de qué estaba hablando.


  Contentos por saberse cerca de su objetivo, los dos camaradas otearon el valle por un hueco en el follaje. Era como el interior de una vaina: poco profundo y ahusado. Ellos se encontraban en uno de los dos extremos estrechos, y las dos colinas de los mogotes formaban los lados largos. Estaba cubierto de robles y de arces, a excepción de un pequeño espacio en el centro que, según pensó el Ratonero, podría tratarse de la vivienda de algún campesino y el claro que la rodeaba.


  Más allá del espacio despejado se adivinaba una forma oscura y cuadrada que sobresalía ligeramente de las copas de los árboles. El Ratonero se lo señaló a su compañero, pero no lograron distinguir si se trataba de una torre como la mencionada en el documento, una sombra rara o tal vez el tronco muerto y sin ramas de un roble gigantesco. Estaba demasiado lejos.


  —Ha pasado mucho rato, y a ninguno de esos bribones se le ha ocurrido husmear por el bosque para atacamos otra vez —dijo Fafhrd—. Está cayendo la noche.


  Dieron una orden a los caballos y avanzaron lentamente. Intentaron no perder de vista la sombra que parecía una torre, pero esta desapareció entre los árboles en cuanto empezaron a descender. No tendrían ocasión de verla de nuevo hasta que la tuvieran delante de ellos.


  El Ratonero sintió que lo invadía un entusiasmo contenido. Pronto descubrirían si en efecto había un tesoro o un diamante tan grande como la calavera de un hombre… Rubíes… Esmeraldas… Experimentó un placer casi nostálgico en prolongar y saborear la lenta etapa final de la búsqueda. La reciente emboscada era el condimento perfecto.


  Recordó cómo había sustraído aquel pergamino de aspecto prometedor de un viejo libro de arquitectura que descansaba en la biblioteca del avaricioso y autoritario señor de Rannarsh. Recordó cómo había buscado a varios mercachifles del sur y los había interrogado medio en broma hasta que había encontrado a uno que acababa de pasar por un pueblo llamado Soreev. El hombre le había dicho que al sur de Soreev, en medio de un bosque, había un edificio que los campesinos llamaban Casa de Angarngi, al parecer abandonado desde hacía mucho tiempo. El comerciante había afirmado haber visto una torre entre los árboles. El Ratonero recordó su cara arrugada y astuta, y rio. Pero aquella le evocó otra, cetrina y codiciosa, la del señor de Rannarsh, y se le despertó una sospecha.


  —Fafhrd —dijo—, ¿quiénes podrían ser los canallas de los que nos acabamos de librar?


  —Granujas muertos de hambre —respondió el norteño con un gruñido burlón—. Asaltadores de comerciantes gordos. Matones de las praderas. ¡Bandidos de pueblo!


  —Ya, pero iban bien armados, y todos iguales, como si estuvieran al servicio de un hombre rico. Y ese que se ha marchado al galope, ¿no se habrá adelantado para comunicar el fracaso a su señor?


  —¿En qué estás pensando?


  —Me ha venido a la cabeza que Rannarsh es un hombre rico y avaricioso al que se le cae la baba con las joyas —respondió el Ratonero tras unos momentos—. Puede que haya leído las líneas rojas del documento y que haya hecho una copia, e incluso que mi robo haya despertado su interés.


  —Lo dudo —repuso el norteño, meneando la cabeza—. No le des tantas vueltas. Pero si lo que dices es cierto y pretende competir con nosotros en la búsqueda del tesoro, será mejor que vaya con cien ojos… y que elija esbirros que sepan luchar a caballo.


  Avanzaban tan despacio que los cascos de la yegua y del caballo apenas levantaban polvo. No temían un ataque por la retaguardia. Una emboscada podía pillarlos desprevenidos, pero no un hombre a pie ni a caballo. El estrecho camino serpenteaba sin finalidad aparente. Sentían el roce de las hojas de los árboles en la cara y de vez en cuando tenían que agacharse para evitar las ramas que invadían el camino. El olor que desprendía el bosque al final del verano, combinado con el de los frutos del bosque y el de las matas aromáticas, se hacía más intenso a medida que descendían. Las sombras fueron alargándose de forma imperceptible.


  —Qué te apuestas a que la casa de Urgaan de Angarngi fue saqueada hace cien años por ladrones cuyos cadáveres ya son polvo —murmuró el Ratonero.


  —No seré yo quien te lo niegue —dijo Fafhrd—. A diferencia de los hombres, los rubíes y las esmeraldas no descansan tranquilamente en su tumba.


  No era la primera vez que consideraban aquella posibilidad, pero no los incomodó ni los impacientó; más bien confirió a su búsqueda el suave tono melancólico de una esperanza perdida. Disfrutaron del aire fresco y permitieron que sus monturas mordisquearan hierba aquí y allá. Un arrendajo gorjeó estridentemente sobre sus cabezas y más lejos se oyó el canto de un pájaro gato, interrumpiendo el murmullo y el zumbido grave de los insectos. La noche se aproximaba. Los rayos del sol, ya casi horizontales, doraban las copas de los árboles. Entonces, el oído fino de Fafhrd captó el mugido de una vaca.


  Unas cuantas vueltas más del camino los llevaron al claro que habían divisado. Tal como habían supuesto, en él había una casita de labriegos, una construcción pequeña y pulcra, de aleros bajos y madera desgastada, situada en el centro de un campo de cereal de media fanega. A un lado se veía un huerto de judías; al otro, un montón de leña que casi empequeñecía la casa, delante de la cual había un hombre mayor y enjuto, de piel tan terrosa como su saya de confección casera. Era evidente que había oído los caballos y se había vuelto a mirar.


  —Salud, buen hombre —dijo el Ratonero—. Es un buen día para viajar, y tienes una buena casa.


  El labriego reflexionó y asintió.


  —Somos dos viajeros cansados —continuó el Ratonero.


  El labriego volvió a asentir con gravedad.


  —¿Nos darías alojamiento esta noche a cambio de dos monedas de plata?


  El labriego se frotó la barbilla y levantó tres dedos.


  —Muy bien, que sean tres —asintió el Ratonero, desmontando.


  Fafhrd también desmontó y su pequeño amigo entregó una moneda al hombre para sellar el trato.


  —¿No hay por aquí cerca un sitio viejo y abandonado, conocido como la Casa de Angarngi? —le preguntó.


  El labriego asintió.


  —¿Cómo es?


  El labriego se encogió de hombros.


  —¿No lo sabes?


  El labriego sacudió la cabeza.


  —¿No lo has visto nunca? —preguntó el Ratonero con un tono de asombro que no se molestó en ocultar.


  La respuesta fue otro gesto negativo.


  —Pero si está a poca distancia de aquí, ¿no es cierto?


  El labriego asintió con toda naturalidad, como si no hubiera nada de lo que sorprenderse. De detrás de la casita salió un joven musculoso para hacerse cargo de los caballos.


  —Podéis ver torre desde otro lado de casa —intervino el joven—. Puedo enseñar.


  —Id. Miradla todo lo que queráis —dijo el labriego con voz seca e indiferente, demostrando que a fin de cuentas no era mudo, y entró en la casa.


  Fafhrd y el Ratonero vieron de reojo a un niño que los espiaba desde la puerta, a una anciana que revolvía el contenido de un puchero y a una tercera persona acurrucada en una gran butaca frente a un fuego minúsculo.


  La parte superior de la torre apenas se veía a través de un hueco que formaban las copas de los árboles. Los últimos rayos del sol la iluminaban con un color rojo intenso, y parecía estar a una distancia de cuatro o cinco tiros de arco. Justo entonces, mientras la observaban, el sol se ocultó y la construcción se convirtió en un bloque de piedra negra carente de rasgos.


  —Es muy vieja —explicó el joven—. Yo estado cerca, alrededor, pero a padre le da igual, nunca mirado.


  —¿Has estado dentro? —preguntó el Ratonero.


  —No —dijo el joven, rascándose la cabeza—. Solo es edificio viejo. No sirve para nada.


  —El crepúsculo será bastante largo —intervino Fafhrd, cuyos ojos verdes seguían clavados en la torre como atraídos por un imán—. Tenemos tiempo de sobra para acercamos y echar un vistazo.


  —Podría guiar —dijo el joven—, pero tengo que ir a buscar agua.


  —No te preocupes —replicó Fafhrd—. ¿Cuándo se cena?


  —Cuando salen primeras estrellas.


  Dejaron los caballos al cuidado del joven y se internaron en el bosque. La oscuridad se cerró inmediatamente sobre ellos, como si el crepúsculo, en lugar de estar empezando, estuviera a punto de terminar. La vegetación resultó ser más densa de lo que esperaban, y tuvieron que abrirse paso entre enredaderas y zarzales. De vez en cuando, trozos pálidos e irregulares de cielo aparecían y desaparecían sobre sus cabezas.


  El Ratonero dejó que Fafhrd abriera camino; sus pensamientos giraban distraídamente en torno a los labriegos. Le llamaba la atención la imperturbabilidad con la que llevaban una vida tan dura, generación tras generación, teniendo en cuenta que se encontraban solo a unos pasos del que tal vez fuera uno de los mayores tesoros del mundo. Le parecía increíble. ¿Cómo podían dormir tan cerca de las joyas y no soñar con ellas? Pero seguramente nunca soñaban.


  Sumido en tales cavilaciones, el Ratonero prestó poca atención a los detalles del paseo por el bosque, excepto al hecho de que Fafhrd parecía ir muy despacio. Aquello le resultó extraño, puesto que el bárbaro era un experto en moverse en la espesura.


  Por fin divisaron entre los troncos una sombra de apariencia más sólida y al cabo de unos instantes se encontraron en el borde de un claro pequeño y salpicado de rocas, ocupado en su mayor parte por el voluminoso edificio que buscaban. De repente, incluso antes de que sus ojos captaran todos los detalles, la mente del Ratonero se llenó con un centenar de preocupaciones nimias. ¿No habrían cometido un error al dejar los caballos en manos de aquellos extraños campesinos? ¿No los habrían seguido los salteadores? ¿No era el día del Sapo, infausto para entrar en casas abandonadas? ¿No deberían llevar una lanza por si se encontraban con un leopardo? ¿Y no era el chillido de un chotacabras, un mal augurio, lo que había oído a la izquierda?


  La casa del tesoro de Urgaan de Angarngi era una construcción peculiar. El rasgo más llamativo era una cúpula ancha y de poca altura apoyada en unas paredes que formaban un octágono. De la fachada sobresalían dos cúpulas menores que flanqueaban una gran puerta cuadrada, abierta. La torre se erguía asimétricamente en la parte trasera de la cúpula principal. En la creciente penumbra, los ojos del Ratonero se apresuraron a buscar la causa de aquella rareza y llegó a la conclusión de que debía de ser en aras de la simplicidad. El edificio no tenía columnas, cornisas, frisos ni ornamentos arquitectónicos, ya fuera con calaveras o sin ellas. Con excepción de la puerta y de unas cuantas ventanas diminutas que se abrían en lugares insólitos, la Casa de Angarngi era un bloque uniforme y compacto de piedras grises.


  Fafhrd ascendió por el corto tramo de escalera que llevaba a la puerta abierta. El Ratonero lo siguió, aunque habría preferido echar un vistazo más atento a los alrededores; a cada paso que daba, una renuencia extraña crecía en su interior. Su entusiasmo inicial se había desvanecido tan súbitamente como si se hubiera metido en unas arenas movedizas. La puerta negra se le antojó una boca sin dientes que bostezaba. Y se estremeció ligeramente al descubrir que sí tenía un diente: una cosa blanca sobresalía del suelo. Fafhrd se acercó al objeto.


  —Me pregunto de quién será esta calavera —dijo el norteño sin concederle la menor importancia al asunto.


  El Ratonero contempló la calavera y los fragmentos de huesos esparcidos a su alrededor. Su sensación de inquietud crecía rápidamente, y tenía la desagradable seguridad de que, cuando alcanzara el punto culminante, ocurriría algo. ¿Cuál sería la respuesta a la pregunta de Fafhrd? ¿Qué clase de muerte había golpeado a aquel intruso? El interior de edificio estaba muy oscuro. ¿No mencionaba el manuscrito algo sobre un guardián? Resultaba difícil creer que un guardián de carne y hueso hubiera sobrevivido trescientos años, pero existían seres inmortales, o casi inmortales.


  Se dio cuenta de que a Fafhrd no lo inquietaba ninguna sensación premonitoria, y sabía que era muy capaz de emprender la búsqueda del tesoro de inmediato. Tenía que evitarlo a toda costa. Recordó que al norteño le daban miedo las serpientes.


  —Piedra húmeda y fría… —dijo con tono distraído—. Un sitio perfecto para serpientes escamosas de sangre fría.


  —Lo dudo mucho —replicó Fafhrd con irritación—. Me apuesto lo que quieras a que no hay una sola serpiente ahí dentro. El texto de Urgaan afirma que no hay «criaturas letales en rocosas guaridas», y de propina, tampoco «serpientes de limpios colmillos».


  —No me refiero a las serpientes que Urgaan pudiera haber dejado aquí, sino a las que hayan entrado después —explicó el Ratonero—. Igual que la calavera que tienes en las manos no es una de esas «de mirada mortal» de las que habla Urgaan, sino la cabeza de un desdichado caminante que murió aquí.


  —No sé —dijo Fafhrd mientras la miraba tranquilamente.


  —Puede que sus órbitas sean fosforescentes y brillen en la oscuridad.


  Al cabo de un momento, Fafhrd dejó cuidadosamente la calavera en su sitio y estuvo de acuerdo en que, como ya tenían localizada la casa del tesoro, era mejor posponer la búsqueda hasta el día siguiente.


  En cuanto volvieron a internarse en el bosque, el Ratonero oyó una vocecita interior que le susurraba: «Justo a tiempo. Justo a tiempo». Su inquietud desapareció tan súbitamente como se había presentado, y se sintió un poco ridículo. Aquello lo llevó a entonar una cancioncilla obscena de invención propia, donde se burlaba de demonios y otros seres sobrenaturales, que Fafhrd coreó de buena gana.


  Cuando llegaron a la casa descubrieron que no había oscurecido tanto como imaginaban. Echaron un vistazo a los caballos; se habían ocupado bien de ellos. Después se sentaron a comer las sabrosas gachas con judías y verduras que la esposa del labriego les sirvió en cuencos de madera de roble, acompañadas de leche fresca, también servida en vasos de roble curiosamente tallado. La comida los sació, y la casa estaba limpia y ordenada, a pesar del suelo de tierra y de las vigas bajas que obligaban a Fafhrd a agacharse.


  La familia constaba de seis miembros: el padre, su igualmente delgada y curtida esposa, el hijo mayor, un niño, una niña y un abuelo rezongón, cuya avanzada edad lo ligaba a una butaca, junto al fuego. Los dos últimos eran los más interesantes del grupo.


  La chica estaba en la primera adolescencia, pero los movimientos de las piernas larguiruchas y los brazos delgados de codos prominentes eran de una elegancia montaraz. Era tan tímida que daba la impresión de que en cualquier momento saldría corriendo de la casa para esconderse en el bosque.


  Para divertirla y ganarse su confianza, el Ratonero se puso a hacer trucos de prestidigitación, como sacar monedas de cobre de las orejas del asombrado labriego y agujas de hueso de la nariz de la mujer, que no dejaba de reír. Convirtió judías en botones y luego estos otra vez en judías, se tragó un tenedor enorme, hizo bailar a un muñeco de madera en la palma de su mano y dejó perplejo al gato cuando le sacó de la boca algo parecido a un ratón.


  Los mayores se quedaban boquiabiertos y sonreían, y el niño estaba entusiasmado. La jovencita lo observaba todo con verdadero interés y hasta sonrió cálidamente cuando el Ratonero le obsequió un pañuelo de excelente lino verde que sacó de la nada, pero seguía demasiado intimidada para hablar.


  Después, Fafhrd entonó cantos marineros que mecieron la cabaña y divertidas tonadas que hicieron reír encantado al abuelo. El Ratonero aprovechó la ocasión para acercarse a las alforjas y coger un pequeño odre de vino que se escondió bajo la capa. Luego llenó los vasos de madera como por arte de magia, y dado que los labriegos no estaban acostumbrados a bebidas tan fuertes, se les subió enseguida a la cabeza. Para cuando Fafhrd terminó de contar una historia espeluznante del norte helado, ya estaban todos dormidos, excepto la niña y el abuelo.


  —Sois listos, desde luego —murmuró el abuelo, mirando a los dos simpáticos aventureros con un brillo entre pícaro y senil—. Quizá burléis a la bestia. —Pero antes de que pudiera explicarse más, se le nubló la mirada, y al cabo de unos instantes estaba roncando.


  No pasó mucho rato antes de que todos estuvieran dormidos. Fafhrd y el Ratonero dejaron las armas a mano, pero el silencio de la cabaña solo se vio perturbado por la abigarrada mezcla de ronquidos y los chasquidos ocasionales de las brasas que se apagaban.


  El día del Gato amaneció fresco y despejado. El Ratonero se desperezó placenteramente, flexionó los músculos como un felino y aspiró el aire fresco y húmedo. Estaba excepcionalmente animado y con ganas de ponerse manos a la obra. Al fin y al cabo, era su día, el día del Ratonero Gris, el día en que la suerte no podía abandonarlo.


  Sus suaves movimientos despertaron a Fafhrd y ambos salieron de la casa en silencio para no molestar a los campesinos, que dormían más de la cuenta por culpa del vino de la víspera. Se lavaron la cara y las manos con el rocío de la hierba y fueron a echar un vistazo a los caballos. Luego comieron un poco de pan, lo bajaron con agua bien fresca del manantial mezclada con los restos del vino y se prepararon para partir.


  En esa ocasión tuvieron en cuenta todos los detalles: el Ratonero cogió un mazo y una palanca de hierro, por si tenían que vérselas con la mampostería, y se aseguró de llevar velas, pedernal, cinceles, cuñas y otras herramientas pequeñas en el morral, mientras que Fafhrd tomó prestado un pico al labriego y se sujetó al cinto una cuerda fina y resistente, sin olvidarse de coger el arco y el carcaj.


  El bosque era un lugar maravilloso a aquella hora temprana. Los trinos de los pájaros se oían por todas partes, y vieron dos ardillitas que se escabulleron bajo un arbusto lleno de bayas rojas y un animal de color negro semejante a aquellas que correteaba por una rama. Las sombras de la noche anterior se habían convertido en un hermoso mundo de tonos verdes. Los dos aventureros avanzaron sin prisa.


  No habían recorrido ni la distancia de un tiro de arco cuando a su espalda oyeron un susurro que se aproximaba rápidamente, y de repente apareció la hija de los campesinos. Jadeando, dispuesta a salir corriendo al menor movimiento inesperado, la jovencita apoyó una mano en el tronco de un árbol mientras con la otra estrujaba unas hojas. Fafhrd y el Ratonero se quedaron tan quietos como si se hubieran tropezado con un cervatillo o una dríade. Por fin, la muchacha consiguió dominar su timidez.


  —¿Vais allí? —preguntó, señaló con un rápido gesto de la cabeza en dirección de la casa del tesoro y los miró muy seria con sus ojos oscuros.


  —Sí —respondió Fafhrd con una sonrisa.


  —No vayáis —dijo, al tiempo que sacudía rápidamente la cabeza.


  —¿Por qué no, niña? —preguntó Fafhrd.


  Había hablado con una voz tan suave y límpida, como un sonido más del bosque, que pareció llegar al alma de la muchacha y la tranquilizó de inmediato.


  —Porque yo miro desde borde de bosque, pero nunca cerca —repuso ella, tras una inspiración profunda—. Nunca, nunca, nunca. Pienso que hay un círculo mágico que no debo cruzar. Y pienso que hay un gigante dentro. Un gigante extraño y terrible. —Las palabras surgían cual torrente incontenible—. Un gigante todo gris, como la piedra de la casa. Todo gris… Ojos y pelo y uñas, también. Y tiene un bastón de piedra tan grande como árbol. Y es grande, más grande que tú, doble de grande —añadió, señalando a Fafhrd—. Y con su bastón mata, mata, mata. Pero solo si vais cerca. Todos los días juego a un juego con él. Finjo que voy a cruzar círculo mágico, y él me mira desde el otro lado de puerta, donde yo no lo veo, y cree que voy a cruzar. Y yo bailo por bosque, alrededor de casa, y él me sigue y me mira por ventanitas. Y yo me acerco y me acerco a círculo, y me acerco y me acerco, pero nunca cruzo. Y él se enfada y rechina dientes, como rocas contra rocas, y toda la casa tiembla. Y yo corro, corro, corro lejos. Pero no debéis entrar. No, no debéis.


  Se detuvo, sobresaltada por su propia audacia. Clavó en Fafhrd una mirada llena de preocupación. Parecía sentirse atraída por él.


  —Pero en realidad nunca has visto al gigante, ¿verdad? —respondió el norteño sin atisbo de burla ni paternalismo.


  —Oh, no. Es muy listo. Pero pienso que debe de estar dentro. Sé que está dentro. Y eso es lo mismo, ¿no? El abuelo sabe cosas de él. Hablábamos de él cuando yo era pequeña, y el abuelo lo llamaba la bestia. Pero los demás se ríen de mí, así que no cuento nada.


  El Ratonero sonrió para sus adentros y pensó que aquello era una paradoja sorprendente. La imaginación era un bien tan raro entre los campesinos que aquella muchacha tomaba lo imaginado por real.


  —No te preocupes por nosotros. Estaremos atentos a tu gigante gris —dijo Ratonero, pero no supo mantener la naturalidad del tono de voz, como Fafhrd, o quizá su cadencia no encajara tan bien con la del bosque.


  —No entréis, por favor —advirtió la muchacha por última vez, antes de dar media vuelta y marcharse corriendo.


  Los dos aventureros cruzaron la mirada y sonrieron. El inesperado cuento de hadas, con su ogro y su narradora ingenua y encantadora, endulzó aún más aquella fresca mañana. Sin hacer ningún comentario, prosiguieron su camino sigilosamente. E hicieron bien, porque cuando estaban a un tiro de piedra del claro oyeron unas voces: alguien parecía enfrascado en una discusión. De inmediato escondieron la barra de hierro, el mazo y el pico bajo unos arbustos y avanzaron con sigilo, aprovechando la cobertura natural y vigilando dónde pisaban.


  En el borde del claro había media docena de hombres robustos con cotas de malla negras, arcos a la espalda y espadas cortas al cinto. Eran los bribones que les habían tendido la emboscada. Dos echaron a caminar hacia la casa del tesoro, pero otro les ordenó que volvieran, y aquello reavivó la discusión.


  —Ese del pelo rojo… —murmuró el Ratonero tras observarlo detenidamente—. Juraría que lo vi en el establo del señor de Rannarsh. Supuse bien: tenemos un rival.


  —¿Por qué esperan y señalan la casa? —susurró Fafhrd—. ¿Será porque tienen camaradas dentro?


  —No —respondió el Ratonero, negando con la cabeza—. ¿Ves los picos, las palas y las palancas que han dejado en el suelo? Están esperando a alguien… A su jefe. Algunos quieren examinar el lugar antes de que llegue, y otros creen que es mejor esperar. Me apostaría la cabeza a que el jefe es Rannarsh en persona. Es demasiado avaricioso y desconfiado para dejar la búsqueda de un tesoro en manos de unos esbirros.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Fafhrd—. No podríamos entrar sin que nos vieran, aunque fuese lo más prudente. Que no lo es; una vez dentro, quedaríamos atrapados.


  —Me apetecería usar mi honda con ellos y darles un par de lecciones sobre el arte de la emboscada —dijo el Ratonero, entrecerrando los ojos con expresión sombría—. Pero los supervivientes podrían meterse en la casa y mantenemos a raya hasta que apareciera Rannarsh con más hombres.


  —Podríamos rodear el claro hasta el otro lado por dentro del bosque —propuso Fafhrd tras pensar unos instantes—, luego cruzarlo sin que nos vieran y escondemos detrás de una de las cúpulas pequeñas. De ese modo dominaríamos la entrada y evitaríamos que se refugiaran dentro. Después podría dirigirme a ellos de repente e intentar atemorizarlos para que se fueran, mientras tú, escondido, reforzarías mis amenazas haciendo mido como si hubiera diez hombres al acecho.


  A ambos les pareció el plan más adecuado, cuya primera parte llevaron a cabo sin contratiempos. El Ratonero se ocultó en cuclillas detrás de una cúpula pequeña, con la espada, la honda, varios puñales y un par de palos de madera, preparado para hacer mido o pelear. Después, Fafhrd salió al claro sosteniendo el arco con una flecha ya encajada, con tanta naturalidad que transcurrieron unos instantes antes de que los esbirros de Rannarsh se percatasen de su presencia. Los hombres intentaron echar mano de los arcos, pero desistieron al ver que el enorme desconocido tenía todas las de ganar y fruncieron el ceño, irritados y perplejos.


  —¡Buenos días, bribones! —exclamó Fafhrd—. Os damos tiempo para que os esfuméis, pero ni un instante más. No intentéis resistir ni esconderos. Mis hombres están repartidos por el bosque; una señal mía y os atravesarán a flechazos.


  El Ratonero había empezado a crear un rumor leve, cuya intensidad fue aumentando lentamente y con arte. Variaba el tono y la potencia de su voz, y la proyectaba de modo que parecía proceder primero del edificio y luego del bosque, creando el efecto de que un grupo de arqueros sedientos de sangre acechaba entre la vegetación. Gritos airados de «¿Vamos a dejar que se marchen?», «Encárgate del pelirrojo» y «Tira a la barriga y seguro que aciertas» surgían sin cesar de todas partes, hasta el punto de que Fafhrd tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a reír ante las expresiones de sorpresa y angustia de los seis bergantes, que no dejaban de mirar a su alrededor. Pero su diversión se interrumpió cuando, en el preciso momento en que los bribones empezaban a retirarse vergonzosamente, una flecha salió del bosque y pasó sobre su cabeza a bastante altura.


  —¡Maldita rama! —dijo una voz profunda y gutural que el Ratonero reconoció como la del señor de Rannarsh—. ¡A ellos, estúpidos! —ladró inmediatamente después—. Es un truco. Solo son dos. ¡Atacad!


  Fafhrd se volvió y disparó hacia el punto donde sonaba la voz, pero no logró silenciarla. Se puso a cubierto tras la cúpula pequeña y corrió con el Ratonero a ocultarse en el bosque.


  Los seis rufianes decidieron sensatamente que una carga a espada descubierta sería demasiado heroica y los imitaron, preparando los arcos mientras entraban en la espesura. Uno cometió el error de empezar a encajar una flecha en el arco antes de haberse puesto a cubierto. Un proyectil del Ratonero lo alcanzó en la frente y el hombre cayó al suelo y se quedó inmóvil.


  Los sonidos del impacto y la caída fueron lo último que se oyó en el claro durante un buen rato, a excepción de los chillidos de las aves, algunos de los cuales eran reales, y otros, mensajes entre Fafhrd y el Ratonero. Las reglas del combate a muerte estaban claras: después de que hubiera comenzado, nadie se atrevería a entrar en el claro porque sería un blanco fácil. El Ratonero estaba seguro de que ninguno de los cinco restantes se había refugiado en la casa del tesoro, pero ni un bando ni otro se atrevió a perder de vista la entrada; quien subiera a la torre estaría en posición ventajosa, suponiendo que hubiera una escalera practicable. De modo que había dos estrategias posibles: deambular a hurtadillas cerca del borde del claro, describiendo círculos en ambos sentidos, o encontrar una buena posición y esperar a que alguien se descubriera.


  El Ratonero y Fafhrd se decidieron por la segunda opción y se acercaron unos veinte pasos al lugar por el que sus enemigos habían desaparecido. Resultó evidente que estaban más dotados de paciencia que sus rivales; tras un rato de tensa espera, en el que cualquier vaina puntiaguda parecía ser la punta de una flecha, Fafhrd atravesó de un disparo el cuello del pelirrojo cuando este estaba apuntando al Ratonero con el arco. Ya solo quedaban cuatro, además de Rannarsh.


  Los dos aventureros cambiaron de táctica y se separaron; el Ratonero se movió rápidamente en torno a la casa del tesoro, mientras que Fafhrd se alejó del claro tanto como se atrevió.


  Los hombres de Rannarsh debieron de elegir la misma estrategia, porque el Ratonero estuvo a punto de chocar con un bribón con la cara surcada por una cicatriz que se movía tan sigilosamente como él. A una distancia tan corta, el arco y la honda resultaban inútiles, al menos en sus funciones habituales. Caracortada intentó clavarle una flecha en un ojo, pero el Ratonero lo esquivó, lo azotó con la honda como si fuera un látigo y lo dejó inconsciente con un golpe del mango de cuerno. Después retrocedió unos pasos, dio gracias al día del Gato por haberse topado con un hombre y no con dos, y optó por desplazarse por las copas de los árboles para avanzar de forma más segura, aunque más lenta. Pese a ello se movía deprisa y con la seguridad de un funámbulo, manteniéndose a media altura, saltando de rama en rama solo cuando era necesario y asegurándose siempre de tener más de una vía de escape.


  Había completado tres cuartas partes del recorrido cuando oyó un choque de espadas unos cuantos árboles más adelante. Se apresuró y no tardó en ser testigo de un espléndido combate. Fafhrd, con la espalda contra un roble gigantesco, se defendía con su voluminosa espada de dos esbirros de Rannarsh que lo atacaban con las espadas cortas. Era una situación difícil y el norteño lo sabía. Sabía que, en las sagas antiguas, algunos héroes lograban batir a cuatro espadachines al mismo tiempo, pero también sabía que tales sagas no podían ser ciertas, a poco competentes que fueran los rivales.


  Y los hombres de Rannarsh eran veteranos. Atacaban con cautela pero sin cesar, manteniendo las espadas por delante y sin lanzar estocadas a lo loco, resoplando por la nariz, pero con aplomo y confianza; sabían que el norteño no se atrevería a atacar decididamente a uno porque se arriesgaba a quedar descubierto ante el otro, así que pretendían colocarse uno a cada lado del norteño y atacar ambos a la vez. Fafhrd solo podía rebatirlos cambiando de posición rápidamente y arremetiendo contra el más cercano antes de que contraatacara el otro; de tal manera los obligaba a permanecer juntos y podía contener las dos espadas con fintas veloces y tajos oblicuos. Tenía la cara bañada en sudor y la sangre le goteaba de un corte en el muslo izquierdo, pero sonreía ferozmente, mostrando dos líneas de dientes blancos que se separaban de cuando en cuando al lanzar un insulto visceral.


  El Ratonero solo necesitó un vistazo para captar la situación. Descendió rápidamente a una rama más baja y apuntó con el puñal a la espalda de uno de los adversarios de Fafhrd, pero por detrás del tronco apareció una espada corta sostenida por una mano callosa. Un tercer esbirro también había tenido la idea de avanzar por los árboles. Por suerte para el Ratonero, el tipo no estaba bien apoyado, y su estocada, aunque bien dirigida, resultó demasiado lenta. El pequeño aventurero vestido de gris solo tuvo que dejarse caer para esquivarla. Y entonces dejó boquiabierto a su oponente con una modesta acrobacia. No saltó al suelo, pues sabía que, en ese caso, Fafhrd y él quedarían a merced del hombre del árbol; en cambio, se colgó de la misma rama, se encaramó a ella de nuevo con una voltereta y agarró a su contrincante. Los dos hombres empezaron a luchar, buscándose la garganta mutuamente, golpeándose con rodillas y codos cuando podían y agarrándose con la mano libre a cualquier cosa para no caerse. El puñal y la espada fueron a parar al suelo a la primera acometida. La segunda se clavó en el suelo, entre los dos espadachines, sobresaltándolos, y Fafhrd estuvo a punto de hundir su arma en uno de ellos.


  El Ratonero y su oponente seguían forcejeando y tambaleándose sobre la rama, aunque la falta de equilibrio les impedía atacar con fuerza; al final, los dos resbalaron a la vez, pero se agarraron a la rama con ambas manos. Con un bufido, el esbirro le lanzó una patada; el Ratonero se impulsó hacia arriba para evitarla, dobló las rodillas y extendió las piernas con fuerza, alcanzando de lleno el pecho del individuo. El desafortunado subalterno de Rannarsh salió volando y el impacto al caer al suelo lo dejó inconsciente.


  En ese instante, uno de los contrincantes de Fafhrd intentó un truco que podría haberle salido bien. Mientras su compañero atacaba al norteño de cerca, cogió la espada que se había clavado en el suelo e intentó arrojarla como una jabalina. Pero Fafhrd, que era mucho más resistente y rápido, se anticipó al movimiento y ejecutó un brillante contraataque contra el otro hombre. Lanzó dos estocadas veloces como el rayo: la primera, una finta al estómago; la segunda, un tajo que le rebanó el cuello hasta el hueso. De inmediato giró en redondo y barrió con la espada las dos armas de las manos del otro esbirro, que lo miró asombrado, se dejó caer al suelo y entre jadeos reunió el aliento suficiente para exclamar: «¡Piedad!».


  Para redondear la situación, el Ratonero aterrizó como caído del cielo. En un acto reflejo, Fafhrd se dispuso a dar un golpe del revés con la espada, pero se contuvo al reconocer a su amigo, mientras el hombre del suelo soltaba tres jadeos profundos. Entonces, el norteño empezó a reír, unas risillas incontrolables que se convirtieron en grandes carcajadas. Era una risa surgida del frenesí de la batalla, de la ira saciada y del alivio por haber burlado a la muerte.


  —¡Por Glaggerk y por Kos! —bramó—. ¡Por el Behemot! ¡Por Yermo Frío y las tripas del dios Rojo! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! —Estalló de nuevo en carcajadas dementes—. ¡Por la Ballena Asesina, por la Mujer Fría y su prole!


  La risa fue muriendo poco a poco, y se le ahogó en la garganta. Fafhrd se frotó la frente con la palma de la mano y su expresión se tomó seria y adusta. Después se arrodilló ante el hombre al que acababa de matar, le acomodó los brazos y las piernas, le cerró los ojos y empezó a sollozar con una solemnidad que habría resultado ridícula e hipócrita en cualquiera que no hubiera sido un bárbaro.


  La reacción del Ratonero, por el contrario, no fue nada primitiva. Estaba preocupado, y se sentía sarcástico y algo mareado. Comprendía las emociones de Fafhrd, pero sabía que él no experimentaría las suyas hasta pasado un rato, y para entonces serían más débiles. Angustiado, escrutó a su alrededor, temiendo un ataque repentino que sorprendiera indefenso a su amigo. Hizo un recuento de las bajas. Sí, habían terminado con los seis esbirros. Pero ¿dónde estaba Rannarsh? Hurgó en el morral para asegurarse de que no había perdido sus amuletos y talismanes. Sus labios murmuraron rápidamente un par de oraciones y hechizos, pero en ningún momento soltó la honda ni dejó de vigilar atentamente a todos lados.


  Oyeron unos jadeos de dolor procedentes de un espeso grupo de arbustos. El hombre que se había caído del árbol iba volviendo en sí. Por otra parte, el esbirro al que Fafhrd había desarmado, más pálido por el agotamiento que por el miedo, se arrastraba lentamente hacia el bosque. El Ratonero lo observó distraídamente y pensó en la pinta tan ridícula que tenía: el casco de acero se le había escurrido hacia delante y le quedaba apoyado en la nariz. Los jadeos del hombre que yacía en los arbustos iban acompasándose. Los dos esbirros se pusieron en pie casi al mismo tiempo y se internaron tambaleándose en el bosque. El Ratonero oyó las torpes pisadas y se dijo que no tenían nada que temer de ellos. No volverían. Justo después captó los pasos de una tercera persona que se unía a la fuga, y en su rostro apareció una sonrisa. Supuso que se trataba de Rannarsh, que en el fondo era un cobarde incapaz de continuar solo. No se le ocurrió que tal vez fuera el tipo al que había aturdido con el mango de la honda.


  Incapaz de permanecer quieto, anduvo tras los fugitivos y se internó un trecho en la espesura. Era imposible perderles el rastro, que se alejaba en línea recta desde el claro; solo había que seguir los arbustos pisoteados y los jirones de tela enganchados en las zarzas. Dándose por satisfecho, desanduvo el camino y pasó a recoger el mazo, el pico y la barra de hierro.


  Encontró a Fafhrd vendándose la herida del muslo. Ya había recorrido todo el espectro de emociones y volvía a ser el de siempre, de forma que no consideraba al hombre a quien había llorado con tanta pena más que comida para los escarabajos y las aves. En cambio, para el Ratonero seguía siendo un objeto nauseabundo y, en cierto modo, aterrador.


  —Después de esta breve interrupción, ¿seguimos con nuestro asunto? —preguntó el Gris.


  Su compañero asintió impasible y se puso en pie. Regresaron al claro rocoso y se sorprendieron al darse cuenta de lo poco que había durado el combate. Era cierto que el sol había ascendido un poco, pero el ambiente seguía siendo el de primera hora de la mañana, y el rocío aún no se había evaporado. La casa del tesoro de Urgaan de Angarngi se alzaba ante ellos como una mole imponente.


  —La chica ha predicho la verdad sin saberlo —comentó el Ratonero sonriendo—. Hemos estado jugando a dar vueltas al claro sin cruzar el círculo mágico, ¿verdad?


  Ese día el edificio no le causaba temor. Recordó la inquietud que había sentido la tarde anterior y no pudo comprenderla. La idea de que allí pudiera haber un guardián parecía ridícula, y había un centenar de motivos que podían explicar la presencia del esqueleto de la entrada. De modo que en esa ocasión fue el Ratonero quien entró primero en la casa. El interior resultó decepcionante: no era más que una sala amplia y de techo bajo, sin ningún mueble, tan desnuda y carente de ornamentos como las paredes exteriores. Dos puertas cuadradas, situadas una a cada lado, conducían a las cúpulas pequeñas, y al fondo se distinguía un largo pasillo y el principio de una escalera que llevaba a la cúpula principal.


  El Ratonero echó un vistazo despreocupado a la calavera y al esqueleto destrozado, y se dirigió a la escalera.


  —El documento dice que el tesoro está justo debajo de la dovela de la cúpula principal —dijo a Fafhrd, que caminaba a su lado—. Debemos buscar en las estancias de arriba.


  —Cierto —dijo el norteño, mirando a su alrededor—. Pero me pregunto para qué servía este edificio. Alguien que construye una casa solo para guardar un tesoro está diciendo a gritos que tiene un tesoro. ¿Crees que habrá sido un templo?


  De súbito el Ratonero dio un paso atrás y masculló un juramento. Tendido unos escalones más arriba había un segundo esqueleto, cuyos huesos principales seguían unidos en su forma natural, mientras que la parte superior del cráneo estaba destrozada y reducida a un montón de esquirlas grises.


  —Nuestros anfitriones son muy viejos y van desnudos, los muy indecentes —murmuró el espadachín, irritado consigo mismo por haberse asustado.


  Subió los peldaños que lo separaban del espeluznante descubrimiento y lo examinó. Su aguda mirada descubrió varios objetos entre los huesos: un puñal oxidado, un anillo de oro deslustrado aún colocado en una falange, un puñado de botones de asta y un cilindro estrecho de cobre comido por el verdín. El cilindro le llamó la atención y se inclinó para cogerlo. Al arrancarlo de la mano del esqueleto, varios dedos se soltaron y cayeron al suelo con un repiqueteo. Con la punta del puñal quitó la tapa del cilindro y sacó un viejo pergamino que desenrolló con cuidado. A la luz del ventanuco del descansillo superior, Fafhrd y él leyeron las líneas escritas con diminuta letra roja.


  El mío es un tesoro secreto. Oricalco tengo, y cristales, y ámbar rojo como la sangre. Rubíes y esmeraldas por los que lucharían los demonios, y un diamante tan grande como la calavera de un hombre. Pero nadie los ha visto, excepto yo. Yo, Urgaan de Angarngi, desprecio los halagos y la envidia de los necios. He levantado una solitaria casa para guardar mis joyas. Allí, ocultas bajo la dovela, dormirán sin que nadie perturbe sus sueños hasta el fin de la tierra y el cielo. A un día a caballo de la aldea de Soreev, en el valle de las dos colinas de mogotes gemelos, está la casa de tres cúpulas y una sola torre. Está vacía. Cualquier necio puede entrar. Que entre. No me importa.


  —Los detalles difieren ligeramente —murmuró el Ratonero—, pero las frases tienen el mismo estilo que las de nuestro documento.


  —Ese hombre debía de estar loco —comentó Fafhrd, frunciendo el ceño—. De lo contrario, ¿por qué tomarse la molestia de esconder un tesoro con tanto cuidado y luego, con igual cuidado, dejar instrucciones para encontrarlo?


  —Creíamos que la anotación de nuestro pergamino era un recordatorio o que alguien la había apuntado ahí por error —dijo el Ratonero, pensativo—. Pero eso no cuadra con que haya dos documentos.


  Absorto en aquellas conjeturas, el Ratonero se volvió hacia el último tramo de la escalera y descubrió que otra calavera le sonreía desde las sombras de un rincón. Esa vez no se sobresaltó, pero tuvo la misma sensación que experimentaría una mosca al quedar atrapada en una telaraña y contemplar los cadáveres vacíos y oscilantes de una docena de sus congéneres.


  —Tampoco cuadra con la existencia de tres, cuatro o quizá una docena de documentos —dijo rápidamente el Gris—. ¿Cómo llegaron todos estos aventureros si no habían encontrado antes un mensaje escrito? Puede que Urgaan de Angarngi estuviera loco, pero quería atraer a la gente aquí. Y una cosa es cierta: este lugar oculta u ocultaba una trampa mortal. Un guardián. Una bestia gigante, por ejemplo. O acaso las piedras destilen veneno. O tal vez haya unas ranuras en las paredes de donde salen espadas que ensartan a las víctimas y después vuelven a ocultarse.


  —Dudo que sea eso —replicó Fafhrd—. Estos hombres murieron a causa de un golpe muy fuerte. Las costillas y la columna del primero estaban destrozadas. El segundo tiene el cráneo roto. Y fíjate en el tercero: los huesos de la cadera están hechos trizas.


  El Ratonero estaba a punto de responder cuando en su cara se dibujó una sonrisa repentina. Comprendió adonde se dirigían inconscientemente las cavilaciones de Fafhrd y la conclusión no podía antojársele más ridícula. ¿Qué ser podía matar con semejantes golpes? ¿Qué ser, sino el gigante gris del que les había hablado la joven labriega? Un gigante gris el doble de alto que un hombre, con un gran mazo de piedra… Un gigante que solo podía existir en los cuentos de hadas.


  Fafhrd le devolvió la sonrisa. Para él era evidente que estaban haciendo una montaña de un grano de arena. Los esqueletos eran inquietantes, sin duda alguna, pero pertenecían a hombres fallecidos muchos, muchos años atrás, siglos incluso. ¿Qué guardián seguiría allí después de tres siglos? ¡Hasta a un demonio se le agotaría la paciencia en todo ese tiempo! Y en cualquier caso, los demonios no existían. No tenía ningún sentido perder el tiempo cavilando sobre peligros y horrores antiguos que estaban más muertos que las piedras. Fafhrd pensó que aquel asunto se reducía a una cuestión bien sencilla: habían entrado en una casa abandonada para ver si escondía un tesoro.


  Tras haber alcanzado un acuerdo en ese aspecto, los dos camaradas subieron el último tramo de la escalera que llevaba a las estancias más oscuras de la Casa de Angarngi. A pesar de su aplomo, avanzaban con cautela y no quitaron ojo a las sombras que tenían delante. Por simple sensatez.


  Nada más llegar a lo alto, un destello acerado surgió de la oscuridad, arañó el hombro del Ratonero, que se echó a un lado, y cayó al suelo de piedra con un repiqueteo metálico. El Ratonero, presa de un arrebato de ira y miedo, se agachó y cruzó a toda velocidad la puerta de la que había surgido el arma, directo hacia el peligro, fuera lo que fuera.


  —Así que ahora te dedicas a lanzar puñales en la oscuridad, ¿eh, maldito gusano? —exclamó.


  Fafhrd oyó las palabras de su compañero y cruzó también la puerta.


  El señor de Rannarsh estaba acurrucado contra una pared. Su elegante atuendo de caza estaba sucio y arrugado; el cabello negro y rizado, retirado de la frente, y los rasgos atractivos y crueles se habían convertido en una máscara de odio y pánico. En ese momento predominaba la segunda emoción, pero no parecía estar aterrorizado por los dos hombres a quienes acababa de atacar, sino por algo distinto, algo invisible.


  —¡Oh, dioses! —gritó—. ¡Dejadme marchar! El tesoro es vuestro. Dejadme salir de aquí o estaré condenado. Esa cosa ha estado jugando conmigo y ya no puedo más. ¡No puedo más!


  —¿Ahora cambias de táctica? —se burló el Ratonero—. ¡Primero lanzas puñales, y ahora lloriqueas y ruegas!


  —Trucos de un asqueroso cobarde —añadió Fafhrd—. Has venido aquí a ponerte a salvo mientras tus hombres morían con valor.


  —¿A salvo? ¿A salvo, dices? ¡Oh, dioses! —casi chilló Rannarsh.


  Entonces, sus rasgos crispados sufrieron un cambio sutil. Su pánico no disminuyó; en todo caso, aumentó. Pero, además, su rostro se tiñó de una especie de vergüenza desesperada al comprender que se había rebajado irremediablemente a ojos de aquellos dos villanos. Replegó los labios, dejando a la vista los dientes apretados, y extendió la mano izquierda en un gesto de súplica.


  —¡Piedad, tened piedad! —exclamó lastimeramente, pero con la mano derecha desenfundó un puñal del cinto y lo arrojó a Fafhrd a traición.


  El norteño desvió el puñal con un rápido manotazo.


  —Todo tuyo, Ratonero. Acaba con él.


  Lo que siguió fue el combate de un gato contra una rata acorralada. El señor de Rannarsh sacó una espada reluciente de su vaina dorada y se arrojó hacia delante dando tajos y estocadas. El Ratonero retrocedió un paso y ejecutó un movimiento de defensa y contraataque de apariencia vacilante y elusiva, pero en realidad letal, que interrumpió en seco el avance de Rannarsh. Escalpelo se movió tan deprisa que pareció trazar una red de acero al traidor y acto seguido lanzó tres estocadas. La primera acometida chocó contra la cota de malla que llevaba Rannarsh por debajo y se dobló, pero la segunda le perforó el estómago, y la tercera le atravesó la garganta. El señor de Rannarsh se llevó las manos al cuello y cayó al suelo, escupiendo y ahogándose. Y allí murió.


  —Un final terrible —dijo Fafhrd en tono sombrío—, pero más limpio de lo que merecía; sin embargo, ha manejado bien la espada. No me ha gustado esta muerte, Ratonero, aunque haya sido más justa que las otras.


  El Gris, que estaba limpiando la espada en la ropa de su contrincante, comprendió qué quería decir Fafhrd. No sentía júbilo ante su victoria, solo una repugnancia fría e incómoda. La furia que había sentido momentos antes se había disipado por completo. Se abrió el jubón gris y se inspeccionó la herida del hombro izquierdo que le había causado el puñal, y de la que aún brotaba un hilo de sangre que le resbalaba por el brazo.


  —Rannarsh no era un cobarde —dijo lentamente—. Se ha matado o, por lo menos, ha provocado su propia muerte porque lo hemos visto aterrorizado y rogando por su vida.


  En el preciso momento en que pronunció esas palabras, sin previo aviso, un miedo descamado cubrió como un gélido eclipse el corazón del Ratonero Gris y Fafhrd. Se diría que el señor de Rannarsh les había dejado un legado de terror que recibieron justo en el instante de su muerte. Lo más inquietante fue que antes no habían sentido ninguna aprensión, ninguna señal de su cercanía. No fue una semilla que hubiera arraigado poco a poco. Llegó de golpe, paralizándolos y abrumándolos por completo, y lo peor era que no existía una causa discernible. En un soplo pasaron de contemplar con indiferencia el cadáver retorcido del noble a sentir cómo les temblaban las piernas, se les helaba el vientre, un escalofrío les recorría la columna, les castañeteaban los dientes, les latía desbocado el pulso y se les ponía el pelo de punta.


  Fafhrd tuvo la sensación de haberse metido de manera inadvertida entre las mandíbulas de una serpiente gigante, y su mente bárbara se estremeció hasta los abismos más profundos. Pensó en el lúgubre dios Ros, meditabundo y solitario, que vagabundeaba en el silencio helado de Yermo Frío. Pensó en Destino y Fortuna, los poderes enmascarados, y en su juego por el dominio de la sangre y las mentes de los hombres. Pero no era él quien evocaba esos pensamientos; más bien aquel miedo paralizante los cristalizaba y caían como copos de nieve en su consciencia.


  Recobró lentamente el control de sus músculos temblorosos. Miró a su alrededor muy despacio, atento a todos los detalles, como si estuviera en una pesadilla. La sala era semicircular y ocupaba la mitad de la bóveda. La luz entraba por dos ventanucos situados en lo alto del techo curvado.


  «No hagas movimientos bruscos —le decía una voz interior—. Despacio. Muy despacio. Sobre todo, no corras. Los otros corrieron. Por eso murieron así de rápido. Despacio. Despacio.»


  Miró al Ratonero y vio su propio terror reflejado en su cara. Se preguntó cuánto tiempo duraría aquello; cuánto podría aguantar sin salir corriendo como un loco; cuánto podría soportar la sensación de que se le acercaba una garra invisible, palmo a palmo, implacablemente.


  Unos pasos débiles resonaron en la estancia inferior, unos pasos regulares que avanzaban sin prisa. Caminaron por el pasillo. Subieron la escalera. Llegaron al descansillo y ascendieron el último tramo.


  El hombre que entró en la sala era alto, de aspecto frágil, viejo y muy demacrado. Mechones de cabello negro azabache le caían sobre la frente alta. La mandíbula alargada se le marcaba distintamente en las mejillas chupadas y la piel cerúlea de la minúscula nariz era casi transparente. Unos ojos de mirada fanática ardían en las cuencas profundas. Vestía la túnica sencilla y sin mangas propia de un hombre santo y llevaba una bolsa colgada de la cuerda que le ceñía la cintura.


  —Os saludo, hombres violentos —dijo con voz profunda, clavando los ojos en Fafhrd y el Ratonero Gris. Después miró con desagrado el cadáver de Rannarsh—. Se ha derramado más sangre. No está bien. —Con el huesudo índice de la mano izquierda dibujó en el aire un extraño cuadrado triple, el símbolo sagrado del Gran Dios—. No habléis, porque ya conozco vuestras intenciones. Habéis venido a esta casa en busca de tesoros. Otros lo han intentado antes. Fracasaron. Vosotros también fracasaréis. En cuanto a mí, no deseo ningún tesoro. Durante cuarenta años he vivido de mendrugos y agua, consagrando mi alma al Gran Dios. —Volvió a trazar el extraño signo—. No me tientan las piedras preciosas ni los oropeles de este mundo, ni tampoco las joyas ni las chucherías del mundo de los demonios. Nada de eso puede corromperme. Estoy aquí para destruir a una criatura del mal. —Hizo una pausa y se llevó la mano al pecho—. Yo soy Arvlan de Angarngi, noveno descendiente directo de Urgaan de Angarngi. Siempre lo he sabido y siempre lo he lamentado, porque Urgaan de Angarngi fue un hombre perverso. Pero hace solo quince días, el día de la Araña, descubrí en unos documentos antiguos que Urgaan había construido esta casa. Y la construyó con la función de ser una trampa eterna para los insensatos y los atrevidos. Dejó un guardián, y ese guardián sigue aquí.


  »Mi antepasado, Urgaan, era ingenioso. Ingenioso y malévolo. Fue el arquitecto más diestro de toda Lankhmar; sabía cómo trabajar la piedra y conocía el arte de la geometría. Pero despreció al Gran Dios. Anhelaba poderes impropios. Tuvo tratos con demonios y ellos le proporcionaron un tesoro descomunal. Sin embargo, no le sirvió de nada: en su búsqueda de la riqueza, la sabiduría y el poder, perdió la capacidad de disfrutar de emociones y placeres, incluso del mero deseo. Así pues, escondió el tesoro, pero de forma que infligiera un mal sin fin en el mundo, como venganza por el mal que le habían infligido los hombres y una mujer cruel y desdeñosa, tan carente de corazón como este templo. Destruir el mal de Urgaan es mi intención y mi derecho.


  »No intentéis disuadirme, o la maldición caerá sobre vosotros. En cuanto a mí, nada puede hacerme daño. La mano del Gran Dios se posa sobre mí, presta a alejar cualquier peligro que amenace a su fiel servidor. Su voluntad es la mía. ¡No habléis, hombres violentos! He venido para destruir el tesoro de Urgaan de Angarngi.


  Una vez hubo pronunciado esas palabras, el flaco hombre santo echó a andar con pasos medidos y tranquilos, cual espectro, y desapareció por la puerta estrecha que daba a la parte delantera de la cúpula principal.


  Fafhrd se quedó mirándolo con los ojos verdes abiertos como platos, sin el menor deseo de interferir. El terror no lo había abandonado, pues seguía percibiendo la presencia de una amenaza terrible, pero se había transformado: ya no sentía que se dirigiera a él.


  Entretanto, en la mente del Ratonero había brotado una idea realmente extraña. Tuvo la sensación de que no acababa de ver a un venerable santo, sino un tenue reflejo de Urgaan de Angarngi, fallecido siglos atrás. Estaba seguro de que Urgaan había poseído la misma frente alta, el mismo orgullo contenido y la misma índole dominante. Incluso el color del pelo, ese negro juvenil que tanto discordaba con las avejentadas facciones, también parecía parte de una imagen que se proyectaba desde el pasado, una imagen desvaída y distorsionada por el tiempo, pero que conservaba parte de la fuerza y la individualidad del original.


  Se oyeron las pisadas del hombre en la sala contigua y después, durante un lapso de doce latidos, reinó un silencio absoluto. Entonces el suelo empezó a temblar ligeramente, como si estuviera a punto de producirse un terremoto o como si un gigante caminara por los alrededores. Resonó un grito tembloroso, pero lo interrumpo un estruendo tal que los hizo tambalearse. Después, de nuevo, un silencio absoluto lo invadió todo.


  Fafhrd y el Ratonero se miraron con asombro, no tanto por lo que acababan de oír, sino por el hecho de que, en el preciso instante en que habían captado el estrépito, el terror que los envolvía se había disipado por completo. Desenvainaron las espadas y corrieron a la sala contigua, que resultó ser idéntica a la anterior, aunque en lugar de tener dos ventanucos tenía tres, uno de ellos cerca del suelo. Solo había una puerta, la que acababan de cruzar; todo lo demás, las paredes, el suelo y el techo abovedado, era de piedra desnuda firmemente encajada.


  Junto al grueso muro central que dividía la bóveda en las dos salas yacía el cuerpo del hombre santo en un charco de sangre. Aunque yacer no era la palabra adecuada, ya que tenía el hombro izquierdo y el pecho aplastados contra el suelo.


  Fafhrd y el Ratonero miraron alrededor con ansiedad, buscando otro ser que no fuera el muerto ni ellos, pero no había nadie más, ni siquiera un mosquito que revolotease entre las motas de polvo iluminadas por los rayos de sol que entraban por los ventanucos. Su imaginación desbocada no lograba concebir un ser que pudiera aplastar a un hombre de un golpe semejante y acto seguido escabullirse por una de aquellas diminutas ventanas. Quizá una serpiente gigante con cabeza de granito…


  En la pared, junto al cadáver, una losa de alrededor de cuatro codos cuadrados sobresalía ligeramente. En ella podía leerse una frase grabada en lankhmarés antiguo: «Aquí reposa el tesoro de Urgaan de Angarngi».


  La visión de la losa impactó a los aventureros como un puñetazo y les avivó toda su tenacidad, determinación y temeridad. ¿Qué importaba que al lado hubiera un anciano aplastado? ¡Tenían sus espadas! ¿Qué importaba que aquello indicase la presencia de un guardián? ¡Sabrían defenderse! ¿Huir sin haber tocado la losa, con semejante inscripción insolente y provocadora? ¡No, por Kos y por el Behemot! ¡Antes irían al infierno de Nehwon!


  Fafhrd corrió a buscar el pico y demás herramientas, que habían dejado en la escalera cuando el señor de Rannarsh había arrojado el primer puñal. El Ratonero estudió la piedra con atención. Las hendiduras que la rodeaban eran anchas y estaban rellenas con una especie de alquitrán. Cuando golpeó la piedra con el pomo de la espada sonó ligeramente a hueco. Calculó que el muro tendría unos seis codos de espesor, lo suficiente como para contener una cavidad de buen tamaño, pero a ambos lados de la losa ya no sonaba a hueco, así que la cavidad debía de ser pequeña. También se fijó en que las junturas de las otras piedras de la pared eran muy finas y no mostraban rastro de cemento; de hecho, no podía estar seguro de que no fuesen falsas, simples cortes superficiales en el bloque de roca, aunque tal idea parecía poco probable. Oyó que regresaba Fafhrd, pero siguió con su examen.


  El estado de ánimo del Ratonero era bastante peculiar. La férrea decisión de conseguir el tesoro ahogaba el resto de sus emociones, y la desaparición inexplicable y repentina del miedo había embotado algunas zonas de su mente. Era como si hubiera decidido contener sus pensamientos hasta que descubriera qué encerraba aquella cavidad. Le bastaba con mantener la mente ocupada en los detalles materiales, aunque sin sacar de ellos conclusión alguna.


  La calma que sentía le dio una momentánea sensación de seguridad. Por lo que había visto, tenía la impresión de que el guardián que había aplastado al anciano y había jugado al gato y al ratón con Rannarsh y con ellos no atacaba sin inspirar un terror premonitorio a sus víctimas.


  Fafhrd tenía las mismas sensaciones que su compañero; si acaso, estaba aún más obcecado en resolver el acertijo de la piedra.


  Se afanaron en las hendiduras laterales con el escoplo y el mazo. La sustancia alquitranada se desprendía con facilidad, primero en pedazos duros y más tarde en tiras de aspecto gomoso. Cuando las hubieron limpiado un dedo de profundidad, Fafhrd hizo palanca con el pico y consiguió desplazar ligeramente la piedra; entonces, el Ratonero rascó un poco más por aquel lado. Fafhrd repitió la operación en el lado contrario y siguieron trabajando así, penetrando alternativamente por cada lado.


  Se concentraron en el trabajo con intensidad innecesaria, para que la imaginación no los acosara con la imagen de un hombre que llevaba muerto más de doscientos años; un hombre de frente alta, mejillas hundidas y nariz de calavera, si el cadáver del suelo era verdaderamente una muestra de la imagen de la estirpe de Angarngi; un hombre que había conseguido un gran tesoro y que lo había ocultado a la mirada del mundo, sin intención de obtener gloria ni beneficio alguno con él; un hombre que afirmaba despreciar la envidia de los necios y que, no obstante, se había molestado en escribir numerosos documentos en tinta roja para que los necios conocieran la existencia del tesoro y así provocar su codicia; un hombre que parecía extender sus manos a través de los siglos polvorientos, como una araña que hubiera tejido una tela para atrapar una mosca al otro lado del mundo.


  El hombre santo había dicho que su antecesor era un experto arquitecto. ¿Podría haber construido un autómata de piedra dos veces más alto que un hombre, un autómata de piedra gris con un garrote gigante? ¿Podría haber ingeniado un pasadizo oculto del que este surgiera para matar y al que regresara después? ¡No, eso eran tonterías, y no merecía la pena pensar en ellas! Tenían que concentrarse en el trabajo, descubrir lo que ocultaba la piedra y dejar los pensamientos para más tarde.


  La losa cedía cada vez más al empuje del pico. Pronto podrían agarrarla y sacarla.


  Mientras tanto, una sensación completamente nueva iba invadiendo al Ratonero. No era de terror, sino de repulsión física. El aire le parecía denso y nauseabundo. Le disgustaba el tacto y la consistencia de la masa alquitranada, que inexplicablemente solo conseguía asociar con sustancias imaginarias, como la bosta de los dragones o el vómito solidificado del Behemot. Evitaba tocarla directamente con los dedos, y apartó a patadas los restos que habían caído junto a sus pies. La repugnancia empezó a resultarle difícil de soportar. Intentó combatirla, pero todo fue en balde; era como si estuviera en alta mar totalmente mareado. No dejaba de salivar y la frente se le cubrió de un sudor frío, producto de las náuseas. En apariencia, a Fafhrd no le ocurría nada semejante, y dudó en decírselo; parecía ridículo y fuera de lugar, sobre todo porque no iba acompañado de miedo ni alarma. Al cabo de un rato, la piedra empezó a producirle el mismo efecto que el cemento alquitranado. Lo invadió un asco tremendo e inexplicable, y no pudo soportarlo más. Dirigió a Fafhrd un vago gesto de disculpa, dejó el escoplo y se acercó al ventanuco más bajo para respirar aire fresco.


  Aquello no le sirvió de gran cosa, de modo que sacó la cabeza por la ventana e inspiró profundamente. La intensísima náusea había eclipsado por completo el resto de sus pensamientos, todo le parecía muy lejano, de modo que cuando vio que la hija de los campesinos estaba en mitad del claro tardó unos momentos en entender la importancia del hecho. De repente, al asimilarlo, el mareo desapareció en parte, o por lo menos fue capaz de dominarlo lo suficiente para observar a la muchacha con asombro.


  Estaba pálida; tenía los puños apretados y los brazos rígidos y paralelos al cuerpo. Incluso a aquella distancia, el Ratonero distinguió la mezcla de terror y determinación con que miraba la entrada del edificio. La joven-cita se obligaba a avanzar hacia la entrada, un pasito tras otro, como si a cada uno tuviera que vencer un grado más de terror. Al Ratonero le entró miedo; no por él, sino por ella. Obviamente, el pavor de la niña era intenso, pero no cejaba en hacer lo que debía: desafiar a su «gigante gris extraño y terrible» por el bien de Fafhrd y de él mismo.


  Debía impedir a toda costa que se acercara más. No estaba bien que se sometiera a un pánico tan intenso. Aunque su mente seguía confusa por la náusea, supo qué debía hacer. Corrió trastabillando hacia la escalera e hizo otro gesto vago a Fafhrd. Justo cuando salía de la habitación, levantó los ojos y vio algo extraño en el techo. Tardó en entender qué era.


  Fafhrd apenas había advertido los movimientos del Ratonero, mucho menos sus gestos. El bloque de piedra estaba cediendo rápidamente. Antes había experimentado una débil náusea como la del Ratonero, pero, tal vez a causa de su obcecación, el malestar no había llegado a incomodarlo. En ese momento estaba totalmente concentrado en la losa. El persistente trabajo de palanca había logrado sacarla un palmo de la pared, y Fafhrd la agarró con sus fuertes manos y la movió de lado a lado, una y otra vez. La sustancia oscura y viscosa se aferraba a la piedra con tenacidad, pero cada tirón la hacía salir un poco más.


  El Ratonero corrió torpemente escalera abajo, luchando contra el mareo, chutando huesos sin querer y enviándolos a las paredes. ¿Qué era lo que había visto en el techo? No lo sabía, pero era importante. En cualquier caso, tenía que sacar del claro a la chica. No debía acercarse más a la casa. No debía entrar.


  Fafhrd empezó a sentir el peso de la losa y comprendió que faltaba poco para sacarla. Pesaba una barbaridad y tenía casi un codo de grosor. La extrajo con dos cuidadosos tirones más y la piedra se inclinó hacia delante. Fafhrd retrocedió rápidamente para que el pesadísimo bloque cayera al suelo. Un brillo irisado salió del interior de la cavidad, en la que Fafhrd introdujo ansiosamente la cabeza.


  El Ratonero llegó dando tumbos a la salida. Lo que había visto en el techo parecía una mancha de sangre. Y estaba justo encima del cadáver del hombre. Pero ¿cómo era posible? Lo habían aplastado contra el suelo, ¿no? ¿Sería sangre que había salpicado el techo a causa del golpe? Pero entonces, ¿por qué tenía forma de mancha? No importaba. La chica. Debía alcanzar a la chica. Allí estaba, casi en la puerta. Sintió que el suelo temblaba ligeramente bajo sus pies. Pero era el mareo, ¿verdad?


  Fafhrd también sintió el temblor, pero sus pensamientos quedaron anulados ante la maravilla que tenía enfrente. La cavidad estaba llena hasta el borde inferior de la abertura de un líquido metálico y denso, similar al mercurio, pero negro como la noche. Y encima del líquido descansaba la colección de joyas más asombrosa que Fafhrd hubiera soñado jamás.


  En el centro había un diamante gigantesco tallado en mil facetas caprichosas. Lo rodeaban dos círculos irregulares; el primero estaba formado por doce rubíes con forma de decaedro, y el exterior, por diecisiete octaedros irregulares de esmeraldas. Entre las joyas, a veces tocando algunas y otras veces conectándolas entre sí, había varillas pequeñas y frágiles de cristal, ámbar, turmalina verdosa y oricalco del color de la miel. Todos aquellos objetos no parecían flotar sobre el líquido metálico, sino reposar en él, y su peso provocaba pequeñas depresiones en la superficie, algunas redondeadas, otras alargadas. Las varillas brillaban débilmente, pero las gemas emitían un resplandor que la mente de Fafhrd asoció con la luz de las estrellas.


  El norteño dirigió la mirada al fluido viscoso y vio los reflejos distorsionados de estrellas y de constelaciones que conocía, estrellas y constelaciones que en aquel momento habrían sido visibles de no ocultarlas la luz del sol, y lo invadió una sensación de asombro y maravilla. Volvió a observar las joyas y pensó que su disposición obedecía a un significado profundo; parecía comunicar verdades abrumadoras en una simbología desconocida. Más aún, tuvo la poderosa impresión de que existía un movimiento interno, una lenta consciencia inorgánica. Se parecía a lo que se ve cuando uno cierra los ojos de noche: no una oscuridad absoluta, sino unas formas fluidas y cambiantes de puntos de luz multicolor. Con la sensación de estar profanando las entrañas de una mente pensante, Fafhrd cogió con la mano derecha aquel diamante tan grande como la calavera de un hombre.


  El Ratonero cruzó la puerta trastabillando. Ya no cabía duda: las piedras temblaban. La mancha sangrienta sugería que el techo se había abalanzado sobre el hombre y lo había aplastado contra el suelo, o que el suelo se había elevado. Pero allí estaba la chica, con la mirada aterrorizada clavada en él, con la boca abierta en un grito mudo. Debía sacarla de allí, sacarla del claro.


  Pero ¿por qué sentía que la terrible amenaza también se cernía sobre él? ¿Por qué tenía la impresión de que algo lo acechaba desde lo alto? Mientras bajaba los peldaños de la entrada miró hacia arriba. La torre. ¡La torre! Se derrumbaba. Se desplomaba hacia él. Caía en picado por encima de la cúpula principal. Sin embargo, no había grietas en las paredes. No se derrumbaba; se doblaba.


  Fafhrd sacó la mano, agarrando el enorme diamante de facetas extrañas, tan pesado que le costaba sostenerlo. Entonces, la superficie del fluido metálico que reflejaba las estrellas empezó a moverse. Burbujeó y se agitó. Igual que la casa en sí, que temblaba entera. Las otras joyas se movieron de forma errática, cual insectos en la superficie de un charco. Las varillas comenzaron a girar; sus extremos iban de joya enjoya, atraídos por ellas, como si estas fueran imanes y aquellas de hierro. La superficie del fluido era un caos agitado, un torbellino semejante a una mente que hubiera enloquecido al perder la parte que la gobernaba.


  Durante un angustioso instante, asombrado e incapaz de moverse, el Ratonero contempló el extremo de la torre, similar a un garrote, que se precipitaba sobre él. De pronto el Gris se agachó, se lanzó encima de la chica y ambos rodaron por el suelo. La torre golpeó el suelo a un paso de donde estaban y el impacto fue tan violento que los hizo saltar por los aires. La torre se irguió bruscamente sobre la depresión que había creado.


  Fafhrd se obligó a apartar la mirada de la belleza increíble y extraña de las joyas que giraban erráticamente. La mano derecha le ardía. El diamante estaba caliente. No, no era calor; era un frío increíblemente intenso. ¡Por Kos, la sala estaba cambiando de forma! Una parte del techo se abombaba hacia abajo. El norteño corrió hacia la puerta, pero se detuvo en seco al ver que se cerraba como una boca de piedra. Se volvió para dirigirse al ventanuco más bajo por el suelo tambaleante, pero también se cerró, contrayéndose como un esfínter. Cuando intentó soltar el diamante, descubrió que lo tenía dolorosamente pegado a la palma de la mano. Al sacudir la muñeca con fuerza, el diamante cayó y empezó a rebotar por la sala. Brillaba como una estrella viva.


  El Ratonero y la chica rodaron hacia el borde del claro. La torre les asestó otros dos golpes tremendos, pero ambos cayeron a varios pasos de ellos, como bastonazos de un ciego loco. Una vez estuvieron fuera de peligro, el Ratonero se quedó tumbado de lado, con la mirada clavada en una casa de piedra que se encorvaba y se elevaba como una bestia, y en una torre que se doblaba y azotaba el suelo con tanta fuerza que dejaba agujeros profundos como tumbas. La torre chocó contra unas rocas y su parte superior se rompió, pero el extremo fracturado siguió vapuleando las rocas con furia obstinada hasta que las convirtió en pedazos. El Ratonero sintió el violento impulso de sacar el puñal y clavárselo en el corazón. Nadie podía contemplar semejante imagen y seguir con vida.


  Fafhrd intentaba aferrarse a la cordura, porque a cada instante recibía un ataque desde una dirección nueva. No dejaba de repetirse: «Lo sé, lo sé. La casa es una bestia, y las joyas son su mente. Ahora la mente ha enloquecido. Lo sé, lo sé». Las paredes, el techo y el suelo temblaban y se arqueaban, pero sus movimientos no parecían atacarlo expresamente. Los estrépitos ocasionales eran ensordecedores. Se tambaleaba entre las piedras y las esquivaba, sin saber si eran excrecencias o golpes; fuera como fuere, carecían de la velocidad y de la precisión del primer ataque de la torre al Ratonero. El cadáver del hombre santo saltaba de un lado a otro como si fuera víctima de una grotesca reanimación mecánica.


  Solo el gran diamante parecía estar pendiente de Fafhrd. Revelando un entendimiento vengativo, saltaba contra él con malevolencia y a veces hasta le llegaba a la cabeza. Fafhrd se dirigió a la puerta. Parecía su única esperanza, pues se abría y se cerraba de forma convulsiva pero con regularidad. Fafhrd aguardó el momento oportuno, se arrojó en el preciso instante en que se abría y logró pasar. El diamante lo siguió, chocando con sus piernas. El cadáver de Rannarsh estaba en medio del paso. Fafhrd saltó por encima de él, pero resbaló, vaciló, trastabilló y cayó con mucho aparato por la escalera plagada de huesos que danzaban por el temblor. Estaba seguro de que la bestia iba a morir y de que la casa se hundiría y lo aplastaría. El diamante arremetió contra su cabeza, pero erró; se estrelló contra una pared y se convirtió en una nube de polvo irisado.


  Acto seguido, el ritmo de los temblores se incrementó. Fafhrd corrió por el suelo combado, escapó por milímetros al abrazo letal de la enorme entrada del edificio y se precipitó por el claro. Corrió a seis pasos del lugar donde la torre convertía rocas en guijarros y saltó por encima de dos oquedades del suelo. Tenía el rostro tenso y pálido, y la mirada perdida. Entró en el bosque embistiendo como un toro, tropezó con un par de árboles y solo se detuvo al darse de bruces con un tercero.


  La casa había dejado de atacar a ciegas y se sacudía como una enorme y oscura mole de gelatina. De súbito, la parte delantera se levantó cual behemot en la agonía final. Las dos cúpulas pequeñas se elevaron unas seis varas del suelo, como si fueran las garras de la bestia. La torre se quedó rígida. La cúpula principal se contrajo como un pulmón formidable; permaneció un instante así, inmóvil, hasta que se derrumbó y quedó convertida en un montón de piedras gigantescas. La tierra tembló; los ecos se extendieron por el bosque, y las ramas y las hojas de los árboles se estremecieron. Después, todo quedó en silencio. Lo único que se movía era un líquido oscuro y alquitranado que manaba lentamente entre las grietas de la piedra, mientras en algunos lugares flotaban nubes irisadas que parecían polvo de joyas.

  


  Dos jinetes de aspecto maltrecho avanzaban a medio galope por un camino estrecho y polvoriento. Se dirigían a la aldea de Soreev, en el límite meridional de las tierras de Lankhmar. El más alto, que montaba un caballo castaño, tenía los brazos y las piernas magullados; llevaba una venda en el muslo y otra alrededor de la mano derecha. El más menudo, que montaba una yegua gris, no parecía haber corrido mejor suerte.


  —¿Te das cuenta de adónde vamos? —preguntó el segundo, rompiendo un largo silencio—. Vamos a una ciudad. A una ciudad que está llena de casas de piedra, torres de piedra, calles pavimentadas con piedra, cúpulas, arcos, escaleras… Te juro que si cuando lleguemos a las murallas de Lankhmar me siento como ahora, no entraré más allá de un tiro de arco.


  —¿Y ahora qué te pasa, pequeñajo? —dijo su alto compañero, sonriendo—. No me digas que tienes miedo de… los terremotos.


  TRES


  La Casa de los Ladrones


  —¿Y para qué querría saber nadie el nombre de una calavera? Nunca se podrá hablar con ella… —exclamó el ladrón gordo—. Lo que me interesa es que sus ojos son rubíes.


  —Pues aquí dice que se llama Ohmphal —replicó el ladrón de la barba negra, con el tono más suave de quien tiene autoridad.


  —Déjame ver. —La audaz muchacha pelirroja se inclinó sobre su hombro. Por fuerza tenía que ser audaz; desde tiempos inmemoriales se prohibía que las mujeres entraran en la Casa de los Ladrones.


  Los tres juntos leyeron los diminutos jeroglíficos.


  OBJETO: La calavera Ohmphal, del maestre de ladrones Ohmphal, con ojos de grandes rubíes y dos manos con joyas. HISTORIA DEL OBJETO: Los sacerdotes de Votishal robaron la calavera Ohmphal al gremio de ladrones y la guardaron en la cripta de su templo maldito. INSTRUCCIONES: Recuperar la calavera Ohmphal a la primera oportunidad para que pueda ser apropiadamente venerada en el sepulcro de los ladrones. DIFICULTADES: La cerradura de la puerta de la cripta tiene fama de ser invulnerable a las habilidades de cualquier ladrón. ADVERTENCIA: Se rumorea que en la cripta hay una bestia guardiana de ferocidad terrible.


  —Las letras están tan apretadas que no hay quien las entienda —dijo la ladrona pelirroja, frunciendo el ceño.


  —Es normal; se escribieron hace siglos —explicó el de la barba negra. —Nunca había oído hablar de un sepulcro de los ladrones —intervino el gordo—. Aparte del depósito, el incinerador y el mar Interior, por supuesto.


  —Los tiempos y las costumbres cambian —filosofó el barbudo—. Los periodos de veneración alternan con épocas de realismo.


  —¿Por qué llamarían Ohmphal a la calavera? —preguntó el gordo—. ¿No sería más lógico llamarla «calavera de Ohmphal»?


  El barbudo se encogió de hombros.


  —¿Dónde has encontrado el pergamino? —preguntó la muchacha pelirroja.


  —En el almacén, en el doble fondo de un baúl viejo.


  —Por los dioses, que no lo son —dijo con una carcajada el ladrón gordo, que seguía estudiando el pergamino con atención—, parece que el gremio de ladrones era muy supersticioso en aquellos tiempos. Es increíble que malgastaran piedras preciosas en una calavera. Si alguna vez encontramos al maestre Ohmphal, lo veneraremos… cambiando sus ojos de rubí por dinero contante y sonante.


  —¡Bien dicho! —exclamó el barbudo—. Y precisamente de eso quería hablar contigo, Fissif… De hacemos con la calavera.


  —Oh, pero hay algunas… dificultades que tú, Krovas, como nuestro maestre que eres, sin duda conoces —comentó el ladrón gordo, cambiando rápidamente de tono—. Incluso hoy día, después de todos los siglos que han pasado, la gente todavía se estremece cuando oye hablar de la cripta de Votishal, de su cerradura y de su bestia. En el gremio de ladrones no hay nadie capaz de…


  —¡Nadie del gremio de ladrones! ¡Exacto! —lo interrumpió secamente el de la barba negra—. Pero hay hombres fuera del gremio que podrían robarla —añadió bajando la voz—. ¿No has oído que hace poco ha regresado a Lankhmar cierto ladrón granuja conocido como Ratonero Gris? Y lo acompaña ese bárbaro enorme que responde al nombre de Fafhrd y al que a veces llaman el Matabestias. Sin duda sabes que tenemos una cuenta pendiente con ellos. Asesinaron a nuestro brujo, Hristomilo. Suelen trabajar por su cuenta, pero si se les propusiera un negocio tan tentador…


  —Pero, maestre —alegó el gordo—, en ese caso exigirían dos tercios del botín, por lo menos…


  —¡Justamente! —exclamó el ladrón de la barba negra con un destello repentino de gélido humor. La pelirroja entendió lo que quería decir y se echó a reír—. ¡Justamente! Y por eso te he elegido a ti, Fissif, el más sutil de los traidores, para que te encargues del asunto.

  


  Tras la reunión de los tres ladrones, transcurrieron los diez días restantes del mes de la Serpiente y los quince primeros del mes del Búho. Una niebla helada semejante a un sudario oscuro envolvía las viejas piedras de Lankhmar, capital de la tierra de Lankhmar. La noche del decimoquinto día, la niebla hizo acto de presencia antes de lo habitual y se extendió por el laberinto intrincado de calles y callejones, haciéndose cada vez más densa.


  En una calle más estrecha y más silenciosa que las demás, la calle Barata, la luz amarilla de una antorcha iluminaba la entrada amplia de un destartalado caserón de piedra. Había algo inquietante en esa puerta, pues era la única en toda la calle que estaba abierta de par en par a la oscuridad y la humedad. La gente evitaba pasar por allí de noche, y su miedo estaba justificado. La casa tenía mala reputación. Se decía que era el cubil donde los ladrones de Lankhmar se reunían para planear, discutir y acordar sus asuntos privados; el cuartel general desde el que Krovas, el famoso gran maestre de ladrones, daba las órdenes. En resumen, era la sede del formidable gremio de ladrones de Lankhmar.


  Un hombre apareció en la calleja. Avanzaba a toda prisa, y de vez en cuando miraba hacia atrás con recelo. Estaba gordo y renqueaba ligeramente, como si hubiera cabalgado un largo trecho y acabara de desmontar. Llevaba un cofre de cobre deslustrado de aspecto antiguo y del tamaño exacto para contener una cabeza humana. Se detuvo en la entrada y murmuró un santo y seña aparentemente al vacío, porque en el largo pasillo que se abría ante él no se veía a nadie, pero le respondió una voz procedente de encima de la puerta.


  —Pasa, Fissif. Krovas te espera en su habitación.


  —Me siguen de cerca. Ya sabes a quiénes me refiero —respondió el gordo.


  —Estamos preparados.


  El gordo se alejó a toda prisa por el pasillo.


  Durante un buen rato nada perturbó el silencio ni la niebla que se hacía cada vez más densa, hasta que por fin se oyó un silbido débil en el otro extremo de la calle. Poco después se oyó más cerca y recibió respuesta desde el interior del edificio.


  Desde donde había sonado el primer silbido llegó el sonido de unos pasos que se acercaban. Al principio parecía tratarse de una sola persona, pero el brillo de la antorcha de la entrada mostró que había un segundo hombre, más bajo, que caminaba con ligereza e iba vestido totalmente de gris: la saya, el jubón y la capa de piel de ratón con capucha. Su acompañante era alto, esbelto y de cabello cobrizo; obviamente un bárbaro del norte procedente de las distantes tierras de Yermo Frío. Vestía con una saya de color marrón intenso, una capa verde y mucho cuero: las muñequeras, la cinta de la cabeza, las botas y un cinturón ancho, todo ello de latón, humedecido y empañado por la niebla. Cuando entró en el rectángulo de luz que iluminaba la entrada, frunció el ceño; sus ojos verdes miraron rápidamente de lado a lado y le puso una mano en el hombro a su compañero.


  —No me fío, Ratonero Gris —murmuró.


  —¡Bah! Este sitio siempre parece sospechoso; ya lo sabes —respondió el Ratonero Gris con una mueca y un brillo burlón en los ojos oscuros—. Lo hacen para asustar a la gente. ¡Vamos, Fafhrd! No vamos a permitir que ese traidor malnacido de Fissif se escape después de habernos engañado.


  —Eso ya lo sé, mi pequeña comadreja ofuscada —dijo el bárbaro, refrenando al Ratonero—. La idea de que Fissif se escape no me hace ninguna gracia, pero meter la cabeza en un trampa todavía me atrae menos. ¿Es que no lo has oído? Han silbado.


  —¿Y qué? Siempre silban. Les gusta hacerse los misteriosos. Conozco a estos ladrones, Fafhrd. Los conozco bien. Y tú, por tu parte, ya has entrado dos veces en la Casa de los Ladrones y has salido sano y salvo. ¡Vamos!


  —Pero no conozco la totalidad de la Casa de los Ladrones —puntualizó Fafhrd—. Siempre habrá un riesgo.


  —¿Un riesgo? Ni ellos mismos conocen toda la Casa de los Ladrones. Es un laberinto de historia olvidada y pasillos desconocidos. ¡Venga!


  —No sé. Me trae recuerdos terribles de mi querida Vlana.


  —¡Y a mí de mi querida Ivrian! Pero ¿vamos a permitir por eso que se salgan con la suya?


  El hombre alto se encogió de hombros y avanzó un paso.


  —Pensándolo mejor, puede que tengas parte de razón —añadió el Ratonero mientras sacaba un puñal del cinto.


  Fafhrd sonrió, mostrando su blanca dentadura, y extrajo un montante de pomo abultado de la vaina bien aceitada.


  —Mal arma para pelear en espacios cerrados —murmuró el Ratonero, socarrón.


  Se aproximaron sigilosamente a la entrada, cada uno por un lado y pegados a la pared. El Ratonero fue el primero en entrar. Fafhrd lo siguió empuñando la espada a baja altura y con la punta hacia arriba, preparado para atacar en cualquier dirección. Con el rabillo del ojo vio que algo de aspecto serpentino caía hacia la cabeza de su compañero; lanzó al objeto una estocada veloz y lo agarró con la mano libre. Era un lazo de estrangulados Fafhrd dio un tirón fuerte y el hombre que lo sostenía por el otro extremo salió disparado del hueco oculto sobre la entrada. Aquel bribón de piel oscura, largo pelo negro y saya sucia de cuero rojo con bordados dorados pareció quedarse un instante suspendido en el aire. Mientras Fafhrd levantaba el arma con determinación, vio que el Ratonero arremetía contra él puñal en mano. Durante un momento pensó que su compañero se había vuelto loco, pero el arma le pasó a un pelo de distancia y desvió otro acero a su espalda. El Ratonero había visto que se abría una trampilla en el suelo del pasillo, justo detrás de Fafhrd, de donde había surgido un ladrón calvo empuñando una espada. Tras desviar el golpe dirigido contra su compañero, el Ratonero cerró la trampilla de una patada; el ladrón se cayó por el agujero, y la hoja de la espada y dos dedos se le quedaron pillados. Los tres se rompieron, y abajo resonó un alarido impresionante. En cuanto al ladrón de Fafhrd, el que había caído desde arriba, había quedado ensartado en el montante y estaba muerto.


  Desde la calle llegaron varios silbidos y el sonido de hombres que entraban en la casa.


  —¡Nos han cortado la retirada! —exclamó el Ratonero—. Será mejor que sigamos adelante. Vamos a la habitación de Krovas. Fissif estará allí. ¡Sígueme!


  El Ratonero y Fafhrd salieron disparados por el pasillo y subieron por una escalera de caracol. Al llegar al primer piso, corrieron hacia una puerta de la que salía una luz amarillenta.


  Al Ratonero le sorprendió que nadie se interpusiera en su camino. Sus agudos oídos no captaron ruidos de persecución. Cuando llegó al umbral se detuvo tan en seco que Fafhrd chocó contra él.


  La sala era grande y tenía varias recámaras. Como el resto del edificio, el suelo y las paredes eran de piedra oscura, lisa y sobria. Estaba iluminada por cuatro lámparas de cerámica dispuestas de forma arbitraria en una pesada mesa de ciprés, a la cual estaba sentado un hombre de barba negra y atuendo elegante, que con las manos fuertemente agarradas al borde de la mesa, observaba asombrado una caja de cobre y un montón de objetos más pequeños. Pero el Ratonero y Fafhrd no se detuvieron a estudiar aquella extraña inmovilidad ni aquella expresión aún más extraña, sino que su atención se centró inmediatamente en la muchacha pelirroja que se encontraba de pie a su lado y que saltó de inmediato hacia atrás como un gato asustado.


  —¡Mira, Ratonero, la calavera! —exclamó Fafhrd, señalando lo que llevaba bajo el fino brazo—. ¡La calavera y las manos!


  En efecto, la mujer cargaba con una calavera vieja de color parduzco curiosamente adornada con ribetes de oro. En las cuencas de los ojos brillaban unos rabíes enormes, mientras que diamantes y perlas ennegrecidas sustituían a los dientes. En sus blancos dedos la muchacha sostenía dos pulcros manojos de huesos marrones que emitían un fulgor dorado y destellos rojizos. Mientras Fafhrd hablaba, la chica se volvió para escabullirse hacia la recámara más grande, y las esbeltas piernas se le transparentaron bajo las prendas de seda. Fafhrd y el Ratonero corrieron tras ella y vieron que se dirigía a una puerta pequeña y baja. Al entrar en la recámara, la mujer cogió con la mano libre un cordón que colgaba del techo y, sin detenerse, con un movimiento de caderas, tiró de él. Una cortina de terciopelo grueso y pesado se descolgó tras ella, y Fafhrd y el Ratonero Gris trastabillaron al arremeter contra la tela. El Ratonero se zafó y se escurrió por debajo, y alcanzó a ver un haz menguante de luz rectangular delante de él. Corrió hasta él y se aferró al panel de piedra que se hundía en el vano bajo, pero retiró la mano exhalando una maldición y se chupó los dedos doloridos. La losa de piedra se cerró con un leve chirrido.


  Fafhrd se levantó con la pesada cortina encima de sus anchos hombros a modo de capa. La luz de la habitación principal iluminó la recámara y reveló una fisura rectangular en la pared uniforme de piedra. El Ratonero sacó el puñal y se puso a hurgar con la punta en ella, pero desistió.


  —¡Bah! Ya conozco estas puertas. Se abren desde el otro lado o desde otro sitio, con palancas. Se ha escapado y se ha llevado la calavera. —Siguió chupándose los dedos que casi se había aplastado, preguntándose supersticiosamente si haberle roto los dedos al ladrón con la trampilla le habría traído mala suerte.


  —Nos olvidamos de Krovas —dijo Fafhrd de repente. Apartó la cortina con la mano y miró hacia atrás.


  Sin embargo, el hombre de barba negra no parecía haberse percatado del alboroto. Se acercaron lentamente a él y vieron que su cara morena estaba amoratada y que tenía los ojos como platos no a causa de la sorpresa, sino del estrangulamiento. Fafhrd le apartó la barba untuosa y bien arreglada, y distinguió en el cuello unas marcas atroces que parecían más de garras que de dedos. El Ratonero examinó los objetos de la mesa. Había varias herramientas de orfebrería cuyo mango de marfil estaba amarillento a causa del uso, así como otros objetos más pequeños, que cogió.


  —Krovas ya había desengarzado las joyas de tres dedos y varios dientes —dijo, mostrando a Fafhrd tres rubíes y unas cuantas perlas y diamantes, que brillaron en la palma de su mano.


  Fafhrd asintió, volvió a levantar la barba de Krovas y frunció el ceño al ver que las marcas estaban volviéndose más intensas.


  —Me pregunto quién será la que ha huido —dijo el Ratonero—. Traer a una mujer aquí está castigado con la pena de muerte. Pero el jefe de los ladrones tiene privilegios especiales y quizá pueda correr el riesgo.


  —Por lo visto, ha corrido más riesgos de la cuenta —murmuró Fafhrd.


  El Ratonero regresó a la realidad y tomó conciencia de la situación. Había ideado un plan un tanto vago que consistía en capturar y amenazar a Krovas para escapar de la Casa de los Ladrones, pero difícilmente podían intimidar a un cadáver. Cuando estaba a punto de comentárselo a Fafhrd, oyeron voces y pasos que se acercaban. Sin pensárselo, se metieron en la recámara. El Ratonero cortó una pequeña rendija en el terciopelo a la altura de los ojos y Fafhrd lo imitó.


  —¡Sí, los dos han escapado! —dijo alguien—. ¡Malditos sean! Hemos encontrado abierta la puerta del callejón.


  El primer ladrón que entró era panzudo y estaba pálido; era evidente que tenía miedo. El Ratonero Gris y Fafhrd lo reconocieron de inmediato: era Fissif. Un individuo alto de rostro inexpresivo, manos grandes y brazos musculosos lo empujaba sin contemplaciones. El Ratonero también lo reconoció. Era Slevyas Bocaprieta, a quien acababan de ascender a teniente de Krovas. Detrás de ellos entraron una docena de hombres en fila y se colocaron a lo largo de las paredes. Todos eran ladrones veteranos y mostraban una amplia gama de cicatrices, marcas de viruela y otras señales; incluso había dos que llevaban un parche negro en el ojo. Su actitud era cautelosa e inquieta; tenían las espadas y los puñales prestos para lo que pudiera suceder, y ninguno quitaba el ojo de encima al cadáver estrangulado.


  —Así que Krovas está muerto de verdad —dijo Slevyas mientras empujaba a Fissif hacia delante—. Al menos, esa parte de tu historia es cierta.


  —Más muerto que un pescado —intervino un ladrón que se había acercado a la mesa—. Ahora tenemos un maestre mejor. Ya no habremos de aguantar al barbanegra y a su pelirroja.


  —¡Esconde tus dientes, rata, antes de que te los rompa! —espetó Slevyas con frialdad.


  —Pero si ahora eres nuestro maestre… —replicó el ladrón, sorprendido.


  —Sí, ahora soy vuestro maestre, sin ninguna duda, y el primer consejo que voy a daros es este: puede que criticar a un maestre muerto no sea una falta de respeto, pero desde luego es una pérdida de tiempo. Fissif, ¿dónde está esa calavera con joyas? Vale más que un año entero de desvalijar bolsas, y el gremio necesita oro, así que basta de tonterías.


  El Ratonero sonrió al ver por la rendija de la tela la expresión aterrada del ladrón gordo.


  —¿La calavera, maestre? —dijo Fissif con voz temblorosa y en tono sepulcral—. Supongo que ha vuelto a la tumba de donde la sacamos… Si esas manos de hueso pudieron estrangular a Krovas, y yo lo vi con mis propios ojos, seguro que la calavera es capaz de volar.


  Slevyas le dio una bofetada.


  —¡Mientes, cobarde montón de estiércol! Yo te diré lo que ha pasado. Hiciste un trato con esos dos bribones, el Ratonero Gris y Fafhrd. Pensaste que nadie sospecharía de ti porque los traicionaste como se te había ordenado, pero después decidiste jugar a dos bandas. Los has ayudado a huir de la trampa que les habíamos preparado, has dejado que maten a Krovas y los has cubierto mientras se escapaban haciendo que cunda el pánico con el cuento de que las manos han estrangulado a Krovas. ¿Pensabas que te saldrías con la tuya?


  —Pero, maestre… —rogó Fissif—. Lo he visto con mis propios ojos. Las manos le han saltado al cuello. Estaban furiosas con él porque les había arrancado unas cuantas joyas que tenían por uñas y… —Otra bofetada convirtió su declaración en un gruñido quejumbroso.


  —Eso es ridículo —se burló un ladrón escuálido—. ¿Cómo se mantenían juntos los huesos?


  —Estaban unidos con alambre —respondió Fissif con voz débil.


  —¡Bah! Y supongo que, después de estrangular a Krovas, las manos han cogido la calavera y se han marchado con ella, ¿verdad? —intervino otro ladrón.


  Unos cuantos rieron entre dientes, pero Slevyas los acalló con una mirada y señaló a Fissif con el pulgar.


  —Prendedlo.


  Dos ladrones se acercaron a ladrón caído en desgracia, quien no opuso resistencia, y le retorcieron los brazos a la espalda.


  —Haremos las cosas como es debido: celebraremos un juicio de ladrones —declaró Slevyas, sentándose a la mesa—. Le presentaré de manera concisa el caso al jurado del gremio: Fissif, cortabolsas de primera categoría, tenía el encargo de saquear la tumba sagrada del templo de Votishal para llevarse una calavera y un par de manos. Debido a que la misión comportaba ciertas dificultades inhabituales, se le ordenó que se asociara con dos elementos ajenos al gremio y de talento especial, a saber: Fafhrd el bárbaro y el famoso Ratonero Gris.


  El Ratonero hizo una reverencia cortés y formal tras la cortina y volvió a pegar el ojo a la rendija.


  —Después de conseguir el botín, Fissif había de robárselo a sus dos acompañantes en cuanto pudiera, antes de que ellos se lo arrebataran a él.


  El Ratonero oyó que Fafhrd maldecía en voz baja y rechinaba los dientes.


  —De ser posible, Fissif debía asesinarlos —concluyó Slevyas—. En cualquier caso, tenía que entregar la mercancía directamente a Krovas. Esto es todo lo relativo a las instrucciones, tal como me lo explicó el propio Krovas. Ahora danos tu versión, Fissif. Pero te lo advierto: nada de cuentos de viejas.


  —Hermanos ladrones —empezó Fissif. Su voz sonó tan acongojada que se ganó unos cuantos comentarios burlones. Slevyas dio unos golpes para llamar al orden—. Seguí las instrucciones al pie de la letra. Busqué a Fafhrd y al Ratonero Gris, desperté su interés por el plan y acordé con ellos repartir el botín a partes iguales, un tercio para cada uno.


  Fafhrd, que miraba al acusado a través de la rendija, asintió con solemnidad. Fissif pasó entonces a hacer varios comentarios poco elogiosos sobre Fafhrd y el Ratonero Gris, con la evidente intención de convencer a la audiencia de que no se había confabulado con ellos. Los ladrones se limitaron a sonreír aviesamente.


  —Y cuando por fin llegó el momento de robar el botín del templo —siguió Fissif, envalentonado por el sonido de su propia voz—, resultó que casi no necesité su ayuda.


  Fafhrd volvió a mascullar una maldición, casi incapaz de mantenerse en silencio mientras oía tan flagrantes embustes. Al Ratonero, en cambio, el espectáculo le resultaba divertido.


  —No es el mejor momento para fanfarronear —advirtió Slevyas—. Sabes muy bien que necesitábamos las habilidades del Ratonero para abrir la gran cerradura triple y que habría sido difícil matar a la bestia que guardaba el templo sin el norteño.


  El comentario de Slevyas aplacó un poco a Fafhrd. Fissif recuperó el aire de humildad y asintió. Los ladrones empezaron a cerrar el círculo a su alrededor.


  —Al fin —continuó con cierto pánico—, cogí el botín mientras dormían y galopé a toda prisa a Lankhmar. No me atreví a intentar matarlos por miedo a que el grito de uno despertara al otro. Le traje los objetos directamente a Krovas, que me felicitó y empezó a extraer las joyas. Ahí está el cofre de cobre que contenía la calavera y las manos —dijo, señalando hacia la mesa—. Y en relación a lo que pasó después… —Se interrumpió, se humedeció los labios, miró temerosamente a su alrededor y terminó con voz desesperada—. Ocurrió tal como os lo he contado.


  Los ladrones dejaron escapar gruñidos de incredulidad y se acercaron más a él, pero Slevyas los detuvo dando un golpe autoritario en la mesa. Parecía estar pensando en algo.


  En ese instante llegó otro ladrón y saludó a Slevyas.


  —Maestre —dijo entre jadeos—, Moolsh, que está en el tejado de frente a la puerta del callejón, dice que nadie ha entrado ni ha salido por ahí en toda la noche. ¡Los intrusos podrían seguir aquí!


  El sobresalto de Slevyas ante aquella noticia fue casi imperceptible. Miró al informante. Después, muy lentamente, como guiado por el instinto, volvió la cara hasta que la mirada de sus ojos pequeños y claros se posó en la pesada cortina de la recámara. Justo cuando estaba a punto de gritar una orden, la tela se hinchó como empujada por una ráfaga de viento y se elevó prácticamente hasta tocar el techo. Slevyas vio que dos figuras salían de la recámara a la carrera y que el bárbaro alto y de cabello rojizo cargaba directamente contra él.


  Con una agilidad sorprendente en un hombre de su tamaño, Slevyas se agachó, se lanzó al suelo, y la espada larga se clavó en la mesa en la que había estado apoyado. Desde su posición vio que sus subordinados retrocedían desordenadamente y que uno de ellos se tambaleaba tras recibir una estocada. Fissif, que reaccionó con más nervio porque sabía que su vida estaba amenazada por todas partes, sacó un puñal y lo arrojó. Fue un mal lanzamiento, puesto que el arma voló con el pomo por delante, pero certero: alcanzó al bárbaro en la sien mientras este corría hacia la puerta y lo hizo vacilar. Slevyas se levantó, desenvainó la espada y organizó la persecución. La sala se quedó vacía de inmediato, a excepción del cadáver de Krovas, que parecía observar el cofre vacío con una expresión entre asombrada, cruel y burlona.


  El Ratonero Gris no conocía la distribución de la Casa de los Ladrones tan bien como la palma de su mano, pero sí lo suficiente, y guio a Fafhrd por pasillos sinuosos y pequeños tramos ascendentes y descendentes de dos o tres escalones, hasta que al final no estuvieron seguros de en qué piso se encontraban. El Ratonero había desenvainado su espada fina, Escalpelo, y la usaba para volcar las velas al pasar y golpear las antorchas de las paredes, con la esperanza de confundir a sus perseguidores, que iban pisándoles los talones, a juzgar por los silbidos. Fafhrd tropezó un par de veces, pero recuperó el equilibrio.


  Por una puerta se asomaron dos aprendices de ladrones a medio vestir, con la cara embobada por la curiosidad. El Ratonero la cerró de golpe ante sus narices y se lanzó a la carrera por una escalera de caracol que llevaba a una tercera salida supuestamente poco vigilada.


  —Si nos separamos, nos encontramos en la Anguila de Plata —dijo rápidamente a Fafhrd, refiriéndose a una taberna que frecuentaban.


  El norteño asintió. Estaba menos mareado, aunque todavía le dolía bastante la cabeza. Sin embargo, tras descender más o menos dos pisos, no calculó bien la altura del arco por el que había desaparecido el Ratonero y se dio un golpe tan fuerte como el que le había asestado el puñal. Todo se oscureció y sintió que la cabeza le daba vueltas.


  —¡Por aquí! ¡Sigue la pared de la izquierda! —oyó gritar al Ratonero.


  Fafhrd hizo un esfuerzo por mantenerse consciente y entrar en el estrecho pasadizo que le señalaba su amigo. Pensaba que el Ratonero lo seguía.


  Pero el Ratonero tardó un instante de más en reanudar la marcha. Aunque habían conseguido sacar ventaja al grupo principal de perseguidores, el centinela encargado de vigilar aquel pasillo había oído los silbidos y había abandonado a toda prisa su partida de dados. El Ratonero se agachó cuando un lazo arrojado con destreza le rodeó el cuello, pero fue demasiado tarde. El lazo le prendió la cabeza, le estrechó con violencia las orejas, las mejillas y la mandíbula, y lo derribó. El lo cortó de inmediato con Escalpelo, pero aquello dio tiempo al vigilante a desenvainar la espada. Durante unos instantes peligrosos, el Ratonero tuvo que defenderse desde el suelo. Esquivó un destello que le pasó tan cerca de la nariz que lo dejó bizco. Cuando tuvo la oportunidad, se levantó, hizo retroceder al centinela una docena de pasos con un torbellino de estocadas en el que Escalpelo pareció multiplicarse por tres o por cuatro, y acalló los gritos de ayuda de su rival asestándole un tajo en el cuello.


  Mas la demora había sido excesiva. Mientras se quitaba el lazo de la cara, que lo había tenido amordazado durante el combate, vio que un esbirro de Slevyas aparecía bajo el arco. El Ratonero echó a correr por el pasillo principal, alejándose del pasadizo por el que se había escabullido Fafhrd y trazando mentalmente media docena de planes de huida. Oyó un grito triunfal a sus espaldas cuando lo divisó el grupo de Slevyas, al tiempo que desde delante le llegaron varios silbidos. Decidió que la mejor opción era intentar llegar al tejado y giró por otro pasillo. Esperaba que Fafhrd hubiera escapado, aunque le fastidiaba su torpeza. Estaba absolutamente convencido de que él, el Ratonero Gris, era capaz de huir de un número de perseguidores diez veces mayor que los que le iban a la zaga en los laberínticos pasillos de la Casa de los Ladrones. Alargó las zancadas y sus botas ligeras volaron sobre el desgastado pavimento de losas.


  Fafhrd, que ya no sabía cuánto tiempo llevaba perdido en una oscuridad absoluta, se apoyó en lo que parecía ser una mesa e intentó recordar cómo se había extraviado hasta tal punto. La cabeza seguía martirizándolo; los acontecimientos de los que se acordaba se mezclaban en su memoria, y tenía lagunas. Recordaba haber bajado a trompicones por una escalera y haberse apoyado en una pared de piedra tallada que había cedido silenciosamente. Durante un rato había sentido náuseas y durante otro debía de haber perdido la conciencia; después recordaba haberse levantado del suelo a cuatro patas y haber avanzado entre barriles y fardos de tela maloliente. También estaba seguro de haberse dado al menos otro golpe en la cabeza; al pasarse la mano por el pelo enredado y sudoroso, notó tres chichones. Lo único que sentía era una ira sorda y persistente contra las moles de piedra que lo rodeaban; la imaginación primitiva de Fafhrd las dotaba de consciencia, como si quisieran cortarle el paso deliberadamente, tomara la dirección que tomara. En cualquier caso, sabía que había malinterpretado las sencillas indicaciones del Ratonero. Le había dicho que siguiera una pared, pero ¿cuál exactamente? ¿Y dónde estaba él? Seguro que se había metido en una refriega espantosa.


  Si el aire no hubiese sido tan caliente y seco, habría podido pensar con más claridad. No cuadraba nada. Ni siquiera la calidad del aire encajaba con la impresión de que había estado bajando hacia un sótano profundo. El aire, que debería haber sido frío y húmedo, por el contrario era seco y caluroso. Fafhrd pasó una mano por la superficie de madera en la que se había apoyado y un polvo fino se le amontonó en los dedos, cosa que, sumada a la oscuridad impenetrable y el silencio absoluto, indicaba que se encontraba en una zona de la Casa de los Ladrones abandonada desde hacía mucho tiempo. Repasó sus recuerdos de la cripta de piedra de donde habían robado la calavera enjoyada Fissif, el Ratonero y él. El fino polvo se le metió en la nariz y le provocó un estornudo, así que se puso en movimiento otra vez. Encontró a tientas una pared e intentó recordar la dirección desde donde había llegado a la mesa, pero al no conseguirlo, se puso a andar al azar. Avanzó lentamente, tanteando el camino con las manos y los pies.


  Aquella precaución lo salvó. Fafhrd saltó hacia atrás al percibir que una loseta de piedra cedía ligeramente bajo su pie adelantado. Sonó un chirrido, seguido de un ruido metálico y dos golpes sordos, y sintió una perturbación en el aire de delante de su cara. Esperó un momento y alargó la mano al frente para tantear la oscuridad. Sus dedos encontraron una hoja de metal oxidado a la altura del hombro; la palpó con cautela y descubrió que sobresalía de una ranura de la pared izquierda y terminaba en punta a muy poca distancia de la pared derecha. Siguió tanteando y tocó otra hoja similar un poco más abajo. Los ruidos que había oído provenían de unos contrapesos que, cuando se pisaba la loseta, liberaban automáticamente las hojas de las ranuras. Si hubiera dado un paso más, lo habrían atravesado. Quiso echar mano a la espada y descubrió que la vaina estaba vacía, de modo que la usó para romper las dos hojas de metal a ras de pared. Después dio media vuelta y regresó hasta la mesa cubierta de polvo.


  Avanzó en sentido contrario, desde el otro lado de la mesa, pero se encontró de nuevo en el pasillo de las espadas. Sacudió la dolorida cabeza y maldijo en voz alta por no llevar ninguna luz ni nada con que encender fuego. ¿Cómo era posible? ¿Acaso había llegado a aquel callejón sin salida por el pasillo y se habría librado de la loseta mortal por pura casualidad? Aquella parecía la única respuesta lógica, de modo que soltó un gruñido y se metió de nuevo en el pasillo de las espadas pisando con sumo cuidado y con los brazos en cruz, palpando ambas paredes para saber si llegaba a una intersección. Al cabo de un rato se le pasó por la cabeza que quizá hubiera caído en aquel lugar desde una trampilla elevada, pero, obstinado, se negó a volver sobre sus pasos.


  Sus pies tantearon un hueco, que resultó ser el principio de una escalera descendente, y renunció definitivamente a recordar cómo había llegado hasta allí. Unos veinte escalones más abajo captó un rancio olor de moho. Veinte escalones después, aquel olor le recordó al de ciertas tumbas antiguas del desierto de las tierras orientales; poseía un matiz especiado casi imperceptible, un matiz de muerte. Su piel notó el aire caliente y seco. Desenvainó el largo cuchillo que llevaba al cinto y avanzó lenta y silenciosamente.


  Cuando llevaba cincuenta y tres escalones, la escalera terminó y las paredes laterales desaparecieron. Por la densidad del aire supuso que debía de estar en una sala grande. Avanzó un poco más arrastrando los pies y las botas removieron una gruesa alfombra de polvo. Oyó un aleteo leve y un repiqueteo sobre su cabeza, y en dos ocasiones sintió que algo pequeño y duro le rozaba la mejilla. Pensó en las cuevas llenas de murciélagos en las que se había adentrado alguna vez, pero aquellos ruidos, aunque bastante semejantes, no eran de murciélagos. Se le erizó el vello de la nuca. Forzó la vista, pero lo único que distinguió fueron las formas caprichosas de puntos de luz que se perciben en la oscuridad total.


  Uno de aquellos seres volvió a rozarle la cara, pero esa vez estaba preparado. Las grandes manos de Fafhrd lo atraparon con rapidez… y estuvieron a punto de soltarlo. Era seco y no tenía peso; un simple esqueleto de huesos minúsculos que se le quebraron entre los dedos. Entre el índice y el pulgar sostenía el cráneo diminuto de un animal.


  La mente de Fafhrd se negó a creer en esqueletos de murciélagos que volaban con toda tranquilidad por una estancia que parecía una cámara mortuoria. Supuso que la criatura habría muerto colgada del techo y se había caído al entrar él. No obstante, no intentó atrapar de nuevo a los causantes de aquellos repiqueteos, fuesen lo que fuesen.


  Entonces oyó ruidos de otro tipo: chillidos tan agudos que quedaban casi fuera del alcance de su oído. Fueran reales o imaginarios, tenían algo aterrador.


  —¡Habladme! —Fafhrd se descubrió gritando de repente—. ¿A qué vienen esos gemidos y esas risitas? ¡Revelaos!


  Su voz provocó un débil eco, y Fafhrd supo con certeza que se encontraba en una sala muy grande. Se hizo el silencio; cesaron todos los ruidos. La quietud duró por lo menos veinte latidos del corazón desbocado de Fafhrd y luego se rompió de un modo que no le gustó nada.


  —El hombre es un norteño, hermanos —dijo una voz lánguida y aguda—. Un bárbaro tosco y melenudo de Yermo Frío.


  —En nuestros días conocimos a muchos de su estirpe en los muelles —repuso una segunda voz que sonó al lado de la primera—. Los poníamos como cubas y les robábamos el polvo de oro de las bolsas. Éramos grandes ladrones en nuestros tiempos, incomparables en destreza y astucia.


  —Mirad, ha perdido su espada —intervino una tercera voz—. Y fijaos, hermanos: ha aplastado un murciélago y lo lleva en la mano.


  Fafhrd quiso gritar que no decían más que estupideces, pero de repente cayó en la cuenta de que aquellos seres podían distinguir su aspecto e incluso saber lo que llevaba en la mano en aquella negrura tan absoluta. Sabía que ni siquiera el gato y el búho eran capaces de ver en tales condiciones. El terror lo invadió.


  —Pero la calavera de un murciélago no es la de un hombre —señaló la que le pareció la primera voz—. Es uno de los tres que recobraron la calavera de nuestro hermano en el templo de Votishal. Pero no la trae consigo.


  —La cabeza enjoyada de nuestro hermano se ha podrido en soledad durante siglos en el templo maldito de Votishal —dijo una cuarta voz—. Y ahora que los de ahí arriba la han recobrado, no tienen la menor intención de devolvérnosla. Le arrancarán los preciosos ojos y los venderán por unas sucias monedas. Son ladrones miserables, codiciosos e impíos. Malvados hasta la médula. Se han olvidado de nosotros, sus antiguos hermanos.


  Las voces sonaban terriblemente inertes y lejanas, como si se formasen en el vacío. Su tono era impasible, pero tenían un tinte extraño, triste y amenazador, a medio camino entre un débil suspiro desesperanzado y una risa helada aún más tenue. Fafhrd apretó los puños con tanta fuerza que pulverizó el pequeño esqueleto del murciélago, pero abrió la mano y se lo sacudió de inmediato con un movimiento reflejo. Intentó hacer acopio de valor y avanzar, pero no pudo.


  —Es injusto que tan innoble destino caiga sobre nuestro hermano —afirmó la primera voz, que parecía tener cierta autoridad sobre las otras—. Escucha nuestras palabras, norteño. Y presta atención.


  —Mirad, hermanos —intervino la segunda—. El norteño está asustado. Se seca los labios con su manaza y se roe los nudillos, aterrorizado e inseguro.


  Fafhrd se echó a temblar al oír aquella descripción minuciosa de sus actos, y viejos miedos enterrados tiempo atrás lo acosaron de nuevo. Recordó sus ideas iniciales sobre la muerte, cuando de niño había contemplado por primera vez los terribles ritos funerarios de Yermo Frío y se había unido a las oraciones mudas a Kos y al dios sin nombre de la condena.


  En ese momento le pareció vislumbrar algo en las tinieblas. Tal vez fuera una mera figura caprichosa producto de la oscuridad, pero lo cierto es que distinguió varios resplandores leves a la altura de su cabeza, parejas de resplandores separados entre sí por el largo de un pulgar. Unos eran de un rojo intenso; otros, verdes, y también los había azules como zafiros. Le recordaron a los ojos de rubí de la calavera robada en Votishal, la que según Fissif había estrangulado a Krovas con sus manos. Los puntos de luz se reunían y se acercaban a él lentamente.


  —Norteño —continuó la primera voz—, debes saber que somos los antiguos jefes de los ladrones de Lankhmar y que exigimos la mente perdida, que es la calavera, de nuestro hermano Ohmphal. Debes traérnosla antes de que brillen en el cielo las estrellas de la próxima medianoche. De lo contrario, te buscaremos y te quitaremos la vida.


  Las parejas de luces de colores seguían acercándose, y a Fafhrd le pareció oír el sonido seco y rasposo de unos pasos en el polvo. Recordó las profundas marcas en el cuello de Krovas.


  —Debes traer la calavera sin falta —insistió la segunda voz.


  —Antes de la próxima medianoche —dijo otra.


  —Las joyas tienen que estar en la calavera. No ha de faltar ninguna.


  —Ohmphal, nuestro hermano, debe regresar.


  —Si nos fallas —susurró la primera voz—, iremos a por la calavera… y a por ti.


  Fafhrd sintió que lo rodeaban diciendo «Ohmphal, Ohmphal» con sus odiosas voces agudas, que seguían sonando igual de lejanas que antes. Alargó las manos por instinto y tocó algo duro, liso y seco. El contacto fue tan aterrador que dio un respingo como un caballo asustado, dio media vuelta y corrió tan deprisa como pudo. Se pegó un buen golpe al tropezar con los escalones de piedra y los subió de tres en tres, trompicando y arañándose los codos en las paredes.

  


  El gordo Fissif deambulaba desconsolado por la penumbra de un sótano grande de techo bajo, lleno de trastos, toneles vacíos y fardos de tela podrida. Masticaba una especie de fruto seco levemente narcótico, cuyo jugo le manchaba los labios de azul y le goteaba por la barbilla flácida, mientras de vez en cuando dejaba escapar un suspiro de auto-compasión. Aunque Slevyas le había prometido una especie de indulto, sabía que sus perspectivas de futuro en el gremio de ladrones eran bastante negras. Recordó la mirada fría del maestre y se estremeció. No le gustaba la soledad de aquel sótano, pero cualquier cosa era preferible a las miradas amenazadoras y despectivas de sus hermanos ladrones.


  Al oír unos pies que se arrastraban, Fissif cortó en seco uno de sus monótonos suspiros, se tragó sin querer el fruto seco y se escondió debajo de una mesa. Entre las sombras apareció una figura asombrosa. Era el norteño, Fafhrd, pero un Fafhrd de aspecto lamentable, pálido y sucio, con la ropa desaliñada y el pelo enmarañado, manchado de polvo gris. Caminaba como un hombre desorientado o sumido en pensamientos profundos. Fissif comprendió que se le había presentado una oportunidad inmejorable. Cogió un buen peso de los que se usan para lastrar tapices que encontró a mano y siguió silenciosamente a la figura meditabunda.


  En aquel momento, Fafhrd acababa de llegar a la conclusión de que las voces extrañas de las que había huido habían sido fruto de su imaginación, alimentada por la fiebre y el dolor de cabeza. Se decía que, después de todo, quien recibía un golpe en la cabeza a menudo veía luces de colores y oía zumbidos. Era evidente que se le había secado el cerebro para perderse tan fácilmente en la oscuridad; la prueba estaba en que había encontrado enseguida el camino de vuelta. Lo único que tenía que hacer era concentrarse en cómo escapar de aquella madriguera mohosa. No podía perderse en ensoñaciones; todos los ladrones de la casa estaban buscándolo y en cualquier momento podía toparse con uno.


  Fafhrd sacudió la cabeza para aclararse las ideas, levantó la mirada con expresión alerta, y de pronto su duro cráneo recibió el sexto golpe de la noche, el más fuerte de todos.

  


  La reacción de Slevyas ante la noticia de la captura de Fafhrd no fue exactamente la que había esperado Fissif. No sonrió. Ni siquiera levantó la mirada de la fuente de fiambres que tenía delante. Se limitó a beber un poco de vino blanco y siguió comiendo como si nada.


  —¿Y la calavera? —preguntó secamente con la boca llena.


  Fissif explicó que cabía la posibilidad de que el norteño la hubiera perdido o escondido en algún sótano profundo. Una búsqueda cuidadosa resolvería la cuestión.


  —Pero también es posible que la tenga el Ratonero Gris —añadió.


  —¿Has matado al norteño? —preguntó Slevyas tras una pausa.


  —No exactamente. Pero le he machacado bien la sesera —respondió Fissif con orgullo.


  El ladrón esperaba una felicitación o, al menos, un asentimiento cálido, pero recibió una mirada fría e inquisitiva que no supo interpretar. Slevyas masticó concienzudamente un trozo de carne, se lo tragó y bebió lentamente más vino sin apartar la vista de Fissif.


  —Si lo hubieras matado, ahora mismo ordenaría que te torturaran. No me fío de ti, gordinflón. Hay demasiados indicios de que eres cómplice de esos dos. Si te hubieras confabulado con el bárbaro, lo habrías matado para evitar que revelase tu traición. Tal vez sí que hayas intentado matarlo y hayas tenido la suerte de que tenga la cabeza demasiado dura.


  El tono de Slevyas no admitía discusión, y Fissif se guardó de protestar. Slevyas apuró la copa de vino, se recostó en la silla e indicó a los aprendices que se llevaran los platos.


  —¿Ha vuelto en sí el norteño? —preguntó de repente. Fissif asintió.


  —Creo que tiene fiebre —añadió—. Se revuelve en las ataduras y murmura. Dice algo sobre «la próxima medianoche». Ha repetido esa frase tres veces. Pero no entiendo nada más porque habla en otro idioma.


  En ese instante entró un ladrón escuálido de orejas de rata que se inclinó en una profunda reverencia.


  —Maestre —dijo—, hemos encontrado al Ratonero Gris. Está en la Anguila de Plata, la taberna. Hemos puesto el lugar bajo vigilancia. ¿Lo capturamos o lo matamos?


  —¿Tiene la calavera? ¿O una caja que pueda contenerla?


  —No, maestre —respondió el ladrón con voz lastimera, inclinándose aún más.


  Slevyas se quedó unos momentos en silencio. Después hizo una señal a un aprendiz, que le llevó un pergamino y tinta de calamar. Escribió unas líneas y se detuvo.


  —¿Qué frase has dicho que murmura? —preguntó a Fissif.


  —«La próxima medianoche», maestre —respondió el ladrón de forma obsequiosa.


  —Quedará perfecto —dijo Slevyas con una leve sonrisa, como si aquello escondiera una ironía que solo él sabía reconocer, y siguió escribiendo en el pergamino.

  


  El Ratonero Gris estaba en la Anguila de Plata sentado a una mesa manchada de vino y de marcas de jarras, con la espalda apoyada en la pared. Nervioso, hacía girar entre el índice y el pulgar un rubí que había cogido ante las narices del fallecido Krovas. La pequeña copa de vino especiado con hierbas amargas todavía andaba por la mitad. Recorría incansablemente la sala casi vacía con la mirada, y se detenía una y otra vez en los cuatro ventanucos que se abrían a poca distancia del techo y dejaban entrar la niebla fría. Observó con los ojos entrecerrados al tabernero gordo con delantal de cuero que roncaba en una banqueta, al pie de los peldaños que ascendían hasta la puerta, y escuchó a medias la conversación inconexa y amodorrada, en el otro lado de la sala, de dos soldados que sostenían jarras enormes, juntaban las cabezas con esa intimidad que da la borrachera e intentaban contarse historias sobre antiguas estrategias y marchas gloriosas.


  Se preguntó dónde se habría metido Fafhrd. Aquel no era momento para retrasarse. Las velas ya se habían consumido casi un dedo desde que el Ratonero había llegado a la Anguila. Ya no le divertía recordar la arriesgada huida de la Casa de los Ladrones: la carrera escalera arriba, los saltos de tejado en tejado y el corto combate que mantuvo entre las chimeneas. ¡Por los dioses de la Contrariedad! ¿Tendría que volver a aquel antro, que ya estaría lleno de ojos y cuchillos atentos, en busca de su compañero? Con un chasquido de dedos lanzó hacia lo alto el rubí, que casi rozó el techo tiznado; la piedra preciosa descendió trazando una brillante línea rojiza y la otra mano la cazó como un lagarto a una mosca. El Ratonero volvió a mirar con desconfianza al tabernero desmadejado, que seguía durmiendo con la boca abierta.


  Con el rabillo del ojo vio que un pequeño puñal con un mensaje volaba hacia él desde un ventanuco lleno de niebla. Se echó a un lado por instinto, pero no había necesidad: el puñal se clavó en la mesa a un brazo de distancia. El Ratonero esperó unos momentos más, que se le hicieron eternos, preparado para saltar de nuevo. El mido ahogado del impacto del puñal no había despertado al tabernero ni había llamado la atención de los soldados, uno de los cuales también había empezado a roncar. El Ratonero alargó la mano izquierda, desclavó el arma, desprendió el pequeño pergamino que llevaba sujeto y, sin dejar de vigilar los ventanucos, leyó el texto escrito con toscas runas de Lankhmar. Decía así:


  Si antes de la próxima medianoche no has traído la calavera enjoyada a las estancias que antes eran de Krovas y ahora son de Slevyas, empezaremos a matar al norteño.

  


  La noche siguiente, la niebla volvió a arrastrarse por Lankhmar. Los sonidos se amortiguaban y las antorchas ardían envueltas en halos de humo. La medianoche se acercaba inexorable, pero todavía no era tarde. Por las calles pululaban artesanos y tenderos atareados, bebedores que disfrutaban entre risas de sus primeras copas y marineros de permiso que devoraban con los ojos a las dependientas.


  En la calle de los Mercaderes de Seda, que cruzaba con la de la Casa de los Ladrones, la multitud iba disolviéndose. Los comerciantes cerraban las tiendas y de vez en cuando intercambiaban con la competencia saludos ruidosos y sagaces comentarios sobre los negocios. Algunos dirigían miradas curiosas a un estrecho edificio de piedra ensombrecido por la mole oscura de la Casa de los Ladrones. Un resplandor cálido surgía de sus estrechas ventanas superiores. Allí, con sus sirvientes y sus guardaespaldas, vivía una tal Ivlis, una atractiva pelirroja que a veces bailaba para el gobernador y a quien había que tratar con respeto, no tanto por tal motivo como porque se decía que era la amante del maestre del gremio de ladrones, al que los comerciantes de seda pagaban tributo. Pero ese día se había extendido el rumor de que el maestre había muerto y otro había ocupado su lugar. Todos se preguntaban si Ivlis habría caído en desgracia y se había encerrado por miedo.


  Una anciana menuda caminaba penosamente por la calle, usando un bastón retorcido para tantear las grietas de los resbaladizos adoquines. Como iba envuelta en un manto negro y se cubría la cabeza con una capucha del mismo color, se fundía con la niebla hasta tal punto que un comerciante estuvo a punto de llevársela por delante. El hombre la ayudó a evitar un charco sucio y le dedicó una sonrisa de conmiseración cuando ella se quejó con voz temblorosa del estado de las calles y de los múltiples peligros a los que estaba expuesta una anciana.


  —Vamos, ya no queda nada, ya casi hemos llegado —murmuraba la mujer mientras se alejaba—. Pero ten cuidado. Los huesos viejos son frágiles; vaya si lo son.


  Un zafio aprendiz de tintorero, distraído, chocó con ella y se alejó sin mirar atrás para ver si se había caído. Pero antes de que hubiera dado dos pasos, una patada certera lo alcanzó en la espalda. Se volvió tambaleándose, pero solo vio a la vieja encorvada y temblorosa que se alejaba tanteando el suelo con el bastón. Boquiabierto, retrocedió unos pasos, rascándose la cabeza con un desconcierto no exento de temor supersticioso. Aquella noche entregó la mitad del salario a su madre.


  La anciana se detuvo frente a la casa de Ivlis y miró varias veces las ventanas iluminadas, como si no estuviera muy segura de que sus ojos le hubiesen guiado al lugar correcto. Después se acercó con pasos vacilantes hasta la puerta y la golpeó débilmente con el bastón. Tras una pausa, volvió a llamar.


  —Dejadme entrar. Dejadme entrar —dijo con voz aguda y malhumorada—. Traigo noticias de los dioses al morador de esta casa. ¡Dejadme entrar!


  Al final se abrió un portillo.


  —Lárgate, vieja bruja —respondió de forma grosera una voz profunda—. No recibimos visitas esta noche.


  —Dejadme entrar, os digo —insistió la vieja, testaruda, haciéndole caso omiso—. Adivino el futuro. En la calle hace frío y la niebla me hiela la garganta. Dejadme entrar. Este mediodía, un murciélago ha venido hasta mí y ha profetizado unos sucesos extraordinarios que afectan al morador de esta casa. Mis viejos ojos pueden ver la sombra de cosas que todavía no han ocurrido. Dejadme entrar os digo.


  La esbelta silueta de una mujer se recortó en la ventana que se abría sobre la puerta. Al cabo de un momento desapareció.


  El intercambio de palabras entre la anciana y el guardia continuó durante un rato, hasta que lo interrumpió una voz suave y susurrante que llegó desde la escalera.


  —Deja que entre la adivina. Viene sola, ¿verdad? En tal caso, quiero hablar con ella.


  La puerta se abrió a medias y la figura de negro traspasó el umbral con paso vacilante. Cerraron la puerta de inmediato y la atrancaron de nuevo.


  El Ratonero Gris entró en el oscuro vestíbulo y observó a los tres guardaespaldas, unos tipos fornidos armados con dos espadas cortas cada uno. Era evidente que no pertenecían al gremio de ladrones, y parecían inquietos. Entre jadeos asmáticos y con una mano en los riñones, el Ratonero dio las gracias al que había abierto la puerta con una sonrisa afectada y una mirada de lascivia senil.


  El guardaespaldas dio un paso atrás con una expresión de asco apenas disimulada. No podía decirse que el Ratonero tuviera un aspecto atractivo. Se había cubierto la cara con una mezcla de grasa y ceniza, había fabricado con masilla unas verrugas repugnantes y llevaba una mata de pelo ralo y gris que, según Laavyan, la vendedora de pelucas, era el cuero cabelludo seco de una bruja de verdad.


  El Ratonero subió la escalera lentamente, apoyándose en el bastón y deteniéndose cada pocos pasos como si necesitase recobrar el aliento. Se le hacía difícil avanzar a aquel ritmo de caracol cuando faltaba tan poco para la medianoche, pero había intentado entrar en esa casa tan bien vigilada en tres ocasiones y había fracasado las tres, y sabía que cualquier detalle podía traicionarlo. Antes de que el Ratonero llegase a la mitad de la escalera, la voz susurrante dio una orden y una criada de pelo oscuro con una túnica negra de seda, descalza, bajó apresurada pero silenciosamente a su encuentro.


  —Eres muy amable con esta anciana —dijo el Ratonero, dando unos golpecitos en la mano que le sujetó el codo.


  Empezaron a subir un poco más deprisa. El Ratonero solo pensaba en la calavera enjoyada, y casi podía ver aquel óvalo parduzco oscilando en la oscuridad de la escalera. La calavera era la llave para entrar en la Casa de los Ladrones y salvar a Fafhrd. Slevyas no estaría muy dispuesto a liberarlo aunque se la entregara, por supuesto, pero con ella en su poder, el Ratonero estaría en posición de negociar. Sin ella, tendría que entrar en la guarida de Slevyas, donde todos los ladrones estarían preparados para recibirlo. La suerte y las circunstancias habían jugado a su favor la víspera, pero no podía esperar que aquello ocurriera por segunda vez. Mientras rumiaba todo eso, rezongaba y se quejaba en voz alta de la altura de la escalera y de sus viejas articulaciones anquilosadas.


  La criada lo condujo a una estancia con el suelo cubierto de alfombras mullidas y las paredes decoradas con tapices de seda. Unas pesadas cadenas doradas sostenían una lámpara cóncava de cobre repujado, que no estaba encendida. La suave iluminación y un aroma agradable procedían de unas velas de color verde pálido repartidas por varias mesas pequeñas en las que también había frascos de perfume, cuencos con bálsamos y otros recipientes.


  En el centro de la habitación estaba la pelirroja que había robado la calavera de la cámara de Krovas. Llevaba un vestido de seda blanca y la deslumbrante melena sujeta en alto con pasadores dorados. El Ratonero pudo observarla con atención y notó el contraste entre, por una parte, la tensión de la mandíbula y la dureza de la mirada de aquellos ojos entre amarillos y verdes, y por otra, los suaves labios carnosos y la piel pálida y cremosa. También percibió su desasosiego.


  —¿Lees el futuro, bruja? —Las palabras sonaron más a una orden que a una pregunta.


  —Por las manos y el pelo —contestó el Ratonero en un trémulo falsete al que añadió una nota fantasmagórica—. Por las palmas, el corazón y los ojos. —Se acercó cojeando a la mujer—. Sí, y las criaturas pequeñas hablan conmigo y me cuentan sus secretos.


  De improviso sacó un gatito negro de debajo del manto y lo plantó ante la cara de la mujer, que retrocedió y dejó escapar un grito de sorpresa. El Ratonero supo que con su acto había conseguido que creyera que era una bruja de verdad.


  Ivlis ordenó a la criada que se retirara y el Ratonero aprovechó de inmediato su ventaja antes de que se desvaneciera el sobrecogimiento de la mujer. Habló de la fatalidad y el destino; de augurios y portentos; de dinero, amor y viajes por mar. Explotó las supersticiones a las que solían temer las bailarinas de Lankhmar, y la dejó impresionada al hablarle de un hombre tenebroso y de barba negra que acababa de morir o estaba a las puertas de la muerte, pero no mencionó el nombre de Krovas por temor a que un exceso de exactitud despertase sospechas. Tejió una red intrincada con hechos, suposiciones y generalidades.


  La fascinación morbosa por conocer el futuro se apoderó de Ivlis, que se inclinó hacia delante con la respiración agitada, mordiéndose los labios y retorciéndose las delicadas manos. Sus preguntas precipitadas se referían principalmente a «un hombre grande, cruel y de expresión fría», que el Ratonero identificó como Slevyas, y también quería saber si debía marcharse de Lankhmar.


  El Ratonero habló sin parar, y solo se detenía de cuando en cuando para toser, resollar o reír con un cacareo para dar realismo a su papel. En algún momento llegó a creerse que era verdaderamente una bruja y que sus palabras eran verdades oscuras y profanas.


  Pero los pensamientos de Fafhrd y la calavera regían su mente, y la medianoche se acercaba. Averiguó mucho sobre Ivlis; para empezar, que sentía más odio que miedo hacia Slevyas. Pero la información que buscaba era esquiva.


  De repente, el Ratonero descubrió algo que le hizo redoblar sus esfuerzos. Detrás de Ivlis había un espacio entre los tapices de seda por el que se veía la pared, una de cuyas grandes losas de piedra parecía mal encajada. Cayó en la cuenta de que era del mismo tipo, forma y tamaño que la de la habitación de Krovas, y pensó con optimismo que aquel debía de ser el otro extremo del pasaje por donde había escapado la mujer. Decidió que eso le ofrecía una forma de entrar en la Casa de los Ladrones, con calavera o sin ella.


  Temiendo desperdiciar más tiempo, el Ratonero echó el anzuelo. Se interrumpió de repente, pellizcó la cola del gato para hacerlo maullar, olisqueó aquí y allá, y puso una cara aún más repulsiva.


  —¡Huesos! ¡Huele los huesos de un muerto! —exclamó.


  Ivlis contuvo la respiración y miró rápidamente a la enorme lámpara apagada. El Ratonero adivinó lo que significaba aquello, pero ya fuera porque lo traicionó su alborozo o porque Ivlis advirtió que se había descubierto a sí misma, esta lo miró de repente con atención. El entusiasmo supersticioso desapareció de su semblante y la expresión dura regresó a sus ojos.


  —¡Eres un hombre! —le espetó—. ¡Slevyas te ha enviado! —añadió, enfurecida.


  Y sin mediar pausa, se sacó un pasador del pelo y se abalanzó sobre él apuntándole a los ojos. El Ratonero la esquivó, le agarró la muñeca con la mano izquierda y le tapó la boca con la derecha. La pelea fue breve y casi completamente silenciosa gracias a la gruesa alfombra sobre la que forcejearon. El Ratonero la ató y amordazó con tiras arrancadas de los tapices de seda, atrancó la puerta que daba a la escalera, se dirigió al panel de piedra y lo abrió. Tal como había imaginado, era la entrada del pasaje. Ivlis lo fulminó con la mirada y forcejeó inútilmente. No era momento para explicaciones, así que el Ratonero se arremangó la grotesca indumentaria, saltó a la lámpara y se aferró a ella. Las cadenas sostuvieron el peso del espadachín y este se encaramó hasta que por encima del borde vio la calavera parduzca y los huesos enjoyados que se mecían en el interior de la lámpara.

  


  El cuenco superior del reloj de agua estaba casi vacío. Sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared, Fafhrd miraba impasible las gotas que iban cayendo en el cuenco inferior. Estaba entumecido; tenía las piernas atadas de las rodillas a los tobillos, y le habían inmovilizado los brazos a la espalda con una cantidad igualmente excesiva de cuerda. Lo flanqueaban dos ladrones armados. Cuando el recipiente superior se vaciase, sería medianoche.


  De vez en cuando echaba un vistazo a las caras oscuras y desfiguradas de los que se sentaban a la mesa donde reposaban la clepsidra y unos extraños instrumentos de tortura. Aquellos hombres de mirada astuta y mejillas descarnadas eran la aristocracia del gremio de ladrones y se consideraban lo más granado y brillante de la profesión. Las titilantes antorchas arrancaban reflejos rojizos y amoratados de la plata y el oro bordados en las vestiduras sucias y deslustradas. Pero la imperturbabilidad de su expresión no conseguía ocultar por completo cierta inseguridad. Solo Slevyas, sentado en la silla del difunto Krovas, parecía verdaderamente tranquilo y dueño de sí. De hecho, su voz sonó casi despreocupada cuando interrogó a un subordinado que se arrodilló servilmente a sus pies.


  —¿De verdad eres tan cobarde como pareces? —preguntó—. ¿Quieres hacemos creer que un sótano vacío te da miedo?


  —Maestre, no soy ningún cobarde —se defendió el ladrón—. He seguido las huellas que dejó el norteño en el polvo del pasillo y he llegado casi al pie de la antigua escalera, olvidada hasta ahora. Pero ningún hombre puede oír sin horrorizarse esas extrañas voces agudas y ese repiquetear de huesos. El aire seco me ahogaba. Una ráfaga de viento me ha apagado la antorcha, y me rozaban cosas. Si me lo ordenaras, maestre, sería capaz de intentar robar una joya del nido de una cobra, pero en aquel lugar sumido en la oscuridad no he sido capaz de avanzar.


  Fafhrd vio que Slevyas apretaba los labios, dispuesto a dictar sentencia contra el miserable, pero los comentarios de los personajes sentados a la mesa lo interrumpieron.


  —Puede que haya algo de cierto en su historia —dijo uno—. Al fin y al cabo, nadie sabe qué puede haber en esos sótanos que descubrió el norteño por casualidad.


  —Hasta anoche ni siquiera sabíamos de su existencia —añadió otro—. En el polvo acumulado durante siglos pueden acechar seres extraños.


  —Anoche nos burlamos de la historia de Fissif—intervino un tercero—. Pero las marcas de la garganta de Krovas podrían ser de garras o de huesos.


  Fue como si un efluvio de terror ascendiera desde los sótanos del edificio. Las voces se volvieron solemnes. Un miedo supersticioso se apoderó de los ladrones que estaban junto a las paredes con armas y antorchas. Slevyas titubeó, aunque, a diferencia de los demás, parecía más perplejo que asustado. En el repentino silencio, el monótono goteo del reloj de agua resonó de manera desproporcionada. Y Fafhrd decidió pescar en río revuelto.


  —Yo podría hablaros de lo que encontré en esos sótanos —dijo con voz profunda—. Pero antes decidme dónde enterráis a vuestros muertos.


  Varias miradas inquisitivas se volvieron hacia él. Era la primera vez que abría la boca desde que había recuperado el sentido. No contestaron a su pregunta, pero le permitieron proseguir; ni siquiera Slevyas puso objeciones, aunque tenía el ceño fruncido y jugueteaba con unas empulgueras. La voz de Fafhrd era digna de oírse. Sus palabras poseían un matiz cavernoso que evocaba las tierras del norte y Yermo Frío; tenían el tono dramático propio de un bardo. Así, el norteño relató con todo lujo de detalles su descenso a las estancias oscuras, añadió elementos nuevos para crear más tensión y convirtió la experiencia en una aventura tan épica como terrorífica, alargando el episodio al máximo para ganar tiempo. Los ladrones subalternos, en absoluto acostumbrados a aquel tipo de historias, lo miraban boquiabiertos. Los que estaban sentados a la mesa lo escucharon inmóviles.


  En las pausas de la narración ya no se oía el goteo del agua del reloj. De repente, Fafhrd captó un pequeño chirrido, como si se desplazara una piedra. Su audiencia no pareció advertirlo, pero el norteño lo identificó: el panel de piedra oculto en la recámara, donde aún colgaban las cortinas negras, estaba abriéndose. Justo entonces llegó al punto culminante de su relato.


  —Allí, en esos sótanos olvidados —declaró en tono aún más grave—, están los esqueletos vivientes de los antiguos ladrones de Lankhmar. Largo tiempo han morado en las profundidades, odiándoos, pues los habéis olvidado. La calavera enjoyada, Ohmphal, es uno de los suyos. ¿No os contó Krovas que robar la calavera era un plan trazado en tiempos remotos? Ohmphal debía ser devuelto a sus hermanos. Pero Krovas profanó la calavera y le arrancó las joyas. A causa de esa vejación, las manos de hueso adquirieron poder sobrenatural para estrangularlo. No sé dónde está la calavera en este momento, pero si no les es devuelta, los que habitan en las profundidades subirán aquí, hoy mismo, esta noche. Y no tendrán piedad.


  En ese preciso instante, las palabras se le helaron en la garganta. El razonamiento persuasivo que debía hablar a favor de su liberación quedó sin enunciar. Porque suspendida en el aire, justo delante de las cortinas negras de la recámara, estaba la calavera de Ohmphal. Y sus ojos, los rubíes, brillaban con una luz que no solo era producto del reflejo de las antorchas. Los ladrones siguieron la mirada de Fafhrd y el aire se llenó de ahogados jadeos de terror, de un terror como el que sentían por su maestre, pero multiplicado por mil.


  —¡No os mováis, cobardes ladrones de estos tiempos! —profirió la calavera con voz ululante—. Temblad y guardad silencio; os habla vuestro antiguo señor. ¡Escuchadme! ¡Soy Ohmphal!


  Aquella voz provocó una multiplicidad de efectos. La mayoría de los ladrones retrocedió con los dientes y los puños apretados en un intento de dominar el temblor. Fafhrd sintió una oleada de alivio al reconocer la voz del Ratonero. Y en la cara mofletuda de Fissif se mezclaron la perplejidad y el terror.


  —En primer lugar —prosiguió la voz de la calavera—, estrangularé al norteño para que os sirva de lección. Cortad sus ataduras y traedlo ante mí. Y rápido, de lo contrario mis hermanos y yo os mataremos.


  Los ladrones que flanqueaban a Fafhrd cortaron las cuerdas con manos estremecidas. El norteño tensó sus potentes músculos para librarse del entumecimiento que lo paralizaba antes de que los ladrones lo levantaran y lo empujaran hacia la calavera.


  De repente, las cortinas se agitaron y se oyó un grito de rabia casi animal. La calavera de Ohmphal se deslizó por el terciopelo y rodó por la habitación, mientras los ladrones se apartaban chillando, como si temieran que fuera a morderles los tobillos con dientes envenenados. Del agujero de la base del cráneo cayó una vela. Las cortinas se corrieron a un lado y dos figuras entraron forcejeando en la habitación. Ante aquel espectáculo totalmente inesperado, Fafhrd pensó que se había vuelto loco: una bruja vieja vestida de negro con los faldones remangados por encima de las robustas rodillas peleaba con una pelirroja que la atacaba con un puñal. Pero a la vieja se le cayeron la capucha y la peluca, y Fafhrd reconoció la cara del Ratonero bajo el maquillaje de grasa y cenizas.


  Puñal en mano, Fissif pasó junto a Fafhrd mientras se abalanzaba sobre el Ratonero. Espabilándose a la fuerza, el norteño lo agarró por un hombro y lo empujó contra la pared. Después arrancó la espada de la mano de un ladrón estupefacto y avanzó con los músculos aún entumecidos.


  De repente, Ivlis cayó en la cuenta de que estaba rodeada de ladrones y dejó de intentar apuñalar al Ratonero. Fafhrd y este se volvieron hacia la vía de escape de la recámara, pero casi los arrollaron los tres guardaespaldas de Ivlis, que llegaban al rescate de su ama. Los recién llegados atacaron inmediatamente a los dos espadachines, pues eran los que estaban más cerca, y los persiguieron por la estancia, golpeando de paso con las recias espadas cortas a los ladrones.


  El incidente sobresaltó aún más a estos, pero les dio tiempo para recobrarse un poco de su miedo a lo sobrenatural. Slevyas captó rápidamente la situación y mandó a varios subordinados a la recámara, azuzándolos a golpes planos con la hoja de la espada. Y entonces se formó un verdadero galimatías. Chocaron las espadas, destellaron las hojas de los cuchillos. Los contendientes caían sin concierto bajo ataques precipitados. La sangre corría. Las antorchas se arrojaban o se usaban para golpear en la cabeza y quemar a los caídos, que gritaban de dolor. En medio de la confusión, los ladrones subalternos peleaban entre sí, y los preeminentes que estaban antes a la mesa formaron un amasijo compacto para protegerse. Slevyas, al frente de un pequeño grupo, cargó contra Fafhrd. El Ratonero echó la zancadilla a Slevyas, pero este, de rodillas, giró en redondo y dio un tajo con su montante que rasgó la capa del Ratonero y estuvo a punto de destriparlo. Fafhrd lo protegió con una silla, girándola y llevándose por delante a todo el que se acercara; después volcó la mesa, que quedó vertical, y el reloj de agua se rompió en mil pedazos contra el suelo.


  Poco a poco, Slevyas recuperó el control de los suyos. Sabía que si se dejaban llevar por la confusión, estarían en desventaja, de modo que les ordenó retroceder y los dividió en dos grupos; situó a uno frente a la recámara, de la cual ya habían arrancado las cortinas, y al otro en la puerta de la sala. En el rincón opuesto, Fafhrd y el Ratonero se agacharon tras la mesa volcada, que constituía una buena barricada. El Ratonero se sorprendió al ver que Ivlis estaba a su lado.


  —He visto que has intentado matar a Slevyas —murmuró ella fríamente—. De todas formas, estamos obligados a unir fuerzas.


  A Ivlis la acompañaba un guardaespaldas. Los otros dos yacían muertos o inconscientes junto con una docena de ladrones repartidos por el suelo, entre las antorchas caídas, que daban un brillo fantasmagórico a la escena. Los heridos gemían y se arrastraban o los llevaban sus compañeros hasta el pasillo. Slevyas pedía a gritos más hombres y más antorchas.


  —Tendremos que salir a atacar —farfulló Fafhrd mientras se tiraba con los dientes un extremo de la tela con la que se vendaba un corte en el brazo.


  De repente, levantó la cabeza y olisqueó el aire. Entre la confusión y el ligero efluvio dulzón de la sangre, le llegó un olor que le erizó el vello, un olor a la vez extraño y familiar, un olor aún más débil, seco, cálido y polvoriento.


  Los ladrones callaron de repente y a Fafhrd le pareció oír el eco de unos pasos distantes, el repiqueteo de unos pies de hueso.


  —¡Maestre! ¡Maestre! —exclamó un ladrón—. La calavera. ¡La calavera! ¡Se mueve! ¡Mueve la mandíbula!


  Se oyeron el rumor confuso de los hombres que retrocedían y las maldiciones de Slevyas. El Ratonero se asomó por encima del borde de la mesa y vio que el jefe de los ladrones pegaba una patada a la calavera y la mandaba al centro de la sala.


  —¡Estúpidos! —gritó a sus acobardados subordinados—. ¿De verdad os creéis esas mentiras, esos cuentos de viejas? ¿Os parece que los huesos de los muertos pueden andar? ¡Yo y solo yo soy vuestro amo y señor, y malditos sean todos los ladrones muertos!


  Su espada descendió cortando el aire y la calavera de Ohmphal estalló como un huevo. Los ladrones gritaron horrorizados. La habitación se oscureció, tal parecía que estuviera formándose una nube de polvo.


  —¡Seguidme! —ordenó Slevyas—. ¡Muerte a los intrusos!


  Pero los ladrones retrocedieron hacia la penumbra hasta convertirse en sombras. Fafhrd vio su oportunidad; contuvo el miedo que crecía en su interior y cargó contra Slevyas. El Ratonero lo siguió. El norteño pretendía matar al maestre a la tercera estocada. Primero lanzó un tajo a su espada para desviarla; después, un ataque rápido al costado para hacerle bajar la guardia; y por último, un revés a la cabeza.


  Pero Slevyas era demasiado buen espadachín para caer en la trampa. Desvió la tercera acometida, que pasó inofensivamente sobre su cabeza, y arrojó una estocada al cuello de Fafhrd, a quien el contraataque reavivó por completo los ágiles músculos. La hoja lo había rozado, pero su movimiento de defensa golpeó la espada de Slevyas cerca de la empuñadura, con lo que la mano de este se le entumeció. Fafhrd supo que lo tenía a su merced y lo obligó a retroceder con un ataque continuo e implacable. No notó cómo se oscurecía la sala, ni se preguntó por qué nadie atendía a los gritos desesperados de ayuda de su oponente, ni por qué los ladrones se replegaban hacia la recámara y los heridos volvían a la sala arrastrándose desde el pasillo. Continuó haciendo recular a Slevyas hacia la puerta hasta que su silueta recortada quedó enmarcada en ella. Y cuando llegaron al umbral, lo desarmó con tal golpe que la espada salió volando y le puso la punta de la suya en el cuello.


  —¡Ríndete! —gritó.


  Solo entonces fue consciente de la polvorienta hediondez que le invadía la nariz, de que la sala estaba en silencio absoluto y de que del pasillo llegaba un viento cálido y el sonido de huesos que repiqueteaban en la piedra. Vio que Slevyas volvía la cabeza y que su semblante adoptaba una expresión de terror mortal. Una oscuridad completa invadió la sala, como una vaharada de humo negro, pero justo antes llegó a distinguir unas manos de hueso que rodeaban el cuello de Slevyas, y mientras el Ratonero lo arrastraba hacia atrás, vio que en la puerta se agolpaban esqueletos negros cuyos ojos brillaban con destellos verdes, rojos y azul zafiro. Después oyó los gritos de los ladrones que se peleaban para escapar por el estrecho pasadizo de la recámara. Pero por encima de los gritos sonaron voces tan agudas como las de los murciélagos y tan frías como la eternidad.


  —Asesino de Ohmphal —dijo una de esas voces con claridad—, esta es la venganza de sus hermanos.


  Entonces, Fafhrd sintió que el Ratonero se lo llevaba hacia la puerta del pasillo. Cuando por fin volvió a ver, descubrió que corría con el Ratonero, Ivlis y el guardaespaldas superviviente por la Casa de los Ladrones, desierta.


  La criada de Ivlis había atrancado la puerta del otro extremo del pasaje, asustada por los sonidos que se acercaban. Se acurrucó en la gruesa alfombra y escuchó, paralizada por el terror, los gritos ahogados y los lamentos, los gemidos débiles cargados con una terrible nota de triunfo. El gatito negro arqueó la espalda con el pelo erizado, bufó y siseó. Al cabo de poco, todos los sonidos cesaron.

  


  Tras tales sucesos, los ciudadanos de Lankhmar notaron que había menos ladrones. Se rumoreaba que los miembros del gremio practicaban ritos extraños las noches de luna llena, que descendían a los sótanos profundos y veneraban a ciertos dioses antiguos. Incluso se decía que entregaban a aquellos dioses, fueran quienes fueran, un tercio de lo que robaban.


  Pero Fafhrd, mientras bebía con el Ratonero, Ivlis y una moza de Tovilyis en un reservado de la planta superior de la Anguila de Plata, se quejó de que los hados eran injustos.


  —¡Tantos problemas, y hemos terminado con las manos vacías! ¡Los dioses nos guardan rencor!


  El Ratonero sonrió, hurgó en su morral, sacó tres rubíes y los dejó sobre la mesa.


  —Las uñas de Ohmphal —se limitó a decir.


  —¿Cómo te has atrevido a quedártelos? —preguntó Ivlis—. ¿No temes que te ataquen unos huesos amarillentos en mitad de la noche? —Se estremeció y lo miró con cierta preocupación.


  —Prefiero los huesos sanos, convenientemente revestidos de carne —contestó, devolviéndole la mirada, aunque tuvo la impresión de que el fantasma de su Ivrian lo reprendía.


  CUATRO


  La orilla sombría


  —Entonces, ¿tú crees que un hombre puede engañar a la muerte y burlar al destino? —preguntó el tipo menudo y pálido, cuya capucha negra le ensombrecía la frente abultada.


  El Ratonero Gris sostenía un cubilete y estaba a punto de arrojar los dados, pero se detuvo y dirigió una mirada de soslayo a su interlocutor.


  —Solo digo que un hombre astuto puede engañar a la muerte durante mucho tiempo.


  En la Anguila de Plata reinaba un agradable bullicio. La mayoría de los parroquianos era gente de armas, y el roce de los pertrechos se mezclaba con el entrechocar de las jarras, creando un murmullo grave que constituía el acompañamiento necesario a las risas agudas de las mujeres. Guardias arrogantes pegaban codazos a insolentes esbirros de jóvenes aristócratas, mientras esclavos cargados de sonrisas y jarros de vino pasaban ágilmente entre ellos. Una esclava joven danzaba en un rincón, pero el tintineo de las campanillas de plata que llevaba en los tobillos era inaudible en medio de aquel alboroto. En el exterior, al otro lado de las ventanas cerradas a cal y canto, un viento seco del sur llenaba el aire de un polvo que se arremolinaba sobre el adoquinado y ocultaba las estrellas. Pero dentro de la taberna imperaba un alegre desorden.


  El Ratonero Gris se encontraba entre la docena de ocupantes de la mesa de juegos. Toda su indumentaria, el jubón, la camisa de seda y el gorro de piel de ratón, era completamente gris, pero sus brillantes ojos oscuros y su sonrisa enigmática le hacían parecer más vivo que sus compañeros de juego, a excepción del enorme bárbaro de pelo cobrizo que estaba a su lado, reía escandalosamente y vaciaba jarras del vino agrio de Lankhmar como si fuera cerveza.


  —Dicen que eres un hábil espadachín y que has estado al borde de la muerte muchas veces —continuó el hombre menudo y pálido del manto negro, casi sin separar los labios finos al hablar.


  Pero el Ratonero ya había lanzado los extraños dados de Lankhmar, que mostraron los símbolos de la anguila y la serpiente, y el Ratonero procedió a recoger un montón de monedas triangulares de oro.


  —Sí, el de gris maneja la espada con bastante elegancia… —respondió el bárbaro en su lugar—. Casi tan bien como yo. Y tampoco se le da nada mal hacer trampas a los dados.


  —Tú debes de ser Fafhrd. ¿También crees que un hombre capaz de hacer trampas con los dados puede asimismo engañar a la muerte?


  El bárbaro sonrió mostrando la blanca dentadura y miró perplejo a aquel tipo menudo y pálido cuyos modales y apariencia sombría desentonaban con los juerguistas que abarrotaban la taberna de techo bajo saturada por los vapores del vino.


  —Vuelves a acertar —respondió con sorna—. Soy Fafhrd, un norteño, y mi astucia es capaz de enfrentarse a cualquier sino. —Dio un codazo a su compañero—. Ratonero, ¿qué opinas de este ratoncito de pelaje de negro que se ha colado por una rendija y quiere hablar contigo y conmigo sobre la muerte?


  El hombre de negro no pareció prestar atención a la pulla. Volvió a hablar casi sin mover los labios blanquecinos, pero sus palabras se metieron en los oídos de Fafhrd y el Ratonero Gris con tanta claridad como si en el local reinara el silencio.


  —Se dice que los dos estuvisteis cerca de la muerte en la Ciudad Prohibida de los Ídolos Negros, y en la trampa de piedra de Angarngi, y en la neblinosa isla del mar de los Monstruos. También se cuenta que habéis caminado de la mano del destino en Yermo Frío y en los laberintos de Klesh. Pero ¿quién puede estar seguro de esas cosas? ¿Quién sabe si la muerte y el destino estaban realmente tan cerca? ¿Qué prueba hay de que no seáis un par de fanfarrones? Dicen que la muerte a veces llama a los hombres con una voz que solo puede oír el reclamado, y que entonces este debe levantarse, dejar a sus amigos, marchar adonde se le indique y encontrar su destino. ¿Os ha llamado la Parca de ese modo alguna vez?


  Fafhrd podría haberse echado a reír, pero se contuvo. El Ratonero ya tenía una réplica mordaz en la punta de la lengua, pero se sorprendió al oírse decir otra cosa.


  —¿Y con qué palabras llama la muerte?


  —Eso depende —respondió el hombre—. Tal vez miraría a dos tipos como vosotros y diría: «La orilla sombría». Nada más. La orilla sombría. Y cuando lo dijese por tercera vez, tendríais que marchar.


  En esa ocasión Fafhrd intentó reír de verdad, pero no fue capaz. Los dos amigos no pudieron más que mirar con estupefactos al hombrecillo de frente abultada y blanca a los ojos fríos y cavernosos. La taberna se llenó de carcajadas en respuesta a algún chiste. Un guardia borracho entonaba una canción a voz en grito. Los jugadores llamaron con impaciencia al Ratonero para que hiciera otra apuesta. Una mujer sonriente, vestida de rojo y dorado, tropezó con el hombre pálido y menudo, y estuvo a punto de quitarle la capucha negra que le cubría la coronilla, pero él no se movió. Por su parte, Fafhrd y el Ratonero seguían contemplando como hipnotizados sus ojos negros y gélidos semejantes a dos túneles gemelos que llevaban a un lugar remoto y diabólico. Algo más profundo que el miedo los había paralizado con garras de acero. La taberna se volvió difusa y silenciosa, como si la observaran a través de muchos cristales gruesos. Solo veían aquellos ojos y lo que se extendía tras ellos: desolación, tenebrosidad y muerte.


  —La orilla sombría —repitió el hombrecillo.


  Los parroquianos vieron que Fafhrd y el Ratonero Gris, sin decir palabra alguna ni despedirse, se levantaban de la mesa y se dirigían a la puerta de roble. Un guardia maldijo cuando el enorme norteño lo apartó ciegamente de su camino. Algunos preguntaron a gritos e hicieron comentarios sarcásticos, pues el Ratonero estaba ganando, pero callaron enseguida al advertir algo extraño y singular en el comportamiento de los dos amigos. Nadie reparó en el hombre menudo y pálido de la capucha negra. Vieron que se abría la puerta. Oyeron el gemido seco del viento y un chasquido sordo que probablemente procedía del toldo del exterior. Se fijaron en un remolino de polvo en el umbral. Luego la puerta se cerró, y Fafhrd y el Ratonero desaparecieron.


  Nadie los vio dirigirse al gran muelle de piedra que se extendía por la orilla este del río Hlal de un extremo a otro de Lankhmar. Nadie vio que el balandro de Fafhrd, de velas rojas, aparejado a la manera del norte, zarpaba y se introducía en la corriente que llevaba al turbulento mar Interior. La noche era muy oscura, y el polvo no invitaba a salir de casa. Pero al día siguiente, los dos amigos habían desaparecido, así como el navío y los cuatro mingoles que formaban la tripulación, unos esclavos que habían jurado servir de por vida a Fafhrd y el Ratonero y que habían sido el único beneficio de su incursión en la Ciudad Prohibida de los ídolos Negros.


  Un par de semanas más tarde llegaron a Lankhmar noticias procedentes de Finmundo, una pequeña localidad portuaria, la más occidental de todas, en la costa del jamás surcado mar Exterior. Se decía que un balandro aparejado a la manera del norte había atracado para abastecerse de una cantidad exagerada de agua y comida; exagerada porque solo seis personas constituían la tripulación: un hosco bárbaro de piel clara, un hombrecillo serio vestido de gris y cuatro impasibles mingoles morenos y achaparrados. Tras aprovisionarse, el balandro había zarpado hacia poniente; los habitantes de Finmundo se quedaron hasta la puesta de sol contemplando la vela roja que se alejaba, meneando la cabeza ante semejante audacia. Cuando aquel relato llegó a Lankhmar también fue recibido con meneos de cabeza, y hubo quien mencionó el extraño comportamiento de los dos compañeros la noche de su marcha. Y cuando las semanas se convirtieron en meses, y los meses fueron transcurriendo uno tras otro, muchos empezaron a dar por muertos a Fafhrd y el Ratonero Gris.


  Un día apareció Ourph el mingol y les contó una historia extraña a los estibadores de Lankhmar. Hubo diferencias de opiniones sobre la veracidad del relato, pues aunque Ourph hablaba razonablemente bien el suave idioma lankhmarense, era un forastero, y después de su partida, nadie pudo demostrar que realmente fuera uno de los cuatro mingoles que habían zarpado en el balandro del norteño. Además, su historia no resolvía ciertas dudas desconcertantes, uno de los varios motivos por los que muchos pensaron que mentía.


  —Los dos, el alto y el bajo, estaban locos o malditos —dijo Ourph—. Lo sospeché cuando nos perdonaron la vida al pie de la mismísima muralla de la Ciudad Prohibida y lo confirmé cuando navegamos hacia el oeste, siempre hacia el oeste, sin tomar rizos y sin cambiar el rumbo, con la estrella de las tierras heladas constantemente a estribor. Hablaban poco, dormían poco y nunca reían. ¡Estaban malditos! En cuanto a nosotros cuatro, Teevs, Larlt, Ouwenyis y yo, apenas nos prestaban atención, pero al menos no nos maltrataban. Teníamos nuestros amuletos para protegemos de la magia negra y habíamos jurado servirlos hasta la muerte. Fuimos hombres de la Ciudad Prohibida. Nunca nos amotinaríamos.


  »Navegamos durante muchos días. El mar estaba en calma, vacío, y parecía increíblemente pequeño, como si se doblara por el horizonte, al norte, al sur y al terrible oeste, como si fuera a terminarse al cabo de una hora de navegación. Y enseguida empezó a tener el mismo aspecto hacia el este. Pero la mano del norteño caía sobre el timón como una maldición, y la del hombrecillo de gris no era menos firme. Nosotros cuatro solíamos quedamos sentados a proa porque había poco que hacer; jugábamos a los dados por la noche y por la mañana, y apostábamos los amuletos y la ropa… Nos habríamos apostado hasta el pellejo y los huesos de no haber sido esclavos.


  »Para llevar la cuenta del tiempo, me até un cordel al pulgar derecho y cada día lo pasaba al dedo siguiente, hasta que pasó del meñique de una mano al de la otra y por fin llegó al pulgar de la izquierda. Entonces se lo puse a Teevs, y cuando se quedó sin dedos, a Larlt. Así contábamos los días y sabíamos en qué fecha estábamos. Y a medida que pasaba el tiempo, el cielo parecía más vacío, y el mar, más pequeño, hasta que tuvimos la impresión de que el final del océano se encontraba a solo un tiro de arco de la popa, de la proa, de babor y de estribor. Teevs decía que estábamos en un camino encantado de agua que cruzaba el aire hasta la estrella roja, que es el infierno, y yo creo que tenía razón. No puede haber tanta agua al oeste. He cruzado el mar Interior y el mar de los Monstruos, y sé de qué hablo.


  »El día en que el cordel estaba en el anular izquierdo de Larlt, una gran tormenta nos alcanzó desde el sudoeste. Sopló durante tres días, cada vez con más fuerza, mientras la marejada nos zarandeaba entre hondonadas y crestas de espuma tan altas como el mástil. Ningún hombre ha visto olas de esas ni debería verlas; no están hechas para nosotros ni para nuestros océanos. Y entonces descubrí otra prueba de que nuestros amos estaban hechizados: no prestaron atención a la tormenta y dejaron las velas a su merced. No reaccionaron cuando una ola se llevó a Teevs, ni cuando el agua inundó el barco y la espuma llegaba a la borda, ni cuando los cubos con los que achicábamos rebosaban como jarras de cerveza. Permanecieron todo el tiempo en la popa, aferrados al timón, empapados por el oleaje que azotaba la cubierta, con la vista fija al frente, conversando acaso con criaturas que solo pueden oír los hechizados. ¡Estaban malditos! Algún espíritu maligno protegía sus vidas por oscuros motivos. ¿Cómo se explica, si no, que sobreviviéramos a la tormenta?


  »Cuando el cordel llegó al pulgar izquierdo de Larlt, la espuma y las olas gigantes dieron paso a un gran mar negro que el viento silbante ondulaba sin formar espuma. Cuando amaneció y pudimos verlo, Ouwenyis gritó que nos impulsaba la magia por un mar de arena negra, y Larlt, que había contemplado los lagos negros y burbujeantes del lejano oriente, aseguró que durante la tormenta habíamos caído en el océano de aceite sulfuroso que, según algunos, se encuentra bajo tierra… Yo recordé las palabras de Teevs y me pregunté si no nos habrían cogido junto con nuestro camino de agua, nos habrían transportado por el aire y nos habrían dejado caer en un mar completamente distinto de un mundo completamente distinto. Pero el hombre de gris nos oyó, cogió un cubo, se inclinó sobre la borda, lo llenó y nos dio un remojón. Así supimos que el casco aún estaba en el agua, y que el agua era salada, dondequiera que estuviera ese mar.


  »Entonces nos ordenó que remendáramos las velas y que pusiéramos orden en el barco. A mediodía avanzábamos hacia el oeste a una velocidad incluso mayor que la que habíamos alcanzado durante la tormenta, pero las olas eran tan largas y se movían tan deprisa que no coronamos más que cinco o seis en todo un día. ¡Por los ídolos Negros que eran largas!


  »El cordel pasó a los dedos de Ouwenyis, y el cielo se cubrió con unas nubes tan extrañas y oscuras como el mar que golpeaba el casco. No sabíamos si la luz que nos llegaba era la del sol o la de una luna mágica, y cuando por fin pudimos ver las estrellas, nos parecieron diferentes. A pesar de todo, la blanca mano del norteño sujetaba con firmeza el timón, y tanto él como el de gris seguían mirando al frente. Al tercer día de navegación por esa extensión negra, el norteño rompió el silencio. Una sonrisa terrible y amarga torció sus labios y oí que murmuraba: “La orilla sombría”. Solo eso. El de gris asintió; se diría que, para él, aquellas palabras contenían algún tipo de magia. Cuatro veces repitió el norteño la misma frase, de tal manera que quedó grabada en mi memoria.


  »Los días se hicieron más oscuros y fríos; las nubes descendieron sobre nosotros, amenazadoras, como el techo de una gran caverna. Y cuando el cordel llegó al indice de Ouwenyis, contemplamos una extensión lúgubre e inmóvil. Tenía el mismo aspecto que el oleaje, pero se alzaba sobre él, y supimos que estábamos arribando a la orilla sombría.


  »La costa iba ganando altitud, hasta que al final distinguimos un acantilado de basalto, ondulado como el oleaje, salpicado aquí y allá de rocas grises, con manchas blancas que parecían excrementos de pájaros gigantes, aunque no vimos ave alguna, ni grande ni pequeña. Sobre el acantilado flotaban nubes oscuras, y al pie se extendía una franja de arena clara; nada más. El norteño giró el timón y enfiló el balandro directamente hacia la costa como si buscara nuestra destrucción, pero en el último momento vimos que pasábamos a un mástil de distancia de un arrecife redondeado que apenas asomaba por encima de las olas, y encontramos un buen lugar para soltar el ancla.


  »Entonces, el norteño y el de gris, moviéndose como sonámbulos, se ataviaron. Se pusieron una cota de malla ligera y cascos sin cimera, que estaban blancos por la sal de la tormenta y la espuma. Se ciñeron la espada al costado, se envolvieron en grandes capas, cogieron un poco de comida y de agua y nos pidieron que bajáramos la chalupa. Yo los llevé hasta la orilla. Saltaron a la playa y se encaminaron al acantilado. Aunque estaba asustado, me atreví a preguntar: “¿Adónde vais? ¿Os seguimos? ¿Qué hacemos?”. La respuesta se hizo esperar unos momentos. Al final, sin volver la cabeza, el de gris contestó en un susurro ronco que parecía llegar desde muy lejos: “No nos sigáis. Somos hombres muertos. Regresad si podéis”.


  »Me estremecí, incliné la cabeza y remé de vuelta al barco. Ouwenyis, Larlt y yo los contemplamos escalar las grandes rocas redondeadas. Las dos figuras se fueron haciendo más y más pequeñas, hasta que el norteño no fue sino un minúsculo escarabajo y su compañero casi dejó de verse, salvo cuando atravesaban un tramo blanco. Al cabo de un rato, un viento bajó desde el acantilado y supimos que podríamos hacemos a la mar. Pero nos quedamos. ¿Acaso no éramos esclavos bajo juramento? ¿Acaso no soy un mingol?


  »A medida que la tarde daba paso a la noche y el viento soplaba con más fuerza, nuestro deseo de partir, aunque solo fuera para ahogamos en aquel mar desconocido, también creció. No nos gustaban la orilla sombría ni aquellos riscos de basalto extrañamente redondeados. No nos gustaba que no hubiera gaviotas, ni halcones, ni aves de ninguna clase en el cielo plomizo, ni algas en la arena. Y los tres empezamos a ver destellos en la cumbre del acantilado. Pero hasta la tercera hora de la noche no levamos anclas y nos alejamos de ese lugar.


  »Días más tarde cayó sobre nosotros otra tormenta; tal vez fuera ella la que nos devolvió a los mares conocidos. Ouwenyis cayó por la borda; Larlt enloqueció a causa de la sed, y yo no sé cómo llegué a tierra. Solo sé que aparecí en la costa del sur, cerca de Quarmall, y después de muchos apuros llegué aquí, a Lankhmar. Pero el acantilado negro me acosa en sueños, veo los huesos blancos de mis amos y sus calaveras sonrientes, y las cuencas vacías de sus ojos miran fijamente algo extraño y mortal.

  


  Sin reparar en la fatiga que le entumecía los músculos, el Ratonero Gris encontró precarios asideros donde afianzar pies y manos en las uniones entre el granito y el basalto, superó la última roca y finalmente se irguió en la cima del acantilado que amurallaba la orilla sombría. Percibió a su lado a Fafhrd, una gran figura con casco y cota de malla blancos, aunque lo veía difusamente, como a través de muchos cristales gruesos; lo único que distinguía con claridad eran dos ojos cavernosos y negros cual túneles, ojos que tenía la impresión de haber estado mirando durante una eternidad. Y al final de aquellos ojos divisaba algo desolado y mortal que en tiempos había estado al otro lado del mar Exterior, pero en ese momento se encontraba al alcance de su mano. No había visto otra cosa desde que habían dejado la mesa de juego de la taberna de Lankhmar. Recordó borrosamente las miradas de los habitantes de Finmundo, la espuma, la furia de la tormenta, las ondas del mar negro y la expresión de terror de Ourph el mingol, pero los recuerdos también se le aparecían como a través de muchos cristales gruesos. Comprendió de un modo impreciso que su compañero y él se hallaban bajo el influjo de una maldición y que estaban acercándose a su origen.


  En el paisaje llano que se extendía ante ellos no había señales de vida. El basalto descendía formando una gran depresión cubierta de arena negra formada por minúsculas partículas de mena de hierro. El Ratonero distinguió, medio enterradas en la arena, varias docenas de lo que a simple vista parecían rocas ovaladas de diversos tamaños, negras como la tinta. Pero su redondez era demasiado perfecta, su forma demasiado regular para tratarse de simples rocas, de manera que poco a poco el Ratonero se fue convenciendo de que no eran rocas, sino monstruosos huevos negros. Algunos eran pequeños; otros, tan grandes que no habría podido rodearlos con los brazos, e incluso había uno que alcanzaba el tamaño de una tienda.


  Diseminados por la arena había huesos de todos los tamaños. El Ratonero reconoció el cráneo con colmillos de un oso y dos más pequeños de lobos. Vio el esqueleto enorme de un felino; al lado, el de un caballo, y un poco más lejos, la caja torácica de un hombre o un simio. Los huesos yacían esparcidos alrededor de los huevos negros y formaban un círculo blanco y reluciente.


  —Para los guerreros, el sino de un guerrero —dijo una voz apagada y débil, pero clara y autoritaria, desde un lugar impreciso.


  El Ratonero la reconoció; había resonado en sus oídos durante semanas, desde el día en que había salido de los labios de un hombre pequeño y pálido de frente abultada, vestido con un manto negro, que se había sentado a su lado en una taberna de Lankhmar.


  «Siempre busca repetir las experiencias pasadas, lo que sin duda ha jugado a su favor», susurró otra voz. Pero aquella procedía de su propio interior.


  Entonces descubrió que lo que yacía ante él no carecía totalmente de vida. Algo se movía en la orilla sombría. Un huevo negro se agrietó, y luego otro; las grietas se alargaron y se ensancharon, y pedazos de cáscara empezaron a caer en la arena negra.


  El Ratonero supo que aquello sucedía en respuesta a la primera voz. Comprendió que aquel era el destino de la llamada que lo había arrastrado a través del mar Exterior. Incapaz de moverse, se limitó a observar con mirada ausente el lento desarrollo de aquel nacimiento monstruoso. Bajo el cielo plomizo cada vez más oscuro contempló como salían del cascarón dos muertes gemelas destinadas a su compañero y a él.


  La primera manifestación de su naturaleza se presentó en forma de una larga garra semejante a una espada, que surgió por una grieta y la agrandó. Cayeron más fragmentos de cáscara.


  A pesar del embotamiento de su mente, el Ratonero percibió cuán atroces eran las dos criaturas que emergieron en aquellas tinieblas. Eran desgarbadas; andaban erectas como un hombre, pero eran más altas; sus cabezas de reptil eran huesudas y con crestas, semejantes a yelmos; los pies tenían garras de lagarto; los hombros estaban coronados con púas de hueso, y los miembros superiores, rematados por una única zarpa de una vara de largo. En la penumbra parecían caricaturas espantosas de guerreros con armaduras y espadas, pero ni la escasez de luz conseguía ocultar el color amarillo de sus ojos.


  —Para los guerreros, el sino de un guerrero —volvió a decir la voz.


  Al oír esas palabras, las ataduras invisibles que paralizaban al Ratonero se soltaron. Tuvo la sensación de estar despertando de un sueño, pero solo le duró un momento, pues vio que las recién nacidas criaturas de largos hocicos corrían hacia ellos lanzando aullidos estridentes y ansiosos. Oyó un sonido áspero y rápido a su lado: Fafhrd desenvainaba la espada. El Ratonero desenvainó a su vez y la hoja chocó casi de inmediato contra una garra dura como el acero que se dirigía a su cuello. Al mismo tiempo, Fafhrd interceptó el golpe del otro monstruo.


  Lo que ocurrió a continuación fue una pesadilla. Garras que eran verdaderas espadas lanzaban estocadas y tajos, no tan deprisa como para no poder rechazarlas, pero eran cuatro armas contra dos, y los contraataques de ambos hombres impactaban contra una armadura impenetrable. De repente, las dos criaturas se volvieron y atacaron al Ratonero; Fafhrd cargó desde un lado y le salvó la vida. Poco a poco, los dos amigos se vieron obligados a retroceder hacia el borde del acantilado. Las bestias parecían incansables; se diría que no eran de carne, sino de hueso y metal. El Ratonero supo lo que pasaría: Fafhrd y él podrían resistir durante un rato, pero el cansancio acabaría imponiéndose; su defensa se debilitaría y se haría más lenta, y quedarían a merced de los monstruos.


  Como si se tratase de un adelanto, el Ratonero sintió que una garra le arañaba la muñeca. Entonces recordó los ojos oscuros y cavernosos que los habían arrastrado a través del mar Exterior y la voz que había arrojado sobre ellos aquella maldición. Lo invadió una furia demente que no iba dirigida contra las bestias, sino contra su amo. Era como si aquellos ojos negros y muertos lo estuvieran mirando desde la arena negra. Y perdió el dominio de sus actos. Cuando los dos monstruos intentaron atacar a la vez a Fafhrd, el Ratonero no se volvió a ayudarlo; esquivó a las bestias y echó a correr cuesta abajo, hacia los huevos semienterrados.


  Al quedarse a solas contra los dos monstruos, Fafhrd luchó como un poseso; su montante hendía el aire, impulsado por las últimas fuerzas de sus músculos. Fafhrd apenas se dio cuenta de que una de las bestias se lanzaba en persecución de su camarada.


  El Ratonero se detuvo entre los huevos, se fijó en uno más brillante y pequeño que los demás, y le lanzó un tajo vengativo. El impacto le entumeció la mano, pero el huevo se rompió.


  Supo que aquella era la fuente del mal que habitaba en la orilla sombría; descansaba allí y enviaba a su espíritu al otro lado del océano para atraer a los hombres a su perdición. Oyó a su espalda los pasos y los aullidos del monstruo elegido para destruirlo, pero no se volvió, sino que levantó otra vez la espada y la ensartó con fuerza en el embrión que se regodeaba en secreto por todas las muertes que había causado; la ensartó en la frente abultada del hombrecillo pálido de labios finos.


  Aguardó inmóvil el golpe final de la garra. Pero este no llegó. Al volverse vio que el monstruo yacía en la arena negra. A su alrededor, los huevos letales estaban convirtiéndose en polvo. Y recortada contra el cielo, menos oscuro ya, distinguió la silueta de Fafhrd, que se acercaba tambaleándose y murmurando entre jadeos palabras de alivio y asombro.


  La muerte había abandonado la orilla sombría. La maldición había sido arrancada de raíz. Del cielo nocturno les llegó el graznido exultante de una gaviota, y Fafhrd y el Ratonero pensaron en el camino largo e ignoto que los llevaría de vuelta a Lankhmar.


  CINCO


  La torre de los aullidos


  No era un sonido fuerte, pero parecía llenar tanto la llanura vasta y oscura como el cielo vacuo y tenuemente luminoso. Era algo entre un gemido y un aullido, tan débil y monótono que habría resultado inaudible de no ser por su cadencia ascendente y descendente; un sonido primitivo y ominoso que, de algún modo, armonizaba con el agreste y ralo paisaje y con el aspecto bárbaro de los tres hombres refugiados en una pequeña hondonada junto a un fuego casi extinguido.


  —Pueden ser lobos —dijo Fafhrd—. En Yermo Frío, una vez me persiguieron los lobos, y aullaban así. Pero un océano nos separa de Yermo Frío, y el sonido es ligeramente distinto.


  El Ratonero se arrebujó en la capa de lana gris. Fafhrd y él miraron al tercer hombre, que no había dicho nada. Iba vestido con harapos y una capa rasgada, y la vaina de su espada estaba raída. Tenía el rostro curtido y enjuto. Observaron con sorpresa que sus ojos, abiertos como platos, estaban fijos en un punto, y que temblaba levemente.


  —Tú has estado muchas veces en estas llanuras —dijo Fafhrd en el gutural idioma del guía—. Por eso te pedimos que nos mostraras el camino. Debes de conocer bien este país. —La última frase tenía un tono interrogante.


  El guía tragó saliva y asintió con brusquedad.


  —Ya había oído esos aullidos, pero no tan fuertes, ni en esta época del año —musitó atropellado—. Se sabe de gente que ha desaparecido. Y se cuentan historias. Dicen que los hombres los oyen en sueños y se ven atraídos por ellos… No es cosa buena.


  —Ningún lobo es bueno —declaró Fafhrd con ironía.


  Aún había suficiente claridad para que el Ratonero advirtiera la mirada precavida y obstinada del guía.


  -Nunca me he encontrado con un lobo en esta región ni he sabido de nadie que haya matado uno. —El guía hizo una pausa y después siguió hablando como abstraído—. Dicen que por la llanura hay una torre vieja y que el sonido es más fuerte allí, pero yo no la he visto. Dicen que…


  Se interrumpió de pronto. Había dejado de temblar y pareció encerrarse en sí mismo. El Ratonero lo azuzó con preguntas, pero las respuestas no pasaban de gruñidos que ni afirmaban ni negaban.


  El fuego resplandeció un instante entre las cenizas blancas y se extinguió. Una ráfaga de viento agitó la hierba rala. El sonido había cesado, o quizá hubiera penetrado tan profundamente en su mente que ya no lo advertían. El Ratonero echó una mirada somnolienta por encima de la abultada silueta del cuerpo arropado de Fafhrd y dirigió sus pensamientos a la remota Lankhmar, llena de tabernas, de la que lo separaban incontables leguas de tierras desconocidas y un océano inexplorado. La oscuridad infinita lo envolvió.


  A la mañana siguiente, el guía había desaparecido. Fafhrd se echó a reír y quitó importancia al hecho. Se levantó para estirarse y se llenó los pulmones del aire fresco y limpio.


  —¡Bah! Ya se veía que estas llanuras no le hacían gracia, por mucho que afirmara haberlas cruzado siete veces. ¡Era un saco de supersticiones! Ya viste cómo temblaba cuando empezaron a aullar aquellos lobitos. Seguro que ha vuelto con sus amigos, los que dejamos en el último río.


  El Ratonero escudriñó el horizonte vacío y asintió sin demasiada convicción antes de palpar el contenido del morral.


  —Bueno, por lo menos no nos ha robado. Solo hemos perdido los dos oros que le dimos para cerrar el trato.


  Fafhrd volvió a reír y le dio un puñetazo en la espalda, pero el Ratonero lo cogió por la muñeca, le hizo una llave y lo derribó. Los dos forcejearon por el suelo hasta que el norteño inmovilizó a su amigo.


  —Vamos. —Fafhrd se levantó sonriendo—. No será la primera vez que viajamos solos por un país desconocido.


  Ese día recorrieron una gran distancia. La agilidad del cuerpo nervudo del Ratonero le permitía seguir el ritmo de las largas zancadas de Fafhrd. Por la tarde, una flecha del norteño derribó una especie de antílope pequeño de cuernos delicadamente retorcidos. Poco antes habían encontrado una charca de agua impoluta y habían rellenado los odres, de modo que cuando empezó a ocultarse el sol de finales de verano, acamparon y saborearon un lomo primorosamente asado, acompañado de crujientes tiras de grasa.


  El Ratonero se relamió los labios, se chupó los dedos y subió a un montículo cercano para echar un vistazo al terreno que les esperaba al día siguiente. La bruma de la tarde había desaparecido y había dejado paso a una atmósfera fresca y saturada de un aroma penetrante, a través de la cual contempló la pradera ondulada. En aquel momento, el camino hacia Lankhmar no parecía tan largo ni tan agotador. De repente, su vista de lince captó una irregularidad en el horizonte, en la dirección a la que se encaminaban. Era demasiado definida para ser una arboleda, y su forma resultaba demasiado regular para tratarse de una roca; en cualquier caso, no habían visto ni un árbol ni una roca por la zona. Estaba claro que aquella cosa afilada y minúscula recortada contra el cielo pálido era una construcción artificial; probablemente, una torre.


  En aquel instante volvió el sonido. Parecía proceder de todas direcciones al mismo tiempo, como si el propio cielo gimiese débilmente y la extensa planicie aullara de pena. Era mucho más intenso que la noche anterior y contenía una mezcla extraña de tristeza y amenaza, dolor y peligro.


  Fafhrd se levantó de un salto y agitó los brazos enérgicamente. El Ratonero lo oyó gritar con voz alegre.


  —¡Vamos, lobitos! ¡Venid a compartir nuestro fuego y a chamuscaros los hocicos helados! Enviaré a mis pájaros de punta de bronce a daros la bienvenida, y mi amigo os enseñará que los proyectiles de honda zumban como abejas. Vamos, lobitos, venid. ¡Sed los invitados de Fafhrd y el Ratonero Gris! Acercaos, lobitos, ¡y los más grandes también!


  La carcajada con la que concluyó su reto apagó el extraño sonido, que tardó en volver a imponerse, como si la risa lo superase en fuerza. El Ratonero se animó y, ya menos preocupado, le contó a Fafhrd lo que acababa de ver y le recordó lo que había dicho el guía sobre el sonido y la torre, pero Fafhrd se limitó a reír de nuevo.


  —Puede que nuestros tristes y peludos amigos tengan su lobera allí —aventuró—. Ya lo descubriremos mañana, puesto que vamos en esa dirección. Me encantaría cazar un lobo.


  El hombretón estaba de buen humor y no tenía ganas de hablar con el Ratonero de cosas serias o tristes. Se dedicó a cantar canciones de borrachos y a contar viejos chistes de taberna mientras reía de buena gana y afirmaba que le embriagaban tanto como el vino. Armaba tal alboroto que el Ratonero no habría sabido decir si el extraño sonido había desaparecido, aunque tuvo la impresión de oírlo en un par de ocasiones. Lo cierto era que había cesado cuando se cubrieron con las mantas para dormir a la luz espectral de las estrellas.


  Al día siguiente descubrió que estaba solo. Incluso antes de llamar a gritos a Fafhrd y de explorar el terreno circundante, supo que sus propios temores, los que él mismo había ridiculizado, se habían hecho realidad. Aún distinguía la torre, aunque parecía más lejana a la luz amarillenta y uniforme de la mañana, como si intentase huir de él. Incluso creyó distinguir una figura minúscula que caminaba por la llanura, más cerca del edificio que de él, aunque sabía que era cosa de su imaginación; la distancia era demasiado grande. Comió a toda prisa un poco de carne fría, aún sabrosa, guardó el resto en el morral, bebió un trago de agua y se puso en marcha a un paso ágil que podía mantener durante horas.


  Al pie del siguiente montículo el suelo era más blando. Inspeccionó los alrededores en busca de las huellas de Fafhrd, y las encontró. Estaban muy separadas: eran las de un hombre a la carrera.


  Hacia el mediodía encontró un pozo y se detuvo para beber y descansar un rato. Poco antes había visto más huellas de su amigo, y entonces distinguió otras que corrían paralelas a aquellas. Parecían del día anterior y también estaban muy separadas, pero indicaban un paso más inestable. A juzgar por el tamaño y la forma podían ser perfectamente las huellas de las sandalias del guía; en el centro de cada una se veía la marca débil de las correas que la ataban al empeine.


  El Ratonero prosiguió la marcha con determinación. El morral, la capa enrollada, el odre y las armas empezaban a resultar un lastre. La torre estaba mucho más cerca, aunque la calima difuminaba los detalles. Calculó que habría recorrido la mitad de la distancia.


  Los montículos sucesivos de la llanura se le hacían interminables, como si estuviera en un sueño. No los percibía tanto por la vista como por la dificultad o la suavidad levísimas que conferían a su marcha, y lo mismo ocurría con la maleza y los arbustos que le servían para medir su avance. Los raros surcos no eran tan anchos como para que no pudiera salvarlos de un brinco. En una ocasión, una serpiente verdosa enroscada levantó la cabeza chata de la roca donde tomaba el sol y lo observó mientras pasaba, y de vez en cuando, un saltamontes se apartaba de su camino. El Ratonero corría con los pies pegados al suelo para conservar las energías, pero sus zancadas eran poderosas, pues estaba acostumbrado a igualar el paso de un hombre más alto. Sus narinas se ensanchaban al inhalar y expeler el aire, y su boca estaba firmemente cerrada. Los rasgos morenos y los ojos negros mostraban una expresión adusta y decidida. Sabía que, por mucho que se esforzara, no podría alcanzar la velocidad de las piernas largas y musculosas de Fafhrd.


  Unas nubes se acercaron desde el norte, proyectando sombras extensas y veloces sobre la llanura, hasta que al final ocultaron el sol. El Ratonero pudo ver mejor la torre: era de un color oscuro, y estaba salpicada de unas manchas negras que bien podían ser troneras.


  Se había detenido en lo alto de un montículo para recobrar el aliento cuando reapareció el sonido, que lo pilló desprevenido y le causó un escalofrío. Quizá las nubes bajas provocaban una sonoridad mayor y un eco más inquietante; o tal vez por culpa de la soledad, al Ratonero le parecía menos triste y más amenazador. En cualquier caso, era indiscutiblemente más poderoso, y los rítmicos aullidos llegaban a él como ráfagas envolventes de viento.


  El Ratonero había previsto llegar a la torre al anochecer, pero la reaparición inesperada del sonido, que no auguraba nada bueno para Fafhrd, le desbarató los cálculos. Juzgó que podría cubrir la distancia restante a la carrera y de inmediato tomó una decisión: dejó el morral, el odre, la capa, la espada y los correajes al pie de unos arbustos, y conservó tan solo el jubón, el cuchillo largo y la honda. De este modo, sin peso, echó a correr con todas sus fuerzas. Las nubes bajas se oscurecieron y cayeron unas cuantas gotas. El Ratonero corría con la mirada fija en el suelo para evitar zonas resbaladizas y obstáculos. A cada paso que daba, el sonido se hacía más intenso y aumentaba su cualidad sobrenatural.


  Lejos de la torre, la llanura era una extensión vacía e interminable, pero en las cercanías era pura desolación. Había chozas de madera en ruinas; campos de cereal agostados e infestados de malas hierbas; árboles secos y caídos; restos de vallas, caminos y surcos… Todo indicaba que aquel había sido un lugar habitado, pero la vida lo había abandonado mucho tiempo atrás. Lo único vivo era la enorme torre de piedra con su terca solidez y los aullidos que procedían, o parecían proceder, de ella.


  El Ratonero, sin apenas aliento pero aún con paso firme, cambió de dirección y corrió hacia una hilera de árboles y arbustos azotados por el viento que podían ofrecerle una mínima protección. Tal cautela formaba parte de su naturaleza; su instinto le avisaba a gritos de la posibilidad de enfrentarse a una manada de lobos o de perros de presa en campo abierto.


  Rodeó parcialmente la torre antes de llegar a la conclusión de que no existía forma de acercarse a ella sin ponerse al descubierto, pues se alzaba a cierta distancia de las ruinas que la rodeaban. Se detuvo al abrigo de una construcción destartalada y azotada por la intemperie, y echó un vistazo a su alrededor hasta que encontró un par de piedras del peso adecuado para su honda. Su robusto pecho todavía se hinchaba y se deshinchaba como un fuelle. Agachado, se asomó por una esquina, observó la torre y frunció el ceño.


  No era tan alta como le había parecido; tendría a lo sumo cinco pisos, tal vez seis. Las estrechas ventanas estaban situadas sin orden ni concierto y no daban una idea clara de la distribución interior. Los enormes bloques de piedra estaban toscamente tallados y parecían firmes, a excepción de los de las almenas, que aparecían desplazados. Casi enfrente de él estaba el rectángulo oscuro e ignoto de la puerta.


  No tenía sentido atacar, se dijo el Ratonero. Era absurdo lanzarse al asalto en un lugar donde no había señales de defensores. Tampoco había forma de acercarse a escondidas; de hecho, haría ya rato que lo habrían visto desde las almenas. No quedaba más remedio que caminar hacia la torre y estar atento a posibles ataques. Y eso fue lo que hizo.


  Pero antes de haber recorrido la mitad de la distancia ya tenía los músculos tensos. Estaba absolutamente seguro de que un ser hostil lo observaba. Pasarse el día corriendo lo había despejado sobremanera, y sus sentidos estaban excepcionalmente lúcidos. Oía el golpeteo de cada gota de la suave lluvia contra el trasfondo hipnótico e incesante de los aullidos. Distinguía el tamaño y la forma exacta de todos y cada uno de los bloques oscuros que enmarcaban la aún más oscura entrada. Percibía el olor característico de la piedra, la madera y la tierra, pero ningún olor animal. Por enésima vez intentó adivinar cuál podría ser la fuente del sonido. ¿Una docena de sabuesos encerrados en un sótano, quizá? Se parecía un poco, pero no era aquello. Se le escapaba algo. Cuando estuvo cerca de la pared negra, forzó la vista e intentó penetrar la oscuridad de la entrada.


  Tal vez el chirrido lejano no fuera lo que lo advirtió, pues el Ratonero estaba casi en trance. Acaso percibiera el levísimo y súbito aumento de la oscuridad sobre su cabeza, la cuestión es que instintivamente y sin levantar los ojos, sus músculos se dispararon como un resorte y lo impulsaron con rapidez felina a través de la entrada. Efectivamente, brincó justo a tiempo: una mole maciza cayó rozándole la espalda y los talones; una ráfaga de viento lo golpeó por detrás, y un impacto ensordecedor lo hizo tambalearse. Al volverse vio que la entrada estaba medio tapada por un gran bloque de piedra que justo un momento antes había formado parte de las almenas.


  Al ver la piedra incrustada en el suelo, el Ratonero sonrió por primera vez en todo el día y estuvo a punto de soltar una carcajada de alivio.


  El silencio era profundo y perturbador. El Ratonero se dio cuenta de que los aullidos habían cesado por completo. Recorrió con la mirada el interior desnudo y circular, y empezó a subir la escalera curvada que ascendía pegada a la pared. Su sonrisa se había vuelto peligrosa y fría. En el primer piso encontró a Fafhrd y, en cierto modo, al guía. Pero también halló un enigma.


  Igual que la habitación inferior, aquella ocupaba toda la superficie circular de la torre. La débil luz que entraba por las ventanas angostas revelaba unos armarios colocados a lo largo de la pared y hierbas secas, así como pájaros, pequeños mamíferos y reptiles disecados y colgados del techo. El lugar recordaba una botica. Había trastos por todas partes, pero formaban un caos ordenado, como si estuvieran dispuestos según cierta lógica tortuosa. En una mesa había un fárrago de frascos, botellas, morteros y almireces; extraños instrumentos de cristal, hueso y cuerno, así como un brasero de carbón encendido. También había un plato con huesos roídos y, a su lado, un libro de pergamino encuadernado en latón, abierto, con un puñal entre las páginas.


  Fafhrd yacía boca arriba sobre las pieles tensadas de un camastro bajo de madera. Estaba pálido y respiraba con dificultad. Daba la sensación de estar drogado. No respondió cuando el Ratonero lo tocó con suavidad y murmuró su nombre, ni cuando lo sacudió con fuerza y lo llamó a gritos. Pero lo que desconcertó al Gris fue la multitud de vendas de lino que rodeaban el cuello, el pecho y las extremidades de su amigo. No estaban manchadas y, cuando las apartó, vio que no cubrían ninguna herida. Obviamente, tampoco eran ataduras. Y junto a él, tan cerca que el yaciente tocaba la empuñadura con su manaza, estaba su espada desenvainada.


  Entonces el Ratonero descubrió al guía, acurrucado en un rincón oscuro detrás del camastro y también envuelto en vendas, pero estas tenían manchas rojizas. Era evidente que estaba muerto.


  El Ratonero intentó de nuevo despertar a Fafhrd, pero el rostro del norteño permaneció impasible como si fuera de mármol. Tuvo la impresión de que en realidad no estaba allí, cosa que lo asustó y lo enfureció.


  Nervioso, el Ratonero estaba preguntándose qué debía hacer cuando oyó unos pasos que bajaban lentamente por la escalera de piedra y una respiración jadeante y regular. El aventurero se escondió entre los muebles y clavó la mirada en el hueco oscuro del techo por donde desaparecían los escalones.


  Apareció un anciano pequeño y encorvado, vestido con ropa tan basta, harapienta y anticuada como los objetos de la habitación. Era calvo, salvo por una maraña de pelo gris que le rodeaba las grandes orejas. Cuando el Ratonero saltó de su escondite y lo amenazó con el cuchillo, el viejo no intentó huir, sino que cayó en un aparente arrebato de miedo; se puso a temblar, a balbucear sonidos guturales y a agitar los brazos sin sentido.


  El Ratonero cogió una vela, la encendió en el brasero y la acercó a la cara del hombre. Nunca había visto unos labios tan finos y crueles, ni unos ojos tan despavoridos, desorbitados, semejantes a dos bolas blancas a punto de salirse de las cuencas.


  Las primeras palabras inteligibles que salieron de sus labios fueron roncas y entrecortadas, las de alguien que llevaba mucho tiempo sin hablar.


  —¡Estás muerto! ¡Estás muerto! —cacareó señalando al Ratonero con un dedo tembloroso—. No deberías estar aquí. Yo te he matado. ¿Por qué crees que he dejado ese bloque de piedra en equilibrio precario, si no para que cayera con un simple toque? Ya sé que no has venido porque te haya atraído el sonido. Has venido a hacerme daño y ayudar a tu amigo. Por eso te he matado. He visto caer la piedra. Te he visto debajo de ella. Es imposible que hayas escapado. Estás muerto.


  El viejo se acercó tambaleante al Ratonero y agitó una mano para disiparlo como si fuera humo, pero al tocar la carne sólida, chilló y retrocedió a trompicones.


  —Has acertado con el motivo de mi visita —le dijo el Ratonero, siguiéndolo y amenazándolo con el cuchillo—. Devuélveme a mi amigo. Despiértalo.


  Pero, para su sorpresa, el viejo no solo no se acobardó, sino que le plantó cara. La expresión de aquellos ojos que no parpadeaban mutó sutilmente. Seguían cargados de miedo, pero había algo más, algo que había sustituido a la sorpresa. El viejo pasó junto al Ratonero y se sentó a la mesa en un taburete.


  —Tú no me asustas mucho —murmuró, mirándolo de soslayo—, pero hay otros que me aterran. Y a ti solo te temo porque intentarás impedir que me proteja contra ellos y que tome las medidas que debo tomar. —Su tono se volvió plañidero—. No debes impedírmelo. No debes.


  El Ratonero frunció el ceño. La horrible expresión de terror, y de algo más, que deformaba el rostro del viejo parecía perpetua, y sus extrañas palabras sonaban ciertas.


  —A pesar de ello, debes despertar a mi amigo.


  El viejo no contestó. Observó un instante al Ratonero y clavó la mirada perdida en la pared, sacudiendo la cabeza.


  —No me das miedo. Pero conozco las profundidades del miedo, y tú no. ¿Has vivido solo, con ese sonido, durante años y años, sabiendo lo que significa? Yo sí. El miedo siempre ha estado dentro de mí, desde que nací. Ya estaba en los huesos y en la sangre de mi madre, y en los de mi padre y mis hermanos también. Había demasiada magia y soledad en esta nuestra casa, en nuestras gentes. Cuando era niño, todos me temían y me odiaban, incluso los esclavos y aquellos grandes sabuesos que me gruñían, babeando y rechinando los dientes.


  »Pero mi miedo era más fuerte que el suyo. ¿O no es verdad que murieron uno a uno y de tal modo que no recayó sospecha alguna sobre mí hasta el final? Sabía que era uno contra muchos y no corrí riesgos. Cuando empezó, ¡siempre esperaban que yo fuera el siguiente! —Rio entre dientes—. Pensaban que era pequeño, débil y estúpido. Pero ¿acaso no murieron mis hermanos estrangulados por su propias manos? ¿No enfermó y agonizó mi madre? ¿No gritó mi padre desde lo alto de la torre y saltó al vacío?


  »Los perros fueron los últimos. Me odiaban más que nadie, incluso más que mi padre, y hasta el más pequeño podría haberme desgarrado el cuello. Estaban hambrientos porque no quedaba nadie para alimentarlos. Pero los atraje hasta el sótano, fingiendo que huía, y cuando estuvieron todos dentro, me escabullí y atranqué la puerta. Ladraron y aullaron durante muchas noches, pero yo sabía que estaba a salvo. Poco a poco, a medida que se mataban unos a otros, los aullidos disminuyeron, pero los supervivientes recobraban fuerzas alimentándose de sus compañeros, y duraron una temporada larga. Al final quedó una única voz solitaria que aullaba vengativamente contra mí. Todas las noches, cuando me acostaba, me decía: “Mañana se hará el silencio”. Pero todos los días me despertaban los aullidos. Me obligué a coger una antorcha, bajar al sótano y asomarme a la ventanilla de la puerta. Aunque miré durante largo rato, no vi más movimientos que los de las sombras de la antorcha, ni nada más que huesos blancos y jirones de piel. Y me dije que el sonido desaparecería pronto. —Los labios del viejo se retorcieron en una mueca dolorosa y lastimera que provocó un escalofrío al Ratonero—. Pero el aullido persistió y, al cabo de un tiempo, aumentó de intensidad. Entonces comprendí que mi astucia no había servido de nada. Había exterminado sus cuerpos, no sus espectros, y pronto tendrían fuerza suficiente para regresar y matarme, como siempre habían pretendido. De modo que estudié en profundidad los libros de magia de mi padre y busqué la forma de destruir totalmente a los espectros o de enviarlos a un lugar tan remoto que no pudieran alcanzarme. Durante un tiempo creí que lo había conseguido, pero cambiaron las tomas y casi acaban conmigo. Se fueron acercando cada vez más, y a veces hasta me parecía distinguir entre los aullidos las voces de mi padre y mis hermanos.


  »Una noche en la que debían de estar muy cerca llegó a la torre un viajero agotado. Tenía una mirada extraña, y di las gracias al dios caritativo que me lo había enviado, porque supe qué debía hacer. Le di de comer y de beber, y en la bebida mezclé una poción que lo hizo dormir y le extrajo el alma desnuda del cuerpo. Ellos debieron de capturarla y destrozarla, porque el hombre sangró y murió. Y aquello debió de satisfacerlos, porque los aullidos se alejaron y tardaron mucho en regresar. A partir de ese día, los dioses se apiadaron de mí y siempre me enviaban a alguien antes de que el sonido se acercara demasiado. Yo aprendí a vendar a mis víctimas para que resistieran más tiempo y los aulladores quedaran más satisfechos con sus muertes. —El viejo se detuvo, meneó la cabeza y chasqueó la lengua con reproche—. Pero se han vuelto más ávidos, o tal vez han adivinado mi truco, y eso me preocupa. Ya no se contentan con tanta facilidad. Me persiguen de cerca y nunca se alejan. A veces me despierto en plena noche y los oigo olisquear; incluso siento sus hocicos en la garganta. Debo conseguir más hombres que ocupen mi lugar. Sin falta. Él… —dijo, señalando el cuerpo rígido del guía— no fue nada. No le prestaron más atención que a un hueso reseco. Pero este —añadió, indicando a Fafhrd— es grande y fuerte. Podrá mantenerlos a raya mucho tiempo.


  Ya había oscurecido, y la única luz era la de la vela. El Ratonero observó al viejo, que seguía sentado en el taburete como una gallina desplumada y esmirriada. Después miró a Fafhrd, vio que el pecho se le elevaba y descendía, y contempló la mandíbula pálida y fuerte que le sobresalía entre los vendajes. Una furia terrible lo invadió, una rabia infinita que lo impulsó a abalanzarse sobre el viejo.


  Pero en el preciso instante en que estaba a punto de clavarle el largo cuchillo, el sonido regresó. Pareció brotar de un pozo negro, ocupó la torre y se extendió por la llanura. Las paredes temblaron; una nube de polvo se desprendió de los animales muertos del techo.


  El Ratonero detuvo la hoja a un dedo de la garganta del viejo, que había vuelto la cabeza y la sacudía aterrorizado. La aparición del sonido planteó una cuestión: ¿quién sino aquel hombre podía salvar a Fafhrd? El Ratonero titubeó y apartó al viejo de un empujón. Se arrodilló junto a su compañero, lo sacudió y le habló. No hubo respuesta.


  —El cuerpo de tu amigo está en la frontera que separa la vida de la muerte. —La voz del viejo se alzó temblorosa y apenas inteligible entre los aullidos, pero cargada de jactancia—. Si lo tratas sin cuidado, podría desequilibrarse. Si le quitas las vendas, solo conseguirás que muera más deprisa. No puedes ayudarlo. Y no —dijo, adelantándose a la pregunta del Ratonero—, tampoco hay antídoto. Pero no estará indefenso ante ellos —añadió, como si temiera borrar toda esperanza—. Es fuerte, y puede que su espíritu también lo sea. Es posible que los mantenga a raya. Y si sobrevive hasta la medianoche, podrá volver.


  El Ratonero se volvió para mirarlo. Una vez más, el viejo pareció adivinar algo en aquellos ojos implacables.


  —Si me matas con tus propias manos, los aulladores no se darán por satisfechos —se apresuró a decir—. Si me matas, no salvarás a tu amigo: lo condenarás. Si les escamoteas mi espectro, destrozarán el suyo por completo.


  El cuerpo marchito se estremeció con una mezcla de excitación y terror. Las manos le temblaron, y movió la cabeza adelante y atrás, como presa de convulsiones. Resultaba difícil interpretar la expresión de aquella cara espasmódica de ojos desorbitados. El Ratonero se puso en pie lentamente.


  —Tal vez —dijo despacio, remarcando las palabras—. Es posible que tu muerte lo condene, como dices. Pero me arriesgaré y te mataré ahora mismo a menos que sugieras una solución mejor.


  —Espera, espera… —El viejo intentó apartar el cuchillo del Ratonero, se pinchó con la punta y retiró rápidamente la mano—. Aún existe una manera de ayudarlo. El alma de tu amigo libra una batalla contra ellos ahí fuera, en alguna parte… —Trazó un amplio gesto con la mano—. Me queda más poción. Te daré un poco y podrás luchar a su lado. Juntos es posible que consiguierais derrotarlos. Pero debes ser rápido… ¡Mira! ¡Ya lo han mordido!


  El viejo señaló a Fafhrd. La venda del brazo izquierdo del bárbaro ya no estaba limpia; en la muñeca izquierda se extendía una mancha de sangre, justo en el lugar donde mordería un perro. El Ratonero miró a su amigo y se le hizo un nudo en la garganta. El anciano le puso un objeto en la mano.


  —Bébetelo. Bébetelo ya —dijo.


  El Ratonero bajó la mirada y vio una pequeña ampolla de cristal con un líquido del mismo color violeta que el de una gota seca que reposaba en la comisura de los labios de Fafhrd. Lentamente, como si fuera presa de un hechizo, lo destapó y se lo llevó a los labios. Pero se detuvo.


  —¡Deprisa! ¡Deprisa! —urgió el viejo, casi bailando de impaciencia—. ¡Con la mitad basta para llegar a tu amigo! El tiempo apremia. ¡Bebe! ¡Bebe!


  El Ratonero no bebió. Una idea lo golpeó, y miró al viejo por encima de la mano que sostenía la ampolla. El hombre debió de interpretar de inmediato aquel pensamiento, porque cogió el puñal que descansaba sobre el libro y se lanzó contra el Ratonero con sorprendente velocidad. El ataque estuvo a punto de alcanzarlo, pero el Gris volvió en sí y asestó un puñetazo a la mano del viejo, de modo que el arma cayó al suelo. Con rapidez y cuidado, dejó la ampolla sobre la mesa. El viejo se lanzó tras él en un intento de coger la poción y derramarla, pero el Ratonero lo agarró de las muñecas con manos de hierro, lo tiró al suelo y lo inmovilizó.


  —Sí —dijo—. Beberé. No te preocupes por eso. Pero tú también lo harás.


  El viejo soltó un grito ahogado y forcejeó como un poseso.


  —¡No! ¡No! —exclamó—. ¡Mátame! ¡Mátame con tu cuchillo! ¡Pero la poción, no! ¡La poción, no!


  El Ratonero colocó las rodillas encima de los brazos del viejo y le abrió la boca. De repente, su víctima se quedó muy quieta y lo miró; en los ojos desorbitados brillaba una extraña lucidez.


  —No serviría de nada. Solo intentaba engañarte. Le he dado a tu amigo las últimas gotas de poción que quedaban. Lo que hay en esta ampolla es veneno. Los dos moriremos miserablemente y tu amigo quedará condenado sin remedio.


  Al ver que el Ratonero no se tragaba la historia, empezó a forcejear otra vez. Pero su captor fue implacable. Aunque el viejo consiguió darle un buen mordisco en la base del pulgar, el Ratonero le separó las mandíbulas, le tapó la nariz y le vertió en la boca el líquido violáceo. La cara del hombre enrojeció y las venas se le hincharon. El sonido que emitió al tragar semejó el estertor de un moribundo. Luego el Ratonero se bebió el resto de la poción, que desprendía un olor nauseabundo y era salada como la sangre, y esperó.


  Le repugnaba lo que había hecho. Jamás había aterrorizado de ese modo a nadie, fuera hombre o mujer. Habría preferido matarlo, porque la expresión del viejo tenía un parecido grotesco con la de un niño sometido a tortura. Solo aquel despojo decrépito conocía el auténtico significado de los aullidos amenazadores que aún resonaban en sus oídos. El Ratonero estuvo a punto de permitirle alcanzar el puñal hacia el que se arrastraba débilmente, pero pensó en Fafhrd y volvió a sujetarlo con fuerza.


  Poco a poco, la habitación se llenó de niebla y empezó a oscilar y a girar lentamente, y el Ratonero se mareó. El sonido parecía disolver las paredes. Algo le desgarraba el cuerpo y tiraba de su mente. Y después lo envolvió una oscuridad absoluta estremecida por un concierto estruendoso de aullidos.


  Las tinieblas desaparecieron de repente y dieron paso a una llanura vasta y extraña en la que no había sonido alguno; la vista era infinita y hacía un frío intenso. Una luz pálida como la de la luna iluminaba un cielo sin nubes y una extensión interminable de suaves montículos de piedra negra, que acababan dibujándose contra el horizonte vacío.


  El Ratonero captó a su lado una presencia que parecía querer esconderse detrás de él. Entonces, a escasa distancia, distinguió una figura pálida en la que reconoció a Fafhrd de manera instintiva. Lo rodeaba una jauría de negras sombras animalescas que saltaban, retrocedían y lo acosaban. Sus ojos brillaban más que la luna, y sus largos hocicos gruñían sin emitir sonido alguno. La cosa que estaba junto a él pareció encogerse un poco más.


  El Ratonero corrió hacia su amigo. La jauría se volvió hacia él y se preparó para hacer frente a la arremetida, pero el líder de las bestias saltó por encima de él sin prestarle atención y le golpeó el hombro; el resto se dividió y pasó lo rodeó como un torrente negro. El Ratonero se dio cuenta de que la presencia que había intentado ocultarse tras él ya no estaba. Se volvió y descubrió que las sombras negras perseguían a una figura pálida.


  La figura corría con rapidez, pero las sombras eran más veloces. La cacería continuó, montículo tras montículo. Al Ratonero le pareció distinguir unas formas más altas, humanas, en la manada. Lentamente, las formas disminuyeron hasta que la jauría se convirtió en una mancha difusa y minúscula, pero el Ratonero siguió sintiendo el odio y el miedo que emanaba de ella.


  Luego, aquella luz semejante a la de la luna se desvaneció, y solo permaneció el frío. Poco después, este también se disipó y no quedó nada.


  Cuando despertó, vio que Fafhrd lo miraba.


  —No te levantes, pequeñajo, no te levantes —dijo el norteño—. No, no estoy herido. Un desgarrón en la mano. Nada importante. No es peor que lo tuyo.


  El Ratonero meneó la cabeza con impaciencia y, pese a sentir una punzada en el hombro, se incorporó ligeramente en el camastro. Los rayos del sol entraban por las ventanas estrechas e iluminaban el polvo que flotaba en el aire. Entonces vio el cuerpo del viejo.


  —Sí —dijo Fafhrd, mientras el Ratonero volvía a recostarse—. Sus miedos han terminado. Han acabado con él. Debería odiarlo, pero ¿quién puede odiar a un montón de carne picada? Me dio la poción cuando llegué a la torre. Estaba trastocado y le creí. Dijo que me convertiría en un dios, así que bebí, pero fui a parar a un páramo frío del infierno. Pero ya ha terminado todo, y volvemos a estar en Nehwon.


  El Ratonero observó los animales que pendían del techo de la estancia. Estaban absoluta e inconfundiblemente muertos, y se dio por satisfecho.


  SEIS


  La tierra hundida


  —¡No puede negarse que nací con estrella! —rugió Fafhrd alegremente, levantándose tan deprisa que el destartalado balandro se meció, a pesar de los contrapesos—. Pesco un pez en mitad del océano, le abro la panza y… ¡mira lo que encuentro, pequeñajo!


  El Ratonero Gris se apartó ante la mano ensangrentada que Fafhrd le plantó delante de la cara, arrugó la nariz con asco, arqueó una ceja y miró. El objeto no parecía pequeño ni siquiera en la palma enorme de Fafhrd y, aun cubierto de mucosidad, se veía que era de oro. Era una llave y un anillo a la vez; la llave y el aro formaban un ángulo recto, de tal modo que, al llevarlo puesto, la llave quedaba paralela a lo largo del dedo. Tenía unos grabados. El Ratonero desconfió por instinto del objeto, que se convirtió en el foco de la vaga inquietud que sentía desde hacía varios días.


  Para empezar, le disgustaba el mar Exterior, enorme y salado, y solo el entusiasmo y el coraje de Fafhrd y su propia añoranza de las tierras de Lankhmar lo habían empujado a embarcarse en aquel viaje largo y ciertamente peligroso a través de un mar inexplorado. También le preocupaba que un banco de peces hiciera bullir el agua tan lejos de la costa. E incluso le ponía nervioso el clima siempre tranquilo y los vientos propicios, pues le parecían que presagiaban desgracias proporcionales, del mismo modo que se forma una tormenta en la calma chicha. Un exceso de buena suerte siempre era peligroso. Y para rematar, aparecía aquel anillo, conseguido sin esfuerzo y por una casualidad demasiado afortunada.


  Lo estudiaron con más atención. Fafhrd lo fue girando poco a poco. El grabado de la parte del aro parecía representar un monstruo marino que arrastraba un barco a las profundidades. Sin embargo, la imagen era muy esquemática y tenía pocos detalles, así que era fácil equivocarse. Lo que más desconcertó al Ratonero fue el hecho de que, aunque había viajado a tierras muy lejanas y conocía mucho mundo, no fue capaz de reconocer el estilo.


  Pero en Fafhrd, en cambio, despertó recuerdos extraños de largas noches norteñas en las que se narraban leyendas en torno a hogueras crepitantes a la orilla del mar; historias de largas travesías marinas y correrías realizadas en tiempos remotos; objetos procedentes de botines apenas atisbados a la luz del fuego, conseguidos por algún antepasado y considerados un legado demasiado importante como para venderlos, intercambiarlos o incluso regalarlos; advertencias vagas y ominosas con las que se asustaba a los niños que se alejaban demasiado de la costa, nadando o navegando. Se le nublaron los ojos verdes y su cara curtida por el viento adquirió una expresión seria. Pero solo duró un momento.


  —No me negarás que es muy bonito —dijo riendo—. ¿Qué puerta crees que abre? Seguro que la de la amante de un rey. Es lo bastante grande para adornar el dedo de un soberano. —Lo lanzó al aire, lo atrapó al vuelo y lo limpió en la tela burda de la saya.


  —Yo no me lo pondría —señaló el Ratonero—. Lo más probable es que el pez lo engullese de la mano de un ahogado y que se le haya pegado el veneno del mar. Tíralo.


  —¿Y sigo pescando a ver si encuentro uno más grande? —preguntó Fafhrd con una sonrisa—. No, me conformo con este. —Fafhrd se lo puso en el dedo corazón de la mano izquierda, cerró el puño y lo observó con detenimiento—. Tampoco está mal para pegar puñetazos.


  Un pez grande saltó del agua y poco le falto para caer dentro de la barca. Fafhrd echó mano del arco, encajó una flecha arponada sin plumas, a cuyo extremo estaba sujeto un cordel encerado, y se asomó por la borda con un pie apoyado en el contrapeso.


  El Ratonero lo miró con cierta envidia. A bordo de la embarcación, los movimientos de Fafhrd, alto y fuerte como era, adquirían una ligereza y una seguridad extraordinarias. Se volvía tan ágil como el Ratonero en tierra. No es que el Gris fuera ningún marinero de agua dulce, y de hecho sabía nadar tan bien como Fafhrd, pero siempre se sentía un poco inseguro cuando pasaban los días y no se veía más que agua por todas partes, al igual que Fafhrd experimentaba cierta incomodidad en las ciudades, por mucho que le gustaran las tabernas y las peleas callejeras. En alta mar, el Ratonero se tomaba cauto y desconfiado; estaba todo el tiempo pendiente de si el bote hacía agua, si había fuegos ocultos, si la comida estaba en mal estado o si los cabos estaban podridos. Le molestaba la costumbre que tenía Fafhrd de probar formas nuevas de aparejar y de esperar hasta el último momento para amainar la vela, y lo que más le irritaba era que ni siquiera tenía motivos para acusarlo de imprudente.


  Fafhrd siguió observando fijamente las olas. Se había recogido la melena larga y rojiza. Vestía saya y pantalones burdos de color pardo, y calzaba unas chinelas ligeras de cuero. El cinturón, el montante y el resto de las armas estaban, por supuesto, envueltos en paños aceitados para evitar la corrosión. Y no llevaba más joyas ni adornos que el anillo.


  El Ratonero apartó la mirada de su amigo y la dirigió al horizonte. Al ver que a estribor y a proa se agolpaban las nubes, se preguntó casi con alivio si por fin llegaría el mal tiempo que tanto esperaba. Se cerró el fino jubón gris en torno al cuello y movió levemente el timón. El sol, a punto de ponerse, proyectaba la sombra de su figura agazapada sobre la vela.


  La cuerda del arco de Fafhrd tañó y la flecha se hundió en el agua. Con el pulgar, Fafhrd iba regulando el cordel, que siseaba al desenrollarse del carrete, aunque no tardó en aflojarse y desplazarse bruscamente hacia popa. Fafhrd deslizó un pie por el balancín hasta que chocó con la última tabla, que estaba a unos buenos tres pasos de la borda, y después deslizó el otro. Allí se sostuvo sin esfuerzo, con las olas empapándole las piernas, mientras manipulaba el pez, riendo y resoplando satisfecho.


  —¿Qué te ha concedido la fortuna esta vez? —preguntó el Ratonero más tarde, mientras Fafhrd servía el pescado humeante, de carne blanca y jugosa, que acababa de hervir en el brasero del camarote—. ¿Una pulsera y un collar a juego con el anillo?


  Fafhrd sonrió con la boca llena y no se molestó en contestar, como si no hubiera nada más importante en el mundo que comer. Pero más tarde, cuando se tumbaron bajo el cielo estrellado, impulsados por un viento de estribor que los impulsaba velozmente a ellos y a las nubes, empezó a hablar.


  —Creo que a aquella tierra la llamaban Simorgya. Se hundió en el mar hace muchísimo tiempo, pero mi gente llegó a hacer incursiones allí, a pesar de que estaba a muchos días de navegación y la vuelta resultaba agotadora. No recuerdo gran cosa al respecto, solo fragmentos de conversaciones de cuando era niño. Pero llegué a ver algunas baratijas, muy pocas, que tenían grabados como los de este anillo. Las leyendas contaban que los hombres de la lejana Simorgya eran magos poderosos que dominaban el viento, las olas y las criaturas de las profundidades. El mar se los tragó precisamente por eso, y ahora están ahí —dijo, apuntando hacia abajo con el pulgar—. Las leyendas también dicen que, un verano, mis antepasados zarparon para atacarlos, pero de todos los barcos solo regresó uno, que llegó a tierra cuando ya se había perdido toda esperanza, con la tripulación casi muerta de sed. Dijeron que habían navegado y navegado, pero no habían encontrado Simorgya. Nunca divisaron su costa accidentada ni sus torres bajas con muchas ventanas… Solo el mar. Al verano siguiente partió otra expedición, y también al siguiente, pero nadie logró hallar Simorgya.


  —En tal caso, ¿no sería posible que estuviéramos navegando sobre esa tierra hundida? —preguntó el Ratonero—. Puede que ese pez hubiera entrado y salido por las ventanas de sus torres.


  —Quién sabe —dijo Fafhrd en tono soñador—. El océano es grande. Si estamos donde creemos estar, es decir, cerca de casa, podría ser como dices. O no. Ni siquiera sé si Simorgya existió en realidad. Los fabricantes de leyendas son grandes mentirosos. En cualquier caso, ese pez no podía ser tan viejo para haberse comido la mano de un hombre de Simorgya.


  —De todas formas, yo tiraría el anillo —murmuró el Ratonero.


  Fafhrd rio entre dientes. La imaginación se le había despertado, y vio la legendaria Simorgya, pero no oscura y cubierta por la lama marina, sino tal y como debía de haber sido en el pasado, animada por la industria y el comercio, poderosa gracias a la magia. Después, la imagen se transformó en una galera larga y estrecha de veinte remos, como las de sus gentes, que navegaba por una tormenta. Alrededor del capitán, subido al castillo de popa, brillaba el oro y el acero, y el timonel luchaba por dominar el timón. Los guerreros que remaban tenían el rostro exultante, invadido por el deseo de saquear lo desconocido. El barco semejaba una ávida punta de lanza. Fafhrd se maravilló ante la intensidad de la imagen, y lo estremeció un anhelo vibrante y primordial. Tocó el anillo, pasó el dedo por el grabado del navío y el monstruo, y volvió a reír.


  El Ratonero sacó un cirio corto del camarote, lo introdujo en un farolillo de cuerno para protegerlo del viento y lo colgó en la popa; la luz espantó un poco, no mucho, la oscuridad. Le tocaba guardia hasta medianoche. Fafhrd se quedó dormido al cabo de un rato.


  El norteño despertó con la sensación de que el tiempo había cambiado y que tocaba trabajar. El Ratonero estaba llamándole. El balandro navegaba inclinado, y la borda de estribor rompía las crestas de las olas. El viento estaba impregnado de vapor helado, y el farol se balanceaba con violencia. Las estrellas solo eran visibles a popa. El Ratonero enfiló la embarcación contra el viento; la proa cortaba las olas, y a veces, alguna saltaba a la cubierta. Fafhrd aseguró la vela.


  Cuando por fin recobraron el rumbo, Fafhrd no se reunió inmediatamente con su amigo, sino que se preguntó por primera vez hasta qué punto podría resistir el balandro un mar tan encrespado. No era el tipo de embarcación que él habría construido en su tierra natal, pero era lo mejor que había podido ingeniarse, dadas las circunstancias. Lo había calafateado meticulosamente, había cambiado todas las tablas que le parecieron poco resistentes, había sustituido la vela triangular por una cuadrada y había aumentado un poco la altura de la proa. Para reducir la posibilidad de volcar, había colocado contrapesos por detrás del mástil y había empleado la mejor madera para los travesaños, a los que había moldeado cuidadosamente con ayuda de vapor. Sabía que había hecho un buen trabajo, pero la realidad era que el balandro poseía una estructura débil y, sin duda, estaba lleno de defectos ocultos.


  Olisqueó el aire salobre y miró a barlovento con los ojos entrecerrados, intentando adivinar el progreso de la tormenta. Entonces se dio cuenta de que el Ratonero estaba diciéndole algo y se volvió a escucharlo.


  —¡Tira ese anillo antes de que nos traiga un huracán!


  Fafhrd sonrió, negó con un gesto y se volvió a barlovento para observar el caos centelleante de oscuridad y olas. Dejó de preocuparse por el barco y la tempestad, y se limitó a disfrutar de aquella escena tan formidable como atemporal, balanceándose para mantener el equilibrio, intuyendo cada movimiento de la embarcación y sintiendo al mismo tiempo, como si fuera parte de él, la fuerza impía de los elementos.


  Entonces ocurrió una cosa que le robó la capacidad de reacción y lo inmovilizó como un hechizo. Del muro de olas negras surgió la cabeza de un dragón. Era la proa de una galera con los costados de madera negra y los remos de madera más clara. El metal mojado brillaba. Se parecía tanto al barco creado por su imaginación que se quedó estupefacto, sin saber si era una visión, si lo de antes había sido una premonición o si su pensamiento lo había invocado y atraído desde las profundidades. La galera se cernía sobre ellos, cada vez más imponente.


  El Ratonero gritó y se abalanzó sobre la barra del timón, estirando el cuerpo al máximo. El balandro se apartó en el último instante de la trayectoria del mascarón de proa de la galera. Fafhrd seguía inmóvil, contemplándola como si fuera un fantasma. El Ratonero gritó al ver que la vela giraba bruscamente al recibir el viento desde el lado opuesto, pero Fafhrd no lo oyó. La botavara lo golpeó detrás de las rodillas y lo lanzó hacia delante, pero no al mar; cayó de pie en el contrapeso y consiguió mantener el equilibrio a duras penas. Pero entonces, un remo de la galera lo golpeó; Fafhrd cayó hacia un lado y se agarró instintivamente a la pala del remo. El mar lo azotaba e intentaba arrastrarlo al fondo, pero él se aferró con todas sus fuerzas al remo y trepó por la vara con sumo trabajo.


  Tenía las piernas entumecidas a causa de los golpes, y se temió que no sería capaz de nadar. Además, seguía hechizado ante la aparición y se olvidó momentáneamente del Ratonero y del balandro. Se libró de las olas hambrientas, llegó al casco de la galera y se agarró al orificio por donde salía el remo. Solo entonces volvió la vista atrás y con cara de estúpido contempló la popa del balandro que se alejaba y, en un balanceo del farol, distinguió el rostro del Ratonero, enmarcado por la capucha gris, que lo miraba con impotencia.


  Pero lo que ocurrió a continuación rompió el hechizo. Una mano en la que brilló algo metálico lo atacó. Fafhrd se hizo a un lado, apresó aquella muñeca y tiró de ella, agarrándose al casco y afirmando un pie en el orificio del remo. El hombre soltó el cuchillo demasiado tarde, intentó aferrarse al costado del barco, pero no halló asidero y cayó al agua entre expresiones inútiles de terror. Fafhrd pasó a la ofensiva de manera instintiva y saltó al banco del remero, que era el último de una fila de diez, situada debajo del castillo de popa. Sus ojos inquisitivos descubrieron un estante con espadas del que rápidamente cogió una, con la que amenazó a dos sombras que corrían hacia él, una desde los bancos delanteros y otra desde la toldilla. Lo atacaron enérgicamente, pero en silencio, lo que le pareció extraño. Y las armas húmedas soltaban chispas al chocar.


  Fafhrd luchó con cautela, atento por si le llegaba un golpe desde arriba y sincronizando sus ataques con el balanceo del barco. Esquivó una estocada y bloqueó un tajo inesperado de revés. Le llegaban bocanadas de vino agriado. Un tercer adversario le arrojó un remo a modo de lanza, pero pasó entre los dos espadachines y él, y se estrelló ruidosamente contra el estante de las espadas. Fafhrd entrevió una cara ratonil y dentuda de ojillos brillantes que lo miraba desde el hueco oscuro de debajo de la toldilla. Uno de los espadachines cargó con tuerza, pero resbaló y cayó. El otro retrocedió un poco y se dispuso a atacar, pero se detuvo con la espada medio alzada y miró por encima de Fafhrd como si hubiera descubierto a un nuevo adversario. Al cabo de un instante, la cresta de una ola golpeó a Fafhrd en el pecho y lo ocultó.


  El norteño sintió el peso del agua en los hombros y buscó asidero en la toldilla. La cubierta estaba peligrosamente inclinada y el agua entraba por los orificios de los remos. En medio de la confusión, Fafhrd comprendió que la galera se había puesto de través y estaba recibiendo las acometidas del mar de costado. Y no estaba construida para resistir esa fuerza.


  Al ver que venía la siguiente ola, saltó al castillo de popa y unió sus fuerzas a las del solitario timonel. Juntos manejaron el gran timón, que parecía incrustado en una roca en lugar de hundido en el agua. Consiguieron moverlo, dedo a dedo, avanzando por la estrecha cubierta, pero a pesar de todo, la galera parecía perdida.


  De repente, la situación mejoró. Quizá el viento y las olas amainaran un instante, o quizá un remero de proa diera una palada afortunada. De manera tan lenta y laboriosa como si se tratara de una carraca inundada, la galera se enderezó y volvió al rumbo original. Fafhrd y el timonel se esforzaban lo indecible por mantener el terreno ganado, y no levantaron la mirada hasta que la galera volvió a navegar a salvo. Fafhrd vio que le apuntaban al pecho dos espadas, ponderó sus posibilidades y no se movió.


  Parecía increíble que en mitad de aquella tempestad hubieran podido conservar el fuego encendido, y sin embargo, un espadachín empuñaba una antorcha chisporroteante, a cuya luz Fafhrd vio que los marineros eran norteños como él: grandes, curtidos y tan rubios que parecían no tener cejas. Llevaban guarniciones metálicas y cascos ajustados de bronce, y tenían la expresión congelada entre una mirada hostil y una sonrisa. Fafhrd volvió a notar el olor a vino agriado. Miró más allá y vio que tres remeros desaguaban el barco con cubos y bombas de achique manuales.


  Un tipo se acercaba a la popa; a juzgar por su aplomo, el oro y las joyas, debía de tratarse del jefe. Subió la corta escalerilla brincando como un gato. Parecía más joven que los demás, y sus rasgos eran casi delicados. El pelo empapado, rubio y fino, se le pegaba a las mejillas. Sin embargo, los labios tensos y sonrientes insinuaban una voracidad felina, y un destello de locura brillaba en sus ojos azules. Fafhrd endureció la expresión al sentirse examinado. Un detalle no dejaba de intrigarlo: ¿cómo era posible que no se hubieran oído gritos, exclamaciones ni órdenes, ni siquiera en el momento de mayor peligro? Nadie había pronunciado una palabra desde que había subido a bordo.


  El joven jefe pareció llegar a una conclusión. Su sonrisa se amplió ligeramente, y señaló los bancos de los remeros. Fafhrd decidió romper el silencio.


  —¿Qué pretendes? —preguntó con una voz que sonó ronca y forzada—. ¿Acaso no tiene ningún valor que haya salvado tu barco?


  Se puso tenso y advirtió con satisfacción que el timonel estaba a su lado, como si el trabajo compartido hubiera creado un vínculo entre ambos. El jefe dejó de sonreír. Se llevó un dedo a los labios y repitió el gesto anterior con impaciencia. Fafhrd comprendió qué significaba: debía reemplazar al remero al que había arrojado por la borda. Tuvo que admitir que había cierta ironía en aquella decisión. Por lo demás, sabía que estaba condenado a una muerte rápida si reanudaba el combate, pues la desventaja era abismal, o a una lenta si saltaba al agua con la insensata esperanza de alcanzar el balandro en aquella oscuridad tormentosa. Las puntas de las espadas se le acercaron un poco más, de modo que Fafhrd asintió secamente y se sometió a la decisión del jefe. Al menos estaba entre los suyos.


  Al notar el primer golpe del mar denso y rebelde contra la pala del remo, una sensación invadió a Fafhrd, una sensación que no le resultó del todo desconocida. Le pareció que se convertía en parte del barco y compartía sus propósitos, fueran estos cuales fueren. Era el espíritu ancestral de los remeros. Cuando se le calentaron los músculos y los nervios se le acostumbraron al ritmo, se sorprendió lanzando miradas furtivas a los hombres que lo rodeaban como si los conociera de antes, e intentando interpretar y compartir su expresión anhelante y determinada.


  Del camarote de debajo de la toldilla salió un bulto cubierto con muchas capas de andrajos y acercó un odre a los labios del remero sentado en el lado opuesto al de Fafhrd. Entre aquellos hombres tan altos, la criatura resultaba ridículamente baja. Cuando esta se volvió, Fafhrd reconoció los ojillos brillantes que había visto durante la pelea y, al acercarse, distinguió bajo la capucha pesada el rostro cetrino, astuto y arrugado de un mingol viejo.


  —Así que tú eres el nuevo —graznó burlonamente el mingol—. Me gusta cómo manejas la espada. Echa un buen trago; puede que Lavas Laerk decida ofrecerte en sacrificio a los dioses marinos antes del amanecer. Pero ten cuidado: no derrames ni una gota.


  Fafhrd bebió con avidez y estuvo a punto de toser y escupir cuando el fuerte vino le quemó la garganta. El mingol le retiró el odre de los labios.


  —Ahora ya sabes con qué alimenta Lavas Laerk a sus remeros. Hay pocas tripulaciones de este mundo o del otro que remen con vino. —Rio entre dientes—. Pero te preguntarás por qué hablo en voz alta. Bien, el joven Lavas Laerk puede imponer el voto de silencio a sus hombres, pero no a mí, pues solo soy un esclavo. Porque vigilo el fuego, y muy bien, como ya habrás notado, sirvo el vino, cocino la carne y pronuncio encantamientos para proteger la galera. Hay ciertas cosas que ni Lavas Laerk ni ningún hombre o demonio pueden exigirme.


  —Pero ¿este Lavas Laerk…?


  La mano curtida del mingol cubrió la boca de Fafhrd y acalló la pregunta susurrada.


  —¡Chitón! ¿Tan poco aprecias tu vida? Recuerda que eres un subordinado de Lavas Laerk. Pero te contaré lo que quieres saber. —El mingol se sentó en el banco, junto a Fafhrd; parecía un fardo de ropa vieja abandonado allí—. Lavas Laerk ha jurado saquear la lejana Simorgya, y se ha impuesto un voto de silencio a sí mismo y a sus hombres hasta que divisen sus costas. ¡Chis! ¡Chis! Ya sé que dicen que Simorgya ha desaparecido bajo las aguas o que nunca llegó a existir. Pero Lavas Laerk hizo un juramento ante su madre, a quien odia más que a sus amigos, y mató a un hombre que se atrevió a objetar su decisión. Así que buscamos Simorgya, aunque solo sea para robarles las perlas a las ostras y violar a los peces. Agáchate un poco y no remes tan fuerte; te contaré un secreto que no es ningún secreto y pronunciaré una profecía que no es ninguna profecía. —Se acercó un poco más—. Lavas Laerk odia a los hombres que están sobrios, porque cree, y con razón, que los únicos que se parecen un poco a él son los borrachos. Esta noche la tripulación remará bien, aunque ha pasado un día entero desde que comió carne por última vez. Esta noche el vino les hará ver un pálido reflejo de las visiones de Lavas Laerk. Pero, por la mañana, todo serán espaldas doloridas, estómagos revueltos y dolores de cabeza. Y entonces se producirá un motín, y ni siquiera su propia locura salvará a Lavas Laerk.


  Fafhrd no entendió por qué se estremeció de repente el mingol, tosió débilmente y pareció hacer gárgaras. Fafhrd alargó la mano hacia él y notó una humedad cálida. Lavas Laerk desclavó su daga del cuello del mingol, quien cayó al suelo.


  Nadie dijo una sola palabra, pero la noticia de que se había cometido un acto abominable pasó de remero en remero a través de la oscuridad tormentosa hasta llegar al último banco de proa. Entonces se produjo una especie de alboroto contenido que fue incrementándose a medida que los remeros iban comprendiendo la naturaleza particularmente abyecta del suceso: el asesinato del esclavo que cuidaba del fuego, cuyos poderes mágicos estaban entrelazados con el destino del navío, por mucho que se burlaran de ellos. Empezaron a alzarse murmullos, gruñidos y resoplidos bajos, aunque todavía no formaban palabras inteligibles. Sacaron los remos del agua y los dejaron en cubierta, y aquel rumor se mezcló con otro, creciente, que combinaba el pavor y la amenaza, y que recorría la galera de proa a popa y de popa a proa, como una ola en una bañera. Parcialmente atrapado por aquella sensación, Fafhrd se preparó para saltar, aunque no sabía si hacia la figura inmóvil e inquietante de Lavas Laerk o hacia el camarote de la toldilla, mucho más seguro. Era evidente que Lavas Laerk estaba perdido. O, más bien, lo habría estado si en aquel momento no se hubiera oído la voz potente y temblorosa del timonel.


  —¡Tierra a la vista! ¡Simorgya! ¡Simorgya!


  Aquel grito salvaje apresó a la tripulación como la garra de un esqueleto y la sumió en un estado de agitación casi insoportable. La nave entera, temblorosa, contuvo el aliento, y después se oyeron gritos de sorpresa y de miedo, exclamaciones que tenían tanto de maldición como de plegaria. Dos remeros empezaron a pelear sin más, desbordados por el impulso imperioso y punzante de hacer algo, lo que fuera. Otro se puso a remar como un demente, gritando a los demás que lo imitaran, con la finalidad de dar la vuelta a la galera y huir. Fafhrd se levantó del banco y miró hacia delante.


  La costa se alzaba peligrosamente cerca y era inmensa como una montaña; un gran borrón negro que se perfilaba contra la oscuridad menos densa de la noche, atravesado por hilachas difusas de bruma, arrastradas por el viento. Sin embargo, en algunos lugares y a distancias diversas, se veían recuadros de luz débil, que por su disposición regular no podían ser nada más que ventanas. Y con cada latido del corazón crecía la intensidad del rugido de las olas que rompían en la costa.


  De repente se la vieron encima. Pasaron tan cerca de un gran peñasco que el último remo de aquel costado se rompió. Mientras la cresta de una ola levantaba la galera, Fafhrd distinguió con asombro tres ventanas en el peñasco, si es que realmente se trataba de eso y no de una torre medio sumergida, pero no vio más que un resplandor amarillento y fantasmal. Entonces oyó que Lavas Laerk daba órdenes roncas y estridentes. Algunos tripulantes manejaban desesperados los remos, pero era demasiado tarde. Aunque la embarcación se encontraba en aguas más calmadas, protegidas por una barrera de rocas, un chirrido terrible recorrió la quilla. Las cuadernas gimieron y crujieron. Una última ola levantó la nave y el tremendo impacto posterior derribó a los tripulantes. La galera se quedó inmóvil, y solo se oyó el rumor de las olas hasta que lo interrumpió el grito exultante de Lavas Laerk.


  —¡Repartid las armas y el vino! ¡Preparaos para la incursión!


  Aquellas palabras resultaban absurdas en una situación tan peligrosa, con la galera destrozada por las rocas, imposible de reparar. Pese a ello, los hombres se apresuraron e incluso parecieron compartir el entusiasmo de su capitán, que acababa de demostrarles que el mundo no estaba más cuerdo que él.


  Fafhrd los observó mientras sacaban del camarote de popa una antorcha tras otra, hasta que toda la parte de la cubierta que quedaba por encima del agua se llenó de humo y llamas. Vio a los remeros beber de los odres de vino, y sopesar y blandir las dagas y las espadas. Un par de tripulantes se le acercaron y lo empujaron hacia el estante de las armas.


  —Venga, pelirrojo, tú también debes armarte.


  Él no se resistió, aunque sospechó que no acabarían permitiendo que cogiera una espada quien había sido su enemigo poco tiempo antes. Y no se equivocaba: Lavas Laerk detuvo al segundo de a bordo, que estaba a punto de entregarle un arma, y miró fijamente la mano izquierda del norteño. Desconcertado, Fafhrd la levantó.


  —¡Apresadlo! —gritó Lavas Laerk, y le quitó algo del dedo corazón. Fafhrd se acordó. Era el anillo.


  —Este tipo de artesanía es inconfundible —dijo Lavas Laerk, clavando la vista en Fafhrd. Sus brillantes ojos azules parecían desenfocados o quizá algo bizcos—. Este hombre es un espía simorgyano, o tal vez un demonio de Simorgya que ha tomado la forma de norteño para no despertar sospechas. ¿Acaso no apareció de la nada en mitad de una tormenta? ¿Alguien vio otro barco?


  —Yo vi uno —respondió el timonel rápidamente—. Un balandro con una vela triangular… —Pero Lavas Laerk lo acalló con una mirada.


  Fafhrd sintió la punta de una daga en la espalda y tensó los músculos.


  —¿Lo matamos? —dijo una voz muy cerca de su oreja.


  Lavas Laerk levantó los ojos, lanzó una sonrisa torcida a la oscuridad, como si estuviera escuchando el consejo de un espectro de la tormenta, y meneó la cabeza.


  —No, de momento lo mantendremos con vida. Puede enseñamos dónde está el tesoro. Vigiladlo con las espadas desenvainadas.


  Abandonaron la galera descendiendo por unas cuerdas colgadas de la proa hasta unas rocas bañadas por las olas. Un par de galeotes soltó una carcajada al saltar a tierra. Una antorcha cayó al agua con un siseo. Empezaron a gritar. Alguien se puso a cantar con una voz ebria que rechinaba como un cuchillo oxidado. Cuando todos desembarcaron, Lavas Laerk los organizó a su manera, y echaron a andar. La mitad llevaba antorchas, y unos cuantos cargaban con odres de vino; resbalaban y maldecían las rocas afiladas y los percebes con los que se cortaban al caer, y lanzaban amenazas exageradas a la oscuridad en la que brillaban las extrañas ventanas. A su espalda, la larga galera yacía como un escarabajo muerto, con los remos saliendo en extraños ángulos cual patas desparramadas


  Cuando los marineros estaban tan lejos que ya casi no oían el romper de las olas, las antorchas revelaron una portalada en un gran muro de piedra negra que tanto podría haber sido la pared de un castillo como un acantilado. La portalada era cuadrada y de la altura de un remo, y llevaban a ella tres escalones desgastados cubiertos de arena húmeda. En el grueso jambaje distinguieron relieves y bajorrelieves casi ocultos por el cieno, pero su oscuro simbolismo indicaba a las claras que eran simorgyanos. Los marineros se agolparon, observando en silencio. La procesión desordenada se convirtió en una piña.


  —¿Dónde están tus guardias, Simorgya? ¿Dónde están tus guerreros? —exclamó Lavas Laerk con voz burlona antes de subir los escalones de piedra con decisión.


  Tras un momento de incertidumbre, la piña se rompió, y los hombres siguieron a su jefe. Fafhrd se detuvo involuntariamente al llegar a la entrada gigantesca, boquiabierto al descubrir la fuente del resplandor amarillento que había observado en las altas ventanas. Estaba por todas partes: los techos, las paredes y el suelo resbaladizo brillaban con una fosforescencia oscilante. Hasta los bajorrelieves refulgían. Sintió una mezcla de repugnancia y sobrecogimiento, pero los marineros seguían adelante y lo obligaron a avanzar. Tenían los sentidos tan embotados por culpa del vino y el liderazgo de Lavas Laerk que, mientras avanzaban por el largo corredor, no parecían conscientes de aquel escenario sobrenatural. Al principio, algunos habían empuñado las armas por si debían defenderse de un ataque o una emboscada, pero pronto las bajaron con descuido e incluso dieron unos tientos a los odres de vino, bromeando. Un remero especialmente fornido, cuya barba rubia tenía manchas amarillentas de la espuma del mar, entonó una canción. Otros se le unieron, y el eco resonó en las paredes húmedas. Se adentraron cada vez más en la cueva, o en el castillo, siguiendo el pasillo amplio y sinuoso alfombrado de cieno.


  La corriente arrastraba a Fafhrd; cuando caminaba demasiado despacio, los demás lo empujaban y él se veía obligado a apretar el paso. Solo sus ojos obedecían a su voluntad; se movían de un lado a otro, absorbiendo los detalles con curiosidad despavorida: la serie interminable de bajorrelieves difusos de monstruos, aberrantes figuras humanas y gigantes antropomórficos semejantes a selacios que parecían cobrar vida y moverse con las fluctuaciones de la fosforescencia; un grupo de ventanas altas de las que pendían algas escurridizas; charcos de agua, acá y allá; los peces todavía vivos, que boqueaban, pisoteados o apartados por los marineros; los moluscos que se aferraban a las esquinas. Le pareció que algo se escabullía del camino. Un pensamiento le martilleaba cada vez con más nitidez: los demás tenían que haber comprendido dónde estaban, por fuerza. Debían haberse dado cuenta de que la fosforescencia era la del mar. Que aquel era el refugio de las más ignotas criaturas de las profundidades. Que Simorgya se había hundido realmente en el mar y que había emergido un día antes… o una hora antes.


  Pero siguieron marchando detrás de Lavas Laerk, cantando, gritando y bebiendo vino, levantando los odres, con la cabeza bien alta. Fafhrd no podía hablar. Tenía los músculos de los hombros tan contraídos como si lo abrumara el peso del mar. La presencia amenazante de la hundida Simorgya había engullido y atrapado su mente. Las leyendas. El recuerdo de los siglos oscuros durante los que la vida marina se había arrastrado y había buceado por aquel laberinto de estancias y pasillos hasta conquistar el último rincón de Simorgya, que se había fundido con los misterios del océano. Una caverna profunda se abría desde el pasillo, y el norteño distinguió una mesa y una silla de piedra, donde creyó ver la figura de un pulpo arrellanado, como si fuera la parodia de un hombre, con los tentáculos en los brazos de la silla y unos ojos brillantes que miraban fijamente, sin parpadear.


  La luz de las antorchas fue palideciendo a medida que la fosforescencia se volvía más intensa. Y cuando los hombres dejaron de cantar, ya no se oía el sonido de las olas.


  Lavas Laerk dobló una esquina del pasillo y soltó un grito triunfal. Los demás corrieron tras él tropezando entre si, dando tumbos y gritando con entusiasmo.


  —¡Oh, Simorgya! —exclamó Lavas Laerk—. ¡Hemos encontrado tu tesoro!


  La sala en la que terminaba el pasillo era cuadrada y de techo bajo. Por todas partes había arcones negros, empapados y cerrados con grandes cadenas. La capa de cieno del suelo era más gruesa; había más charcos y la fosforescencia era más intensa.


  Mientras los demás titubeaban, un remero de barba rubia se adelantó. Tiró de la tapa del arcón más cercano y se quedó con una esquina en las manos; la madera era blanda como la mantequilla, y lo que parecía metal en realidad era fango negro. Dio un nuevo tirón a la tapa y casi la arrancó entera, de modo que quedó a la vista una capa de oro de brillo apagado y de piedras preciosas manchadas de limo. Una criatura parecida a un cangrejo echó a correr por encima de las joyas y escapó por un agujero de la parte posterior.


  Con gritos de codicia, los marineros se abalanzaron sobre los baúles de madera esponjosa, sacudiéndolos, forzándolos e incluso propinándoles golpes con las espadas. Dos remeros que se peleaban por abrir un arcón cayeron sobre él y lo rompieron, de forma que ambos siguieron forcejando entre joyas y barro.


  Lavas Laerk no se había movido del lugar desde donde había anunciado el descubrimiento. Fafhrd, que se encontraba a su lado, olvidado de todos, tuvo la impresión de que el capitán no podía creer que su aventura terminara de aquel modo y que buscaba desesperadamente algo más, algo que no fueran joyas y oro, algo que saciara su terca locura. Entonces se dio cuenta de que Lavas Laerk tenía la mirada clavada en otro lugar: al otro lado de la sala había una puerta rectangular y cubierta de limo, pero al parecer dorada, y justo encima, un bajorrelieve con un extraño monstruo marino parecido a una manta ondulante. Lavas Laerk soltó una risotada y avanzó sin vacilar hacia la puerta. Fafhrd vio que llevaba algo en la mano y, para su sorpresa, reconoció el anillo que el capitán le había quitado en la galera. Vio que empujaba la puerta, aunque esta no se abrió. Vio que introducía la llave en la cerradura y la giraba. Y vio que la puerta cedía al siguiente empujón.


  Entonces, con una claridad que lo golpeó con la fuerza de una ola gigante, Fafhrd comprendió que nada de lo sucedido había sido accidental y que todo, desde el momento en que su flecha había atravesado el pez, lo había urdido alguien o algo que deseaba que se abriera aquella puerta. Sin pensárselo dos veces, giró en redondo y echó a correr por el pasillo como si un maremoto le pisara los talones.


  Sin la luz de las antorchas, el pasillo sombrío y serpenteante era una pesadilla. La fosforescencia se arrastraba como si estuviera viva y revelaba la presencia de criaturas por todos los rincones. Fafhrd tropezó, cayó de bruces, se levantó y siguió corriendo. Corría con todas sus fuerzas, pero apenas parecía avanzar, como en las pesadillas, y aunque se obligaba a mirar solo hacia delante, con el rabillo del ojo captaba los detalles que había visto antes: las algas colgantes, los bajorrelieves monstruosos, las conchas con mechones de barbas, la mirada tétrica de los ojos del pulpo. No se sorprendió al advertir que sus pies y su cuerpo brillaban allí donde le había salpicado la lama. Divisó un cuadrado negro en medio de la fosforescencia omnipresente y corrió hacia él. El rectángulo creció. Era la entrada de la cueva. Y cuando la cruzó y salió a la noche, oyó una voz que lo llamaba.


  Era la voz del Ratonero Gris, que procedía del lado opuesto al lugar donde había embarrancado la galera. Fafhrd corrió hacia la voz por las cornisas del acantilado. La luz de las estrellas, que había regresado, le mostró una sima a sus pies. Fafhrd saltó y aterrizó en otra roca, tambaleándose, pero mantuvo el equilibrio y siguió corriendo. Vio la parte superior de un mástil que sobresalía por detrás de una roca negra y estuvo a punto de arrollar a la pequeña figura que miraba absorta hacia el lugar del que había llegado Fafhrd. El Ratonero lo agarró de un hombro y lo guio hasta el borde del acantilado. Ambos saltaron al agua y nadaron hasta el balandro, anclado al abrigo de las olas. El Ratonero empezó a levar el ancla, pero Fafhrd le quitó el cuchillo del cinto, cortó la cuerda de un tajo e izó la vela a toda prisa.


  Lentamente, el balandro empezó a moverse. Las ondas del agua fueron convirtiéndose en olas pequeñas, y las pequeñas, en grandes. Pasaron junto a una roca negra y afilada, cubierta de espuma, y se encontraron en mar abierto. Fafhrd seguía sin hablar; desplegó la vela e hizo cuanto estuvo en su mano para aumentar la velocidad del maltrecho balandro. El Ratonero, perplejo, se resignó a esperar las explicaciones y lo ayudó.


  Al cabo de poco llegó el azote. El Ratonero, que estaba mirando hacia popa, dejó escapar un grito de incredulidad. La ola que se acercaba a ellos velozmente era más alta que el mástil, y una fuerza succionaba el balandro hacia atrás. El Ratonero se protegió con los brazos. El navío empezó a ascender más y más, hasta que llegó a la cresta de la ola, la superó y descendió por la cara contraria. Tras aquella ola llegaron una segunda, una tercera y una cuarta, casi tan altas como la primera. Un barco más grande que el suyo se habría hundido sin remedio. Después de que pasaran las olas gigantes, el mar se convirtió en un caos impredecible, picado y espumoso, de forma que tuvieron que dedicar hasta la última brizna de energía y tomar mil decisiones rápidas para mantenerse a flote.


  Cuando llegó el pálido resplandor que precedía al alba, ya habían retomado el rumbo de vuelta a casa. Habían remplazado la vela rasgada durante los últimos coletazos de la tormenta con otra improvisada y habían achicado agua suficiente para que el balandro estuviera en condiciones de navegar. Fafhrd, aturdido y debilitado, esperaba la salida del sol. Había escuchado a medias los retazos de la narración del Ratonero: cómo había perdido de vista la galera en plena tormenta, cómo había supuesto qué rumbo llevaba y cómo lo había seguido hasta que había amainado la tempestad, y cómo se había encontrado ante aquella isla extraña, donde había echado el ancla, creyendo equivocadamente que era el puerto de origen de la galera.


  El Ratonero le ofreció vino y pescado salado. Fafhrd los rechazó.


  —Me falta una cosa por saber —dijo este—. En ningún momento miré hacia atrás. Pero tú estabas mirando fijamente a algo que estaba a mi espalda. ¿Qué era?


  El Ratonero se encogió de hombros.


  —No lo sé. Estaba demasiado lejos y había muy poca luz. Lo que me parece que vi es demasiado absurdo. Habría dado cualquier cosa por estar más cerca. —Frunció el ceño y volvió a encogerse de hombros—. Pero bueno, te diré lo que creí ver: un grupo de hombres, que parecían norteños, con grandes capas negras, salió corriendo de una especie de portal. Había algo raro; la luz que los iluminaba no parecía proceder de ninguna parte. Después se sacudieron las capas negras como si estuvieran peleándose con ellas o como si estuvieran ejecutando una especie de danza… Ya te he dicho que es absurdo… Y luego se pusieron a cuatro patas, se cubrieron con las capas y se arrastraron de vuelta hasta el agujero por el que habían salido. Llámame mentiroso si quieres.


  —No —repuso Fafhrd, meneando la cabeza—. Pero no eran capas.


  El Ratonero empezó a intuir que aquella historia tenía más miga de la que había supuesto.


  —Entonces, ¿qué eran? —preguntó.


  —No lo sé.


  —Bueno, ¿y qué sitio era ese? Me refiero a la isla que casi nos ha tragado al hundirse en el mar.


  —Simorgya —dijo Fafhrd. Irguió la cabeza y esbozó una sonrisa cruel, salvaje y escalofriante que sorprendió a su amigo—. Simorgya —repitió. Se acercó a la borda y bajó la mirada a las olas—. Simorgya. Y ahora ha vuelto a hundirse. ¡Así se quede en el fondo del mar para siempre y se pudra en su propia perversión, hasta que se convierta en fango!


  Fafhrd tembló violentamente al soltar la maldición y se dejó caer en la cubierta. Por el horizonte de levante empezó a formarse una mancha rojiza.


  SIETE


  Los siete sacerdotes negros


  En un rostro negro como lava solidificada, unos ojos del color de la lava incandescente escudriñaban la ladera escarpada, concretamente, la cornisa cubierta de nieve que se estrechaba hasta desaparecer en la fría oscuridad apenas hollada por el alba. El corazón del sacerdote negro latía desbocado. Jamás, ni en toda su vida, ni en la vida de su predecesor, habían aparecido intrusos por el camino estrecho que procedía del mar Exterior y cruzaba la cordillera conocida como los Huesos de los Antepasados. Ni durante los tres regresos del año de los Monstruos, ni durante las cuatro expediciones por mar hasta Klesh, en el trópico, en busca de esposas, nadie había recorrido aquella senda, excepto sus hermanos y él. Pese a ello, siempre la habían vigilado con tanta devoción y cautela como si fuera la ruta nocturna de asalto de un ejército de arqueros y lanceros blasfemos.


  Le llegó de nuevo el sonido de una canción. No cabía duda. A juzgar por la potencia, el hombre debía de tener el pecho de un oso. Y como si hubiera ensayado todas las noches (y así era), el sacerdote negro dejó a un lado el sombrero cónico y se quitó los zapatos y el manto forrados de piel, mostrando el cuerpo de miembros escuálidos y barriga flácida, todo untado de grasa.


  Regresó a la cavidad que formaba la piedra, se acercó a una hoguera oculta, cogió una ramita encendida y la colocó en la boca de un hueco excavado en el suelo. La llama mostró que estaba lleno casi hasta el borde de un polvo que centelleaba como piedras preciosas molidas. Calculó que la rama tardaría treinta respiraciones lentas en arder hasta la mitad.


  Volvió silenciosamente a la entrada de la cueva, situada por encima de la cornisa nevada a una altura de tres hombres altos, es decir, siete veces su propia estatura. Por fin pudo distinguir una figura a lo lejos; no, dos. Desenvainó el largo cuchillo que llevaba sujeto al taparrabos, se agachó y se apoyó en las manos y en la punta de los pies. Murmuró una plegaria a su dios extraño e improbable. Por encima se oyó un crujido, tal vez de hielo o de rocas, como si también la montaña estirara los músculos, preparándose para matar.


  —Canta el verso siguiente, Fafhrd —dijo alegremente el hombre que caminaba más adelantado—. Has tenido treinta pasos para componerlo, y nuestra aventura no fue más larga. ¿O es que por fin se te ha helado en la garganta ese aullido de búho tan poético que tienes?


  El Ratonero sonrió mientras caminaba, aparentemente, con temeridad. Escalpelo se balanceaba a un costado. La capa gris de capucha y cuello alto con que se envolvía ocultaba su tez morena, pero no su descaro.


  Las prendas de Fafhrd, rescatadas del balandro, que había quedado encallado en la fría costa, eran de lana y piel. Un gran broche dorado brillaba en su pecho y una cinta también dorada, torcida y descuidada, le sujetaba el pelo enmarañado y rojizo. Su tez clara y los grandes ojos verdes mostraban una expresión tranquila y decidida, aunque el ceño fruncido indicaba que estaba cavilando. De su hombro derecho colgaba un arco y por encima del izquierdo brillaban unos ojos de zafiro incrustados en una cabeza dorada de dragón, que era el pomo del montante que llevaba a la espalda.


  Relajó el ceño y, como si le hubiera devuelto el habla una montaña más cordial que aquella congelada por la que caminaban, cantó:


  
    
      Oh, Lavas Laerk,


      de faz punzante,


      con rufianes veintitrés


      zarpó seguro


      en barco oscuro,


      el más hermoso que ves.


      Aquel corsario


      no fue adversario


      para mí y el Ratonero,


      y así a los peces


      comida ofrece,


      y es…

    

  


  La canción se interrumpió de repente, y el Ratonero Gris oyó unas pisadas de cuero en la nieve. Al volverse vio que Fafhrd se arrojaba por el precipicio y por un momento llegó a pensar que el enorme norteño, enloquecido por sus propios ripios, había decidido representar el hundimiento de Lavas Laerk en las profundidades marinas.


  Fafhrd se sujetó al borde del precipicio con codos y manos. En aquel momento, una figura negra y brillante cayó en el lugar que acababa de abandonar Fafhrd, amortiguó el impacto doblando los brazos y encorvándose, dio una voltereta y se lanzó sobre el Ratonero empuñando un cuchillo que destelló como una esquirla de luna. Estaba a punto de clavárselo en el vientre cuando Fafhrd, sosteniéndose en un antebrazo, agarró al atacante por un tobillo. La menuda figura negra emitió un siseo bajo y desagradable, se volvió y embistió al norteño. Pero el Ratonero ya se había repuesto de la sorpresa y el aturdimiento que, estaba seguro, jamás lo habrían paralizado en un país donde no hiciera aquel frío de perros. Se arrojó sobre el atacante y le hizo errar el golpe; el cuchillo arrancó chispas de la roca a un dedo del brazo de Fafhrd. Con la fuerza del mismo empujón, la figura grasienta voló por el precipicio y desapareció tan silenciosamente como un murciélago.


  Fafhrd, aún colgado de la cornisa, terminó el último verso:


  Y es manjar él primero.


  —Calla, Fafhrd —susurró el Ratonero, aguzando el oído—. Creo que lo he oído chocar contra el fondo.


  El norteño se aupó y se sentó abstraído en el borde.


  —Imposible. Si este precipicio es, como mínimo, la mitad de profundo que cuando vimos el fondo por última vez, no has podido oírlo —le aseguró.


  —¿Quién sería? —preguntó el Ratonero frunciendo el ceño—. Parecía un kleshita.


  —Sí, claro, si la selva de Klesh no estuviera tan lejos de aquí como la luna —le recordó Fafhrd con una risotada—. Sería algún ermitaño loco y congelado. Dicen que por estas colinas merodea gente muy rara.


  El Ratonero recorrió con la mirada la pared vertiginosa de más de mil varas de altura y descubrió la cueva.


  —Quizá haya más como él —dijo con inquietud.


  —Los locos suelen ir solos —afirmó Fafhrd, poniéndose de pie—. Venga, pelmazo, será mejor que sigamos nuestro camino si quieres desayunar caliente. Si las viejas leyendas son ciertas, deberíamos llegar a Yermo Frío al amanecer. Allí, al menos, encontraremos un poco de leña.


  En ese instante surgió un gran resplandor de la cueva desde donde había saltado el pequeño atacante. La luz fluctuante pasó del violeta al verde, y luego al amarillo y al rojo.


  —¿Qué será eso? —murmuró Fafhrd, mostrando interés por fin—. Las antiguas leyendas no dicen que haya fumarolas en los Huesos de los Antepasados. Bien pensado, podría auparte, y tú te agarras a ese saliente, te metes en la cueva y…


  —Oh, no, nada de eso —lo interrumpió el Ratonero, tirando de él y maldiciéndose en silencio por haber empezado la conversación—. Quiero preparar mi desayuno encima de un fuego normal. Y me gustaría estar lejos de aquí antes de que otros ojos vean el resplandor.


  —Nadie lo verá, pequeño desbaratador de misterios —dijo Fafhrd riendo y dejándose arrastrar—. Mira, ya se está apagando.


  Pero al menos un ojo había reparado en el resplandor pulsátil. Uno tan grande como el de un calamar y tan brillante como la estrella del Perro.

  


  —¡Eh, Fafhrd! —gritó jovialmente el Ratonero Gris unas horas después, cuando ya había amanecido—. ¡Ahí tienes un buen augurio para calentar nuestros corazones! Una colina verde guiña el ojo a dos hombres congelados… ¡Está echándonos miraditas como una cortesana negra de Klesh embadurnada de malaquita!


  —Y debe de estar tan caliente como una cortesana de Klesh —puntualizó el norteño al rodear la gran roca parduzca que se la ocultaba—, porque ha derretido toda la nieve.


  Era cierto. Aunque en el lejano horizonte brillaban las nieves blancas y el hielo azulado de Yermo Frío, en la depresión que tenían delante había una pequeña laguna que no estaba congelada. Y aunque el aire seguía siendo tan frío que se formaban nubecillas de vaho al respirar, la cornisa por la que caminaban estaba limpia de nieve. Desde la orilla más cercana de la laguna se alzaba la colina a la que se refería el Ratonero, en cuya ladera había un punto que reflejaba los rayos del sol naciente de forma cegadora.


  —Es decir, si verdaderamente es una colina —continuó Fafhrd en voz baja—. Y en cualquier caso, sea colina o cortesana de Klesh, tiene varias caras.


  La observación era correcta. Las laderas estaban formadas por peñascos y lomas que la imaginación podía convertir fácilmente en caras monstruosas de muchos ojos, todos cerrados, excepto uno, que brillaba. Las caras se derretían como la cera y formaban hacia abajo arroyos enormes de piedra que recordaban trompas gigantescas y se hundían en las aguas serenas de aspecto ácido. El verdor estaba salpicado aquí y allá por pedruscos de color rojo oscuro que bien podían ser sangre o bocas. Creando un contraste desagradable de colores, la cumbre redondeada de la colina era de un mármol rosado como la piel, cosa que todavía le confería más semejanza con una cara: parecía un ogro dormido. Otra línea de roca de un tono rojo intenso la atravesaba como si fueran los labios, en cuyo centro había una grieta por donde emergía una leve nube de vapor.


  La colina poseía algo más que un aspecto volcánico; parecía la materialización surgida de las profundidades de una conciencia más salvaje, primaria y feroz que ninguna de las que conocieran Fafhrd y el Ratonero; una materialización que se había congelado en plena invasión de un mundo más joven y más débil; una materialización solidificada, pero eternamente a la espera, al acecho, anhelante.


  La ilusión se desvaneció de repente. Cuatro de las cinco caras desaparecieron y la quinta se difuminó. La colina volvió a ser una colina, una rareza volcánica en pleno Yermo Frío, una colina verde con un foco brillante.


  Fafhrd dejó escapar un largo suspiro y recorrió con la mirada la orilla opuesta de la laguna. A lo largo de ella había altozanos y crecía una vegetación oscura que se parecía desagradablemente al pelaje de algún animal. Más allá se erguía un pilar de piedra a modo de altar. Al otro lado de los peludos arbustos, algunos de los cuales tenían hojas rojas, se extendía ya la nieve y el hielo, solo interrumpidos por peñascos y unos pocos grupos de árboles enanos.


  Pero al Ratonero le había llamado la atención otra cosa.


  —El ojo, Fafhrd. ¡El ojo brillante! —murmuró como si estuvieran en una calle llena de gente y temiera que un espía o un ladrón rival pudiera oírlos—. Solo he visto antes un brillo parecido, y fue a la luz de la luna, en la cámara del tesoro de un rey. Aquella vez tuve que renunciar a un diamante gigantesco porque lo protegía una serpiente. Maté al bicho, pero su siseo atrajo a otros guardias. Sin embargo, esta vez solo hay que subir una colina pequeña. Y si una gema brilla tanto y a esta distancia, Fafhrd… —El Ratonero enfatizó sus palabras aferrando la pierna de su amigo por encima de la rodilla, justo en el punto más sensible—. ¡Imagina lo grande qué será!


  El norteño frunció ligeramente el ceño a causa del violento apretón y de sus propias dudas y recelos, pero tomo una bocanada profunda de aire helado que expresaba su codicia.


  —Y nosotros, pobres ladrones náufragos —continuó el Ratonero con entusiasmo—, dejaremos boquiabiertos de envidia a los ladrones de Lankhmar, pues no solo habremos cruzado los Huesos de los Antepasados, sino que habremos robado algo por el camino.


  Empezó a descender alegremente por la estrecha cornisa que terminaba en el collado rocoso, bordeado por la laguna, que unía la montaña en la que estaban con la colina verde. Fafhrd lo siguió más despacio, sin dejar de mirar el altozano, esperando que volviera a mostrar sus caras o que desaparecieran del todo. No ocurrió ni lo uno ni lo otro. Y se le ocurrió la idea de que la habían tallado manos humanas, al menos parcialmente, lo cual hacía más verosímil la presencia de un ídolo con ojos de diamante. Al llegar al final del collado, justo al pie de la colina, alcanzó al Ratonero, que estaba estudiando una roca oscura y plana, cubierta de hendiduras. Fafhrd no necesitó más que una simple ojeada para darse cuenta de que eran artificiales.


  —¡Las runas de Klesh la tropical! —musitó—. ¿Cómo es posible que estos jeroglíficos se encuentren tan lejos de la selva?


  —Las habrá cincelado algún ermitaño congelado y loco que tuvo una iluminación de la lengua kleshita —comentó el Ratonero con ironía—. ¿O es que ya te has olvidado del cuchillero de anoche?


  Fafhrd meneó la cabeza con brusquedad. Se inclinaron sobre las letras grabadas e intentaron recordar lo que habían aprendido del idioma a base de examinar mapas antiguos de tesoros y descifrar mensajes interceptados a espías.


  —Los siete sacerdotes… —leyó Fafhrd con dificultad.


  —Negros —concluyó el Ratonero—. Aquí están, sean quienes sean. Y también hay un dios o una bestia o un demonio: este signo puede significar cualquiera de las tres cosas, dependiendo de las palabras que lo acompañen, pero no las entiendo. La escritura es muy antigua. Parece que los siete sacerdotes negros se dedican a servir a lo que sea que indica este signo, o a mantenerlo vigilado… Podría significar cualquiera de las dos cosas, o las dos al mismo tiempo.


  —Y mientras los sacerdotes vivan —siguió traduciendo Fafhrd—, el dios-bestia-demonio descansará… o dormirá… o seguirá muerto… o no surgirá de…


  Súbitamente, el Ratonero pegó un salto y sacudió los pies.


  —Esta piedra está caliente —se quejó.


  Fafhrd también lo percibió. Incluso a través de la gruesa suela de piel de morsa de sus botas empezó a notar aquel calor antinatural.


  —Está más caliente que el suelo del infierno —continuó el Ratonero, saltando ya sobre un pie, ya sobre el otro—. Bueno, ¿qué hacemos? ¿Subimos o qué?


  —¡Eso ya lo tenías más que decidido, pequeñajo! —contestó Fafhrd con una carcajada—. ¿O quién ha sido el que ha empezado a hablar de diamantes gigantescos?


  Así que empezaron a remontar la colina por un punto que descendía de la roca granítica, semejante a una gigantesca trompa, un tentáculo o una barbilla derretida. No fue una ascensión fácil, ni siquiera al principio, porque la piedra verdosa era completamente lisa y redondeada, y no mostraba señal alguna de haber sido tocada por un cincel, cosa que echó por tierra la suposición de Fafhrd de que la formación era obra parcialmente humana.


  Siguieron escalando con mucho esfuerzo. Su aliento se condensaba en nubes de vaho blanco cada vez más grandes a pesar de que la roca estaba desagradablemente caliente. Después de un penoso ascenso en el que cualquier parte del cuerpo servía para aferrarse a la resbaladiza superficie, ya fueran manos, pies, codos, rodillas e incluso la tostada barbilla, llegaron por fin al labio inferior de una de las bocas de la verde colina. Les pareció que sería imposible seguir adelante, porque la gran mejilla que tenían por encima de ellos era igualmente lisa y sobresalía hacia fuera la longitud de una lanza.


  Pero Fafhrd sacó del morral del Ratonero la cuerda que tiempo atrás había servido para aparejar el mástil del balandro, hizo un lazo y lo lanzó hacia la frente de la colina, donde había visto una especie de cuerno o antena. La cuerda se enganchó; Fafhrd se colgó de ella para comprobar que aguantaba y miró a su compañero con expresión inquisitiva.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó el Ratonero, pegándose al rostro de roca—. Esta escalada empieza a parecerme estúpida.


  —¿Y qué me dices del diamante? —preguntó Fafhrd, burlón—. ¡Es tan grande, Ratonero! ¡Tan grande!


  —Seguro que es un simple trozo de cuarzo —replicó el Ratonero con acritud—. Ya no me interesa.


  —Pues a mí el ejercicio me ha abierto el apetito.


  Fafhrd se agarró a la cuerda, se balanceó rodeando la mejilla verde y desapareció en la brillante luz del sol. Tuvo la sensación de que no era él quien se columpiaba, sino la colina y la laguna. Fue a parar a la gigantesca bolsa de un ojo y trepó a pulso hasta el borde del párpado inferior, donde encontró un buen apoyo. Luego sacudió la cuerda para que pudiera cogerla el Ratonero, a quien ya no alcanzaba a ver. Al tercer intentó, la cuerda no regresó. Fafhrd se agachó, se apuntaló bien para sujetar la cuerda y notó que esta se tensaba. El Ratonero no tardó en llegar a su lado.


  La alegría había regresado a la cara del pequeño ladrón, pero era una alegría frágil, como si quisiera terminar con aquel asunto cuanto antes. Recorrieron la cornisa del gran párpado inferior hasta llegar bajo la pupila. Quedaba un poco por encima de la cabeza del norteño, pero el Ratonero se le subió a hombros y atisbó.


  Fafhrd se apretó contra la pared verde y esperó con impaciencia. Parecía que el Ratonero no fuera a hablar nunca.


  —¿Y bien? —preguntó el norteño cuando los hombros le empezaban a doler bajo el peso de su amigo.


  —Oh, es un diamante, no hay duda. —La voz del Ratonero sonó extrañamente desinteresada—. Y es grande, del tamaño de mi mano. Está pulido como una esfera; es una especie de ojo de diamante. Pero no sé si conseguiré sacarlo, porque está muy hundido. ¿Lo intento? ¡Y no te muevas tanto, Fafhrd, o nos caeremos los dos! Supongo que podríamos cogerlo, ya que hemos llegado hasta aquí… Pero no será fácil. El cuchillo no… ¡Sí, ha entrado! Creía que lo que rodea al diamante era piedra, pero es una sustancia alquitranada. Blandengue. ¡Ya está! ¡Bajo!


  Fafhrd atisbó una cosa pulida, esférica y deslumbrante, embadurnada con una sustancia desagradable, negra y pegajosa. De pronto, notó como si alguien le rozara el codo y bajó la vista. Tuvo la extraña y momentánea impresión de estar en la húmeda y verde selva de Klesh, pues de la piel marrón de su capa sobresalía un dardo pequeño con púas, impregnado con una sustancia tan negra y alquitranada como la que ensuciaba el ojo de diamante.


  Se echó al suelo de la cornisa y gritó al Ratonero que lo imitara. Luego arrancó con mucho cuidado el dardo y descubrió aliviado que, aunque había atravesado la gruesa piel de la capa, no le había rozado la carne.


  —Creo que ya lo veo —dijo el Ratonero, asomándose con cautela por el borde de la cornisa—. Es un hombrecillo vestido con pieles y un sombrero cónico, y lleva una cerbatana muy larga. Está allí, entre los arbustos oscuros del otro lado de la laguna, agachado. Me parece que es negro como nuestro atacante de anoche. Un kleshita, sin duda, a menos que sea otro de tus ermitaños congelados. Se lleva la cerbatana a la boca… ¡Cuidado!


  Un segundo dardo impactó en la roca, por encima de ellos, y cayó junto a la mano de Fafhrd, que lo apartó con rapidez.


  Entonces se oyó un zumbido y un chasquido seco. El Ratonero había decidido contraatacar. Manejar una honda tumbado boca abajo en una cornisa no era cosa fácil, pero el proyectil cayó en los arbustos, muy cerca del atacante negro, que inmediatamente desapareció de la vista.


  No les resultó difícil trazar un plan, porque no tenían muchas opciones. Mientras el Ratonero disparaba a los arbustos, Fafhrd bajó por la cuerda. Confiaba en la cobertura de su compañero, pero rezó para que la capa fuera lo suficientemente gruesa; sabía por experiencia que los dardos de Klesh eran muy peligrosos. A intervalos irregulares se oía el zumbido de la honda, cosa que lo animaba a seguir.


  Al llegar al pie de la colina, sacó el arco y gritó al Ratonero que ya estaba preparado para cubrirlo. Fafhrd escudriñó la maleza del otro lado de la laguna y en las dos ocasiones en que distinguió movimientos gastó sendas flechas de la valiosa reserva de veinte. El Ratonero se reunió con él, y ambos echaron a correr bordeando la colina de piedra caliente en dirección al glaciar de hielo antiguo y verdoso. De vez en cuando miraban atrás, a los arbustos espesos mezclados con otros de color sangre, y en un par de ocasiones les pareció detectar movimientos, movimientos que iban en pos de ellos. Entonces lanzaban una flecha o un proyectil de honda, pero no podían estar seguros de haber hecho blanco.


  —Los siete sacerdotes negros… —murmuró Fafhrd.


  —Los seis —lo corrigió el Ratonero—. Anoche matamos a uno.


  —Bueno, pues los seis. Parece que se han enfadado con nosotros.


  —¿Te extraña? Les hemos robado el único ojo de su ídolo. Ese tipo de cosas molestan muchísimo a los sacerdotes.


  —Me ha parecido que tenía más ojos, además de ese —dijo Fafhrd, pensativo—. Si los hubiera abierto…


  —¡Da gracias a Aarth por que no lo haya hecho! ¡Y cuidado con ese dardo… !


  Fafhrd se echó cuerpo a tierra, o más bien cuerpo a roca, y el dardo negro se clavó en el hielo, frente a él.


  —Pues yo diría que su enfado no es lógico —dijo el norteño mientras se ponía de pie.


  —Los sacerdotes nunca son lógicos —comentó el Ratonero filosóficamente. Miró la punta negra del dardo y se estremeció.


  —De todas formas, nos libraremos de ellos —afirmó Fafhrd, aliviado, cuando llegaron a la zona helada. El Ratonero le lanzó una mirada sarcástica, pero Fafhrd no se dio cuenta.


  Avanzaron con rapidez todo el día por el hielo verde en dirección al sur, guiándose por el sol, que se alzaba apenas un palmo sobre el horizonte. Al anochecer, el Ratonero cazó dos aves polares de bajo vuelo con tres disparos de su honda, mientras que la aguda vista de Fafhrd divisó la entrada de una caverna en un saliente de la roca, justo bajo una gran pendiente nevada. Tuvieron la suerte de encontrar cerca de la cueva un montón de árboles enanos desarraigados por el movimiento del hielo y, al poco, los dos aventureros devoraban la carne dura de las aves a la luz de las llamas de una pequeña hoguera encendida en la boca de la caverna.


  —¡Adiós a los sacerdotes negros! —exclamó Fafhrd mientras se estiraba—. Otra molestia que nos hemos quitado de encima. —Extendió su mano de dedos largos—. Déjame ver ese ojo que le has arrancado a la colina verde.


  Sin decir nada, el Ratonero abrió el morral y le dio el globo brillante manchado de alquitrán. Fafhrd lo sostuvo en sus grandes manos y lo observó pensativamente. La luz de la hoguera se reflejaba en la joya e iluminaba la cueva con haces rojizos y siniestros. Fafhrd se quedó mirando la joya sin parpadear y de repente el Ratonero fue consciente del intenso silencio que los rodeaba, roto tan solo por el leve y constante crepitar del fuego y por los crujidos ocasionales pero potentes del hielo exterior. Estaba muy cansado, pero algo le decía que no se echara a dormir.


  —La tierra que estamos pisando estuvo viva tiempo atrás —dijo Fafhrd al cabo de un rato con una voz débil que no parecía suya—. Era una gran bestia ardiente que respiraba fuego y vomitaba roca fundida. Su único deseo era escupir materia al rojo vivo a las estrellas. Pero eso fue antes de los hombres.


  —¿Qué? —preguntó el Ratonero, despertando de su leve estado de trance.


  —Ahora que han llegado los hombres, la tierra se ha dormido —continuó Fafhrd con la misma voz hueca, sin mirar al Ratonero—. Pero en sus sueños piensa en la vida, se agita e intenta darse a sí misma forma de hombre.


  —¿Qué estás diciendo? —repitió el Ratonero, intranquilo. Pero Fafhrd le contestó con repentinos ronquidos.


  El Ratonero le quitó con cuidado el diamante de las manos. La sustancia alquitranada era resbaladiza y tenía un tacto repugnante, como si fuese una especie de tejido orgánico negro. Volvió a guardarlo en el morral. Transcurrió el tiempo. Cuando el Ratonero toco a su compañero en el hombro cubierto de pieles, Fafhrd se despertó con un estremecimiento.


  —¿Qué ocurre, pequeñajo? —preguntó.


  —Amanece —se limitó a decir, y señaló el cielo que empezaba a iluminarse detrás de las cenizas de la hoguera.


  Cuando salieron de la cueva oyeron un débil rugido. Fafhrd levantó la mirada hacia la pendiente nevada y vio que una enorme bola blanca descendía velozmente en dirección a ellos, y crecía a ojos vistas.


  Entraron de nuevo en la caverna justo a tiempo. La tierra tembló con un bramido ensordecedor y todo se quedó momentáneamente a oscuras mientras la gigantesca bola de nieve rodaba sobre la entrada. El paso de la bola levantó las frías cenizas de la hoguera, que les cubrieron la cara. El Ratonero tosió.


  Fafhrd salió de la cueva a toda prisa, preparó el arco y encajó una flecha tan larga como su brazo. Escudriñó la pendiente y en la cumbre distinguió, recortadas contra el cielo amarillo y violáceo del amanecer, media docena de figuras con sombreros cónicos, atareadas y minúsculas como hormigas. Estaban empujando una bola blanca tan alta como ellos.


  Fafhrd dejó escapar la mitad del aire de los pulmones, contuvo el aliento y soltó la cuerda del arco. Las minúsculas figuras siguieron empujando la pesada bola durante unas respiraciones más, pero al cabo de un momento, la más cercana a la mole de nieve sufrió un espasmo. La bola empezó a rodar y arrastró al sacerdote negro alcanzado por la flecha a la parte superior y se lo llevó consigo pendiente abajo. La bola fue creciendo, y el sacerdote no tardó en quedar oculto bajo las nuevas capas de nieve, pero, antes de desaparecer, sus miembros la hicieron desviarse y errar la entrada de la cueva por una lanza de distancia.


  Cuando el estruendo cesó, el Ratonero se asomó cautelosamente.


  —He desviado la segunda avalancha —dijo Fafhrd con toda tranquilidad—. Vámonos de aquí.


  El Ratonero habría tomado la ruta que rodeaba la base de la colina, un trayecto largo, sinuoso y traicionero plagado de nieve y rocas resbaladizas. Pero Fafhrd meneó la cabeza.


  —No. Directos a la cima. Las bolas nos han abierto un camino por la ladera. No se les ocurrirá que vayamos a seguir este camino.


  De todas formas, Fafhrd mantuvo una flecha en el arco mientras subían por la pendiente rocosa, y coronaron la cima con pasos precavidos. Desde allí divisaron un paisaje blanco de hielo salpicado de zonas verdosas, pero no había ninguna mancha negra, ni tampoco lugares donde ocultarse. El norteño guardó la flecha y se echó a reír.


  —Parece que se han largado —dijo—. Seguramente han vuelto a su colina verde a calentarse. En cualquier caso, nos hemos librado de ellos.


  —Sí, claro, igual que ayer —replicó el Ratonero con cierta brusquedad—. La caída del tipo del cuchillo no pareció preocuparlos en absoluto, pero sin duda estarán muertos de miedo porque has clavado una flecha a otro de los suyos.


  —Bueno, en cualquier caso, suponiendo que al principio había siete, ahora solo quedan cinco.


  Fafhrd empezó a descender a zancadas imprudentes por el otro lado de la colina. El Ratonero lo siguió despacio con una piedra en la honda, mirando con desconfianza a izquierda y derecha. Al llegar a la zona nevada estudió el suelo, pero no vio huellas por ninguna parte. Cuando llegó al pie de la colina, el norteño ya le sacaba una distancia de un tiro de honda. El Ratonero aceleró el paso para acortarla, pero sin dejar de vigilar. Un montículo de nieve que estaba justo al frente de Fafhrd le llamó la atención. Habría podido decir si había alguien oculto detrás gracias a la sombra, pero la neblina amarilla y violácea ocultaba el sol, de modo que echó a correr sin quitar ojo al montículo. Cuando pasó junto a él, justo en el mismo momento en que alcanzaba a Fafhrd, vio que no había nadie detrás.


  Sin embargo, el montículo estalló arrojando trozos de nieve en todas direcciones, y de su interior surgió una figura negra de panza caída. Un brazo extendido negro como el ébano se abalanzó sobre Fafhrd para asestarle una cuchillada en el cuello. Casi simultáneamente, el Ratonero saltó blandiendo la honda sin soltar la piedra, que impactó en la cara del atacante. El cuchillo curvo falló por muy poco. El atacante cayó, y Fafhrd lo miró con vago interés. La frente del sacerdote negro estaba tan hundida que no había duda alguna sobre su estado. Sin embargo, el Ratonero lo estudió durante un buen rato.


  —Sí, no hay duda de que es un kleshita —dijo pensativamente—, aunque más gordo y con ropa adecuada para el frío. Es extraño que hayan venido tan lejos para adorar a su dios. —Levantó la mirada y enrolló la honda manteniendo el brazo paralelo el cuerpo, un gesto como el que haría un asesino en un callejón para advertir a posibles merodeadores—. Solo quedan cuatro —añadió. Fafhrd asintió despacio, muy serio.


  Caminaron ojo alerta todo el día por Yermo Frío, pero no hubo más incidentes. Se levantó viento y el frío se intensificó. El Ratonero se ajustó la capucha cubriéndose la boca y la nariz, e incluso Fafhrd se envolvió más estrechamente.


  Cuando el cielo oscureció hasta volverse ocre y añil, Fafhrd se detuvo de súbito, tensó el arco y disparó. El Ratonero, que se sentía algo irritado por la actitud despreocupada de su compañero, supuso que había disparado a la nieve. Sin embargo, al ver que la nieve pegaba un brinco y quedaban a la vista cuatro pezuñas grises, el Ratonero comprendió que se trataba de alimento de pelaje blanco. Mientras Fafhrd destripaba y limpiaba el animal antes de echárselo al hombro, el Ratonero se relamió los entumecidos labios.


  Un poco más adelante afloraban unas rocas negras. El norteño las examinó, se sacó el hacha del cinto y golpeó calculadamente una piedra con la cabeza de la hoja. El Ratonero se apresuró a envolver los fragmentos en la punta de su capa y, al sentir su tacto oleoso, se sintió reconfortado al imaginar el buen fuego que harían.


  A escasa distancia del afloramiento se abría un pequeño barranco a cuyo pie había una cueva parcialmente protegida por una gran roca de unas dos lanzas de altura. El Ratonero, contentísimo, seguía a Fafhrd hacia el oscuro y atrayente agujero. Estaba agotado, tenía hambre y frío, y ya se había resignado a la idea de acampar en pleno páramo y contentarse con roer los huesos del ave de la víspera, pero en un abrir y cerrar de ojos habían encontrado comida, combustible y abrigo. Era perfecto.


  No obstante, mientras Fafhrd rodeaba la roca de delante de la cueva y estaba a punto de entrar en ella, al Ratonero se le ocurrió que quizá era demasiado perfecto. Sin pensárselo dos veces, tiró el carbón, saltó sobre su compañero y lo derribó.


  Un dardo pasó rozándolos con un silbido y se estrelló débilmente contra la roca. De inmediato, el Ratonero desenvainó a Escalpelo y entró corriendo en la cueva. Tras cruzar la entrada dio un paso rápido hacia la izquierda, luego a la derecha, se apretó contra la pared y lanzó un tajo preventivo al aire mientras esperaba a que sus ojos se adaptasen a la oscuridad.


  El fondo de la cueva no era tal, sino que formaba un recodo que, para sorpresa del Ratonero, no estaba a oscuras, sino que de él emanaba una luz débil y palpitante que no parecía la de una hoguera ni la del crepúsculo, sino el resplandor artificial que habían visto en los Huesos de los Antepasados.


  Aquella luz, natural o no, perfilaba la figura del atacante, un tipo achaparrado que ya no empuñaba una cerbatana, sino un cuchillo curvo. El Ratonero se lanzó hacia él, pero el sacerdote negro retrocedió y desapareció tras el recodo del que salía el resplandor. El Ratonero fue tras él y le sorprendió que el aire se volviera más cálido y húmedo. Dobló el recodo. El sacerdote negro, que acechaba justo detrás, se abalanzó sobre él, pero el Ratonero estaba preparado y Escalpelo atravesó el pecho de su adversario. El cuchillo curvado se limitó a hendir el aire.


  El fanático sacerdote todavía intentó alcanzar al Ratonero aun a costa de ensartarse más en la hoja de la espada, pero al final la mirada de odio de sus ojos se apagó y el hombre se derrumbó. El Ratonero desclavó Escalpelo con disgusto.


  El sacerdote se tambaleó hacia atrás, hacia un pequeño pozo de donde procedía la luz vaporosa. Soltó un gruñido ahogado en sangre, retrocedió otro paso y desapareció en el pozo. Se oyó como el cuerpo arañaba la roca, un instante de silencio y un débil chapoteo. Después, todo quedó en silencio, salvo un leve, distante y continuo burbujeo que procedía de la sima.


  Fafhrd apareció demasiado tarde para sumarse a la acción.


  —Ahora solo quedan tres —dijo el Ratonero con indiferencia—. El cuarto se está cociendo en el fondo de ese pozo. Pero yo preferiría cenar algo asado, no cocido, y además no tenemos ningún tenedor tan largo, así que ve a coger las piedras negras que he dejado en la entrada.


  Fafhrd protestó al principio, sin dejar de mirar casi supersticiosamente la abertura de la que emanaban luz y vapor, y quiso partir en busca de otro refugio. Pero el Ratonero respondió que prefería pasar la noche en aquella cueva, que ya estaba desocupada y era fácil de vigilar, antes que arriesgarse a sufrir otra emboscada en la oscuridad. Para su alivio, Fafhrd aceptó después de asomarse al pozo para comprobar que no había asideros por los que pudiera trepar un atacante, vivo o cocido. Su menudo compañero no tenía intención alguna de abandonar aquel lugar tan agradable y cálido.


  Encendieron el fuego junto a la entrada, contra la pared externa de la cueva, de tal manera que nadie pudiera pasar sin que las llamas lo iluminasen. Después de devorar parte del hígado asado y unas cuantas costillas, y arrojar los huesos al fuego, donde crepitaron alegremente, Fafhrd se recostó en la pared rocosa y pidió al Ratonero que le mostrara el ojo de diamante.


  El Ratonero accedió con cierta renuencia. La sustancia alquitranada brillante, helada y pegajosa le resultaba cada vez más repugnante. Tenía la sensación de que Fafhrd iba a hacer un disparate con la gema, aunque no sabía qué. Pero el norteño se limitó a mirarla brevemente, casi perplejo, y después se la guardó en su propio morral. El Ratonero abrió la boca para protestar, pero Fafhrd le recordó secamente que era una propiedad común, lo cual era innegable.


  Decidieron montar guardia por turnos; Fafhrd sería el primero. El Ratonero se envolvió en la capa y apoyó la cabeza en una almohada improvisada con el morral y la capucha. El carbón ardía en la hoguera y el extraño brillo del pozo latía lánguidamente. Le pareció muy agradable estar entre el calor seco del fuego y el calor húmedo del pozo, y recibir de vez en cuando un soplo del aire frío del exterior. Contempló el juego de sombras con los ojos entrecerrados. Fafhrd, sentado entre las llamas y él, resultaba tranquilizador, con su enorme figura y sus ojos bien abiertos. El último pensamiento que tuvo antes de quedarse dormido fue que prefería que Fafhrd tuviera el diamante: así, su almohada era mucho más blanda.


  Despertó al oír una voz suave y extraña. El fuego se había convertido en brasas. Aterrado, creyó que un desconocido se las había arreglado para entrar en la cueva, tal vez murmurando un hechizo que hubiera sumido en el sueño a su camarada, pero enseguida se dio cuenta de que era Fafhrd, que hablaba como la noche anterior. Vio que acunaba el ojo de diamante y que lo miraba como si le ofreciera un sinfín de visiones. El balanceo hacía que los destellos del globo coincidieran con los de la fluctuante luz del pozo de un modo que al Ratonero no le gustó nada.


  —La sangre de Nehwon —murmuró Fafhrd como en una salmodia— sigue latiendo con fuerza bajo su piel rocosa y amigada, y todavía sangra, cálida y feroz, por las heridas de las montañas. Pero necesita la sangre de los héroes para poder adoptar forma de hombre.


  El Ratonero se levantó de un salto, agarró a Fafhrd del hombro y lo sacudió con suavidad.


  —Los que de verdad adoran a Nehwon —siguió Fafhrd en trance, ajeno a cuanto le rodeaba— vigilan las heridas de las montañas y esperan rezando a que llegue el día en que Nehwon vuelva a despertar, esta vez en forma de hombre, y se libere de las alimañas conocidas como humanidad.


  El Ratonero lo sacudió con más fuerza y Fafhrd despertó sobresaltado. Sin embargo, afirmó que había estado despierto todo el tiempo y que era él, el Ratonero, quien había sufrido una pesadilla. Cuando este intentó explicarse, el norteño se burló y siguió en sus trece. Tampoco devolvió el diamante; lo guardó en el fondo del morral, soltó dos profundos bostezos y se quedó dormido mientras su compañero seguía protestando.


  La guardia del Ratonero no resultó en absoluto agradable. La seguridad que le había inspirado el escondrijo se había desvanecido, e intuía peligro en todas partes. Su mirada saltaba del pozo vaporoso a la negra boca de la cueva, y su mente se desbocaba con imágenes de un sacerdote cocido que trepaba por el pozo. Entretanto, la parte más lógica de sus entendederas analizaba una teoría tanto más desagradable cuanto más verosímil, según la cual la ardiente capa interior de Nehwon sentía celos de los hombres y la colina verde era uno de los sitios por donde pretendía escapar de su envoltura rocosa para transformarse en gigantes todopoderosos de piedra viviente. Los sacerdotes negros de Klesh serían adoradores de Nehwon que deseaban la destrucción de la humanidad. Y el ojo de diamante, lejos de constituir un botín valioso e inofensivo, estaba vivo y pretendía hechizar a Fafhrd con su mirada resplandeciente y arrastrarlo a la perdición.


  El Ratonero intentó en tres ocasiones apoderarse de la gema, y a la tercera le rajó el fondo del morral, pero no hubo manera, y eso que el Ratonero se sabía el cortabolsas más hábil de Lankhmar, aunque quizá estuviera algo desentrenado. Fafhrd abrazó el morral con fuerza las tres veces, murmuró malhumorado en sueños y apartó certeramente la mano de su compañero. El Ratonero consideró la idea de quitárselo por la fuerza, pero intuyó que se resistiría con suma violencia. De hecho, tenía sus reservas con respecto al estado en el que se despertaría.


  Sin embargo, cuando la luz del sol iluminó al fin la boca de la caverna, Fafhrd se despertó desperezándose entre bostezos y gruñidos estentóreos y joviales, como en cualquier otra ocasión que hubiera presenciado el Ratonero. Y se comportó de un modo tan alegre, despejado y entusiasta que los temores del Gris desaparecieron o, al menos, retrocedieron hasta el fondo de su mente. Los dos aventureros desayunaron carne fría y después envolvieron y guardaron cuidadosamente las piernas y las paletillas asadas sobrantes.


  Luego, Fafhrd encajó una flecha en el arco y se preparó para cubrir a su compañero, que salió corriendo de la cueva y se ocultó tras la roca que protegía la entrada. Asomó la cabeza por diversos puntos, echando rápidas ojeadas, y escudriñó la parte superior del barranco en busca de posibles signos de una emboscada. Preparó la honda y cubrió a Fafhrd mientras este salía corriendo.


  Al cabo de un rato se convencieron de que no había peligros cercanos en el pálido amanecer y Fafhrd inició la marcha a paso vivo. El Ratonero lo siguió con brío, pero al poco rato lo invadieron las dudas. Le parecía que su compañero no estaba siguiendo el rumbo acordado, sino que se había desviado bruscamente a la izquierda. No podía estar seguro, pues el sol todavía no se había elevado lo suficiente y el cielo estaba cubierto de alargadas nubes violetas y amarillentas. Tampoco sabía determinar desde qué dirección habían llegado el día anterior; las cosas parecen muy distintas en función de si se mira hacia atrás o hacia delante. De modo que decidió expresar sus dudas en voz alta.


  —Yermo Frío fue mi patio de juego durante toda mi infancia y me es tan familiar como a ti los intrincados callejones de Lankhmar y las ciénagas de la Gran Marisma. —Fafhrd respondió con tanta seguridad y buen humor que el Ratonero quedó casi completamente convencido. Además, el día había amanecido sin viento, cosa que agradecía porque hacía menos frío.


  Cuando tras media jornada de caminata llegaron a lo alto de una loma nevada, el Ratonero arqueó las cejas con incredulidad al contemplar el paisaje que se extendía ante ellos: una inclinada llanura de hielo verde tan lisa como el cristal. El lado más elevado, situado un poco a la derecha, formaba una sierra irregular que recordaba la cresta de una gran ola. La parte más baja se extendía largamente a la izquierda y desaparecía de la vista en una especie de neblina blanca. Y hacia delante parecía no tener fin.


  Era una superficie tan verde y provocaba tal sensación de mareo que parecía un océano encantado inclinado bajo las órdenes de un poderoso mago. El Ratonero estuvo seguro de que en las noches claras reflejaría la luz de las estrellas.


  Pese a que no se sorprendió, no pudo evitar horrorizarse cuando su camarada propuso que la cruzaran. La aguda mirada del norteño había divisado una franja mínimamente horizontal que la atravesaba. Fafhrd aseguró que podrían caminar por ella con facilidad y echó a andar sin esperar respuesta.


  Resignado, el Ratonero se encogió de hombros y lo siguió, caminando al principio como si pisara huevos y sin dejar de lanzar miradas de desconfianza a la extensa pendiente. Habría dado cualquier cosa por llevar botas con tacos de bronce, incluso unas tan desgastadas como las de Fafhrd, o tener unas espuelas o algo parecido que pudiera fijarse al calzado para que le resultara más fácil detenerse si resbalaba. Pero al cabo de un rato se sintió más seguro y empezó a dar pasos más rápidos y ligeros, aunque todavía cautelosos, hasta que llegó a la altura de su amigo.


  Habían avanzado el equivalente a tres tiros de arco y aún no se veía el final de la llanura. Entonces, con el rabillo del ojo el Ratonero captó un movimiento que le hizo mirar a su alrededor.


  Silenciosa y rápidamente, los tres sacerdotes negros habían emergido del otro lado de la cresta y se deslizaban uno al lado del otro hacia ellos. Mantenían el equilibrio como esquiadores expertos; de hecho, parecían calzar algo semejante a esquís. Dos habían improvisado unas lanzas encajando la empuñadura del cuchillo en la boquilla de la larga cerbatana, mientras que el del centro sostenía un carámbano estrecho y puntiagudo de casi tres varas de largo.


  No había tiempo de usar hondas y flechas, y las espadas no les servirían de nada si antes los atravesaban con lanzas. Además, una pendiente helada no era el mejor lugar para luchar con elegancia sin moverse del sitio. Sin mediar palabra con Fafhrd, seguro de que el norteño lo imitaría, el Ratonero se lanzó por la temida pendiente de la izquierda.


  Fue como si se hubiera arrojado en brazos del demonio de la velocidad. El hielo siseaba suavemente bajo las botas, y el aire tranquilo se transformó en un viento gélido que le azotaba la ropa y le helaba las mejillas.


  Pero la velocidad no era la suficiente. Los sacerdotes negros les llevaban ventaja. El Ratonero tenía la esperanza de que tropezaran al llegar a la franja horizontal, pero la superaron con elegancia, agachándose ligeramente, y siguieron pendiente abajo sin perder el equilibrio. Se encontraban ya a solo dos tiros de lanza de distancia. El carámbano y los cuchillos brillaban siniestramente.


  El Ratonero desenvainó a Escalpelo, pero tras intentar en vano usarla para impulsarse y ganar velocidad, se agachó para ofrecer menos resistencia al aire. Los sacerdotes estaban cada vez más cerca. Fafhrd, a su lado, desenvainó la larga espada con empuñadura de dragón y hundió la punta en el hielo, lo que levantó un surtidor de polvo helado. Describió una amplia curva hacia un lado y el sacerdote que llevaba la lanza de hielo viró tras él.


  Los otros dos alcanzaron al Ratonero, que arqueó el cuerpo para esquivar la acometida de un perseguidor y desvió la del otro con ayuda de Escalpelo. Dio comienzo un duelo realmente extraño: las tres figuras se movían a la misma velocidad, lo que daba la impresión de que no se movían en absoluto. De repente, el Ratonero se encontró deslizándose de espaldas y rechazando los ataques de las lanzas con su arma, mucho más corta.


  Pero dos contra uno siempre tienen las de ganar, y la situación habría resultado fatal para el Ratonero si Fafhrd no hubiera regresado de su desvío a una velocidad increíble, que había ganado en algún trozo de pendiente más acusada que solo él había visto. El norteño empuñó la espada en lo alto, pasó como una exhalación por detrás de los sacerdotes, y dos cabezas cayeron al suelo y siguieron deslizándose separadas de los cuerpos, las cuatro partes a la misma velocidad.


  Sin embargo, aquello estuvo a punto de condenar a Fafhrd, pues el último sacerdote negro, tal vez ayudado por el peso de la lanza de hielo, apareció tras él a una velocidad aún mayor y lo habría atravesado si el Ratonero, empuñando a Escalpelo con las dos manos, no hubiera desviado la lanza hacia arriba, de forma que la punta de hielo pasó rozando la melena roja del norteño.


  Entonces los tres combatientes se sumergieron en la niebla blanca y helada. Lo último que el Ratonero vio de Fafhrd fue su cabeza, que sobresalía de la niebla y se alejaba a gran velocidad abriendo un surco en ella, pero en cuanto sus ojos quedaron bajo la bruma no distinguió nada más.


  Deslizarse tan deprisa por aquella niebla lechosa, entre cristales de hielo que le pinchaban las mejillas y con el constante temor a estrellarse contra cualquier cosa, fue una experiencia realmente extraña para el Ratonero. Oyó un gruñido que parecía de Fafhrd; después, un chasquido como de cristal, que tal vez procediera de la lanza de hielo al romperse, y por fin, un gemido ahogado. Luego tuvo la sensación de que alcanzaba el final de la pendiente y entraba en una suave cuesta ascendente. Al cabo de un momento salió de la niebla, se vio rodeado por la luz entre violácea y amarillenta del día y se frenó gracias a un blando banco de nieve. Se echó a reír salvajemente de puro alivio. Tardó un poco en darse cuenta de que Fafhrd también estaba medio enterrado en la nieve y tan muerto de risa como él.


  Cuando el norteño lo miró, el Ratonero hizo un gesto interrogativo mirando la niebla que habían dejado atrás. Fafhrd asintió.


  —Así que el último de los sacerdotes ha muerto… ¡Ya no queda ninguno! —proclamó el Ratonero con alegría y se tumbó en la nieve como si fuera un colchón de plumas. En aquel instante no tenía más deseo que encontrar una cueva, porque estaba seguro de que encontrarían una, y disfrutar de un buen descanso.


  Pero Fafhrd bullía de energía y tenía otras ideas. Insistió en que siguieran caminando a buen paso hasta el crepúsculo y tentó al Ratonero con la posibilidad de salir de Yermo Frío al día siguiente, o incluso esa misma noche, y el hombre pequeño no tardó en descubrirse corriendo tras el grande, aunque de vez en cuando no podía evitar preguntarse cómo era posible que Fafhrd estuviera tan seguro del rumbo en mitad de aquel caos de nieve, hielo y nubes arremolinadas de colores desagradables. No podía creer que absolutamente todo Yermo Frío hubiera sido su patio de juego y se estremeció al pensar en el concepto que tenía Fafhrd de lo que era un sitio apropiado para jugar.


  El crepúsculo llegó antes de que alcanzaran el bosque que Fafhrd le había prometido, y ante la insistencia del Ratonero se pusieron a buscar un sitio donde pasar la noche. En esa ocasión les costó más encontrar una cueva. Ya había oscurecido cuando Fafhrd divisó una grieta en la roca frente a la que crecía un grupo de arbolillos, cosa que al menos prometía combustible y un abrigo aceptable.


  Pero al parecer no iban a necesitar madera para encender el fuego. A poca distancia del grupo de árboles había un afloramiento de rocas negras similar al que les había proporcionado carbón la noche anterior.


  Pero cuando Fafhrd levantó alegremente el hacha, el afloramiento cobró vida y un puñal acometió el vientre del norteño.


  La energía desbordante de Fafhrd le salvó la vida. Apartó la cintura con una agilidad que asombró incluso al Ratonero y hundió el hacha en la cabeza del atacante. El pequeño cuerpo negro agitó los miembros y quedó completamente inmóvil. Fafhrd soltó una carcajada atronadora.


  —¿Y a este cómo deberíamos llamarlo, Ratonero? ¿El sacerdote negro número cero?


  Pero al Ratonero no le hizo la menor gracia el asunto. Toda su inquietud regresó de golpe. Si se habían equivocado al dar por muerto a un sacerdote, tal vez el de la bola de nieve o el supuestamente fallecido en la niebla, bien podían haberse equivocado con más. Además, tampoco podían estar del todo seguros de que en efecto fueran siete; una inscripción antigua no era garantía suficiente. Y si podían ser ocho, nada impedía que en realidad fueran nueve, diez o veinte.


  Fafhrd se burló de sus preocupaciones. Cortó leña y encendió un gran fuego en la oquedad de las rocas. El Ratonero sabía que las llamas indicarían su presencia a varias leguas a la redonda, pero se sintió tan agradecido por el calor que fue incapaz de reprender seriamente a su amigo. Y cuando ya habían entrado en calor y se habían comido la carne de la noche anterior, lo asaltó un cansancio tan delicioso que se envolvió en la capa y se dispuso a dormir sin más consideraciones.


  Sin embargo, Fafhrd eligió ese momento para sacar del morral el ojo de diamante y observarlo a la luz de la hoguera, así que el Ratonero entreabrió los suyos y lo observó.


  Esa vez Fafhrd no cayó en trance. Sonrió con alegría y cierta avaricia mientras manipulaba la gema, como si admirara la forma en que reflejaba las llamas y calculara mentalmente su valor en monedas de oro de Lankhmar.


  El Ratonero se tranquilizó, pero estaba irritado.


  —Guárdalo, Fafhrd —espetó soñoliento.


  Fafhrd dejó de hacer girar la gema y un rayo reflejado iluminó directamente al Ratonero, quien se estremeció y durante un instante tuvo la seguridad de que el ojo lo miraba con malévola inteligencia. Pero el norteño, obediente, guardó la joya, soltó una carcajada que se convirtió en un bostezo y se tumbó a dormir. Poco a poco, mientras contemplaba bailar las llamas, tanto los sentimientos inquietantes como los temores racionales del Ratonero fueron disipándose. Al final se quedó dormido.


  La siguiente sensación consciente que tuvo fue la de que alguien lo arrojaba sin contemplaciones en una hierba espesa que le recordó un desagradable pelaje. Le dolía mucho la cabeza, y una luz palpitante entre amarilla y violeta emitía destellos cegadores. Tardó unos momentos en comprender que la luz estaba fuera de su cabeza, y no dentro.


  Se incorporó un poco para mirar a su alrededor y el dolor de cabeza aumentó. Pero se sobrepuso y no tardó en descubrir dónde se encontraba.


  Estaba tumbado en la hierba oscura de la orilla de la laguna, frente a la colina verde. Una aurora boreal animaba el cielo nocturno. La abertura semejante a la boca, en la cima rosada, se había agrandado, y de ella surgían bocanadas de humo rojo, como si fueran los jadeos de un hombre. Las caras de las laderas de la colina parecían monstruosamente vivas a aquella luz extraña, las bocas se retorcían y los ojos brillaban como si en cada uno hubiera un diamante. A poca distancia del Ratonero, Fafhrd estaba rígido y erguido detrás del pilar de roca, que en realidad era un altar labrado, coronado por un cuenco enorme. Estaba recitando en una lengua gutural que el Ratonero desconocía y que nunca había escuchado en labios de su amigo.


  Con un gran esfuerzo, el Ratonero consiguió sentarse. Se palpó la cabeza y descubrió que tenía un buen chichón encima de la oreja derecha. Justo entonces, Fafhrd golpeó piedra y metal para hacer saltar chispas sobre el cuenco y frente a él se alzó una llamarada violácea. El Ratonero vio que su compañero tenía los ojos cerrados y que sostenía el ojo de diamante.


  El Gris comprendió que el ojo había sido más inteligente que los sacerdotes negros que servían al ídolo de la montaña. Como muchos de los de su casta, habían sido más fanáticos y menos astutos que el dios al que adoraban. Mientras que aquellos habían intentado recobrar el ojo y matar a los ladrones blasfemos que lo habían robado, el ojo había cuidado de sus intereses de un modo más sutil: había hechizado a Fafhrd y lo había engañado para que tomaran una ruta circular que los llevara de vuelta a la vengativa colina verde. Incluso había acelerado la última etapa del viaje, empujando a Fafhrd a caminar de noche con el Ratonero a cuestas después de haberle dado un golpe demasiado peligroso mientras dormía para dejarlo sin sentido.


  Además, el ojo también había sido más previsor que sus adoradores y había tenido las ideas más claras. Estaba claro que su objetivo no era simplemente que lo devolvieran a la colina, sino algo más importante. De lo contrario, ¿por qué habría ordenado a Fafhrd que preservara la vida del Ratonero y lo llevara consigo? Debía de necesitarlos a los dos. En la dolorida cabeza del Ratonero resonó la frase que había murmurado su compañero dos noches antes: «Pero necesita la sangre de los héroes para poder adoptar forma de hombre».


  Mientras el Ratonero pensaba en todo aquello, vio que Fafhrd caminaba hacia él con el ojo en una mano, la espada en la otra y una sonrisa encantadora en su cara ciega.


  —Ven, Ratonero —dijo Fafhrd con suavidad—. Es hora de que crucemos la laguna y escalemos la colina. Recibiremos el dulce beso de sus labios y mezclaremos nuestra sangre con la sangre caliente de Nehwon. De ese modo viviremos en los gigantes de piedra que están por nacer y conoceremos en ellos la dicha de destruir ciudades, arrasar campos labrados y aplastar ejércitos.


  La locura de las palabras de Fafhrd empujó al Ratonero a pasar a la acción, sin importarle las amenazadoras luces palpitantes de la colina y el cielo. Desenvainó a Escalpelo, se enfrentó al montante de su amigo y aplicó una hábil maniobra de ataque y giro que sin duda lo desarmaría, mandando la enorme espada bien lejos de él. A fin de cuentas, el norteño tenía los ojos cerrados.


  Sin embargo, la pesada hoja de Fafhrd evitó el arma ligera del Ratonero con tanta facilidad como si fuese el manotazo de un niño. Fafhrd sonrió con pesar y lanzó una estocada al cuello de su compañero de la que este solo pudo escapar gracias a un inverosímil salto hacia atrás.


  El movimiento lo acercó al lago. Fafhrd caminó hacia él y lo atacó con serenidad desdeñosa; su rostro alargado era puro desprecio rubio. Su espada era más pesada que Escalpelo, pero tan ágil como ella, y trazaba arabescos ofensivos que obligaban al Ratonero a retroceder cada vez más.


  Fafhrd tenía los ojos cerrados en todo momento. Pero cuando pisó el borde del agua, el Ratonero comprendió por fin: el ojo de diamante, que Fafhrd sostenía en la mano izquierda, veía por él y seguía todos los movimientos de Escalpelo con la concentración de una serpiente.


  De modo que, mientras bailaba por la resbaladiza orilla negra de la laguna que reflejaba la palpitante luz amarilla y violácea del cielo, con la colina verde y jadeante a su espalda, el Ratonero se olvidó de la peligrosa espada de Fafhrd, se agachó y lanzó un tajo inesperado al ojo de diamante.


  La hoja de Fafhrd pasó a un dedo de la cabeza del Ratonero, pero el golpe de Escalpelo hizo que el ojo de diamante reventase con un estallido blanco.


  Bajo sus pies, el terreno cubierto de vegetación negra se estremeció como presa de un terrible tormento.


  La colina verde entró en erupción con una explosión roja y vengativa que hizo trastabillar al Ratonero y lanzó una columna de lava que doblaba su altura hacia el incandescente cielo nocturno.


  El Ratonero agarró a su compañero, que estaba totalmente aturdido y perplejo, y se alejaron corriendo de la colina verde y del lago.


  Una docena de latidos después, la lava cayó en el altar y salpicó tan lejos que algunas gotas alcanzaron a los dos aventureros, pasando como dardos feroces sobre su cabeza. Un par de gotas prendieron en la capa de Fafhrd, y su amigo tuvo que apagar el pequeño incendio que provocaron.


  Sin dejar de correr, el Ratonero volvió la cabeza para echar un último vistazo a la colina. Todavía escupía fuego y ríos rojos, pero parecía mucho más sólida e inmóvil, como si su capacidad para cobrar vida se hubiera desvanecido de forma temporal, o quizá para siempre.


  Cuando por fin dejaron de correr, Fafhrd se miró con estupor la mano izquierda.


  —Ratonero, tengo un corte en el pulgar y está sangrando —dijo.


  —La colina verde también —dijo el Ratonero, mirando atrás—. Y me alegra poder decir que se desangrará hasta la muerte.


  OCHO


  Garras nocturnas


  El miedo se extendía bajo la luna de Lankhmar. Fluía como la niebla por los caminos serpenteantes y las callejuelas laberínticas y llegó incluso al callejón más estrecho y recóndito de todos, aquel donde un farol parpadeante y cubierto de hollín señalaba la entrada de la taberna la Anguila de Plata.


  Era un miedo sutil. No era como el que despierta un ejército al asedio, una guerra entre nobles, una revuelta de esclavos, un gobernador loco que ordena una carnicería arbitraria o una flota enemiga procedente del mar Interior que se adentra en el estuario del río Hlal. Pero era igualmente intenso.


  Un grupo de mujeres entró charlando por la puerta baja de la Anguila de Plata. Aquel miedo se aferraba a sus cuellos delicados y provocaba que sus risas fueran más forzadas y estridentes, y causaba que sus acompañantes subieran el tono de voz y entrechocaran las espadas más de lo necesario.


  Los recién llegados eran un grupo de jóvenes aristócratas que acudían a un local de mala reputación y con fama de peligroso en busca de emociones fuertes. Vestían ropas caras y extravagantes, a la moda de la decadente nobleza lankhmarense. Pero había un detalle que resultaba demasiado excéntrico incluso en la exótica Lankhmar: las mujeres llevaban la cabeza dentro de una jaula de plata primorosamente labrada.


  La puerta se abrió de nuevo, esa vez para dejar salir a dos hombres que se alejaron a toda prisa. Uno era alto y fuerte, y parecía llevar un objeto oculto bajo la gran capa. El otro era bajo y ligero, iba cubierto de pies a cabeza con una indumentaria de color gris claro que se camuflaba a la luz de la luna y llevaba al hombro una caña de pescar.


  —A saber en qué andarán metidos ahora Fafhrd y el Ratonero Gris —murmuró un mequetrefe, mirándolos de reojo con curiosidad. El posadero se encogió de hombros—. Seguro que en nada bueno —insistió el tipejo—. Lo que lleva Fafhrd bajo la capa se movía como si estuviera vivo. Y en Lankhmar, en los tiempos que corren, eso no da buena espina. Ya me entiendes, ¿verdad? Por no hablar de la caña de pescar…


  —Calma —dijo el posadero—. Son dos granujas honrados, si bien necesitan dinero, a juzgar por lo que me deben en vino. No hables mal de ellos.


  Sin embargo, el posadero entró en la taberna preocupado y pensativo, empujando con impaciencia al mequetrefe.


  Habían pasado tres meses desde que el miedo había llegado a la ciudad de Lankhmar. Al principio nadie lo había percibido como tal, en absoluto; tan solo se había cometido una cantidad desacostumbradamente numerosa de robos de joyas que afectaban sobre todo a las mujeres. Cualquier objeto brillante despertaba la codicia, ya fuera una baratija sin valor o una costosa gema.


  Se extendió el rumor de que una banda de rateros particularmente hábil y caprichosa se había especializado en asaltar los tocadores de las grandes damas. Sin embargo, todos los latigazos que recibieron las doncellas y los esclavos no sirvieron para descubrir a sus supuestos compinches. Entonces, alguien propuso la teoría de que aquello era obra de unos chiquillos astutos pero demasiado jóvenes para juzgar bien el valor de los objetos. No obstante, la índole de los robos fue cambiando poco a poco. Dejaron de llevarse tantas baratijas, y cada vez eran más las joyas valiosas que robaban, que seleccionaban de entre montones de morralla dorada y centelleante. Daba la curiosa impresión de que los ladrones estaban aprendiendo a distinguirlas a base de práctica.


  La gente empezó a sospechar entonces que el antiguo y casi respetable gremio de ladrones de Lankhmar había inventado una técnica nueva. Se habló de torturar a unos cuantos jefes o de esperar a que se levantara el viento del oeste y prender fuego a la calle de los Mercaderes de Seda. Pero dado que el gremio era una organización conservadora y rígida que se mantenía fiel a los métodos tradicionales de robo, las sospechas se disiparon cuando se hizo evidente que detrás de aquellos hechos había una mente de una temeridad y una astucia increíbles.


  Los objetos desaparecían a plena luz del día, incluso de estancias cerradas y vigiladas o de inaccesibles terrazas de azoteas. Una dama que estaba en su segura casa dejó una pulsera en un alféizar inalcanzable, y la joya desapareció mientras su propietaria charlaba con una amiga. La hija de un noble estaba dando un paseo por un jardín particular cuando, al pasar bajo un árbol de follaje denso, notó que alguien le quitaba un alfiler de diamantes del pelo. Sus criados subieron de inmediato al árbol, pero no encontraron a nadie.


  Un día, una doncella presa de la histeria acudió ante su señora y le explicó que acababa de ver un enorme pájaro negro saliendo por la ventana con un anillo de esmeraldas agarrado firmemente entre sus garras. La historia fue recibida con incredulidad y cólera. Se llegó a la conclusión de que la joven había robado el anillo y, con el beneplácito general, la azotaron hasta dejarla medio muerta.


  Al día siguiente, un enorme pájaro negro descendió sobre la sobrina del gobernador y le arrancó un pendiente de la oreja.


  Enseguida empezaron a surgir narraciones de sucesos parecidos. La gente hablaba de aves de extraño aspecto que aparecían en lugares y momentos insólitos. Las víctimas de los robos se dieron cuenta de que en todos los casos había existido una vía aérea abierta y empezaron a recordar detalles que en su día les habían parecido intranscendentes: un aleteo, un susurro de plumas, huellas y excrementos de aves, sombras que planeaban en las alturas y otras cosas por el estilo.


  La desconcertada Lankhmar bullía con suposiciones. Se creía que los robos cesarían al haberse identificado los perpetradores y haberse tomado las precauciones adecuadas. Nadie le dio importancia a la oreja herida de la sobrina del gobernador. Pero las cosas no eran lo que parecían.


  Dos días después, un gran pájaro negro acosó a Lessnya, una famosa cortesana, mientras cruzaba una amplia plaza. El pájaro no la pilló por sorpresa. Lessnya intentó golpearlo con el bastón dorado que llevaba y gritó para ahuyentarlo. Para espanto de los testigos, el pájaro evitó los golpes, clavó las garras en el blanco hombro de la mujer y empezó a darle rabiosos picotazos en el ojo derecho. Después lanzó un graznido estremecedor, batió las alas y salió volando con un broche de jade entre las garras dejando tras de sí una nube de plumas negras.


  A lo largo de los tres días siguientes, los pájaros robaron a otras cinco mujeres de la misma manera. Tres quedaron mutiladas.


  La población de Lankhmar tenía miedo. El comportamiento de los pájaros era tan perverso y premeditado que despertó temores supersticiosos de todo tipo. En los tejados de las casas se apostaron arqueros con flechas de punta triple especiales para la caza de aves. Las mujeres más asustadizas se quedaban en casa o se cubrían con capas para ocultar las joyas. La gente cerraba las contraventanas por la noche a pesar del calor del verano. Mataron y envenenaron a una cantidad ingente de inocentes palomas y gaviotas. Arrogantes jóvenes nobles llamaron a sus halconeros y se dedicaron a dar caza a los maleantes, pero era muy difícil localizarlos, y las raras ocasiones en que encontraban alguno, los halcones tuvieron que enfrentarse a adversarios de vuelo rápido que les plantaban cara con fiereza. Más de uno tuvo que llorar la pérdida de su ave preferida. Todos los esfuerzos por seguir el rastro de los ladrones alados fracasaron.


  Sin embargo, aquellas acciones tuvieron una consecuencia concreta: la mayoría de los ataques empezó a producirse solo de noche.


  Un día, una mujer falleció entre grandes dolores tres horas después de que un pájaro la hiriera en el cuello. Médicos de túnicas negras dictaminaron que las garras del animal debían estar impregnadas con un fuerte veneno.


  El pánico se extendió y se formularon teorías a cual más descabellada. Los sacerdotes del Gran Dios afirmaban que era un castigo divino a la vanidad femenina y auguraron una inminente revuelta de todos los animales contra la pecaminosa especie humana. Los astrólogos pronunciaron enigmas ominosos e inquietantes. Una turba descontrolada prendió fuego a la colonia de grajos de un rico mercader de grano y recorrió las calles apedreando a los pájaros y matando a tres cisnes negros sagrados antes de que la dispersaran.


  Pero los ataques continuaron. Y con su característica capacidad de adaptación, Lankhmar empezó a amoldarse al inexplicable y singular asedio procedente del cielo. Las mujeres ricas convirtieron su miedo en una moda y se cubrieron la cabeza con jaulas de plata para proteger sus rasgos. Más de un gracioso hizo bromas al respecto: el mundo debía de estar loco para que los pájaros volaran en libertad y las mujeres se metieran enjaulas. En cuanto a la cortesana Lessnya, encargó a su joyero un reluciente ojo de oro que, según los hombres, realzaba su exótica belleza.


  Fue entonces cuando Fafhrd y el Ratonero Gris regresaron a Lankhmar. Unos pocos se preguntaron dónde habían estado el bárbaro norteño y su pequeño y diestro compañero y por qué habían regresado en aquel preciso momento. Pero ni Fafhrd ni el Ratonero dieron explicaciones.


  Los recién llegados se dedicaron a hacer indagaciones en la Anguila de Plata y otros lugares, a beber mucho vino y a evitar peleas. A través de ciertos canales de información que no se caracterizaban especialmente por su transparencia, el Ratonero averiguó que Muulsh, el prestamista, un tipo de fabulosa fortuna pero mal visto, le había comprado un espléndido rubí al rey del Este, quien por entonces andaba necesitado de dinero, con intención de regalárselo a su esposa. Tras ello, Fafhrd y él siguieron investigando, hicieron preparativos en secreto y se escabulleron juntos de la Anguila de Plata una noche de luna, cargados con unos objetos de naturaleza misteriosa que despertaron las sospechas del tabernero y parte de la clientela. Porque no había duda: lo que llevaba Fafhrd bajo la enorme capa se movía como si estuviera vivo y era del tamaño de un pájaro grande.


  La luz de la luna no suavizaba las duras líneas y aristas de la gran mansión de piedra de Muulsh, el prestamista. Se trataba de una construcción de planta cuadrada, de tejado plano, ventanas pequeñas y tres pisos de altura, parecida a las mansiones de los ricos mercaderes de grano, pero se encontraba a cierta distancia de aquellas, como si la hubieran rechazado por paria.


  Junto a ella fluían las aguas turbulentas del Hlal; en aquella parte, la ciudad se clavaba en la corriente poderosa como un codo. En la orilla se alzaba imponente una especie de torre sin luz. Se trataba de uno de los muchos templos malditos y abandonados de Lankhmar que se habían clausurado en tiempos pretéritos por motivos que ya solo conocían unos pocos sacerdotes y nigromantes.


  Los almacenes oscuros y sólidos se agrupaban al otro lado. La propiedad de Muulsh parecía contener un poder hermético, una gran riqueza y secretos importantes guardados con celo.


  Pero el Ratonero Gris, que espiaba por una de las típicas claraboyas de los tejados de Lankhmar que daba al tocador de la esposa de Muulsh, estaba contemplando un aspecto bien distinto del prestamista. Aquel hombre con fama de no tener corazón temblaba como una hoja ante la lengua viperina de su mujer. Parecía un perro faldero o, más bien, una gallina solícita e inquieta.


  —¡Babosa! ¡Gusano! ¡Bestia gorda y sebosa! —le gritaba su joven mujer, casi cantando las palabras—. ¡Me has destrozado la vida con tu apestoso negocio de usura! Ninguna mujer de la nobleza me dirige la palabra. Ningún señor ni mercader de grano se atreve a coquetear conmigo. Me excluyen en todas partes. ¡Y todo porque tus viles dedos están sucios de tanto manosear monedas!


  —Pero Atya… —musitó Muulsh, acobardado—. Yo pensaba que tenías amigos a quienes visitar. Casi todos los días sales de casa y desapareces durante horas… Y nunca me dices dónde has estado.


  —¡Zopenco insensible! —gritó ella—. ¿Qué hay de extraño en que me retire a un rincón solitario a llorar y busque triste consuelo en privado? Nunca entenderás la delicadeza de mis emociones. ¿Por qué me casé contigo? Puedes estar seguro de que jamás lo habría consentido… si tú no hubieras obligado a mi pobre padre cuando estaba en dificultades. ¡Me compraste! Es la única forma que conoces de conseguir algo.


  »Y luego, cuando mi pobre padre falleció, tuviste la desfachatez de comprar esta casa, su casa, la casa donde nací. La compraste para completar mi humillación. Para devolverme al lugar donde todo el mundo me conocía y pudiera decir: “Ahí va la esposa de ese insoportable usurero”. ¡Y eso cuando tienen el detalle de usar una palabra tan educada como esposa! Lo único que quieres es torturarme, degradarme y arrastrarme a tu miserable nivel. ¡Maldito cerdo asqueroso!


  Y pateó en el suelo con tanta fuerza que dejó el arañazo de sus tacones dorados grabado en la reluciente tarima. Vestida con una túnica y bombachos de seda amarilla, poseía una belleza delicada y leve. Su rostro de barbilla pequeña y ojos brillantes resultaba atípicamente atractivo bajo la lisa cortina de cabello negro y lustroso, y sus movimientos rápidos recordaban un revoloteo incesante. En aquel momento, todos y cada uno de sus gestos transmitían ira e irritación insoportable, pero en ella también se percibía una soltura que solo daba la práctica, por lo que el Ratonero, que estaba divirtiéndose de lo lindo, llegó a la conclusión de que la escena se había repetido innumerables veces.


  La joven no desentonaba en absoluto en la habitación, decorada con sedas colgantes y muebles finos, y llena de mesas bajas abarrotadas con frascos de afeites, cuencos con dulces y todo tipo de chucherías. La llama de las estrechas velas oscilaba a la brisa cálida que entraba por las ventanas. Colgando del techo mediante finas cadenas había una docena de jaulas llenas de canarios, ruiseñores, periquitos y otras aves cantoras que dormitaban o piaban adormiladas. El suelo estaba salpicado aquí y allá con alfombras mullidas. Desde luego, el conjunto parecía un nido de plumas en mitad de la dureza pétrea de Lankhmar.


  En efecto, Muulsh respondía a la descripción que su esposa había hecho de él: gordo, feo y unos veinte años mayor que ella, vestido con una saya chabacana que le quedaba como un saco. La mezcla de temor y deseo con que contemplaba a su mujer resultaba tremendamente cómica.


  —Oh, Atya, mi palomita, no te enojes conmigo. No sabes cuánto me esfuerzo en contentarte, no sabes cuánto te quiero…


  Intentó tocarle el brazo, pero ella se apartó. El prestamista corrió torpemente tras la joven y se dio un trompazo con una jaula que colgaba más baja que las demás. Ella se volvió hecha una furia.


  —¡Deja de molestar a mis pequeños, bruto! Tranquilos, queridos, no os asustéis. Solo ha sido la elefanta esta…


  —¡Malditos sean tus pájaros! —exclamó Muulsh sin pensar, mientras se frotaba la frente, pero recobró la compostura y retrocedió como si tuviera miedo de que Atya lo zurrara con una pantufla.


  —¡Ah, vaya! No contento con el resto de groserías y afrentas, ahora nos maldices… —dijo la mujer con voz repentinamente helada.


  —No, no, mi amada Atya. No sé qué digo. Te amo con toda mi alma, y también a tus pajaritos. No pretendía ofender a nadie.


  —¡Por supuesto que no querías ofendernos! Solo quieres atormentamos hasta la muerte. Quieres degradamos y…


  —Pero, Atya —la interrumpió en tono conciliador—, para serte sincero, no creo que yo te haya degradado. Recuerda que, antes de que nos casáramos, tu familia nunca se había relacionado con la clase alta de Lankhmar.


  Craso error, pensó el Ratonero, que apenas podía contener la risa. ¿Cómo se le ocurría mencionar semejante cosa? Y Muulsh también debió de darse cuenta, pues Atya palideció y agarró una pesada botella de cristal.


  —¡Te he traído un regalo! —gritó el prestamista entonces, retrocediendo un poco más.


  —Sí, ya me imagino qué será —dijo ella con desdén, un poco más distendida, pero sin soltar la botella—. Una baratija que una dama le regalaría a su criada. O trapos vulgares que solo se pondría una puta.


  —No, mi vida. Es un regalo digno de una emperatriz.


  —No te creo. Lankhmar me rechaza por culpa de tu mal gusto y tus espantosos modales. —Sus rasgos finos de niña consentida se contrajeron en un mohín, y su encantador pecho aún subía y bajaba a causa del enfado—. «Ahí va la concubina de Muulsh el prestamista», me gritan. Y se ríen de mí. ¡Se ríen de mí!


  —No tienen ningún derecho. ¡Podría comprarlos a todos! Espera a que vean lo que voy a regalarte. ¡La esposa del gobernador daría los colmillos con tal de tener esta joya!


  El Ratonero notó que cuando Muulsh pronunció la palabra joya, un estremecimiento expectante y sutil recorrió la habitación. Más aún: se dio cuenta de que una de las cortinas de seda se agitaba con un movimiento que en modo alguno podía achacarse a la brisa.


  Se inclinó un poco más hacia delante, alargó el cuello y examinó el espacio que había entre las cortinas y la pared. En su cara menuda y de nariz respingona se dibujó lentamente una sonrisa traviesa. Agazapados bajo la luz vagamente ambarina que se filtraba a través de la tela había dos hombres escuálidos y sin más ropa que un taparrabos oscuro. Cada uno llevaba una bolsa lo suficientemente grande como para cubrir una cabeza humana, y de ellas emanaba el olor de una sustancia soporífera que el Ratonero ya había notado pero cuyo origen no había podido emplazar hasta entonces.


  La sonrisa del Ratonero se ensanchó. Sin hacer ruido, cogió la delgada caña de pescar que tenía al lado y examinó el cordel y la garra cubierta de un material pegajoso que servía de anzuelo.


  —¡Enséñame esa joya! —exclamó Atya.


  —Enseguida, querida mía —respondió Muulsh—. Pero ¿no crees que deberíamos cerrar la claraboya y las otras ventanas?


  —¡Nada de eso! —espetó su mujer—. Ahora resultará que debo ahogarme solo porque un montón de viejas se han dejado dominar por un miedo estúpido.


  —Pero, palomita mía, no es estúpido. Toda Lankhmar está asustada. Y con razón.


  Muulsh hizo ademán de llamar a un esclavo. Contrariada, Atya dio una patada en el suelo.


  —¡Alto ahí, gordo cobardica! A mí no me asustan los cuentos de niños. No creo en esas historias fantásticas por mucho que juren y perjuren esas aristócratas. No te atrevas a cerrar las ventanas. Enséñame esa joya ahora mismo o… O no volveré a ser buena contigo.


  Atya parecía al borde de la histeria, así que Muulsh soltó un suspiro de resignación.


  —Muy bien, cariño mío.


  El prestamista caminó hacia la puerta, hasta una mesa con un grabado, esquivando torpemente las jaulas de los pájaros, y abrió un cofrecillo. Cuatro pares de ojos lo observaban con interés. Regresó con un objeto brillante en la mano y lo dejó en el centro de la mesa.


  —Aquí está —dijo, dando un paso atrás—. Te he dicho que es digna de una emperatriz, y lo es.


  La sala quedó en un silencio absoluto durante unos momentos. Los dos ladrones que estaban detrás de las cortinas se inclinaron hacia delante con avidez, acariciando el suelo encerado con los pies como haría un gato, y aflojaron los cordeles de las bolsas. El Ratonero introdujo la delgada caña por la claraboya, esquivando las cadenas plateadas de las jaulas, hasta que la garra quedó justo encima del centro de la mesa, como una araña a punto de dejarse caer sobre un despistado escarabajo rojo y enorme.


  Atya era todo ojos. Muulsh adoptó un aire de dignidad y pundonor. La joya era como una gota de sangre gruesa y centelleante.


  Los dos ladrones se agacharon, preparándose para saltar. El Ratonero movió ligeramente la caña, haciendo puntería antes de lanzar la garra. Atya extendió una mano llena de deseo y avanzó hacia la mesa.


  Pero todas las intenciones de los presentes quedaron interrumpidas súbitamente.


  Con un poderoso aleteo, un pájaro negro un poco mayor que un cuervo entró por una ventana lateral y planeó por la habitación como si fuera un fragmento de negrura arrancado de la noche. Sus garras trazaron unos profundos arañazos de un brazo de largo cuando aterrizó en la mesa. El animal arqueó el cuello, soltó un graznido estridente y estremecedor, y se arrojó contra Atya.


  En la estancia estalló el caos. La garra pegajosa se detuvo a mitad de camino. Los dos ladrones se afanaron por mantener el equilibrio y evitar que los descubrieran. Muulsh se puso a agitar los brazos y a gritar: «¡Fuera! ¡Fuera!». Atya se desmayó.


  El pájaro negro pasó sobre la mujer, rozando las jaulas de plata con las alas, y desapareció en la noche.


  De nuevo se hizo el silencio. Los suaves cantos de los pajarillos habían cesado a causa de la incursión de su hermano depredador. La caña desapareció por la claraboya. Los dos ladrones se escabulleron tras las cortinas y desaparecieron por una puerta; su expresión de miedo y desconcierto empezaba a dejar paso a la de humillación profesional.


  Atya se puso de rodillas y se llevó las exquisitas manos a la cara. Un escalofrío sacudió el rollizo cuello de su esposo, que se acercó a ella.


  —¿Te…? ¿Te ha hecho daño? ¿Cómo está tu cara? Se ha lanzado a por ti…


  Atya bajó las manos, que revelaron un semblante inmaculado. Miró a Muulsh perpleja, pero sus ojos se llenaron de ferocidad tan repentinamente como el preciso instante en que el agua arranca a hervir.


  —¡Gallina estúpida e inútil! —gritó—. ¡Si por ti fuera me habría arrancado los dos ojos! ¿Por qué no has hecho nada? ¡Mira que gritar «¡Fuera! ¡Fuera!» cuando me atacaba! ¡Hemos perdido la joya para siempre! ¡Miserable capón!


  Atya se puso en pie y se quitó una de las pantuflas con expresión decidida. Muulsh retrocedió protestando y tropezando con un montón de jaulas.

  


  En el lugar donde el Ratonero había dejado a Fafhrd solo estaba la capa. El Gris corrió hasta el borde del tejado y distinguió la enorme silueta de su compañero en el tejado de un almacén lejano. El bárbaro estaba contemplando el cielo nocturno. El Ratonero recogió la capa, salvó de un salto la distancia que separaba los edificios y fue a su encuentro.


  Cuando el Ratonero llegó a su lado vio que Fafhrd sonreía con satisfacción, mostrando los grandes dientes blancos. Su robusta y ágil complexión, por no mencionar la cantidad de cuero tachonado que llevaba en forma de muñequeras y un ancho cinturón, desentonaban tanto en la civilizada Lankhmar como su cabello largo y rojizo, sus facciones duras y apuestas y su pálida piel norteña, a la que la luna confería un tono fantasmal. Un águila de cabeza blanca estaba firmemente asentada en su muñeca cubierta con un recio guante de halconero. El ave erizó las plumas y emitió un graznido gutural y desagradable cuando vio que se aproximaba el Ratonero.


  —¡Ahora dime que no se puede cazar a la luz de la luna! —dijo el norteño de excelente humor—. No sé qué ha pasado en la habitación ni si has tenido suerte, pero el pajarraco negro que entró y salió… ¡está aquí!


  Fafhrd empujó con el pie un bulto de plumas negras. El Ratonero musitó los nombres de varios dioses en rápida sucesión.


  —¿Y la joya?


  —Ah, no sé —respondió Fafhrd sin dar importancia al asunto—. ¡Pero deberías haber visto la escena! ¡Ha sido un combate maravilloso! —añadió con entusiasmo—. La otra ave volaba con rapidez y astucia, pero Kooskra se ha elevado como el viento del norte en un paso de montaña. Los he perdido de vista un rato, y luego me ha parecido que luchaban. Kooskra lo ha traído poco después.


  El Ratonero se arrodilló y examinó con cuidado la presa del águila. Sacó un cuchillo pequeño del cinto.


  —Y pensar que me habían dicho que estos pájaros eran demonios o unos fantasmas feroces salidos de la oscuridad… —continuó Fafhrd mientras le ponía la capucha de cuero a Kooskra—. ¡Bah! ¡Solo son unos cuervos desgarbados que vuelan de noche!


  —No seas fanfarrón —protestó el Ratonero, levantando la mirada—. Pero es innegable que esta noche el águila ha ganado a la caña de pescar. Mira qué he encontrado en el gaznate de este bicho. Se lo ha guardado hasta el final.


  Fafhrd quitó el rubí al Ratonero y lo levantó para observarlo a la luz de la luna.


  —¡El rescate de un rey! —exclamó—. Ratonero, ¡somos ricos! Ya sé qué haremos: seguimos a los pájaros y, cuando roben, les soltamos a Kooskra para que les quite el botín. —Soltó una carcajada.


  Esa vez no se oyó ningún aleteo, solo vislumbraron una sombra que pasó rozando la mano alzada del norteño y se alejó en silencio. Pareció que iba a detenerse en el tejado, pero aleteó enérgicamente y remontó el vuelo.


  —¡Por la sangre de Kos! —maldijo Fafhrd, saliendo de su asombro—. ¡Ratonero, se lo ha llevado! ¡A por él, Kooskra!


  Le quitó a toda prisa la capucha al águila y la soltó, pero no tardaron en comprender que algo andaba mal. El águila batía las alas muy despacio y parecía tener dificultades para ganar altura. A pesar de todo, fue acercándose a la presa. El pájaro negro viró de repente, bajó en picado y volvió a ascender. Kooskra lo seguía de cerca, pero su vuelo era inestable.


  El Ratonero y Fafhrd contemplaban la escena en silencio. Las dos aves se aproximaron a la colosal torre del templo abandonado hasta que sus siluetas se recortaron contra el resplandor vago de la piedra antigua.


  Kooskra pareció recobrar la energía. Se colocó por encima del ave negra y se mantuvo inmóvil en el aire mientras aquella revoloteaba alocadamente, hasta que de repente se lanzó en picado.


  —¡Por Kos, ya lo tiene! —gritó Fafhrd, dándose un puñetazo en la rodilla.


  Pero no lo atrapó. Kooskra surcó el aire vacío; en el último instante, el pájaro negro se escabulló y se escondió en una de las ventanas altas de la torre.


  Y ya no cabía la menor duda de que a Kooskra le pasaba algo. Intentó acercarse a la tronera por donde se había metido el pájaro negro, pero perdió altura. Giró de improviso y se alejó de la pared. Sus alas se movían de forma irregular y convulsa. Temeroso, Fafhrd cerró con fuerza una mano en el hombro de su compañero.


  Kooskra llegó hasta su altura, soltó un chillido salvaje que estremeció la noche de Lankhmar y empezó a caer como una hoja muerta, girando en espiral. Por última vez intentó batir las alas, pero fue en vano. Cayó a escasa distancia de ellos. Cuando Fafhrd llegó hasta ella, vio que estaba muerta.


  El bárbaro se arrodilló, le acarició las plumas con expresión ausente y miró a la torre. En su cara había asombro, ira y tristeza.


  —Vuela al norte, viejo pájaro —murmuró en voz baja y grave—. Vuela hacia la nada, Kooskra. —Se volvió hacia el Ratonero—. No entiendo qué ha pasado. No tiene ninguna herida. El pájaro ni siquiera lo ha tocado.


  —Ha debido ser en el combate de antes —dijo el Ratonero con gravedad—. No te has fijado en las garras de ese pajarraco, pero estaban impregnadas con una sustancia verdosa. Supongo que ha arañado a Kooskra y el veneno se le ha metido en el cuerpo. Ya iba camino de la muerte cuando la sostenías en la mano, y el efecto ha debido de acelerarse al perseguir al otro pájaro.


  Fafhrd asintió sin dejar de mirar la torre.


  —Hemos perdido una fortuna y a una buena cazadora. Pero la noche todavía no ha terminado. Tengo curiosidad por saber qué esconden esas sombras funestas.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó el Ratonero.


  —En que un hombre podría arrojar fácilmente un garfio atado a una cuerda a la punta de la torre, y en que precisamente llevo en la cintura la cuerda que necesito. La hemos usado para subir al tejado de Muulsh y podemos volver a usarla. No pierdas el tiempo en hablar, pequeñajo. ¿Muulsh? No supone ninguna amenaza. Ha visto que un ave se llevaba la joya. ¿Crees que mandaría guardias a registrar los tejados?


  »Sí, ya sé que el pájaro huirá cuando vayamos a por él. Pero cabe la posibilidad de que suelte la joya o de que se ponga a tiro de tu honda. Además, tengo práctica en este tipo de asuntos. ¿Garras envenenadas? Me pondré los guantes, me cerraré la capa y empuñaré el cuchillo. Venga, sígueme. No discutamos. La esquina más alejada del río y de la casa de Muulsh es la más apropiada. La de la aguja rota. ¡Vamos a por ti, torre! —exclamó, amenazando con el puño.

  


  El Ratonero tarareaba una canción sin dejar de observar a su alrededor con desconfianza mientras sujetaba la cuerda con la que Fafhrd escalaba la torre del templo. Estaba desesperado ante el desalentador panorama: la empresa descabellada que pretendía llevar a cabo su amigo, la visión del desolado y silencioso templo y la certeza de que aquella noche habían agotado su suerte.


  Estaba prohibido bajo pena de muerte entrar en lugares como aquel, y nadie sabía qué horrores acechaban en el interior, alimentándose de la soledad. Además, la luz de la luna era muy intensa, y se estremeció al pensar en lo conspicuos que resultaban Fafhrd y él contra la pared negra.


  En sus oídos resonaba el murmullo ahogado pero poderoso de las aguas del Hlal, que formaba remolinos al pasar junto a la base de la pared de enfrente, y tuvo la impresión momentánea de que el edificio temblaba como si el río estuviera royéndole las entrañas.


  Bajo sus pies se abría el abismo de dos metros de anchura que separaba el almacén del templo. Desde su posición se entreveía el jardín tapiado del templo, invadido de malas hierbas y montones de escombros. Y de repente, mientras estaba mirándolo, arqueó las cejas y se le pusieron los pelos de punta: la luz de la luna iluminó una figura de apariencia humana pero sobrecogedoramente gigantesca. Al Ratonero le pareció que aquel extraño cuerpo carecía de las típicas formas del torso y las extremidades humanas, que la cara no tenía rasgos y que todo él era de un feo color parduzco. En definitiva: la figura recordaba desagradablemente una rana.


  La cosa se dirigió al templo y desapareció. ¿Cuál sería la naturaleza de aquel ser? El Ratonero ni siquiera era capaz de hacer conjeturas sobre ello.


  Quiso advertir a Fafhrd, pero al levantar la cabeza descubrió que el bárbaro ya había alcanzado la tronera y se balanceaba a una altura vertiginosa para meterse en ella. No le pareció conveniente gritar, pero tampoco supo muy bien qué hacer, y se quedó ahí pensando si debía trepar tras su camarada, tarareando la misma canción, una típica de ladrones que supuestamente servía para adormecer a los inquilinos de la casa que se pretendía robar. Deseó con todas sus fuerzas que la luna se ocultara detrás de una nube.


  Justo entonces, como si sus temores hubieran engendrado la realidad y no al revés, algo pasó rozándole la oreja y se estrelló con un golpe sordo contra la pared del templo. Sabía qué era: una bola de arcilla lanzada con una honda.


  Mientras echaba cuerpo a tierra, otros dos proyectiles siguieron al primero. A juzgar la fuerza del impacto, el Ratonero supo que disparaban desde un punto cercano y que los proyectiles no estaban diseñados para aturdir, sino para matar. Escrutó el tejado donde se encontraba, iluminado por la luna, pero no vio nada. Antes de que sus rodillas tocaran el suelo ya había decidido qué debía hacer si quería servir de ayuda a Fafhrd. Solo había una vía inmediata de escape, y la tomó.


  Se agarró a la larga cuerda y se lanzó a la sima que separaba los edificios mientras otros tres proyectiles silbaban y se estampaban contra la pared.


  Mientras Fafhrd se metía por la tronera y pisaba suelo firme al otro lado, cayó en la cuenta de lo que tenían de extraño los desgastados bajorrelieves de las viejas piedras: de un modo u otro, todos parecían relacionados con aves, especialmente depredadoras, o con seres humanos que poseían grotescos rasgos de pájaro: cabezas con pico, alas de murciélago o extremidades terminadas en garras.


  La tronera estaba rodeada de tallas de ese tipo de criaturas, y el saliente de piedra en el que se había anclado el gancho representaba la cabeza de un halcón. Aquella desagradable coincidencia abrió en Fafhrd la compuerta del miedo, y una sensación difusa de sobrecogimiento y horror empezó a empapar su conciencia, ahogando parte de la rabia que sentía por la indigna muerte de Kooskra. Pero, al mismo tiempo, le sirvió para confirmar una vaga sospecha que había brotado antes en su mente.


  Miró alrededor. El pájaro negro parecía haberse internado en las entrañas de la torre. La tenue luz de la luna iluminaba un suelo de piedra cubierto de escombros y una puerta entreabierta enmarcada en un rectángulo de negrura. Desenvainó un cuchillo largo y avanzó en silencio apoyándose ora en un pie, ora en el otro, por si acaso encontraba algún obstáculo o cedía aquel suelo centenario.


  A medida que sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, esta fue tomándose menos densa. El suelo era resbaladizo. Y a su nariz llegaban oleadas cada vez más intensas de un mohoso y acre olor de halconera.


  También se oía un susurro suave e intermitente. Se dijo que era normal que los pájaros, tal vez palomas, anidaran en aquel edificio vacío, pero un hilo de pensamiento más sombrío insistía en que sus sospechas anteriores eran correctas.


  Pasó junto a un tabique de piedra y se encontró en la cámara principal de aquel último piso de la torre. La luz de la luna penetraba por dos aberturas del techo alto y revelaba unas paredes con nichos que se alargaban hacia su izquierda. Allí arriba, el sonido del Hlal era más indistinto pero más intenso, como si se transmitiese por los muros en vez de por el aire.


  Llegó hasta la puerta entreabierta y descubrió que tenía una pequeña abertura con una celosía semejante a la de una celda. En la pared opuesta había una especie de altar, muy ancho y adornado con esculturas inidentificables, y a cada lado, encima de escalones como los del altar, se distinguían hileras e hileras de pequeñas manchas negras.


  —¡Hombre! ¡Hombre! ¡Matar! ¡Matar! —gritó de súbito una voz estridente en falsete. Al instante, un montón de manchas negras alzaron el vuelo, creciendo en tamaño al extender las alas, y se arrojaron sobre Fafhrd.


  Pero el norteño ya estaba preparado para aquello, y con un movimiento veloz se protegió la cabeza con la capa y se lio a cuchilladas con las sombras negras. Al acercársele, distinguió sus detalles: se trataba de aves negras como el carbón de garras espantosas, iguales que las contrincantes de Kooskra, y no dejaban de graznar mientras lo atacaban como gallos de pelea capaces de volar.


  Al principio pensó que podría librarse de las bestias rápidamente, pero aquello era como luchar contra un huracán de sombras. Quizá acabó con dos o tres; no podía estar seguro, pero tampoco importaba. Notó que unas garras se le clavaban en la muñeca izquierda y se agarraban a ella.


  Hizo lo único que podía hacer en tales circunstancias: cruzó la puerta entreabierta, la cerró de golpe, apuñaló al ave aferrada a su muñeca, se palpó hasta encontrar las heridas, las abrió un poco con el cuchillo y chupó para extraer el veneno que seguramente emponzoñaban las garras.


  Con el hombro apoyado contra la puerta oyó los aleteos y los furiosos graznidos. Escapar de allí sería difícil; aquella habitación parecía más bien una celda y no tenía más luz que la escasa claridad que entraba por el ventanuco enrejado de la puerta. No se le ocurrió ninguna forma de volver a la tronera y bajar por la cuerda; además, durante el descenso habría quedado completamente a merced de las aves.


  Pensó en lanzar un grito de advertencia al Ratonero, pero temió que las palabras fueran ininteligibles, pues estaban muy lejos el uno del otro, y que solo sirvieran para atraer a su compañero a la misma trampa. Rabioso de impotencia, le pegó una patada al ave que acababa de matar.


  Poco a poco, el miedo y la ira fueron mitigándose. Las aves parecían haberse retirado; ya no se lanzaban vanamente contra la puerta ni se aferraban a la celosía graznando como locas.


  A través del ventanuco atisbó el altar envuelto en sombras y los travesaños escalonados. Sus negros ocupantes estaban inquietos, se balanceaban adelante y atrás, se amontonaban unos encima de otros y saltaban nerviosos de un travesaño a otro. Su olor impregnaba el ambiente.


  Entonces volvió a oír la estridente voz de falsete. No, en realidad, era más de una voz.


  —Joyas, joyas. Brillantes, brillantes.


  —Centellean. Destellos.


  —Herir orejas. Picar ojos.


  —Arañar mejillas. Clavar en cuellos.


  Y no le cupo duda alguna de que las voces procedían de las aves. Fafhrd las observó con asombro. No era la primera vez que oía hablar a un pájaro; loros que soltaban maldiciones o cuervos de lengua viperina. Aquellos hablaban con el mismo tono monocorde, repetitivo, vituperioso, que reflejaba la falta de raciocinio. A decir verdad, había oído a loros que imitaban la voz humana mucho mejor.


  Pero las frases que pronunciaban eran tan diabólicamente apropiadas que de repente tuvo miedo de que dejasen de ser cotorreos aislados y se convirtieran en un discurso racional, con preguntas y respuestas. Además, no podía olvidar la innegable intencionalidad de la primera orden: «¡Hombre! ¡Hombre! ¡Matar! ¡Matar!».


  Mientras escuchaba con fascinación al cruel coro, una silueta pasó por delante del ventanuco en dirección al altar. Tenía una apariencia vagamente humana, pero carecía de rasgos y su piel era parda, correosa y basta, como la de un oso sin pelo. Vio que los pájaros se lanzaban hacia él y que revoloteaban a su alrededor graznando y atacándolo, pero la figura no les hizo el menor caso; parecía inmune a los picos y a las garras envenenadas. Se acercó al altar sin prisa y con la cabeza erguida. La luz de la luna caía vertical a través de un agujero del techo y formaba un charco blanquecino en el suelo, frente al altar. Fafhrd vio que la criatura abría un gran cofre, rebuscaba y empezaba a extraer pequeños objetos que resplandecían y centelleaban, totalmente ajeno a las numerosas aves que se arremolinaban a su alrededor en número cada vez mayor.


  Entonces la criatura se desplazó ligeramente de forma que el haz de luna cayó sobre ella. Fafhrd vio que era un hombre totalmente enfundado en un traje rígido de cuero grueso con dos ranuras estrechas a la altura de los ojos. Torpe pero metódico, se dedicó a trasladar el contenido del cofre a la bolsa de cuero que llevaba. Evidentemente, el cofre era el receptáculo donde las aves dejaban las joyas y baratijas que robaban.


  La figura cubierta de cuero terminó la tarea y se alejó por donde había llegado, todavía rodeada por una pequeña nube oscura de aves desconcertadas. Sin embargo, cuando pasó por delante del ventanuco, los pájaros volaron repentinamente de vuelta al altar como si obedecieran una orden recibida en medio del barullo. El hombre se detuvo en seco y miró desconfiadamente a su alrededor a través de las ranuras enigmáticas y amenazantes.


  En el momento en que reanudó la marcha, un lazo salió de la nada y se le cerró en torno al cuello, de forma que su cabeza pareció una bolsa de cuero. La figura empezó a forcejear y a trastabillar a ciegas, intentando cogerse la cuerda del cuello con la mano enguantada, mas todos sus esfuerzos fueron en vano. Después empezó a mover los voluminosos brazos con desesperación y la bolsa de las joyas se abrió y desparramó su contenido por toda la estancia. Por fin, un fuerte tirón de la cuerda envió a la criatura al suelo.


  Fafhrd decidió que era la ocasión perfecta para huir aprovechando la confusión y la sorpresa. Pero se equivocaba. Quizá algo del veneno que le había entrado en las venas le había afectado la mente.


  Echó a correr. Ya casi había llegado al pasillo que desembocaba en la tronera cuando se vio apresado él también por un lazo al cuello. Perdió pie y al caer se golpeó la cabeza en el suelo. El lazo se estrechó más, hasta que Fafhrd sintió como si se ahogara en un mar de plumas negras en el que todas las joyas del mundo brillaban tanto que cegaban la vista.


  Cuando la consciencia volvió a abrirse camino hasta su cabeza dolorida, oyó una voz entrecortada y temerosa.


  —¡Por el Gran Dios! ¿Quién eres? ¿Qué eres?


  —Soy la sacerdotisa alada, la señora de los halcones —respondió otra voz aguda, dulce, rápida, semejante a un trino, autoritaria, helada—. Soy la reina con garras, la princesa con plumas, la encamación de la que siempre ha regido aquí, a pesar de las maldiciones de los sacerdotes y las órdenes del gobernador. Soy quien inflige el castigo merecido a las altivas y voluptuosas mujeres de Lankhmar. Soy quien envía mensajeros a cobrar el tributo que, tiempo atrás, la gente, temerosa pero por propia voluntad, ofrecía a mi altar.


  —Pero no puedes condenarme a un destino tan espantoso —intervino la primera voz. Sonó asustada, pero no tenía rastro de debilidad—. Solo soy un ladrón. Guardaré bien tus secretos.


  —Ladrón debes de ser, sin duda —dijo la segunda voz—, porque has osado violar el altar de los tesoros de Tyaa la Alada. Por este delito, las aves de Tyaa te aplicarán el castigo que consideren justo. Si te encuentran merecedor de clemencia, no te matarán. Solo te sacarán un ojo. O los dos.


  Aquella voz gorjeaba y piaba de tal manera que el cerebro aturdido de Fafhrd no podía más que imaginar que salía de un pájaro monstruosamente grande. Intentó ponerse de pie, pero descubrió que estaba atado a una silla. Se le habían dormido las extremidades, y el brazo izquierdo le dolía y le abrasaba.


  Al cabo de un rato, la suave luz de la luna dejó de martirizarlo como una punzada y vio que seguía en la misma sala, cerca de la puerta del ventanuco y sentado de cara al altar. A su lado había otra silla en la que estaba el hombre vestido de cuero, también atado. Ya no llevaba la capucha, y Fafhrd reconoció la cabeza afeitada y la cara de rasgos duros marcada por la viruela. Era Stravas, un conocido cortabolsas.


  —Tyaa, Tyaa —graznaron los pájaros—. Picar ojos. Arrancar nariz.


  Los ojos de Stravas formaban dos ranuras oscuras llenas de miedo entre las cejas, también afeitadas, y las bastas mejillas.


  —Soy un ladrón, sí —dijo dirigiéndose al altar—. Pero tú también. Los dioses de este templo están malditos y prohibidos. El Gran Dios en persona los maldijo. Hace siglos que abandonaron este lugar. Seas quien seas, eres una intrusa. No sé cómo has enseñado a las aves a robar, tal vez con magia, aprovechando que por naturaleza suelen llevarse objetos brillantes. Y te quedas con el botín.


  »No eres mejor que yo, que he descubierto tu secreto y he encontrado la manera de robar al ladrón. No eres una sacerdotisa; no puedes condenar a nadie por sacrilegio. ¿Dónde están tus fíeles? ¿Quién te ha ordenado? ¿Dónde están tus obras de caridad? ¡Eres una ladrona!


  Stravas se debatió violentamente hacia delante en la medida en que se lo permitían las ataduras, como si quisiera arrojarse sin tardanza al sino que le esperaba tras su imprudente discurso. Entonces Fafhrd dudó de si había recuperado realmente los cabales, pues vio que tras el ladrón había otra figura: un hombre con máscara de cuero. Incrédulo, parpadeó para mirar de nuevo, y vio que la máscara era en realidad una visera y que el hombre iba vestido como un halconero, con un grueso jubón y grandes manoplas. Del ancho cinturón de cuero colgaban una espada corta y un rollo de cuerda. Fafhrd se volvió todo lo que pudo y distinguió una figura similar detrás de su propia silla.


  La sacerdotisa respondió a Stravas con voz aún más aguda y estridente, pero todavía musical y parecida al horrible trino de un pájaro. Y mientras hablaba, las aves coreaban: «Tyaa, Tyaa».


  —Ahora sí que morirás. Te harán pedazos. Y el que está junto a ti, cuya impía águila mató a Kivies antes de que este la matara a ella, también morirá. Pero pereceréis sabiendo que Tyaa es Tyaa, y que su sacerdotisa y su encamación no es ninguna intrusa.


  Entonces Fafhrd miró el altar. Se dio cuenta de que hasta ese momento lo había evitado, dominado inconscientemente por una extraña aversión y un sobrecogimiento supersticioso.


  El rayo de luna que caía como una lanza se había movido ligeramente hacia el ara y mostraba dos figuras de piedra que sobresalían a cada lado como gárgolas. Las caras talladas eran de mujer, pero los brazos doblados amenazadoramente terminaban en garras, y tenían alas, plegadas a la espalda. El artesano que las había tallado había hecho un trabajo diabólicamente bueno, pues daban la impresión de estar a punto de extender las alas y alzar el vuelo.


  Entre las dos figuras aladas, al fondo del altar y lejos de la luz, se adivinaba una gran forma oscura entre dos medialunas de negrura que tal vez fueran alas. Fafhrd la miró y se humedeció los labios. Su mente embotada por el veneno no era capaz de asimilar las imágenes que evocaba. Mientras tanto, sin embargo, y sin ser plenamente consciente de lo que hacía, sus hábiles dedos empezaron a manipular las ataduras que le apresaban las muñecas.


  —Sabed, estúpidos —prosiguió la silueta oscura—, que los dioses no cesan de existir solo porque los prohíban unos pretendidos sacerdotes ni se marchan cuando un dios presuntuoso y falso los maldice. Aunque partan sus sacerdotes y sus adoradores, ellos permanecen. Yo era pequeña y no tenía alas cuando subí hasta aquí arriba por primera vez, pero sentí su presencia hasta en las piedras. Y supe que mi corazón era hermano del suyo.


  En ese preciso momento, Fafhrd oyó que el Ratonero lo llamaba: un sonido débil y ahogado, pero inconfundible, que parecía proceder del interior del templo, muy abajo, y se mezclaba con el rugido grave y vago del Hlal.


  La silueta del altar emitió una aguda orden y movió una de las medialunas colgantes esbozando un gesto. Un ave negra voló hasta la muñeca del halconero que estaba detrás de Stravas. Al alejarse, los pasos del cetrero sonaron como si estuviera bajando una escalera. El otro halconero corrió a la tronera por la que había entrado Fafhrd, y se oyó el roce de un cuchillo que cortaba una cuerda. Después volvió a su puesto.


  —Parece que Tyaa no carece de adoradores esta noche —trinó la silueta del altar—. Llegará el día en que las acaudaladas mujeres de Lankhmar acudirán aquí, aterrorizadas y sumisas, para ofrecer parte de su belleza a Tyaa.


  No estaba seguro, pero la aguda vista de Fafhrd le dijo que la superficie oscura de la figura era demasiado lisa para ser de plumas. Siguió forcejeando con las ataduras. Ya notaba que la de la muñeca derecha se había aflojado un poco.


  —Destruir belleza. Destruir belleza —graznaron las aves—. Besar con pico. Acariciar con garras.


  —Cuando yo era niña —prosiguió la voz—, todo esto no era más que un sueño. Me escapaba de casa de mi padre y venía a escondidas a este lugar sagrado. Pero el espíritu de Tyaa ya estaba entonces en mí y hacía que los demás me temieran y me evitaran.


  »Un día encontré un pájaro joven herido que se había escondido aquí y lo curé. Era descendiente de una de las antiguas aves de Tyaa, que voló a las montañas de la Oscuridad después de que profanaran y cerraran el templo hasta que llegara el momento en que Tyaa las llamase de vuelta. Aquel pajarillo había regresado a Lankhmar porque había percibido por vías ocultas que Tyaa había renacido en mí. El ave me conocía, y poco a poco, porque ambas éramos pequeñas y estábamos solas, recordamos algunos rituales perdidos y recuperamos el don de conversar entre nosotras.


  »A medida que fueron pasando los años, el resto de las aves, una a una, fue regresando desde las montañas de la Oscuridad. Se aparearon. Y fuimos perfeccionando nuestras ceremonias. Pero empezó a resultarme difícil ser sacerdotisa de Tyaa sin que el mundo descubriera mi secreto. Debíamos conseguir comida, carne y sangre. Fueron necesarias muchas horas de instrucción.


  »Pero perseveré. En el mundo exterior, los que pertenecían a mi clase me odiaban cada vez más porque percibían mi poder, así que me insultaban e intentaban humillarme. No había día en que no pisotearan mil veces el honor de la diosa. Me retiraron los privilegios de mi clase y de mi cuna y me obligaron a mezclarme con los groseros y los vulgares. Pese a ello, me sometí y actué como si fuera una de ellos, pero me burlaba de su estupidez, su frivolidad y su vanidad. Esperé el momento, sintiendo en mi interior el siempre creciente espíritu de Tyaa.


  —¡Tyaa! ¡Tyaa! —repitieron los pájaros.


  —Luego busqué ayuda para mi empresa y la encontré en dos descendientes de los antiguos Halconeros de Tyaa, cuyas familias habían mantenido su lealtad al antiguo culto y las antiguas tradiciones. Me reconocieron y me rindieron homenaje. Ellos son mis sacerdotes.


  Fafhrd notó que el halconero que estaba a su espalda hacía una profunda reverencia. Se sentía como si fuera un espectador de una malévola función de sombras chinescas. El temor por la suerte del Ratonero pesaba como una losa sobre sus confusos pensamientos. Por casualidad se fijó en un broche de perlas y un brazalete de zafiros que había en el suelo sucio, a escasa distancia de él. Las joyas seguían en el mismo lugar donde se le habían caído a Stravas.


  —Hace cuatro meses —prosiguió la voz—, cuando la luna del Búho menguaba, sentí que Tyaa había alcanzado su plenitud en mi y que había llegado el momento de que Lankhmar la reconociera. De modo que envié a los pájaros a recoger el antiguo tributo con la orden de que castigaran a quien se opusiera y a toda mujer famosa por su vanidad y su orgullo. Los pájaros recuperaron rápidamente sus antiguas habilidades; el altar de Tyaa se llenó con lo que le correspondía, y Lankhmar aprendió a temer. Todavía no sabe que teme a Tyaa. ¡Pero no tardará en descubrirlo! —exclamó con voz dolorosamente aguda.


  »Pronto proclamaré abiertamente el regreso de Tyaa. Las puertas del templo se abrirán a los adoradores y a los tributos. Los Ídolos del Gran Dios serán derribados y sus templos derruidos. Las mujeres ricas e insolentes que me despreciaron, y con ello, a Tyaa, serán convocadas aquí, y este altar recordará la dulzura del sacrificio. —Su voz se convirtió en un chillido—. ¡Y todo eso está a punto de empezar ahora! ¡Estos dos intrusos conocerán la venganza de Tyaa!


  De la garganta de Stravas salió un grito ahogado mientras el hombre se revolvía inútilmente en las ataduras. Fafhrd se apresuró en aflojar más el nudo medio suelto de la mano derecha. Unas cuantas aves levantaron el vuelo al oír la orden de su ama, pero volvieron a posarse porque no terminó de pronunciar las palabras.


  El otro halconero había regresado a la sala y avanzaba hacia el altar con la mano alzada en un gesto de saludo solemne. El ave no estaba en su muñeca, pero en la mano izquierda llevaba una espada corta ensangrentada.


  La silueta del altar se adelantó con un respingo y quedó bajo el rayo de luna. En ese momento Fafhrd pudo verla claramente por primera vez: no era un ave gigantesca ni un híbrido monstruoso, sino una mujer vestida con ropa negra de largas mangas colgantes. La capucha negra cayó hacia atrás y la luz reveló un rostro triangular enmarcado en una melena negra; unos ojos brillantes pero vidriosos y unas facciones de depredador que recordaban vagamente un pájaro, pero también una niña perversa y extrañamente hermosa. Se movía medio agachada, con pasos cortos y a saltitos.


  —Tres en una noche —exclamó—. Has matado al tercero. Muy bien, halconero.


  —Yo te conozco —acertó a decir Stravas—. Te conozco.


  El halconero siguió avanzando.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué deseas? —preguntó la mujer en voz baja.


  El halconero saltó hacia ella con agilidad felina y la apuntó con la espada ensangrentada, que relució roja contra la tela negra que cubría el pecho de la mujer. Fafhrd oyó la voz del Ratonero.


  —No te muevas, Atya. No des ninguna orden a tus pájaros o morirás en un abrir y cerrar de ojos, como tu halconero y su negra mascota.


  Durante cinco angustiosos latidos se produjo un silencio mortal. Luego, la mujer empezó a respirar con jadeos ahogados y a proferir gritos entrecortados que más bien parecían graznidos.


  Algunas aves negras emprendieron el vuelo y revolotearon indecisas, atravesando los rayos de luna pero manteniéndose a cierta distancia del altar. La mujer empezó a balancearse de un lado a otro. La espada la seguía implacablemente como un péndulo.


  Fafhrd se dio cuenta de que el segundo halconero se movía a su espalda y empuñaba la espada corta. Concentrando todas sus fuerzas en la muñeca y el antebrazo, el norteño pegó un poderoso tirón y rompió la última atadura. Se lanzó enérgicamente hacia delante arrastrando la silla consigo, agarró la muñeca del halconero justo cuando el hombre estaba a punto de lanzar la estocada y cayó al suelo con él. El halconero gritó de dolor y se oyó el chasquido de un hueso. Fafhrd aterrizó pesadamente encima de su contrincante y se quedó mirando a la mujer y al Ratonero, disfrazado con la máscara de cuero y la manopla.


  —Dos halconeros en una noche. Muy bien, Fafhrd —dijo el Ratonero, imitando a la mujer. Después, su tono se volvió implacable—. La farsa ha terminado, Atya. Tu venganza contra las nobles de Lankhmar ha llegado a su fin. ¡Ah, qué sorpresa se llevará el gordo Muulsh con su palomita! ¡Mira que robar tus propias joyas! Muy inteligente, Atya.


  La mujer lanzó un grito amargo y atormentado que reflejaba toda su humillación, su debilidad y su absoluta derrota. Entonces dejó de balancearse y sus rasgos de niña mimada se crisparon en una mueca de profunda desesperación.


  —¡A las montañas de la Oscuridad! —gritó salvajemente—. ¡A las montañas de la Oscuridad! ¡Llevaos los tributos de Tyaa al último bastión de Tyaa! —Y emitió una extraña serie de silbidos, gorjeos y chillidos.


  Todas las aves levantaron el vuelo a la vez, aunque siguieron sin acercarse al altar, y revolotearon alocadamente, lanzando graznidos que la mujer parecía contestar.


  —¡Sin trucos, Atya! —exclamó el Ratonero—. La muerte acecha a tu lado.


  Un ave se posó en el suelo, cogió un brazalete de esmeraldas y salió volando por una tronera del muro que daba al río Hlal. Uno por uno, el resto de pájaros siguió su ejemplo. Atravesaron la noche en procesión extravagante, portando una verdadera fortuna entre las garras: collares, broches, alfileres y anillos de oro, plata y oro blanco con engarces de gemas de todos los colores que brillaban magníficas a la pálida luz de la luna.


  Después de que partieran los tres últimos pájaros, que se marcharon con las garras vacías porque ya no quedaba nada, Atya extendió los brazos enfundados en las anchas mangas negras hacia las dos esculturas de mujeres aladas, como si implorara un milagro, y soltó un aullido lastimero y demente. Después bajó del altar con un salto temerario y corrió tras las aves.


  El Ratonero no la atacó, pero la siguió a corta distancia amenazándola con la espada muy de cerca, y se metieron juntos en la tronera. Se oyó un grito antes de que el Ratonero volviera a la sala. Cortó las cuerdas a Fafhrd, apartó la silla y lo ayudó a levantarse. El halconero herido permaneció inmóvil, sollozando débilmente.


  —¿Se ha arrojado al Hlal? —preguntó Fafhrd con la garganta seca. El Ratonero asintió.


  Aún ligeramente mareado, el norteño se frotó la frente. Su mente iba despejándose conforme desaparecía el efecto del veneno.


  —Hasta el nombre era el mismo —murmuró—. ¡Atya y Tyaa!


  El Ratonero se acercó al altar y empezó a cortar las ataduras del ladrón.


  —Tus hombres han intentado acribillarme esta noche, Stravas —dijo con naturalidad—. Me ha costado darles esquinazo y encontrar las escaleras de la torre.


  —Lo siento mucho… —dijo Stravas.


  —Supongo que también eran tuyos los hombres que han intentado robar esta noche en la mansión de Muulsh.


  El ladrón asintió y se frotó las muñecas para desentumecerlas.


  —Sí, pero espero que a partir de ahora seamos aliados —respondió Stravas—. Aunque no queda más botín que unas cuantas baratijas sin valor. —Soltó una carcajada—. ¿No había forma de librarse de esos demonios negros sin perderlo todo?


  —Para ser un hombre que acaba de escapar de las garras de la muerte eres bastante codicioso, Stravas —dijo el Ratonero—. Supongo que es deformación profesional. No, no había forma. Por mi parte, me alegro de que se hayan marchado. Lo que más temía era que se volvieran incontrolables, cosa que sin duda habría ocurrido si hubiera matado a Atya. Ella era la única que podía dominarlos. Y habrían acabado con nosotros. Mira lo hinchado que está el brazo de Fafhrd.


  —Puede que los pájaros vuelvan con el tesoro —comentó Stravas, esperanzado.


  —Lo dudo mucho —replicó el Ratonero.

  


  Dos noches después, Muulsh, el prestamista, que se había enterado de parte de lo sucedido por el halconero que hasta entonces había cuidado de los pájaros de su esposa y que llevaba un brazo roto, estaba recostado cómodamente en la lujosa cama de la habitación de Atya. Con una mano rechoncha sostenía una copa de vino y con la otra a una linda criada que había sido la peluquera de su mujer.


  —En realidad nunca la quise —dijo, atrayendo hacia sí a la sonriente y tímida muchacha—. Pero me tenía asustado y martirizado.


  La criada se desprendió suavemente de la mano de él.


  —Me gustaría tapar las jaulas con telas —comentó la muchacha—. Los ojos de esos pájaros me recuerdan los suyos. —Se estremeció ligeramente bajo la fina túnica.


  Cuando el último pájaro quedó cubierto y en silencio, regresó a la cama y se sentó en el regazo de Muulsh.

  


  Poco a poco, el miedo abandonó Lankhmar, pero muchas mujeres ricas siguieron llevando jaulas de plata en la cabeza porque les parecía de lo más encantador. La moda fue evolucionando y las jaulas se transformaron en delicadas máscaras de malla de plata.


  Y un tiempo después, el Ratonero habló con Fafhrd.


  —Hay una cosa que no te he contado. La noche en que Atya saltó al Hlal había luna llena. Y sin embargo, no sé por qué, la perdí de vista mientras caía y no vi la zambullida, y eso que miré bien. Luego, cuando levanté la cabeza, vi la cola de aquella miserable procesión de pájaros cruzando la luna, y tuve la impresión de que el último era mucho más grande que los demás y que batía las alas con más fuerza.


  —¿Y crees que…? —preguntó Fafhrd.


  —¿Qué voy a creer? Que Atya se ahogó en el Hlal.


  NUEVE


  El precio del sosiego


  El gran bárbaro Fafhrd, paria de Yermo Frío de Nehwon, eterno forastero en las tierras y la ciudad de Lankhmar, el lugar más notable del mundo, y el pequeño pero letal espadachín conocido como el Ratonero Gris, apátrida incluso en la despreocupada y poco burocrática Nehwon, hombre sin tierra natal, que él supiera, eran amigos íntimos y compañeros desde el momento en que se encontraron cerca del cruce de las calles del Oro y del Dinero. Pero nunca habían compartido casa. En primer lugar, por la obvia razón de que, por naturaleza y al margen de su camaradería, eran lobos solitarios; ese tipo de personas no suele tener casa. En segundo lugar, porque casi siempre estaban viajando, explorando, viviendo alguna aventura o huyendo de las consecuencias terribles de fechorías y errores del pasado. En tercer lugar, porque sus primeros amores y los únicos verdaderos, la Vlana de Fafhrd y la Ivrian del Ratonero, fueron asesinados de un modo atroz. Las vengaron sangrientamente, aunque ello no los consolase, la misma noche en que se conocieron los dos jóvenes, y una casa sin una mujer amada no es más que una celda fría. En cuarto lugar, porque no tenían más posesiones que las que robaban, incluidas sus espadas y puñales, a los que siempre llamaban Bastón Gris, Buscacorazones, Escalpelo y Garra de Gato por muchas veces que los perdieran y los reemplazaran por otros, y una casa es un objeto difícil de robar. Por supuesto, no contaban las tiendas de campaña, las posadas, las cuevas, los palacios en los que a veces trabajaban y residían o a los que los invitaba una princesa o una reina, ni tampoco las casuchas alquiladas durante un breve intervalo, como la que ocuparían al cabo de poco tiempo en un callejón cercano a la plaza de los Placeres Oscuros.


  Pero después de sus primeros viajes a pie y a caballo por Nehwon, después de sus aventuras dentro y fuera de Lankhmar, en las cuales no tuvieron cabida las mujeres, pues el recuerdo de Ivrian y Vlana los acosó durante años, después de la expedición hechizada por el mar Exterior, después del encuentro con los siete sacerdotes negros y con Atya y Tyaa, después de su segundo regreso a Lankhmar, compartieron casa y hogar durante unas cuantas lunas. Era más bien pequeña y, por supuesto, robada. Las dos mujeres que la ocupaban eran fantasmas. Y su ubicación, a causa del talante sombrío que también compartían, era de lo más discutible y aciaga.


  Una noche iban medio borrachos por la calleja de la Peste y el callejón de los Huesos después de haber estado en la taberna de la Lamprea Dorada, en la esquina de las calles del Dinero y de las Prostitutas, y se dirigían a un local de festivo recuerdo, a la par que terrible, llamado la Anguila de Plata, en el callejón Fosco, a medio camino entre las calles Barata y Carreteros. Justo detrás de la Anguila divisaron los restos carbonizados y los escombros ennegrecidos de la casa donde habían muerto sus primeros amores, Ivrian y Vlana, después de terribles sufrimientos, y donde habían ardido hasta convertirse en cenizas blancas, algunas de las cuales podrían ser precisamente las que estaban viendo a la tenebrosa luz de la luna.


  Aquella misma noche, mucho más tarde y mucho más borrachos, caminaron hacia el norte más allá de la calle de los Dioses en dirección al barrio aristocrático del Malecón, al este del Palacio del Arco Iris, el hogar de Karstak Ovartamortes, gobernador de Lankhmar. Al llegar a la propiedad del duque Danius, el Ratonero se asomó por la verja. A la luz de la luna, que brillaba más que de costumbre, pues el suave viento del norte había despejado la niebla nocturna, observó la casita del jardín. Era acogedora, pulcra, de madera bien encerada, con una cumbrera labrada de extremos curvados hacia arriba. El Ratonero se recreó contemplándola e incluso invitó a Fafhrd a admirar la construcción, asentada en seis pilares cortos de cedro, que a su vez descansaban en una superficie de roca lisa.


  De modo que se dirigieron a toda prisa a la calle de la Muralla y la puerta de la Marisma para contratar a una cuarentena de los haraganes nocturnos que frecuentaban el lugar, y les pagaron una moneda de plata y un trago por cabeza, más la promesa de una moneda de oro y un trago más largo al terminar el trabajo. Los guiaron hasta la oscura propiedad de Danius, forzaron la cerradura de la verja, los introdujeron en silencio en el jardín y les ordenaron que levantaran la casita y cargaran con ella. Los hados ayudaron; no hicieron mucho ruido ni apareció ningún guardia. De hecho, resultó tan fácil que el Ratonero y Fafhrd vaciaron tranquilamente otro jarro de vino mientras supervisaban la operación. La parte más difícil llegó cuando decidieron vendarles los ojos a los porteadores. El Ratonero tuvo que echar mano de toda su habilidad y marrullería, y Fafhrd, de su aire amistoso pero a la vez exigente y amenazador, para guiar y espolear a los cuarenta porteadores improvisados mientras transportaban la casita entre jadeos y resoplidos; por suerte, era estrecha y solo tenía tres pequeñas habitaciones en fila. Fueron hacia el sur por la calle de los Carreteros y luego al oeste por el callejón de los Huesos hasta llegar al solar vacío de detrás de la Anguila de Plata, donde la dejaron después de que Fafhrd apartara tres bloques de piedra para hacer sitio. Ya solo quedaba devolver a los porteadores, que todavía llevaban los ojos vendados, a la puerta de la Marisma, pagarles el oro, comprarles el vino (una jarra grande por cabeza era un buen modo de nublarles la memoria) y apresurarse a volver con las primeras luces del alba para hablar con Braggi, el dueño de la Anguila de Plata y del solar sin valor que se extendía tras la taberna para comprárselo. Después, Fafhrd sacó el hacha de batalla y cortó los hermosos extremos de la cumbrera a regañadientes. Mojaron las paredes y el tejado y los cubrieron con cenizas para camuflarlos, sin pensar en el mal augurio que suponía usar los restos de Vlana e Ivrian. Y por fin entraron y se quedaron dormidos en el suelo desnudo sin echar ni siquiera un vistazo a su alrededor.


  Cuando despertaron a la mañana siguiente, se descubrieron en un lugar muy agradable. Las dos habitaciones de los extremos eran dormitorios con el suelo cubierto con una gruesa alfombra y las paredes con murales bastante subidos de tono. El Ratonero se preguntó si las dos habitaciones se debían a que el duque Danius compartía sus concubinas con algún amigo o a que tenía una en cada habitación y le gustaba pasear arriba y abajo por el pasillo. La estancia central era un salón relajante y refinado, donde había varios anaqueles ocupados por caros libros eróticos y una alacena llena de frascos de alimentos exóticos y bebidas. Un dormitorio tenía incluso una bañera de cobre (el Ratonero se apropió de él de inmediato), y ambos contaban con sendos retretes exteriores que podían limpiarse con facilidad, tarea de la que a partir de aquella noche se ocupó un criado a tiempo parcial que contrataron en la Anguila de Plata.


  El robo fue todo un éxito. Los guardas lankhmarenses de armaduras marrones (bastante vagos, por cierto) no les dieron ningún problema. Tampoco el duque Danius; si había contratado a alguien para que buscase la casa, no debía de ser muy avispado, aunque la misión no era tan fácil como parecía, ciertamente. Durante varios días, el Ratonero Gris y Fafhrd se dedicaron a disfrutar de su nuevo domicilio y de la exquisita despensa del duque, e hicieron escapadas rápidas a la Anguila para comprar más vino. Todos los días, el Ratonero se daba dos o tres baños de espuma, bien perfumados, oleaginosos e interminables. Fafhrd prefería ir cada dos días a la sauna pública más cercana y dedicaba muchas horas a los libros, que le sirvieron para aumentar sus ya amplios conocimientos de alto lankhmarés, ilthmarés y quarmalés.


  Poco a poco, el dormitorio de Fafhrd pasó a estar cómodamente descuidado, y el del Ratonero, ordenado y limpio con escrupulosidad; era la simple manifestación de sus respectivas naturalezas.


  Días más tarde, Fafhrd descubrió una segunda biblioteca, astutamente oculta, con libros que distaban mucho de ser eróticos. Trataban sobre la muerte, y los encontró igualmente educativos. Al Ratonero le divertía imaginarse al duque deteniéndose para ojear un párrafo sobre la estrangulación o los venenos selváticos de Klesh en sus trasiegos de dormitorio en dormitorio y de amante en amante.


  Nunca invitaron a ninguna mujer a su flamante domicilio. Tenían buenos motivos, desde luego: una media luna después de mudarse, el fantasma de la esbelta Ivrian empezó a aparecerse al Ratonero, y el de la alta Vlana, a Fafhrd. Quizá los espíritus se hubieran materializado a partir del polvo de sus cuerpos, que flotaba alrededor del lugar e impregnaba las paredes exteriores de la casa. Los fantasmas no hablaban nunca; no pronunciaban ni el más leve de los susurros. Tampoco los tocaban; no notaron siquiera el roce de un pelo. Fafhrd no le habló de Vlana al Ratonero, y el Ratonero no le habló de Ivrian a Fafhrd. Las dos chicas eran invisibles, inaudibles e intangibles, pero estaban allí.


  A escondidas el uno del otro, ambos consultaron a brujas, magos, hechiceros, astrólogos, sabios, nigromantes, echadoras de cartas, médicos respetables e incluso sacerdotes en busca de una solución a su problema. Los dos deseaban ver bastante más de sus novias muertas o no ver nada en absoluto. Pero no la encontraron.


  Durante las tres lunas siguientes, el Ratonero y Fafhrd, que se comportaban de forma exageradamente amistosa entre ellos, muy tolerantes en todos los asuntos, siempre dispuestos a reír las bromas del otro y bastante más sonrientes de lo normal, fueron volviéndose locos. El Ratonero se dio cuenta de ello cuando despertó una mañana gris, abrió los ojos y vio a una pálida y bidimensional Ivrian que lo miró con tristeza desde el techo y acto seguido desapareció.


  De la frente empezó a brotarle un sudor frío que le cubrió la cara y la cabeza enteras, sintió la garganta llena de ácido y le dieron arcadas. Apartó las mantas de un tirón, se levantó, cruzó desnudo el salón y entró en el dormitorio de Fafhrd.


  Pero el norteño no estaba.


  Se quedó un buen rato mirando la cama revuelta. Después se bebió media botella de vino encabezado de un trago y se preparó un cazo de gahveh caliente tres veces más cargado de lo habitual. Mientras se lo bebía, advirtió que sufría fuertes temblores y estremecimientos. Se puso una bata de lana y se la anudó bien apretada, y se calzó unas botas también de lana, pero nada de eso le impidió seguir temblando mientras terminaba el humeante gahveh.


  Estuvo todo el día paseando arriba y abajo por el salón o recostado en uno de los grandes sillones, alternando vino encabezado con gahveh y esperando el regreso de Fafhrd, estremeciéndose de vez en cuando y arrebujándose aún más en la bata de lana.


  Pero el norteño no aparecía.


  Cuando las polvorientas ventanas amarillearon y se oscurecieron al final de la tarde, el Ratonero empezó a pensar de forma más pragmática. Aún había un hechicero a quien no le había consultado acerca de las horribles apariciones de Ivrian, precisamente porque era el único que no era un farsante ni un charlatán: Sheelba de la Cara sin Ojos, que moraba en una cabaña de cinco patas en la Gran Marisma, al este de Lankhmar.


  Se quitó las prendas de lana y se puso a toda prisa la burda saya gris de seda cruda, las botas de piel de rata y el cinturón con la fina espada Escalpelo y el puñal Garra de Gato. Hacía tiempo que se había percatado de que la ropa de Fafhrd había desaparecido, así como la espada Bastón Gris y el puñal Buscacorazones. Después se echó encima la capa con capucha, de la misma tela que la saya, y salió corriendo de la espantosa casita con el terrible y repentino temor de que el triste fantasma de Ivrian se le apareciera otra vez y se esfumara de nuevo sin hablar ni tocarlo.


  Anochecía. El criado de la Anguila de Plata estaba limpiando los retretes.


  —¿Has visto a Fafhrd? —le preguntó el desquiciado Ratonero con brusquedad. El muchacho retrocedió de un salto.


  —Sí —respondió—. Se marchó al alba en un enorme caballo blanco.


  —Fafhrd no tiene caballo —replicó el Ratonero con aspereza. El muchacho volvió a pegar un respingo hacia atrás.


  —Pues era el caballo más grande que he visto nunca. Tenía un arnés y una silla de color marrón con incrustaciones de oro.


  El Ratonero gruñó y empezó a sacar a Escalpelo de la vaina de piel de ratón. Pero entonces, detrás del joven, vio algo que resplandecía en la penumbra: un caballo enorme, completamente negro, con silla y arnés del mismo color, tachonados de plata.


  Pasó como un rayo junto al muchacho, que se tiró al suelo a un lado para apartarse. Saltó a la silla, cogió las riendas, metió los pies en los estribos, que estaban exactamente a la altura adecuada para él, y clavó los talones en los flancos del caballo, que echó a galopar por el callejón Fosco, luego giró hacia el norte por Carreteros, siguió hacia el este por la calle de los Dioses, donde la multitud se apartó asustada de su camino, y salió por la puerta de la Marisma antes de que los guardias tuvieran tiempo de apuntarlo con las lanzas o blandirías para cerrarle el paso.


  El sol se ocultaba a su espalda, la noche lo esperaba enfrente y el viento húmedo le golpeaba las mejillas. El Ratonero se sintió bien.


  El caballo negro galopó por el camino Elevado a lo largo de una distancia de unos sesenta tiros de arco o trescientos de lanza y de repente abandonó el camino y viró al sur de un modo tan brusco que el Ratonero estuvo a punto de caerse, pero se las arregló para mantenerse en la silla y esquivó lo mejor que pudo las ramas espinosas de los árboles del pantano. Al cabo de un poco más de cien jadeos, el animal se detuvo. Allí estaba la cabaña de Sheelba con su puerta oscura, ligeramente más alta que el Ratonero. En el umbral había una figura encogida, vestida con capucha y túnica negras.


  —¿Qué estás tramando, brujo tramposo? —preguntó el Ratonero en voz bastante alta—. Has enviado este caballo a buscarme, ¿verdad?


  Sheelba no dijo nada ni se movió un ápice, a pesar de que su postura encogida parecía bastante incómoda, al menos para un ser con piernas en lugar de tentáculos, por ejemplo.


  —¿Has enviado a buscar a Fafhrd esta mañana? —siguió el Ratonero al cabo de unos momentos, en voz aún más fuerte- . ¿Le has mandado un enorme caballo blanco con arnés marrón tachonado de oro?


  Esa vez Sheelba se movió ligeramente, pero enseguida volvió a su antigua postura y a su obstinado silencio. Como siempre, el espacio que debería ocupar su cara era más negro aún que su vestimenta.


  La noche fue cerrándose. Y tras un buen rato de silencio, el Ratonero habló con voz baja y quejumbrosa.


  —Oh, Sheelba, gran hechicero, ayúdame o me volveré loco. Devuélveme a mi amada Ivrian, devuélvemela entera, o líbrame de ella de una vez por todas como si nunca hubiera existido en mi vida. Haz cualquiera de las dos cosas y pagaré el precio que me pidas.


  —¿Me servirás fielmente hasta el fin de tus días? —preguntó Sheelba con una voz como el sonido de los guijarros agitados por una ola repentina—. ¿Obedecerás todas y cada una de mis órdenes? Por mi parte, prometo no llamarte más que una vez al año, o como mucho dos, ni exigirte que me dediques más de tres de cada trece lunas. Júrame por los huesos de Fafhrd y por los tuyos que usarás cualquier estratagema, por vergonzosa o degradante que sea, para conseguirme la máscara de la Muerte oculta en la Tierra de las Sombras, y que acabarás con cualquiera que intente frustrar tu misión, aunque sea tu desconocida madre o el Gran Dios en persona.


  —Lo juro —musitó el Ratonero tras una larga pausa en voz muy baja.


  —Muy bien. Quédate con el caballo. Galopa hacia el este; pasarás por Ilthmar, la Ciudad de los Demonios, el mar de los Monstruos y las montañas Marchitas. Por fin llegarás a la Tierra de las Sombras. Una vez allí busca la Llama Azul. Del asiento del trono que hay enfrente de ella coge la máscara de la Muerte. O arráncala de la cara de la propia Muerte si es que está en casa. De camino, en la Tierra de las Sombras encontrarás a tu Ivrian. Cuídate especialmente de un tal duque Danius, cuya casita hurtasteis hace poco y no por casualidad. Supongo que ya habréis encontrado su biblioteca de la muerte y la habréis leído con atención. Ningún hombre, demonio ni dios ha conservado el recuerdo de una criatura que tema más a la muerte que este Danius, quien planea una incursión a la Tierra de las Sombras con la intención ni más y ni menos que de enfrentarse a la misma Muerte y matarla, o matarlo, o lo que sea, porque ni siquiera mi sabiduría me alcanza para discernir tal asunto, así como destruir todas sus posesiones, incluida la máscara que has jurado traerme. Ahora, cumple la misión. Eso es todo.


  El asombrado, estupefacto y sin embargo infeliz y desconfiado Ratonero se quedó mirando la puerta oscura hasta que salió la luna y se dibujó detrás de las angulosas ramas de un árbol seco, pero Sheelba no habló ni se movió de nuevo, y al Ratonero no se le ocurrió ninguna cuestión pertinente. De modo que, al final, golpeó los flancos del caballo con los talones y el animal giró de inmediato, trotó hasta el camino Elevado y se dirigió al este.


  Entretanto, casi al mismo tiempo, porque desde Lankhmar se tarda un día a caballo en cruzar la Gran Marisma y la Tierra Sumergida hasta llegar a las montañas que están más allá de Ilthmar, ciudad de reputación terrible, Fafhrd mantenía una conversación idéntica y hacía exactamente el mismo trato con Ningauble de los Siete Ojos en su inmensa y laberíntica caverna. La única diferencia fue que Ningauble, como era charlatán por naturaleza, usó mil palabras por cada una de las de Sheelba, aunque al final no dijera nada más que aquel.


  De modo que los dos héroes de mala reputación y pocos escrúpulos se encaminaron a la Tierra de las Sombras. El Ratonero siguió prudentemente el camino costero del norte hasta Sarheenmar y luego giró hacia el interior. Fafhrd galopó temerariamente en línea recta hacia el noroeste a través del desierto Envenenado. Pero ambos tuvieron suerte y cruzaron las montañas Marchitas el mismo día: el Ratonero, por el paso del norte; Fafhrd, por el del sur.


  El cielo se nubló en la divisoria de las montañas Marchitas y se oscureció todavía más, aunque no cayó una gota de lluvia ni descendió una brizna de niebla. El ambiente era frío y húmedo. Tal vez alimentados por aguas subterráneas de lejana procedencia, crecían una hierba espesa y un extenso bosque de cedros. Manadas de antílopes y renos negros mordisqueaban la interminable pradera hasta dejarla de la altura del césped, y no había presencia de pastores ni de ninguna otra persona. El cielo siguió oscureciéndose hasta que el lugar quedó sumido en lo que semejaba una noche perpetua. Aparecieron extrañas colinas rematadas por aglomeraciones de rocas negras. Se divisaban fuegos lejanos, de todos los colores excepto el azul, que se desvanecían al acercarse a ellos sin dejar siquiera rastro de cenizas.


  El Ratonero y Fafhrd supieron que habían entrado en la Tierra de las Sombras. Era temida al norte por los implacables mingoles; al oeste, por los gules huesudos y descarnados de color marfileño; al este, por las bestias calvas y los habitantes lampiños del imperio de Eevamarensee, decadente pero duradero y famoso por su diplomacia, y al sur, por el mismísimo Rey de Reyes, quien había decretado la condena a muerte inmediata de cualquiera que se atreviera no ya a hablar de la Tierra de las Sombras, sino simplemente a susurrar tal nombre, aunque fuera su propio visir, su hijo más amado o su reina consorte favorita.


  Por fin, el Ratonero divisó una tienda negra. Cabalgó hacia ella, desmontó del caballo negro y apartó los cortinajes de seda que cubrían la entrada. Allí, sentada a una mesa de ébano, bebiendo lánguidamente vino blanco en una copa de cristal, con su vestido de seda violeta, el favorito de ambos, y una estola de armiño sobre los hombros, estaba su amada Ivrian.


  Pero las pequeñas y finas manos tenían un color azulado mortecino, semejante al de la pizarra, así como la cara, y los ojos mostraban una expresión vacía. Solo el pelo era tan negro y reluciente como siempre; sin embargo, igual que las uñas, era más largo de lo que el Ratonero recordaba.


  Ivrian miró fijamente al Ratonero y este descubrió que los ojos de su amada parecían cubiertos por un leve velo blanco. Los negros labios se separaron para hablar.


  —Verte me place más de lo que soy capaz de expresar, Ratonero, mi bienamado —dijo en tono monocorde—. Te has arriesgado a sufrir los horrores de la Tierra de las Sombras por mí. Pero tú estás vivo, y yo, muerta. No vengas nunca más a perturbarme, mi queridísimo amor. Disfruta de la vida. Disfruta.


  Cuando el Ratonero corrió hacia ella, apartando a un lado la frágil mesa de ébano, la figura de la joven se difuminó y se hundió rápidamente en el suelo, como si estuviera hecho de arenas movedizas diáfanas, sutiles e inofensivas. Sin embargo, era perfectamente sólido cuando él lo arañó desesperado.


  Unas cuantas leguas al sur, Fafhrd vivía la misma situación con su amada Vlana, cuya cara y manos, aquellas manos de dedos amorosos, largos y fuertes, tenían un tono de pizarra. Llevaba las medias rojas y la túnica que solía ponerse para actuar, y el cabello castaño lucía resplandeciente. Pero antes de hundirse en el suelo, Vlana, que siempre había sido una mujer con más carácter que Ivrian, pronunció unas palabras en las que el tono monótono y carente de vida desmentía el mensaje vehemente que contenían.


  —Y ahora corre, mi amado bobo, el hombre más tierno del mundo de los vivos y de la Tierra de las Sombras. Ve a cumplir el estúpido encargo de Ningauble, lo que seguramente causará tu muerte, mi tonto niño, porque fuiste tan ingenuo que diste tu palabra. Y después galopa al sudoeste como alma que lleva el diablo. Pero si falleces por el camino y te unes a mí aquí, en la Tierra de las Sombras, te escupiré a la cara, no volveré a dirigirte la palabra y nunca compartiré tu cama musgosa y negra. Así es la muerte, cariño.


  Cuando el Ratonero y Fafhrd, todavía separados por leguas, salieron simultáneamente de las respectivas tiendas negras como dos conejos asustados, vieron al este una llama de un azul acerado que se alzaba como un estilete largo y brillante, más alta que ninguna otra de las que habían visto en la Tierra de las Sombras, una llama estrecha y centelleante que apuñalaba las nubes negras. El Ratonero la vio ligeramente al sur; Fafhrd, un poco al norte. Los dos clavaron espuelas y partieron al galope, de manera que sus caminos convergían paso a paso. En aquel momento sentían la punzada del encuentro con sus amadas con tanta intensidad que encontrarse con la Muerte en persona les parecía lo mejor que podía ocurrirles, lo más deseado, tanto si se trataba de acabar con la criatura más terrible del mundo como de perecer a sus manos.


  Sin embargo, mientras galopaban, Fafhrd no pudo evitar pensar que Vlana era diez años mayor que él y que en la Tierra de las Sombras aparentaba eso y más, y el Ratonero no pudo evitar recordar la frivolidad y los aires de suficiencia de Ivrian.


  No obstante, los dos cabalgaron desenfrenadamente, alegres y anhelantes, hacia la llama azul, que cada vez era más ancha y más brillante, hasta que vieron que procedía de la enorme chimenea central de un castillo negro, extenso y bajo, asentado en una colina suave y alargada. La puerta de la verja y la del edificio estaban abiertas de par en par.


  Entraron al trote en el palacio, a la vez, pero las dos puertas eran tan anchas que ninguno reparó en la presencia del otro. Frente a ellos se alzaba una pared de granito negro donde había una amplia chimenea excavada. En ella ardía un fuego azul casi tan cegador como el sol de mediodía, el origen de la llama que salía disparada hacia el cielo y creaba la columna que habían visto desde lejos. Delante de la chimenea había un sillón de ébano tapizado de terciopelo negro, sin duda el asiento más hermoso del mundo, sobre el cual descansaba una máscara negra y reluciente con dos agujeros para los ojos.


  Los cuatro cascos herrados del caballo blanco y los cuatro del negro resonaron letales sobre las baldosas negras.


  Uno desde el lado sur y el otro desde el lado norte, Fafhrd y el Ratonero desmontaron y avanzaron hacia el sillón de ébano tapizado de terciopelo negro, en el que destellaba la máscara de la Muerte. Tal vez de manera providencial, la Muerte se encontraba fuera de casa en ese momento, de viaje de negocios o de vacaciones.


  Y fue entonces cuando Fafhrd y el Ratonero comprendieron que sus promesas respectivas a Ningauble y a Sheelba los obligaban a matar a su compañero. El Ratonero desenvainó a Escalpelo tan rápidamente como Fafhrd a Bastón Gris. Se plantaron cara, dispuestos a darse muerte.


  En ese instante, una resplandeciente cimitarra, ligera como la luz, atravesó el aire que los separaba, y la brillante y negra máscara de la muerte quedó cortada en dos mitades desde la negra frente a la negra barbilla.


  Después, la veloz arma del duque Danius cayó sobre Fafhrd. El norteño apenas tuvo tiempo de rechazar la estocada del aristócrata de mirada desvariada. La hoja reluciente se volvió en busca del Ratonero, quien también se protegió con la suya y la desvió por los pelos.


  Los dos héroes habrían muerto con toda seguridad, puesto que no hay quien pueda dominar a un loco, si en aquel instante no hubiera regresado la Muerte a su morada del castillo negro en la Tierra de las Sombras. Agarró del cuello al duque Danius con sus manos negras y lo estranguló en diecisiete latidos de Fafhrd, veintiuno del Ratonero… y cientos del propio Danius.


  Ninguno de los dos héroes se atrevió a mirar a la Muerte. Antes de que aquel ser extraordinario y espantoso terminara su trabajo con Danius, su estúpido enemigo, cada uno cogió una mitad de la reluciente máscara rota, montó en su caballo y se alejó al galope. Cabalgaron juntos como gemelos dementes en sus poderosas monturas, aún más velozmente que antes, poseídos por ese otro jinete, el campeón cósmico llamado Miedo, hacia el sudoeste, por el camino más recto que pudiera sacarlos de la Tierra de las Sombras.


  Pero Lankhmar y sus alrededores, adonde regresaron a toda prisa, no los recibieron con los brazos abiertos. Ningauble y Sheelba reaccionaron con sumo enfado al recibir solo la mitad de la máscara, aunque fuera la máscara del ser más poderoso de todos los mundos conocidos y por conocer. Los dos archimagos, ególatras e irracionales como eran, cautivos de la guerra privada que mantenían entre sí, pese a ser sin duda los más astutos y sabios hechiceros que habían existido jamás en Nehwon, mostraron un rechazo categórico ante los cuatro argumentos que Fafhrd y el Ratonero presentaron en su defensa. El primero, que se habían atenido a las condiciones que habían impuesto los magos, pues se habían asegurado de que la máscara de la Muerte, o al menos una parte, saliera de la Tierra de las Sombras a cualquier precio y aun a costa de su dignidad. Porque si hubieran luchado entre ellos, como exigía la segunda condición, no cabía duda de que se habrían matado el uno al otro, y Ningauble y Sheelba no habrían recibido ni un fragmento de la máscara. Por no mencionar que nadie en su sano juicio se enfrentaría a la Muerte en persona. El terrible final de Danius lo demostraba. El segundo, que media máscara mágica era mejor que nada. El tercero, que, dado que cada mago poseía una mitad, se verían obligados a terminar con su estúpida guerra y a colaborar en el futuro, con lo que doblarían sus ya considerables poderes. Y el cuarto, que ni Sheelba ni Ningauble habían cumplido la promesa de devolverles a Ivrian y Vlana en su hermosa carne y hueso ni de hacerlas desaparecer para siempre de manera que no quedara ningún recuerdo suyo. Al contrario, los habían torturado a ellos, y tal vez también a ellas, con el terrible encuentro final.


  Por fin, entre pataletas bastante indecorosas para tratarse de magos tan excelsos, Ningauble exorcizó todos los objetos de la casa que habían robado Fafhrd y el Ratonero, y Sheelba la convirtió en cenizas, de modo que se mezclaron con las del edificio donde habían muerto Vlana e Ivrian. Y probablemente fue lo mejor, porque la idea de vivir en una casa detrás de la Anguila de Plata, justo encima de la tumba de sus amadas, había sido demasiado morbosa desde el principio.


  Sheelba y Ningauble no solo no mostraron gratitud alguna por el trabajo cumplido ni remordimiento por sus venganzas infantiles, sino que además exigieron que el Ratonero y Fafhrd cumplieran las normas del pacto y siguieran a su servicio.


  En cualquier caso, los dos compañeros no volvieron a sentirse acosados por las admirables y magníficas Ivrian y Vlana ni volvieron a pensar en ellas con sentimientos que no fuesen un cariño sosegado y una gratitud indolora. De hecho, pocos días más tarde, el Ratonero inició una relación francamente apasionada con una muchacha encantadora, menor de edad y sobrinita de Karstak Ovartamortes, y Fafhrd tomó bajo su protección a las hermanas del duque Danius, dos gemelas bellísimas y ricas que estaban a punto de dedicarse a la prostitución por la diversión que prometía el oficio.


  Lo que pensaran Vlana e Ivrian al respecto en su morada eterna de la Tierra de las Sombras era cosa suya y de la Muerte, cuyo horrendo semblante eran capaces de contemplar sin ningún miedo.


  DIEZ


  El Bazar de lo Extraño


  El cielo del mundo de Nehwon estaba repleto de extrañas estrellas que brillaban sobre los tejados negros de la ciudad de Lankhmar, donde el tintineo de las espadas era casi tan habitual como el de las monedas. Por una vez no había niebla.


  En la plaza de los Placeres Oscuros, que se encontraba a siete manzanas al sur de la puerta de la Marisma y se extendía desde la fuente de la Abundancia Lóbrega hasta el santuario de la Virgen Negra, la luz de las tiendas brillaba con la misma languidez que las estrellas del cielo, pues los traficantes de droga, los vendedores de pornografía y los alcahuetes alumbraban sus tenderetes y guaridas con hongos fosforescentes, luciérnagas y farolillos que dejaban escapar la luz por una única abertura, y llevaban sus negocios de un modo casi tan silencioso como las estrellas los suyos.


  En la noche de Lankhmar había muchos locales que querían atraer a la clientela con antorchas indiscretas, pero, por tradición inmemorial, la norma en la plaza de los Placeres Oscuros era el empleo de susurros suaves en la agradable penumbra. Los filósofos solían ir allí a meditar; los estudiantes, a soñar, y los teólogos de mirada fanática, a tejer como arañas teorías nuevas y abstrusas sobre el diablo y el resto de fuerzas malignas que gobiernan el universo. Y si encontraban alguna diversión ilícita de paso, sin duda sus teorías, sueños, teologías y demonologías les salían más inspiradas.


  No obstante, aquella noche había aparecido una brillante excepción a la regla de la oscuridad. La luz se derramaba en la plaza a través de una puerta baja con un arco trilobulado recientemente abierto en un muro antiguo. Alzándose sobre el horizonte del pavimento como una luna monstruosa que reflejara los rayos de un sol asesino, la nueva puerta casi extinguía las estrellas del resto de vendedores de misterios.


  Los extraños y sobrenaturales objetos que se vendían estaban expuestos frente a la entrada, iluminados por el haz de luz, y junto a la puerta había una figura encogida de rostro codicioso y unas vestiduras jamás vistas en tierra ni mar… del mundo de Nehwon. Llevaba un pequeño sombrero rojo con forma de cubo, unos pantalones bombachos y unas estrafalarias botas rojas cuyas punteras se curvaban hacia arriba. Sus ojos eran rapaces como los de un halcón, y su sonrisa, tan lasciva, zalamera y calculadora como la de un sátiro viejo.


  De vez en cuando se levantaba de un salto y correteaba de un lado a otro, barriendo las losetas una y otra vez con una escoba larga y basta, como si de un momento a otro esperara la visita de un fastuoso emperador. Con frecuencia detenía su danza para hacer una reverencia profunda y obsequiosa, pero siempre sin bajar la mirada, a la multitud que se agolpaba en la oscuridad a unos pasos de la entrada y extendía un brazo trazando un movimiento que iba desde ellos hasta el interior de la nueva tienda, un gesto de invitación que resultaba a la vez servil y siniestro.


  Hasta entonces, ningún curioso había tenido el valor de entrar en la zona iluminada y pasar a la tienda; ni siquiera de inspeccionar las rarezas expuestas en el exterior de un modo tan descuidado y la vez tan sugerente. No obstante, el número de espectadores fascinados aumentaba a ojos vistas. Se oyeron murmullos de desaprobación a causa de aquel sorprendente y novedoso método de venta que vulneraba la costumbre de mantener la oscuridad en la plaza, pero, en realidad, las expresiones de admiración, sorpresa y curiosidad eran cada vez más intensas y acabaron por ahogar las quejas.

  


  El Ratonero Gris se coló en la plaza por el lado de la fuente, tan silenciosamente como si tuviera la intención de cortar un cuello o espiar a los espías del gobernador. Sus zapatillas de piel de rata no hacían ningún ruido, ni tampoco su espada, Escalpelo, enfundada en la vaina de piel de ratón, al rozar con la saya o la capa, ambas de seda gris, cosidas de forma curiosa y burda. Las miradas que lanzaba a un lado y a otro por debajo de la capucha estaban cargadas de amenaza y de una superioridad que paralizaba a quien se cruzaba con ellas.


  Sin embargo, el Ratonero se sentía como un niño, un niño a quien estaban a punto de echarle una reprimenda y ponerle unos deberes espantosos. En el morral de piel de rata llevaba una nota de piel rasposa de pescado escrita con tinta de calamar de color marrón oscuro, que llevaba la firma de Sheelba de la Cara sin Ojos y lo conminaba a presentarse en ese punto a esa hora.


  Sheelba era el tutor sobrenatural del Ratonero y, cuando le daba el pronto, también su protector. No merecía la pena hacer caso omiso de sus invitaciones, pues los ojos del hechicero eran capaces de encontrarlo en cualquier lugar, aunque no los tuviera entre la frente y las mejillas.


  Pero las tareas que Sheelba le encargaba en ocasiones como aquella solían ser particularmente ingratas, incluso repugnantes, como, por ejemplo, conseguirle nueve gatos blancos que no tuvieran un solo pelo negro, robar cinco ejemplares del mismo libro de runas mágicas de cinco bibliotecas distintas u obtener restos de excrementos de cuatro reyes vivos o muertos. Así que el Ratonero había decidido llegar temprano, para pasar el mal trago cuanto antes, y solo, porque desde luego no deseaba que su camarada Fafhrd estuviera allí plantado, riéndose, mientras Sheelba echaba sus sermones de brujo a un obediente Ratonero. Y, quién sabía, a lo mejor le daba por añadir tareas.


  La nota, que estaba perfectamente grabada en la memoria del Ratonero, tan solo decía lo siguiente: «Cuando la estrella Akul adorne la aguja de Rhan, deberás estar en la fuente de la Abundancia Lóbrega». No llevaba más firma que el sencillo óvalo que era el sello de Sheelba.


  El Ratonero atravesó la oscuridad y caminó hasta la fuente, que no era más que un pilar negro y bajo de cuya parte superior, redondeada y sencilla, manaba un solitario chorro negro cada veinte latidos de elefante.


  Se detuvo junto a la fuente, extendió un brazo y calculó la altura de la verde Akul. Todavía tenía que descender siete dedos antes de que tocara la aguja del distante y estilizado minarete de Rhan, que se recortaba contra el fondo de estrellas.


  Se agachó junto al pilar negro y después saltó ágilmente para ver si desde arriba variaba la altura de Akul. Nada, era lo mismo.


  Escudriñó la oscuridad que lo rodeaba en busca de siluetas inmóviles. Particularmente, una con hábito y capucha al estilo de un monje, una capucha tan grande que resultaba difícil imaginarse cómo se las arreglaba para ver dónde ponía el pie. Pero no vio ninguna.


  El Ratonero cambió de idea. Si Sheelba no tenía la delicadeza de aparecer con un poco de antelación, él no tenía por qué estar ahí como un tonto. Se levantó y fue a curiosear la nueva y brillante tienda del arco trilobulado, cuya luz infractora le había llamado la atención al menos una manzana antes de llegar a la plaza de los Placeres Oscuros.

  


  Fafhrd el norteño abrió un ojo resacoso de vino y, sin mover la cabeza, echó una ojeada por la mitad de la pequeña habitación, iluminada por el fuego del hogar, donde dormía desnudo. Cerró el ojo, abrió el otro y examinó la otra mitad.


  No había señal del Ratonero. ¡Tanto mejor! Con un poco de suerte, podría llevar a cabo el molesto asunto de esa noche sin tener que soportar las burlas y mofas del pequeño bribón gris.


  Se sacó de debajo de la áspera mejilla un fragmento cuadrado de piel de serpiente de color violeta atravesado por agujeros minúsculos, de modo que, al sostenerlo entre los ojos y el fuego del hogar, creaban estrellas. Si se observaban el rato suficiente, aquellas estrellas mostraban un mensaje borroso: «Cuando el puñal de Rhan se clave en el corazón de la oscuridad, Akul, te buscaré en el origen de las Gotas Negras».


  Abarcando toda la superficie violeta, dibujada como fondo del mensaje en un marrón rojizo que parecía sangre seca, había una cruz gamada de siete brazos, uno de los emblemas de Ningauble de los Siete Ojos.


  A Fafhrd no le costó deducir que «el origen de las Gotas Negras» era la fuente de la Abundancia Lóbrega. Se había familiarizado con aquel tipo de lenguaje poético y críptico durante su niñez, cuando estudiaba para convertirse en bardo.


  Ningauble mantenía con Fafhrd una relación muy parecida a la de Sheelba con el Ratonero, aunque el de los siete ojos era un archimago más pretencioso y tenía un gusto más épico a la hora de seleccionar misiones taumatúrgicas para Fafhrd, a quien solía encargar matanzas de dragones, hundimiento de barcos mágicos de cuatro mástiles o raptos de reinas hechizadas vigiladas por ogros.


  Además, Ningauble era muy dado a los alardes, sobre todo a los referidos a la grandeza de la enorme caverna donde vivía, cuyos serpenteantes pasadizos de piedra conducían a todos los lugares del tiempo y del espacio, como aseguraba con frecuencia, siempre y cuando se siguieran sus indicaciones al pie de la letra, porque solo él conocía aquellos tortuosos corredores de techo bajo excavados en la roca.


  Fafhrd no tenía el menor interés en aprender las fórmulas y los encantamientos de Ningauble, a diferencia del Ratonero, a quien sí le interesaba la técnica de Sheelba. Pero el septiocular tenía mucho poder sobre el norteño por culpa de ciertos errores y debilidades pasadas, de modo que este no tenía más remedio que armarse de paciencia y escuchar sus sabios consejos y su cháchara jactanciosa sobre magia. Sin embargo, no tenía la menor intención de soportar, además, las burlas y las risas del Ratonero Gris.


  Mientras pensaba en todo eso, Fafhrd, frente al fuego, se puso y se abrochó los variados ropajes, armas y ornamentos en su cuerpo musculoso cubierto por espesas matas ocasionales de vello rizado y rojizo. Cuando abrió la puerta de la calle, ya ataviado con las botas y el casco, echó una ojeada al tenebroso callejón antes de salir y solo vio en la esquina a un vendedor de castañas cargado de espaldas agachado junto a su brasero. Cualquiera habría supuesto que se dirigiría a la plaza de los Placeres Oscuros con el estrépito de una torre de asalto a punto de atacar una ciudad de gruesas murallas. Pero el viejo castañero de oído de lince, que además de castañero era espía del gobernador, se pegó tal susto que le dio un vuelco el corazón cuando Fafhrd pasó a su lado, alto como un pino, rápido como el viento y silencioso como un fantasma.

  


  El Ratonero apartó a dos mirones boquiabiertos con sendos codazos en la costilla flotante y cruzó las losetas oscuras en dirección a la potente luz de la tienda, cuya entrada parecía un corazón vertical. Pensó que su dueño habría tenido a un nutrido grupo de albañiles trabajando a destajo para terminar aquel arco con tanta rapidez. Había pasado por allí esa misma tarde y no había visto nada más que una pared desnuda.


  El extravagante portero del sombrero cilíndrico rojo y las botas rojas de punta levantada se acercó al Ratonero medio retozando, escoba en mano, y retrocedió de espaldas volviendo a barrer el camino que había de llevar a su primer cliente al interior de la tienda entre múltiples sonrisas afectadas y reverencias.


  Pero el Ratonero no mostró más que una expresión adusta, escéptica y desdeñosa. Se detuvo ante los objetos esparcidos frente a la entrada y los observó con desaprobación. Después extrajo a Escalpelo de la fina vaina gris y con la punta de la hoja levantó la cubierta del primero de una pila de libros mohosos. Sin acercarse, leyó la primera página, meneó la cabeza y pasó rápidamente media docena de páginas más con la punta de Escalpelo. Como si fuera la vara de un profesor, señaló con ella ciertas palabras que, a juzgar por su expresión, le parecían mal elegidas, y cerró bruscamente el libro con otro toque de espada.


  A continuación levantó con Escalpelo una tela roja que cubría una mesa colocada detrás de los libros y miró debajo con desconfianza, dio un golpecito despectivo a un recipiente de cristal en cuyo interior flotaba una cabeza humana y tocó con menosprecio varios objetos más, incluido un búho encadenado por una pata a una alta percha que ululó con solemnidad.


  Envainó a Escalpelo, se volvió hacia el vendedor arqueando una ceja y una expresión que decía (no, más bien, clamaba con toda claridad): «¿Esto es todo lo que tienes para ofrecer? ¿Esta basura es la excusa para profanar la plaza con tanta luz?».


  En realidad, el Ratonero estaba tremendamente interesado en todas las cosas que acababa de ver. El libro, por ejemplo, estaba en un idioma que no solo no entendía, sino que ni siquiera reconocía.


  El Ratonero tenía tres cosas muy claras: la primera, que aquellos objetos puestos a la venta no procedían de ningún lugar del mundo de Nehwon, ni siquiera de las zonas más remotas y perdidas; la segunda, que todos eran extremadamente peligrosos, aunque no sabía exactamente en qué sentido, y la tercera, que los encontraba tan increíblemente fascinantes que no pensaba marcharse de allí sin haber examinado, estudiado y, de ser necesario, también probado hasta el cachivache más insignificante.


  Al ver la expresión disgustada del Ratonero, el vendedor cayó en un paroxismo de adulaciones y lisonjas. No sabía si besarle los pies o señalarle todos y cada uno de los objetos de la tienda con gestos amorosos y rimbombantes. Terminó por hacer una reverencia tan profunda que rozó el suelo con la barbilla antes de extender el brazo, tan largo como el de un simio, señalando el interior de la tienda.


  —Mis productos dar placer a la carne, los sentidos y la imaginación de los hombres —balbuceó en un lankhmarés ininteligible—. Grandes maravillas. ¡Muy barato! ¡Muy barato! ¡Solo por una moneda! Es el Bazar de lo Extraño. ¡Mira, por favor, oh rey!


  El Ratonero se tapó la boca con el dorso de la mano, soltó un larguísimo bostezo, miró a su alrededor con la sonrisa paciente y refinada de un duque que debe soportar situaciones aburridas para mejorar los negocios de sus posesiones, se encogió de hombros y entró en la tienda.


  A su espalda, el hombre del sombrero cilíndrico cayó en una especie de baile delirante y se puso a barrer la entrada otra vez como si se hubiera vuelto loco de pura alegría.


  Lo primero que vio el Ratonero dentro de la tienda fue un montón de libros delgados encuadernados en cuero rojo y violeta con el título en oro. Lo segundo, una fila de lentes brillantes y estrechos tubos de latón que pedían a gritos que se mirase a través de ellos. Lo tercero, una esbelta jovencita de cabello negro que le sonreía enigmáticamente desde una jaula de oro que colgaba del techo delante de otras jaulas de barras de plata y de extraños metales de color verde, rubí, naranja, azul de ultramar y morado.

  


  Fafhrd vio que el Ratonero entraba en la tienda justo cuando su mano izquierda tocaba la piedra fría y rugosa de la fuente de la Abundancia Lóbrega, en el preciso momento en que Akul rozaba la cúspide de Rhan como si fuera un faro de cristal verde clavado en la punta de la aguja.


  Podría haber seguido al Ratonero o podría no haberlo seguido; desde luego, se habría planteado qué hacer de no ser porque en aquel momento oyó un siseo largo y muy leve.


  —¡Psss!


  Fafhrd se volvió como un gigante bailarín y Bastón Gris salió de su vaina tan deprisa y más silenciosamente que una serpiente de su agujero.


  A diez brazos de distancia, en una bocacalle más oscura que lo que habría estado la plaza sin su nueva luna comercial, Fafhrd distinguió a duras penas dos figuras encapuchadas y vestidas con hábito, una al lado de la otra.


  En el interior de una capucha no había más que oscuridad absoluta. La cara de un negro de Klesh habría despedido algún brillo broncíneo y fantasmal; aquella no.


  En la otra capucha se distinguían siete vagos destellos verdosos y pálidos que se movían sin cesar, a veces girando unos en torno a otros y otras describiendo movimientos sinuosos. En ocasiones parecía que uno de los siete óvalos horizontales brillaba más que los demás, como si fuera a salir de la capucha, o menos, como si se hundiera en ella.


  Fafhrd envainó a Bastón Gris y caminó hacia las figuras, que empezaron a retroceder por el callejón, sin darse la vuelta, lenta y silenciosamente.


  Fafhrd los siguió. No era solo curiosidad lo que sentía. Reunirse tan solo con su mentor sobrenatural podía resultar una experiencia aburrida y vagamente incómoda. Pero no había quien pudiese reprimir un estremecimiento reverencial ante la presencia de los dos magos juntos, Ningauble de los Siete Ojos y Sheelba de la Cara sin Ojos. Además, era increíble que aquellos dos eternos rivales hubieran unido sus fuerzas y estuvieran actuando, al parecer, en armonía. ¡Sin duda alguna, algo importante estaba cociéndose!

  


  Mientras tanto, el Ratonero experimentaba los placeres más refinados, estimulantes y exóticos imaginables. La caligrafía de los pulcros libros encuadernados en cuero y letras de oro era más rara que la del que había hojeado en el exterior de la tienda. Las letras parecían esqueletos de bestias, volutas de nubes y ramas retorcidas de arbustos y árboles. Pero, como por arte de magia, descubrió que los entendía sin dificultad.


  Los libros trataban con todo detalle de asuntos tales como la vida íntima de los diablos, las historias secretas de ciertos cultos asesinos, las técnicas que debían emplearse en un duelo contra demonios armados con espadas (aquella parte estaba ilustrada) y los ardides eróticos de lamias, súcubos, bacantes y hamadríades.


  Las lentes y los tubos de latón, algunos de los cuales tenían formas fantásticas, como si fueran periscopios para mirar por encima de las murallas y entre los barrotes de las ventanas de otros universos, al principio solo mostraron bellos diseños de colores. Pero al cabo de un rato, el Ratonero vio todo tipo de lugares interesantes: cámaras de tesoros de reyes muertos, dormitorios de reinas vivas, criptas donde ángeles rebeldes celebraban asambleas y armarios donde los dioses guardaban proyectos de mundos tan descabellados que ni siquiera se atrevían a crear.


  En cuanto a las esbeltas jóvenes vestidas de modo pintoresco y encerradas en las jaulas de colores, eran como agradables almohadas en las que descansar los ojos fatigados por tanta lectura de libros y tanto mirar por los tubos.


  De vez en cuando, alguna muchacha silbaba suavemente al Ratonero y le señalaba, con zalamerías, súplicas o gestos lánguidos, una manivela con gemas incrustadas embutida en la pared, mediante la cual se podía bajar la jaula al suelo, suspendida de una polea y una cadena relucientes. El Ratonero se limitaba a sonreír con cariño, asentir y hacer un suave gesto con la mano como si quisiera decir: «Luego, luego… Ten paciencia».


  A fin de cuentas, las mujeres conocían la manera de hacer olvidar los placeres menores, aunque no por ello despreciables. Las mujeres eran para el postre.

  


  Ningauble y Sheelba siguieron retrocediendo por el callejón oscuro, y Fafhrd los siguió hasta que perdió la paciencia y consiguió dominar su sobrecogimiento involuntario.


  —¿Y bien? —preguntó, nervioso—. ¿Vais a seguir escapando de mí hasta que nos hundamos todos en la Gran Marisma? ¿Qué queréis de mí? ¿Qué sucede?


  Pero las dos figuras encapuchadas ya se habían detenido; se dio cuenta por la luz de las estrellas y la de algunas ventanas altas. Fafhrd tuvo la impresión de que se habían parado justo un momento antes de que él hablara. El típico truco de hechiceros para hacer sentir estúpida a la gente. El norteño se mordió el labio en la oscuridad. Estaba harto de ellos.


  —Oh, mi querido hijo… —empezó a decir Ningauble con el más edulcorado de sus tonos sacerdotales. Sus siete ojos borrosos estaban inmóviles en la oscuridad de la capucha, tan afables y brillantes como las Pléyades en la madrugada de una noche de verano vistas a través de la bruma verdosa que se levanta de un lago de vitriolo azul y gas salobre corrosivo.


  —¡He preguntado qué ocurre! —le interrumpió Fafhrd sin miramientos. Total, qué más daba: ya antes no había podido dominar el estallido de impaciencia.


  —Permíteme que exponga un caso hipotético —dijo Ningauble sin alterarse—. Supongamos, mi querido hijo, que a cierto mundo de cierto universo donde vive cierto hombre llega una fuerza terriblemente diabólica procedente de otro universo o, tal vez, de un grupo de universos. Supongamos que el hombre en cuestión es valiente, que quiere defender su universo, que está dispuesto a dar la vida por una causa noble y que, además, cuenta con el consejo de un tío suyo, sensato, infinitamente sabio, movido por una preocupación profunda por la familia humana, que lo sabe todo sobre asuntos como el de esta hipótesis…


  —¡Los devoradores amenazan Lankhmar! —lo cortó Sheelba con una voz tan brusca como el chasquido de un árbol al quebrarse. Fafhrd casi dio un respingo. Y también el propio Ningauble.


  El norteño esperó un momento para no causar mal efecto y luego dirigió la mirada a Sheelba. Sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad y veía bastante mejor que cuando entró en el callejón; aun así, dentro de la capucha del hechicero no distinguió nada en absoluto.


  —¿Quiénes son los devoradores? —le preguntó.


  Sin embargo, quien respondió fue Ningauble.


  —Los devoradores son los mercaderes más hábiles de todos los universos, tanto que solo venden basura. En realidad, tiene lógica, porque los devoradores dedican toda su astucia a perfeccionar los métodos de venta y no tienen tiempo para pensar en el valor del género que ofrecen. A decir verdad, jamás se arriesgarían a preocuparse por un asunto tan trivial, pues temen perder su talento. Sin embargo, tal es su habilidad que su mercancía resulta irresistiblemente atractiva; de hecho, esos objetos se consideran los más deseados en todos los universos. ¿Me sigues?


  Fafhrd miró a Sheelba con la esperanza de que él se explicara mejor, pero dado que no intervino con ninguna aclaración concisa, no tuvo más remedio que volver la vista a Ningauble y asentir. Los siete ojos del mago zigzaguearon un poco, a juzgar por el movimiento de los siete destellos verdes.


  —Como tal vez hayas deducido —prosiguió Ningauble—, los devoradores poseen la magia más poderosa de todos los universos, y sus fuerzas de asalto están bajo la dirección de los hechiceros más agresivos que existen, hechiceros que dominan a la perfección todas las formas de combate, ya sea mediante la inteligencia, las emociones o el cuerpo armado.


  »El método de los devoradores consiste en abrir una tienda en un mundo nuevo y tentar en primer lugar a los más valientes, los más aventureros y los más abiertos de miras, porque estos tienen tanta imaginación que, al mínimo empuje, ellos solos hacen el trabajo y se venden los objetos a sí mismos. Cuando ya han atrapado a esa clase de personas, los devoradores se ocupan del resto de la gente, ¡y eso no quiere decir otra cosa que vender y vender y vender! Vender basura y ganar dinero, e incluso obtener bienes más valiosos a cambio. —Ningauble suspiró profundamente y se llevó una mano al rostro.


  »Todo esto es muy malo, mi querido hijo —continuó. Sus ojos brillantes se mecían hipnóticos en el interior de la capucha—, pero bastante normal en universos gobernados por dioses como los que tenemos. Normal, y quizá tolerable. Sin embargo… —Hizo una pausa teatral—. ¡Sin embargo, hay cosas mucho peores por venir! Los devoradores no solo pretenden gobernar a todos los seres de todos los universos, sino que también quieren reducir a sus clientes a un estado de sugestión sumisa, incluso esclava, de modo que no sean capaces de hacer nada salvo quedarse boquiabiertos ante la quincalla que venden y comprarla. Seguramente temen que algún día alguien plantee la incómoda cuestión de cuál es el verdadero valor de las cosas. Por supuesto, la situación desembocará en que, al final, los clientes no tendrán nada con qué pagar, pero a los devoradores eso no parece importarles. Tal vez porque cuentan con que siempre habrá más universos que explotar. ¡Y puede que tengan razón!


  —¡Qué monstruosidad! —exclamó Fafhrd—. Pero ¿qué ganan los devoradores con esos ataques comerciales furiosos y esa loca estrategia mercantil? ¿Qué buscan en realidad?


  —Los devoradores solo quieren amasar dinero, educar a sus hijos para que amasen más dinero y competir entre sí por amasar dinero —respondió Ningauble—. Por cierto, ¿no existe una ciudad con un nombre que suena parecido, Fafhrd? ¿Amasapasta? No importa. Por otra parte, los devoradores consideran que prestan un gran servicio a los distintos universos, puesto que afirman que unos clientes serviles son los súbditos más obedientes de los dioses. Y se quejan de que el esfuerzo por amasar dinero les tortura la mente y les altera la digestión. Pero lo peor de todo es que todos y cada uno de los devoradores coleccionan y esconden para siempre, para deleite exclusivo de sus ojos, las ideas y los objetos más sublimes creados por hombres y mujeres de verdad, y magos y demonios de verdad. Los compran a precio de saldo y pagan con porquería o, como últimamente prefieren, con nada.


  —¡Qué monstruosidad! —repitió Fafhrd—. Los mercaderes siempre han sido un misterio diabólico, y estos parecen los peores de todos. Pero ¿qué tiene que ver todo esto conmigo?


  —Oh, mi querido hijo —respondió Ningauble. Su tono piadoso y clemente estaba teñido de una ligera decepción—. Me obligas a recurrir otra vez a las suposiciones. Regresemos a la hipótesis de aquel hombre valiente cuyo universo está terriblemente amenazado y que está dispuesto a dar la vida por una causa noble, y a la otra hipótesis, relacionada con esa, de su sabio tío, cuyo consejo el valiente está siempre dispuesto a seguir…


  —¡Los devoradores han abierto una tienda en la plaza de los Placeres Oscuros! —tronó Sheelba con un tono tan duro que, esa vez, Fafhrd se sobresaltó de verdad—. ¡Debes arrasarla esta misma noche!


  Fafhrd meditó un momento sobre aquellas palabras.


  —Doy por sentado que me acompañaréis, ya que parece una operación evidentemente peligrosa —aventuró Fafhrd con cautela—, que estaréis allí para ayudarme con vuestros poderes y objetos mágicos, para protegerme como si fuerais una especie de artillería mágica o un cuerpo de arqueros mientras yo actúo como batallón de asalto…


  —¡Oh, mi querido hijo…! —lo interrumpió Ningauble con tono de decepción aún más profundo, meneando la cabeza de tal modo que sus ojos oscilaron en la capucha.


  —¡Debes hacerlo solo! —exclamó Sheelba.


  —¿Sin ayuda de ninguna clase? —preguntó el norteño—. ¡No! Buscaos a otro. Encontrad a ese hombre valiente y estúpido que sigue los consejos de su tío intrigante con tanto servilismo como los clientes de los devoradores. ¡Buscadlo! En cuanto a mí… ¡No, he dicho!


  —¡Abandónanos entonces, cobarde! —le espetó Sheelba en tono sombrío.


  —Teníamos la intención de que te acompañara un camarada en esta empresa —dijo Ningauble casi con tono de disculpa, suspirando—. Un camarada en la lucha contra el mal, a saber, el Ratonero Gris. Pero, por desgracia, ha llegado antes de tiempo a su cita con mi colega aquí presente, ha caído en la tentación de entrar en la tienda de los devoradores y sin duda ya habrá caído en sus garras, si es que no ha muerto. Como ves, tu bienestar nos preocupa. No pretendíamos abrumarte con aventuras solitarias. Sin embargo, mi querido hijo, si tu decisión es firme…


  Fafhrd soltó un suspiró aún más profundo que el de Ningauble.


  —Muy bien —gruñó, aceptando la derrota—. Haré el trabajo. Alguien tiene que sacar a ese pobre idiota gris de la sartén, o de las brasas, donde se ha metido. Pero, ¿cómo lo hago? —preguntó. Apuntó a Ningauble con un dedo—. ¡Y déjate de monsergas!


  —Actúa como estimes conveniente —se limitó a decir el hechicero.


  —¡Cuidado con la pared negra! —advirtió Sheelba.


  —Espera un momento. Tengo un regalo para ti —anunció Ningauble.


  Le tendió un trozo de tela desgastada de una vara de largo que sujetaba entre los dedos, pero como estos estaban cubiertos por la larga manga, Fafhrd no pudo verle la mano. El norteño soltó un bufido, cogió la tela, hizo una bola con ella y se la guardó en el zurrón.


  —Cuídala bien —advirtió Ningauble—. Es la capa de la invisibilidad. Está un poco desgastada de tanto usarla. No te la pongas hasta que no estés cerca del Bazar de los Devoradores. Tiene dos defectos, pero poco importantes: no te hará invisible ante un maestro hechicero si nota tu presencia y toma ciertas medidas, y procura que no te hieran mientras la uses, porque la capa no oculta la sangre.


  —¡Yo también tengo un regalo! —dijo Sheelba.


  Se metió la mano, también oculta en la manga, en el agujero negro de la capucha y rebuscó. Por fin sacó algo que titilaba en la penumbra del callejón como… Como una tela de araña. A continuación la sacudió como si quisiera desalojar la araña que moraba en ella. O tal vez fueran dos.


  —Es la venda de la visión verdadera —dijo al ofrecérsela a Fafhrd—. ¡Muestra las cosas tal como son de verdad! No te la pongas hasta que entres en el bazar. ¡Y bajo ningún concepto te la pongas ahora, si aprecias tu vida y tu cordura!


  Fafhrd la cogió con sumo cuidado y sintió un hormigueo en los dedos. No tenía la menor intención de desobedecer las indicaciones del lacónico hechicero. En aquel momento le importaba bien poco cuál fuese el verdadero aspecto de Sheelba de la Cara sin Ojos.

  


  El Ratonero Gris estaba leyendo el libro más interesante de todos, un enorme compendio de conocimientos secretos escritos en un alfabeto de signos astrológicos y geománticos cuyo significado saltaba limpiamente de la página a su cerebro.


  Para descansar los ojos de la lectura, o quizá para no devorar el libro demasiado deprisa, miró por un tubo de latón de nueve codos y contempló una escena que solo podía ser la de la cumbre más alta del universo, donde los ángeles revoloteaban como libélulas y unos cuantos héroes selectos descansaban tras la gran escalada, mirando reprobadoramente a los dioses, que a semejante distancia parecían hormigas, mientras estos se afanaban en sus quehaceres.


  Y para descansar los ojos de tal visión, miró entre los barrotes escarlata, que podían ser de sangre o de metal, de la jaula situada más al fondo de la tienda para contemplar a la muchacha más encantadora de todas, esbelta, rubia y de ojos de azabache. La muchacha se puso en cuclillas e inclinó el tronco ligeramente hacia atrás. Llevaba una túnica de terciopelo rojo, y su cabellera dorada era tan espesa y sedosa que le caía como una cortina sobre la cara, hasta la altura de los labios carnosos. Se apartaba parte de la sugerente cortina dorada con los finos dedos y miraba al Ratonero con expresión juguetona, mientras con la otra mano tocaba unas castañuelas doradas, siguiendo el ritmo más lento y lánguido imaginable, que interrumpía de vez en cuando con súbitas notas en staccato.


  El Ratonero estaba pensando ya en girar la manivela dorada con rubíes engastados que tenía junto al codo cuando descubrió la pared centelleante del fondo de la tienda. No se había fijado antes en ella. Se preguntó de qué material sería. Quizá se tratase de diamantes minúsculos, infinitos como los granos de arena, incrustados en cristal ahumado. O de ópalo negro. O de perlas negras. O de negra luz de luna.


  Fuese de lo que fuere, resultaba fascinante. El Ratonero dejó el libro de inmediato y empleó el catalejo de los nueve codos a modo de punto de lectura (las absorbentes páginas que lo ocupaban versaban sobre duelos y revelaban los secretos de la Defensa Universal y sus cinco variantes falsas, así como las tres variantes auténticas de la Estocada Secreta). Hizo un gesto con un solo dedo para despedirse de la cautivadora rubia vestida de terciopelo rojo y se dirigió rápidamente al fondo de la tienda.


  Mientras se acercaba a la pared negra le pareció ver por un instante un espectro plateado, o tal vez fuera un esqueleto de plata, que caminaba hacia él desde el otro lado. Pero entonces se dio cuenta de que solo era su oscuro y atractivo reflejo, embellecido por la lustrosa superficie de la pared. Lo que le habían parecido costillas plateadas no eran más que las cintas de su saya.


  Dirigió una sonrisa arrogante a la imagen, acercó un dedo para tocar el reluciente reflejo de su propio dedo y, ¡oh, maravilla!, la mano atravesó la pared sin que notase más sensación que un roce y un cosquilleo frescos y prometedores como el de las sábanas de una cama recién hecha.


  Se miró la mano sin sacarla de la pared y, ¡oh, más maravillas!, le pareció que era una hermosa mano de plata cubierta de delicadas escamas. Y aunque sin duda era su propia mano, como comprobó abriéndola y cerrándola, carecía de cicatrices y parecía más fina y de dedos más largos; en suma, era más hermosa que un momento antes.


  Agitó los dedos y fue como contemplar pequeños pececillos plateados. ¡Qué graciosos!


  Qué capricho tan extravagante, pensó el Ratonero, era tener una pecera oscura, o más bien un estanque, en el interior de un edificio, dispuesto de tal manera que se podía entrar en el fluido vertical caminando tranquila y elegantemente, ahorrándose el ruidoso ejercicio de zambullirse. Y lo mejor era que el estanque no estaba lleno de desagradable agua fría, sino de una especie de oscura esencia de la luna y del sueño. Una esencia con magníficas propiedades cosméticas, además. Como darse un baño de barro pero sin barro. El Ratonero había decidido ya que tenía que sumergirse de inmediato en aquel estanque maravilloso, cuando vio un diván largo y negro al otro lado de la pared líquida, y justo detrás de él, una mesita alta con viandas, una jarra de cristal y una copa.


  Caminó a lo largo de la pared para estudiar el nuevo descubrimiento, y su hermoso reflejo caminó a su lado. Al principio mantuvo la mano metida en el líquido, pero cuando la retiró, las escamas de plata se convirtieron en sus viejas y familiares cicatrices.


  El diván resultó ser un ataúd estrecho y alto forrado de satén negro acolchado, en uno de cuyos extremos había una pila de pequeños cojines negros también de satén. Parecía comodísimo, perfecto para descansar. Aunque no resultaba tan invitador como la pared negra, sí era interesante en cualquier caso. Incluso había un estante encajado en el satén, lleno de diminutos libros negros destinados a entretener al ocupante, y también una vela negra sin encender.


  El surtido de la mesita de ébano situada detrás del ataúd consistía enteramente en alimentos de color negro. El Ratonero descubrió su naturaleza primero con la vista y luego a bocados y sorbos: finas rebanadas de un pan de centeno muy oscuro, recubierto de semillas de amapola y untado de mantequilla negra; filetes de carne asada al carbón; rodajas de hígado de ternera preparadas del mismo modo, espolvoreadas con especias oscuras y acompañadas de una generosa guarnición de alcaparras; mermeladas oscurísimas de uva; trufas cortadas en láminas finísimas; champiñones fritos hasta ennegrecerlos; castañas en vinagre, y, por supuesto, aceitunas negras y huevas negras: caviar. En cuanto a la bebida negra, que formó espuma cuando se la sirvió, resultó ser cerveza negra mezclada con el burbujeante vino de Ilthmar.


  Decidió regalarle un refrigerio al Ratonero interior, el Ratonero que entre los labios y el estómago llevaba una especie de vida dulce y glotona, ciega y superficial, antes de zambullirse en la pared negra.


  Fafhrd regresó a la plaza de los Placeres Oscuros con paso cauteloso. Sostenía la tela larga que era la capa de la invisibilidad entre el índice y el pulgar de la mano izquierda, y la reluciente tela de araña que era la venda de la visión verdadera cogida aún con más cuidado con el índice y el pulgar de la derecha. Todavía no estaba seguro de que el sutil hexágono estuviera realmente libre de arañas.


  Al otro lado de la plaza distinguió la tienda profusamente iluminada, la tienda que al parecer era la avanzadilla de los terribles devoradores. Enfrente, una muchedumbre se movía de aquí para allá, llena de asombro, haciendo comentarios y suposiciones en voz baja. Desde aquella distancia, lo único que distinguió con claridad fue la silueta del tendero, con su sombrero rojo, sus botas rojas y sus bombachos, que ya no estaba dando brincos, sino apoyado en la larga escoba junto al arco trilobulado de la entrada.


  Con un amplio movimiento del brazo izquierdo, Fafhrd se echó la capa de la invisibilidad alrededor del cuello. Los extremos de la desgastada tela le quedaron colgando sobre el pecho, uno a cada lado, encima del jubón de piel de lobo y a media altura del pecho, muy por encima del ancho cinturón del que colgaba el montante y un hacha corta. No vio que su cuerpo desapareciera, ni entero ni en parte, y dudó de que el truco funcionara. Como muchos taumaturgos, Ningauble no vacilaba en entregar amuletos inútiles con frecuencia; no necesariamente por perfidia, sino simplemente para subir la moral del destinatario.


  Caminó con decisión hacia la tienda. El norteño era alto, de espaldas anchas y aspecto imponente, y resultaba doblemente imponente con su atuendo y sus armas bárbaros en la ultracivilizada Lankhmar, de modo que daba por hecho que los lankmarenses de a pie se apartarían de su camino. Nunca había concebido que pudieran actuar de otro modo.


  Se llevó una buena sorpresa: todos los escribientes, matones de mal aspecto, escoria variopinta, estudiantes, esclavos, mercaderes de segunda y cortesanas de tercera que automáticamente se habrían echado a un lado al verlo (las últimas, con un sensual movimiento de caderas), caminaban directamente hacia él, de modo que se vio obligado a esquivarlos, girar, detenerse e incluso retroceder para evitar que lo pisaran o chocaran con él. De hecho, un tipo corpulento, arrogante y de estómago prominente estuvo a punto de llevarse enganchada la tela de araña, que por fin pudo ver bien a la luz de la tienda. Gracias a ello comprobó que no tenía arañas, a no ser que fueran diminutas.


  Estaba tan ocupado evitando a los lankhmarenses ciegos que no volvió a dirigir la mirada a la tienda hasta que llegó prácticamente a la entrada. Y entonces, antes de echar el primer vistazo, descubrió que había ladeado tanto la cabeza que la oreja izquierda le tocaba el hombro y que estaba poniéndose la telaraña de Sheelba sobre los ojos.


  El contacto le produjo la misma sensación que cuando uno se lleva una telaraña con la cara al pasar entre unos arbustos a primera hora de la mañana. A su alrededor todo resplandeció ligeramente, como si mirase a través de un prisma de cristal muy fino. Después, los destellos fueron desapareciendo y, con ellos, la sensación de la telaraña adherida a la cara. Fafhrd recuperó la visión… en cierto modo.


  Porque lo que vio fue que la entrada de la tienda de los devoradores estaba llena de basura, basura especialmente repulsiva: huesos viejos, peces muertos, despojos de carnicería, mortajas prácticamente descompuestas dobladas en cuadrados desiguales como libros mal encuadernados y con las hojas sin cortar, trozos de vidrio roto, cascajos, cajas astilladas, enormes hojas putrefactas y apestosas con manchas anaranjadas de roya, trapos sangrientos, taparrabos hechos jirones, gusanos gigantescos que reptaban por ahí, ciempiés que se retorcían, cucarachas que correteaban, lombrices que se arrastraban y cosas aún más desagradables.


  En lo alto de una percha había un buitre desplumado que parecía haber muerto de una especie de sarpullido aviario. Al menos, Fafhrd lo había dado por muerto, pero de repente abrió un ojo cubierto por una película blanquecina.


  El único objeto que podía considerarse vendible de los de fuera de la tienda, y de hecho constituía toda una excepción, era una estatua de hierro, alta y negra, de tamaño ligeramente mayor que el natural, de un guerrero delgado de expresión amenazadora pero melancólica a la vez. Estaba junto a la puerta, erguido encima de un pedestal cuadrado, inclinado ligeramente hacia delante y apoyado en el montante, contemplando la plaza con tristeza.


  La estatua estuvo a punto de despertarle un recuerdo, un recuerdo reciente, pero perdió el hilo de sus pensamientos y dejó correr el enigma. En tal clase de misiones era fundamental actuar siempre con rapidez, de modo que aflojó el hacha en el cinto, desenvainó silenciosamente a Bastón Gris y, evitando los montones de basura y los bichos de la puerta, entró en el Bazar de lo Extraño.

  


  El Ratonero, saciado de sabrosa comida negra y embriagadora bebida negra, se llegó a la pared negra e introdujo el brazo derecho hasta el hombro. Lo movió y disfrutó del fresco y balsámico fluido, admirando las escamas de plata y aquella belleza que no parecía humana. Metió también la pierna derecha y la balanceó como una bailarina que practicase en la barra. Y, acto seguido, tomó aliento y se adentró un poco más.

  


  Cuando Fafhrd entró en el bazar vio los mismos montones de libros lujosamente encuadernados y los estantes con tubos de latón brillante que había visto el Ratonero, lo que parecía contradecir la teoría de Ningauble de que los devoradores solo vendían basura.


  También vio las ocho preciosas jaulas de metal resplandeciente y el brillo de las respectivas cadenas que las sostenían del techo, cuyo otro extremo terminaba en la manivela con joyas empotrada en la pared. Cada jaula contenía una araña de piel clara u oscura, todas de colores magníficos y llamativos, tan grandes como una persona pequeña. De vez en cuando movían una larga pata terminada en garra o abrían y cerraban los colmillos con suavidad mientras miraban fijamente a Fafhrd con sus ocho ojos, repartidos en dos filas de cuatro, centelleantes como joyas.


  «Una araña caza a otra araña», se dijo Fafhrd pensando en la tela de Sheelba, y acto seguido se preguntó qué significaría exactamente tal pensamiento.


  Pero no perdió el tiempo y decidió pasar a asuntos más prácticos. Estaba planteándose si antes de continuar debería matar a aquellas arañas, que, por cierto, parecían carísimas, dignas de pertenecer a la jauría de una emperatriz de la selva, lo que era otro punto en contra de la teoría de Ningauble, cuando oyó una débil salpicadura procedente de la parte trasera del establecimiento. Le recordó al Ratonero, pues su compañero adoraba los baños, aquellos baños largos de espuma en agua bien caliente con aceites aromáticos (¡menudo sibarita estaba hecho el pequeñajo!), de manera que corrió hacia el chapoteo sin dejar de echar miradas desconfiadas hacia atrás.


  Cuando pasó junto a la última jaula, cuyas barras color escarlata encerraban la araña más hermosa, vio un libro con un tubo acodado de latón entre las páginas, exactamente de la misma manera en que el Ratonero solía dejar su puñal en un libro a modo de punto de lectura.


  Fafhrd se detuvo y lo abrió. Las lustrosas páginas estaban completamente en blanco. Luego acercó un ojo, protegido por la tela de araña, a la lente del tubo de latón y vio una escena que solo podía ser el humeante y rojo infierno del universo, donde demonios oscuros correteaban como ciempiés, gente encadenada miraba hacia lo alto con ansia mientras infinidad de condenados se debatían en el abrazo de serpientes negras de ojos brillantes, colmillos goteantes y hocicos que exhalaban fuego.


  Mientras dejaba el libro y el tubo oyó el leve y ahogado sonido de las burbujas al estallar en la superficie de un líquido. De inmediato volvió la mirada hacia el sombrío fondo de la tienda y vio la perlada pared negra y un esqueleto plateado de ojos como diamantes que se introducía en ella. Pero aquel esqueleto andante (otra contradicción de la teoría de Ningauble, pues el esqueleto debía de ser muy costoso) todavía tenía un brazo fuera de la pared. Y el brazo no era de hueso, no era de plata, ni blanco, ni marrón, ni rosa; era el brazo de un hombre vivo con la piel de un hombre vivo.


  Mientras el brazo se hundía en la pared, Fafhrd corrió como nunca lo había hecho en su vida y agarró la mano justo antes de que desapareciera. De inmediato supo que era la de su amigo, porque habría reconocido su tacto en cualquier circunstancia, por debilitado que estuviera. Tiró de ella, pero el Ratonero parecía estar atrapado en arenas movedizas negras. Dejó a Bastón Gris en el suelo, cogió al Ratonero también de la muñeca, apuntaló los pies en las rugosas losetas negras y dio un tirón tremendo.


  El esqueleto plateado salió de la pared con una salpicadura negra, metamorfoseándose al instante en un Ratonero Gris de expresión ausente que, sin mirar siquiera a su amigo y salvador, se alejó trastabillando y se arrojó de cabeza al ataúd.


  Antes de que Fafhrd pudiera sacar a su amigo del nuevo y lúgubre aprieto, oyó unos pasos rápidos que, para sorpresa del norteño, resultaron ser los de la alta estatua negra de hierro, que entraba a la carrera en la tienda. Se había olvidado de su pedestal, o sencillamente había bajado de él, pero de lo que no se había olvidado era del montante, que blandía ferozmente con ambas manos lanzando miradas negras y escrutadoras como flechas de hierro a todos los rincones y sombras de la tienda.


  La mirada negra pasó sobre Fafhrd sin detenerse, pero se fijó en Bastón Gris. Al ver el montante, la estatua se sobresaltó, dejó escapar un gruñido entre los labios de hierro y entrecerró los ojos. Lanzando miradas más penetrantes y férreas que antes, empezó a moverse por la tienda con súbitos desplazamientos en zigzag, dando tajos bajos con la negra espada como si fuera una guadaña.


  En ese momento, el Ratonero, con los ojos como platos, asomó la cabeza por el borde del ataúd, levantó una mano flácida y saludó a la estatua.


  —¡Yuju! —dijo con voz suave y maliciosa, pero estúpida.


  La estatua interrumpió la búsqueda y los mandoblazos para mirar al Ratonero con una mezcla de asombro y desdén. El pequeño sureño se puso en pie sobre el ataúd negro, tambaleándose como si estuviera borracho, y hurgó en el morral.


  —¡Eh, esclavo! —gritó a la estatua con ebrio regocijo—. No está mal tú género. Me quedaré con la muchacha vestida de terciopelo rojo. —Sacó una moneda de la bolsa, la miró muy de cerca y se la lanzó—. Ahí va una. Y con el tubo de los nueve codos. ¡Ahí va otra! —La lanzó—. Y el Gran compendio de Gron de tradiciones exóticas. ¡Otra moneda para ti! Ah, y otra por la cena. Muy sabrosa, sí, señor. ¡Ah, casi lo olvidaba! ¡Otra más por el alojamiento de esta noche!


  El Ratonero sacó una quinta moneda de cobre, se la arrojó a la demoniaca estatua y, sin dejar de sonreír beatíficamente, desapareció de la vista. El satén negro acolchado lanzó un suspiro cuando el Ratonero se hundió en él.


  A la cuarta moneda lanzada, Fafhrd se convenció de que era inútil buscar una explicación para el absurdo comportamiento de su amigo y consideró que sería más útil aprovechar la distracción creada para echar mano de Bastón Gris. Dicho y hecho. Sin embargo, la estatua volvía a estar completamente alerta, si es que en algún instante había dejado de estarlo, y su mirada se clavó en el arma de Fafhrd en el preciso momento en que este la tocó. La figura dio una resonante patada en el suelo y soltó un rotundo y metálico «¡Ja!».


  Al parecer, la espada se volvió invisible en el momento en que Fafhrd la empuñó, porque la estatua negra no la siguió con sus acerados ojos cuando el norteño se desplazó por la sala. En lugar de eso dejó el arma en el suelo, cogió una cometa larga y estrecha de plata y se la llevó a los labios.


  Fafhrd pensó que convenía atacar antes de que la estatua pidiera refuerzos. Se abalanzó sobre ella enarbolando a Bastón Gris con intención de asestarle la estocada en el cuello metálico y concentró todas sus fuerzas en tensar el cuerpo, preparado para el impacto.


  La estatua sopló, pero en lugar de la señal de alarma que esperaba Fafhrd, la cometa expulsó silenciosamente una gran nube de polvo blanco que le alcanzó en plena cara y le nubló la visión como si fuera la más densa de las brumas del río Hlal.


  Fafhrd retrocedió tosiendo y estornudando. La nube diabólica se disipó rápidamente y el polvo cayó al suelo de piedra a una velocidad extraordinaria. El norteño ya podía ver de nuevo dónde atacar, pero al parecer la estatua también lo veía a él, porque lo miró fijamente, repitió el «¡Ja!» metálico y empezó a dar vueltas a la espada sobre su cabeza de hierro, preparándose para cargar, como si fuera un mecanismo que estuviera dándose cuerda a sí mismo.


  Fafhrd vio que tenía las manos y los brazos cubiertos de polvo blanco, que se le había pegado por todo el cuerpo, salvo en los ojos, seguramente gracias a la protección de la tela de araña de Sheelba.


  La estatua de hierro se acercó a la carga lanzando estocadas. Fafhrd las rechazó con su espada, contraatacó y también fue rechazado. El enfrentamiento adquirió el cariz ruidoso y aburrido de un duelo normal y corriente a espada larga, con una diferencia: Bastón Gris se mellaba cada vez que encajaba un golpe, pero el arma de la estatua, algo más larga, seguía indemne. Además, cuando el bárbaro conseguía atravesar la guardia de su adversario y lanzarle una estocada (alcanzarlo con un tajo lateral era casi imposible), la estatua ya había apartado el cuerpo o la cabeza con rapidez asombrosa y anticipación infalible.


  A Fafhrd le pareció el duelo más feroz, arduo y agotador de todos los que había librado, de modo que se sintió dolido e irritado cuando el Ratonero se incorporó en el ataúd, apoyó el codo en el satén enguatado, apoyó la cabeza en el puño y sonrió de oreja a oreja al ver a los contendientes. De vez en cuando soltaba una carcajada y gritaba tonterías con la supuesta intención de irritarlos, como «¡Usa el golpe secreto dos y medio, Fafhrd! ¡Está en el libro!» o «¡Salta al homo! ¡Eso sería una táctica genial!» o, dirigiéndose a la estatua, «¡Acuérdate de barrer bajo sus pies, bribón!».


  Al retroceder para evitar un ataque repentino de Fafhrd, la estatua chocó con la mesa donde el Ratonero se había dado el banquete; al parecer, su trasero no tenía las mismas habilidades anticipatorias que el resto del cuerpo. Las sobras de comida negra cayeron al suelo, y la jarra de cristal y la porcelana blanca se hicieron añicos.


  El Ratonero se asomó fuera del ataúd y lo amonestó burlonamente con un dedo.


  —¡Eso tendrás que barrerlo! —gritó, antes de volver a estallar en carcajadas.


  La estatua retrocedió de nuevo y tropezó con el ataúd. El Ratonero se limitó a dar un golpecito amistoso en el hombro de la diabólica figura.


  —¡Vamos, payaso! —lo animó—. ¡Cepíllatelo! ¡Que muerda el polvo!


  Por si fuera poco, durante una breve pausa en la que los duelistas se observaron, aturdidos y jadeando, el Ratonero saludó melindrosamente a la araña gigante más cercana, volvió a soltar el estúpido «¡Yuju!» y añadió un «¡Estaré contigo en cuanto termine el circo, cariño!».


  «Esto me pasa por intentar rescatar a chalados sin corazón que serían capaces de reírse de su abuela mientras la descuartiza un oso —pensó Fafhrd con amargura, agotado y desesperado, al rechazar el decimoquinto o tal vez quincuagésimo mandoble a su cabeza—. La tela de Sheelba me ha mostrado la verdadera naturaleza del Ratonero Gris. Un imbécil rematado.»


  Al principio, el Ratonero se había irritado porque el entrechocar de las espadas lo había despertado de sus negros sueños de satén, pero en cuanto vio qué sucedía, se quedó embobado contemplando aquella escena tan hilarante. Porque, como no llevaba una tela de araña de Sheelba, solo veía al bufo vendedor de sombrero rojo brincando en sus zapatos de punta curva y propinando escobazos a Fafhrd, que parecía haberse rebozado en un saco de harina. La única parte del norteño que no estaba cubierta de polvo blanco era el extraño antifaz que le tapaba los ojos.


  Pero lo que hacía que aquel combate fuera tan endiabladamente divertido era que el blanquísimo Fafhrd ejecutaba todos los movimientos de un duelo de verdad con precisión absoluta, ¡y hasta parecía sentir las emociones! Repelía la escoba del tendero como si fuera una cimitarra enorme o incluso un montante. La escoba pasaba barriendo el aire, y Fafhrd, en un maravilloso alarde interpretativo, se la quedaba mirando como un tonto, y su expresión de temor se manifestaba a la perfección pese a llevar los ojos cubiertos con aquella extraña venda. Cuando la escoba bajaba, Fafhrd se ponía tenso y la paraba con su espada mostrando un esfuerzo grandísimo. ¡Incluso fingía retroceder por la fuerza del choque!


  El Ratonero se mondaba de risa: nunca había sospechado que su camarada tuviera tanto talento para la interpretación, aunque actuara de una forma algo mecánica, sin los movimientos amplios y teatrales de un verdadero genio de las tablas.


  Pero, entonces, la escoba rozó el hombro de Fafhrd y empezó a manar la sangre.


  Herido, Fafhrd supo que era poco probable que sobreviviera a aquel combate, pese a que el pecho férreo de la estatua ya subía y bajaba como un fuelle, así que decidió tomar medidas drásticas. Aflojó de nuevo la presilla del hacha y en la siguiente pausa del duelo, cuando los dos combatientes parecieron ponerse de acuerdo y retrocedieron al mismo tiempo, la arrojó a la cara de su adversario.


  En lugar de intentar esquivar o detener el proyectil, la estatua negra bajó la espada e hizo un leve movimiento giratorio con la cabeza. El hacha dio la vuelta a su alrededor, como un cometa plateado de cola de madera que rodeara un sol negro, y salió disparada hacia Fafhrd como un bumerán, y con velocidad redoblada. Pero el tiempo corrió despacio para el bárbaro. Se agachó ligeramente y atrapó el hacha con la mano izquierda cuando le pasó zumbando junto a la mejilla.


  Sus pensamientos se volvieron tan rápidos como sus actos. Cayó en la cuenta de que su contrincante había esquivado todos los ataques frontales, pero había chocado con la mesa y con el féretro cuando los tenía detrás. Y también advirtió que el Ratonero llevaba doce choques de espadas sin soltar una carcajada. Lo miró y vio que seguía medio aturdido, pero estaba pálido y muy serio, y su rostro había adquirido una expresión de horror: tenía la vista fija en la sangre que corría por el brazo de Fafhrd.


  Así que el norteño decidió jugarse la última carta.


  —¡Diviértete tú también! —exclamó de la manera más alegre y sincera que pudo—. ¡Únete a la fiesta, payaso! ¡Aquí va tu porra!


  Tiró el hacha al Ratonero y, sin esperar a ver el resultado del lanzamiento, quizá porque no se atrevió, reunió sus últimas reservas de velocidad y acosó a la negra estatua con un desplazamiento circular que la obligó a retroceder de espaldas al ataúd.


  Sin desviar la mirada obnubilada y horrorizada, el Ratonero alargó la mano en el último momento y atrapó el arma por el mango antes de que le cayera encima.


  Cuando la estatua retrocedió hasta llegar al ataúd y estaba preparándose para lo que prometía ser un contraataque feroz, el Ratonero se inclinó hacia delante, otra vez con la sonrisa estúpida en la cara, y clavó el hacha en la coronilla negra.


  La cabeza de hierro se abrió como un coco, pero las mitades no se separaron. El hacha de Fafhrd, hundida profundamente en ella, parecía haberse fundido con el hierro. El mango se escapó de la mano del Ratonero cuando la estatua se irguió en toda su estatura. El pequeño bribón gris miró afligido la cabeza partida, como un niño que acabase de descubrir que los cuchillos cortan.


  La estatua se llevó la espada al pecho sujetándola como si quisiera apoyarse en ella, pero cayó rígidamente hacia delante y golpeó el suelo con un estruendo metálico.


  Como si el ruido la hubiera provocado, una llamarada blanca recorrió la pared negra e iluminó la tienda entera como un relámpago lejano, y una especie de trueno, como si hubieran chocado hierro y basalto, resonó desde las profundidades de la pared.


  Fafhrd envainó a Bastón Gris y sacó al Ratonero del ataúd negro. Después del duelo apenas le quedaban fuerzas para levantar a su pequeño compañero.


  —¡Corre! —le gritó al oído.


  El Ratonero salió disparado hacia la pared negra. Fafhrd lo atrapó de la muñeca y lo llevó a rastras hacia el arco de la entrada.


  El trueno se desvaneció y sonó un suave silbido, seductor y dulce.


  La llamarada volvió a recorrer la pared negra, mucho más brillante esa vez, como si una tormenta eléctrica se abalanzara veloz hacia ellos. El blanco resplandor grabó una imagen indeleble en la mente de Fafhrd: la araña gigante de la última jaula se apretó contra los barrotes de color sangre y los miró. Sus patas eran de un tono claro; el cuerpo, de color rojo aterciopelado, y tenía una mata de suave y espeso pelo dorado entre la que asomaban ocho ojos de azabache. Sus mandíbulas de colmillos dorados colgaban como las hojas de unas tijeras y entrechocaban a un ritmo staccato con un sonido similar al de unas castañuelas.


  En ese momento se oyó de nuevo el silbido seductor, que parecía provenir de la araña roja y dorada. Pero lo que le pareció más extraño a Fafhrd fue que su compañero, a quien arrastraba en contra de su voluntad, respondiera al silbido.


  —¡Sí, cariño, ya voy! ¡Suéltame, Fafhrd! ¡Voy a subir a buscarla! ¡Solo quiero un beso! ¡Amor mío!


  —Basta, Ratonero —gruñó Fafhrd, tirando de él sin contemplaciones—. ¡Es una araña gigante!


  —¡Quítate la tela de los ojos, Fafhrd! —suplicó el Ratonero, sin sospechar lo desacertado de su réplica—. ¡Es una muchacha preciosa! Nunca había visto a una mujer tan encantadora… ¡Y he pagado por ella! ¡Cariño!


  El trueno creciente ahogó su voz y, si hubo más silbidos, fue imposible oírlos. La llamarada se acercaba muy deprisa, más brillante que el día, y otro trueno resonó justo en sus talones. El suelo se estremeció y toda la tienda tembló. Fafhrd arrastró al Ratonero fuera del arco trilobulado. Se produjo otro destello enorme y oyeron un estallido.


  El resplandor iluminó un semicírculo de lankhmarenses pálidos como sábanas que huían por la plaza de los Placeres Oscuros sin dejar de girar la cabeza para no perder de vista aquella tremenda tormenta que amenazaba con salir del edificio y engullirlos a todos.


  Fafhrd se volvió. El arco se había convertido en un muro liso. El Bazar de lo Extraño había abandonado el mundo de Nehwon.


  El Ratonero, sentado en las losas frías y húmedas donde Fafhrd lo había dejado, se puso a balbucear y a gemir.


  —¡Los secretos del tiempo y el espacio! ¡Los mitos de los dioses! ¡Los misterios del infierno! ¡El nirvana negro! ¡El cielo rojo y dorado! ¡Cinco monedas perdidas para siempre!


  El norteño apretó los dientes. Una poderosa resolución nacida de los recientes disgustos y desconciertos cristalizó en él.


  Hasta entonces solo había usado la tela de araña de Sheelba y la capa de Ningauble para servir a los demás. ¡A partir de entonces las usaría en beneficio propio! Miraría más de cerca al Ratonero y a todas las personas que conocía. ¡Incluso estudiaría su propio reflejo! Pero, ante todo, miraría a Sheelba y a Ningauble hasta el fondo de sus corazones de brujos.


  Justo en ese momento oyó un siseo sobre su cabeza.


  —¡Psss!


  Al tiempo que levantaba la mirada sintió que le quitaban algo del cuello y, con un cosquilleo, también de los ojos.


  Un resplandor trémulo se elevó en un instante, y a través de él, Fafhrd creyó atisbar, como si mirase por un vidrio grueso, una cara negra con una piel semejante a una telaraña que le cubría por completo la boca, la nariz y los ojos.


  Entonces desapareció el resplandor y vio dos cabezas encapuchadas que lo observaban desde lo alto de la pared. Y oyó una risilla. Después, las dos cabezas encapuchadas se desvanecieron y solo quedaron el alero del tejado, el cielo, las estrellas y la pared lisa.


  Espadas en la niebla


  UNO


  La nube de odio


  El ritmo apagado de los tambores crispaba los nervios. Las luces rojas parpadeaban, hipnóticas, en el templo subterráneo de los Odios, donde cinco mil andrajosos adoraban a su dios, arrodillados, presas del éxtasis, inclinándose y apretando la frente contra el adoquinado frío y áspero a medida que entraban en trance y la ponzoña humana se adueñaba de ellos.


  El inaudible palpitar del templo y el bajo son de los tambores, combinados con los gruñidos y lloriqueos, creaban una vibración tan infernal que amenazaba con estremecer la ciudad y las tierras de Lankhmar, e incluso el mundo entero de Nehwon.


  Lankhmar llevaba muchas lunas en paz, con lo cual los odios habían aumentado. Además, esa misma noche, en un lugar del centro de la ciudad, los nobles de toga negra se habían reunido para celebrar los esponsales de la hija del gobernador y el príncipe de Ilthmar con diversión, festines y vistosos bailes, de modo que los odios se redoblaron.


  El templo subterráneo consistía en una única nave tremendamente larga y ancha, con gruesas columnas distribuidas de forma tan irregular que la vista no abarcaba más de un tercio de la sala. El techo era tan bajo que, si se alargaba bien el brazo, era posible rozarlo con la punta de los dedos; sin embargo, en aquel caso, todos los presentes estaban postrados. De tan fétido, el aire llegaba a marear. Las espaldas oscuras de los hechizados por el odio formaban una especie de suelo ondulado en el que las columnas de piedra, cubiertas de una costra de salitre, se erguían como troncos grises de árboles.


  El enmascarado arcipreste de los Odios levantó un dedo huesudo. Címbalos de hierro fino como el pergamino empezaron a sonar al ritmo de los tambores y los destellos rojizos, aumentando la maldad y la envidia de los comulgantes arrebatados hasta una intensidad insoportable.


  Entonces, en la penumbra de aquella nave semejante a una gigantesca grieta, unos vagos zarcillos blanquecinos empezaron a surgir del suelo ondulado de espaldas oscuras como si por arte de magia creciera una hierba fantasmal. Los zarcillos, que en otro mundo podrían haberse definido como ectoplásmicos, se multiplicaron rápidamente, se engrosaron y crecieron hasta entrelazarse en formas serpenteantes que parecían sentir curiosidad por cuanto los rodeaba. Era como si lenguas de niebla densa se hubieran colado hasta aquel sótano desde el ancho río Hlal.


  Las serpientes blancas ascendieron enroscándose por las columnas, rozaron el techo bajo, prodigaron húmedas caricias en las espaldas de quienes eran a la vez sus devotos y su origen, y se deslizaron hacia arriba, una tras otra, por el agujero negro de una angosta escalera de caracol cuyos peldaños de piedra estaban tan desgastados que casi formaban una rampa suave, y que convirtieron en un cilindro blanco y sinuoso de amenazante tono rojizo.


  Los tambores y los címbalos no flaquearon ni un momento. Los custodios de la luz del infierno no dejaron de mover las ruedas de madera en las que ardían, protegidas, unas velas rojas. Tampoco parpadearon ni se desviaron los ojos del arcipreste, ocultos tras la máscara de madera. Ninguna de las hipnotizadas almas postradas levantó la cabeza.


  Por un callejón sumido en la niebla que pasaba justo por encima del templo, volvía a su hogar, el gremio de ladrones, una joven mendiga de miembros frágiles y delgados, ojos de mirada asustada y atenta, grandes como los de un lémur, y rostro menudo de belleza élfica. Vio que por los barrotes de un ventanuco a ras de suelo surgía una columna blanca y se arrastraba como una babosa. Aunque ya hacía rato que la seguían los fríos tentáculos de la bruma del Hlal, supo que aquello era distinto.


  Se apresuró para rodearla, pero aquella cosa se lanzó hasta la pared opuesta, veloz como el ataque de una serpiente, y le cerró el paso. La muchacha echó a correr por donde había llegado, pero la columna la adelantó, la rodeó y la acorraló contra la pared. Se quedó paralizada y tan solo acertó a echarse a temblar cuando la serpiente de niebla la envolvió, se hizo más densa y estrechó su cuerpo. El extremo de la columna osciló como la cabeza de un ofidio venenoso a punto de atacar y se abalanzó de súbito sobre su pecho. La joven dejó de temblar. La cabeza se le cayó hacia atrás, sus enormes ojos de lémur se quedaron en blanco y se desplomó en el suelo, desmadejada.


  La serpiente de niebla la olisqueó, pero enseguida, como irritada al descubrir que no quedaba vida en ella, se apartó de su cara con un respingo y se deslizó, rápida e inquisitiva, en la misma dirección que llevaba la bruma del río: a través de la ciudad, hacia los hogares de los nobles y el lujoso e iluminado palacio del gobernador.


  A excepción de algún destello rojo ocasional, las dos nieblas eran idénticas.

  


  Junto a un abrevadero seco de caballos, en el cruce de cinco calles, dos hombres estaban inclinados sobre un brasero bajo en el que brillaban unas tristes ascuas. Estaban tan cerca del barrio de los nobles que de cuando en cuando les llegaba una ráfaga débil de música y risas, acompañada de un resplandor vago de luz multicolor. A simple vista daban la impresión de ser unos vagabundos, uno grande y otro pequeño; sin embargo, la saya, las calzas y el manto, aunque gastados por el uso, eran de buena calidad, y tenían las armas envainadas al alcance de la mano.


  —Hoy habrá niebla. Huelo que se acerca desde el Hlal —dijo el alto. Era Fafhrd, un hombre de brazos musculosos, semblante pálido y sereno, y cabello entre cobrizo y dorado.


  El pequeño se estremeció y echó un par de paletadas de carbón al brasero con una copa de metal.


  —¡Ya puestos, podrías prever glaciares! Que bajasen por la calle de los Dioses, a ser posible… —replicó con ironía. Era el Ratonero, de mirada vigilante, una mueca en los labios y las mejillas ocultas bajo una capucha gris. Fafhrd sonrió.


  —¿Por qué no estamos recostados en un colchón cálido bajo un techo, con la barriga llena de vino y entre brazos cariñosos? —preguntó a la racha oscura de aire que arrastraba el eco tintineante de una canción lejana.


  Como única respuesta, el Ratonero Gris se quitó del cinturón una bolsa de piel de rata, la sujetó por los cordones y se golpeó con ella la palma de la otra mano. Estaba vacía; no sonó nada. Después agitó los diez dedos delante de Fafhrd: no llevaba anillos en ninguno. Fafhrd volvió a sonreír.


  —En verdad es extraño —dijo, hablándole a la penumbra que los rodeaba, saturada de una bruma finísima, la vanguardia de la niebla—. No sé cuántas joyas y piezas de oro y electro habremos conseguido en nuestras aventuras. Incluso cartas de crédito del gremio de los mercaderes de grano. ¿Adónde habrán ido a parar? A las cartas de crédito les crecieron alas de pergamino, y las joyas se escabulleron como diminutas sepias perladas rojas y verdes. ¿Por qué no somos ricos?


  El Ratonero bufó.


  —Porque malgastas nuestras ganancias en furcias sin valor o, con más frecuencia, en nobles caprichos…, como el plan de los falsos ángeles para asaltar las murallas del infierno. Y entretanto yo tengo que cuidarte, privándome de todo… —Fafhrd soltó una carcajada.


  —Olvidas tus propios caprichos imprudentes, como rajar la bolsa del gobernador y meterle la mano en el bolsillo la misma noche en que recuperaste su corona perdida y se la devolviste. No, Ratonero, yo creo que somos pobres porque… —Fafhrd se interrumpió de repente. Levantó un codo, ensanchó las aletas de la nariz y olisqueó el aire frío y húmedo—. Hay algo sucio en la niebla de esta noche —anunció.


  —Disculpa, he notado el olor a pescado pasado, grasa quemada, bosta de caballo, pelusa, salchichas podridas de Lankhmar, incienso barato quemado por arrobas en los templos, aceite rancio, trigo mohoso, barracones de esclavos, negros depósitos de embalsamadores llenos hasta el borde, una iglesia llena de carreteros y rameras sin lavar que celebran ritos orgiásticos… ¡Y me hablas de algo sucio! —exclamó el Ratonero con ironía.


  —Es algo muy distinto de todo eso que dices —alegó Fafhrd, observando una tras otra las cinco calles de su alrededor—. Tal vez sea lo último… —Dejó la frase en el aire, indeciso, y se encogió de hombros.

  


  Por los altos ventanucos de la taberna conocida como el Nido de Ratas entraron unas inquisitivas hebras de niebla que se entrelazaron extrañamente con el rastro de hollín de una antorcha apagada. La única persona que lo notó fue una ramera vieja que se estrechó con más fuerza el manto remendado de piel alrededor del cuello.


  Todas las miradas estaban puestas en una maltratada mesa de roble, atentas al pulso que estaban echando el famoso bravucón Gnarlag y un mercenario de piel oscura casi tan musculoso como él. Uno y otro, con el codo firmemente plantado y cogidos con fuerza de la poderosa mano derecha, empujaban la muñeca del contrario hacia la madera arañada, marcada, hendida y plagada de muescas. Gnarlag, que fruncía el ceño con desdén, llevaba un pulgar de ventaja.


  Como si fuera aficionada a los pulsos y sintiera curiosidad por el resultado, una hebra de niebla se deslizó sobre el hombro de Gnarlag. A la vieja ramera le pareció distinguir unas venas rojizas en el inquisitivo tentáculo de niebla. Sin duda, un efecto de la luz de las antorchas, pero, por si acaso, la ramera rogó que diera nuevo ímpetu a Gnarlag.


  El hilo de niebla tocó el brazo tenso. El gesto desdeñoso de Gnarlag se convirtió en una expresión de odio puro, y los músculos del antebrazo parecieron doblar su volumen mientras lo giraba sobre su eje. Se oyó un crujido ahogado y un gemido de dolor. Le había roto la muñeca al mercenario.


  Gnarlag se levantó. Arrojó a la pared la copa de vino que le ofrecieron y apartó de un empujón a una joven que fue a abrazarlo. Después cogió el voluminoso cinturón con sus dos espadas que había dejado a su lado en el banco, se dirigió a las escaleras de ladrillo, las subió y salió del Nido de Ratas. Tal vez por un capricho de las corrientes de aire, una cinta de niebla le rodeaba los hombros de guisa que parecía el brazo de un camarada.


  —Gnarlag siempre ha sido un mal ganador —comentó alguien después de que se marchase.


  El mercenario de piel oscura se miraba la mano, que colgaba desmalazada, tragándose los lamentos.

  


  —Dime pues, gigante filósofo: ¿por qué no somos duques? —preguntó el Ratonero Gris, extendiendo el dedo índice del puño apoyado en la rodilla y señalando a Fafhrd, al otro lado del brasero—. O emperadores, puestos a pedir. O semidioses…


  —No somos duques porque no tenemos dueño —respondió Fafhrd con aire de suficiencia, recostando los hombros en el abrevadero de piedra—. Un duque tiene que dorarle la píldora a su rey, y un semidiós, a los dioses. Nosotros no adulamos a nadie. Seguimos nuestro propio camino, elegimos nuestras propias aventuras… ¡y también nuestras propias insensateces! Mejor la libertad y una senda helada que un hogar cálido y la servidumbre.


  —Así habla el sabueso expulsado por su amo mientras no encuentra a otro a quien lamerle la mano —se burló el Ratonero con insolencia, pero también con simpatía—. Míranos, noble mentiroso. Hemos servido a una docena de señores, reyes y mercaderes gordos. Serviste a Movarl al otro lado del mar Interior, y yo, a Harsel el bandido. Los dos hemos trabajado para Glipkerio, cuya hija se liga a Ilthmar esta misma noche.


  —Eso son excepciones —protestó teatralmente Fafhrd—. Y además, cuando servimos a alguien, somos nosotros quienes ponemos las normas. No acatamos órdenes de otro hombre, no bailamos al son del tambor de ningún mago, no nos dejamos arrastrar por la muchedumbre y no prestamos atención a la llamada del odio. Cuando desenvainamos nuestras espadas, lo hacemos por nosotros y para nosotros. Espera… ¿Qué es esto?


  Fafhrd había tomado su arma para dar más énfasis a sus palabras y la sostenía por la vaina, justo por debajo de la guarnición. Se acercó la empuñadura a la oreja.


  —¡El zumbido del aviso! —exclamó lacónicamente—. ¡El acero está vibrando en la vaina!


  El Ratonero rio con indulgencia ante semejante muestra de superstición y sacó su fina espada de la vaina ligera. Estudió la hoja a la luz de las brasas, distinguió un par de motas oscuras en la superficie aceitada y se puso a frotarlas con un trapo.


  Cuando vio que no sucedía nada más, Fafhrd dejó su espada envainada a un lado.


  —Acaso solo haya sido un dragón que ha pasado por la cueva donde forjaron la hoja —gruñó—. Pero no me gusta esta niebla viciada.

  


  Gis el degollador y la cortesana Tres contemplaron el avance de la niebla por los fantasmagóricos tejados picudos de Lankhmar hasta que el fenómeno ocultó la luna amarilla, recostada en cuarto creciente, y el resplandor irisado del palacio. Después encendieron los fogariles, corrieron las cortinas azules y se pusieron a jugar a lanzamiento de cuchillos para abrir boca de cara a un juego más íntimo, aunque no más amable.


  Tres no carecía de habilidad, pero Gis podía hacer que el arma girara doce o trece veces antes de que se clavara en la madera o lanzarla entre las piernas o de espaldas, por encima del hombro, sin ayudarse de un espejo. Cada vez que lanzaba el cuchillo y lo clavaba muy cerca de Tres, sonreía.


  Y ella tenía que recordarse que Gis no era mucho más malvado que la mayoría de hombres malvados.


  Una lengua de niebla se deslizó entre las cortinas azules y tocó a Gis en la sien justo cuando iba a lanzar de nuevo.


  —¡La sangre de la niebla está en el blanco de tus ojos! —exclamó la mujer, mirándolo con asombro.


  Gis agarró a Tres de la oreja, sonrió ampliamente y le rebanó el cuello justo por debajo de su exquisita mandíbula. Se apartó de un salto para esquivar el chorro de sangre, cogió con delicadeza el cinturón de los cuchillos y bajó como una flecha por la escalera de caracol que llevaba a la calle, donde se zambulló en una niebla cálida que estaba tan saturada de rabia como el vino de Tovilyis lo estaba de azúcar; una verdadera cisterna de ira. Todo su ser se inundó de sensaciones extáticas, tan intensas y efímeras como las que el tentáculo de niebla había liberado en su mente, donde bailaban visiones de princesas apuñaladas y criadas ensartadas.


  Y de repente se encontró caminando alegremente, anticipando deleites futuros, al lado de Gnarlag de las Dos Espadas, de quien supo al instante que era su sacrosanto hermano en el odio, otro esclavo de aquella niebla bendita.

  


  Fafhrd acercó las manazas al brasero para calentárselas y silbó la tonada alegre que llegaba a retazos desde el palacio lejano y centelleante. El Ratonero, que volvía a aceitar la hoja de Escalpelo para protegerla de la niebla, se burló.


  —Para estar acosado por cosas sucias y zumbidos de aviso, se te ve muy risueño.


  —Me gusta esto —afirmó el norteño—. ¡Al cuerno con la corte, la cama y el fuego del hogar! El filo de la vida es más cortante en la calle, igual que en la cima de una montaña. ¿Acaso cabe imaginar un vino más dulce que el vino?


  —¡Ja! —se rio el Ratonero con todo su sarcasmo.


  —¿Y no es cierto que un mendrugo de pan le sabe mejor a un hambriento que las lenguas de alondra a un sibarita? La adversidad aviva el apetito y aguza la vista.


  —Así habla el mono que no puede alcanzar la manzana —señaló el Ratonero—. Si en aquella pared se abriera una puerta al paraíso, te arrojarías a ella de cabeza.


  —Porque nunca he estado en el paraíso —puntualizó Fafhrd—. ¿No es mejor oír la música de los esponsales de Innesgay desde lejos que mezclarse con los invitados, danzar con ellos y sufrir las apreturas y los relumbrones de sus ritos sociales?


  —Seguro que en Lankhmar hay muchos muertos de hambre que están escuchando, verdes de envidia, los sonidos de esta noche —dijo el Ratonero en tono sombrío—. No tengo tanta hambre como esos idiotas, y mis celos son más inteligentes, pero mi respuesta a tu pregunta sigue siendo la misma: ¡no!


  —Esta noche es mejor ser guardia de Glipkerio que su huésped más mimado —insistió Fafhrd, atrapado por su vena poética y sin prestar atención a su compañero.


  —¿Insinúas que estamos trabajando gratis para Glipkerio? —preguntó el Ratonero, levantando la voz—. Vaya, esa es la esencia amarga de vivir en libertad… ¡Vivir sin sueldo!


  Fafhrd rio y salió de su ensueño.


  —En cualquier caso, hay cosas buenas en la vida del guardián atento —señaló Fafhrd en tono casi avergonzado—. ¡No vigilamos por dinero, sino por el simple placer de vigilar! El hombre se vuelve ciego cuando está abrigado por la calidez y la comodidad de un techo. Aquí fuera vemos la ciudad y las estrellas, oímos el susurro y los pasos de la vida, nos agazapamos como cazadores en las sombras, afinamos nuestros sentidos para…


  —Por favor, Fafhrd, no más signos de peligro —protestó el Ratonero—. Eres capaz de decirme que hay un monstruo baboso merodeando por las calles, al que se le hace la boca agua por Innesgay y sus damas de honor, y que de paso aprovechará para zamparse a un par de esos principitos engalanados con espadas como aperitivo.


  Fafhrd lo miró con seriedad y escudriñó la niebla que se hacía cada vez más densa.


  —Cuando esté completamente seguro de eso, te lo haré saber.

  


  Los hermanos gemelos Kreshmar y Skel, asaltantes y asesinos a sueldo, estaban amenazando a un avaro en su casucha cuando la niebla de venas rojas entró detrás de ellos. Tan deprisa como un hombre ambicioso da el último bocado y echa el último trago en una comida familiar cuando lo convocan de manera inesperada al banquete de un emperador, los dos terminaron su trabajo. Kreshmar descalabró limpiamente al avaro con una porra, mientras que Skel se metió en el cinto la bolsa con monedas de oro que habían le sustraído al anciano ya convertido en cadáver. Salieron a toda prisa, con las espadas bailándoles en las caderas, y se internaron en la niebla. Echaron a andar junto a Gnarlag y Gis, rodeados todos por aquella masa compacta y blanquecina cuyo movimiento no se distinguía del de la bruma del Hlal y que los embriagaba como un fantasmal vino blanco especiado con muerte y destrucción, al tiempo que ahogaba su cautela y su temor natural en una promesa de innumerables y lucrativas víctimas.


  Detrás de los cuatro caminantes, la falsa niebla adelgazaba hasta convertirse en un hilo brillante, rojo como una arteria y plateado como un nervio, que doblaba numerosas esquinas de piedra hasta llegar al templo de los Odios. Unos latidos recorrían el hilo de forma ininterrumpida; transportaban el alimento y la determinación desde el templo hasta la masa maligna de niebla y los cuatro asesinos que marchaban con ella, esclavizados por la malevolencia. La niebla se movía con la resolución de un tigre de las nieves en dirección al barrio de los nobles y al palacio de mil colores de Glipkerio, que se alzaba sobre el rompeolas del mar Interior.


  Tres guardias de Lankhmar, vestidos de negro y armados con porras de punta de hierro y temibles dardos terminados en lengüetas, vieron la densa niebla que se aproximaba y a los tipos que caminaban envueltos en ella. A primera vista les pareció que los cuatro hombres estaban atrapados en una especie de bloque maleable de hielo. Se quedaron paralizados, con la piel de gallina. La niebla los palpó, pero enseguida pasó de largo como si los considerara un material inútil para sus intenciones.


  Los cuchillos y las espadas sobresalieron varias veces de la masa brumosa. Los tres guardias cayeron sin soltar un grito, y un fluido denso y brillante empapó las sayas negras y tiñó de rojo las cetrinas extremidades inertes. La niebla se espesó aún más, como si hubiera saciado su hambre de golpe, plenamente. Desde el exterior, los cuatro caminantes eran casi invisibles, pero ellos, desde dentro, veían con toda claridad.

  


  A la luz del palacio que se erguía detrás de él, el Ratonero vio que la masa de niebla se acercaba tanteando el camino con sus zarcillos inquisitivos por el callejón más largo de los cinco, el que procedía de tierra adentro.


  —¡Mira, Fafhrd, tenemos compañía! —gritó alegremente—. La bruma ha recorrido el sinuoso trayecto desde el Hlal para calentarse las zarpas en nuestro brasero.


  Fafhrd frunció el ceño.


  —Yo diría que enmascara a otros invitados —dijo el norteño con desconfianza.


  —Anda, no seas miedica —le reprendió el Ratonero con voz fantasmal—. Imagínate qué pasaría si no fuera bruma, sino el humo de toda la resina de adormidera y cáñamo de Lankhmar que estuviera quemándose al mismo tiempo ¡Qué placeres experimentaríamos al respirarlo! ¡Qué sueños tendríamos esta noche!


  —Creo que sufriríamos pesadillas —replicó Fafhrd con voz suave, poniéndose en cuclillas. Pero añadió—: Ratonero, ¡hay algo sucio! ¡Y mi espada está vibrando!


  Los zarcillos más inquisitivos de la niebla veloz palparon a Fafhrd y el Ratonero y se alegraron de inmediato, como si hubieran encontrado a los dos capitanes que estaban buscando, los cabecillas que harían invencible aquella brigada de esclavos.


  Los dos hermanos de sangre, el alto y el bajo, sintieron la embriaguez de la niebla hasta lo más profundo de su ser, la oleada agridulce de su canción de odio y la promesa de satisfacer por siempre su sed de sangre en una eternidad de asesinato y locura desinhibida.


  Fafhrd, sobrio aquella noche, borracho tan solo de sus propios ideales y de la glorificación de la vigilancia, apenas se vio afectado por aquellas sensaciones y no le parecieron tentadoras en absoluto. El Ratonero, cuya naturaleza se cimentaba en gran medida en odios y envidias, lo tuvo más difícil, pero al final también rechazó los astutos señuelos de la niebla, aunque solo fuera porque (haciendo la peor interpretación posible) siempre quisiera ser él mismo la fuente de su propia maldad. Jamás habría aceptado que procediese de otro, ni aun siendo un regalo del Maligno en persona.


  La niebla retrocedió de un salto una docena de pasos, como un gato, como una orgullosa arpía rechazada, descubriendo a los cuatro caminantes que ocultaba, y señaló a Fafhrd y al Ratonero con los tentáculos.


  Fue una suerte que el Ratonero conociera hasta el último asesino semiprofesional del submundo de Lankhmar y que su intuición y sus reflejos fueran tan rápidos como una flecha. En cuanto los vio, supo que el más bajo de los cuatro, Gis, con su cinturón de cuchillos, representaba el peligro más inmediato. Sin vacilar un instante desenvainó a Garra de Gato, la sopesó, apuntó y la lanzó. En el mismo momento, Gis, hombre igualmente astuto y rápido de pensamiento y reflejos, arrojó un cuchillo. Pero el Ratonero, siempre cauteloso y precavido, apartó la cabeza en el instante oportuno y el cuchillo de Gis solo le rozó el lóbulo de la oreja antes de perderse con un zumbido. Gis, en cambio, confió demasiado en su rapidez y no hizo ningún movimiento para esquivar el ataque, de modo que al cabo de un instante, la empuñadura de Garra de Gato sobresalía de su ojo derecho. El asesino aún se quedó unos momentos mirando sin comprender con el otro ojo y después se derrumbó en los adoquines con los rasgos contorsionados, presa de la agonía.


  Kreshmar y Skel desenvainaron las espadas, y Gnarlag empuñó las dos que llevaba. No parecían impresionados ni un ápice por la muerte alada que había mordido el cerebro de su compañero.


  Fafhrd, que poseía un gran sentido táctico a la hora de enfrentarse a varios contrincantes, no desenvainó de inmediato, sino que agarró el brasero por una de sus tres patas cortas y ardientes para arrojar el magro contenido incandescente a la cara de los atacantes. Aquello los detuvo el tiempo necesario para que el Ratonero blandiera a Escalpelo y el norteño hiciera lo propio con su pesada arma, forjada en una cueva. Fafhrd habría preferido arreglárselas sin el brasero, pues el metal estaba tremendamente caliente, pero se vio enfrentado a Gnarlag y sus dos espadas y no tuvo más remedio que pasárselo a la mano izquierda.


  El ritmo del combate cambió por completo. Los tres atacantes solo se habían amilanado un instante por la lluvia de brasas y no habían sufrido ningún daño, de modo que avanzaron con paso firme. Cuatro puntas de espada amenazaron al Ratonero y a Fafhrd.


  El norteño rechazó el ataque de la espada derecha de Gnarlag con el brasero, detuvo el de la izquierda con la guarnición de la suya y al mismo tiempo atravesó con ella el cuello de su enemigo.


  La sorpresa de Gnarlag al recibir aquella estocada mortal fue tal que las dos espadas pasaron inertes una a cada lado del norteño, y su portador, en plena agonía, no hizo ademán de atacar de nuevo. De repente, Fafhrd fue consciente del terrible dolor de su mano izquierda y arrojó el brasero en la dirección más fructífera, que resultó ser hacia la cabeza de Skel. El golpe detuvo una estocada dirigida al Ratonero, quien en ese momento retrocedía rápidamente, pero no tanto como el ataque de Kreshmar y Skel.


  El Ratonero se agachó bajo la espada del primero y hundió a Escalpelo entre las costillas del asesino, tomando el camino más directo al corazón. La extrajo sin dilación y le inyectó la misma dosis de acero al aturdido Skel. Después se apartó de un salto y blandió su arma con actitud amenazante mientras volvía los ojos en todas direcciones.


  —Todos caídos y muertos —le aseguró Fafhrd, que ya había tenido tiempo de mirar—. ¡Ay, me he quemado los dedos!


  —Y a mí me han rebanado una oreja —dijo el Ratonero mientras la tanteaba con cuidado. Sonrió—. Bueno, solo es un corte sin importancia —añadió antes de volver al comentario de Fafhrd—. ¡Te está bien empleado, por luchar con un arma de pinche de cocina!


  —¡Bah! —exclamó Fafhrd—. Si no fueras tan tacaño con el carbón, los habría cegado a todos al lanzarles las brasas.


  —Sí, y te habrías quemado más —repuso su compañero, de buen humor—. Por cierto, creo haber oído el tintineo del oro en la bolsa del que has abatido con el brasero —añadió en tono aún más alegre—. Skel… Sí, el asaltador Skel. En cuanto haya recobrado a Garra de Gato…


  Lo interrumpió un desagradable sonido de succión que terminó en un débil plop. A la brumosa luz que llegaba del barrio de los nobles presenciaron un espectáculo tan sobrenatural como horripilante: el puñal ensangrentado del Ratonero estaba suspendido en el aire sobre el ojo destrozado de Gis, sostenido por un tentáculo blanco y retorcido de niebla, la misma niebla que había ocultado a los atacantes y que se había vuelto más densa, como si hubiera absorbido el más nutritivo de los alimentos gracias a la agonía de sus propios servidores. Y, en efecto, ese era el caso.


  Fafhrd y el Ratonero sintieron un miedo sobrecogedor. Miedo al rayo que da muerte desde la nube de tormenta; miedo a la sierpe gigantesca que ataca desde el mar; miedo a las sombras que se entrelazan en el bosque para ahogar al poderoso hombre perdido; miedo a la culebra de humo negro que surge del fuego de un mago para estrangular.


  A su alrededor oyeron varios repiqueteos del metal contra la piedra. Más tentáculos de niebla levantaban las cuatro espadas caídas y el cuchillo de Gis, mientras otros rebuscaban a tientas en el cinturón del muerto para coger las armas que no había desenvainado. Era como si el espectro de un calamar gigante hubiera salido de las profundidades del mar Interior y estuviera preparándose para el combate.


  A cuatro varas del suelo, en el centro de la espesa masa de niebla, en el punto de donde surgían los tentáculos, estaba formándose un disco rojizo, un disco que se parecía cada vez más a un ojo tan grande como una cara.


  Los dos amigos tuvieron la certeza de que, en el preciso momento en que el ojo pudiera ver, diez tentáculos armados atacarían a la vez con estocadas y mandobles certeros.


  Fafhrd, perplejo y aterrorizado, estaba entre el Ratonero y el ojo que se formaba velozmente. Pero de repente al Gris se le ocurrió una idea. Empuñó a Escalpelo con firmeza y se preparó para atacar.


  —¡Súbeme! —gritó a su amigo.


  Fafhrd adivinó qué se proponía. Se sacudió de encima el asombro, entrelazó los dedos y se agachó. El Ratonero corrió hacia él, puso el pie derecho en el estribo creado por las manos de su camarada y saltó hacia arriba a la vez que este lo acompañaba con un fuerte impulso y un «¡Ay!» de dolor.


  El Ratonero, precedido por la espada perfectamente apuntada, atravesó el disco ectoplásmico rojizo, desintegrándolo por completo. Y acto seguido desapareció de la vista de Fafhrd tan repentinamente como si se lo hubiera tragado un alud.


  Al cabo de un instante, los tentáculos armados empezaron a soltar tajos al azar, como espadachines ciegos. Pero eran diez, y algunas estocadas pasaron peligrosamente cerca de Fafhrd, que tuvo que moverse y agacharse para esquivarlas. Al captar el roce de sus botas en el adoquinado, la niebla afinó la puntería de sus espadas y cuchillos, otra vez igual que un espadachín ciego, y el norteño tuvo que evitarlos intentando no hacer ruido, cosa nada fácil ni segura para un hombre de su tamaño. Un observador objetivo, si la existencia de un observador tal fuera concebible y posible, habría llegado a la conclusión de que el espectro del calamar quería hacer bailar al bárbaro.


  Entretanto, al otro lado del monstruo blanquecino, el Ratonero descubrió la hebra plateada y rosada, que se escapó hacia arriba al adivinar sus intenciones. El menudo aventurero saltó y la alcanzó con la punta de


  Escalpelo. La hebra ofreció más resistencia a su espada que la masa de niebla, pero se partió en dos con un chasquido inesperado y anormal.


  La niebla se desmoronó más deprisa que un odre pinchado, o más bien se deshizo como un bejín formidable golpeado por una bota descomunal. Los tentáculos se rompieron, y las espadas y los cuchillos cayeron repiqueteando, inofensivos, sobre los adoquines. Se elevó un hedor brusco y efímero que obligó a los dos camaradas a cubrirse la boca y la nariz con la mano.


  Tras olfatear con cautela y descubrir que el aire volvía a ser respirable, el Ratonero llamó a Fafhrd con alegría.


  —¡Hola, querido amigo! Creo que le he cortado el cuello a esa cosa. O el corazón, el nervio vital, la cadena de plata, el cordón umbilical o lo que fuera esa hebra.


  —¿Y adónde llevaría? —preguntó Fafhrd.


  —No tengo la menor intención de averiguarlo —afirmó el Ratonero, mirando en la dirección por donde había aparecido la niebla—. Sigue el hilo por el laberinto de Lankhmar si te apetece, pero me da la impresión de que la cuerda ha desaparecido como la niebla.


  —¡Ay! —gritó Fafhrd de repente, y empezó a sacudir las manos—. ¡Maldito enano canalla! ¡Mira que obligarme a poner las manos quemadas en estribo!


  El Ratonero sonrió y buscó con la mirada por los adoquines cubiertos de limo fétido, entre los cadáveres y las armas esparcidas.


  —Garra de Gato tiene que estar por alguna parte —murmuró—. Y estoy seguro de haber oído el tintineo del oro…


  —¡Serías capaz de notar una moneda bajo la lengua del hombre al que estuvieras estrangulando! —exclamó Fafhrd, molesto.

  


  En el templo de los Odios, cinco mil adoradores empezaron a incorporarse entre quejidos, todos más débiles y con unas cuantas onzas menos que antes de postrarse. Los músicos se desplomaron sobre los tambores, y los que hacían girar las ruedas cayeron sobre las velas rojas consumidas. El flaco arcipreste inclinó la cabeza con gesto cansado y sombrío, se quitó la máscara y la sostuvo entre las manos, semejantes a garras.

  


  En la encrucijada, el Ratonero balanceó la bolsita que acababa de coger del cinto de Skel delante de las narices de Fafhrd.


  —Mi noble camarada, ¿debemos ofrecérselo a la linda Innesgay como regalo de esponsales? —le preguntó con voz cantarina—. ¿Volvemos a encender nuestro querido brasero y terminamos la noche igual que la empezamos, saboreando los placeres sin par de aquellos que vigilan y las múltiples maravillas de…?


  —¡Trae eso aquí, idiota! —espetó Fafhrd, quitándole la bolsa tintineante con los dedos achicharrados—. Conozco un sitio donde tienen ungüentos balsámicos y agujas con las que coser la oreja cortada de un ladrón… ¡y donde las mujeres y el vino son limpios y deliciosos!


  DOS


  Malos tiempos en Lankhmar


  Érase una vez en Lankhmar, la Ciudad de la Toga Negra, en el mundo de Nehwon, dos años después del año de la Muerte Emplumada, los caminos de Fafhrd y el Ratonero se separaron.


  Nadie conoce el verdadero motivo de que el bárbaro alto y pendenciero se separara del delgado y escurridizo príncipe de los ladrones, pero el caso fue que aquello supuso la disolución de su sociedad aventurera. En aquel entonces fue tema de muchas conjeturas. Unos decían que habían discutido por una mujer. Otros sostenían, aunque fuera cosa sumamente improbable, que se habían enfrentado al repartirse un botín de joyas robadas a Muulsh el prestamista. Srith de los Pergaminos insinuó que el enfriamiento de su relación era un reflejo parcial de la enemistad sobrenatural que en aquella época se profesaban Sheelba de la Cara sin Ojos, el mentor demoniaco del Ratonero, y Ningauble de los Siete Ojos, el extraño y serpentino patrón de Fafhrd.


  La explicación más probable es la que más se opone a la hipótesis de que se habían peleado por culpa de Muulsh: simplemente eran tiempos de vacas flacas en Lankhmar, había pocas aventuras y de escaso interés, y además, los dos héroes habían llegado a ese momento de la vida en que los hombres en apuros desean mezclar los retos y los placeres más extraños con actividades más prudentes que los conduzcan a una seguridad económica o espiritual; sin embargo, raramente consiguen ninguna de las dos.


  Aquella teoría, la de que la inseguridad, el aburrimiento y la diferencia de criterios con respecto a la manera de encarar aquellos sentimientos de insatisfacción eran el motivo principal de su distanciamiento, también podría explicar e incluso comprender la ridícula hipótesis de que se habían enfadado por la ortografía del nombre del norteño. El Ratonero, perverso, abogaba por una transcripción simple de «Faferd» en lankhmarense, mientras que el portador del nombre insistía en que solo la aglomeración original de consonantes podía satisfacer sus oídos, sus ojos y su semiliterario y bárbaro sentido de la idoneidad de las cosas. Los hombres aburridos e inseguros disparan flechas a motas de polvo.


  Lo cierto es que su amistad, si bien no se rompió del todo, sí se enfrió, y su estilo de vida, aunque ambos vivieran en Lankhmar, divergió de forma notable.


  El Ratonero Gris entró al servicio de un tal Pulg, un extorsionador en auge de religiones minoritarias, un señor del tenebroso submundo de Lankhmar que se dedicaba a recaudar tributos a sacerdotes de dioses de segunda aspirantes a dioses de primera, bajo la amenaza de que, si se negaban, tal vez las ceremonias del diosecillo moroso se vieran afectadas por accidentes desagradables, perturbadores o repugnantes. Si un sacerdote no pagaba a Pulg, sus milagros fallaban, su congregación y su colecta se reducían estrepitosamente y era bastante probable que acabara con unas cuantas magulladuras y unos pocos huesos rotos.


  Acompañado por tres o cuatro matones de Pulg, y a menudo también por un par de esbeltas bailarinas, el Ratonero se convirtió en una figura habitual e indeseada en la calle de los Dioses, la que iba desde la puerta de la Marisma hasta los muelles más lejanos y la Ciudadela. Seguía vistiendo de gris, con la capucha puesta, y llevaba consigo a Garra de Gato y Escalpelo, pero nunca sacaba el puñal ni la fina y curvada espada de la vaina. Sabía por experiencia que la simple amenaza solía ser más eficaz que su puesta en práctica, de manera que limitaba su intervención a parlamentar y recibir el dinero. «Vengo de parte de Pulg… ¡Pulg, que rima con buh!» era su forma más habitual de presentarse. Si el hombre santo de turno se mostraba recalcitrante o demasiado avieso a la hora de pactar y se hacía necesario romper unas cuantas estatuillas de santos e interrumpir los servicios, hacía una señal a los matones para que llevaran a cabo las medidas disciplinarias pertinentes y él se quedaba por allí de brazos cruzados, casi siempre manteniendo una conversación perezosa e irónica con la ayudante o las ayudantes del sacerdote y comiendo dulces. A medida que pasaban los meses, el Ratonero fue engordando y las bailarinas eran cada vez de figura más aniñada y mirada más dócil.


  Fafhrd, por su parte, rompió su espada contra la rodilla (haciéndose un buen corte), se arrancó de las vestiduras los pocos ornamentos que le quedaban (piezas de metal sin valor) y los jirones de pieles andrajosas, renunció a las bebidas fuertes y a los placeres relacionados con ellas (llevaba un tiempo a base de cervezas suaves y sin mujeres) y se convirtió en el único acólito de Bwadres, el único sacerdote de Issek del Jarro. Se dejó crecer la barba hasta que fue tan larga como la melena, que le llegaba a los hombros, y adelgazó hasta volverse enjuto, de mejillas chupadas y ojos hundidos. Su voz pasó de bajo a tenor, pero en absoluto fue consecuencia de la terrible mutilación que decían muchos que se había infligido. (Los que propagaban tal cosa sabían que se había cortado, pero mentían miserablemente sobre la parte del cuerpo.)


  Los dioses que había en Lankhmar, es decir, los dioses y los candidatos a la divinidad que moraban o acampaban, por así decirlo, en la Ciudad Imperecedera (y no los dioses oriundos de Lankhmar, que eran cuestión muy distinta y más terrible y secreta), a veces parecían tan numerosos como los granos de arena del Gran Desierto Oriental. El origen de la mayoría era humano; más exactamente, se trataba del recuerdo de hombres que habían llevado una vida ascética y visionaria, y habían tenido una muerte dolorosa y turbia. Daba la impresión de que, desde el principio de los tiempos, una horda interminable de sacerdotes y apóstoles (o los propios dioses; tanto daba) había hecho el mismo recorrido: después de arrastrarse por el desierto, la Tierra Sumergida y la Gran Marisma, llegaban al arco bajo y robusto de la puerta de la Marisma, y por el camino habían sufrido las inevitables torturas, castraciones, cegueras, lapidaciones, empalamientos, crucifixiones y amputaciones a manos de forajidos de oriente y de mingoles paganos cuya existencia en este mundo, al parecer, no tenía más finalidad que la de perpetrar tan cruel acoso. Entre la atormentada muchedumbre santa siempre había unos cuantos hechiceros y brujas que buscaban una inmortalidad infernal para sus oscuras y futuribles deidades y unas cuantas protodiosas (estas solían ser doncellas con fama de haber sido esclavas de magos sádicos durante décadas o de haber sido violadas por tribus enteras de mingoles).


  La propia Lankhmar, y sobre todo la calle mencionada, hacía las funciones de teatro de los protodioses o, más concretamente, de laboratorio intelectual y artístico, después de que aquellos curiosos personajes hubieran pasado la criba más material pero no menos cruel a manos de forajidos y mingoles. Un dios nuevo, esto es, su sacerdote o sacerdotes, entraba por la puerta de la Marisma y se labraba su camino con más o menos esfuerzo por la calle de los Dioses, alquilando un templo o apropiándose de un pequeño espacio de adoquinado, hasta encontrar la posición que le correspondía. Muy pocos llegaban a la zona cercana a la Ciudadela y se unían a la aristocracia de los dioses que moraban en Lankhmar, considerados siempre pasajeros aunque llevaran siglos e incluso milenios residiendo allí. (Los dioses oriundos de Lankhmar eran tan celosos como secretos.) En honor a la verdad, muchos diosecillos representaban una única función nocturna cerca de la puerta de la Marisma y desaparecían sin más ni más, tal vez en busca de ciudades con un público menos crítico. Sin embargo, la mayoría llegaba hasta la mitad de la calle de los Dioses y luego retrocedía lentamente, defendiendo amargamente cada palmo de terreno, cada paso, hasta que por fin llegaba de nuevo a la puerta de la Marisma y desaparecía para siempre de la ciudad y del recuerdo de los hombres.


  Por aquel entonces, Issek del Jarro, a quien Fafhrd había elegido servir, era uno de los dioses, o más bien de los diosecillos, más modestos y con menos éxito. Llevaba trece años en Lankhmar, y en ese tiempo solo había avanzado dos manzanas de la calle de los Dioses y ya había vuelto al punto de origen, preparado para sumirse en el olvido.


  No debe confundírsele con Issek el Manco, Issek de las Piernas Quemadas, Issek el Despellejado ni ninguna de las muchas y vistosas divinidades mutiladas que llevaban el mismo nombre. De hecho, su impopularidad podía deberse en parte a que su forma de morir, en el potro, no se consideraba especialmente espectacular. Unos cuantos eruditos lo confundían con Issek el Embotellado, un santo de tres al cuarto que no tenía nada que ver con él y aspiraba a ser inmortal por el mero hecho de haber pasado diecisiete años encerrado en una tinaja de barro bastante pequeña.


  Se suponía que el jarro (el de Issek del Jarro) contenía aguas de la paz de la cisterna de Cillivat, pero no parecía haber nadie que tuviese sed de ellas. A decir verdad, si se buscaba un ejemplo de dios venido a menos (aunque en realidad nunca hubiera estado en la cresta de la ola), Issek del Jarro era sin duda la figura idónea. En cuanto a Bwadres, era el típico ejemplo de sacerdote fracasado: mustio, senil, contrito y gruñón. El motivo por el que Fafhrd hubiera decidido seguirlo a él y no a cualquier otro sacerdote con más vitalidad y mejores perspectivas era que en cierta ocasión había visto que daba una palmadita a un niño sordomudo aunque nadie estuviera mirando (o eso pensaba Bwadres), y el incidente, posiblemente único en Lankhmar, había impresionado sobremanera al bárbaro. Pero, por lo demás, Bwadres era un viejo chocho como tantos otros.


  Sin embargo, las cosas empezaron a cambiar cuando Fafhrd se convirtió en su acólito.


  En primer lugar, y con ello ya habría bastado, el bárbaro constituía una congregación unipersonal impresionante desde el primer día en que se presentó con su pinta andrajosa y sanguinolenta (por culpa de los cortes que se había hecho al romper la espada). Sus casi dos varas de altura y su porte todavía de guerrero destacaban como una montaña entre las viejas, los niños y la chusma variopinta que formaba la hedionda, ruidosa y tremendamente voluble multitud de fieles del tramo de la calle de los Dioses más cercano a la puerta de la Marisma. Más de uno pensó que, si Issek del Jarro podía conseguir un devoto como aquel, el dios debía de tener virtudes insospechadas. Además, la formidable presencia, altura y corpulencia de Fafhrd ofrecía otra ventaja: podía apropiarse de un espacio de adoquinado bastante decente para Bwadres e Issek por el mero hecho de tumbarse a dormir en el suelo cuando terminaban los servicios nocturnos.


  Fue en aquella época cuando los rufianes y brutos del lugar dejaron de escupir y empujar a Bwadres. A pesar de que Issek del Jarro era un dios de paz, la nueva personalidad de Fafhrd seguía sin ser pacífica, y además tenía un escrupuloso sentido bárbaro de la propiedad. Si alguien se tomaba demasiadas libertades con Bwadres o interrumpía algún ritual del culto a Issek, se descubría levantado en el aire y sentado a continuación en otro sitio. Y si la ocasión lo merecía, podía aterrizar demasiado bruscamente y llevarse un buen batacazo en las plantas de los pies a modo de azote informal.


  A Bwadres le sentó muy bien aquel inesperado respiro que la suerte les había concedido a su divinidad y a él cuando estaban a punto de caer en el olvido. Empezó a comer más de dos veces a la semana y a cepillarse los cuatro pelos largos de la barba. En poco tiempo se sacudió la senilidad de encima como si fuera una capa vieja, la cual no dejó más rastro que un brillo obstinado de locura en sus ojos amarillentos y legañosos, y empezó a cantar las alabanzas de Issek del Jarro con un fervor y un aplomo que no recordaba haber tenido jamás.


  En segundo lugar, Fafhrd enseguida empezó a contribuir al éxito de Issek del Jarro con algo más que su robustez, su presencia y su notable talento para expulsar a indeseables. Después de dos meses de silencio absoluto autoimpuesto, que no rompió ni siquiera para responder las preguntas más sencillas de Bwadres, quien al principio estaba realmente perplejo ante su gigantesco fiel, Fafhrd se buscó una lira rota, la arregló y empezó a cantar el credo y la historia de Issek del Jarro en todos los oficios. No competía de ningún modo con Bwadres, no cantaba las letanías ni presumía de hablar en nombre de Issek; de hecho, cuando lo ayudaba en las ceremonias, se pasaba el rato arrodillado y en silencio. Pero después, mientras el sacerdote meditaba entre ritual y ritual, Fafhrd se sentaba en los adoquines de la calle con su pequeña lira en las manos, arrancándole armoniosos acordes y cantando con una voz aguda, agradable, romántica y vibrante.


  En su infancia norteña, allá en Yermo Frío, muy lejos de Lankhmar, hacia el polo, más allá del mar Interior, la boscosa tierra de las Ocho Ciudades y las montañas del Paso del Trol, Fafhrd había estudiado en la escuela de Bardos Cantantes (llamados así, aunque salmodiaban más que cantaban, porque entonaban agudo como los tenores) en lugar de en la escuela de los Juglares Rugientes (que cantaban con voces de bajo). La decisión de retomar el estilo que le habían inculcado en su infancia, estilo que también utilizaba para responder las pocas preguntas a las que su humildad permitía prestar atención, fue el verdadero y único motivo de que cambiara el tono de voz, cosa que se convirtió en tema de chismorreo entre quienes lo conocían como el antiguo compañero de armas del Ratonero Gris, el de la voz grave.


  A medida que Fafhrd cantaba una y otra vez la historia de Issek del Jarro, fue cambiándola de forma tan imperceptible que ni el propio Bwadres podría haber puesto objeciones aunque hubiera querido, y la convirtió en algo que se parecía mucho más a la saga de un héroe norteño, si bien bastante más moderada en ciertos aspectos: en lugar de matar dragones y otros monstruos en su infancia, cosa que se habría opuesto a su credo, Issek se había limitado a jugar con ellos, nadar con el leviatán, retozar con el behemot y volar en los espacios inexplorados a lomos de guivernos, grifos e hipogrifos. Por supuesto, Issek tampoco habría aplastado a reyes y emperadores en el campo de batalla: simplemente los habría dejado perplejos, así como a sus temblorosos ministros, después de caminar sobre pinchos envenenados, permanecer impasible dentro de hornos al rojo vivo y meterse en cubas de aceite hirviendo, mientras les soltaba sermones majestuosos sobre el amor y la hermandad en estrofas de perfecta e intricada rima.


  El Issek de Bwadres había fallecido rápidamente tras despedirse con reprobaciones amables, desmembrado en el potro de tortura. En cambio, el Issek de Fafhrd (ya el indiscutible Issek) había roto siete potros antes de empezar a debilitarse. E incluso cuando lo desataron al darlo ya por muerto, agarró el cuello del verdugo con las manos, y aún le quedaba tanta fuerza que podría haber estrangulado sin problemas a aquel desalmado, y eso que era campeón de lucha entre los suyos. Sin embargo, el Issek de Fafhrd no lo mató (de nuevo porque habría contravenido a su credo); solo rompió la gruesa banda de latón que el tembloroso torturador llevaba al cuello y la retorció hasta convertirla en el exquisito y bello símbolo del jarro, antes de dejar que su alma escapara a los reinos eternos de los espíritus, donde continuó sus increíbles y maravillosas aventuras.


  Como la mayoría de dioses que moraban en Lankhmar, los que habían surgido de las tierras orientales o de la decadente y afín región sureña que rodeaba Quarmall habían sido tipos más bien poco viriles en sus encarnaciones terrenales, incapaces de aguantar más que escasos minutos de horca o escasas horas de empalamiento, con poca resistencia al plomo líquido o a las lluvias de flechas arponadas, y desde luego carecían por completo de la capacidad de componer poemas románticos y de llevar a cabo hazañas heroicas con bestias extrañas, no es extraño que Issek del Jarro, en la versión interpretada por Fafhrd, se ganara pronto la atención, y después la devoción, de un sector creciente de la muchedumbre de feligreses inconstantes y aturdidos por tantos dioses. En particular, la imagen de Issek del Jarro cuando se levantaba del potro con él a cuestas, lo destrozaba y esperaba pacientemente con los brazos estirados por encima de la cabeza a que prepararan otro potro y lo ataran… Aquella imagen en particular ocupó un lugar protagonista en los sueños nocturnos y diurnos de muchos mozos de carga, vagabundos, mozas de cocina, mocosos y viejos.


  Gracias a su popularidad, Issek del Jarro no solo ascendió por la calle de los Dioses por segunda vez, lo cual ya era toda una proeza, sino que además avanzó a más velocidad que ningún dios de quien nadie tuviera memoria. Después de casi todos los oficios, Bwadres y Fafhrd movían el sencillo altar unos pasos más hacia la Ciudadela, mientras su congregación, cada día más numerosa, inundaba zonas temporalmente dedicadas a dioses de menor poder. Y con frecuencia tenían tantos feligreses tardíos e incansables que habían de seguir con los oficios hasta que el cielo enrojecía con las luces del alba; en definitiva, diez o doce repeticiones del ritual (con el consiguiente espacio ganado) por noche.


  No pasó demasiado tiempo antes de que la condición de sus fieles empezara a cambiar. Llegaron tipos con bolsa, e incluso con la bolsa bien llena: mercenarios y mercaderes, ladrones de guante blanco y funcionarios subalternos, cortesanas cargadas de joyas y nobles con tendencia a frecuentar los barrios bajos. Filósofos afeitados se burlaban de los argumentos enrevesados de Bwadres y del credo irracional de Issek, aunque, en secreto, les admiraba la sinceridad del anciano y su poético y gigantesco acólito.


  Y con aquellos ricos recién llegados aparecieron, inevitablemente, los matones a sueldo de Pulg y otros buitres que sobrevolaban los fértiles campos de la religión.


  Naturalmente, a la larga, aquello había de suponer un grave problema para el Ratonero Gris.


  Mientras Issek, Bwadres y Fafhrd permanecieron cerca de la puerta de la Marisma no hubo nada de qué preocuparse. Cuando llegaba el momento de la colecta y las manos mendigantes de Fafhrd recorrían la multitud de congregados, lo único que recibían eran cortezas mohosas, verduras pasadas, trapos, astillas, trozos de carbón y, muy raramente, cosa que provocaba exclamaciones de asombro, monedas deformadas de latón verdoso. Tal recaudación ni siquiera llamaba la atención de bribones de menor estofa que Pulg, y Fafhrd no tenía problemas en quitarse de encima a los individuos enclenques y lerdos que jugaban a ser el rey de los ladrones a la sombra de la puerta de la Marisma.


  Más de una vez, el Ratonero había comentado a escondidas a Fafhrd que aquella situación era ideal y que un ascenso excesivo de Issek en la calle de los Dioses solo acarrearía problemas. El pequeño buscavidas era tan cauto como profético, y le gustaba la seguridad que había adquirido recientemente casi tanto como se gustaba a sí mismo; al menos, eso creía. Como llevaba poco tiempo al servicio de Pulg, sabía que el gran hombre todavía lo vigilaba con atención y que cualquier manifestación de camaradería con Fafhrd (la mayoría de gente pensaba que se habían enemistado definitivamente) podía ir contra sus propios intereses. De manera que, cuando paseaba por la calle de los Dioses en sus horas libres, es decir, de día, porque en Lankhmar la religión era fundamentalmente un negocio nocturno que se desarrollaba a la luz de las antorchas, procuraba disimular al hablar con Fafhrd. Se las arreglaba para acercarse a él por casualidad y, mientras aparentaba estar enfrascado en cualquier asunto privado de negocios o de placer (o tal vez para regodearse en secreto del lamentable estado de su antiguo compañero; aquel era su segundo escudo para defenderse de las posibles acusaciones de Pulg), mantenía largas conversaciones con él hablando entre dientes, en las que Fafhrd participaba del mismo modo, cuando lo hacía. No obstante, Fafhrd seguramente hablaba así más porque estaba abstraído que como estrategia.


  —Mira, Fafhrd —dijo el Ratonero la tercera vez que se encontraron de aquella manera, mientras fingía estudiar a una joven mendiga, esquelética y panzuda, como si se preguntara si una dieta de carne magra y calistenia no la convertiría en una belleza singular y pícara—. Mira, Fafhrd, ya tienes lo que quieres, sea lo que sea (yo creo que has encontrado la oportunidad de hilvanar retales de poesía y graznárselos a los tontos). No importa: sea lo que sea, sigue con ello; pero aquí, en este lugar, cerca de la puerta de la Marisma. Lo único que no hay cerca de la puerta de la Marisma es dinero, y tú mismo me has dicho que no quieres eso… Peor para ti. Pero te diré una cosa: si permites que Bwadres se acerque más a la Ciudadela, siquiera un tiro de piedra más, conseguiréis dinero, por más que no lo busquéis. Y con ese dinero, Bwadres y tú vais a conseguir una cosa, también quieras que no, por mucho que os empeñéis en cerrar la bolsa y los oídos a los chillidos de los buitres. ¿Sabes qué es esa cosa? Problemas.


  Fafhrd se limitó a contestar con un débil gruñido que equivalía a un encogimiento de hombros. Con la mirada tan fija que casi bizqueaba, estaba concentrado manipulando un objeto con sus largos dedos, con firmeza y delicadeza a la vez, pero el gran dorso de sus manos lo ocultaba a los ojos del Ratonero.


  —Por cierto, ¿qué tal está ese viejo estúpido, ahora que vuelve a comer con regularidad? —continuó el Gris, acercándose un pelín más, tratando ver qué manoseaba Fafhrd—. Supongo que sigue siendo tan obstinado como siempre, ¿eh? ¿Todavía pretende llevar a Issek a la Ciudadela? ¿Sigue siendo tan poco razonable…, esto…, en asuntos de negocios?


  —Bwadres es un buen hombre —replicó Fafhrd con absoluta tranquilidad.


  —Cada día que pasa me da más la impresión de que precisamente esa es la raíz del problema —afirmó el Ratonero con ironía y exasperación—. Mira, Fafhrd, tampoco hace falta que le hagas cambiar de opinión… Empiezo a pensar que ni aunque Sheelba y Ning se pusieran a trabajar juntos podrían conseguir semejante revolución cósmica. Pero escúchame: la situación está en tus manos. Solo tienes que empeorar un poco la calidad de tu poesía y añadir derrotismo al credo de Issek. Seguro que hasta tú estás cansado de esa mezcolanza ridícula de estoicismo norteño y masoquismo sureño. Seguro que te apetece dar un giro. Un artista de verdad es capaz de hablar de cualquier cosa.


  »Más fácil todavía. Basta con que dejes de mover el altar de Issek hacia arriba de la calle. ¡Podrías incluso hacerlo retroceder un poco! De todas formas, el viejo chocho de Bwadres se pone tan contento cuando reunís a mucha gente que no se entera de en qué dirección camináis. Compórtate como la rana del pozo. O mejor aún: quédate parte de la recaudación antes de pasarle la colecta a Bwadres. Podría enseñarte los trucos necesarios en un amanecer, aunque no creo que lo necesites. Con esas manos tan grandes puedes ocultar cualquier cosa.


  —No —contestó Fafhrd.


  —Como quieras —dijo el Ratonero con voz muy, muy despreocupada y no demasiado antipática—. Consíguete todos los problemas que quieras, llama a la muerte. Pero ¿qué rayos tienes en la mano? ¡No, no me lo des, idiota! Déjamelo ver y ya está. ¡Por la Toga Negra! ¿Qué es eso?


  Sin levantar la mirada ni hacer ningún movimiento, Fafhrd había entreabierto las manos como si le mostrara una mariposa o un escarabajo que había capturado. Y en efecto, eso era lo que parecía a primera vista: un escarabajo grande y extraño con un caparazón de oro suave y brillante.


  —Es una ofrenda para Issek —murmuró el norteño—. Nos la dio anoche una dama devota que se ha unido espiritualmente con nuestro dios.


  —Sí, y también con la mitad de los aristócratas jóvenes de Lankhmar, aunque no solo en espíritu —susurró el Ratonero—. Sé reconocer los brazaletes de doble espiral de Lessnya cuando los veo. Se rumorea que fueron un regalo de los duques gemelos de Ilthmar, por cierto. ¿Qué le has hecho para que te lo haya regalado? No, no contestes… Deja que lo adivine… ¡Recitar poesía! Fafhrd, la cosa está peor de lo que imaginaba. Si Pulg averigua que ya os dan oro… —El Ratonero soltó un largo suspiro—. Pero ¿qué has hecho con él?


  —Lo he convertido en una representación del jarro bendito —respondió Fafhrd, inclinándose hacia delante y entreabriendo un poco más las manos.


  —Sí, ya lo veo —replicó el pequeño maleante. El norteño había retorcido la pieza de oro y la había convertido en un nudo extraño y curiosamente liso—. ¡No has hecho mal trabajo! No entiendo cómo conservas un talento tan delicado para las curvas cuando llevas seis meses sin catarlas. No hay duda de que aquí actúa la compensación de contrarios. Espera un momento… Acabo de tener una idea. ¡Y muy buena, por el Omoplato Negro! Dame esa baratija y se la haré llegar a Pulg. No, escúchame primero y piénsalo bien. No es por el oro en sí; no se trataría de un soborno ni de un primer pago; no estoy pidiéndoos eso ni a Bwadres ni a ti… Sería más bien un recuerdo, una especie de regalo de presentación.


  »Ya conozco un poco a Pulg y he descubierto que tiene una vena sentimental. Le gusta recibir regalos y pequeños trofeos de sus… clientes, como a veces los llamamos. Siempre son chismes relacionados con el dios en cuestión: cálices, incensarios, huesos con filigranas de plata, relicarios… Ese tipo de cosas. Se sienta, los contempla en las estanterías y sueña despierto. A veces creo que está volviéndose religioso sin darse cuenta. Si le llevara este cachivache, estoy seguro de que tomaría cariño a Issek. Me diría que fuera tolerante con Bwadres. Es posible que hasta renunciara a cobrarle tributo…, al menos, hasta dentro de tres manzanas.


  —No —dijo Fafhrd.


  —Como quieras, amigo mío. Ven conmigo, querida, voy a invitarte a un filete. —El Ratonero hizo el segundo comentario en voz normal y dirigido, por supuesto, a la joven mendiga, que reaccionó con un gesto teatral y lánguido de terror—. De pescado, no, rica. ¿Es que no sabes que hay más tipos de filetes? Anda, dale esta moneda a tu madre y ven conmigo. El puesto de carne está a cuatro manzanas. Y no, no vamos en litera… El ejercicio te vendrá bien. ¡Hasta la vista, suicida!


  A pesar del tono de me-lavo-las-manos que dio a su último susurro, el Ratonero Gris hizo lo que pudo por retrasar la hora de la verdad. Buscaba trabajos más urgentes para los matones de Pulg y alegaba que este o aquel augurio desaconsejaban tomar medidas inmediatas contra Bwadres… Pues, además de tener un ramalazo rosa de sentimentalismo, a Pulg se le había despertado recientemente otro gris de superstición.


  Por supuesto, el problema no habría sido insalvable si Bwadres hubiera poseído un mínimo sentido del realismo en cuestiones de dinero, sentido del que suelen hacer gala hasta el sacerdote más gordo y codicioso y el santo más flaco y asceta cuando la situación llega a un punto crítico. Pero Bwadres era obstinado; tal como se ha dicho, tal vez fuera el único rasgo que conservaba de su senilidad aparentemente desaparecida, pero, desde luego, era un rasgo de lo más inconveniente. «Ni un tik oxidado a los extorsionadores» (el tik era la moneda con menos valor de Lankhmar): aquel era el jactancioso lema de Bwadres. Por si fuera poco, se negaba a gastar dinero en alquilar muebles deslucidos o un espacio para el templo de Issek, práctica casi obligada para los dioses que avanzaban por la parte central de la calle. Por el contrario, aseguraba que ahorraría todos y cada uno de los tiks recolectados, los agoles de bronce, los smerduks de plata, los rilks de oro e incluso los glulditches de diamantes en ámbar para comprarle a Issek el mejor templo de la Ciudadela, en concreto, el templo de Aarth el Invisible, el que todo lo oye, uno de los dioses más antiguos y poderosos que moraban en Lankhmar.


  Por supuesto, aquella insensata aspiración, que por si fuera poco proclamaba a los cuatro vientos, no hizo más que aumentar la popularidad de Issek y ampliar su congregación atrayendo a todo tipo de paisanaje que, al menos al principio, solo se acercaba por pura curiosidad. Las apuestas por Issek, cuánto tramo de calle avanzaría y en cuánto tiempo (en Lankhmar se solía apostar por aquel tipo de cosas), subían y bajaban alocadamente a medida que el asunto sobrepasaba las figuraciones de los corredores, no por ingeniosas menos mediocres.


  Bwadres empezó a dormir en el suelo, abrazado al cofre de Issek, que al principio era un saco viejo de ajos y luego un pequeño y resistente barril con una ranura en la parte superior para echar monedas. Fafhrd se acurrucaba junto a él, protegiéndolo con su cuerpo. Nunca dormían a la vez: mientras uno lo hacía, el otro descansaba con un ojo abierto.


  Llegó un punto en que el Ratonero se convenció de que la única forma de solucionar el problema sería rebanarle el pescuezo al sacerdote. Sin embargo, sabía que un acto semejante era el único delito imperdonable de su nueva profesión (era malo para el negocio) y que caería en desgracia ante Pulg y el resto de extorsionadores si llegaban a abrigar la mínima sospecha de que había sido él. En caso necesario, podían darle una paliza a Bwadres o incluso torturarlo, pero debían preservarlo a toda costa como la gallina de los huevos de oro. Además, el Ratonero presentía que el hecho de eliminar a Bwadres no serviría para detener a Issek. No mientras la divinidad contara con Fafhrd.


  Lo que llevó el asunto a un punto de inflexión (o más bien al primer punto de inflexión) y obligó a actuar al Ratonero fue el hecho ineludible de que, si seguía poniendo excusas para no cobrar el tributo a Bwadres, serían los extorsionadores rivales, en particular un tal Basharat, quienes se lo cobrarían. En calidad de primer mañoso de las religiones de Lankhmar, Pulg tenía derecho preferente. Pero si se demoraba por un tiempo anormalmente largo, sin importar qué argumentos o augurios se utilizaran como justificación, Bwadres podía ser víctima de cualquiera. Sobre todo de Basharat, pues era el rival directo de Pulg.


  Así que al final, como suele suceder, el empeño del Ratonero por evitar la funesta caída de la noche solo sirvió para que las tinieblas, cuando por fin llegaron, fueran aún más negras y tormentosas.

  


  Y al fin llegó la penúltima noche, señalada por el aviso final que Basharat envió a Pulg. El Ratonero había confiado en que a última hora se le ocurriría alguna idea maravillosa; al ver que no llegaba, optó por lo que a algunos les parecerá una salida cobarde. A través de la joven mendiga, a quien había llamado Lirio Negro, y de otras criaturas suyas extendió el rumor de que el tesorero del templo de Aarth estaba preparándose para huir por el mar Interior en un navío negro y llevarse consigo todos los fondos y los objetos valiosos, incluido un juego de piezas del altar con perlas negras engarzadas, un regalo de la esposa del gobernador que todavía no había repartido con Pulg. Lo calculó todo para que el rumor, procedente de fuentes fidedignas, le llegara de vuelta justo en el momento en que se dirigía a ver a Bwadres en compañía de cuatro matones armados hasta los dientes.


  Cabe añadir que el tesorero de Aarth tenía problemas monetarios reales y que, en efecto, había alquilado un balandro negro, cosa que demostraba no solo que el Ratonero usaba muy buen material para sus maquinaciones, sino también que Bwadres había tenido tan buen ojo como un propietario o un banquero para elegir el futuro templo de Issek, bien por casualidad, bien por una extraña astucia que convivía con su obstinación senil.


  El Ratonero no podía desviar todo el caudal de su fuerza expedicionaria al templo de Aarth, pues tenía que salvar a Bwadres de Basharat, pero la dividió de tal manera que Pulg consideraría que la táctica empleada era la idónea dadas las circunstancias. Así pues, envió tres matones a Bwadres con la firme instrucción de que lo metieran en vereda, y él se marchó con el otro a interceptar al tesorero que supuestamente huía con el botín.


  Desde luego, el Ratonero podría haber ido con el grupo de Bwadres. Pero entonces tendría que haberse medido con Fafhrd, es decir, vencerlo o ser vencido por él. Aunque, desde luego, deseaba hacer todo lo posible por su amigo, tampoco se sentía inclinado a arriesgar del todo su propio pellejo.


  Algunos podrían pensar que, al actuar así, el Ratonero estaba arrojando a su camarada a los lobos. Sin embargo, no debe olvidarse que el pequeño aventurero conocía perfectamente a Fafhrd.


  Los tres matones, que por su parte no conocían a Fafhrd en absoluto, motivo por el cual los había elegido el Ratonero, se alegraron mucho con el cambio de planes, ya que gracias a una misión independiente podían conseguir un triunfo brillante y hasta un ascenso.


  Los matones esperaron a que tuviera lugar el primer descanso entre los servicios religiosos, cuando la gente se desplazaba entre empujones y codazos. Uno de ellos, que llevaba un hacha pequeña al cinto, caminó directamente hacia Bwadres y el barril, que también usaba como altar, cubriéndolo a tal efecto con el saco sagrado de ajos. Otro desenvainó la espada y amenazó a Fafhrd, aunque manteniendo las distancias con el gigante y sin tenerlas todas consigo. El tercero lanzó cuatro gritos amenazantes a los feligreses con el tono cínico y rudimentario de un maestro de ceremonias de una casa de lenocinio y los mantuvo relativamente vigilados. Las gentes de Lankhmar tenían tanto aprecio a la tradición que era impensable que interfirieran en actividades tan legítimas como las de un extorsionador (que, por ende, era el extorsionador número uno), ni siquiera para defender a su sacerdote preferido, pero quién sabía: de vez en cuando podía surgir algún extranjero o algún loco dispuesto a pelear (aunque hasta los locos de Lankhmar solían respetar las tradiciones).


  De todos los que estaban reunidos allí, ni uno solo se fijó en un detalle crucial que sucedió a continuación, pues estaban todos mirando al primer matón, quien tenía agarrado a Bwadres del cuello con una mano mientras con la otra amenazaba el barril con el hacha. Se oyó un grito de sorpresa y un ruido metálico. El segundo bravucón, que se había acercado a Fafhrd, había soltado la espada y sacudía la mano como si le doliera. Tranquilamente, Fafhrd lo agarró por el cuello de las vestiduras, lo levantó en vilo, se acercó al primer matón en dos zancadas, le arrancó el hacha de un manotazo y lo levantó como al otro.


  El espectáculo era impresionante: el gigantesco acólito de cara chupada y barbuda, vestido con una larga saya de pelo de camello (regalo reciente de un devoto), con las piernas separadas y las rodillas ligeramente dobladas, sostenía a los dos extorsionadores, que se retorcían en el aire, uno con cada mano.


  Por si el cuadro no era lo bastante impresionante, aún hubo lugar para una entrada en escena hecha a medida del tercer matón: desenvainó la cimitarra y, tras una sonrisa de acróbata y una reverencia a la multitud, se abalanzó hacia el vértice del ángulo agudo que formaban las piernas de Fafhrd. La multitud chilló y se estremeció ante la idea del dolor que causaría semejante estocada.


  Se oyó un golpe sordo, y el tercer atacante soltó la cimitarra. Sin cambiar de posición, Fafhrd se limitó a cerrar los brazos de modo que las dos cabezas entrechocaran con un fuerte golpe. Con un movimiento igual de calmado, arrojó a cada matón inconsciente a un lado encima de los espectadores. Después avanzó otro paso, siempre sin prisa, cogió al tercero por el cuello y por la entrepierna, y lo lanzó a la multitud considerablemente más lejos. El tipo fue a caer encima de dos secuaces de Basharat que contemplaban la escena con gran interés.


  Durante tres latidos reinó un silencio total; acto seguido, la multitud rompió a aplaudir entusiasmadamente. Aunque los lankhmarenses respetaban la tradición y consideraban perfectamente apropiado que los extorsionadores hicieran lo propio de su condición, también veían congruente que un acólito singular obrara milagros. Y nunca dejaban de aplaudir un buen espectáculo.


  Bwadres sonrió encantado, palpándose el cuello y aún jadeando un poco. Después de que Fafhrd agradeciera la ovación dejándose caer al suelo de adoquines con las piernas cruzadas y la cabeza inclinada, el viejo sacerdote principió un sermón apasionado con el que encendió todavía más a la multitud insinuando varias veces que Issek estaba preparándose en su reino celestial para visitar Lankhmar en persona. La mano poderosa del dios había conducido a su acólito a la victoria aplastante sobre los tres hombres malvados, dijo Bwadres, cosa que podía interpretarse como una especie de aperitivo de su inminente reencarnación.

  


  La consecuencia más significativa de aquella victoria de las palomas sobre los halcones fue una reunión nocturna en la sala trasera de la taberna de la Anguila Plateada, donde Pulg empezó por alabar cálidamente al Ratonero Gris y terminó por recriminarlo con frialdad.


  Alabó al Ratonero por haber interceptado al tesorero de Aarth, quien efectivamente se había embarcado en el balandro negro en cuestión, pero no para huir de Lankhmar, sino solo para pasar un fin de semana de juerga rodeado de agua y varios amigotes, así como de una tal líala, suma sacerdotisa de la diosa del mismo nombre. Sin embargo, sí era cierto que se había llevado consigo algunas piezas del altar, las de las perlas engastadas, las cuales, al parecer, pretendía regalar a la sacerdotisa. El Ratonero se las confiscó muy educadamente antes de desear a la sagrada comitiva que disfrutara de los placeres más exquisitos en sus vacaciones. Pulg comprobó que el botín de su empleado ascendía a más o menos al doble del tributo habitual, cantidad razonable para perdonar la irregularidad del tesorero.


  Sin embargo, Pulg recriminó al Ratonero por no haber prevenido a los tres matones sobre Fafhrd y no haberles aconsejado sobre la forma en que debían enfrentarse a él.


  —Son tus chicos, hijo mío, y yo te juzgo según sus logros y sus fracasos —lo amonestó Pulg en tono paternal y firme—. A mis ojos, eres tú quien se cae cuando ellos tropiezan. Tú conoces bien a ese norteño; debiste haberlos entrenado para enfrentarse a sus argucias. Has resuelto bien el problema principal, pero has pasado por alto un detalle importante. De mis tenientes espero que sean buenos estrategas, pero también que su táctica sea impecable. —El Ratonero inclinó la cabeza mientras Pulg hacía una pausa—. El norteño y tú fuisteis amigos en el pasado —continuó el gran hombre, que se inclinó sobre la mesa llena de marcas y dejó caer su labio inferior—. ¿No será que todavía lo aprecias, hijo?


  El Ratonero arqueó las cejas, ensanchó las aletas de la nariz y sacudió lentamente la cabeza de lado a lado. Pensativo, Pulg se frotó la nariz.


  —Volveremos mañana por la noche —prosiguió—. Tenemos que dar ejemplo con Bwadres, un ejemplo que se fije para siempre, como el pegamento mingol. Sugiero que Grilli le corte los tendones de los tobillos al norteño en cuanto aparezca. No podemos matarlo; él es quien consigue el dinero. Pero con los tendones cortados aún podrá moverse sobre las manos y las rodillas, y en cierto sentido será una atracción aún mejor y dará una imagen más atrayente al negocio. ¿Qué te parece la idea?


  El Ratonero entrecerró los ojos e inspiró y espiró tres veces.


  —Mal —respondió, tajante—. Odio tener que admitirlo, pero ese norteño puede sacarse de la manga tácticas de lucha a las que ni yo mismo estoy seguro de poder hacer frente… Lleva a cabo trucos desquiciados surgidos de impulsos repentinos que ningún hombre civilizado puede prever. Es posible que Grilli lo hiera, pero ¿y si no lo consigue? Tengo otro plan. Tal vez te parezca que todavía aprecio a ese bárbaro, pero es lo mejor que se me ocurre: deja que lo emborrache cuando anochezca. Lo tumbaré a base de vino. Y así estaremos seguros de tener el camino libre.


  Pulg gruñó.


  —¿Crees que podrás, hijo? Dicen que ha jurado no volver a probar la bebida. Y está pegado a Bwadres como un calamar gigante.


  —Yo puedo apartarlo del viejo —respondió el Ratonero—. Si lo hacemos de esta manera, no correremos el riesgo de dejarlo inútil para el espectáculo de Bwadres. Con las peleas nunca se sabe. Se empieza con la intención de cortar los tendones a alguien y se termina degollándolo por fuerza.


  —Pero lo dejaríamos sano y salvo, y la próxima vez que los recaudadores fueran a cobrar, les daría un repaso —objetó Pulg, negando con la cabeza—. No podemos emborracharlo en cada ocasión. Sería demasiado complicado. Y daríamos sensación de debilidad.


  —No será necesario —afirmó el Ratonero, confiado—. Cuando Bwadres empiece a pagar, el norteño se hará a la idea.


  Pulg seguía meneando la cabeza.


  —No son más que suposiciones, hijo. Muy elaboradas, tal como corresponde a tu inteligencia, pero suposiciones al fin y al cabo. Quiero llevar este asunto con mano de hierro. Como he dicho antes, un ejemplo que no se olvide fácilmente. Recuerda, hijo, que estamos montando el espectáculo de mañana por la noche principalmente para Basharat. Te apuesto lo que quieras a que estará allí, pero en la última fila… ¿Te han contado cómo derribó el norteño a dos hombres suyos? Eso me gustó. —Pulg sonrió de oreja a oreja, pero se puso serio al instante—. Lo haremos a mi modo, ¿de acuerdo? Grilli es una carta segura.


  El Ratonero se encogió de hombros con rostro inexpresivo.


  —Como mandes. Aunque… algunos norteños se suicidan cuando se quedan mutilados. No creo que Fafhrd lo haga, pero no lo descarto. No obstante, y sin tener en cuenta esta contingencia, yo diría que tu plan tiene cuatro posibilidades de cinco de salir bien. Cuatro de cinco.


  Pulg frunció el ceño con irritación y clavó sus enrojecidos ojos porcinos en el Ratonero.


  —¿Estás seguro de que puedes emborracharlo, hijo? —preguntó al fin—. ¿Cinco de cinco?


  —Estoy seguro —afirmó.


  Había concebido media docena de argumentos más a favor de su plan, pero no los expuso. Ni siquiera añadió: «Seis de seis», aunque la tentación fue grande. Estaba aprendiendo.


  De repente, Pulg se recostó en la silla y se echó a reír, dando por terminada la parte de la reunión dedicada a los negocios. Pellizcó a la joven desnuda que estaba a su lado.


  —¡Vino! —ordenó—. No, no ese brebaje dulce que guardo para los clientes… ¿Es que Zizzi no te ha enseñado? Trae el de verdad, el que está escondido detrás del ídolo verde. Venga, hijo, brindemos, y cuéntame un poco más de ese Issek. Me interesa. Me interesan todos los dioses. —Pulg hizo un amplio movimiento con el brazo señalando más allá de la mesa, a un arcón de viaje bellamente labrado en el que se acumulaban pilas de objetos religiosos que resplandecían con un brillo oscuro. Frunció el ceño en un gesto muy distinto que cuando hablaba de negocios—. Hay muchas cosas en este mundo que escapan a nuestra comprensión —sentenció—. ¿Lo sabías, hijo? —El gran hombre meneó de la cabeza, también de un modo muy diferente. Estaba hundiéndose rápidamente en su estado de ánimo más metafísico—. Aveces me hace pensar… Tú y yo, hijo, sabemos, que todo eso son juguetes. —Pulg volvió a señalar el arcón—. Pero los sentimientos que despiertan en los hombres son reales, y a veces resultan francamente extraños. Unos son fáciles de entender: mocosos con miedo a los fantasmas, tontos embobados ante un espectáculo a la espera de ver sangre o más carne desnuda… Pero otros tienen más difícil explicación. Los sacerdotes rebuznan disparates; la gente gime y reza, y entonces surge algo. No sé qué es ese algo; ojalá lo supiera, pero es extraño. —Pulg meneó la cabeza de nuevo—. Provoca asombro en cualquiera. Así que bebe tu vino, hijo, y tú, chica, estate pendiente de su copa y no dejes que se vacíe. Háblame de Issek. Todos los dioses me interesan, pero ahora quiero conocer mejor a este.


  Pulg no dejó entrever en ningún momento que durante los dos meses anteriores había estado observando los servicios religiosos de Issek al menos cinco noches por semana, desde diversas habitaciones a oscuras con cortinas en las ventanas de la calle de los Dioses. Y ni siquiera el Ratonero sabía aquel pequeño detalle.

  


  Cuando el alba opalina y ribeteada de rosa se levantó desde la marisma negra y hedionda, el Ratonero salió a buscar a Fafhrd. Bwadres todavía roncaba en el suelo, abrazado al barrilito de Issek, pero el corpulento bárbaro ya estaba despierto y sentado en el bordillo, agarrándose el mentón por debajo de la barba. Varios niños lo miraban a una distancia prudencial, y no había nadie más en la calle.


  —¿Ese es el hombre al que no hieren las armas? —oyó susurrar el Ratonero a un niño.


  —Sí, ese —respondió otro.


  —Me encantaría acercarme por detrás y clavarle este alfiler.


  —¡Sí, anda, como que te atreverías!


  —Seguro que tiene la piel de hierro —dijo una niña menuda de ojos grandes.


  El Ratonero contuvo una risotada, dio una palmadita en la cabeza al último niño y caminó decidido hacia Fafhrd. Con una mueca de asco al ver los desperdicios metidos entre los adoquines se puso en cuclillas. Todavía no le costaba agacharse, pero su nueva barriga ya le formaba un cojín prominente en el regazo.


  Fue directo al grano y habló en voz baja para que los niños no lo oyeran.


  —Unos dicen que la fuerza de Issek surge del amor, y otros, de la honradez; unos piensan que del valor, y otros, de la detestable hipocresía. Creo que he dado con la respuesta verdadera. Si estoy en lo cierto, beberás conmigo. Si me equivoco, me quedaré en paños menores, haré de Issek mi dios y señor y le serviré como acólito de su acólito. ¿Aceptas la apuesta?


  Fafhrd lo observó unos momentos.


  —Trato hecho.


  El Ratonero alargó la mano derecha y le dio un par de golpes por encima de la gastada piel de camello, una vez en el pecho y otra entre las piernas. Ambas veces se oyó un ruido sordo acompañado de otro muy leve, metálico.


  —La coraza de Mingsward y la bragadura de Gortch —afirmó el Ratonero—. Ambas acolchadas para evitar que resuenen. Ahí reside la fuerza y la invulnerabilidad de Issek. Hace seis meses te habrían quedado pequeñas.


  Fafhrd lo miró con asombro y al cabo de un momento sonrió de oreja a oreja.


  —Has ganado —dijo—. ¿Cuándo tengo que pagar?


  —Esta misma tarde —murmuró el Ratonero—, cuando Bwadres coma y eche su cabezadita.


  El Ratonero se levantó con un leve gruñido y se alejó despacio, pisando con delicadeza de adoquín en adoquín.


  Un ajetreo moderado no tardó en llenar la calle de los Dioses, y unos cuantos curiosos rodearon a Fafhrd un rato. Pero era un día demasiado tórrido incluso para el clima de Lankhmar, de modo que, a media tarde, la calle se quedó vacía, y hasta los niños desaparecieron en busca de una sombra. Bawdres recitó dos veces la monótona letanía del Acólito con Fafhrd y luego se tocó la boca con la mano; era su señal para pedir comida. Tenía la costumbre ascética de comer a aquella hora tan poco invitadora en lugar de esperar al fresco de la tarde.


  Fafhrd se marchó y volvió con un cuenco grande de guiso de pescado. Bwadres parpadeó al ver el tamaño, pero lo despachó en un abrir y cerrar de ojos, eructó y se acurrucó alrededor del barril después de reconvenir al norteño. Se puso a roncar casi de inmediato.


  Detrás de ellos se oyó un silbido procedente de un arco bajo. Fafhrd se levantó y se internó silenciosamente en las sombras del pórtico. El Ratonero lo agarró del brazo y lo guio hasta una de las muchas puertas cubiertas con cortinas.


  —Estás sudando a mares, amigo mío —dijo en voz baja—. Dime, ¿llevas la armadura por precaución o a modo de cilicio de metal?


  Fafhrd no respondió. Se quedó un instante parpadeando cuando el Ratonero apartó una cortina.


  —No me gusta este sitio. Es una casa de citas —dijo—. Corro el riesgo de que me vean, ¿y qué dirán los malpensados?


  —Si van a colgarte por el cabrito, mejor coge la cabra —respondió el Ratonero con humor—. Además, nadie te ha visto… todavía. ¡Adelante!


  Fafhrd obedeció. Las pesadas cortinas se cerraron a su espalda y dejaron la habitación sin más luz que la que se filtraba por entre los listones de las persianas. Mientras el norteño escudriñaba la oscuridad, el Ratonero se explicó.


  —He alquilado este sitio para toda la noche. Es discreto y está cerca. Nadie va a enterarse. ¿Qué más puedes pedir?


  —Supongo que tienes razón —replicó Fafhrd, incómodo—. Pero te has gastado demasiado dinero. Entiéndeme: solo puedo tomarme una copa contigo. Me has engañado, sí, en cierto modo me has engañado, pero cumpliré mi parte del trato. Solo una copa, sin embargo, pequeñajo. Somos amigos, pero hemos tomado caminos distintos. Así que solo una. O dos como mucho.


  —Claro —ronroneó el Ratonero.


  Fafhrd empezó a captar los objetos que flotaban en la penumbra acuosa. Había una puerta interior, también cubierta con una cortina, así como una cama estrecha, una jofaina y una mesa baja con un taburete. Junto a este, en el suelo, varios objetos rechonchos, de cuello corto y asas grandes. El bárbaro los contó y en su cara se dibujó otra sonrisa.


  —Si van a colgarme por un cabrito, has dicho… —murmuró suavemente con su antigua voz grave, sin apartar la vista de las botijas de vino—. Veo cuatro cabritos.


  —Claro —repitió su amigo.


  Cuando la vela que había encendido el Ratonero empezó a formar un charco pequeño, Fafhrd, sentado en la cama, ya estaba vaciando el tercer «cabrito». Lo sostenía sobre la cabeza y apuró hasta la última gota; después lo arrojó con tanta facilidad como si fuera una enorme pelota de plumas. Mientras la botija estallaba en mil pedazos, Fafhrd se inclinó hacia delante hasta que su barba rozó el suelo, cogió el último «cabrito» con las dos manos y lo colocó sobre la mesa con sumo cuidado. Después sacó un cuchillo de hoja corta y empezó a quitar, escama a escama, la resina que tapaba la boca del recipiente. Se había acercado tanto que tenía los ojos bizcos.


  Fafhrd ya no parecía un acólito, ni siquiera uno descarriado. Se había desnudado cuando terminó el primer «cabrito»: había tirado la capa de pelo de camello a un rincón y las piezas de la armadura acolchada a otro. Se había quedado solo con un taparrabos que tiempo atrás fue blanco, y parecía una especie de loco violento y enjuto o un rey bárbaro en una casa de baños.


  Durante un buen rato no había entrado luz por las persianas, pero después empezó a verse el fulgor rojo de las antorchas. Ya habían empezado los ruidos de la noche, e iban en aumento: risas ligeras, gritos de matones, llamadas a los rezos… y la voz áspera de Bwadres, chillando «¡Fafhrd!» una y otra vez. Pero al cabo de un rato dejó de oírse.


  Fafhrd tardó tanto tiempo en quitar la resina, pues la manejaba como si fuera pan de oro, que su compañero tuvo que contener varios gruñidos de impaciencia. Sin embargo, una sonrisa victoriosa se le dibujaba en el rostro. Se movió una sola vez, para cambiar la vela consumida por otra nueva. Fafhrd no se percató del cambio de iluminación. El Ratonero pensó que, a esas alturas, su amigo veía el mundo a la luz brillante de los vapores del vino, la que ilumina el camino de todos los borrachos valientes.


  De improviso, el norteño levantó el cuchillo y lo clavó en el centro del corcho.


  —¡Muere, falso mingol! —exclamó. Retorció el cuchillo y lo sacó junto con el corcho—. ¡Me beberé tu sangre! —añadió, llevándose el recipiente a los labios.


  Cuando ya había dado cuenta de un tercio del contenido, según los cálculos del Ratonero, Fafhrd dejó violentamente la botija en la mesa. Puso los ojos en blanco; todos los músculos del cuerpo se le estremecieron con la sacudida del espasmo beatífico, y cayó hacia atrás de forma majestuosa, como un árbol que se desploma con suavidad. El frágil camastro crujió peligrosamente, pero no se rompió bajo su peso.


  La cosa no terminó ahí. Entre las enmarañadas cejas de Fafhrd apareció una arruga de ansiedad. Levantó la cabeza, cuyo pelo parecía un nido de águilas, y sus ojos enrojecidos recorrieron la habitación con mirada amenazadora hasta detenerse en la última botija. Un brazo musculoso salió disparado hacia ella; la manaza apresó el cuello de la botija, la dejó debajo del camastro y no lo soltó. Solo entonces cerró los ojos, dejó caer la cabeza y, sonriendo, empezó a roncar.


  El Ratonero se levantó y se acercó a él. Le abrió un párpado, asintió satisfecho y le tomó el pulso, que palpitaba lento y fuerte como el oleaje del mar Exterior. Mientras tanto, con la otra mano, operando con sus habituales destreza y maestría, innecesarias por otra parte dadas las circunstancias, le introdujo la mano en un pliegue del taparrabos y extrajo un objeto dorado y brillante que había visto que llevaba allí. Se lo guardó en el bolsillo secreto de la saya gris.


  Alguien carraspeó a su espalda.


  Fue un carraspeo tan poco natural que el Ratonero no se sobresaltó. Se limitó a darse la vuelta sin moverse del sitio con un movimiento tan lento y sinuoso como el de una bailarina ceremonial del templo de la Serpiente.


  Pulg estaba en el umbral de la puerta interior, cubierto con la capucha y los ropajes de rayas negras y plateadas de un enmascarado. Se había retirado de la cara una careta negra con joyas engastadas y miraba al Ratonero enigmáticamente.


  —No creí que pudieras, pero has podido —dijo con suavidad—. Fias hecho que recupere la confianza en ti en el momento adecuado. ¡Pasad, Wiggin, Quatch! ¡Entra, Grilli!


  Los tres esbirros, vestidos con prendas tan tétricas como las de su jefe, se colaron en la habitación y se quedaron detrás de Pulg. Los dos primeros eran tipos fornidos y llevaban ballestas y espadas cortas, pero el tercero era delgado como una comadreja y más bajo que el Ratonero, a quien miraba con rivalidad cautelosa y malévola, y no llevaba armas a la vista.


  —¿Tienes las cuerdas, Quatch? —preguntó Pulg, y luego señaló a Fafhrd—. Muy bien, átalo a la cama. Sujeta bien esos brazos tan potentes que tiene.


  —Es mejor que no lo atéis —empezó a decir el Ratonero.


  —Tranquilo, hijo. —Pulg lo cortó en seco—. Sigues a cargo de este trabajo, pero no voy a quitarte el ojo de encima. Sí, voy a supervisar tu plan mientras lo llevas a cabo, cambiando cualquier detalle que me apetezca. Será un buen entrenamiento para ti. Un buen teniente debe saber actuar bajo la vigilancia de su general, aunque le eche reprimendas delante de sus subordinados. Digamos que será una prueba.


  El Ratonero estaba confundido y alarmado. Había algo en el comportamiento de Pulg que se le escapaba. Un conflicto interno, como si el maestro de extorsionadores estuviera debatiéndose entre dudas. No parecía ebrio, pero sus ojos porcinos tenían un brillo extraño. Casi parecía un iluminado.


  —¿Qué he hecho para perder tu confianza? —preguntó bruscamente.


  —Hijo mío, me avergüenzo de ti —respondió Pulg con una sonrisa torcida—. La alta sacerdotisa líala me ha contado la historia del balandro negro. Toda la historia. Cómo se la subalquilaste al tesorero a cambio de dejarle que se quedara con una diadema de perlas y un pechero. Cómo encargaste a Ourph el mingol que llevara el barco a otro muelle, líala se enfadó con el tesorero porque perdió el interés por ella, o se asustó, y no quiso darle las baratijas negras. Por eso vino a verme. Por si fuera poco, tu Lirio Negro le contó la misma historia a Grilli, quien goza de sus favores. ¿Y bien, hijo?


  El Ratonero cruzó los brazos e irguió la cabeza.


  —Tú mismo dijiste que tu parte del botín era suficiente —espetó—. Y un balandro siempre puede sernos útil.


  Pulg soltó una carcajada larga y grave.


  —No me malinterpretes, hijo —dijo al fin—. Me gusta que mis tenientes sepan asegurarse una vía de escape; de lo contrario, desconfiaría de su inteligencia. Y quiero que se preocupen mucho por su precioso pellejo, ¡pero solo si se preocupan antes del mío! Pero no te alarmes, hijo. Al final nos llevaremos bien…, creo. ¡Quatch! ¿Ya está atado?


  Los dos fornidos esbirros, que se habían colgado las ballestas del cinto, estaban terminando su trabajo. Ataron fuerte al norteño a la cama y con varias vueltas por el pecho, la cintura y las rodillas, y le amarraron las muñecas a los lados, a la altura de la cabeza. Fafhrd todavía roncaba plácidamente, tumbado boca arriba; solo gimió y se agitó un poco cuando le apartaron la mano de la botija que agarraba debajo del camastro, pero nada más.


  Wiggin se dispuso a atar los tobillos del norteño, pero Pulg le indicó que se detuviera.


  —¡Grilli! —dijo—. ¡Tu navaja!


  El esbirro con pinta de comadreja movió la mano por encima del pecho en un gesto aparentemente inocente, pero, ¡oh, sorpresa!, entre sus dedos brilló una navaja de barbero. Avanzó con una sonrisa hacia los tobillos desnudos de Fafhrd. Le acarició los gruesos tendones y miró a Pulg con expresión suplicante.


  Pulg observaba atentamente al Ratonero, quien no podía estar más tenso. ¡Tenía que hacer algo! Se cubrió la boca con el dorso de la mano y bostezó.


  —¡Grilli! —exclamó Pulg, señalando al otro extremo del cuerpo de Fafhrd—. ¡Afeita a este hombre! ¡Córtale las barbas y la melena! ¡Déjale la cabeza como un huevo! —ordenó, y luego se inclinó hacia el Ratonero—. He oído que los bárbaros sacan la fuerza de su cabellera —le susurró en tono confidencial—. ¿Crees que será verdad? No importa, ya lo veremos.


  Cortar la barba y la melena a un hombre vigoroso y luego afeitarlo al cero era un proceso que llevaba bastante tiempo, aunque el barbero fuera tan hábil y rápido como Grilli y no necesitara más luz que aquella tan débil y parpadeante. Fue tiempo suficiente para que el Ratonero analizase la situación de diecisiete formas distintas y, sin embargo, no encontrase la clave. Había un detalle que le llamaba la atención, mirara el asunto por donde fuera: la irracionalidad del comportamiento de Pulg. Descubrir secretos… Acusar a su teniente delante de los subordinados… Aquella prueba tan estúpida… Las prendas grotescas que vestía… La orden de atar a un hombre dormido y absolutamente borracho… Y, para colmo, la imbecilidad supersticiosa de afeitar a Fafhrd. Pulg se comportaba como si, en efecto, estuviera iluminado y llevara a cabo una especie de ritual espeluznante bajo la delirante apariencia de un astuto plan.


  Aparte de todo ello, había una cosa de la que el Ratonero estaba seguro: ya estuviera borracho, drogado o iluminado, Pulg no volvería a confiar en ninguno de los hombres que participaban en la misión, y en especial en él. Acababa de perder la vida segura que tanto le había costado obtener. Era una conclusión triste pero realista, así que el menudo espadachín no tuvo más remedio que asumirla. Y mientras seguía dando vueltas a la situación, se felicitó a sí mismo por haberse hecho con la propiedad del balandro negro en medio de un enredo tan desastroso. Era posible que en breve necesitase una vía de escape, y dudaba que Pulg hubiera descubierto el lugar donde Ourph lo había escondido. Entretanto, sabía que el extorsionador podía traicionarlo en cualquier momento y, siguiendo un capricho impredecible, ordenar a sus esbirros que le dieran muerte. De modo que llegó a una conclusión: cuanto menos peligro entrañaran los cuatro, y Grilli en particular, para los demás y para él, mucho mejor.


  Pulg estalló en carcajadas.


  —¡Mirad, parece un bebé recién salido del huevo! —exclamó el maestro extorsionador—. ¡Buen trabajo, Grilli!


  Era cierto. Fafhrd tenía un aspecto sorprendentemente joven sin más pelo que el del pecho, y desde luego se parecía bastante más a lo que la gente entendía por un acólito. Incluso habría tenido un toque entre atractivo y romántico si Grilli no le hubiera afeitado también las cejas en un aparente exceso de celo, cosa que hacía que la blanquísima cabeza pareciera un busto de mármol en el cuerpo de un ser vivo.


  —¡Y ni una gota de sangre! ¡Ni una! —añadió Pulg sin dejar de reír—. ¡Es el mejor de los augurios! ¡Grilli, te quiero!


  También era cierto; pese a ser más rápido que el diablo, Grilli no le había hecho el menor rasguño ni en la cara ni en la cabeza. Para un hombre a quien habían frustrado la oportunidad de cortarle los tendones a otro, el corte más pequeño habría sido una burla, una mancha en su reputación. Al menos, eso fue lo que pensó el Ratonero.


  Cuando miró a su amigo trasquilado casi se le escapó la risa, pero aquel impulso, junto con el miedo que sentía por él y por sí mismo, fue engullido por la sensación de que algo andaba terriblemente mal. Y no solo en el sentido habitual de la palabra mal, sino en otro que se le ocultaba. Fafhrd desnudo y afeitado, atado a aquel estrecho camastro… ¡Mal, mal, mal! Volvió a tener la sensación, esa vez más intensa, de que Pulg estaba llevando a cabo un rito ominoso sin darse cuenta.


  —¡Pst! —llamó Pulg, levantando un dedo.


  Obediente, el Ratonero imitó a su patrón y a los tres esbirros y aguzó el oído. Los sonidos del exterior habían disminuido y casi cesaron por completo. Entonces, por la cortina de la entrada y las persianas iluminadas con luz rojiza se oyó la voz estridente de Bwadres, que emprendió la letanía Larga, y la respuesta de la multitud en forma de suspiro vago.


  Pulg dio al Ratonero unas fuertes palmadas en el hombro.


  —¡Ya está! ¡Ha llegado el momento! —exclamó—. ¡Dirígenos! Pronto comprobaremos el resultado de tu plan, hijo. Recuerda que estaré vigilándote y que es mi deseo que actúes después de que Bwadres termine el sermón y haga la colecta. ¡No se te ocurra desobedecerme, teniente! —le advirtió, severo, y después miró a Grilli, Wiggin y Quatch con el ceño fruncido—. Haced absolutamente todo lo que os diga, a no ser que yo dé la contraorden. ¡Venga, hijo, espabílate y empieza a mandar!


  Pulg se había colocado de nuevo la máscara. El Ratonero le habría pegado un puñetazo en plena cara de buena gana; le habría aplastado aquella nariz gorda y se habría largado de aquel manicomio de órdenes ordenadas. Pero tenía que pensar en Fafhrd, desnudo, afeitado, atado, borracho perdido, absolutamente indefenso. De modo que se dirigió hacia la puerta de la calle e hizo un gesto a los esbirros y a Pulg para que lo siguieran. No se sorprendió de que lo obedecieran; en realidad, era incapaz de imaginarse qué comportamiento le habría sorprendido en aquellas circunstancias.


  Le indicó a Grilli que sujetara la cortina para que pasaran los demás. Volvió la cabeza y, detrás del hombre más bajito, vio que Quatch, el último en salir, se agachaba para apagar la vela y, aprovechando aquel movimiento, metía disimuladamente la mano debajo de la cama y se llevaba la botija de vino, llena en sus dos terceras partes. Sin saber por qué, al Ratonero le pareció que aquel robo inocente era la quintaesencia más oculta de aquel conjunto de acontecimientos sobrenaturales y discordantes que andaban pero que muy mal. Deseó que hubiera un dios en quien tuviera fe de verdad, para rezarle y pedirle que lo iluminara y lo guiara en el océano de intuiciones inexplicables que lo sacudían. Pero, por desgracia para él, tal dios no existía. Así que no tenía más remedio que zambullirse en aquel océano y correr el riesgo. Actuaría sin plan, siguiendo la inspiración del momento.


  Mientras la destemplada voz de Bwadres recorría la melancólica letanía Larga, coreada por los suspiros de la multitud (y por una cantidad desacostumbrada de rechiflas y abucheos), el Ratonero estuvo muy ocupado. Se dedicó a preparar el escenario y a situar a los personajes para una representación de cuyo argumento conocía unos pocos retazos. Las muchas sombras del lugar eran sus mejores aliadas, pues podía pasar de una a otra sin ser visto. Asimismo podía utilizar las bandejas de la mitad de los vendedores callejeros de Lankhmar como utilería.


  Entre otras cosas, el Ratonero insistió en inspeccionar personalmente las armas de Quatch y Wiggin: las espadas cortas y sus vainas, las ballestas cortas y las aljabas con las pequeñas saetas de aspecto temible. Lo tuvo todo dispuesto antes de que la letanía Larga llegara a su quejumbroso final. Solo quedaba por saber cuándo y cómo se levantaría el telón, quiénes serían los espectadores y quiénes los personajes.


  En cualquier caso, la escena era impresionante: la larga calle de los Dioses, que desembocaba a ambos lados en sendos mundos como de juguete, coloridos e iluminados por antorchas; las nubes que pasaban veloces a baja altura; los livianos jirones de niebla que se colaban desde la Gran Marisma; el rumor de una tormenta lejana; los balidos y los gruñidos de los sacerdotes de otros dioses; las risas chillonas de las mujeres y los niños; los gritos potentes de los vendedores y de los esclavos; el aroma a incienso procedente de los templos mezclado con el olor de las frituras que llevaban los vendedores en sus bandejas; el humo de las antorchas, el almizcle y los perfumes de flores de las damas chabacanas.


  La feligresía de Issek, que había aumentado gracias a los hechos protagonizados por el acólito bárbaro y las predicciones alocadas de Bwadres, atestaba la calle; los únicos sitios por donde se podía pasar, y aun con dificultad, eran los pórticos, a cada lado de la vía. Todas las clases sociales de Lankhmar habían enviado sus representantes: harapos y armiños, pies descalzos y sandalias enjoyadas, acero de mercenarios y bastones de filósofos, semblantes maquillados con raros cosméticos y rostros cubiertos de polvo, ojos hambrientos, ojos ahítos, ojos de fe ciega y ojos escépticos que ocultaban miedo.


  Bwadres estaba sobre el bordillo, justo enfrente de la casa de arco bajo donde Fafhrd seguía dormido. Ya había terminado la letanía Larga, y jadeaba. Su mano temblorosa descansaba en el barrilete, cubierto con el saco de ajos, que hacía las funciones de cofre y altar. La congregación, formada por devotos sentados con las piernas cruzadas, arrodillados o acuclillados, estaba tan apretada; sobre todo quienes estaban más cerca de Bwadres, que apenas le dejaban espacio para moverse.


  El Ratonero había colocado a Wiggin y Quatch en mitad de la calle, detrás del atiborrado carro de un pescadero. Los dos matones no dejaban de pasarse la botija de vino que había hurtado Quatch; en parte, sin duda, para que la peste que emanaba del carro fuera más soportable. Pero cada vez que los veía echarse un trago al coleto, el Ratonero volvía a tener la sensación de que había algo muy extraño en aquel asunto.


  El lugar que había escogido Pulg para sí era junto a la columna del arco bajo de la casa de Fafhrd, por llamarla de alguna manera. Grilli no se separaba de él. Cuando terminó los preparativos, el Ratonero fue a agacharse cerca de ellos. La careta de Pulg no llamaba la atención en aquel escenario, pues varias mujeres también iban enmascaradas, así como unos pocos hombres, semejantes a manchas vacuas de colores en el mar de caras.


  No era un mar en calma. No eran pocos los espectadores que mostraban a las claras su enojo por la ausencia del acólito gigante (los mismos que habían silbado y protestado durante la letanía). Los seguidores habituales echaban de menos su laúd y las historias que cantaba con dulce voz de tenor e intercambiaban preguntas y conjeturas con inquietud. En cuanto alguien preguntó: «¿Dónde está el acólito?», la mitad de los presentes empezó a gritar: «¡Queremos al acólito! ¡Queremos al acólito!».


  Para acallar a la multitud, Bwadres se hizo sombra en los ojos con la mano y lanzó una mirada penetrante hacia un extremo de la calle, fingiendo que veía a alguien. De repente, señaló teatralmente, como si el hombre a quien todos reclamaban se acercara por allí. Mientras los reunidos volvían la cabeza y se empujaban, intentando divisar al bárbaro, con lo que de paso dejaron de gritar, el viejo sacerdote empezó con el sermón.


  —¡Yo os diré qué le ha ocurrido a mi acólito! —exclamó—. ¡Lankhmar se lo ha tragado! ¡Lankhmar lo ha engullido! ¡Lankhmar, la ciudad maligna, la ciudad del vino, la lascivia y la corrupción! ¡Lankhmar, la ciudad de los apestosos huesos negros!


  La última frase era una blasfemia referida a los dioses oriundos de Lankhmar, cuya mera mención podía costar la muerte (sin embargo, a los dioses que moraban en Lankhmar podía insultárseles sin restricciones) y sorprendió tanto a la multitud que la sumió definitivamente en el silencio.


  —¡Oh, Issek! —prosiguió Bwadres, con las manos levantadas, mirando a las nubes bajas—. Oh, compasivo y gran Issek, apiádate de tu humilde servidor, que ahora está solo y sin amigos. Yo tenía un acólito que te defendía con fuerza, pero me lo han robado. Tú le contaste, ¡oh, Issek!, mucho de tu vida y tus secretos, y él tenia oídos para oírte y labios para cantarte. ¡Pero los demonios negros se lo han llevado! ¡Oh, Issek, ten piedad! —Bwadres extendió los brazos hacia la multitud y la recorrió con la mirada—. Issek era un dios joven cuando caminaba por la Tierra, un dios joven que hablaba de amor y, sin embargo, lo ataron a un potro de tortura. El trajo las aguas de la paz para todos en su Jarro Bendito, pero ellos lo rompieron…


  Llegado a este punto, Bwadres se puso a describir la vida y especialmente los tormentos y la muerte de Issek del Jarro con todo lujo de detalles y más intensidad de lo habitual, tal vez porque creía que debía compensar la ausencia de su juglar acólito. Tan colorido fue su relato que apenas quedó nadie que no se representara vívidamente la imagen de Issek en el potro (en una sucesión de potros, en realidad) y que no sintiera una punzada de dolor en las coyunturas al imaginarse el sufrimiento del dios. Mujeres y hombres hechos y derechos lloraban sin consuelo; los mendigos y los porteadores aullaban; los filósofos se tapaban los oídos.


  —Cuando liberaste tu espíritu precioso en el octavo potro, oh, Issek —continuó Bwadres, conduciéndolos a un clímax estremecedor—, cuando tus manos quebradas convirtieron el collar de tu torturador en un jarro de abrumadora belleza, solo pensabas en nosotros, oh, joven sagrado. Solo pensabas en embellecer las vidas de los más atormentados y deformes de nosotros, tus míseros esclavos.


  Al oír esas palabras, Pulg dio unos pasos hacia delante, arrastrando consigo a Grilli, y se dejó caer de rodillas en los sucios adoquines. La capucha de rayas negras y plateadas se le cayó hacia atrás y la máscara enjoyada se le deslizó del rostro, revelando a un hombre que lloraba sin vergüenza alguna.


  —Renuncio a los otros dioses —afirmó el extorsionador entre sollozos—. A partir de ahora solo serviré a Issek del Jarro.


  La comadreja de Grilli, que se retorcía, agachado, haciendo verdaderos esfuerzos para no mancharse en el repugnante pavimento, miró a su jefe como si estuviera loco, pero no pudo o no se atrevió a liberar su muñeca de la mano apresadora de Pulg.


  La declaración del extorsionador no llamó la atención, pues las conversiones estaban a un smerduk la veintena, pero el Ratonero si que lo advirtió, sobre todo porque lo tenía tan cerca que podía alargar la mano y darle una palmadita en la calva. El hombre menudo de gris sintió cierta satisfacción o, más bien, alivio: si Pulg ya llevaba un tiempo siendo adorador de Issek, entonces su comportamiento de iluminado no resultaba tan extraño. Pero, por otra parte, sintió una emoción parecida a la piedad. Al mirarse la mano izquierda descubrió que se había sacado del bolsillo secreto el adorno de oro que le había quitado a Fafhrd. Y a punto estuvo de ponerlo con suavidad en la mano de Pulg. Qué adecuado, qué emocionante, que hermoso sería, pensó, que Pulg recibiera un regalo tan bello del dios que había escogido adorar, precisamente en el momento en que las compuertas de la religión se habían abierto en su interior. Pero el oro es oro, y un balandro negro exige tanto mantenimiento como uno de otro color, de modo que resistió la tentación.


  —Sedientas están nuestras secas gargantas, ¡oh, Issek!, de tus aguas —seguía hablando Bwadres con las manos extendidas—. Tus esclavos suplican una simple gota de tu jarro para su gaznate ardiente y agrietado. Entregaríamos nuestra alma si con ello nos refrescaras un poco en esta ciudad maligna, maldita por los huesos negros. ¡Oh, Issek, desciende sobre nosotros! ¡Tráenos las aguas de la paz! Te necesitamos, te queremos. ¡Ven, Issek!


  Aquellas palabras estaban cargadas de tanto poder y tanto anhelo que la multitud de feligreses arrodillados las recogió y empezó gradualmente a recitar con suma veneración: «¡Queremos a Issek!, ¡queremos a Issek», cada vez más alto, como una interminable respuesta repetitiva e hipnótica.


  Fue aquel potente griterío rítmico lo que por fin penetró en el núcleo de la conciencia ahogada en vino de Fafhrd, que seguía tumbado en la oscuridad, aunque posiblemente las menciones de gargantas secas, gaznates ardientes y gotas refrescantes hubieran abierto el camino. Fuera como fuere, el norteño se despertó de repente. Solo tenía una idea en la cabeza: echar otro trago. Y solo recordaba una cosa: aún quedaba vino.


  Le molestó un poco que su mano no estuviera sobre la botija que había escondido bajo la cama, sino, incomprensiblemente, cerca de la oreja. Y cuando quiso alcanzar la bebida, se enfureció al descubrir que no podía mover el brazo. Algo o alguien lo inmovilizaba.


  Como no quería perder el tiempo con detalles sin importancia, el enorme bárbaro giró el cuerpo con todas sus fuerzas con la idea de matar dos pájaros de un tiro: liberarse y alcanzar la botija que estaba debajo.


  Consiguió volcar la cama y quedarse de lado con ella. Sin embargo, aquello no fue lo que lo enfadó, lo que despertó su cuerpo entumecido. Lo que realmente lo irritó fue que no percibió vino en las cercanías. No podía olerlo, verlo ni palparlo con la cabeza… La botija de vino que recordaba haber guardado para una urgencia como aquella ya no estaba.


  Entretanto empezó a darse cuenta vagamente de que estaba atado a algo y que había dormido encima de ese algo. Lo notaba en especial en las muñecas, los hombros y el pecho. No obstante, le pareció que tenía las piernas libres, aunque solo a partir de las rodillas. Y como la cama se había caído encima de la mesa baja y la cabecera se había quedado apoyada en la pared, un giro y un empujón le bastaron para ponerse en pie, y la cama con él.


  Echó un vistazo a su alrededor. La cortina de la puerta que daba a la calle era un rectángulo de oscuridad menos cerrada. Caminó inmediatamente hacia ella. Al principio, el armazón malogró los primeros esfuerzos que hizo para atravesarla, enfureciéndolo terriblemente, pero por fin lo logró a base de contorsiones y giros. La cortina le tapaba la cabeza. Se preguntó como un bobo si estaría paralizado, si el vino se le habría acumulado en los brazos o si algún brujo lo habría hechizado. Ir por el mundo con las muñecas pegadas a las orejas le parecía ciertamente humillante. Además, sentía un frío extraño en el cráneo, las mejillas y la barbilla, factor que apoyaba la hipótesis de la magia negra.


  Por fin se apartó la cortina de la cabeza. Vio un arco bajo y un montón de gente arrodillada meciéndose. No le impresionó en absoluto.


  Volvió a agacharse, pasó a trancas y barrancas por el arco y se irguió. La luz de las antorchas estuvo a punto de cegarlo, así que se detuvo y parpadeó. Al cabo de unos momentos, su visión se aclaró un poco, y la primera persona a quien reconoció fue el Ratonero Gris.


  Recordó que el Ratonero había sido la persona con quien había estado bebiendo. Por lo tanto (en aquella cuestión, la mente alcoholizada de Fafhrd conservaba una lógica rápida e implacable), debía de ser quien se había llevado su medicina nocturna. Se sintió dominado por la ira de los justos e inspiró profundamente.


  Aquello fue lo que Fafhrd vio. Pero lo que vio la multitud, intoxicada por los cantos y sollozos que dedicaba a su dios, fue una cosa muy diferente.


  La multitud vio a un hombre de estatura divina con los brazos en alto, atados a una especie de armazón. Un hombre de músculos poderosos, sin más ropa que un taparrabos, con la cabeza y la cara afeitadas, tan blancas que parecían de mármol, y un aspecto asombrosamente juvenil. Pero aquella cara de mármol reflejaba una expresión de tortura.


  Por si hubiera hecho falta algo más (y desde luego no era así) para convencerlos de que el dios había hecho acto de presencia, el divino Issek, el mismo a quien habían invocado con sus apasionados e insistentes gritos, una voz profunda tronó de aquel cuerpo de más de dos varas de altura.


  —¿Dónde está el jarro? ¡¿Dónde está el jarro?!


  Las pocas personas que todavía seguían de pie se postraron al instante. Los que estaban de hinojos se volvieron hacia él como cangrejos asustados. Una cuarentena de los presentes, Bwadres incluido, se desmayó, y el corazón de cinco de ellos dejó de latir para siempre. Al menos doce se volvieron locos de forma irreversible, aunque en ese momento no parecieran distintos a los demás; entre aquellos doce había siete filósofos y una sobrina del gobernador de Lankhmar.


  La entera multitud se humilló como un solo hombre, aterrorizada y presa del éxtasis. La gente se arrastraba, se retorcía por el suelo, se golpeaba el pecho y las sienes, se tapaba los ojos con las manos y escudriñaba con pánico entre los dedos como si estuviera ante una luz insoportablemente intensa.


  Podría objetarse que alguno de los presentes debería haber reconocido el porte del acólito gigante de Bwadres. A fin de cuentas era de su misma altura. Pero tened en cuenta las diferencias: el acólito llevaba una barba espesa y una melena greñuda, y la aparición carecía de pelo hasta el punto de que ni siquiera tenía cejas; el acólito siempre iba vestido, mientras que la aparición iba casi desnuda; el acólito hablaba con voz aguda y dulce, en cambio la aparición rugía con un tono casi dos octavas más bajo. Y por último, la aparición estaba atada a lo que era sin duda un potro de tortura y exigía su jarro con la voz de un torturado.


  La entera multitud se humilló como un solo hombre.


  Salvo el Ratonero Gris, Grilli, Wiggin y Quatch. Ellos sabían perfectamente quién era. Pulg también lo sabía, por supuesto, pero siempre había tenido un cerebro más sutil y, ya convertido firmemente al issequianismo, dio por sentado que Issek había elegido manifestarse en el cuerpo de Fafhrd y que él, Pulg, había sido el brazo ejecutor guiado por su dios a fin de preparar el cuerpo para el advenimiento. De hecho, se sintió embargado de humilde plenitud al comprender el importantísimo papel que había tenido en la reencarnación de Issek.


  En cambio, sus tres esbirros no experimentaron ningún fervor religioso. Grilli no podía hacer nada porque Pulg lo tenía agarrado de la muñeca con el afán de un poseso, pero Wiggin y Quatch estaban libres. Aunque no tenían muchas luces ni costumbre de actuar por iniciativa propia, no tardaron en llegar a la conclusión de que el gigante debía permanecer al margen para no entorpecer el juego de su amo, por muy raro que fuera su comportamiento, y del astuto teniente de gris. Además, sabían que el jarro por el que clamaba Fafhrd era la botija que ellos habían robado y vaciado, y no podían arriesgarse a que el norteño los viera, se desatara y buscara venganza.


  Veloces y furiosos, sacaron las ballestas, cargaron las saetas, echaron rodilla a tierra, apuntaron y dispararon directamente al pecho desnudo de Fafhrd. Varios de los presentes lo vieron y chillaron ante semejante iniquidad.


  Las dos saetas rebotaron en el pecho de Fafhrd y cayeron en los adoquines. No era de extrañar, porque el Ratonero había atestado las aljabas con flechas para pájaros, que se usaban para abatir aves pequeñas y no llevaban más punta que unas bolitas de madera.


  La multitud dio un respingo ante la aparente invulnerabilidad de Issek y gritó de alegría y asombro.


  Sin embargo, el hecho de que tales flechas no hirieran la piel de un hombre, ni siquiera a una distancia tan corta, no significaba que no aguijonearan el cuerpo entumecido de un hombre que ha bebido bastante vino. Fafhrd rugió de dolor, retorció los brazos en un acto reflejo y rompió el armazón al que estaba atado.


  Presa de la histeria, la multitud vitoreó aquel acto tan propio del drama de Issek, algo que su acólito había cantado en infinidad de ocasiones.


  Quatch y Wiggin comprendieron que sus flechas se habían vuelto inocuas por algún motivo misterioso, pero, bien por estupidez, bien por el efecto del vino, no vieron nada raro ni sospechoso en ello y echaron mano a las espadas y se abalanzaron hacia Fafhrd para acabar con él antes de que terminara de librarse de los restos de la cama, cosa que en aquel momento estaba haciendo de forma harto confusa.


  Sí, Quatch y Wiggin se abalanzaron, pero se detuvieron casi de inmediato. Se quedaron en una postura francamente rara: como si ellos mismos estuvieran tirándose hacia arriba de los cintos para volar por el aire.


  Las espadas no salían de sus vainas. El pegamento mingol es un adhesivo muy eficaz, y el Ratonero había decidido que, aunque no pudiera hacer nada más, al menos se encargaría de neutralizar a los esbirros de Pulg de modo que no fueran capaces de hacer daño a nadie.


  Desgraciadamente no había podido hacer nada para arrancarle los colmillos a Grilli, pues era bastante más astuto, y Pulg no había dejado que se separara de él ni un instante. Dominado por una rabia y una aversión zorrunas, casi echando espumarajos por la boca, Grilli se liberó de su amo embobado, sacó la navaja y saltó hacia Fafhrd, quien por fin había comprendido que lo habían atado a una cama y estaba rompiendo los últimos pedazos contra la rodilla o pisándolos contra los adoquines, constantemente vitoreado, por supuesto, por la multitud.


  Pero el Ratonero fue aún más rápido. Cuando Grilli vio que se acercaba, cambió la dirección de su ataque. Amagó dos puñaladas al hombre de gris y lanzó un tajo que falló por los pelos. Después empezó a perder sangre tan deprisa que se le pasaron las ganas de seguir luchando. Garra de Gato era un arma fina, pero rebanaba gaznates como cualquier puñal (aunque no fuera curva ni tuviera la punta arponeada, como han afirmado ciertos eruditos demasiado literales).


  El encuentro con Grilli dejó a el Ratonero muy cerca de Fafhrd. Cayó en la cuenta de que en la mano izquierda todavía llevaba la representación dorada del jarro elaborada por Fafhrd, y el objeto desató en su mente una serie de ideas que dieron lugar a una serie de acciones concatenadas como los pasos de una danza.


  Primero abofeteó a Fafhrd en la mejilla para captar su atención. Después saltó hacia Pulg, trazó una parábola con el brazo izquierdo como si pasara algo del dios desnudo al extorsionador y posó el objeto de oro en sus dedos suplicantes. (Fue uno de esos momentos en que la jerarquía habitual de valores desaparece, incluso para el Ratonero, y el oro deja de ser valioso, al menos unos instantes.) Al reconocer la figura sagrada, Pulg casi alcanzó el éxtasis.


  Pero el Ratonero ya estaba cruzando la calle. Llegó al altar de Issek, junto al cual estaba el inconsciente Bwadres con una sonrisa en los labios, apartó el saco de ajos, se subió de un salto al barril y empezó a bailar encima de él, gritando para que Fafhrd lo mirara y señalándose los pies.


  Por supuesto, el Ratonero logró lo que se proponía: Fafhrd se fijó en el barril y no lo vio como un objeto sagrado de Issek (todo lo relacionado con aquel asunto todavía no había regresado a su mente), sino simplemente como una posible fuente del alcohol que necesitaba. Soltó un grito de entusiasmo y corrió por la calle entre sus adoradores, que se apartaban de su camino o gemían de placer beatífico cuando los pisaba con sus pies desnudos. En cuanto alcanzó el barril, se lo llevó a los labios.


  A ojos del gentío, Issek estaba bebiéndose su propio cofre. Era una forma poco habitual, aunque indudablemente pintoresca, de absorber las ofrendas de sus adoradores.


  Con un rugido de disgusto, Fafhrd levantó el barril y a punto estuvo de estrellarlo contra los adoquines; es difícil decir si lo movió la frustración o el deseo de acceder al poco vino que pensaba que quedaba. En cualquier caso, el Ratonero se las arregló para llamar su atención de nuevo. El pequeñajo había robado dos jarras de cerveza de una bandeja abandonada y fue pasando el líquido de una a otra hasta que la espuma empezó a rebosar.


  Fafhrd se puso el barril bajo el brazo izquierdo (muchos borrachos tienen la curiosa y prudente costumbre de aferrarse por instinto a ciertos objetos, sobre todo si pueden contener alcohol) y echó a correr hacia su amigo, quien se zambulló en la oscuridad del pórtico más cercano. Después volvió a salir y atrajo al bárbaro tras de sí, trazando un amplio círculo alrededor de la congregación agitada.


  Contemplado desde un punto de vista estrictamente objetivo, no era lo que cabría describir como un espectáculo edificante: un dios gigantesco que perseguía a un escurridizo demonio gris con dos jarras de cerveza. Pero los lankhmarenses lo interpretaban a la luz de una docena de alegorías y simbolismos, varios de los cuales posteriormente fueron puestos por escrito en rollos de pergamino.


  La segunda vez que Issek y el diablillo gris se metieron en los pórticos ya no volvieron a salir. Un abigarrado coro de voces estuvo un rato soltando gritos expectantes y temerosos, pero los dos seres sobrenaturales no aparecieron de nuevo.


  Lankhmar, y en particular las cercanías de la calle de los Dioses, es un laberinto de callejones. Algunos llevan, a través de recorridos tortuosos y oscuros, a lugares tan apartados como los muelles.


  Sin embargo, ni los antiguos issequianos ni los recién convertidos tuvieron en cuenta la existencia de tales rutas mundanas al intentar explicarse la desaparición de su dios. Los eternos tienen sus propias puertas para entrar y salir del tiempo y el espacio, y esfumarse de forma repentina e inexplicable forma parte de su naturaleza. De un dios cuyo drama vital ya se ha representado solo podemos esperar apariciones breves. Además, provocaría una situación bastante incómoda si se quedara demasiado tiempo y prolongara su Segunda Venida; entre otras cosas, pondría a prueba la paciencia de cualquiera.


  Como cabía esperar, la gran multitud que había recibido el honor de contemplar la visión de Issek tardó en dispersarse. Todos tenían mucho de qué hablar. Mucho sobre qué especular e, inevitablemente, discutir.


  Bastante más tarde, la gente recordó el ataque blasfemo de Quatch y Wiggin al dios y lo vengó; no obstante, algunos creían que el incidente formaba parte de la alegoría en su conjunto. Los dos matones tuvieron suerte de escapar con vida tras una considerable paliza.


  A la mañana siguiente cogieron el cadáver de Grilli y lo arrojaron sin miramientos al carro de la muerte. Fin de su historia.


  Cuando Bwadres recobró el sentido se encontró con la cara de un solícito Pulg inclinado sobre él. Ellos dos fueron quienes determinaron la mayor parte de la futura historia del issequianismo.


  Para simplificar un relato tan largo, o más bien tan complejo: Pulg se convirtió en el gran visir de Issek, por describirlo de alguna manera, y trabajó sin descanso por la máxima gloria de su dios. Siempre llevaba en el pecho el emblema dorado del jarro como símbolo de su oficio. Sin embargo, su conversión al buen Issek no lo llevó a renunciar a su profesión anterior, como habrían esperado ciertos moralistas; al contrario, se dedicó a ella con más celo que antes, extorsionando y oprimiendo sin piedad a los sacerdotes de los demás cultos. En el punto culminante de su éxito, el issequianismo presumía de contar en Lankhmar con cinco templos mayores, varias capillas y un creciente cuerpo sacerdotal sometido a la dirección nominal de Bwadres, que recayó en su anterior estado de senilidad.


  El visirato de Pulg hizo florecer la religión de Issek durante tres años. Sin embargo, cuando se supo (por culpa de unos balbuceos imprudentes de Bwadres) que Pulg, bajo el manto de la extorsión, no solo capitaneaba una guerra santa contra el resto de los dioses que moraban en Lankhmar, con el objetivo final de expulsarlos de la metrópoli y, si era posible, del mundo, sino que también albergaba el oscuro designio de derrocar a los dioses oriundos de la ciudad o, al menos, obligarlos a reconocer la preeminencia de Issek… Cuando aquello se supo, el issequianismo quedó sentenciado.


  La noche del tercer aniversario de la Segunda Venida de Issek, la niebla cayó densa y plagada de malos augurios. Era la típica noche en la que los lankhmarenses sensatos no se alejaban ni un paso del fuego del hogar. A eso de la medianoche, unos alaridos lastimeros y terribles llenaron la ciudad, mientras se oía como destrozaban sólidas puertas y derribaban paredes. Algunos dijeron, aterrorizados, que todo aquel alboroto estuvo precedido y seguido de un sonido como de huesos que entrechocaran al caminar. Un joven vivió lo justo para contar, antes de morir entre balbuceos dementes, que había visto por la ventana de la buhardilla un grupo de figuras con toga negra, flacas como esqueletos, con la cara, las manos y los pies cubiertos de hollín.


  Al día siguiente encontraron profanados y vacíos los cinco templos de Issek y todas las capillas derruidas. En cuanto al numeroso clero, que incluía a su viejo sacerdote supremo y al soberbio y ambicioso gran visir, había desaparecido sin dejar rastro y de forma incomprensible para el entendimiento humano.

  


  Si regresamos al amanecer de exactamente tres años antes, veremos al Ratonero Gris y a Fafhrd trepando desde un bote destartalado y lleno de vías de agua hasta la bañera de un balandro negro amarrado más allá del Gran Malecón, una construcción que sobresalía de la ciudad y de la orilla oriental del río Hlal y se adentraba en el mar Interior. Antes de subir a bordo, Fafhrd pasó el barril de Issek al impasible y cetrino Ourph y, acto seguido, con considerable satisfacción, hundió el bote.


  La larga carrera por la ciudad y el breve pero intenso esfuerzo digno de un galeote (que era lo que parecía tal como iba, medio desnudo) a los remos del bote habían despejado la cabeza del norteño, pero le dolía a rabiar. Al Ratonero, la carrera le había dejado para el arrastre. Su estado físico se resentía de los muchos meses de glotonería y pereza.


  A pesar de ello, los dos amigos se unieron a Ourph en la tarea de levar anclas y alzar velas. Al cabo de muy poco, el viento fresco y salado que soplaba de estribor los alejó de tierra firme y de Lankhmar. Luego, en la penumbra del alba, mientras Ourph se ocupaba de Fafhrd y lo abrigaba con un manto, el Ratonero se acercó al barril de Issek para coger el botín antes de que su amigo le entrara algún estúpido sentimiento religioso o algún escrúpulo propio de la nobleza norteña y arrojara el barril por la borda.


  Los dedos del Ratonero no encontraron la ranura superior, así que le dio la vuelta; era agradablemente pesado y estaba lleno hasta los topes, tanto que el contenido no se movía. Tampoco encontró la ranura en la parte inferior, pero sí otra cosa: algo que parecían unas palabras en caracteres de Lankhmar grabadas a fuego. Como estaba demasiado oscuro para leer y Fafhrd ya se le acercaba, el Ratonero sacó rápidamente el hacha que había cogido del estante de herramientas del balandro y la hundió en la tapa. Del interior brotó un fluido intenso y aromático que le resultó muy familiar. El barril estaba lleno de aguardiente hasta los topes, de modo que el contenido no hacía ruido.


  Al cabo de un rato pudieron leer la inscripción, francamente concisa: «Querido Pulg: Ahoga tus penas con esto. Basharat».


  No fue muy difícil llegar a la conclusión de que, la tarde anterior, el extorsionador número dos había tenido una ocasión perfecta para dar el cambiazo, con la calle de los Dioses desierta, Bwadres dormido tras una comida desacostumbradamente generosa y Fafhrd ausente, dando cuenta de una buena cantidad de vino con el Ratonero.


  —Eso explica que Basharat no estuviera anoche por ninguna parte —comentó el pequeñajo, pensativo.


  Fafhrd tenía la intención de arrojar el barril por la borda, no porque le hubiera decepcionado la ausencia de botín, sino porque el contenido le daba asco. Pero el Ratonero se lo dio a Ourph para que lo guardara, pues sabía que esa clase de aversiones son pasajeras, por mucho que Fafhrd jurase que solo usaría el abrasador aguardiente en caso de extrema urgencia, por ejemplo, para prender fuego a un barco enemigo.


  La cúpula roja del sol surgió sobre las olas de oriente, y a la luz bermeja, Fafhrd y el Ratonero se miraron de verdad por primera vez en varios meses. Ourph se encargaba de las velas y el timón, el enorme mar los rodeaba y por fin estaban tranquilos. Su mirada reflejó una curiosa timidez. De repente, los dos tuvieron la misma impresión: habían apartado a su amigo de la vida que había elegido llevar en Lankhmar, tal vez la vida que más se adecuaba a su carácter.


  —Bueno, supongo que las cejas te volverán a crecer —dijo al final el Ratonero, un poco tontamente.


  —Claro —tronó Fafhrd—. Tendré una buena mata de pelo para cuando tú te hayas librado de esa tripa.


  —Gracias, cabeza de huevo —replicó el Ratonero, riendo con suavidad—. No le reprocho nada a Lankhmar. —Una buena parte era mentira, pero había algo de verdad—. Ahora sé que, si me hubiera quedado, me habría convertido en un tipejo como Pulg y todos esos grandes hombres: gordo, torturado por el poder, agobiado por mis tenientes, ahogado por los mimos falsos de las bailarinas y, al final, cayendo en brazos de la religión. Al menos me he salvado de esa dolencia crónica, que es peor que la hidropesía. —El Ratonero miró a Fafhrd con los ojos entrecerrados—. Pero ¿y tú, viejo amigo? ¿Echarás de menos a Bwadres, tu cama de adoquines y tus cuentos nocturnos?


  Fafhrd frunció el ceño. El barco viró hacia el norte y la espuma salada lo salpicó.


  —No —contestó al fin—. Siempre habrá historias que inventar. He servido bien a un dios y lo he vestido con nuevos ropajes, pero eso no ha sido todo. ¿Quién querría volver a ser un acólito después de haber sido algo tan grande? Porque, amigo mío, yo era Issek.


  El Ratonero arqueó las cejas.


  —¡No me digas!


  Fafhrd asintió dos veces, muy serio.


  TRES


  Su amante, la mar


  Los días siguientes no fueron benignos para el Ratonero y Fafhrd. Para empezar, llevaban tantos meses en tierra que los dos se marearon. Entre gemidos y arcadas colosales, Fafhrd reprendía monótonamente al Ratonero por haberlo engañado para alejarlo del ascetismo y de su vocación religiosa. Por su parte, el Ratonero, maldecía a Fafhrd entre vómito y vómito y se lamentaba de haber sido tan tonto como para renunciar a la buena vida de Lankhmar por un amigo.


  Durante aquel periodo, breve en realidad, pero que se les hizo eterno a los sufrientes, Ourph el mingol se encargó de las velas y del timón. Su cara impasible y arrugada amenazaba todo el tiempo con estallar en una sonrisa, pero siempre se contuvo, aunque los ojos negrísimos le brillaban de vez en cuando.


  Fafhrd fue el primero en recobrarse. En cuanto se encontró bien, recuperó el mando de la nave y se puso a dar órdenes, es decir, le arrebató a Ourph el gobierno de la embarcación y le obligó a llevar a cabo una sucesión interminable de ejercicios marineros: arrizar, plegar, izar y cambiar las velas; mover el lastre; inspeccionar la bodega en busca de ratas y cucarachas; orzar, virar, trasluchar y cosas por el estilo.


  El Ratonero perjuraba débil pero amargamente cuando los ejercicios llevaban a Ourph y a Fafhrd por toda la cubierta, a veces por encima de él, tumbado boca abajo, y cuando se acostumbraba al bamboleo estable del Tesorero Negro, Fafhrd y Ourph provocaban nuevas e imprevisibles sacudidas que volvían a despertarle las náuseas.


  Las pocas veces en que el norteño interrumpía aquella actividad de esclavos se sentaba en silencio con las piernas cruzadas a meditar, sordo a las maldiciones de su amigo. Al principio siempre miraba hacia Lankhmar, pero con el paso del tiempo, cada vez más a menudo volvía la vista al norte.


  El Ratonero se recuperó al fin. Renunció a la comida en general, con excepción de las gachas aguadas y en pequeñas cantidades, se burló de las prácticas náuticas de su compañero y se sometió a una serie de ejercicios gimnásticos que no tardaban en dejarlo agotado, jadeante y sudoroso. Pero volvía a empezar de nuevo cuando recobraba el aliento.


  Ver al Ratonero caminando sobre las manos mientras Ourph corría a cambiar la trasluchada y Fafhrd echaba su peso sobre el timón y gritaba «¡A sotavento!» resultaba francamente peculiar. Pero, en ocasiones, sobre todo al anochecer, cuando los tres tomaban un poco de agua con vino dulce (el aguardiente seguía prohibido), empezaron a contarse historias y a recordar los viejos tiempos, al principio en intervalos breves y después durante ratos cada vez más largos.


  Hablaron de piratería, de la sufrida y la infligida. Rememoraron tormentas y calmas y avistamientos de barcos misteriosos que desaparecían en la niebla o a lo lejos para no volver a ser vistos jamás. Conversaron sobre monstruos marinos, sirenas y demonios oceánicos. Revivieron la aventura de cuando cruzaron el mar Exterior hasta el mítico continente occidental; Fafhrd, el Ratonero y Ourph eran los únicos lankhmarenses que sabían que era más que una leyenda.


  Poco a poco, la panza del Ratonero desapareció, y en la cabeza, las mejillas, la barbilla y el bigote de Fafhrd reapareció una hirsuta capa de pelo. La vida pasó a ser una sucesión de acontecimientos más que de desgracias. Vivían con la misma calma con la que contemplaban el amanecer y el anochecer. Recuperaron la amistad con las estrellas. Y, sobre todo, acoplaron sus ritmos a los de la mar como si fuera una compañera de viaje con la que navegaban, y no cuya superficie surcaban.


  Sin embargo, el agua y la comida empezaron a escasear, y el vino se agotó. Ni siquiera tenían ropa adecuada; quien menos, Fafhrd.


  Su primer acto de piratería estuvo a punto de terminar en desastre. Del pequeño y lento mercante al que se acercaron cautelosamente al alba surgió de repente un enjambre de soldados armados con picas y hondas. Era un barco cebo de Lankhmar cuyo objetivo era atrapar piratas. Los tres aventureros solo consiguieron escapar porque la trampa se descubrió demasiado pronto, y el Tesorero Negro pudo huir a toda vela gracias a la habilidad de las manos que lo gobernaban. Pero a Ourph lo alcanzó una piedra de una honda que lo dejó inconsciente, y Fafhrd terminó con dos costillas rotas por culpa del impacto de otra.


  La siguiente incursión obtuvo un éxito moderado. En el velero que abordaron solo viajaban cinco ancianas mingolas, brujas según dijeron, que se dirigían a los asentamientos sureños de las cercanías de Quarmall para comerciar y leer la buenaventura.


  El Ratonero y Fafhrd les arrancaron una cantidad modesta de agua, comida y vino; además, el norteño consiguió varias túnicas de seda y piel, unas cuantas joyas chapadas en plata, una espada larga y un hacha que le gustaron, y un trozo de cuero para hacerse unas botas. No obstante, no dejaron a las desabridas mujeres en la indigencia y se las vieron y se las desearon para que Ourph no violara a ninguna después de haber amenazado con forzarlas a todas.


  Tras el asalto se marcharon un poco avergonzados, bajo una lluvia de maldiciones viperinas que invocaban el aire, la tierra, el agua y el fuego para que hicieran recaer las peores desgracias sobre Fafhrd y el Ratonero. Ourph se libró de aquello, y el Gris se preguntó si las brujas no se habrían enfadado tanto precisamente porque ellos dos habían frustrado las intenciones lascivas del mingol.


  Con el Tesorero Negro mejor aprovisionado, Fafhrd empezó a insinuar que podrían volver a cruzar el mar Exterior o dirigirse al mar Helado, al norte de Ombrulsk, para cazar tigres polares y gusanos gigantes de pelaje blanco.


  Para Ourph, a pesar de ser un viejo de lo más apacible y amable para ser mingol, aquello fue la gota que colmó el vaso. Estaba destrozado de tanto trabajar, lo habían descalabrado, le habían malogrado una oportunidad amorosa única para un hombre de su edad y lo amenazaban con viajes absurdos al quinto infierno. Exigió que lo dejaran en tierra.


  Fafhrd y el Ratonero aceptaron. El Tesorero Negro había estado navegando hacia el sudoeste a lo largo de la costa noroeste de Lankhmar. El mingol desembarcó cerca del pueblecito de Finmundo, sin dejar de gruñir maldiciones pese a los regalos que le dieron.


  Tras el debate pertinente, los dos héroes decidieron poner rumbo al norte y atracar en la ciudad de Ool Plerns, en la boscosa Tierra de las Ocho Ciudades, a cuyo duque loco habían prestado servicio en cierta ocasión.


  Fue un viaje tranquilo. No divisaron ningún barco. Fafhrd se dedicó a cortar y coser el cuero para hacerse las botas, y les puso carramplones con la esperanza, tal vez, de escalar alguna montaña. El Ratonero siguió con su gimnasia y leyó El libro de Aarth, El libro de los dioses menores, La gestión de los milagros y un rollo de pergamino titulado Monstruos marinos, obras que encontró en la pequeña pero selecta biblioteca del balandro.


  Por las noches conversaban plácidamente durante horas, sintiéndose más cerca de las estrellas, del mar y el uno del otro. Debatieron si las estrellas habían estado allí desde siempre, si los dioses las habían arrojado desde la montaña más alta de Nehwon o si los metafísicos de la época estaban en lo cierto y eran enormes gemas ardientes situadas en islas al otro extremo de la gran burbuja (que flotaba en las aguas de la eternidad) que era Nehwon. Discutieron sobre quién era el peor brujo del mundo: si el Ningauble de Fafhrd, el Sheelba del Ratonero o, lo que les resultaba inconcebible, algún otro.


  Pero de lo que más hablaban era de su amante, la mar, cuyo movimiento sinuoso aprendieron a estimar de nuevo y con cuyos cambios de humor estaban en armonía sobrenatural, sobre todo de noche. Hablaron de su furia y sus caricias, de su frialdad y sus danzas interminables, que a veces eran ligeras como un minueto y otras veces zapateados furiosos, así como de la infinidad de sus secretos.


  El viento del oeste amainó poco a poco y se convirtió en una brisa variable que soplaba desde el este. Volvieron a quedarse sin provisiones y al final tuvieron que aceptar que no llegarían a Ool Plerns sin hacer escala, de modo que decidieron navegar hacia las Garras, el cabo estrecho y rocoso de la gran península noroccidental del continente oriental, que comprendía la Tierra de las Ocho Ciudades, Yermo Frío y numerosas cordilleras, muy altas y muy sombrías.


  El viento del este cesó repentinamente una medianoche. El Tesorero Negro quedó flotando en una calma tan absoluta que parecía que su amante acuosa hubiera caído en trance. No soplaba ni una brizna de aire. Se preguntaron qué verían sus ojos al amanecer y qué les depararía el mañana.


  CUATRO


  Cuando el rey del mar está fuera


  Sin más ropa que el taparrabos y con una bolsita de amuletos al cuello, el Ratonero Gris se tumbó como un lagarto en el bauprés del Tesorero Negro y miró el agujero que había en el mar. El sol brillaba en un cielo completamente despejado y le calentaba la espalda morena, pero sentía frío en el vientre ante aquel suceso mágico.


  A su alrededor, el mar Interior estaba en calma como un estanque de mercurio en el sótano del castillo de un mago. No llegaba ni una ola desde el horizonte ilimitado del norte, el sur y el este, ni regresaba ninguna desde la infinita cortina de roca cremosa y acanalada de más de tres tiros de arco de altura que se levantaba al oeste, a bastantes pasos de distancia. Fafhrd y él la habían escalado el día anterior y habían hecho un descubrimiento espantoso.


  El Ratonero podría haber pensado en aquello, o en el hecho alarmante de que se encontraban en plena calma chicha, con poca comida y menos agua (y un barril prohibido de aguardiente), a bastante distancia de Ool Hrusp, el último puerto civilizado o sin civilizar de aquella costa. También podría haberse preguntado por el canto seductor que había oído durante la noche y que parecía provenir del mar, como si unas voces femeninas improvisaran la música de las olas cuando acariciaban la arena, borboteaban cantarinas entre las rocas o gritaban empujadas por el viento contra las costas heladas. O tal vez habría sido mejor que reflexionara sobre la locura que había asaltado a Fafhrd la tarde anterior, cuando de repente se había puesto a parlotear que el Ratonero y él debían «encontrar mujeres bajo el mar» en un tono que no admitía discusión y le había dado por atusarse la barba, lustrarse la saya marrón de piel de nutria y sacar brillo a sus mejores adornos como si quisiera estar bien ataviado para recibir a las chicas submarinas y encender su deseo. El gigante norteño estaba empeñado en que una leyenda de Simorgya contaba que en el séptimo día de la séptima luna del séptimo año del Ciclo de Sietes, el rey del mar viajaba al extremo opuesto del mundo y dejaba que sus esposas de hermoso color verde opalino y sus esbeltas concubinas de escamas plateadas se procuraran cuantos amantes quisieran… si encontraban alguno. A gritos, el bárbaro dijo estar seguro de que, por la calma espectral y otros símbolos ocultos que reconocía, aquel lugar era la morada del rey del mar, y ese momento, la víspera del día en cuestión.


  En vano el Ratonero apuntó que en varios días no habían visto ningún pez con cara vagamente femenina; que no se divisaba ninguna playa ni islote donde tener comercio camal con sirenas ni donde las ondinas pudieran tomar el sol o acicalarse; que no había restos de naufragios ni barcos piratas a la deriva en cuyas bodegas pudieran llevar damas cautivas, quienes en consecuencia estarían técnicamente «bajo el mar»; que el último lugar por donde podría esperarse que aparecieran unas mozas era por detrás de la engañosa pared de roca cremosa; en definitiva, que el Tesorero Negro no había captado el más mínimo atisbo de una mujer, ni por babor ni por estribor, en semanas. Fafhrd se había limitado a replicar con convicción aplastante que las muchachas del rey del mar estaban abajo, en el fondo; que estaban preparando un pasaje o un camino mágico por donde pudieran visitarlas los seres que respiraban aire, y que al Ratonero más le convenía imitarlo en su acicalamiento para estar preparado cuando llegara la convocatoria.


  El Ratonero creyó que el calor y el brillo del sol implacable, combinados con las intensas y habituales necesidades de un marinero que lleva demasiado tiempo sin pisar tierra, habían trastornado a su amigo. Intentó convencerlo para que se pusiera un sombrero de ala ancha y se cubriera los ojos con una máscara protectora, pero todo fue en balde. Se sintió aliviado cuando Fafhrd cayó en un sueño profundo al llegar la noche. Sin embargo, la ilusión (o la realidad) del canto de las sirenas volvió a perturbar su propia calma.


  Sí, el Ratonero podría haber pensado en cualquiera de aquellos asuntos, especialmente en las palabras proféticas de Fafhrd, cuando se tumbó en el robusto bauprés del Tesorero Negro bajo el tórrido sol pero sin sudar ni una gota. No obstante, su mente estaba completamente cautivada por aquella maravilla de j ade, tan cercana que podía alargar una mano y casi tocar el borde.


  Es conveniente aproximarse a los milagros y los prodigios paso a paso y de forma gradual; así pues, dispongámonos a examinar otro aspecto del vítreo paisaje marino en el que el Ratonero también podría haber estado pensando (aunque no era así).


  Pese a que no había marejadilla, oleaje ni la menor ola, el mar Interior no estaba totalmente liso alrededor del barco. Aquí y allá, dispersas, se veían pequeñas depresiones con tamaño y forma de platillos, como si unos escarabajos de agua gigantes e invisibles estuvieran apoyados en la superficie, aunque el dibujo que formaban las huellas no correspondía a ningún ser de seis patas, ni de cuatro, ni siquiera de tres. Además, un hilo de aire parecía descender desde el centro de cada depresión, y no se veía el final. Se asemejaba al diminuto remolino que se formaba a veces cuando se quitaba el tapón turquesa de la bañera de oro de la reina de Oriente (o cuando una persona más humilde quitaba el tapón de una bañera de un material más modesto), pero el agua no giraba, y los hilos de aire no estaban retorcidos ni formaban espirales, sino que se hundían en linea recta como si alguien hubiera clavado al azar docenas de finos estoques con la guarda semejante a un plato, tan invisibles como el aire, en el agua inmóvil que rodeaba al Tesorero Negro. O como si un ralo grupo de nenúfares invisibles de tallo recto hubiera florecido alrededor del barco.


  Imaginad que una depresión de las descritas no tuviera la anchura de un platillo, sino el diámetro de un tiro de arpón; que el conducto recto de aire no fuera fino como un estoque, sino ancho como un pozo, y que la proa del Tesorero Negro se hubiera adentrado en el platillo y se hubiera detenido justo en el borde. Imaginad el bauprés del barco, completamente inmóvil, ligeramente inclinado, proyectándose justo sobre el centro del pozo, aquel manantial de aire. Imaginad a un hombre moreno, fuerte y pequeño, vestido con un taparrabos gris y echado boca abajo en el bauprés con los pies apoyados en la barandilla de cubierta, observando el agujero. Tal era exactamente la situación del Ratonero Gris.


  Contemplar aquel pozo desde el pellejo del Ratonero era una experiencia ciertamente fascinante, una experiencia calculada para embelesar a cualquier hombre, e incluso a cualquier mujer. A aquella distancia de la pared de roca, un tiro de arco, el agua era verde y sorprendentemente límpida, pero tan profunda que no se veía el fondo; la sonda que habían arrojado el día anterior había revelado una profundidad que variaba entre las treinta y cinco y las cuarenta varas. Las paredes del pozo, perfectamente cilíndrico, eran lisas como el cristal. De hecho, el Ratonero pensaba que eran de vidrio, o bien que el agua que rodeaba el pozo se había congelado o solidificado sin alterar su transparencia, hasta que se dio cuenta de que el menor ruido, como un ligero carraspeo, provocaba pequeñas ondulaciones que subían y bajaban en forma de series de anillos.


  El Ratonero no era capaz de imaginar qué clase de poder evitaba que la tremenda presión del mar invadiera el tubo. Pero mirar por él era fascinante. La luz solar que penetraba en el agua lo iluminaba hasta muy abajo; brillaba con un tono verdoso, y la pared circular creaba espejismos en el fondo. Por ejemplo, en ese instante, el Ratonero miraba de medio lado por la pared del tubo y veía un pez grande, largo como su brazo, que nadaba a su alrededor en círculos, dando golpecitos con el morro a la pared. La forma del pez le resultaba muy familiar, pero no acababa de identificarlo. Echó la cabeza a un lado para mirar a través del agua clara que rodeaba el tubo y descubrió que el pez era tres veces más grande que él. Un tiburón. El Ratonero se estremeció y pensó que las paredes curvas del pozo debían de actuar como las lentes reductoras que usaban algunos artistas de Lankhmar.


  En fin, el Ratonero podría haber zanjado el asunto decidiendo que el túnel vertical era un espejismo fruto del fuerte resplandor del sol y la sugestión, haberse puesto la máscara protectora y cera en los oídos para no oír más cantos de sirenas, haber echado un trago al aguardiente prohibido y haberse tumbado a dormir. Sin embargo, había otros factores indiscutibles que amarraban el asunto a la realidad con bastante solidez. En primer lugar, había una cuerda de nudos atada firmemente al bauprés que descendía por el centro del conducto y crujía de cuando en cuando por el peso que había en el otro extremo. En segundo lugar, del pozo salían hilillos de humo negro (aquello era lo que le hacía toser). Y, en tercer lugar, lo más importante: una antorcha de luz rojiza ardía en el fondo del agujero, tan lejana que la llama tenía el tamaño de una vela, y justo al lado, oscurecida por el humo y empequeñecida por la distancia…, ¡estaba la cara de Fafhrd mirando hacia arriba!


  El Ratonero no solía dudar de la realidad de los asuntos en que se metía Fafhrd, en especial de los asuntos en que se metía físicamente, puesto que aquel norteño de más de dos varas de alto era una masa de materia demasiado grande y sólida para imaginarla yendo del brazo con un espejismo.


  Los acontecimientos que originaron los hechos indiscutibles de la cuerda, el humo y la cara de Fafhrd en el fondo del conducto de aire eran bien sencillos. Al alba, sin que hubiera brisa o corrientes perceptibles, el barco había empezado a moverse de forma misteriosa entre las pequeñas depresiones, hasta que por fin se había dirigido a la más grande. Tras superar el borde con una sacudida, se había deslizado precipitadamente hacia el centro; luego se había detenido en seco y se había quedado inmóvil. Parecía como si la proa y el agujero fueran dos polos magnéticos que se desearan y se atrajeran. Mientras el Ratonero observaba la escena con ojos desorbitados y castañeteando los dientes, Fafhrd había echado un vistazo al pozo, había soltado un gruñido de fría satisfacción, había echado el cabo de nudos por el pozo y había empezado a engalanarse, aparentemente con vistas al amor y la guerra a la vez. Se había aceitado la maraña de pelo y la barba, se había perfumado el pecho velludo y las axilas, se había puesto una túnica de seda azul debajo de la de reluciente piel de nutria, se había adornado con todos sus collares, brazaletes, broches y anillos de plata, se había colgado la espada larga y el hacha, y se había calzado las botas claveteadas. Después había encendido una antorcha larga y fina de pino resinoso en el fogón del barco y, cuando la tea ardió con fuerza, haciendo caso omiso de las protestas para retenerlo y de los gritos de preocupación de su compañero, se había encaramado al bauprés y se había descolgado por el cabo, sujetando la antorcha con el índice y el pulgar de la derecha y agarrándose a la soga con los otros tres dedos y la mano izquierda. Solo entonces había hablado: le había dicho al Ratonero que se preparase y lo siguiera si era un hombre hecho y derecho y no una lagartija sin sangre en las venas.


  El Ratonero se había preparado a su manera: se había quitado casi toda la ropa, porque estaba seguro de que tendría que zambullirse para salvar a Fafhrd cuando el pozo advirtiera por sí mismo su propia incongruencia y las paredes se vinieran abajo. Había cogido a Garra de Gato y Escalpelo, enfundados en las vainas aceitadas de piel de foca, por si los necesitaba para defenderse de los tiburones. Y después, como ya hemos visto, se había limitado a tumbarse en el bauprés para contemplar el lento descenso de Fafhrd y dejarse fascinar por el espectáculo.


  —Fafhrd, ¿ya has llegado al fondo? —preguntó casi en un susurro, bajando la cabeza. Unas ondas anulares generadas por sus débiles palabras descendieron por las paredes del pozo y regresaron, rebotadas contra el fondo. Frunció el ceño.


  —¿¡Qué dices!?


  El rugido de Fafhrd, concentrado por el tubo, salió disparado como un proyectil sólido y estuvo a punto de tirar al Ratonero del bauprés. Aún más terroríficas fueron las ondas que acompañaron el rugido, tan colosales que estrechaban el tubo hasta casi la mitad de su anchura. Cuando llegaron a la superficie, levantaron el borde del agua como si fuera elástica, y unas gotas rociaron al Gris en la cara; después, las ondas regresaron tubo abajo, rebotadas.


  Aterrorizado, el Ratonero cerró los ojos, pero cuando volvió a abrirlos, el agujero seguía allí y las enormes ondas anulares habían comenzado a disiparse.


  —¡No grites tanto, Fafhrd! —dijo un poquito más alto que antes, pero con bastante más contundencia.


  —¿¡Qué!?


  Esa vez el rugido ya no pilló desprevenido al Ratonero, pero sintió el mismo espanto al contemplar las ondas que subían y bajaban por el tubo en una especie de perístole verde y veloz. Decidió firmemente que no volvería a abrir la boca, pero entonces Fafhrd empezó a hablar con una intensidad más comedida (las ondas que generaba su voz no eran más anchas que la muñeca de un hombre).


  —¡Vamos, Ratonero! ¡Es fácil! ¡Al final solo hay que saltar un par de varas!


  —¡No saltes, Fafhrd! —contestó de inmediato—. ¡Vuelve a subir!


  —¡Ya está! ¡Ya he saltado! ¡Estoy en el fondo! ¡Oh, Ratonero…!


  Las últimas palabras estaban tan impregnadas de asombro y entusiasmo que el Ratonero le contestó de inmediato.


  —¿Qué significa «Oh, Ratonero»? ¿Qué pasa?


  —¡Es maravilloso! ¡Es fenomenal! ¡Es fantástico! —La respuesta no se hizo esperar, pero sonó repentinamente débil, como si su amigo hubiera doblado una esquina de aquel pasadizo imposible.


  —Pero ¿qué hay, Fafhrd? —preguntó el Ratonero, y en esa ocasión, su voz generó unas ondulaciones considerables—. ¡No te alejes! ¿Qué hay ahí abajo?


  —¡Todo! —La voz llegó menos apagada que antes.


  —¿Hay chicas?


  —¡Hay un mundo entero!


  El Ratonero suspiró. Sabía que había llegado el momento, como acababa llegando siempre. El momento en que las circunstancias externas y los impulsos interiores se conjugaban para dar la orden, en que el platillo de la curiosidad y la fascinación pesaba más que el de la cautela, en que el señuelo de una visión y una aventura se volvía tan poderoso e irresistible que uno debía ir tras él o perderse el respeto a sí mismo. Además, sabía por experiencia que la única forma de sacar a aquel patán perfumado y armado hasta los dientes del aprieto en el que se había metido era ir a buscarlo.


  Así pues, el Ratonero se levantó de un salto, se colgó al cinto las armas enfundadas en piel de foca y un rollo de cuerda de nudos con un lazo en un extremo, comprobó que las escotillas del balandro estuvieran cerradas y el fogón bien tapado, masculló un rezo corto y desdeñoso a los dioses oriundos de Lankhmar y se descolgó del bauprés por el agujero verde.


  En el pozo hacía frío y olía a pescado, a humo y a la brillantina de Fafhrd. En cuanto se introdujo en él, el Ratonero descubrió, para su sorpresa, que su mayor preocupación consistía en evitar tocar la pared vidriosa. Tenía la sensación de que bastaría un roce para que aquella especie de milagrosa piel del agua se rompiera y se viera engullido por el mar, igual que, en un vaso de agua, una aguja embadurnada de aceite flota sobre una hamaca de piel de agua y se hunde sin remedio cuando alguien la toca. Descendió rápidamente, nudo a nudo, sosteniéndose con las manos y casi sin rozar la cuerda con los pies, rezando para no provocar un balanceo y para que pudiera detenerlo en caso contrario. Pensó que debería haberle pedido a Fafhrd que sujetara el cabo desde el fondo si podía y, sobre todo, que no gritara por el pozo mientras bajaba. La idea de verse comprimido entre las terribles ondas de agua le daba pavor. Pero ya era demasiado tarde: si decía algo, el norteño le lanzaría un bramido en respuesta.


  Examinados aquellos primeros temores (pero no eliminados), el Ratonero empezó a percatarse de lo que lo rodeaba. El mundo verde y luminoso no era el páramo esmeralda que le había parecido al principio. Había vida, pero no en abundancia: finas cintas de algas granates, medusas casi invisibles que mecían sus tentáculos opalescentes, rayas pequeñas y oscuras que se movían como murciélagos y relampagueantes peces plateados que iban y venían veloces; los de anillos azules y amarillos y los de motas negras luchaban perezosamente por la basura matinal del Tesorero Negro, un largo y blanco hueso de ternera que Fafhrd había roído antes de arrojarlo por la borda.


  Levantó la cabeza y estuvo a punto de soltar un grito de horror. El casco del barco, una sombra oscura perlada de burbujas, parecía estar a una distancia siete veces mayor que la que había bajado, según su cómputo de los nudos; en cambio, el circulo de cielo azul que se veía en la boca del pozo no había empequeñecido en la misma proporción, y el bauprés que lo atravesaba seguía pareciendo tranquilizadoramente sólido. La curvatura de la pared del pozo reducía la imagen del balandro igual que había hecho con la del tiburón. De todas formas, la ilusión resultaba inquietante y extrañísima.


  A medida que continuaba con el rápido descenso, el círculo de cielo fue volviéndose más pequeño y de un azul más intenso. Se convirtió primero en una bandeja redonda de cobalto, después en un platillo del color del pavo real y al final en una rara moneda azul ultramarino donde convergían el pozo y la soga. Creyó ver el centelleo de una estrella en aquel punto lejano y le lanzó unos cuantos besos fugaces, pensando hasta qué punto se parecían a las últimas burbujas de un hombre ahogado.


  La luz era cada vez más escasa. Los colores se desvanecieron: el color de las algas pasó de granate a gris, los peces perdieron los anillos amarillos y sus propias manos se volvieron azuladas como las de un cadáver. Empezó a distinguir el fondo marino, situado a la misma distancia disparatada que el balandro de arriba; sin embargo, justo debajo de él, el fondo parecía estar cubierto con una especie de velo, y vislumbraba borrosamente rocas y bancos de arena.


  Le dolían los brazos y los hombros. Le quemaban las palmas de las manos. Un mero monstruoso se acercó al tubo y siguió su descenso, nadando en círculos. El Ratonero lo miró con expresión amenazadora y el pez abrió una boca increíblemente grande con forma de cuarto creciente, llena de colmillos como navajas. El Ratonero comprendió que era el tiburón de antes o un primo suyo, empequeñecido por la distorsión del tubo. Las hileras de dientes chocaron contra la pared; algunos la traspasaron y se quedaron a solo unos dedos del costado del aventurero. El rasguño que se abrió en la piel de agua no fue catastrófico, pero el Ratonero se asustó al ver que el líquido sangraba por dentro del tubo a través de la mordedura. El pez se apartó y siguió nadando en círculos a una distancia prudente, y el pequeñajo se abstuvo de lanzar más miradas amenazadoras.


  El olor a pescado se había vuelto más intenso y el humo debió de espesarse, porque el Ratonero tosió muy a su pesar y provocó la consiguiente reacción en forma de ondas que subían y bajaban. Contuvo a duras penas una maldición, pero justo entonces descubrió que sus pies habían llegado al final del cabo. Cogió la cuerda que llevaba al cinto, descendió tres nudos más, ató el lazo al penúltimo y terminó de bajar.


  Cinco nudos después hizo pie en un suelo fangoso y frío. Soltó la cuerda con alivio y se desentumeció los dedos agarrotados.


  —¡Fafhrd! —llamó en tono bajo pero enfadado.


  Echó un vistazo a su alrededor. Estaba en el centro de una especie de tienda de campaña de aire, grande y baja. El suelo, en el que se hundía hasta los tobillos, era de fango aterciopelado, y el techo, de agua plomiza y centelleante, no tenía la superficie lisa, sino plagada de bultos, huecos y prominencias de aspecto amenazador. La campana de aire mediría unas tres varas de altura en el punto donde se unía al tubo, y su diámetro era veinte veces mayor, pero resultaba imposible hacerse una idea de la distancia real a la que se encontraban los bordes, por varios motivos: el techo era muy irregular, costaba adivinar la extensión de las zonas donde la distancia entre el techo de agua y el suelo de fango era solo de unos dedos, la luz gris que entraba por el conducto apenas iluminaba a más de una docena de pasos y, por último, la antorcha soltaba mucho humo, que se retorcía en gruesas espirales, se agrupaba en nubes aleatorias y al final ascendía lentamente por el tubo.


  Las fabulosas e invisibles estacas que sostenían aquella tienda de campaña le resultaban tan imposibles de concebir como la fuerza que mantenía abierto el pozo.


  Frunció la nariz con desagrado, tanto por el humo como por el intensísimo hedor a pescado, y escudriñó la tienda de aire. Por fin distinguió un brillo rojizo en el lugar donde la penumbra era más densa, y al cabo de un momento apareció Fafhrd. La apestosa llama de la antorcha de pino, que solo se había consumido hasta la mitad, mostró al norteño con las piernas manchadas de fango hasta los muslos y sosteniendo amorosamente un montón de objetos brillantes con el brazo izquierdo. Estaba subido a algún sitio, porque una protuberancia del techo le rozaba la coronilla.


  —¡Cabeza hueca! —lo saludó el Ratonero—. ¡Apaga esa antorcha antes de que nos atufemos! Veremos mejor sin ella. ¡Serás tarugo! ¡Mira que quedarte ciego con el humo por tener más luz!


  Desde el punto de vista de el Ratonero solo existía una forma razonable de apagar la antorcha: hundirla en el suelo fangoso. Pero Fafhrd, cuya sonrisa ausente indicó que estaba conforme con la sugerencia del Ratonero, tenía una idea bien distinta. Haciendo oídos sordos al grito angustiado de su amigo, clavó el palo ardiente en el techo de agua.


  Se produjo un fuerte siseo acompañado de un chorro de vapor, y el Ratonero pensó que sus peores temores se habían hecho realidad, pues el agua manó furiosa por donde se había clavado la antorcha, golpeando el cuello de Fafhrd. Pero cuando el vapor se disipó, quedó claro que el resto del mar no seguiría el camino del chorro de agua, al menos por el momento. Se había creado un muñón de aspecto ominoso, como un tumor redondo, del que fluía un hilo fino pero continuo de agua que formaba un pequeño cráter en el fango.


  —¡No hagas eso! —exclamó el Ratonero, furioso.


  —¿El qué? ¿Esto? —preguntó Fafhrd con voz dulce, y pinchó el techo con un dedo, cerca del bulto con la gotera, cosa que provocó otro estallido airado que enseguida se convirtió en un hilillo. Ya había dos prominencias juntas, bastante parecidas a dos senos.


  —Sí. Eso. No lo hagas más —acertó a responder el Ratonero con voz contenida y aguda debido al esfuerzo que hizo para no gritar y no provocar más tanteos imprudentes por parte de su amigo.


  —Está bien —le aseguró el norteño—. Pero no te preocupes —añadió, contemplando pensativamente los dos chorros gemelos—: sale tan poca agua que llevaría años llenar esta cueva.


  —¿Y quién piensa quedarse años aquí? —estalló el Ratonero—. ¡Imbécil! ¡Cabeza de hierro! ¿Por qué me has mentido? «Todo», has dicho que había aquí abajo, «un mundo entero». ¿Y qué es lo que encuentro? ¡Nada! ¡Un miserable campo de fango apestoso bajo un techo agobiante! —El pequeño aventurero pegó una patada al suelo, que solo le sirvió para salpicarse, y un pez de bigotes fosforescentes soltó su último suspiro mirándolo desde el fango con expresión de reproche.


  —Puede que ese pisotón tan maleducado haya aplastado la calavera de una princesa adornada con filigranas de plata —señaló Fafhrd con suavidad—. ¿Nada, dices? Mira el tesoro que he sacado de este fango apestoso.


  Se acercó al Ratonero deslizándose suavemente por el fango sobre los grandes pies, pese a calzar las botas claveteadas. En el brazo izquierdo llevaba varios objetos brillantes que acunaba y acariciaba con los dedos de la mano derecha.


  —Sí —continuó—. Joyas y chucherías jamás soñadas por los que viajan por la superficie. Los he desenterrado del lodo mientras buscaba otra cosa.


  —¿Y qué buscabas, cabeza de cartílago? —le espetó el Ratonero, pero ojeando los objetos con codicia.


  —El camino —respondió Fafhrd en un tono entre indignado y sorprendido, como si su amigo debiera saber de qué estaba hablando—. El camino que sale de algún rincón o algún pliegue de esta tienda de aire y lleva a las mujeres del rey del mar. Estas cosas son una prueba evidente de su presencia. Mira, Ratonero…


  Fafhrd abrió un poco el brazo izquierdo y cogió una máscara de metal con sumo cuidado, entre el pulgar y el índice.


  La exigua luz gris impedía saber si el metal era oro, plata, bronce u hojalata, o si las vetas anchas y onduladas, que parecían rastros de sudor y lágrimas de color turquesa, eran de cardenillo o de cieno. Pero sin duda alguna era un rostro de mujer, una aristócrata sabia pero irresistible, cariñosa pero cruel, arrebatadoramente bella. El Ratonero la cogió con tanta impaciencia e irritación que la parte inferior se hizo trizas y solo quedó la frente orgullosa y dos agujeros que lo miraban con una expresión más trágica que unos ojos de verdad.


  El Ratonero saltó hacia atrás pensando que Fafhrd le daría un puñetazo, pero vio que se volvía, extendía el brazo derecho y señalaba con el dedo como un lento semáforo de banderas.


  —¡Tenías razón, Ratonero! —exclamó Fafhrd con alegría—. ¡No solo me había cegado el humo de la antorcha, sino también su luz! ¡Mira! ¡Allí está el camino!


  El Ratonero siguió con la mirada el dedo extendido. El humo se había disipado y la antorcha ya no proyectaba su luz anaranjada, de modo que las manchas fosforescentes del lodo y de los seres marinos moribundos se volvieron perfectamente visibles a pesar del apagado resplandor que se filtraba desde arriba.


  Sin embargo, la fosforescencia no era irregular en todas partes. Formaba una especie de camino de un paso de ancho, de un color amarillo verdoso que recordaba el fuego de las brujas; un camino que empezaba bajo el tubo, donde colgaba la soga, y llevaba hasta un rincón poco hospitalario de la tienda de aire, donde parecía desaparecer.


  —No lo sigas, Fafhrd —dijo automáticamente el Ratonero.


  Pero su amigo ya pasaba por delante de él con largos pasos, como si estuviera en un sueño. Fue abriendo el brazo izquierdo y poco a poco, uno a uno, los tesoros cayeron y regresaron al fango de donde habían salido. Llegó al camino y empezó a seguirlo, pisándolo justo por el centro con las botas claveteadas.


  —No lo sigas, Fafhrd —repitió el Ratonero sin muchas esperanzas, casi en una súplica—. No lo sigas, hazme caso. Ese camino lleva a una muerte blandengue. Venga, subamos por la cuerda con el tesoro que has encontrado…


  Pero mientras hablaba ya había empezado a seguir a Fafhrd y a recoger los objetos que este iba tirando, si bien con más cuidado que la máscara. No valía la pena, se decía el Ratonero, pero no dejaba de agacharse para coger los collares, las diademas, los corsés de filigrana y los grandes broches que centelleaban, tentadores, tan finos y ligeros como trenzas de helechos muertos. Sin embargo, el pequeñajo no tenía la delicadeza del norteño y los objetos se rompían cuando los tocaba.


  Fafhrd volvió la cabeza hacia su compañero con la sonrisa radiante de quien está soñando con maravillas arrebatadoras.


  —No son nada. No valen más que la máscara. Son simples fantasmas de un tesoro, comidos por el mar —dijo al soltar la última chuchería espectral—. ¡Pero, ah, la promesa que encierran, Ratonero! ¡La promesa!


  Se volvió y se agachó para pasar por debajo de un gran bulto que sobresalía del techo plomizo. Su camarada también se volvió y recorrió con la mirada el camino resplandeciente hasta el círculo de luz procedente del exterior, en cuyo centro colgaba la cuerda. Le pareció que los chorros de agua de las dos heridas del techo eran más abundantes, pues el lodo salpicaba en el lugar donde caían. Pese a ello, siguió a Fafhrd.


  Después de pasar el bulto, el techo volvía a alzarse y se podía caminar de pie, pero las paredes se estrecharon bruscamente. No tardaron en encontrarse en un auténtico túnel de agua plomiza con el techo arqueado, no más ancho que el camino fosforescente. El túnel torcía tantas veces, ora a la izquierda, ora a la derecha, que resultaba imposible ver qué había más adelante. Más de una vez, el Ratonero creyó oír silbidos y gemidos débiles. Tropezó con un cangrejo enorme que retrocedía con sus últimas fuerzas y junto a él vio la mano de un cadáver que surgía del barro fosforescente con un dedo extendido, una tira de carne que apuntaba en la dirección que llevaban.


  —A fe mía, Ratonero, que aquí actúa algún tipo de magia —dijo Fafhrd con un tono absolutamente serio, mirando a su amigo de reojo.


  El Ratonero pensó que era el comentario más superfluo que había oído en toda su vida. Estaba muy abatido. Hacía rato que ya había renunciado a seguir suplicando como un niño que regresaran; sabía que la única manera de detener a Fafhrd era físicamente, pero no le apetecía en absoluto empezar una pelea que en la que chocarían sin remedio contra las paredes del túnel. Por supuesto, podía regresar solo. Pero…


  La monotonía del túnel por el que avanzaban paso a paso, levantando los pies del fango pegajoso con los consiguientes plops, dio al Ratonero tiempo de sobra para añadir a sus angustias la del peso del agua que tenían por encima. Se sentía como si cargara sobre los hombros todos los barcos del mundo, y no podía librarse de la idea de que, de un momento a otro, el túnel se derrumbaría. Encogió el cuello por no lanzarse al suelo de bruces y aplastarse contra el barro bajo el peso tan terribles fantasías.


  Al frente, el color del mar pareció aclararse un poco, y el Ratonero comprendió que el túnel se dirigía a la base de la pared de roca cremosa que Fafhrd y él habían escalado el día anterior. El recuerdo del ascenso liberó su imaginación del tormento que sufría, tal vez porque encajaba con la necesidad que sentía de escapar como fuera de aquel aprieto.


  Aunque la roca era dura y fiable, la subida había sido difícil porque apenas había sitios donde afirmar las manos y los pies. Habían tenido que usar las cuerdas, ascender por una canaladura y meter anclajes en las grietas para crear puntos de apoyo donde no los había. Habían concebido la esperanza de encontrar agua y, por qué no, caza; a fin de cuentas, estaban muy al oeste de Ool Hrusp y sus cazadores. Habían llegado a la cumbre sin aliento, doloridos y con ganas de tumbarse y contemplar el paisaje de praderas y árboles atrofiados característico de otras zonas de aquella península solitaria que se alargaba hacia el sudoeste separando los mares Interior y Exterior.


  Pero en lugar de aquel paisaje… no habían encontrado nada. Algo peor que nada, si tal cosa era posible. La ansiada cumbre del acantilado resultó ser una especie de adarve de apenas un paso en las partes más anchas que descendía aún más abruptamente por el otro lado. En la base de aquel precipicio vertiginoso, más alto incluso que la cara que habían escalado, se extendía una salvaje superficie de olas, espuma y rompientes que llegaba al horizonte.


  De modo que se habían encontrado subidos a horcajadas en una auténtica cortina de roca, fina como un pergamino en proporción a su altura y su extensión, que separaba el mar Interior y lo que supusieron que sería el mar Exterior, el cual había erosionado aquella península inexplorada pero aún no la había devorado del todo. La pared se extendía a ambos lados hasta donde alcanzaba la vista, pero el Ratonero tuvo la impresión de que se ensanchaba en dirección a Ool Hrusp.


  La sorpresa había arrancado unas carcajadas descomunales a Fafhrd, por lo que su amigo lo había maldecido en silencio temiendo que la vibración de su voz pudiera resquebrajar y derrumbar la finísima pared a la que se habían encaramado. De hecho, se había enfadado tanto ante la risa de su amigo que se había puesto a danzar de rabia por la cornisa mientras pensaba en el sabio dicho de Sheelba: «Lo sepa o no, el hombre camina por una cuerda floja sin principio ni final entre dos abismos gemelos».


  Tras expresar cada uno a su manera el horror ante la desagradable sorpresa, habían contemplado el mar tumultuoso con más detenimiento. La gran cantidad de olas y arrecifes indicaba que era poco profundo hasta cierta distancia. Según Fafhrd, era probable incluso que desplayara con la bajamar; estaba familiarizado con los ciclos lunares y sabía que en aquel momento la marea estaba cerca de su punto más alto. Un escollo llamaba la atención sobre los demás: un ancho pilar situado a dos tiros de arco del muro y alto como un edificio de cuatro pisos. A su alrededor ascendían en espiral una serie de cornisas que parecían talladas por manos humanas, y en la ancha base, surgiendo de la espuma, había un rectángulo con una curiosa cruz, enmarcado de algas, que se parecía mucho a un gran portón. Adónde llevaría aquella puerta y quién la usaría eran preguntas ciertamente intrigantes.


  Puesto que no tenían respuesta para aquellas y otras preguntas, ni tampoco había agua ni caza en aquella costa con aspecto de concha, habían vuelto al mar Interior y al Tesorero Negro, pero aquella vez con un miedo añadido: a cada anclaje que clavaban en la pared, temían que esta se quebrara y se derrumbara entera.


  —¡Cuidado con las rocas!


  La advertencia de Fafhrd sacó al Ratonero de su ensueño tan bruscamente que sintió como si cayera desde lo alto de la cornisa hasta la base de roca nudosa, situada a una distancia simétrica por debajo de la superficie del mar. Delante de él, tres puñales de piedra rugosa atravesaban inexplicablemente el techo gris del túnel. Temblando, el Ratonero agachó la cabeza para pasar, como seguramente había hecho Fafhrd, y al mirar hacia delante, más allá de su camarada, vio más protuberancias rocosas que se empotraban en el túnel por todos lados; de hecho, a medida que avanzaba, advirtió que el túnel cambiaba, al igual que las paredes, el techo y el suelo: todo ello dejó de ser de agua y lodo para convertirse en piedra. La luz que se filtraba a través del mar desapareció, pero la fosforescencia de la vida que habitaba en la caverna aumentó y casi compensó la pérdida, marcando el camino por la piedra húmeda y brillando más intensamente aquí y allá con los colores asombrosos de las rayas, las antenas y los ojos de los crustáceos y los peces moribundos.


  El Ratonero comprendió que estaban pasando por debajo de la pared rocosa que habían escalado la víspera y que el túnel se encaminaba hacia el rizado mar Exterior. La opresión del peso del océano sobre sus cabezas había desaparecido, así como los inquietantes roces de la magia. Pero cabía la posibilidad de que el agua invadiera el pozo, la campana de aire y el túnel que habían dejado atrás, y se formara una ola gigante que arrasara la cavidad de la roca y los engullera, idea en cierto modo más terrorífica. Debajo del techo de agua, el Ratonero había tenido la esperanza de que, si el túnel se venía abajo, podría llegar con vida a la superficie nadando con todas sus fuerzas e incluso arrastrar a Fafhrd consigo. Pero bajo la roca estaban atrapados sin escapatoria.


  Cierto, el túnel parecía ir en ascenso, pero no lo suficiente ni lo bastante deprisa para gusto del Ratonero. En cualquier caso, si llegaba a salir a la superficie, aparecerían en aquel tumulto de espuma y olas que habían visto el día anterior. A decir verdad, el pequeño aventurero no sabía cuál era la alternativa menos mala, si es que realmente existía tal. Su humor fue ensombreciéndose progresivamente hasta que tocó fondo, y en un esfuerzo desesperado por librarse de la pesadumbre se imaginó en la taberna más animada de Lankhmar: un enorme sótano gris iluminado con antorchas, vino a raudales, tintineo de monedas y de jarras, chillidos y rugidos, nubes de humo de adormidera, chicas desnudas que se contoneaban en bailes lascivos…


  —¡Oh, Ratonero!


  El susurro profundo y emocionado de Fafhrd y la mano que llevó al pecho de su compañero detuvieron su penoso caminar, pero no estaba seguro de si aquello trajo su espíritu de vuelta al túnel o si simplemente introdujo un elemento fantástico en sus ensoñaciones escapistas.


  Se hallaban frente a la entrada de una enorme cueva submarina con una serie de escalones y terrazas que ascendían hacia un techo indefinido del que caía en cascada un resplandor tres veces más intenso que la luna, semejante a una niebla plateada. La caverna también apestaba a mar, como el túnel que acababan de dejar, e igualmente estaba salpicado de pulpos pequeños, anguilas y peces moribundos, y entre cortinajes de algas y velos verdosos y plateados, moluscos grandes y pequeños se aferraban a las paredes y los rincones. Parecía que las olas violentas y la arena hubieran esculpido, al menos en parte, los recovecos, las oscuras puertas circulares y hasta el suelo de terrazas.


  La niebla plateada no caía de forma regular, sino que se concentraba en forma de volutas y olas de luz en tres terrazas. La primera estaba en el centro de la cueva, separada de la boca del túnel solo por un tramo llano. En ella había una gran mesa de piedra con algas colgando del borde y moluscos incrustados en las patas. En un extremo descansaba un gran cuenco de oro y dos copas del mismo metal.


  Detrás de aquella terraza ascendía un tramo irregular de escalones flanqueado por zonas oscuras y amenazadoras. Más allá de las sombras había una segunda terraza y una tercera, iluminadas por la luz plateada. La de la derecha (la del lado de Fafhrd, porque se había quedado a la derecha de la boca del túnel), como si fuera una concha gigante, tenía las paredes y la bóveda recubiertas de nácar, y en el suelo había unas protuberancias perladas que parecían pilas de cojines de satén. La terraza del lado del Ratonero, a un nivel ligeramente inferior que la otra, tenía unos cortinajes de algas granates que cubrían la pared del fondo en amplios festones y acolchaban el suelo. Entre ambas terrazas, la escalera de peldaños irregulares continuaba subiendo hacia otra región sumida en la oscuridad.


  Las sombras oscilantes, las ondas oscuras y los brillos extraños que se distinguían en las tres zonas oscuras parecían indicar que estaban ocupadas. En cuanto a las tres terrazas iluminadas, no cabía duda alguna: en la superior, en la del lado de Fafhrd, había una mujer alta y de una belleza opulenta, cuyo pelo dorado se alzaba en espirales formando una concha y cuyo vestido dorado de redecilla se adhería a su piel pálida y verdosa. Tenía membranas verdes entre los dedos y unas marcas leves a ambos lados del cuello que parecían branquias.


  En el lado del Ratonero había una criatura más delgada pero exquisitamente femenina, cuya piel, cubierta por una túnica vaporosa color violeta, parecía fundirse en escamas de plata a la altura de los hombros, la espalda y los costados. Llevaba el pelo, negro y corto, retirado de la frente estrecha con una diadema ondulada y muy alta, y también poseía membranas y branquias.


  La tercera figura, en cuclillas detrás de la mesa, era esquelética y carecía de atractivo sexual. Enjuta y vieja, llevaba ropa ajustada de color negro azabache. Una mata de pelos gruesos como dedos, rojos como el hierro oxidado, le cubría la cabeza, y sus membranas y branquias se distinguían con toda claridad.


  Las tres llevaban máscaras metálicas de forma y expresión similares a la que había encontrado Fafhrd en el limo. La de la primera era de oro; la de la segunda, de plata, y la de la tercera, de bronce oscurecido por el mar y con manchas de verdín.


  Las dos primeras mujeres no se movían; no parecía que formaran parte de un espectáculo, sino que estuvieran presenciándolo. La delgaducha bruja marina de negro no paraba quieta, pero sin moverse del sitio; lo único que hacía era cambiar de posición, unas veces bruscamente y otras con suavidad. Además de las de las manos, armadas con sendos látigos cortos, también tenía membranas negras entre los dedos de los pies. Con los látigos mantenía y dirigía sobre la superficie pulida de la mesa el rápido movimiento giratorio de media docena de objetos que era imposible identificar, salvo que tenían una forma vagamente oval. Fruto de los veloces giros, unos aparecían traslúcidos, de modo que podría tratarse de platillos o anillos grandes, mientras que otros se mostraban opacos y parecían peonzas. Todos emitían destellos dorados, plateados y verdes, y giraban sobre sí mismos tan deprisa y trazaban órbitas entrecruzadas tan rápidas que parecían dejar una estela luminosa en el aire húmedo. Cuando un objeto perdía velocidad y empezaba a adivinarse su forma, la bruja restallaba el látigo dos o tres veces y le devolvía el ritmo. Si se acercaban demasiado al borde de la mesa o al cuenco de oro, o si amenazaban con chocar entre sí, la mujer reorientaba su trayectoria con hábiles trallazos. De cuando en cuando, con una destreza increíble, hacía saltar alguno muy arriba y lo golpeaba de nuevo cuando aterrizaba para que siguiera girando sin interrupción, y en el aire se dibujaba momentáneamente un rizo evanescente de plata.


  El Ratonero cayó en la cuenta de que los gemidos y silbidos que había oído en el túnel procedían de aquellos objetos zumbadores. Y mientras los observaba y los escuchaba llegó a la conclusión, tal vez porque las curvas plateadas que dibujaban al girar le recordaron el pozo por el que había bajado y el túnel que había recorrido, de que aquellas piezas giratorias eran un elemento salvaje de la magia que había abierto el camino a través del mar Interior, y supo que, en el momento en que dejaran de girar, el pozo, el túnel y la campana de aire se derrumbarían y las aguas arrollarían la cueva.


  De hecho, la escuálida bruja marina tenía el aspecto de llevar horas dando latigazos a aquella especie de peonzas y, lo que era más importante, de seguir con su tarea durante muchas más. No mostraba más signos de cansancio que el movimiento acompasado de su pecho sin senos, que se elevaba y descendía al ritmo de la respiración, el silbido que emitía por la boca de la máscara, y la apertura y el cierre de las branquias.


  De repente pareció advertir la presencia de Fafhrd y el Ratonero porque, sin dejar de restallar el látigo, volvió hacia ellos la máscara teñida de verdín y atravesada por vetas rojas para mirarlos con una expresión similar al hambre. No hizo ningún gesto amenazador, pero tras un escrutinio rápido, sacudió la cabeza dos veces, una a la derecha y otra a la izquierda, indicándoles que debían pasar uno a cada lado. Al mismo tiempo, la reina verde y la plateada les hicieron una seña lánguida.


  Aquello despertó a los dos compañeros de su contemplación y los puso en marcha. Cuando pasaron junto a la mesa, el Ratonero notó olor de vino; se detuvo para coger las dos copas de oro y ofreció una a su compañero. Aunque el vino tenía un color verdoso, olía bien, de modo que vaciaron las copas y descubrieron que era dulce e intenso. La bruja negra no les prestó la menor atención y siguió azotando las brillantes peonzas que dejaban un rastro neblinoso.


  Mientras bebía, el Ratonero observó que la superficie de la mesa era de un mármol cremoso con vetas violetas, muy suave, exquisitamente pulido. Miró dentro del cuenco dorado y vio que no contenía vino verde, sino que estaba lleno hasta el borde de un fluido cristalino que tanto podía ser agua como no. En el líquido flotaba una reproducción en miniatura del casco de un barco negro de apenas un dedo de largo. Y un minúsculo tubo de aire parecía bajar desde la proa.


  Pero Fafhrd siguió adelante, así que el Ratonero no tuvo tiempo de observar más. Vio que su amigo se metía en la zona oscura de la izquierda, y él se introdujo en la de la derecha. En el instante en que la pisó, de las sombras emergieron dos hombres de piel azulada y pálida, cada uno armado con dos cuchillos de sierra. A juzgar por sus trenzas y su forma de andar arrastrando los pies, se trataba de marineros, pero iban desnudos y no cabía duda de que estaban muertos. Era obvio por su color enfermizo; la indiferencia ante los churretes de cieno que los cubrían; los ojos saltones en blanco, de los que solo se veía la franja inferior del iris, y los mordiscos de peces que se les veían en el pelo, las orejas y otras partes del cuerpo. Detrás de ellos, un enano de cabeza y branquias monstruosas con las piernas cortas y esqueléticas que le conferían una apariencia de embrión avanzaba tambaleándose y empuñando una cimitarra. También tenía los redondos y enormes ojos en blanco, como los de un muerto. El desasosiego del Ratonero aumentó al ver que, al sacar a Escalpelo y Garra de Gato de sus vainas aceitadas de piel de foca, los tres pares de ojos vacíos se clavaban en él y que las tres figuras le cerraban el paso de inmediato cuando intentó rodearlas.


  Probablemente fue una suerte que el Ratonero no pudiera prestar atención a su compañero de aprietos. En la zona donde se había metido Fafhrd, la sombra que tocaba a la pared era negra como la pez, y cuando se dirigía hacia ella bordeando la roca que separaba su zona de la del Ratonero, llena de relieves afilados y alta como un hombre, ocho tentáculos de un pulpo gigantesco brotaron de la oscuridad, gruesos, sinuosos y recubiertos de ventosas, semejantes a ocho serpientes gigantes que salieran de su madriguera. Como si el movimiento hubiera producido una chispa interna en el monstruo marino, un resplandor violeta con destellos amarillos iluminó sus ojos siniestros y grandes como platos, el morro feroz y gigante como la proa de una chalupa del revés y, hecho del todo inverosímil, los relucientes mandobles que empuñaba firmemente con sus poderosos tentáculos.


  Fafhrd echó mano de la espada y el hacha, y retrocedió alejándose del cefalópodo armado y apretándose contra la roca irregular. Pero dos salientes, que en realidad eran los bordes de la concha de un molusco de más de una vara de anchura, se cerraron instantáneamente sobre un pliegue de su manto de piel de nutria y lo retuvieron.


  Bastante desanimado, pero decidido a seguir con vida, el norteño trazó un rápido ocho con la espada. La curva inferior casi rozó el suelo y la superior dibujó un gran escudo defensivo sobre su cabeza. Aquella flor de acero de dos pétalos rechazó las cuatro hojas con las que el pulpo lo atacó, si bien era cierto que con bastante cautela, y cuando el monstruo marino retrocedió para acometer con otra andanada de tajos, el brazo izquierdo de Fafhrd voló en el aire con el hacha y alcanzó el tentáculo más cercano.


  El adversario soltó un chillido y atacó repetidamente a Fafhrd con todas sus armas. Durante unos momentos pareció que atravesaría la defensa del bárbaro, pero el hacha volvió a recorrer el espacio del centro del escudo una, dos veces, y otros dos tentáculos cayeron junto con las espadas que empuñaban. El pulpo retrocedió hasta quedar fuera del alcance de Fafhrd y soltó una gran nube de tinta negra y apestosa que ocultó sus movimientos de la mirada del atrapado norteño. Pese a ello, antes de que la nube cegadora lo envolviera, Fafhrd lanzó el hacha a la enorme cabeza del animal. La niebla de tinta engulló el hacha en cuanto salió de su mano, pero la pesada arma debió de clavarse en algún punto vital, porque el pulpo movió las espadas que le quedaban a ciegas, alocadamente (por fortuna no acertaron a nadie, aunque hicieron mucho ruido), y sus tentáculos se retorcieron en convulsiones mortales.


  Fafhrd desenfundó un cuchillo, se cortó el manto de piel de nutria por la parte delantera y los hombros, y lo dejó colgando del molusco con un gesto de desdén que parecía decir «Hale, ya tienes cena». Se volvió para ver cómo le iba a su compañero. Al Ratonero le salía sangre verdosa por dos heridas sin importancia, en las costillas y en el hombro, y ya había terminado de cortar los tendones de sus tres repugnantes enemigos. Había descubierto que era la única forma de acabar con ellos, después de haberles lanzado varias estocadas mortales que no los detuvieron un ápice ni les hicieron derramar una sola gota de sangre de ningún color.


  Dirigió una sonrisa enfermiza a Fafhrd y ambos se volvieron hacia las terrazas superiores. Estaba claro que la criatura verde y la plateada eran auténticas reinas. No habían huido del combate, como habrían hecho mujeres de menor rango, sino que los habían presenciado. Los esperaban con los brazos ligeramente abiertos, y aunque sus máscaras de oro y plata no podían sonreír, sus cuerpos sí lo hacían. Y cuando los dos aventureros pasaron de las sombras a la luz para subir hacia ellas (las heridas del Ratonero cambiaron del verde al rojo, pero la saya azul de Fafhrd siguió negra de tinta), les pareció que aquellos dedos con membranas y aquellos cuellos con branquias eran la quintaesencia de la belleza femenina. La luz se atenuó ligeramente en las terrazas superiores, pero no en la inferior, donde seguía sonando la melodía monótona y tranquilizadora de las peonzas. Los dos héroes entraron cada uno en su reino oscuro y radiante, donde se olvidaban las heridas, donde el recuerdo de la taberna más animada de Lankhmar se volvía desvaído y donde la mar, nuestra madre cruel y amante apasionada, saldaba todas sus deudas.


  Una fuerte sacudida silenciosa, como si temblara la tierra, devolvió la mente del Ratonero al lugar donde se encontraban. Casi al mismo tiempo, el zumbido de una peonza se agudizó hasta convertirse en un gemido estridente y terminó con un estallido metálico. La luz plateada que llenaba la gruta empezó a parpadear violentamente. El Ratonero se volvió de un brinco y al pie de la escalera vio una escena digna de recordar: la bruja negra con el mechón de pelo oxidado azotaba como una posesa las peonzas rebeldes, que saltaban y rebotaban en la mesa como comadrejas plateadas enfurecidas, mientras a su alrededor, desde todos lados pero sobre todo desde el túnel, convergían peces, rayas y anguilas, todos rápidos como flechas y negros como la tinta, con las minúsculas mandíbulas abiertas.


  En ese momento Fafhrd lo cogió por el hombro, le dio la vuelta de un tirón y señaló arriba, al arrecife. Un relámpago plateado mostró una puerta enorme en lo alto de la escalera, condenada con travesaños y con el marco lleno de algas. El Ratonero asintió con vehemencia, dando a entender que la reconocía; debía de ser la puerta que habían visto el día anterior desde la cima del acantilado. Fafhrd corrió hacia ella, pensando que su camarada lo seguía.


  Pero el Ratonero tuvo otra idea y se precipitó en dirección contraria, de cara a un viento húmedo y maloliente que no auguraba nada bueno. Regresó al cabo de una docena de relámpagos y vio que la reina verde y la plateada desaparecían una por cada lado por sendos túneles negros abiertos en la roca.


  Cuando el Gris se unió a Fafhrd en la tarea de quitar los travesaños y descorrer los gigantescos pasadores oxidados, la puerta cubierta de algas se estremeció bajo tres embates portentosos, como si alguien la hubiera golpeado con un largo manto de malla. El agua empezó a entrar por debajo y por la parte inferior de la rendija central. El Ratonero miró hacia atrás, con la intención de distinguir otra posible vía de escape, pero vio que una gran masa de agua espumosa se abalanzaba por la boca del túnel procedente del mar Interior e inundaba la caverna hasta más de la mitad de su altura. Entonces se desvaneció la luz plateada, pero un nuevo resplandor llegó desde lo alto casi al mismo tiempo: Fafhrd ya había entreabierto una hoja del gran portón. El agua verde y espumosa les cubrió las rodillas y luego se calmó. Salieron a trancas y barrancas, y el portón se cerró tras ellos con un estruendo después de recibir el azote del agua desde dentro. Los dos aventureros se encontraron chapoteando en el oleaje de una playa salvaje cubierta de espuma cuyo suelo estaba formado por unas rocas tan grandes, lisas y desgastadas que parecían cantos rodados de un país de gigantes. El Ratonero, mirando desesperadamente hacia el acantilado lechoso, que solo estaba a dos tiros de arco, se preguntó si conseguirían alcanzarlo aprovechando la subida de la marea y si lograrían escalarlo en caso de que llegaran a él.


  Pero el norteño estaba mirando mar adentro. El Ratonero volvió a notar que lo agarraba por el hombro, lo giraba y tiraba de él hacia arriba por una cornisa curva de la gran torre de piedra en cuya base estaba la puerta por la que habían salido. Tropezó y se hizo cortes en las rodillas, pero Fafhrd lo arrastró con la misma violencia. Debía de haber un buen motivo para que tuviera tanta prisa, así que el Ratonero se esforzó por subir por la cornisa espiral detrás de él sin recurrir a su ayuda. En la segunda vuelta echó un vistazo al mar, soltó un grito ahogado y aumentó la velocidad de su alocado ascenso a cuatro patas.


  El agua se había retirado de la playa pedregosa y había dejado unos cuantos grandes charcos de espuma, pero desde mar adentro se aproximaba rugiendo una ola colosal que parecía la mitad de alta del pilar por el que subían. Era una ola como una pared blanca con manchas verdes y marrones, tachonada de rocas; una ola como la que los terremotos lejanos enviaban a través del mar, cual ejército de caballería formado de monstruos. Detrás venía una segunda, aún más alta. Y detrás de la segunda, una tercera, incluso mayor.


  El Ratonero y Fafhrd ya habían subido tres vueltas más cuando el recio pilar se estremeció y tembló con el impacto de la primera ola. Al mismo tiempo, el portón de la base se abrió desde dentro vencido por el chorro procedente del mar Interior, que quedó engullido de inmediato en la ola gigante. La cresta de la ola acarició los tobillos de los dos amigos sin entorpecer su ascenso ni frenarlo. Con la segunda y la tercera ola ocurrió lo mismo, pero habían subido una vuelta más antes de cada impacto. Después hubo una cuarta ola y una quinta, pero no más altas que la tercera. Los aventureros llegaron a la cumbre chata como un tocón y se desplomaron aferrándose a la roca aún temblorosa. Al volverse para observar la orilla, Fafhrd descubrió un pequeño pero sorprendente detalle: el Ratonero sujetaba entre los dientes un cigarro negro que le colgaba de la comisura de los labios.


  El azote de la primera ola hizo temblar la pared lechosa y le abrió varias grietas. La formación rocosa estalló con la segunda ola y cayó sobre la tercera con una explosión de espuma, con lo que desplazó tanta agua que la resaca estuvo a punto de cubrir el pilar. La cresta sucia les batió los dedos y les lamió los costados. La roca tembló y osciló de nuevo, pero se mantuvo en pie.


  Aquella fue la última de las grandes olas. Después los dos aventureros descendieron por la cornisa espiral hasta llegar al nivel del agua en retroceso, que todavía cubría la puerta de la base. Miraron hacia la orilla, donde la neblina causada por la catástrofe empezaba a disiparse. Unos mil pasos de acantilado se habían derrumbado por completo, desde la base hasta la cumbre, y los restos habían desaparecido bajo las olas. Las aguas del mar Interior, más altas que las del Exterior, manaban por la brecha abierta y aplacaron rápidamente el oleaje fruto del maremoto. Y justo por aquel río que surcaba el mar, el Tesorero Negro surgió de la neblina, deslizándose directamente hacia su refugio de roca.


  Fafhrd soltó una maldición supersticiosa. Podía aceptar la magia que obraba en su contra, pero la que actuaba a favor siempre le parecía sospechosa.


  Cuando el balandro se acercó lo suficiente, saltaron al agua, lo alcanzaron con unas cuantas brazadas y subieron a bordo. Pusieron rumbo hacia el océano y dejaron atrás el pilar de piedra. Sin perder tiempo, se secaron, cubrieron su desnudez y se prepararon una bebida caliente. Poco después estaban mirándose con una taza humeante de grog en las manos. Y por fin habían abierto el barril de aguardiente.


  —Con este viento húmedo, y ahora que hemos cambiado de mar, llegaremos a No Ombrulsk en un día —comentó Fafhrd.


  El Ratonero asintió y se quedó mirándolo con una sonrisa.


  —Bien, viejo amigo —dijo por fin—, ¿estás seguro de que no tienes nada más que decir?


  —Bueno, en realidad, sí… —respondió el norteño un poco incómodo, con el ceño fruncido—. Dime, Ratonero, ¿tu chica llegó a quitarse la máscara?


  —¿Y la tuya? —El pequeñajo lo miró con expresión irónica y el bárbaro volvió a fruncir el ceño.


  —Bueno, si tenemos en cuenta la situación en general… —dijo con aspereza—. ¿Todo esto ha ocurrido de verdad? Hemos perdido las espadas y los trapos, pero no tenemos ninguna prueba de lo sucedido.


  El Ratonero sonrió, se quitó el cigarro negro de la comisura de los labios y se lo pasó a Fafhrd.


  —Esto es lo que he ido a buscar —dijo, y bebió un trago de grog—. Pensaba que lo necesitaríamos para recuperar el barco, y es posible que haya acertado.


  Era una réplica minúscula, tallada en azabache y con la marca de los dientes del Ratonero cerca de la popa, del Tesorero Negro.


  CINCO


  El ramal errado


  Entre las astutas ratas que horadan el mundo civilizado, entre los sabios gatos que merodean en sus sombras, entre los sagaces murciélagos que surcan su noche y entre los inteligentes zats que vuelan por el espacio sin aire planeando en sus alas de metal sobre los vientos de luz, circula el rumor de que las aventuras de Fafhrd y el Ratonero Gris, aquellos dos espadachines y hermanos de sangre, no se han limitado al mundo de Nehwon y su gran imperio de Lankhmar. Al parecer también habrían visitado muchos otros mundos, tiempos y dimensiones, a los que habrían llegado a través de ciertas puertas secretas de las laberínticas cavernas de Ningauble de los Siete Ojos, cuya gran cueva existe en muchos mundos y tiempos simultáneamente: es un portal por el que Ningauble habla con soltura las lenguas de muchos mundos y universos, pues adora los chismorreos de todos los lugares y épocas.


  El rumor dice que, cada vez que despiertan en un mundo nuevo, el Ratonero y Fafhrd ya tienen los conocimientos, el dominio del lenguaje y los recuerdos correspondientes, de modo que Lankhmar les parece solo un sueño y olvidan sus idiomas, aunque aquella ciudad sea su verdadera patria.


  Se rumorea incluso que, en cierta ocasión, vivieron una vida en el más extraño de los mundos, conocido con los nombres de Gaya, Midgard, Terra y Tierra, y que corrieron mil y una aventuras en la orilla oriental de un mar interior, en reinos que eran fragmentos de un vasto imperio fundado un siglo antes por un hombre llamado Alejandro Magno.


  Esto es todo lo que nos cuenta Srith de los Pergaminos. Pero existen fuentes más cercanas a los hechos que nos informan de lo que sigue.


  Cuando Fafhrd y el Ratonero Gris escaparon de la ira del rey del mar, pusieron rumbo a la fría No Ombrulsk. A medianoche, la brisa favorable del oeste se convirtió en un viento borrascoso del noreste. Ajuicio de Fafhrd, quien recibió por ello las burlas del Ratonero, aquello era el principio de la venganza del rey del mar. Tuvieron que poner pies en polvorosa (o la popa en polvorosa, como los marineros melindrosos nos obligarían a decir) y viajar hacia el sur solo con el foque, sin perder ni un instante de vista, a babor, la costa sombría y montañosa, para evitar que los arrastrara hacia sí el inexplorado mar Exterior, el cual solo habían cruzado una vez en su vida, en circunstancias funestas y mucho más al sur.


  Al día siguiente regresaron al mar Interior a través del nuevo estrecho originado por el derrumbe de la cortina rocosa. El Ratonero adujo como prueba de que el rey del mar los había perdonado o los había olvidado, si es que en realidad existía semejante ser fabuloso, el hecho de que el Tesorero Negro cruzara un paso tan peligroso y ausente de las cartas de navegación sin sufrir ningún daño, ni siquiera un mísero arañazo en la quilla. Fafhrd, por el contrario, afirmó con tono sombrío que el esposo polígamo y algoso de las reinas del mar estaba jugando con ellos al gato y al ratón: les había permitido escapar de un peligro para alimentar sus esperanzas, y más tarde, en un futuro incierto, los aplastaría con toda su crueldad.


  Sus aventuras por el mar Interior, que conocían casi tan bien como una reina oriental conoce su bañera de oro y turquesa, fueron confirmando poco a poco la hipótesis pesimista del norteño. Atravesaron una veintena de calmas chichas y unas sesenta borrascas repentinas. Tuvieron que huir de los piratas en tres ocasiones, en una de las cuales solo se libraron de ellos tras una sangrienta lucha cuerpo a cuerpo. Cuando se acercaron a Ool Hrusp en busca de provisiones, la patrulla del puerto del duque loco los acusó de piratería, y tan solo la noche sin luna, ciertas maniobras astutas y una generosa cantidad de buena suerte permitieron escapar al Tesorero Negro, aunque con un costado y las velas atravesados por tantas flechas que el balandro parecía más bien un erizo alargado de ébano o un pez aguja de color negro.


  Consiguieron aprovisionarse cerca de Kvarch Nar, pero solo de comida mala y agua sucia de río. Poco después chocaron con un arrecife que no debería haber estado donde estaba y las junturas del Tesorero Negro salieron malparadas; dos se abrieron. El único lugar donde podían carenar y reparar el barco era una pequeña playa del lado sudoeste de Rocas del Dragón, y se vieron obligados a soportar dos días de navegación a base de parches y achiques constantes para llegar a su destino sanos y salvos. Allí, mientras uno echaba una cabezada o descansaba achicharrado de calor, el otro montaba guardia contra los curiosos dragones de dos o tres cabezas, e incluso alguno que otro monocefálico. Al final pusieron a hervir un caldero de brea para terminar los arreglos y el hedor espantó a los dragones. Este hecho, lejos de contentar a los dos aventureros, muy susceptibles y casi en los huesos tras su larga racha de mala suerte, los fastidió bastante: ya se les podía haber ocurrido al principio la idea de tener un cazo con brea al fuego.


  Cuando zarparon de nuevo, el Ratonero admitió que Fafhrd había acertado en lo tocante a la maldición del rey del mar y propuso que buscaran la ayuda de un mago para quitársela de encima. Si simplemente dejaban las aguas y volvían a tierra firme, el rey del mar seguiría persiguiéndolos, puesto que contaba con la alianza de los ríos y las tormentas, y cuando volvieran al océano estarían nuevamente a merced de la maldición.


  Quedaba por decidir si hablaban con Sheelba de la Cara sin Ojos o con Ningauble de los Siete Ojos. Pero dado que Sheelba tenía su guarida en la Marisma, cerca de la ciudad de Lankhmar, donde sus recientes relaciones con Pulg y el issequianismo podrían complicarles la vida, decidieron consultar con Ningauble en su caverna de los montes bajos de Ilthmar.


  Ni siquiera la travesía a su nuevo destino estuvo exenta de peligros. Sufrieron ataques de calamares gigantes y de peces voladores con púas venenosas. Tuvieron que recurrir a toda su habilidad marinera y gastar todas las flechas que les habían lanzado los oolhruspíes para rechazar otro ataque pirata. Y ya no les quedaba aguardiente.


  Mientras anclaban en el puerto de Ilthmar, el Tesorero Negro se desmoronó como un castillo de naipes. Los costados de babor y estribor se separaron como un melón partido por la mitad, y el mástil y la cabina, lastrados por la quilla, se hundieron como una piedra.


  Fafhrd y el Ratonero se quedaron con lo puesto: la ropa, las espadas, la daga y el hacha. Menos mal que llevaban las dos últimas armas, porque un banco de tiburones los atacó mientras nadaban hacia la orilla y cada cual tuvo que defenderse a sí mismo y a su compañero por el camino. Los ilthmareses que abarrotaban los muelles y malecones aclamaban a los héroes y a los tiburones por igual; en realidad, en función de las apuestas: la mayoría, tres a uno, iban a favor de la muerte de los dos amigos; otras, las menos, en contra de la supervivencia del hombre grande; otros apostaban por la muerte del pequeño, y otros, a favor de que salieran los dos con vida.


  Los ilthmareses son crueles y muy dados al juego. Además, los tiburones son bienvenidos en su puerto, porque brindan una solución sencilla para deshacerse de los delincuentes comunes, extranjeros borrachos y asaltados, o esclavos seniles o inútiles, y porque aseguran que las víctimas elegidas para el dios tiburón siempre tengan un recibimiento espectacular.


  Cuando Fafhrd y el Ratonero lograron llegar a la orilla, tambaleándose y jadeando, recibieron los vítores de los ilthmareses que habían ganado dinero con ellos. Un grupo más numeroso estaba ocupado abucheando a los tiburones.


  El dinero que obtuvieron con la venta de los restos del barco no bastó para comprar o alquilar caballos, pero sí para conseguir comida, vino y agua para después de la borrachera y para sobrevivir unos cuantos días.


  Mientras daban cuenta del vino brindaron más de una vez por el Tesorero Negro, un navío fiable que literalmente lo había dado todo por ellos y que hasta el final había soportado tormentas, ataques de piratas, dentelladas de monstruos marinos y otras muestras de la ira del rey del mar. Entre trago y trago, el Ratonero maldecía al rey, mientras Fafhrd cruzaba los dedos. También tuvieron que rechazar, con más o menos cortesía, las atenciones de un gran número de bailarinas, la mayoría gordas o viejas.


  En fin, que fue una borrachera más bien anodina. Ilthmar era una ciudad donde incluso el hombre menos prudente se cuidaba mucho de quedarse dormido después de una melopea. Por otro lado, las innumerables representaciones de su dios rata, más poderoso incluso que el dios tiburón, en esculturas, murales y otros elementos decorativos (así como en los grandes ejemplares de carne y hueso que vivían en las sombras o correteaban por los callejones) conseguían que los recién llegados fueran presa de cierto nerviosismo al cabo de unas horas.


  A aquello le siguió un polvoriento viaje de dos días hasta la caverna de Ningauble, un trayecto que resultaba especialmente difícil para unos hombres desentrenados que llevaban demasiados meses en el mar, más aún considerando que el último tramo transcurría por un desierto de arena.


  La boca fresca y oculta del túnel rocoso que llevaba a la morada de Ningauble resultó altamente acogedora para dos caminantes agotados, sedientos y recubiertos de arena fina. Fafhrd conocía mejor a Ningauble y su laberíntica guarida, de modo que abrió el camino, sin dejar de mover las manos hacia arriba y hacia delante para detectar las estalactitas y los salientes puntiagudos y evitar así pegarse coscorrones o hacerse otras heridas. El mago no aprobaba el uso de antorchas ni velas en su reino.


  Tras dejar atrás muchos pasadizos laterales, llegaron a una bifurcación. El Ratonero se adelantó un poco, distinguió un destello pálido al final del ramal de la izquierda e insistió en que lo exploraran.


  —Si resulta que nos hemos equivocado —dijo—, siempre podemos volver sobre nuestros pasos.


  —Ya, pero el ramal derecho es el que lleva al auditorio de Ningauble —protestó Fafhrd—. Bueno, estoy casi seguro. El sol del desierto me ha cuajado los sesos.


  —Así te caiga una peste por tus sesos fundidos y el ahora sé, ahora no sé —le espetó el Ratonero, que aún estaba irritable a causa del calor y la sed del viaje.


  Se agachó y se internó en el ramal de la izquierda. Tras dos latidos de corazón, Fafhrd se encogió de hombros y lo siguió.


  La fría luz se volvió cada vez más brillante. Ambos sintieron un breve mareo y un temblor momentáneo bajo sus pies, como un leve terremoto.


  —Volvamos —dijo Fafhrd.


  —Al menos echemos un vistazo. Casi hemos llegado.


  Dieron unos cuantos pasos y ante ellos se extendió otro desierto. En la salida de la cueva, tres animales esperaban con una calma casi sobrenatural: un caballo blanco con una rica gualdrapa; otro negro, más pequeño, con hebillas y argollas de plata en el arnés, y una mula robusta cargada con odres de agua, vasijas y paquetes que parecían contener alimento para los hombres y las bestias. De cada silla colgaban un arco y una aljaba con flechas, y a la del caballo blanco estaba pegado un pedazo de pergamino con una escueta frase:


  La maldición de Poseidón ha prescrito. Ning.


  Aquella frase era muy extraña, pero ninguno de los dos supo decir exactamente por qué. Tal vez fuera porque Ningauble había llamado Poseidón al rey del mar, pero aquel apodo no sonaba mal. Y sin embargo…


  —Es muy raro por parte de Ningauble —dijo Fafhrd con una voz que le sonó extraña tanto al Ratonero como a sí mismo—. No suele hacer favores sin preguntar hasta quedarse satisfecho o incluso pedir un servicio a cambio.


  —Bueno, a caballo regalado no se le mira el diente —sentenció el Ratonero—. Ni tampoco a una mula.


  El viento había cambiado durante el trayecto por la cueva. Ya no era el sofocante del este, sino una brisa fresca del oeste. Ambos hombres se sintieron aliviados, y cuando descubrieron que uno de los odres de la mula no contenía agua dulce, sino de otro tipo bastante más espirituoso, se acabaron de decidir. Fafhrd montó en el caballo blanco; el Ratonero, en el negro, y se dirigieron al trote hacia poniente con la mula detrás.


  Tardaron un día en darse cuenta de que había ocurrido algo muy extraño, porque no llegaron a Ilthmar ni al mar Interior.


  Además, había algo que les molestaba en las palabras que utilizaban; sin embargo, se entendían perfectamente entre sí.


  Por si fuera poco, notaron que sus recuerdos y hasta sus conocimientos cambiaban, aunque no se lo confesaron mutuamente hasta pasado un tiempo. En el desierto abundaba la caza, y era deliciosa una vez cocinada, lo bastante para acallar las dudas que les despertaban las sutiles diferencias que encontraban en las formas y los colores de los animales. Y encontraron un manantial de agua dulce en medio del páramo.


  Necesitaron una semana y un encuentro con una caravana de pacíficos comerciantes de seda y especias para darse cuenta de que entre ellos no hablaban en lankhmarés, mingol chapurreado o la lengua de los bosques, sino en fenicio, arameo y griego; de que los recuerdos de la infancia de Fafhrd no eran de Yermo Frío, sino de unas tierras situadas junto a un mar llamado Báltico; de que el Ratonero no era de Tovilys, sino de Tiro, y de que la gran metrópoli de aquel lugar no era Lankhmar, sino Alejandría.


  Mientras pensaban en ello, el recuerdo de Lankhmar y del mundo de Nehwon empezó a esfumarse de sus mentes y se convirtió en el de un sueño o el de una serie de sueños.


  De lo único que se acordaban con claridad era de Ningauble y de sus túneles, aunque la naturaleza exacta del truco de magia que había practicado con ellos no estaba clara.


  En cualquier caso, el aire era fresco y límpido; la comida, sabrosa; el vino, dulce y embriagador, y el porte atractivo de los hombres prometía mujeres interesantes. ¿Qué importaba que los nombres y las palabras les resultaran chocantes al principio? Aquellas sensaciones se desvanecían solo con pensar en ellas.


  Estaban en un mundo nuevo que prometía aventuras nunca vistas. Sin embargo, por muy novedoso que les pareciera al principio, pronto les resultó familiar.


  Cabalgaron a medio galope por el blanco camino arenoso que les llevaba a su nuevo, aunque predestinado, futuro.


  SEIS


  El gambito del iniciado


  
    1


    TIRO

  


  Un día, Fafhrd y el Ratonero Gris estaban pasando el rato en una taberna del puerto de Sidón, en Tiro, donde todas las tabernas son de reputación dudosa. De repente, una muchacha gálata, rubia y de piernas largas que estaba sentada en el regazo del norteño se transformó en una cerda de dimensiones colosales. Fue un suceso de lo más singular, incluso en Tiro. Las cejas del Ratonero se convirtieron en sendos arcos cuando los senos de la gálata, apenas cubiertos por un vestido cretense al último grito, se metamorfosearon en las dos flácidas ubres superiores del animal, y el norteño siguió observando el proceso con sincero interés.


  Al día siguiente, cuatro tratantes de camellos, que solo bebían agua desinfectada con vinagre, y dos tintoreros con los brazos morados, que eran primos del dueño, juraron que allí no se había producido ninguna transformación y que ellos no habían visto nada o casi nada fuera de lo corriente. Pero tres soldados borrachos del rey Antíoco y cuatro mujeres que los acompañaban, así como un malabarista armenio perfectamente sobrio corroboraron lo sucedido con todo detalle. Un contrabandista egipcio de momias se ganó unos momentos de atención cuando afirmó que la cerda de tan extraña vestimenta no era más que una apariencia, un fantasma, y se puso a disertar sobre las visiones tenebrosas que los dioses animales tenían a bien conceder a los hombres de su tierra natal, pero como no hacía ni un año que los seléucidas habían expulsado de Tiro a los tolemaicos, lo acallaron rápidamente a base de abucheos. Un erudito de Jerusalén, vagabundo y sin peculio, adoptó una postura aún más ambigua al asegurar que la cerda no era una cerda, ni siquiera una apariencia, sino solo la apariencia de la apariencia de una cerda.


  Por supuesto, cuando ocurrió la transformación, Fafhrd no tuvo tiempo para sutilezas metafísicas. Con un rugido de disgusto no exento de terror lanzó a la chillona monstruosidad casi al otro lado de la sala, donde cayó en un depósito de agua, salpicándolo todo. Pero, entonces, la cerda volvió a convertirse en una muchacha gálata de largas piernas y, por añadidura, muy enfadada, pues el agua sucia le había empapado la ropa y apelmazado el cabello rubio (el Ratonero musitó «¡Afrodita!»), por no mencionar que el incontenible volumen de la cerda había reventado el corsé cretense. Las estrellas de la medianoche asomaron por el tragaluz que había sobre el depósito y se rellenaron mil veces las copas de vino antes de que el enfado de la joven se disipara. Y entonces, justo cuando Fafhrd reanudaba el cortejo con un beso en sus labios húmedos, notó que volvían a babear y que de ellos sobresalían unos colmillos. En esa ocasión, la gálata no tardó en reaccionar: se escabulló inmediatamente entre dos barriles de vino y se dirigió a la puerta con dignidad de amazona, haciendo caso omiso del griterío, los comentarios desconcertados y las miradas de asombro: los consideró parte de un burdo engaño que estaba yendo demasiado lejos. Se detuvo una sola vez, al llegar al umbral oscuro y desgastado, y lanzó un pequeño puñal a Fafhrd, que este desvió distraídamente con su copa de cobre. El arma se clavó en la boca de un sátiro de madera que decoraba la pared, de modo que parecía que estuviera hurgándose pensativamente la dentadura.


  En los ojos de Fafhrd, verdes como el mar, apareció una expresión ensimismada al preguntarse por la magia que estaba interfiriendo en su vida amorosa. Recorrió la taberna con la mirada, lentamente, estudiando a un cliente tras otro, una cara ladina tras otra, y se detuvo vacilante cuando llegó a una muchacha alta y morena que estaba detrás del depósito de agua. Después volvió a mirar al Ratonero, y en sus ojos asomó la sospecha.


  El Ratonero se cruzó de brazos, ensanchó las aletas de su naricilla y le devolvió la mirada con toda la ironía cortesana de un embajador parto. Después se volvió de súbito, abrazó y besó a la griega bizca que estaba sentada a su lado, sonrió a Fafhrd, se sacudió de la basta saya gris el polvo de antimonio que se había desprendido de los párpados de la muchacha y volvió a cruzarse de brazos.


  Fafhrd empezó a darse golpecitos nerviosos con la base de la copa en la palma de la mano. El ancho cinturón de cuero, bien ajustado, húmedo por el sudor que también le manchaba la saya de lino blanco, crujió débilmente.


  Entretanto, las conjeturas acerca de quién podría haber hechizado a la gálata de Fafhrd dieron la vuelta a la sala y apuntaron inciertamente a la joven alta y de cabellos oscuros, tal vez porque estaba sola y, en consecuencia, no podía participar en el cuchicheo.


  —Es una mujer extraña —dijo en tono confidencial Cloé, la griega bizca, al Ratonero—. La llaman Salmacis la Silenciosa, pero yo sé su verdadero nombre: Ahura.


  —¿Es persa? —preguntó el Ratonero, y Cloé se encogió de hombros.


  —Lleva muchos años por aquí, aunque nadie sabe exactamente dónde vive ni a qué se dedica —repuso la griega parlanchina—. Antes era una jovencita alegre y chismosa, pero nunca iba con hombres. Una vez me regaló un amuleto para protegerme de alguien, y todavía lo llevo. Pero luego desapareció durante una temporada y volvió tal como la ves: tímida, con la boca cerrada como una almeja y la mirada de quien espía un burdel por una rendija en la pared.


  —Vaya.


  El Ratonero miró a la moza de pelo oscuro, y no dejó de mirarla con descaro ni siquiera cuando Cloé le tiró de la manga. La griega se dio un azote mental en la planta de los pies por haber cometido la estupidez de dirigir la atención de un hombre hacia otra mujer.


  Pero aquella escena no distrajo a Fafhrd, que siguió mirando a su compañero con la intensidad pétrea de una avenida entera de colosos egipcios. El caldero de su ira empezó a hervir.


  —Escoria de una cultura de listillos —dijo—, me parece el colmo de la perfidia que pruebes conmigo tus repugnantes conjuros.


  —Tranquilo, hombre de extraños amoríos —ronroneó el Ratonero—. No eres el primero que sufre un percance tan desafortunado. Recuerdo el caso de un apasionado caudillo asirio cuya amada se transformó en araña cuando estaban entre las sábanas, y el de un etíope impetuoso que se encontró a varias varas del suelo besando una jirafa. A decir verdad, para quien conoce la literatura no hay nada nuevo en los anales de la magia y la taumaturgia.


  —Es más —continuó Fafhrd con una voz grave que reinó en el silencio—, considero una traición añadida que practiques tus sucias artimañas cuando estoy desprevenido, en un momento de placer.


  —En el caso que quisiera importunar tu lascivia mediante la hechicería —conjeturó el Ratonero—, dudo que metamorfoseara precisamente a la mujer.


  —Y lo que es peor —prosiguió Fafhrd con los labios apretados, inclinándose hacia delante y posando la mano en el puñal envainado que descansaba a su lado en el banco—: encuentro intolerable, además de una afrenta directa a mi persona, que elijas a una muchacha gálata, miembro de una raza que es prima de la mía.


  —No sería la primera vez que nos peleamos por una mujer —señaló pomposamente el Ratonero mientras se metía una mano en la saya.


  —¡Pero sí sería la primera vez que nos peleamos por una cerda! —replicó Fafhrd, más pomposo aún.


  Fafhrd se quedó en aquella postura beligerante, con la cabeza baja, la mandíbula hacia delante y los ojos como rendijas. Luego, de repente, estalló en carcajadas.


  La risa del bárbaro fue digna de ser presenciada. Empezó a salirle por la nariz, luego comenzó a vencer la presa de sus dientes apretados y se transformó en una risa entrecortada. No tardó en volverse un rugido que lo obligó a apuntalarse en la mesa, con las piernas separadas y la cabeza hacia atrás, como si se enfrentara a un vendaval. Era la risa del mar o de un bosque azotado por la tormenta, una risa que evocaba visiones apocalípticas y parecía provenir de una época más primaria, más intensa, más exuberante. Era la risa de los Viejos Dioses mientras observaban a su criatura y advertían las deficiencias, los errores de cálculo y los desaciertos que habían cometido.


  Los labios del Ratonero empezaron a curvarse. Sonrió con ironía, intentando resistirse al contagio, pero acabó por rendirse. Fafhrd se detuvo, jadeó, alcanzó la jarra de vino y se la bebió entera.


  —¡Qué magia más cerda! —gritó, y volvió a carcajearse.


  La chusma de Tiro los miró boquiabierta, asombrada, atemorizada, con la mente llena de figuraciones borrascosas.


  Sin embargo, alguien no tuvo la misma reacción que las demás. La joven morena miraba al norteño con avidez, bebiendo el sonido de su risa. En sus ojos brillaba una extraña mezcla de apetito, desconcierto y curiosidad, con un deje calculador.


  El Ratonero se dio cuenta, dejó de reír y la observó. Cloé se dio un latigazo para sus adentros, especialmente fuerte en la planta de los pies atados.


  Poco a poco, la risa de Fafhrd se extinguió. El norteño expulsó los últimos restos con un suspiro silencioso, recobró la respiración normal y se metió los pulgares en el cinturón. Acto seguido, inclinó la cabeza para mirar por la claraboya.


  —Ya se ven las estrellas del amanecer —dijo al Ratonero—. Es hora de pasar a los negocios.


  Y sin más preámbulos, los dos amigos salieron del establecimiento, no sin antes apartar del paso a un mercader de Pérgamo, borracho como una cuba, que acababa de llegar y no les quitaba los desorbitados ojos de encima, como si no supiera si eran un dios alto y su servidor enano o un hechicero diminuto y el autómata gigante que ejecutaba su voluntad.


  Si el asunto hubiera terminado allí, Fafhrd habría afirmado dos semanas después que el incidente de la taberna había sido un sueño fruto del alcohol, soñado por varias personas a la vez. Tal clase de coincidencias no le eran desconocidas en absoluto. Pero no fue así. Después de los negocios (que se complicaron más de lo previsto, puesto que pasaron de ser un simple trato con contrabandistas de Sidón a una intriga en la que intervinieron piratas de Cilicia, una princesa capadocia raptada, una letra de cambio falsificada de un banquero de Siracusa, un acuerdo con una tratante chipriota de esclavos, un encuentro que terminó en emboscada, unas joyas de valor incalculable robadas de una tumba egipcia y jamás vistas por nadie y un grupo de forajidos de Edom que aparecieron al galope desde el desierto y descabalaron los planes de todos), cuando Fafhrd y el Ratonero Gris regresaron a los abrazos cariñosos y a la dulce mezcla de idiomas de las damas del puerto, el hechizo de la cerda volvió a cebarse con el norteño. Pero, en esa ocasión, el suceso derivó en un enfrentamiento a cuchillo con varios individuos que creían estar salvando a una bella muchacha de Bitinia de una muerte por ahogamiento en un agua aromática y salada a manos de un gigantesco asesino pelirrojo, pues Fafhrd había insistido en sumergir a la moza metamorfoseada en una cuba de salmuera que se había usado para preparar cerdo encurtido. El incidente dio una idea al Ratonero, aunque no llegó a compartirla con su amigo: atraer a una joven de buen talante, hacer que Fafhrd la convirtiera en cerda y venderla de inmediato a un matarife. Cuando ella, furiosa, escapara del perplejo carnicero de nuevo con forma de muchacha, la ofrecerían a un apasionado mercader. Fafhrd la seguiría y volvería a convertirla en cerda (para entonces ya podría hacerlo con una simple mirada), así podrían venderla a otro carnicero y vuelta a empezar. Poca inversión, beneficios rápidos.


  Testarudo, Fafhrd siguió sospechando de su compañero durante una temporada, pues este no dejaba de tontear con la magia negra. Además, llevaba una maleta de cuero gris llena de extraños objetos afanados de los bolsillos de los magos y de libros arcanos robados de bibliotecas de Caldea, a pesar de que sabía por experiencia que el Ratonero no solía pasar del prólogo de la mayoría de los libros (aunque desenrollaba los pergaminos por el final para echarles miradas de entendido y soltar críticas mordaces) y no era capaz de obtener dos veces el mismo resultado con sus encantamientos. Si la posibilidad de que pudiera metamorfosear a dos amantes seguidas de Fafhrd era mínima, la de que las convirtiera a ambas en cerdas era nula. Además, en el fondo, el norteño no creía en la magia, y mucho menos en la del Ratonero. Y si quedaba alguna duda en su alma, esta se disipó cuando una belleza egipcia de piel satinada y oscura se transformó en un caracol gigante mientras estaba en brazos del Ratonero. Sin duda, el asco del Gris al ver los restos pegajosos de baba en sus prendas de seda no era fingido. Tampoco se apaciguó cuando dos testigos, dos veterinarios de caballos, afirmaron no haber visto ningún caracol, ni gigante ni corriente, y decidieron que el Ratonero sufría de una pudrición interna por hongos poco común que provocaba alucinaciones en sus víctimas, para la que casualmente poseían un rarísimo remedio medo que ofrecían por el módico precio de diecinueve dracmas el jarro.


  El regocijo de Fafhrd ante la malandanza de su compañero duró poco tiempo. Tras una noche de experimentos desesperados que abarcaron un amplio radio, los cuales, según dicen algunos, crearon un rastro de baba de caracol que iba desde el puerto de Sidón hasta el templo de Melkart y que a la mañana siguiente dejó boquiabiertos a todas las damas y a la mitad de los maridos de Tiro, el Ratonero confirmó una cosa que, aunque sospechaba, tenía la esperanza de que no fuera cierta: Cloé era la única mujer inmune a la extraña plaga que contagiaban sus besos.


  Sobra decir que aquello agradó enormemente a la griega. El destello de orgullo arrogante de sus ojos bizcos centelleó como el choque de dos espadas, y esa vez se aplicó un caro aceite aromático a sus pobres y mentalmente azotados pies. En realidad, no solo aceite imaginario: enseguida aprovechó la situación para sacarle al Ratonero oro con el que comprarse un esclavo cuya principal ocupación consistía en untárselo. Ya no le importaba llamar su atención sobre otras mujeres; de hecho, disfrutaba con ello. Y cuando entraron en la taberna conocida como la Concha de la Púrpura y volvieron a ver a la muchacha de pelo oscuro conocida por unos como Ahura y por otros como Salmacis la Silenciosa, estuvo encantada de darle más información sobre ella.


  —A pesar de lo que quiera aparentar, Ahura no es tan inocente, ¿sabes? Una vez, antes de que me regalara el amuleto, salió con un anciano. Y en otra ocasión oí a una dama persa muy peripuesta que le gritaba: «¿Qué le has hecho a tu hermano?». Ahura no contestó, pero le lanzó una mirada fría como la de una serpiente y la mujer salió corriendo. ¡Brrr! ¡Deberías haber visto esos ojos! —El Ratonero fingió no estar interesado.


  Fafhrd podría haber conseguido los favores de Cloé solo con pedirlo, y Cloé estaba más que dispuesta a aumentar y afianzar su control sobre los dos hombres. Pero Fafhrd era demasiado orgulloso para aceptar semejante favor de su amigo y, además, últimamente había empezado a expresar en voz alta su desdén hacia la griega, diciendo que era una señorita caprichosa y poco atractiva que solo se dedicaba a observarse la nariz.


  De manera que, de mal grado, empezó a llevar una vida célibe por culpa de la que tuvo que soportar miradas de menosprecio por parte de las mujeres sentadas a su misma mesa de la taberna y rechazar a los jovencitos maquillados que malinterpretaban su misoginia. Asimismo lo irritó sobremanera el rumor de que se había convertido en sacerdote eunuco secreto de Cibeles. Los cotilleos y las conjeturas habían distorsionado fantásticamente lo sucedido, y las jóvenes que habían sufrido las transformaciones contribuyeron a empeorar la situación cuando negaron sus metamorfosis para proteger su negocio. Unos llegaron a la conclusión de que Fafhrd había caído en el terrible pecado del bestialismo y pidieron que los tribunales públicos lo juzgaran. Otros lo consideraban un hombre afortunado que había recibido la visita de una diosa del amor disfrazada de puerca y, en consecuencia, despreciaba a las mujeres humanas. También había quien susurraba que era hermano de Circe y que moraba en una isla flotante del mar Tirreno, donde tenía prisioneras a toda una piara de hermosas doncellas rescatadas de naufragios y cruelmente metamorfoseadas en gorrinas. No volvió a oírse su risa desbordante y le aparecieron círculos oscuros en la piel blanca de alrededor de los ojos. Y empezó a indagar discretamente entre los hechiceros con la esperanza de encontrar un remedio mágico.


  —Creo que he encontrado una cura para tu penoso mal —dijo despreocupadamente el Ratonero una noche, mientras extendía un deteriorado papiro ocre—. Lo he visto en este tratado abstruso, La demonología de Isaías Ben Elsaz. Parece ser que cuando la mujer amada sufre algún tipo de transformación, hay que seguir haciéndole el amor y confiar en que el poder de la pasión le devolverá la forma original.


  Fafhrd dejó de afilar su enorme espada.


  —Entonces, ¿por qué no te dedicas a besar caracoles?


  —Porque es desagradable. Además, a un tipo libre de tus prejuicios bárbaros siempre le queda Cloé.


  —¡Bah! Solo vas con ella para mantener tu dignidad a salvo. Te conozco. Hace siete días que solo piensas en esa moza, Ahura.


  —Sí, no está mal, pero no es mi tipo —replicó el Ratonero con frialdad—. Más bien me da la impresión de que es la niña de tus ojos. En cualquier caso, deberías probar mi remedio. Estoy seguro de que se te daría tan bien que tendrías a todas las hembras de todas las pocilgas del mundo haciendo cola, chillando para verte.


  Así pues, la siguiente vez que su pasión creó una cerda, Fafhrd logró mantenerse a un brazo de distancia de ella y la atiborró a desperdicios con la esperanza de conseguir algo a base de amabilidad. Pero al final tuvo que admitir la derrota y atenuar la irritación desaforada de la muchacha escita, que había enfermado del estómago, con didracmas atenienses de plata con la efigie de un búho. Fue entonces cuando un joven y curioso filósofo griego, pecando de imprudente, dijo al norteño que lo único que tenía importancia en la persona amada era el alma o la forma interior, y que la exterior era irrelevante.


  —¿Perteneces a la escuela socrática? —preguntó Fafhrd con amabilidad.


  —En efecto —asintió el griego.


  —¿Sócrates era ese filósofo capaz de beber cantidades ilimitadas de vino sin pestañear? —siguió Fafhrd.


  —Ciertamente —volvió a asentir el griego sin dudar.


  —¿Y eso se debía a que su alma racional dominaba a su alma animal?


  —Veo que no eres lego en la materia —señaló el griego con otro asentimiento rápido pero más respetuoso.


  —Todavía no he terminado. ¿Te consideras un fiel seguidor de tu maestro en todos los aspectos de la vida?


  Esta vez la rapidez del griego lo traicionó. Asintió, y dos días después unos amigos lo sacaron de la taberna, donde lo encontraron acurrucado en una cuba de vino rota, como si hubiera renacido de esa extraordinaria guisa. Siguió borracho unos cuantos días, tiempo suficiente para que se formara una pequeña secta que lo tomó por la reencarnación de Dioniso y empezó a adorarlo. La secta se disolvió cuando al joven se le pasó un poco la merluza y soltó su primera alocución profética, que versó sobre los males de la ebriedad.


  A la mañana siguiente de la deificación del temerario filósofo, Fafhrd despertó cuando los primeros rayos de sol se clavaron en la azotea que su amigo y él habían elegido para pasar la noche. Sin hacer ruido ni movimiento alguno, conteniendo la necesidad de gritar que alguien le llevara una bolsa de nieve de las blancas cumbres del Líbano (por detrás de las que el sol empezaba a asomar) para refrescar su dolorida cabeza, abrió un ojo y vio lo que sabiamente había supuesto: al Ratonero, de rodillas, sentado sobre los pies, mirando al mar.


  —Hijo de mago y bruja —dijo Fafhrd—, parece que una vez más tendremos que acudir a nuestro último recurso.


  El Ratonero no volvió la cabeza, pero asintió.


  —La primera vez no nos libramos de nuestra vida —recordó Fafhrd.


  —La segunda regalamos el alma a las extrañas criaturas —salmodió el Ratonero como si estuvieran pronunciando una oración matinal a Isis.


  —Y la última fuimos expulsados del sueño brillante de Lankhmar.


  —Puede engañarnos para que bebamos el brebaje y no despertemos en otros quinientos años.


  —Puede enviarnos a la muerte y no nos hará reencarnamos en otros dos mil —continuó Fafhrd.


  —Puede llevamos ante Pan, ofrecemos a los Viejos Dioses, lanzamos más allá de las estrellas o enviarnos al inframundo de Quarmall —terminó el Ratonero.


  Se hizo el silencio.


  —Con todo, debemos ir a ver a Ningauble de los Siete Ojos —susurró el Ratonero Gris, y habló con sinceridad, porque, tal y como Fafhrd había adivinado, su alma ya flotaba sobre el mar soñando con Ahura, la del cabello negro.
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    NINGAUBLE

  


  Así pues, cruzaron los nevados montes del Líbano y robaron tres camellos. Escogieron a la víctima virtuosamente, un hacendado rico que obligaba a sus arrendatarios a ordeñar las rocas y arar las costas del mar Muerto, porque era poco inteligente acercarse al Chismoso de los Dioses con la conciencia demasiado sucia. Tras siete días de dar tumbos por el desierto, siete tórridos días en los que Fafhrd maldijo a los dioses de fuego de Muspelheim (en los que no creía), alcanzaron las Crestas de Arena y los Grandes Remolinos de Arena, junto a los que pasaron con mucha cautela, aprovechando que solo se retorcían perezosamente, y ascendieron el Islote Rocoso. El Ratonero, que adoraba las ciudades, echó pestes de la manía de Ningauble de vivir «en el último agujero del desierto». Sin embargo, sospechaba que el Gran Cotilla y sus representantes iban y venían por caminos más agradables que los destinados a las visitas y sabía tan bien como Fafhrd que el Cazarrumores (sobre todo de los falsos, que eran más valiosos) vivía tan cerca de la India y de los inacabables jardines de los hombres amarillos como de la combativa Roma y la bárbara Britania, junto a la húmeda selva que se extendía más allá de Etiopía y del misterio de las mesetas solitarias y las montañas que tocaban las estrellas de más allá del mar Caspio.


  Abrigando grandes esperanzas, ataron los camellos, cogieron antorchas y entraron intrépidamente en las Cavernas sin Fondo, porque el peligro no residía tanto en visitar a Ningauble como en el encanto de sus consejos tentadores, tan intenso que nadie podía resistirse a seguirlos allá adonde condujeran.


  —Un terremoto se ha tragado el hogar de Ningauble —dijo Fafhrd— y se le ha quedado atravesado en la garganta. Esperemos que no tenga hipo.


  Mientras pasaban por el puente tembloroso que salvaba la fosa de la Verdad Definitiva, que podría devorar la luz de diez mil antorchas sin perder un ápice de su negrura, se cruzaron con un sujeto impasible y tocado con yelmo que parecía un viajero mongol. Pasaron junto a él sin dirigirle la palabra, extrañados, y luego se preguntaron si también sería un visitante del Chismoso o un espía. Fafhrd no creía en el poder clarividente de los siete ojos. Estaba seguro de que eran un truco para impresionar a los tontos y de que Ningauble obtenía la información de un cuerpo de mercachifles, alcahuetes, esclavos, pillos, eunucos y comadronas más numeroso que los ejércitos de una docena de reyes.


  Llegaron aliviados al otro lado y pasaron ante una veintena de bocas de túneles que el Ratonero miró con anhelo.


  —Quizá deberíamos elegir uno al azar y probar en otro mundo —murmuró—. Ahura no es Afrodita. Ni siquiera Astarté… todavía.


  —¿Sin indicaciones de Ning? —replicó Fafhrd—. ¿Y con una maldición pendiendo sobre nuestras cabezas? ¡Sigue andando!


  Descubrieron un parpadeo débil de luz en el techo de estalactitas que parecía proceder de un nivel superior. Empezaron a subir por la Escalera del Error, una aglomeración de rocas grandes y toscas. Fafhrd estiró sus largas piernas; el Ratonero trepó como un gato. Las criaturillas corrían entre sus pies rozándoles los hombros en su vuelo pausado o los miraban con ojos amarillos y llenos de curiosidad desde las oquedades y salientes rocosos. Cada vez eran más abundantes: se acercaban al Archifisgón.


  No se molestaron en explorar la zona, de modo que tardaron poco en llegar ante la Gran Puerta, cuyos remaches de acero de la parte superior rechazaban la débil luz de las antorchas. No era la puerta lo que les interesaba, sino su guardián, un ser con una panza monstruosa sentado en el suelo junto a un montón de cascajos. Su único movimiento era frotarse lo que debían de ser las manos, que mantenía ocultas bajo un enorme manto ajado que también le cubría por completo la cabeza. Dos murciélagos enormes le colgaban del manto a la altura de los brazos.


  Fafhrd carraspeó. Bajo el manto, el movimiento se detuvo.


  Algo parecido a una serpiente surgió sinuosamente de la parte superior, pero en lugar de una cabeza había una joya opalescente con una mota oscura en el centro. En realidad, sí podría llegarse a la conclusión de que era una serpiente, pero, bien mirado, también semejaba una flor exótica de tallo grueso. Se retorció de acá para allá hasta que apuntó a los dos recién llegados. Entonces se quedó rígida, y el extremo bulboso pareció brillar con más intensidad. Tras un suave ronroneo, cinco tallos más emergieron de la capucha culebreando rápidamente y se alinearon con el primero. Las seis pupilas negras se dilataron.


  —¡Cotilla barrigudo! —dijo el Ratonero, nervioso—. ¿Es que siempre tienes que montar el numerito?


  Nadie era inmune al desasosiego inicial que invariablemente provocaba el encuentro con Ningauble de los Siete Ojos.


  —Qué grosería, Ratonero —dijo una voz débil y temblorosa desde el interior de la capucha—. No es prudente que los hombres que buscan consejos sabios siembren con pullas el camino que deben pisar. No obstante, hoy estoy de excelente humor y prestaré oídos a vuestro problema. Veamos, ¿de qué mundo venís Fafhrd y tú?


  —De la Tierra, como bien sabes, rey de los jirones de mentiras y los parches de hipocresía —espetó el Ratonero, avanzando un paso. Tres ojos siguieron atentamente su movimiento, mientras un cuarto vigilaba al norteño.


  —Más groserías —murmuró Ningauble con tristeza, y sacudió la cabeza de tal modo que los ojos-tallo se agitaron—. ¿Crees que es fácil estar al tanto de lo que sucede en los diversos tiempos y espacios, en los mundos sin cuento? Y hablando de tiempo, ¿no sería hora de que dejarais de abusar de mi generosidad? La excusa de que una vez me trajisteis un demonio nonato de cuya ascendencia tengo grandes dudas ya está demasiado manida. El servicio fue bastante pobre; lo acepté solo por condescender. Y el Dios sin Huella sabe que lo he pagado con creces.


  —Tonterías, partera de secretos —replicó el Ratonero, que casi había recobrado su alegre descaro y se acercó confiado—. Sé tan bien como tú que en el fondo de tu panzudo ser te estremeces de deleite ante la oportunidad de verter tus conocimientos sobre dos oyentes tan atentos como nosotros.


  —Eso está tan lejos de la verdad como yo del secreto de la Esfinge —replicó Ningauble, vigilando con cuatro ojos al Ratonero y a Fafhrd con uno, mientras el sexto saltó por detrás de la capucha y reapareció detrás de ellos para observarlos con desconfianza.


  —Pues yo estoy seguro de que has estado más cerca de la Esfinge que cualquiera de sus amantes de piedra, viejo portador de cuentos. De hecho, no me extrañaría que sacara su mísero acertijo de tu gran repertorio.


  Ningauble tembló como la gelatina al escuchar el cumplido.


  —No obstante —gorjeó—, hoy estoy de excelente humor y prestaré oídos a vuestro asunto. Pero recordad que, casi con toda seguridad, será un problema demasiado difícil para mí.


  —Eres famoso por tu gran ingenio ante los obstáculos insalvables —insistió el Ratonero con el adecuado tono adulador.


  —¿Por qué no se acerca tu amigo? —preguntó Ningauble, de nuevo con voz quejumbrosa.


  Fafhrd había estado esperando la pregunta. Eso de lisonjear a alguien que se llamaba a si mismo Mago entre los Magos y Chismoso de los Dioses ya le resultaba bastante irritante, pero que llevara dos murciélagos colgando de los hombros a los que llamaba Hugin y Munin como evidente parodia de los cuervos de Odín lo sacaba de sus casillas. Para Fafhrd era una ofensa más patriótica que religiosa; al fin y al cabo, solo creía en Odín en momentos de debilidad sentimental.


  —Degüella a los murciélagos o aléjalos de ti y me acercaré, pero no antes —declaró.


  —Ahora sí que no os diré nada. —Ningauble se enfurruñó—. Mi salud no me permite discutir.


  —Pero, maestro de embustes —ronroneó el Ratonero, fulminando con la mirada a su compañero—, eso sería ciertamente una lástima. Sobre todo cuando ardo en deseos de divertirte con el enrevesado escándalo que la concubina de los viernes del sátrapa Filipo ha ocultado incluso a su esclava personal.


  —Ah, bueno —concedió el de los muchos ojos—. Es la hora de comer de Hugin y Munin.


  Los murciélagos desplegaron las alas de mala gana y se internaron en la oscuridad volando perezosamente.


  Fafhrd se irguió y se adelantó sosteniendo la mirada de los seis ojos. Siempre había creído que no eran más que títeres manipulados con maestría. En cuanto al séptimo, ningún hombre lo había visto ni presumía de haberlo visto, excepto el Ratonero, quien decía que era el otro ojo de Odín, robado al sagaz Mímir… Pero no lo decía porque se lo creyera, sino solo para molestar a su camarada.


  —Salud, ojos de serpiente —bramó Fafhrd.


  —Ah, ¿eres tú, gigantón? —preguntó Ningauble despreocupadamente—. Sentaos los dos y compartid mi humilde fuego.


  —¿No vas a invitamos a traspasar la Gran Puerta y compartir también tus exquisitas comodidades?


  —No te burles de mí, Gris. Como todo el mundo sabe, no soy más que el pobre y mísero Ningauble.


  El Ratonero suspiró y se sentó de rodillas sobre los talones. Sabía bien que el Chismoso cuidaba con especial atención su reputación de pobre, casto, humilde y ahorrador, hasta el punto de hacer de guardián de su propia morada, excepto ciertos días en que la Gran Puerta acallaba el tintineo irreverente del sistro, el plañido lascivo de la flauta y las risas de los artistas que proyectaban sombras chinescas.


  Pero aquel día, Ningauble tosía de forma lastimera, daba la impresión de estremecerse y acercaba al fuego sus extremidades, ocultas bajo el manto. Las sombras parpadearon débilmente en el hierro y la piedra, y las pequeñas criaturas se acercaron arrastrándose, abriendo los ojos y los oídos. Los seis ojos vibraban en lo alto de los tallos, que se bamboleaban rítmicamente. De cuando en cuando, Ningauble elegía de forma aparentemente arbitraria un cascajo del gran montón que tenía a su lado y leía a toda velocidad los garabatos impresos en él, sin que variase el ritmo de los tallos ni perdiese el hilo de lo que sucedía a su alrededor.


  El Ratonero y Fafhrd se arrodillaron y se sentaron sobre los talones. El norteño estaba punto de hablar, pero Ningauble se le adelantó.


  —Y ahora, niños míos, ¿no teníais que contarme algo sobre la concubina de los viernes de…?


  —Ah, sí, artista del engaño —se apresuró a interrumpirlo el Ratonero—. Sin embargo, la historia no se refiere tanto a la concubina como a tres sacerdotes eunucos de Cibeles y una esclava de Samos… Un jugoso asunto de complejidad maravillosa, que conviene que permitas que guise en mi mente para que pueda servírtelo especiado con todos los pelos y señales, y sin restos de grasa de la exageración.


  —Y mientras esperamos a que hierva la mente del Ratonero —continuó Fafhrd, captando la idea—, tal vez podríamos matar el tiempo de forma agradable escuchando tus sabios consejos acerca de una nimiedad que nos ha surgido. —Dicho esto, el norteño esbozó un breve resumen del desesperante problema de las muchachas que se convertían en cerdas y caracoles.


  —¿Y dices que Cloé es la única inmune al hechizo? —preguntó Ningauble, pensativo, mientras arrojaba un cascajo al otro lado del montón—. Eso me trae a la memoria…


  —¿La extraordinaria observación que se encuentra al final de la cuarta epístola de Diotima a Sócrates? —le interrumpió el Ratonero con entusiasmo—. ¿Estoy en lo cierto, padre?


  —No —respondió Ningauble, cortante y frío—. Antes de que esta garrapata del intelecto intentara perforar la piel de mi mente, estaba a punto de comentar que debe de haber algo que ejerce una fuerza protectora sobre Cloé. ¿Sabéis si goza del favor de algún dios o demonio? ¿O si murmura habitualmente algún encantamiento o rezo? ¿Lleva algún talismán, fetiche, amuleto o algo inscrito en el cuerpo?


  —Sí, algo mencionó… —admitió el Ratonero tras dudar unos momentos—. Un amuleto que le regaló una moza persa o grecopersa hace unos años. Sin duda, es una bagatela sin interés.


  —Sin duda —repitió el mago—. Otra cosa: cuando se produjo la primera transformación, ¿Fafhrd rio con su risa? ¿Sí? Cuántas veces os habré prevenido sobre semejante imprudencia. Cuántas veces os habré advertido sobre vuestros lazos con los Viejos Dioses. Tened por seguro que algún avariento buscador del averno…


  —Pero ¿cuáles son nuestros lazos con los Viejos Dioses? —preguntó el Ratonero con gran interés, aunque en realidad sin esperanza. Fafhrd soltó un gruñido burlón.


  —Son cuestiones de las que es mejor no hablar —zanjó Ningauble—. ¿Hubo alguien que mostrara un interés particular en la risa de Fafhrd?


  El Ratonero vaciló. El bárbaro carraspeó y le pegó un codazo.


  —Bueno… —confesó el Gris—. Había una joven que tal vez prestó un poquito más de atención a su bramido que los demás. Una muchacha persa. Si no recuerdo mal, la misma que regaló el amuleto a Cloé.


  —Se llama Ahura —intervino Fafhrd—. Este se ha enamorado de ella.


  —¡Fabulaciones! —negó el Ratonero riendo frívolamente, pero lanzó una mirada asesina y supersticiosa al norteño—. Te aseguro, padre, que es una joven muy tímida y estúpida. Es imposible que tenga la menor relación con nuestros problemas.


  —Si tú lo dices, no lo dudo —observó Ningauble en un frío tono de reprimenda—. Sin embargo, voy a deciros una cosa: la fuente del hechizo oprobioso que sufrís es, en tanto que forma parte del género humano, un hombre…


  El Ratonero se sintió aliviado. Le desagradaba la idea de que la esbelta y morena Ahura se viera sometida a ciertos métodos que Ningauble tenía fama de emplear en sus interrogatorios. Se enfadó consigo mismo por haber sido tan torpe en su intento de distraer la atención de Ningauble sobre ella. La inteligencia le fallaba en los asuntos relacionados con aquella mujer.


  —… y un iniciado —concluyó Ningauble—. Sí, hijos míos, un adepto. Un maestro de la magia más negra, carente del menor destello de luz.


  El Ratonero se sobresaltó.


  —¿Otra vez? —gruñó Fafhrd.


  —Otra vez —corroboró Ningauble—. Sin embargo, no alcanzo a comprender por qué despertáis tanto interés en criaturas tan retorcidas, salvedad hecha de vuestros lazos con los Viejos Dioses. No son de esa clase de personas que se coloquen a sabiendas en el primer plano de la historia. Buscan…


  —Pero ¿de quién se trata? —preguntó Fafhrd.


  —Tranquilo, mutilador de la retórica. Buscan las sombras, y por buenos motivos. Son los gloriosos aficionados a la teúrgia; desdeñan el aspecto práctico y solo anhelan saciar su curiosidad infinita, lo cual los hace doblemente peligrosos. Son…


  —¿Y cómo se llama?


  —Silencio, pisoteador de frases bellas. Son seres que no conocen el miedo; se creen, en su impiedad, los iguales del destino y no sienten más que desprecio por la semidiosa de la Suerte, el duende del Azar y el demonio de la Improbabilidad. En resumidas cuentas, se trata de adversarios ante quienes ciertamente deberíais temblar e inclinaros con reverencia sin vacilación.


  —¡Pero dinos su nombre, padre, su nombre…! —rugió Fafhrd.


  —Es un sabihún, ¿verdad, padre? —preguntó el Ratonero, que había recuperado la intrepidez.


  —No. Los sabihún son un pueblo de pescadores ignorantes que habitan en la orilla más próxima del lago lejano, adoran al dios bestia Parco y niegan la existencia de todos los demás.


  La respuesta del mago provocó un cosquilleo de placer al Ratonero, pues no conocía de ningún pueblo que se hiciese llamar sabihún. Acababa de inventárselo.


  —No, se llama… —Ningauble se detuvo y rio entre dientes—. Ah, se me había olvidado: no puedo daros su nombre bajo ninguna circunstancia.


  Fafhrd se levantó de un salto, enfurecido.


  —¿Qué?


  —No, niños. —Súbitamente, los tallos de sus ojos se volvieron rígidos, severos e inflexibles—. Además, debo deciros que no puedo ayudaros de forma alguna en este asunto. —Fafhrd apretó los puños—. De lo cual me alegro. —El norteño soltó una maldición—. Porque no podría haberse inventado un castigo más perfecto a vuestra abominable lascivia, de la que tantas veces me he lamentado. —Fafhrd llevó la mano al puño de la espada—. De hecho, si de mí hubiera dependido el castigo por vuestros muchos vicios, habría elegido el mismo encantamiento.


  —¡De modo que eres tú quien está detrás! —masculló el bárbaro. Aquello era el colmo. Desenvainó la espada y avanzó lentamente hacia la figura encapuchada.


  —Sí, niños míos, debéis aceptar vuestro sino sin rebeldía ni amargura. —Fafhrd siguió acercándose—. O mejor aún, deberíais apartaros del mundo como hice yo y entregaros a la meditación y la penitencia. —La espada destelló a la luz del fuego; ya solo estaba a una vara de distancia—. Deberíais vivir el resto de la presente reencarnación en soledad, rodeado cada cual por su fiel manada de cerdas o caracoles, dedicando los años que os quedan a mejorar el entendimiento entre la humanidad y las especies inferiores. —La espada rozó el manto raído—. Sin embargo… —Ningauble suspiró y la espada vaciló—. Si aún tenéis la insensata y firme intención de retar a ese iniciado, tal vez mis humildes consejos podrían seros de ayuda, aunque os advierto que os veréis envueltos en una vorágine de apuros, y sobre vosotros recaerán tareas para cuyo cumplimiento sudaréis sangre y que incluso podrían llevaros a la muerte.


  Fafhrd bajó la espada. El silencio de la cueva negra se volvió pesado y ominoso.


  —Veo algo, pero es muy confuso, como una escena en un espejo picado —prosiguió Ningauble al cabo de unos momentos, con una voz lejana pero timbrada, como el sonido que surge de la estatua de Memnón, en Tebas, cuando la iluminan los primeros rayos de sol—. Sin embargo, veo algo y es como sigue. Primero tendréis que conseguir ciertas fruslerías. El sudario de Arimán, que se encuentra en un santuario secreto cerca de Persépolis…


  —¿Y qué hacemos con los espadachines malditos de Arimán, padre? —preguntó el Ratonero—. Hay doce. Doce, padre, y todos muy malditos y muy difíciles de convencer.


  —¿De veras creías que iba a ser coser y cantar? —bufó Ningauble, enfadado—. Bien, sigamos. En segundo lugar, debéis conseguir la momia de polvo del Faraón Demonio, que reinó durante tres horribles medianoches jamás registradas después de la muerte de Ajenatón…


  —Pero, padre —protestó Fafhrd, ruborizándose un poco—, ya sabes quién posee esa momia y qué pide a las parejas de hombres que la visitan…


  —¡Silencio! Soy muchos eones mayor que tú, Fafhrd. En tercer lugar, deberéis encontrar la copa en la que Sócrates tomó la cicuta. En cuarto, una ramita del Árbol de la Vida. Y por último… —Ningauble titubeó como si la memoria le fallara. Cogió de la pila otro cascajo y leyó en voz alta—: Y por último, deberéis conseguir a la mujer que aparecerá cuando esté preparada.


  —¿Qué mujer?


  —La que aparecerá cuando esté preparada. —Ningauble arrojó el fragmento al montón, lo que provocó un pequeño alud en miniatura de trozos de cerámica.


  —¡Que los huesos de Loki se corrompan! —maldijo Fafhrd.


  —Pero, padre, ninguna mujer aparece cuando está preparada —añadió el Ratonero—. Siempre aguardan.


  Ningauble suspiró con alegría.


  —No desesperéis, niños míos. ¿Cuándo vuestro viejo amigo el Chismoso se ha limitado a daros simples consejos?


  —Nunca, la verdad —admitió Fafhrd.


  —Bueno, cuando tengáis todas esas cosas, deberéis ir a la Ciudad Perdida de Arimán, que se encuentra al este de Armenia, cuyo nombre verdadero no debe susurrarse…


  —¿Te refieres a Hatti? —susurró el Ratonero.


  —No, moscarda. Además, ¿por qué no dejas de interrumpirme y dedicas tus esfuerzos en recordar los detalles del escándalo de la concubina de los viernes, los tres sacerdotes eunucos y la esclava de Samos?


  —Cuánta razón tienes, oh, espía de lo innombrable. Pensaré en ello hasta que mi mente se fatigue y se obnubile, y todo por amor a ti.


  Menos mal que Ningauble le hizo aquella pregunta, porque el Ratonero se había olvidado por completo de los tres sacerdotes eunucos, cosa extremamente imprudente. Nadie en su sano juicio se habría atrevido a escamotear al Chismoso un solo detalle de la paparrucha prometida.


  —Al llegar a la Ciudad Perdida —continuó Ningauble—, deberéis buscar las ruinas del santuario negro y colocar a la mujer delante de la gran tumba. Envolvedla con el sudario de Arimán y haced que se beba el polvo de momia de la copa de la cicuta disuelto en el vino que encontraréis junto a la momia. Después ponedle la ramita del Árbol de la Vida en la mano y esperad al alba.


  —¿Y luego? —gruñó Fafhrd.


  —Luego, el espejo se cubre de óxido y se vuelve rojo. No veo nada más, salvo que alguien regresará de un lugar del que está prohibido marcharse y que debéis tener cuidado con la mujer.


  —Pero, padre, toda esta búsqueda de oropeles mágicos es una lata —protestó Fafhrd—. ¿No podríamos ir directamente a la Ciudad Perdida?


  —¿Sin el mapa que está en el sudario de Arimán? —murmuró Ningauble.


  —¿Y no puedes decirnos el nombre del iniciado? —sugirió el Ratonero—. ¿Ni el de la mujer? ¡Coser y cantar, claro! ¡Mucha aguja y mucho hilo, pero no hay tela donde bordar!


  Ningauble sacudió la cabeza levemente. Los seis ojos se retiraron al interior de la capucha y se convirtieron en un ominoso destello múltiple. El Ratonero sintió que un escalofrío le recorría la columna.


  —¿Por qué, vendedor de acertijos, siempre nos das la mitad de la información? —dijo Fafhrd, enfadado—. ¿Es que en el último momento nuestras espadas golpean con la mitad de fuerza?


  —Porque os conozco demasiado bien, niños —repuso Ningauble con una risita—. Si dijera una sola palabra más, querido gigante, podrías ensartar con tu espada a la persona equivocada. Y tu camarada gatuno se pondría a experimentar con su magia infantil, pero con la magia equivocada. Lo que vais a buscar, insensatos de vosotros, no es una criatura ordinaria, sino un misterio; no es una simple identidad, sino un espejismo, un ser pétreo que ha robado la sangre y la substancia de la vida, una pesadilla salida de un sueño.


  De repente, algo pareció agitarse en las profundidades de la oscura caverna, algo que llevara tiempo al acecho. Después se desvaneció.


  —Y ahora que tengo un ratito libre —ronroneo Ningauble, satisfecho—, os complaceré prestando oídos a la historia que el Ratonero está impaciente por contarme.


  Como no había escapatoria, el pequeño aventurero se puso manos a la obra. Empezó explicando que la concubina, los tres sacerdotes y la esclava tenían que ver con la historia solo tangencialmente; la enjundia la conformaban en parte, pero no por completo, cuatro doncellas de mala fama de Ishtar y un enano que fue compensado generosamente por su deformidad. El fuego se consumió, y una pequeña criatura parecida a un lémur se acercó para alimentarlo. Las horas se sucedieron veloces porque el Ratonero siempre se entusiasmaba con las historias que inventaba. Hubo un momento en que Fafhrd abrió los ojos como platos de puro asombro, y otro en que la barriga de Ningauble tembló como una colina víctima de un terremoto. El final llegó súbitamente, de forma abrupta; la historia pareció quedarse a medias, como una canción extranjera.


  Después de pronunciar las fórmulas de despedida y de volver a insistir, obviamente en vano, en obtener respuesta para ciertas preguntas, los dos aventureros se marcharon por donde habían llegado. Ningauble se puso a clasificar mentalmente los detalles de la historia del Ratonero, que atesoró con celo porque sabía que la había improvisado. Su proverbio favorito rezaba: «Quien miente con arte se acerca a la verdad más de lo que imagina».


  Fafhrd y el Ratonero casi habían llegado al pie de la escalera de rocas cuando oyeron un golpeteo débil. Al volverse vieron que Ningauble los miraba desde arriba, apoyado en lo que parecía un bastón y dando golpes con otro.


  —Niños —dijo con un hilo de voz tan tenue como la nota de una flauta solitaria en el templo de Baal—, he visto que un ser de los espacios distantes ansia algo de vosotros. Deberéis proteger con cien ojos algo que normalmente no exige cuidado alguno.


  —Sí, padrino de las paradojas.


  —¿Tendréis cuidado? —dijo con su melodía mágica—. Vuestras vidas dependen de ello.


  —Sí, padre.


  Ningauble agitó una mano a modo de despedida y se retiró. Las pequeñas criaturas de su gran oscuridad lo siguieron, pero quién sabía si para referirle noticias y recibir órdenes o simplemente para divertirlo con sus payasadas. Unos decían que los Viejos Dioses habían creado a Ningauble con el fin de despertar la curiosidad de los hombres y así aguzarles la imaginación para que supieran desentrañar los más arduos acertijos. Nadie sabía si tenía el don de la predicción o si se limitaba a preparar el escenario de sucesos futuros con una astucia tan extraordinaria que solo un ifrit o un iniciado podía liberarse del papel que le había asignado.
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    LA MUJER QUE APARECIÓ

  


  Después de que Fafhrd y el Ratonero Gris salieran de las Cavernas sin Fondo y emergieran al sol cegador, su rastro se perdió durante un tiempo. Los analistas han prestado poca atención al material relacionado con nuestros héroes, pues su reputación era demasiado mala para entrar en la mitología clásica; su carácter, demasiado independiente y ambiguo para verse ligados a una cultura concreta; sus aventuras, demasiado inverosímiles para el gusto de los historiadores, y por ende se relacionaban demasiado a menudo con una chusma de demonios turbios, magos despojados de su rango y deidades repudiadas que constituían todo un inframundo de lo sobrenatural. Además, aún resultaba más difícil enhebrar sus acciones cuando los robos cometidos en aquel periodo exigían sigilo y clandestinidad, aparte de distraer la atención. Sin embargo, de vez en cuando se encuentra alguna huella que dejaron a lo largo de aquel año.


  Un siglo después, por ejemplo, los sacerdotes de Arimán recitaban la historia del milagroso robo del sudario sagrado del dios llevado a cabo por él mismo (si bien eran demasiado inteligentes para creérsela). Una noche, los doce espadachines malditos vieron que se alzaba del altar la mortaja con garabatos negros. Parecía una columna formada de telas de araña y tenía forma humana, pero era mucho más alta que un mortal. Entonces, Arimán habló desde el sudario. Los espadachines lo adoraron; él contestó con parábolas crípticas y se marchó a zancadas de gigante del santuario secreto.


  —Yo diría que fue un hombre con zancos —comentó el sacerdote más sagaz de los que vivieron un siglo después— o quizá un hombre subido a los hombros de otro.


  ¡Atinada suposición!


  Por otra parte estaba el relato que Nikri, la esclava personal de la falsa Laódice de tan mala reputación, le contó al cocinero mientras se ungía las heridas sufridas en la última paliza. Era una historia relativa a dos extranjeros que visitaron a su ama, la francachela que esta les organizó y cómo escaparon de los eunucos negros armados con cimitarras que su ama había dispuesto para matarlos cuando terminara la jarana.


  —Eran magos, los dos —afirmó Nikri—. En el momento culminante de la fiesta transformaron a mi señora en una monstruosa cerda con cuernos de gelatina, una quimera espeluznante entre puerca y caracol. Pero aquello no fue lo peor. Le robaron el baúl de vinos afrodisíacos y, cuando descubrió que también se habían llevado la momia demoniaca con la que esperaba encender el deseo de Tolomeo, se puso a gritar como una loca y empezó a pegarme con el rascador. ¡No imaginas cuánto duele!


  El cocinero rio entre dientes.


  En cambio, no podemos estar seguros de quién visitó a Jerónimo, el avaricioso recaudador de impuestos y sibarita de Antioquía, ni bajo qué aspecto. Una mañana lo encontraron en su cámara del tesoro con los miembros rígidos y fríos, como si hubiera tomado cicuta, y una expresión de terror en su rostro mofletudo. La famosa copa con la que bebía en los banquetes había desaparecido, pero había marcas circulares en la mesa. El hombre se recuperó, pero nunca contó a nadie qué había sucedido.


  En Babilonia, los sacerdotes que guardaban el Árbol de la Vida fueron un poco más comunicativos. Una noche, justo después de la puesta de sol, vieron que se agitaban las ramas de la copa y oyeron el chasquido de un cuchillo de podar. A su alrededor se extendía la ciudad desolada, sumida en el silencio y la quietud, pues la cercana Seleucia se había llevado a sus habitantes para esclavizarlos setenta y cinco años antes. Los sacerdotes habían regresado a escondidas, atemorizados, para cumplir con sus obligaciones sagradas. En un abrir y cerrar de ojos estuvieron todos preparados: unos, armados con hoces de oro templado, para subir al árbol; otros, para disparar flechas de punta de oro al blasfemo que cometía tal profanación. Pero, de repente, una figura enorme, semejante a un murciélago gris, voló desde la copa y desapareció tras un muro semiderruido. Por supuesto, podría haberse tratado de un hombre cubierto por un manto gris que se hubiera deslizado por una cuerda resistente y fina, pero se contaban tantas historias sobre las criaturas que volaban de noche por las ruinas de Babilonia que los sacerdotes no se atrevieron a perseguirlo.


  Por fin, Fafhrd y el Ratonero Gris reaparecieron en Tiro, y una semana después estaban listos para emprender la última fase de su búsqueda. Ya habían cruzado las puertas y se habían detenido en el punto donde empezaba el dique de Alejandro, auténtica espina dorsal de un istmo que no dejaba de crecer. Mientras lo miraba, Fafhrd se acordó de la ocasión en que un desconocido sin nombre le contó la historia de dos aventureros extraordinarios que habían sido de gran ayuda en la sentenciada defensa de Tiro contra Alejandro Magno, más de cien años antes. El más alto había arrojado enormes bloques de piedra a los barcos atacantes, y el pequeño había buceado en el mar para limar las anclas. El desconocido afirmó que se llamaban Fafhrd y el Ratonero Gris. Fafhrd no hizo el menor comentario.


  Faltaba poco para que anocheciera; era un buen momento para hacer un alto en la aventura, recordar correrías pasadas y fantasear sobre las andanzas salvajes, confusas o halagüeñas que les esperaban.


  —Creo que serviría cualquier mujer —insistía el Ratonero, rijoso—. Ningauble solo quería hacerse el críptico. Cojamos a Cloé.


  —Si viene cuando esté preparada… —dijo Fafhrd con una media sonrisa.


  El disco dorado y rojizo del sol se hundía en el mar ondulado. Los vendedores que habían montado los tenderetes por la mañana en la parte del dique más cercana a tierra firme para ser los primeros en recibir a los campesinos y a los comerciantes que acudían desde tierra adentro guardaban sus mercancías y desmontaban los enseres.


  —En cualquier momento puede aparecer una mujer que esté preparada. Hasta podría ser Cloé —replicó el Ratonero—. Solo tendríamos que cargar con una tienda de seda y proporcionarle ciertas comodidades. ¿Qué problema habría?


  —No, ninguno —replicó Fafhrd, irónico—. Seguro que podríamos pasar sin más de un elefante.


  La silueta oscura de Tiro se recortaba contra el sol poniente, salpicada aquí y allá por los reflejos de los tejados, y la cúspide dorada del templo de Melkart proyectaba una estela brillante sobre el mar en dirección al sol. El puerto fenicio parecía estar en trance, soñando con glorias pasadas, apenas pendiente de las noticias del implacable avance de Roma hacia el este, la derrota de Filipo de Macedonia en la primera batalla de Cinoscéfalos, los preparativos de Antíoco para una segunda batalla y la ayuda que les prestaría Aníbal, llegado de la hermana caída de Tiro, Cartago, al otro lado del mar.


  —Estoy convencido de que Cloé vendrá si esperamos hasta mañana —continuó el Ratonero—. Pero tendremos que esperar de todas formas, porque Ningauble dijo que la mujer no aparecería hasta que estuviera preparada.


  Una brisa fresca llegó desde el páramo en que se había convertido la vieja Tiro. Los vendedores se apresuraron. Muchos ya recorrían el dique para irse a casa, acompañados de sus esclavos, que parecían jorobados y monstruos deformes debido a los bultos que cargaban en la cabeza y los hombros.


  —No —dijo Fafhrd—. Nos marcharemos. Si la mujer no aparece cuando esté preparada, querrá decir que no es la mujer que tiene que aparecer cuando esté preparada. Y si lo es, que apriete el paso y nos alcance.


  Los tres caballos de los aventureros se removieron inquietos, y el del Ratonero relinchó. El único que no se movió fue el enorme y huraño camello, que cargaba con los odres de vino, varios cofres y unas cuantas armas bien envueltas. Fafhrd y el Gris observaron con indiferencia una figura solitaria que avanzaba por el istmo en dirección opuesta a los demás. No llegaron a desconfiar, pero después de todo lo que habían hecho el último año no podían descartar la posibilidad de que apareciera alguien con intención de matarlos, ya fueran espadachines malditos, eunucos con cimitarras, sacerdotes babilónicos con armas de oro o esbirros de Jerónimo de Antioquía.


  —Cloé habría llegado a tiempo si me hubieras ayudado a convencerla —protestó el Ratonero—. Tú le gustas, y estoy seguro de que Ningauble se refería a ella. Al fin y al cabo, lleva el amuleto que protege del poder del iniciado.


  El sol, una esquirla cegadora en el horizonte marino, no tardó en desaparecer. Todos los brillos y los reflejos de los tejados de Tiro se apagaron al mismo tiempo. El templo de Merkart, negro, se recortaba contra el cielo cada vez más oscuro. Desmontaron el último tenderete. La mayoría de los vendedores estaba llegando casi al otro extremo del istmo. Solo una figura seguía avanzando hacia tierra firme.


  —¿Es que no han sido suficientes siete noches con Cloé? —preguntó Fafhrd—. Además, no es la mujer que querrás cuando matemos al iniciado y nos libremos del hechizo.


  —Es posible. Pero recuerda: antes tenemos que encontrar a ese iniciado. Y yo no soy el único que podría beneficiarse de la compañía de Cloé.


  Un grito lejano los hizo mirar a las aguas penumbrosas; una embarcación de vela latina entraba en el puerto egipcio. Les dio la impresión de que el istmo se había quedado vacío, pero la figura que se alejaba de la ciudad se recortó clara y súbitamente contra el mar. Era una figura delgada que no iba cargada como los esclavos.


  —Otro idiota que deja la dulce Tiro en mal momento —observó el Ratonero—. Piensa en lo agradable que sería tener una mujer en las montañas heladas adonde nos dirigimos, Fafhrd. Una mujer que te cocinara exquisiteces y que te acariciara la frente.


  —Tú no estás pensando precisamente en la frente, pequeñajo —replicó el norteño.


  La brisa fresca volvió a levantarse y la arena susurró a su paso. Tiro pareció agazaparse como una bestia ante los peligros de la oscuridad. Un último vendedor rebuscaba apresuradamente por el suelo algo que había perdido.


  —Vamos —dijo el norteño, dando una palmada al caballo.


  —No creo que Cloé insistiera en llevar a la esclava que le unge los pies si le planteamos bien el asunto —apuntó el Ratonero, haciendo un último intento.


  Y entonces vieron que el otro idiota que abandonaba la dulce Tiro se dirigía a ellos y que era una mujer alta y esbelta. Sus prendas parecían fundirse con la luz mortecina, y Fafhrd se preguntó si realmente venía de la ciudad o de un reino aéreo cuyos habitantes solo bajaban a la tierra al atardecer. A medida que la desconocida se acercaba con paso seguro, contoneando las caderas, descubrieron que era de piel clara y cabello azabache. El Ratonero sintió una punzada en el corazón y tuvo la sensación de que aquello era la consumación perfecta de la espera, de que estaba asistiendo al nacimiento de una Afrodita, pero esta no surgía de la espuma, sino del anochecer. Porque aquella mujer no era otra que Ahura la de las tabernas, que ya no miraba con curiosidad fría y tímida, sino que sonreía con entusiasmo.


  —¿Así que tú eres la mujer que debía venir cuando estuviera preparada? —preguntó suavemente Fafhrd, que no compartía del todo los sentimientos de su amigo.


  —Sí —terció el Ratonero con alegría—. Pero ¿sabes que si te hubieras demorado un poco más habría sido demasiado tarde?
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    LA CIUDAD PERDIDA

  


  A lo largo de la semana siguiente, en la que viajaron hacia el norte bordeando el desierto, no averiguaron mucho sobre la historia de su misteriosa acompañante ni los motivos que la habían empujado a unirse a ellos, aparte de lo que ya sabían por los cuatro dudosos retales de información proporcionados por Cloé. Cuando le preguntaban por qué se había presentado, Ahura contestaba que Ningauble la había enviado, o que Ningauble no tenía nada que ver y que todo había sido una casualidad, o que ciertos Viejos Dioses ya difuntos le habían enviado una visión en un sueño, o que buscaba a un hermano que se había extraviado mientras buscaba la Ciudad Perdida de Arimán. Sin embargo, las más de las veces, su respuesta era el silencio, un silencio que a veces parecía astuto y a veces místico. Aparte de aquello, demostró ser una mujer resistente y una amazona incansable que no protestaba por dormir en el suelo sin más abrigo que una gran capa. Como las aves migratorias, parecía que un impulso mayor al de ellos la empujara en aquel viaje.


  A la mínima oportunidad, el Ratonero la cortejaba, pero no llegaba muy lejos, pues temía que se convirtiera en caracol. Al cabo de varios días de haberse zambullido en aquel doloroso placer advirtió que Fafhrd también era víctima de él. Los dos camaradas se convirtieron rápidamente en rivales: competían por ver quién la ayudaba primero en las raras ocasiones en que necesitaba asistencia, intentaban dar una imagen más intrépida que el otro cuando se ponían a fanfarronear sobre sus increíbles aventuras, y estaban siempre alerta para impedir que su compañero se quedara a solas con ella. Era la primera vez que, estando de aventura, se entregaban a semejante lujo de galanteos. Seguían siendo grandes amigos, y lo sabían, pero se habían vuelto hoscos entre sí, cosa que también sabían. Además, el silencio tímido, o tal vez ladino, de Ahura los alentaba a ambos.


  Vadearon el Éufrates al sur de las ruinas de Karkemish y se encaminaron a la cabecera del Tigris, cruzando la ruta de Jenofonte y los Diez Mil, pero alejándose hacia el este. Fue entonces cuando su crispación llegó al límite. Ahura se había alejado un poco, dejando que su caballo pastara la hierba seca, y los dos amigos se sentaron en una roca y empezaron a discutir en susurros. Fafhrd propuso que dejaran de cortejar a la muchacha hasta que terminaran la búsqueda, pero el Ratonero se emperró en que él tenía más derecho porque se había fijado primero en ella. Los susurros se volvieron tan acalorados que no vieron que una paloma blanca descendía hacia ellos, hasta que el ave aterrizó batiendo las alas en el brazo del norteño, quien lo había estirado en un gesto que significaba su voluntad de renunciar temporalmente a Ahura si el Ratonero hacía lo mismo.


  Fafhrd parpadeó sorprendido y vio que la paloma llevaba un pedacito de pergamino en una pata. Lo desenrolló y lo leyó: «La muchacha es un peligro. Olvidaos de ella. Los dos». El sello, minúsculo, era un dibujo de siete ojos entrelazados en una red.


  —¡Solo siete ojos! ¡Qué modestia por su parte! —comentó el Ratonero.


  Pero se quedó callado unos momentos, tratando de imaginarse la gigantesca telaraña de hilos ocultos con que el Chismoso obtenía información y manejaba sus asuntos.


  Al final, gracias a aquel apoyo inesperado al argumento de Fafhrd, el Ratonero accedió, aunque de mala gana. Juraron solemnemente que no pondrían una mano encima de la moza ni harían nada para atraérsela a su bando hasta que encontraran al iniciado y se encargaran de él.


  Se encontraban en un territorio sin ciudades por el que ni siquiera pasaban las caravanas, una tierra como la de Jenofonte, llena de mañanas frías y neblinosas, mediodías cegadores y ocasos traicioneros. Las tribus de las montañas recordaban las leyendas omnipresentes de duendes y geniecillos, tan distintos de los hombres como los gatos de los perros. Ahura no pareció darse cuenta del cese repentino de las atenciones y siguió tan provocadoramente tímida y ambigua como antes.


  Sin embargo, la actitud del Ratonero hacia ella sufrió un cambio gradual pero profundo. Ya fuera por la acritud de su pasión inhibida, ya porque su mente aguda se había liberado de la tarea de inventar cumplidos y ocurrencias, empezó a sentir que la Ahura a la que amaba era solo una Mamita leve y perdida en la oscuridad de una desconocida que cada día se le antojaba más enigmática, turbia e incluso, en el fondo, repulsiva. Se acordó del otro nombre que Cloé le había dado a la muchacha y se sorprendió rumiando la perturbadora leyenda de Hermafrodito, quien se fundió en un solo cuerpo con la ninfa Salmacis mientras se bañaba en una fuente de Caria. Cuando la miraba solo veía unos ojos ávidos que espiaban el mundo como a través de una rendija. Se la imaginaba riéndose en silencio, por las noches, del hechizo mortificante que sufrían Fafhrd y él. En fin, se obsesionó con ella de una forma muy diferente: empezó a observarla y a estudiar su expresión cuando no miraba, como si quisiera penetrar de aquel modo en el misterio que la envolvía.


  Fafhrd se dio cuenta y de inmediato pensó que el Ratonero pretendía romper el acuerdo. Contuvo su indignación a duras penas y se dedicó a observarlo con tanta intensidad como este a Ahura. Ninguno quería salir a cazar solo cuando necesitaban provisiones. Su amistad y su buena voluntad se deterioraron.


  Un día, a última hora de la tarde, mientras cruzaban un oscuro barranco al este de Armenia, un halcón descendió de repente y clavó las garras en el hombro de Fafhrd. El norteño mató a la criatura en medio de un revuelo de plumas ensangrentadas antes de darse cuenta de que también llevaba un mensaje.


  «Vigila al Ratonero.» Era todo lo que decía, pero combinado con los arañazos de las garras, bastó a Fafhrd. Aprovechando que el caballo de Ahura brincaba excitado por culpa del alboroto, se acercó a su camarada, le contó sus sospechas y le avisó que cualquier violación del acuerdo significaría el fin de su amistad y los condenaría a un enfrentamiento mortal.


  El Ratonero escuchó sus palabras como inmerso en un sueño, taciturno, sin dejar de observar a la muchacha. Le habría gustado confesarle la verdad, pero dudaba que pudiera expresarse claramente. Además, le molestaba que lo hubiera malinterpretado. Así que cuando el norteño terminó su grave perorata, no dijo nada. Fafhrd interpretó aquel silencio como una admisión de culpabilidad y puso el caballo al trote, enfadado.


  Estaban acercándose al territorio elevado y accidentado desde donde los medas y los persas habían caído sobre Asiria y Caldea; el lugar donde, si las indicaciones de Ningauble eran correctas, encontrarían la guarida olvidada del señor del Mal Eterno. Al principio, el mapa arcaico dibujado en el sudario de Arimán resultó más exasperante que útil. Pero después de que Ahura hiciera una sugerencia erudita y desde luego clarificadora, el mapa adquirió una lógica perturbadora y les mostró un desfiladero profundo. El terreno que lo precedía podía interpretarse como un pico dentado y un valle donde habría una montaña. Si el mapa era fidedigno, llegarían a la Ciudad Perdida en pocos días.


  La obsesión del Ratonero fue aumentando con el tiempo hasta que adoptó una forma definida y sorprendente. Estaba convencido de que Ahura era un hombre.


  Era extraño que, a aquellas alturas, la intimidad a la que obligaba el campamento y la celosa vigilancia del Ratonero no hubieran ofrecido pruebas a favor o en contra de tan extrema hipótesis. Sin embargo, así era. Repasó los sucesos pasados y, sorprendido, descubrió que no había pistas. Desde luego, la figura, los movimientos y sus gestos más insignificantes eran de mujer, pero el Ratonero recordaba a individuos que, maquillados y con los oportunos rellenos, melosos y sonrientes, pasaban perfectamente por mujeres. Era una idea absurda, pero no podía librarse de ella. Desde ese momento, su curiosidad obsesiva se convirtió en una ansiedad incontrolable, así que redobló su taciturna vigilancia, para enojo de Fafhrd, quien adoptó la costumbre de dar una sonora palmada en la empuñadura de la espada en los momentos más inesperados, y ni aun así conseguía sobresaltar a su compañero ni que apartara la mirada de la mujer. Cada uno a su modo, ambos cayeron en un resentimiento tan arisco como el del camello, que cada vez se volvía más terco y se negaba a continuar con aquella excursión ridícula, lejos del saludable desierto.


  Esos días fueron una pesadilla para el Gris, una pesadilla que se intensificaba a medida que se acercaban al santuario primigenio de Arimán, atravesando gargantas lúgubres y superando picos escarpados. Fafhrd parecía un amenazador gigante de semblante pálido que le recordaba a alguien que había conocido cuando estaba despierto, y toda la aventura se le antojaba un viaje a ciegas por los pasadizos subterráneos de un sueño. Todavía quería hablarle de sus sospechas, pero eran tan monstruosas y el gigante amaba tanto a Ahura que el Ratonero no se sentía capaz. Además, la joven lo rehuía, como un fantasma que revoloteara ante sus narices y se le escurriera siempre de los dedos. No obstante, cuando se obligó a comparar aquella situación con la de días atrás, comprendió que el comportamiento de Ahura no había cambiado en absoluto; lo único que se había intensificado era su ansia de seguir adelante, como un navío que estuviera a punto de llegar a puerto.


  Una noche, su curiosidad torturadora se le hizo insoportable. Se escabulló de debajo de una montaña de sueños opresivos que ni siquiera recordó e, incorporándose sobre un codo, miró alrededor con el mismo sigilo que la criatura a quien debía su nombre.


  Reinaba tanta quietud que no se notaba ni el frío. El fuego se había reducido a brasas, de modo que era la luz de la luna la que iluminaba la melena enmarañada de Fafhrd y el codo que asomaba bajo el manto de piel de oso. También era la luna la que arrojaba de lleno su luz sobre Ahura, tumbada al otro lado de los rescoldos, con los ojos cerrados y el rostro sereno vuelto al cénit, tan inmóvil que no parecía respirar.


  El Ratonero esperó un rato. Luego, sin hacer ruido alguno, echó a un lado el manto gris, cogió la espada, rodeó el fuego y se arrodilló junto a ella. Observó aquel rostro unos momentos, sin pasión. Seguía siendo la máscara hermafrodita que lo atormentaba durante las horas de vigilia…, si es que aún era capaz de distinguir entre sueño y vigilia. De improviso alargó las manos hacia Ahura, pero se contuvo. De nuevo se quedó inmóvil largo rato. Por fin, con movimientos tan lentos y mecánicos como los de un sonámbulo, pero más silenciosos, apartó su manto de lana, se sacó un pequeño cuchillo del zurrón, le cogió la túnica por el cuello y, con cuidado de no tocarle la piel, lo rasgó hasta las rodillas. Después hizo lo mismo con el quitón.


  Los pechos, blancos como el marfil, que no debían estar allí, estaban allí. Pero lejos de disiparse, su pesadilla empeoró.


  Aquel descubrimiento absolutamente inesperado le causó una impresión que iba mucho más allá de la sorpresa. Porque en ese momento, arrodillado a su lado, observándola con expresión sombría, tuvo la seguridad absoluta de que aquella carne marfileña también era una máscara, tan hábilmente modelada como el rostro y con el mismo propósito terrorífico e incomprensible.


  Los blancos párpados de la muchacha no se movieron, pero sus dientes asomaron solo un poco en lo que le pareció una levísima sonrisa, en absoluto casual.


  El Ratonero nunca había estado más convencido de que Ahura era un hombre.


  Las brasas crujieron a su espalda.


  El Ratonero se volvió y solo alcanzó a ver el brillo del metal sobre la cabeza de Fafhrd, inmóvil, como si un dios indulgente se contuviera y concediera una oportunidad a su criatura antes de desencadenar el rayo.


  El Gris desenvainó su propia espada a tiempo de detener el titánico golpe. Las dos hojas chirriaron desde la empuñadura hasta la punta.


  Y en respuesta al chirrido, fundiéndose con él, alargándolo, incrementando su intensidad, llegó un soplo titánico de viento desde la calma absoluta del oeste que lanzó al Ratonero hacia delante, a Fafhrd hacia atrás e hizo rodar a Ahura por encima de donde habían estado las brasas.


  El viento cesó tan repentinamente como había llegado. Algo aleteó como un murciélago hacia la cara del Ratonero, que lo atrapó. Pero no era un murciélago, ni tampoco una hoja grande. Parecía un pedazo de papiro.


  Las brasas se habían esparcido por la hierba seca y prendieron en ella. A aquella luz llameante, el Ratonero leyó el retal que había llegado desde el oeste infinito. Se acercó como un loco a Fafhrd, quien en aquel momento intentaba salir de un matorral.


  Al familiar sello enredado le precedía un texto escrito en grandes caracteres y con tinta de calamar: «Por los dioses a los que adoréis, abandonad esta disputa. Poneos en marcha de inmediato. Seguid a la mujer».


  Se dieron cuenta de que Ahura estaba detrás de ellos, atisbando el pergamino. La luna asomó tras la nubecilla negra que la había ocultado momentáneamente. Ahura los miró, se cerró el quitón y la túnica, y se cubrió con el manto. Cogieron a los caballos, sacaron al camello de la mata de espinos en la que se había caído y donde estaba atormentándose con gran satisfacción y se pusieron en marcha.


  Encontraron la Ciudad Perdida con mucha facilidad, tal vez demasiada; parecía una trampa o la obra de un ilusionista. De repente, Ahura señaló un risco y al cabo de un momento se abrió ante ellos un valle estrecho lleno de monolitos extrañamente inclinados y plateados por la luna, con sus sombras correspondientes.


  Era evidente que la palabra ciudad no era la más adecuada. Sin duda, ningún hombre había vivido jamás en aquellas impresionantes tiendas y cabañas de piedra, aunque quizá hubieran orado allí. Eran moradas para colosos egipcios, para autómatas de piedra. En cualquier caso, Fafhrd y el Ratonero no tuvieron tiempo de contemplarla con detenimiento, porque Ahura espoleó su caballo y bajó por el terraplén sin previo aviso.


  A continuación tuvo lugar una galopada descabellada y absurda. Los caballos se sumergían en las sombras y emergían de ellas, y el camello parecía un fantasma a la deriva. Atravesaron bosques de pilares tallados groseramente, vieron inestables bloques de piedra grandes como el muro de un palacio y pasaron bajo dinteles para elefantes. Seguían siempre el sonido de los cascos de la montura de Ahura, sin alcanzarla nunca. De golpe se encontraron a la luz de la luna, en un espacio abierto flanqueado por un bloque o una caja que parecía un sarcófago enorme al que se llegaba por unas escaleras, y un monolito descomunal toscamente tallado con forma humana.


  Casi no habían tenido tiempo de preguntarse qué sería todo aquello cuando vieron que Ahura les hacía señas con impaciencia. Recordaron las instrucciones de Ningauble y cayeron en la cuenta de que faltaba poco para el amanecer, de modo que descargaron varios fardos y cajas del tembloroso y alterado camello, y Fafhrd desdobló el sudario de Arimán, cubierto de telas de araña, para envolver a Ahura con él. La muchacha miraba la tumba en silencio; su rostro impaciente parecía de mármol, como si hubiese surgido de aquel mundo pétreo.


  Mientras Fafhrd estaba ocupado con otros preparativos, el Ratonero abrió el baúl de ébano que habían robado a la falsa Laódice. Lo invadió un humor medio mágico y, bailando torpemente como un esclavo eunuco, colocó con primor todos los tarros, botellitas y ánforas minúsculas en una piedra plana, mientras cantaba con voz de falsete:


  
    
      Para el gran Seleuce puse la mesa,


      la adorné de forma bella y compleja,


      y mucho debió de complacerle


      porque suspiró tras haberse saciado:


      «Que en castigo sea castrado».

    

  


  —Fafhrd, la gracia eztá en que al hombre ya lo habían caztrado de niño y el caztigo no era tal —ceceó—. Porque con la caztración anterior…


  —Yo sí que te castraré esa cabecita tan ocurrente —amenazó Fafhrd.


  El norteño levantó el siguiente objeto necesario para el hechizo, pero se lo pensó mejor y pasó a su camarada la copa de Sócrates. El Ratonero, sin dejar de hacer cabriolas ni cantar, echó polvo de momia, añadió el vino y los mezcló. Luego se acercó a Ahura danzando fantasmagóricamente y le ofreció la copa. Ella no se movió, así que el Ratonero se la acercó a los labios, y Ahura bebió el contenido con avidez sin apartar la mirada de la tumba.


  Fafhrd apareció con la rama del Árbol de la Vida, que sorprendentemente seguía tan fresca y llena de hojas como si el Ratonero hubiera acabado de cortarla. Abrió la mano de Ahura con delicadeza, le puso la ramita y le cerró los dedos.


  Ya estaba todo listo, así que esperaron. El borde del cielo enrojeció y de repente el alba pareció oscurecerse, pues el brillo de las estrellas y la luna se atenuó. Los afrodisíacos dispuestos en la roca se enfriaron, negando su perfume a la brisa nocturna. La mujer seguía contemplando la tumba, y detrás de ella, como si también la mirara, como si fuera su sombra fantasmal, acechaba el monolito humanoide. Inquieto, el Ratonero volvía la cabeza hacia él a cada instante, incapaz de determinar si la talla era burda por primitiva o si los artesanos la habían desfigurado a propósito para reflejar su maldad.


  El cielo palideció. Al cabo del rato, el Ratonero empezó a distinguir los monstruosos bajorrelieves de los laterales del sarcófago (hombres que parecían pilares y animales como montañas), y Fafhrd, el verde de las hojas de la rama que sostenía Ahura.


  Entonces, el norteño vio una cosa sorprendente. En un abrir y cerrar de ojos, las hojas se marchitaron y el tallo se convirtió en un palo negro y retorcido. Al mismo tiempo, Ahura se echó a temblar y palideció hasta quedarse blanca como la nieve. Al Ratonero le pareció que una tenue nube negra se formaba en torno a la cabeza de la joven y que el misterioso desconocido al que odiaba salía de su cuerpo en forma de humo, como un genio de una botella.


  La gruesa tapa de piedra del sarcófago rechinó y empezó a levantarse. Ahura avanzó hacia él. El Ratonero tuvo la impresión de que la nube la arrastraba como la vela negra de un barco.


  La tapa se movió más deprisa; parecía la mandíbula superior de un cocodrilo de piedra. La nube negra pareció dirigirse triunfalmente hacia la abertura, como si arrastrara a la muchacha delgada y pálida. La tapa se abrió del todo. Ahura llegó a lo alto y miró el interior, aunque al Ratonero le pareció más bien que el sarcófago la absorbía junto con la nube negra. Ahura se estremeció violentamente y cayó al suelo como un vestido abandonado.


  A Fafhrd le rechinaron los dientes; la muñeca de el Ratonero crujió. La empuñadura de sus espadas, que habían desenvainado sin darse cuenta, les abrasaba la palma de la mano.


  Y entonces, como un haragán tras un día de descanso, como un príncipe indio saliendo del tedio de la corte, como un filósofo después de un discurso socarrón, una figura delgada surgió de la tumba. Las extremidades estaban cubiertas de ropa negra; su cuerpo, de metal plateado; el pelo y la barba eran negros y sedosos. Pero lo que más llamaba la atención, como un emblema grabado en el escudo de un enmascarado, era el carácter tornasolado de su joven piel cetrina, un destello plateado que recordaba vientres de peces y lepra. Por otra parte, tenía cierto aire familiar.


  Porque era innegable que el rostro de aquel extraño de negro y plata se parecía al de Ahura.
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    ANRA DEVADORIS

  


  El individuo apoyó sus largas manos en el borde de la tumba, los observó con satisfacción y los saludó con la cabeza como si fueran amigos. Luego saltó ágilmente de la tumba y descendió por la escalera. Al pasar, pisó el sudario de Arimán sin dedicar una sola mirada a la muchacha.


  —¿Teméis algún peligro? —preguntó, mirando las espadas y acariciándose civilizadamente la barba que, en opinión del Ratonero, solo podía haber crecido tan espesa y sedosa dentro de una tumba.


  —¿Eres un iniciado? —replicó Fafhrd, tartamudeando un poco.


  El desconocido hizo caso omiso de la pregunta y, divertido, se inclinó para observar el estrambótico muestrario de afrodisíacos.


  —No hay duda de que el querido Ningauble es el padre de todos los crápulas de siete ojos —murmuró—. Supongo que lo conocéis lo suficiente para adivinar que os envió a buscar estos juguetes porque los quiere para él. Incluso mientras libra su duelo conmigo es incapaz de resistir la tentación de obtener de paso algún beneficio. Pero esta vez es posible que el viejo alcahuete se haya inclinado ante el destino sin darse cuenta. Esperemos que sea así.


  El desconocido se desabrochó el cinto y lo dejó en la roca junto con una espada asombrosamente fina con empuñadura de plata. El Ratonero se encogió de hombros y envainó el arma, pero Fafhrd gruñó.


  —No me gustas —dijo—. ¿Eres tú quien nos ha echado la maldición de la cerda?


  —Estás buscando una causa. —El desconocido lo miró, burlón—. Deseas conocer el nombre del agente que crees que te ha perjudicado. Quieres desatar tu ira sobre él en cuanto lo descubras. Pero detrás de toda causa hay otra causa, y tras el último agente hay otro agente. Un inmortal no podría asesinar ni a una ínfima parte de ellos. Créeme, he seguido ese camino hasta más lejos que la mayoría y he conocido los obstáculos que aguardan en el camino de quien busca vivir más allá de los confines de su mente y del precario presente, las trampas puestas a su paso y los enemigos titánicos que despierta. Os suplico que aguardéis un poco antes de pasar a la acción, como yo esperaré a contestar la segunda pregunta. En cuanto a mi condición de iniciado, la admito de buen grado.


  Al oír aquello, el Ratonero volvió a sentir la necesidad de comportarse de forma absurda, esa vez parodiando a un mago. ¡Estaba frente a una de esas raras criaturas con la que podía probar la runa contra iniciados que llevaba en la bolsa! Se moría de ganas de murmurar entre dientes un hechizo mortal, agitar los brazos, escupir al iniciado y dar tres vueltas sobre el talón izquierdo en sentido contrario a la aguja del reloj. Pero se contuvo y esperó.


  —Siempre hay una forma sencilla de decir las cosas —afirmó Fafhrd con gravedad.


  —En ese punto diferimos —declaró el iniciado, animándose—. No hay forma de expresar determinadas cuestiones, y otras son tan complejas que un hombre languidece y muere antes de encontrar las palabras adecuadas. Hay que robarle las frases al cielo, cogerlas de más allá de las estrellas. De lo contrario, estaríamos presos en una farsa de desconocimiento.


  El Ratonero se quedó mirando fijamente al iniciado y de pronto percibió una incongruencia monstruosa en él, como si alguien descubriera un atisbo de duplicidad en los labios de Solón, cobardía en los ojos de Alejandro o estupidez en el rostro de Aristóteles. El iniciado era indiscutiblemente erudito y poderoso, y le sobraba confianza en sí mismo, pero al Ratonero le vino a la cabeza la imagen de un jovenzuelo ávido de experiencias, un niño pequeño, inseguro, con una curiosidad enfermiza. Y también tuvo la desconcertante sensación de que ese era el secreto que había intuido durante tanto tiempo en Ahura.


  Fafhrd tensó los músculos del brazo que sostenía la espada y pareció que fuera a replicar de forma mucho más elocuente. Pero, por el contrario, envainó el arma, se acercó a Ahura, le tomó el pulso y la tapó con su manto de piel de oso.


  —Su espíritu solo se ha alejado un poco. Volverá pronto —dijo—. ¿Qué le has hecho, charlatán presumido?


  —¿Qué importa lo que le haya hecho a ella, a ti o a mí mismo? —respondió el iniciado de mala manera—. Estáis aquí, y tenemos un asunto del que tratar. —Hizo una pausa—. Expondré brevemente mi propuesta: os convertiré en iniciados como yo y compartiré todos los conocimientos que pueda albergar vuestra mente, con la única condición de que sigáis sometidos a los hechizos que ya os he echado y a los que os eche en el futuro con la finalidad de aumentar nuestro saber. ¿Qué decís?


  —¡Espera, Fafhrd! —imploró el Ratonero, agarrando al norteño del brazo—. No ataques todavía. Miremos la estatua desde todos los puntos de vista. ¿Por qué, mago magnánimo, nos has elegido a nosotros para hacemos esta oferta? ¿Y por qué nos has hecho venir hasta aquí, en lugar de llegarte hasta Tiro para obtener el sí o el no?


  —¡Un iniciado! —rugió Fafhrd, arrastrando consigo al Ratonero—. ¡Me ofrece convertirme en iniciado! ¡Y a cambio tengo que seguir besando cerdas! ¡Vete a escupir a Fenris en la garganta!


  —Os he traído aquí —respondió el iniciado con frialdad— porque tengo ciertas limitaciones en mi capacidad de movimiento o, al menos, en la capacidad de comunicarme de forma satisfactoria. Hay una razón más especial, pero os la revelaré cuando hayamos cerrado el acuerdo. Aunque debo deciros que, sin saberlo, ya me habéis ayudado.


  —Pero ¿por qué nos has elegido a nosotros? ¿Por qué? —insistió el Ratonero, colgándose del brazo de Fafhrd.


  —Si se siguen hasta el fin, algunos porqués llevan hasta el límite de la realidad —respondió el de negro y plata—. He buscado el conocimiento más allá de los sueños de los hombres corrientes. Me he aventurado en la oscuridad que rodea las mentes y las estrellas. Pero ahora que estoy recorriendo las sombrías entrañas de este laberinto aterrador, he llegado repentinamente al final del hilo. Los poderes tiránicos que custodian sin saberlo el secreto del universo, cuya esencia no conocen, han captado mi rastro. Esos guardianes viles, de los que Ningauble es un simple subalterno, e incluso Ormuz, un símbolo empañado, han colocado sus trampas y levantado sus defensas. Mis mejores antorchas se han apagado o han resultado ser demasiado débiles. Necesito caminos nuevos para llegar al conocimiento. —Los miró con unos ojos que parecían dos agujeros gemelos en una cortina—. Hay algo en lo más hondo de vuestro ser, algo que vosotros y otros como vosotros han guardado celosamente a lo largo de las eras. Algo que os permite reír de una manera que solo rieron los Viejos Dioses. Algo que os hace ver el horror, la desilusión y la muerte como una broma. Y desdevanando ese algo puede obtenerse mucha sabiduría.


  —¿Por quién nos tomas? —masculló Fafhrd—. ¿Por paños bellamente tejidos dispuestos a ser deshilachados por tus hábiles dedos, para alargar el hilo en cuyo final te encuentras y descender hasta el Niflheim?


  —Todos los iniciados deben deshilacharse a sí mismos antes de deshilachar a otros —afirmó el desconocido con una entonación extraña, muy serio—. No conocéis el tesoro que sigue virgen e inútil en vuestro interior y se desperdicia en risas absurdas. Contiene una gran riqueza, una profunda complejidad y no pocos hilos del destino que llevan hasta reinos jamás soñados más allá del cielo. —Sus palabras se aceleraron y se asemejaron a un conjuro—. ¿Es que no tenéis ansia de saber? ¿No anheláis aventuras más grandiosas que vuestras excursiones infantiles? Yo haré que vuestros adversarios sean dioses y que vuestro botín sea las estrellas si hacéis lo que os ordeno. Los hombres serán vuestros animales, y los mejores, vuestros perros de presa. ¿Besar a cerdas y caracoles? Eso no es más que un aperitivo. Seréis más grandes que Pan, aterrorizaréis a las naciones y violaréis el mundo. El universo temblará ante vuestra lujuria, pero lo venceréis y lo someteréis. Vuestra risa antigua os dará el poder…


  —¡Rufián vomitalavazas! ¡Alcahuete de boca leprosa! ¡Cállate de una vez! —estalló Fafhrd.


  —Someteos a mí y a mi voluntad —continuó el iniciado con frenesí, hablando de tal manera que su barba negra se movía a sacudidas rítmicas—. Retorceremos y torturaremos todas las cosas y conoceremos sus causas. La lascivia de los dioses empedrará el camino que pisaremos en la oscuridad ventosa hasta que encontremos a aquel que se oculta en el cerebro estúpido de Odín, aquel que maneja los hilos que mueven vuestra vida y la mía. El conocimiento será nuestro, de los tres. ¡ Solo tenéis que entregarme vuestra voluntad! ¡Someteos a mí!


  El Ratonero se quedó hipnotizado un momento ante la imagen relampagueante de aquellos repulsivos portentos. Pero entonces notó que el bíceps de Fafhrd, que se había aflojado como si también sucumbiera al hechizo, se tensaba bruscamente. Y oyó de sus propios labios unas palabras gélidas que el silencio recogió con un eco.


  —¿Crees que basta tu oratoria para que nos rindamos ante tus nauseabundas tentaciones? ¿Crees que nos importa mucho tu sucio fisgoneo disfrazado de rimbombancia? Fafhrd, este baboso me ofende, incluso si dejamos de lado lo que nos ha hecho. Solo queda decidir quién de nosotros dos se encarga de él. Ardo en deseos de deshilacharlo, empezando por las costillas.


  —¿No comprendéis lo que os ofrezco? ¿No entendéis la magnitud de mi merced? ¿Es que no tenemos ningún terreno en común?


  —Sí, el terreno donde lucharemos. Invoca a tus demonios, hechicero, o blande tu espada.


  El frenesí sobrenatural se retrajo de los ojos del iniciado como la marea y en ellos solo quedó muerte. Fafhrd cogió la copa de Sócrates, la tiró al suelo para echar a suertes el asunto y maldijo cuando rodó hacia el Ratonero, cuya mano felina se cerró suavemente sobre la empuñadura de la esbelta espada llamada Escalpelo. El iniciado se encorvó, tanteó a ciegas su espalda y recobró el cinto y la vaina, de la que extrajo una hoja tan delicada y sensible como una aguja. Después, mustio y gélido, se irguió con indolencia a la luz rojiza del sol naciente, con el monolito antropomórfico detrás de él, como su segundo.


  El Ratonero desenvainó a Escalpelo sin hacer ruido y acarició la hoja con el dedo. Entonces reparó en una inscripción a carboncillo que decía: «No apruebo el paso que estáis dando. Ningauble». Irritado, el Ratonero soltó un bufido, se limpió la espada en el muslo y miró fijamente al iniciado. Tan concentrado estaba que no se dio cuenta de que Ahura había abierto los ojos.


  —Por cierto, hechicero muerto —dijo tranquilamente—, me llamo Ratonero Gris.


  —Y yo, Anra Devadoris.


  De inmediato, el Ratonero puso en marcha su plan: dos saltos rápidos hacia delante, uno sobre cada pie; una estocada a la espada del iniciado, que, por supuesto, este rechazaría, y un tajo al cuello, que rebanaría. Ya estaba imaginándose el borbotón de sangre cuando, en mitad del segundo salto, vio que la hoja del iniciado se abalanzaba hacia sus ojos como una flecha vibrante. Se apartó con un quiebro de cintura y rechazó ciegamente el golpe. Hambrienta, la hoja del iniciado azotó a Escalpelo por todos lados, pero únicamente consiguió morder y desgarrar la piel del cuello del Gris, que tuvo que acuclillarse para recuperar el equilibrio; no pudo ponerse en guardia, y solo un salto hacia atrás lo salvó del segundo ataque de Anra Devadoris, rápido como una serpiente. Se preparó para afrontar la acometida siguiente. Estaba boquiabierto; nunca se había enfrentado a nadie más veloz que él. Fafhrd estaba pálido como una sábana. Ahura, en cambio, permanecía con la cabeza algo levantada sobre el manto de pieles y sonreía débilmente, incrédula, pero con diabólica alegría, una alegría franca y malévola que no se parecía en nada a sus anteriores indicios de crueldad, taimados e imprecisos.


  Pero Anra Devadoris sonrió aún más ampliamente y, con un gesto de superioridad y gratitud, ladeó la cabeza ante el Ratonero antes de cargar, silencioso y veloz. Aguja, relampagueando, emprendió un ataque sin prisa, y Escalpelo se defendió vibrando frenética.


  El Ratonero retrocedía a saltos, siguiendo un círculo. Tenía la cara cubierta de sudor y le ardía la garganta, pero su corazón se regocijaba porque nunca había luchado tan bien, ni siquiera aquella mañana sofocante cuando, con la cabeza metida en un talego, se deshizo de un extravagante y cruel raptor egipcio.


  Por lo demás, tuvo la sensación inexplicable de que los días que había dedicado a espiar a Ahura estaban dando su fruto.


  Aguja se abalanzó hacia él, y como el Ratonero no supo por qué lado de Escalpelo atacaría, saltó hacia atrás. No fue lo bastante veloz para evitar un pinchazo en el costado, pero alcanzó al iniciado con un tajo feroz en el brazo cuando este lo retiraba. Por los pelos apartó el suyo de la estocada de réplica.


  —Las arañas mordían tu piel tan aprisa como corrían, Anra —dijo Ahura de pronto, con una voz desagradable y tan baja que Fafhrd apenas la oyó y, desde luego, no llegó hasta el Ratonero.


  Si el iniciado vaciló, fue de forma imperceptible, o tal vez sus ojos simplemente adquirieron una expresión un poco más vacía. En cualquier caso, el Ratonero no tuvo la ocasión que buscaba con tanto desespero, la ocasión de emprender un contraataque y escapar del tiovivo mortal de su retirada. Por mucho ahínco que pusiera, no había manera de descubrir un hueco en la red de acero que su adversario lanzaba de manera incansable contra él, ni tampoco veía ningún gesto en su rostro que delatara sus intenciones, ninguna desviación en la mirada que indicase por dónde atacaría, ningún gesto de fatiga (las aletas de la nariz hinchadas, los labios entreabiertos) que delatara que se cansaba como él. Era un rostro inhumano, sin vida; era la máscara de una máquina construida por un Dédalo o la de un autómata leproso y plateado surgido de un mito. Y, al igual que una máquina, Devadoris parecía sacar su fuerza y velocidad crecientes del mismo ritmo que iba debilitando al Ratonero.


  El Gris comprendió que debía interrumpir el ritmo con un contraataque, cualquier contraataque, o sucumbir a esa velocidad cegadora. Pero también comprendió que nunca llegaría la ocasión propicia para contraatacar, que estaba esperando en vano un error de su enemigo y que no tenía más remedio que jugárselo todo a una intuición.


  La garganta le ardía; el corazón le retumbaba bajo las costillas, asfixiado, y un veneno punzante e intenso se le filtraba por las extremidades y las entumecía.


  Devadoris se dispuso a lanzarle un amago, o una estocada mortal, a la cara.


  —Hilaban sus redes en tu barba, y los gusanos conocían tus partes secretas.


  En esa ocasión, el Ratonero oyó la voz sobrecogedora de Ahura.


  El Gris tuvo una intuición. Le atacó la rodilla.


  Bien su intuición fue certera, bien hubo algo más que detuvo la estocada mortal de Anra. El iniciado rechazó sin problemas el ataque del Ratonero, pero había perdido el ritmo y la velocidad.


  Sin embargo, Anra Devadoris recuperó la rapidez, y de nuevo, su pequeño contrincante tuvo que guiarse por la intuición en el último momento.


  —Los gusanos te hicieron un collar —se mofó Ahura con voz fantasmagórica—, y cada escarabajo que pasaba por encima de ti se detenía un momento para asomarse a tus ojos.


  La serie se repetía una y otra vez: recuperación de la velocidad, intuición, burla macabra. Pese a ello, en cada ocasión el Ratonero no ganaba más que un instante de respiro; nunca disponía de la oportunidad de empezar un contraataque continuado. Aquella retirada en círculos no cesaba ni un instante, y el Ratonero tenía la sensación de estar atrapado en un remolino. En cada vuelta se repetía la misma serie de imágenes: la pálida cara de sufrimiento de Fafhrd, la tumba descomunal, el semblante burlón y lleno de odio de Ahura, la puñalada roja del sol naciente, el monolito negro y sombrío con sus soldados expectantes y sus gigantescas tiendas de piedra, Fafhrd de nuevo…


  El Ratonero comprendió que estaba quedándose definitivamente sin fuerzas. Cada contraataque le daba un respiro menor y ponía menos a prueba la velocidad del iniciado. La serie de imágenes se volvió borrosa, oscura. Era como si el centro del torbellino lo hubiera succionado, como si la nube negra que había salido de Ahura lo envolviera como un vampiro y le robara el aliento.


  Supo que podría realizar un solo contraataque más y que debía jugárselo todo a una estocada al corazón.


  Se preparó. Pero había esperado demasiado. No pudo reunir la fuerza ni la velocidad necesarias.


  Vio que Anra Devadoris preparaba su estocada mortal, que lanzaría como un rayo. Su propio golpe, en cambio, fue como el movimiento de un inválido que intentara levantarse del lecho.


  Entonces, Ahura empezó a reír.


  Era una risa histérica y horrible, una risilla tonta y repelente que hizo preguntarse al Ratonero por qué disfrutaba tanto con su muerte. Y sin embargo, parecía un eco agudo y distorsionado de la risa de Fafhrd o de la suya propia.


  Sin comprender, se dio cuenta de que Aguja no lo había traspasado todavía, que la estocada de Devadoris era cada vez más lenta, más lenta, como si aquella risa rebosante de odio cayera alrededor del iniciado cual lluvia de guadañas, como si cada terrible carcajada apresara sus extremidades con una cadena, y otra, y otra más.


  El Gris se apoyó en Escalpelo y, más que abalanzarse, cayó hacia delante. Oyó el gemido entrecortado de Fafhrd.


  Entonces advirtió que estaba intentando desclavar a Escalpelo del pecho del iniciado, pero la tarea le resultaba prácticamente imposible, pese a que la hoja había entrado con tanta suavidad como si Anra Devadoris estuviera hueco por dentro. Cuando volvió a tirar, Escalpelo se liberó y cayó de sus dedos temblorosos. Las rodillas le temblaron; la cabeza le dio vueltas y la oscuridad lo llenó todo.


  Fafhrd, empapado en sudor, observó al iniciado. Cual pariente delgado del monolito que tenía a su espalda, su cuerpo rígido vaciló como una columna de piedra. Tenía los labios congelados en una sonrisa pres-ciente. Siguió tambaleándose, cada vez más. como si fuera la encamación del espectral péndulo de la muerte, sin caer al suelo. Por fin, se inclinó demasiado hacia delante y se derrumbó como un pilar. Se oyó un chasquido hueco y espeluznante cuando la cabeza chocó contra el adoquinado negro.


  Ahura dio rienda suelta a su risa histérica.


  Fafhrd corrió hacia su compañero, llamándolo, y lo sacudió con ansiedad, pero este solo respondió con ronquidos. Como un soldado agotado de una falange tebana que dormita apoyado en su lanza en el ocaso de una batalla, el pequeño combatiente dormía el sueño de los exhaustos. El norteño cogió el manto gris de su amigo, lo envolvió con él y lo acostó suavemente en el suelo.


  Ahura temblaba entre convulsiones.


  Fafhrd miró al iniciado, que yacía rígido y solemne como una estatua funeraria caída del pedestal. Devadoris era esquelético. Casi no había sangrado por la herida de Escalpelo, pero tenía la frente aplastada como una cáscara de huevo. Lo tocó y notó que la piel estaba fría, y los músculos, duros como la piedra.


  Fafhrd había visto a hombres quedarse rígidos inmediatamente después de morir: macedonios desesperados que habían luchado demasiado tiempo; sin embargo, se habían debilitado y habían vacilado antes del fin. En cambio, Anra Devadoris había mantenido una apariencia de tranquilidad y control hasta el último momento, a pesar de los venenos que debían de haber estado recorriéndole las venas hasta consumirle la sangre. Durante el combate, su pecho apenas había subido y bajado.


  —¡Por Odín crucificado! —murmuró el norteño—. Aunque fuera un iniciado, era un tipo excepcional.


  Notó una mano en el brazo y se volvió, sobresaltado. Ahura se había acercado. Sus ojos habían vuelto a la normalidad. Esbozó una sonrisa torcida, arqueó una ceja y se llevó un dedo a los labios. De improviso cayó de rodillas ante el cadáver y tocó con delicadeza la superficie satinada del minúsculo coágulo que le había brotado del pecho. Fafhrd dio un respingo al caer de repente en la cuenta del parecido entre el difunto y aquel rostro enajenado, y Ahura se escabulló como un gato asustado. Al cabo de un momento, se detuvo como una bailarina en mitad de un paso, se giró para mirarlo, y en su rostro apareció una expresión de regodeo y de infinito rencor. Hizo una seña a Fafhrd, subió corriendo los escalones que conducían a la tumba y la señaló con un dedo. De nuevo le indicó que se acercara, y el norteño la obedeció sin tenerlas todas consigo ni apartar la mirada de aquella cara tensa y sobrenatural, bella como la de un ifrit.


  Subió lentamente los escalones y miró.


  Sintió que el mundo no era más que una capa que cubría otro mundo de abominaciones primordiales. Comprendió que lo que le enseñaba Ahura había sido su degradación postrera, así como la del ser que se hacía llamar Anra Devadoris. Recordó las extrañas burlas y la risa que Ahura le había lanzado durante el duelo. Su mente rozó el borde de un torbellino en el que atisbó un abismo de indecencias e intimidades obscenas. Vio de refilón que la joven se había desplomado encima del borde de la tumba y tenía los brazos blancos colgando, como si los diez dedos horrorizados y débiles señalaran al interior. Y no se dio cuenta de que el Ratonero había despertado de golpe y lo miraba con ojos asombrados.


  Al repasar lo sucedido, Fafhrd advirtió que lo meticuloso y lo atildado de la apariencia de Devadoris lo habían llevado a suponer que la tumba era la entrada a un lujoso palacio subterráneo. Pero lo que veía era una celda agobiante sin puertas ni rendijas que indicaran la existencia de accesos ocultos. El ser que había surgido de ese lugar, fuera lo que fuese, había vivido allí, en aquel hueco con los rincones llenos de telarañas y el suelo infestado de gusanos, escarabajos y arañas negras y peludas.
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    LA MONTAÑA

  


  Tal vez un demonio burlón o el propio Ningauble habían planeado las cosas de aquel modo. Quién sabía. La cuestión es que, al bajar los escalones de la tumba, Fafhrd se enredó los pies en el sudario de Arimán. Se puso a bramar como un salvaje (el Ratonero lo llamó «balar») y, antes de que se diera cuenta de la causa del tropiezo, ya lo había hecho jirones.


  Ahura se alteró por el alboroto y los sumió en el pánico cuando se puso a gritar que el monolito negro y su soldadesca marchaban hacia ellos para aplastarlos con sus pies de piedra.


  Casi al mismo tiempo, se les heló la sangre al ver que la copa de Sócrates empezaba a girar en semicírculo, como si se escabullera de las manos de su sabio e invisible dueño, que tal vez quisiera remojarse el gaznate tras un polvoriento debate en el inframundo. De la rama marchita del Árbol de la Vida no quedaba ni rastro, pero el Ratonero pegó un salto amplísimo y ágil, haciendo honor a su nombre, cuando vio un insecto palo, negro y grande, que se alejaba a rastras del lugar donde la rama debía de haber caído.


  Pero la mayor confusión la causó el camello, que de repente empezó a encabritarse, como embargado por el éxtasis, de forma muy torpe e impropia, hasta que se acercó a la yegua y quiso montarla, pero esta huyó relinchando asustada. Después descubrieron que el animal debía de estar bajo los efectos de los afrodisíacos, pues había un frasco roto en el suelo, claramente aplastado por una pezuña, con unas marcas babosas de lame-tones en lugar del líquido derramado, y dos recipientes de arcilla habían desaparecido. Fafhrd montó en el caballo que quedaba y salió en persecución de las dos bestias, llamándolas a gritos.


  El Ratonero se quedó a solas con Ahura y puso su labia a prueba en un intento de devolver la cordura a la joven con un aluvión de comentarios intranscendentes. Le contó picantes chismorreos tirios y la historia totalmente apócrifa de cómo Fafhrd y él, en compañía de cinco niños etíopes, habían jugado a palos de mayo con los tallos de los ojos de Ningauble, que estaba borracho, y los habían dejado mirando unos a Esparta y otros a Escitia. (El Ratonero se preguntó por qué no sabían nada de su mentor de siete ojos. Después de las victorias, Ningauble no solía tardar en exigir su pago. Y no perdonaba: sin duda, les pediría cuentas de los tres recipientes de afrodisíacos perdidos.)


  Era de esperar que el Gris aprovechara la ocasión para cortejar a Ahura y, a ser posible, comprobar si se había librado de la maldición de los caracoles. Sin embargo, aparte de cohibirse por el histerismo de la muchacha, se vio invadido por una timidez extraña, como si la Ahura a quien amaba fuera una desconocida a la que viera por primera vez. Desde luego era una Ahura totalmente distinta de la que había viajado con ellos hasta la Ciudad Perdida. También lo refrenó el recuerdo de cómo la había tratado. Así que se puso zalamero e intentó calmarla como si fuera una niña abandonada de Tiro, y al final sacó dos marionetas de la bolsa y empezó a hacer monerías.


  Ahura sollozaba, miraba las figuras y se estremecía. No parecía oír las tonterías del Ratonero, pero poco a poco se sosegó, y sus ojos recobraron su expresión habitual.


  Cuando Fafhrd volvió con el alocado camello y la ofendida yegua, no lo interrumpió; al contrario, escuchó muy serio mientras posaba la mirada de vez en cuando en el iniciado muerto, el monolito negro, la ciudad de piedra y el valle que se hundía hacia el norte. Por encima de ellos, una bandada de pájaros volaba en la misma dirección, pero de repente las aves se dispersaron como si las hubiera atacado un águila. Fafhrd frunció el ceño. Entonces se oyó un silbido en el aire. El Ratonero y Ahura también levantaron la mirada y se encogieron al vislumbrar un objeto que descendía a gran velocidad. Una flecha larga y blanquecina se hundió en el suelo con un golpe seco, a un palmo de Fafhrd, y siguió vibrando largo rato.


  El norteño la tocó con mano temblorosa. El asta estaba cubierta de hielo, y las plumas, rígidas, como si hubiera volado durante mucho tiempo por el gélido aire supramundano. Vio que la saeta llevaba algo atado; lo desanudó y desenrolló un papiro cubierto de escarcha que se ablandó un poco al contacto con los dedos. «Tenéis que seguir adelante —decía el mensaje—. Vuestra búsqueda no ha terminado. Confiad en los augurios. Ningauble.»


  Todavía temblando, Fafhrd estalló en maldiciones con su voz de trueno. Rompió el pergamino, desclavó la flecha, la partió en dos y arrojó los trozos.


  —¡Engendro bastardo de eunuco, búho y pulpo! —gritó—. Primero intenta ensartamos desde los cielos y ahora nos dice que la búsqueda no ha terminado… ¡Pero si acabamos de terminarla!


  El Ratonero, que conocía bien los ataques de ira a los que tan propenso era Fafhrd después de una batalla, sobre todo cuando no había podido participar en ella, intentó razonar con frialdad. Vio que la furia desaparecía bruscamente de los ojos de su amigo dejando en ellos un brillo salvaje que no le gustó nada.


  —¡Ratonero! —exclamó Fafhrd con entusiasmo—. ¿Hacia dónde he tirado la flecha?


  —Pues… hacia el norte —respondió el Gris sin pensar.


  —¡Claro! ¡Los pájaros volaban hacia el norte, y la flecha estaba cubierta de hielo! —El destello salvaje de los ojos de Fafhrd se convirtió en locura—. ¿Augurios, dice? ¡Muy bien, pues vamos a confiar en los augurios! ¡Viajaremos al norte, al norte, siempre al norte!


  Al Ratonero se le cayó el alma a los pies. Sabía que lo tenía muy difícil para disuadir a su compañero, quien desde hacía tiempo anhelaba llevarlo a «aquellas tierras maravillosas y frías donde solo pueden morar hombres fuertes y de sangre ardiente que sobreviven de la caza de animales feroces y peludos». Una perspectiva tristemente descorazonadora para un amante de los baños calientes, el sol y las noches del sur.


  —Esta es nuestra oportunidad —continuó Fafhrd, declamando como un bardo—. Ah, frotarse el pellejo desnudo con nieve, sumergirse cual morsa en aguas llenas de témpanos… Bordeando el Caspio, más allá de unas montañas aún más altas que estas, discurre un camino que siguieron hombres de mi raza. ¡Por las tripas de Thor que te gustará! Nada de vino. Solo hidromiel caliente y sabrosa carne ahumada, gruesas pieles para abrigarse, noches frías que alimentan sueños claros y nítidos, y mujeres de caderas fuertes. Izar la vela de un barco en pleno invierno y reírse de la espuma helada del mar. ¿Por qué hemos tardado tanto? ¡Vamos! ¡Por el miembro helado que engendró a Odín, debemos partir de inmediato!


  El Ratonero acalló un gemido.


  —Hermano de sangre —entonó con tono no menos declamatorio—, mi corazón late con más pasión que el tuyo al pensar en la nieve que acera los nervios y las demás maravillas de esa vida viril que anhelo desde hace tiempo. Pero… —Su voz se hundió en la tristeza—. Nos olvidamos de esta buena mujer, a quien debemos devolver sana y salva a Tiro, pase lo que pase, y aunque eso suponga incumplir el mandamiento de Ningauble. —El pequeñajo sonrió para sus adentros.


  —Pero yo no quiero volver a Tiro —intervino Ahura, levantando la vista de las marionetas con una picardía tan infantil que el Ratonero se maldijo por haberla tratado como a una niña—. Este lugar solitario parece estar igualmente lejos de todos los lugares civilizados. El camino del norte me parece tan bueno como cualquier otro.


  —¡Por el cuerpo de Freya! —bramó Fafhrd, abriendo los brazos—. ¿Has oído lo que ha dicho, Ratonero? ¡Por Idún que ha hablado como una mujer de las nieves! No perdamos el tiempo. Oleremos el hidromiel antes de un año. ¡Por Frigg, qué mujer! Ratonero, gran hombre a pesar de ser pequeño, ¿no has notado la forma especialmente bella en que lo ha expresado?


  El asunto ya no tenía remedio (por lo menos de momento, aceptó el Gris), y empezaron con el trajín de los preparativos. El baúl de afrodisíacos, la copa y el destrozado sudario volvieron a los fardos del camello, que seguía comiéndose a la yegua con los ojos mientras chasqueaba los enormes labios. Fafhrd saltaba y gritaba y daba palmadas a su amigo en la espalda como si no estuvieran en una ciudad muerta desde hacía eras ni junto al cadáver de un iniciado que se calentaba al sol.


  Poco después descendían por el valle. Fafhrd cantaba historias de tormentas y cacerías, de monstruos grandes como icebergs y gigantes altos como las montañas heladas, y el Ratonero, malhumorado, se regodeaba imaginando su propia muerte a manos de una mujer «de caderas fuertes» demasiado afectuosa.


  El terreno se volvió menos yermo. Los matorrales y el descenso por el valle ocultaron la ciudad que dejaban atrás. Una oleada de alivio casi imperceptible invadió al Ratonero cuando el último centinela pétreo desapareció de la vista; en concreto, el monolito negro a cuyos pies yacía el iniciado. Se fijó en lo que tenía delante: una montaña cónica cerraba la boca del valle. La cima llevaba un sombrero de niebla, un solitario nubarrón de tormenta que imaginó formado por torres y agujas increíbles.


  La ensoñación se esfumó de repente y volvió a la realidad. Fafhrd y Ahura se habían detenido frente una cosa totalmente inesperada: una cabaña de madera, baja y sin ventanas, asomaba entre los matorrales, y tras ella se extendían un par de campos labrados. Los espíritus guardianes, tallados burdamente y colocados en las cuatro esquinas del tejado así como en la cúspide de los pendolones, eran de estilo persa, pero sin ninguna influencia del sur: persa primitivo.


  Y también parecían persas primitivos los rasgos finos, la nariz recta y la barba de mechones negros del anciano que los miraba con reserva desde el zaguán. Parecía observar con especial interés la cara de Ahura, o al menos lo intentaba, pues Fafhrd la ocultaba casi por completo.


  —Salud, buen hombre —dijo el Ratonero—. Lindo día para cabalgar y atravesar tus fértiles tierras.


  —Sí —respondió el anciano, inseguro, usando un dialecto oxidado—. Pero nadie, o muy pocos, las recorren.


  —Tanto mejor, pues eso indica que están muy lejos de las apestosas ciudades —intervino Fafhrd con entusiasmo—. ¿Conoce aquella montaña, buen hombre? ¿Hay algún paso que la atraviese en dirección al norte?


  Al oír la palabra montaña, el anciano se encogió. Y no respondió.


  —¿Acaso hemos tomado un camino equivocado o peligroso? —se apresuró a preguntar el Ratonero—. ¿Hay algo maligno en esa cumbre brumosa?


  El anciano se encogió de hombros, los mantuvo contraídos y miró nuevamente a los viajeros. Su rostro reflejaba la lucha entre un sentimiento de simpatía y otro de miedo. Debió de ganar la primera.


  —Os aconsejo que no sigáis, hijos —dijo casi de inmediato y se inclinó hacia delante—. Nada puede hacer el acero de vuestras espadas y la velocidad de vuestras monturas contra… —Entonces alzó la voz—. Pero recordad: no acuso a nadie. —Lanzó una mirada rápida a los lados—. No tengo motivo de queja. La montaña es benéfica conmigo. Mis padres volvieron a estas tierras porque ladrones y hombres honrados las evitan por igual. Aquí no hay que pagar tributos… en dinero. Acepto las cosas sin preguntar.


  —Vaya, entonces no creo que sigamos en esa dirección —dijo el Ratonero ladinamente—. Solo somos gentes que van de aquí para allá, adonde nos lleva la nariz, y a veces captamos el olor de historias extrañas. A propósito, hablando del tema: hay un asunto en el que un buen hombre como tú podría prestar un gran servicio a unos viajeros generosos como nosotros… —Agitó la bolsa donde guardaba las monedas—. Hemos oído hablar de un demonio que habita en esta zona… Un demonio joven y pálido, vestido de negro y plata, con barba negra.


  Mientras el Ratonero pronunciaba tales palabras, el anciano retrocedió poco a poco hasta que se escurrió dentro de la choza y cerró de un portazo. Sin embargo, les dio tiempo a ver que alguien le tiraba de la manga y oyeron una voz casi infantil que protestaba muy enfadada.


  La puerta se abrió de golpe.


  —¡Nos traerán la desgracia! —dijo el viejo desde dentro.


  Una chica de unos quince años salió y corrió hacia ellos. Tenía las mejillas encendidas y los miraba asustada y acongojada.


  —¡Regresad por donde habéis venido! —gritó mientras corría—. A la montaña solo van seres atroces… o los condenados. Y la niebla esconde un castillo horrible donde moran demonios poderosos y solitarios. Un demonio de esos…


  La joven iba a aferrarse al estribo de Fafhrd, pero justo cuando estaba a punto de cerrar los dedos sobre aquel, vio a Ahura. En su cara apareció una expresión de terror abismal.


  —¡Él! ¡La barba negra! —gritó, y cayó al suelo.


  La puerta de la cabaña volvió a cerrarse y se oyó que la atrancaban.


  Desmontaron. Ahura se arrodilló rápidamente junto a la muchacha y les indicó que solo se había desmayado. Fafhrd se acercó a la puerta, pero ni los golpes ni las súplicas ni las amenazas sirvieron para abrirla. Al final, resolvió el problema por la vía rápida. Echó abajo la puerta y se encontró con el siguiente cuadro: el anciano acurrucado en un rincón; una mujer que intentaba ocultar a un niño en un montón de paja; una anciana viejísima sentada en un taburete, claramente ciega, que miraba con tanto miedo como si no lo fuera, y un joven que sujetaba un hacha con manos temblorosas. El parecido indicaba a las claras que eran familia.


  Fafhrd esquivó el torpe ataque del joven y le quitó el arma con cuidado.


  El Ratonero y Ahura metieron a la joven desmayada en la casa y la tumbaron en la paja. Al ver a Ahura, aquellas personas se morían de miedo, pero ella hizo caso omiso y fue a buscar agua para refrescarle la frente a la muchacha.


  El Ratonero decidió sacar provecho del pavor de la familia. Se metió en el papel de un demonio de las montañas y les sonsacó lo que quería. Primero preguntó por la ciudad de piedra, y le dijeron que era un lugar donde antiguamente se había adorado a los demonios, un lugar que debía evitarse. Sí, habían visto el monolito negro de Arimán, pero solo desde lejos. No, no adoraban a Arimán… ¿No veía el fuego del altar? Era en honor a Ormuz, su enemigo. Pero temían a Arimán, y las piedras de la ciudad de los demonios tenían vida propia.


  Después preguntó por la montaña con la corona de niebla y le costó conseguir respuestas satisfactorias. No dejaban de repetir que la niebla siempre envolvía la cumbre. No obstante, el joven aseguró que, una vez, a última hora de la tarde, le había parecido distinguir torres verdes inclinadas y minaretes retorcidos. Pero aquel lugar era peligroso, terriblemente peligroso. ¿Por qué? No supo contestar.


  —Has dicho que mis hermanos demonios no os cobran dinero por las tierras —dijo el Ratonero con severidad al anciano—. ¿Cómo les pagáis, entonces?


  —Con vidas —susurró el viejo con los ojos muy abiertos.


  —Con vidas, ¿eh? ¿Cuántas? ¿Y cuándo vienen a buscarlas?


  —Ellos no vienen nunca. Vamos nosotros. Cada cinco años, tal vez cada diez, se ve un destello de color amarillo verdoso en la cumbre de la montaña por la noche y se oye una llamada imperiosa. A veces, después de una de esas noches, alguien desaparece, alguien que estaba lejos de la casa cuando se vio el destello. Estar dentro de la cabaña y en compañía ayuda a resistirse a la llamada. Yo solo he visto la luz desde la puerta de casa, con el fuego ardiendo con fuerza a mi espalda y alguien sujetándome. Mi hermano desapareció cuando yo era niño. Pasaron tantos años sin que brillase la luz que llegué a pensar que todo aquello tal vez fuera una leyenda o una ilusión.


  »Pero hace siete años, un día, al anochecer —continuó, temblando, sin apartar la mirada de el Ratonero—, aparecieron dos jinetes en caballos demacrados y casi muertos de agotamiento. Uno era joven, y el otro, viejo; al menos, tal era su apariencia. Sin que nadie me lo dijera, acurrucado y temblando como estaba detrás de la puerta y espiando por la rendija, supe que regresaban los señores del castillo que llaman Niebla. El viejo era calvo como un buitre y no llevaba barba. El joven tenía una barba aún corta, negra y sedosa, vestía con ropas plateadas y negras, era muy pálido y se parecía mucho a… —El anciano miró a Ahura con temor—. Cabalgaba muy erguido, y su cuerpo flaco se tambaleaba de un lado a otro. Era como si estuviera muerto.


  »Cabalgaron hacia la montaña sin dirigimos una mirada. Pero desde entonces, el destello amarillo verdoso ha aparecido casi todas las noches en la cumbre, y muchos de nuestros animales han respondido a la llamada, así como las bestias salvajes, a juzgar por lo escasas que se han vuelto. Hemos tenido cuidado; siempre nos quedamos en las cercanías de la casa. Pero hace tres años, mi hijo mayor se fue. Salió a cazar, se alejó demasiado y dejó que la noche lo sorprendiera.


  »Veíamos al joven de la barba negra muchas veces, casi siempre desde lejos, mientras caminaba por el horizonte, o subido a un risco, cabizbajo. Una vez que mi hija estaba lavando la ropa en el arroyo, de repente levantó la cabeza y vio que sus ojos muertos la vigilaban desde el cañaveral. Otro día, mi hijo mayor siguió el rastro de un leopardo de las nieves herido y lo vio hablando con la bestia entre los matorrales. Y en otra ocasión, en época de cosecha, me levanté a primera hora de la mañana y lo encontré sentado junto al pozo, mirando la puerta de nuestra casa, pero no pareció verme salir. Al viejo también lo veíamos, pero no tan a menudo. Hace dos años que casi no vemos a ninguno de los dos, hasta que… —De nuevo, sin poder evitarlo, el viejo dirigió la mirada a Ahura.


  Mientras hablaban, la muchacha había recobrado el conocimiento. En aquella ocasión, Ahura no le provocó un miedo tan espantoso. No tuvo nada que añadir a la historia del anciano.


  Se prepararon para partir. El Ratonero captó cierta animadversión hacia la muchacha, sobre todo en los ojos de la mujer con el niño en brazos, porque había intentado advertirlos.


  —Si tocáis a la muchacha un solo pelo de la cabeza —dijo el Ratonero desde el umbral—, volveremos con el de la barba negra, guiados por la luz verde, y nuestra venganza será terrible. —Acto seguido, arrojó unas monedas de oro al suelo y salió.


  (A pesar de que su familia la creía una aliada de los demonios, o precisamente por ello, la joven disfrutó desde entonces de una vida fácil y llegó a considerarse de sangre superior. Aprendió a manipular desvergonzadamente el miedo que la familia sentía hacia el Ratonero, Fafhrd y el de la barba negra, y al final consiguió que le dieran todas las monedas de oro. Tras un largo y afortunado viaje a una ciudad lejana, se compró ropa seductora y se sirvió de una astuta estratagema para convertirse en la esposa de un sátrapa y vivir entre lujos hasta el fin de sus días. Este destino es bastante habitual entre las personas románticas, si lo son lo suficiente.)


  Al salir de la cabaña, el Ratonero vio que Fafhrd hacía ampulosos esfuerzos por volver a su ánimo berserker.


  —¡Vamos, pequeño aprendiz de demonio! —lo azuzó—. ¡Tenemos una cita con la hermosa tierra de la nieves y no debemos demoramos por el camino!


  —¿Y qué hacemos con el camello, Fafhrd? —preguntó el Ratonero de buen humor mientras se alejaban—. No podemos llevarlo al país de los hielos. Se morirá de una pulmonía.


  —Si la nieve es buena para los hombres, también lo será para los camellos —respondió Fafhrd. Después se puso de pie en la silla y se volvió hacia la cabaña—. ¡Chico! ¡Tú, el del hacha! ¡Dentro de unos años, cuando sientas un anhelo extraño en los huesos, mira hacia el norte! ¡Allí encontrarás una tierra donde podrás convertirte en un hombre de verdad!


  Pero, en el fondo de su corazón, ambos sabían que aquella charla era puro teatro. Otros planetas regían el sino de esa gente; en particular, uno que brillaba con luz amarilla verdosa. A medida que se adentraban en el valle, el silencio y la ausencia de vida animal, incluso de insectos, conferían un aire siniestro al paisaje. Sentían la presencia de misterios por todas partes y sabían que Ahura encerraba algunos de ellos, pero los dos amigos prefirieron guardarse las preguntas por los escrúpulos que les inspiraban los extraños trastornos mentales que había sufrido la joven.


  —Bien. —El Ratonero se atrevió a verbalizar por fin los pensamientos de ambos—. Temo que Anra Devadoris, quien pretendía convertirnos en aprendices suyos, solo fuera a su vez un aprendiz, un aprendiz tan excelente que fuera capaz de hacerse pasar por maestro. El barbanegra ha desaparecido, pero todavía nos queda el barbilampiño. ¿Qué fue lo que dijo Ningauble? «No vais a buscar una simple criatura, sino un misterio; no es una simple identidad, sino un espejismo.»


  —¡Por las pulgas de Antíoco el Grande y por los piojos de su mujer! —exclamó una voz chillona e insolente a sus espaldas—. Malditos caballeros, ¿cómo pueden saber qué pone en la carta que les traigo?


  Se volvieron todos a la vez. Junto al camello (debía de haber estado escondido detrás de una roca cercana) había un golfillo moreno, sonriente y tan típicamente alejandrino que podría haber salido en aquel mismo instante del barrio de Racotis con un chucho escuálido olisqueando a sus pies. (De hecho, el Ratonero esperaba que apareciera el chucho en cualquier momento.)


  —¿Quién te envía, chico? —preguntó Fafhrd—. ¿Cómo has llegado aquí?


  —¿Quién crees que me envía? ¡Cógelo! —Arrojó una tablilla de cera al Ratonero—. Vosotros dos, haced lo que os digo: largaos ahora que todavía estáis a tiempo. Yo diría que, en lo tocante a vuestra misión, Ningauble ha levantado el campamento y se ha marchado a casa. Mi querido patrón siempre es de gran ayuda cuando se lo necesita.


  El Ratonero cortó las cuerdas de la tablilla, la abrió y leyó en voz alta.


  —«Felicidades, mis bravos aventureros. Lo habéis hecho bien, pero aún queda lo mejor. Escuchad la llamada. Seguid la luz verde. Pero tened mucho cuidado después. Ojalá pudiera seros de más ayuda. Enviadme el sudario, la copa y el baúl con el chico como primer pago.»


  —¡Mocoso de Loki! ¡Engendro de Regin! —bramó Fafhrd.


  El Ratonero levantó la cabeza y vio que el golfillo se había montado en el camello y se alejaba trotando hacia la Ciudad Perdida. Les llegó débilmente una risa descarada y chillona.


  —Por ahí se va la generosidad del pobre y tacaño Ningauble —observó el Ratonero—. Ahora ya sabemos qué hacer con el camello.


  —¡Bah! ¡Que se quede con la bestia y los juguetes! ¡Que le aprovechen sus cotilleos!


  Siguieron cabalgando una hora más.


  —No es una montaña muy alta, pero no está mal —dijo el Ratonero, mientras se enrollaba al hombro una cuerda larga y fina con un garfio al final, como las que se usan para escalar—. Me pregunto quién abrió este sendero y quién lo mantiene desbrozado.


  Estaba poniéndose el sol y el crepúsculo les pisaba los talones. El sendero, que había surgido de la nada y se había revelado poco a poco, los llevaba sinuosamente entre peñascos enormes y por cornisas de pendientes cada vez más abruptas. La conversación, que no era más que la capa de su actitud vigilante, trataba de los posibles métodos con los que Ningauble se comunicaba con sus agentes: si hablaban cara a cara, de mente a mente o con silbidos tan agudos que el oído humano no percibía, pero capaces de provocar una vibración en otro silbido o en el oído de un murciélago.


  De pronto el universo entero pareció detenerse. Una luz verdosa y espectral brilló sobre la cumbre neblinosa. Pero no; debió de ser un reflejo de los últimos rayos del sol. En el aire flotaba un eco persistente, un susurro poderoso justo por encima del umbral del oído humano, como si un ejército de insectos ocultos estuviera afinando sus instrumentos. Aquellas sensaciones eran tan intangibles como la fuerza que los empujaba adelante, una fuerza tan débil que podrían haber roto como una hebra de telaraña, pero eligieron no oponerse a ella.


  Como en respuesta a una palabra no pronunciada, Fafhrd y el Ratonero se volvieron hacia Ahura. Bajo la presión de su mirada, la chica pareció cambiar; se abrió como una flor nocturna y su rostro se volvió aún más infantil, como si un hipnotizador fuese arrancando los pétalos exteriores de su mente hasta dejar solamente un estanque pequeño y claro de cuyas profundidades, sin embargo, surgían burbujas oscuras.


  Los dos amigos sintieron que su pasión se renovaba, pero sujeta a una tímida contención. Y sus corazones se quedaron tan silenciosos como la oculta cumbre de la montaña cuando oyeron las palabras de Ahura.


  —Anra Devadoris era mi hermano gemelo.
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    AHURA DEVADORIS

  


  —Nunca conocí a mi padre; murió antes de que naciéramos. En uno de sus raros arranques comunicativos, mi madre me dijo: «Tu padre era griego. Un hombre encantador y muy sabio que se reía hasta de su sombra». Recuerdo la severidad con que lo dijo más que lo hermosa que estaba, con la luz del sol iluminándole el pelo rizado teñido de negro.


  »Me dio la impresión de que remarcaba levemente la palabra tu. Incluso entonces me intrigaba quién era el padre de Anra. Le pregunte a la vieja Berenice, el ama de llaves, y ella me aseguró que había sido testigo de que mi madre nos dio a luz la misma noche.


  »La vieja Berenice también me contó cómo murió mi padre. Casi nueve meses antes de que naciéramos lo encontraron en la calle, una mañana, muerto de una paliza junto a la puerta de la casa. El crimen se atribuyó a un grupo de estibadores egipcios que se dedicaban a robar y a violar de noche, pero nunca los llevaron ante la justicia. Era la época en que los tolemaicos controlaban Tiro. Fue una muerte horrible. Casi estaba aplastado, hecho una masa informe, contra los adoquines.


  »En otra ocasión, la vieja Berenice me contó otra cosa sobre mi madre, después de hacerme jurar por Atenea, Set y Moloch que no lo repetiría nunca; de lo contrario, me comerían. Me dijo que mi madre provenía de una familia persa cuyas cinco hijas habían sido sacerdotisas, unas niñas a las que, desde el día en que nacieron, las educaron para convertirse en las esposas de un maligno dios persa. Tenían prohibido el abrazo de los mortales y estaban condenadas a pasar las noches a solas con la estatua de piedra del dios, en un templo solitario «al otro lado del mundo», me dijo. Aquel día, mi madre no estaba en casa, y la vieja Berenice me llevó a un pequeño sótano situado debajo del dormitorio de mi madre, me enseñó tres piedras grises incrustadas entre los ladrillos y dijo que procedían del templo. A la vieja Berenice le gustaba asustarme, pero tenía un miedo atroz de mi madre. Y yo, por supuesto, corrí a contárselo a Anra, como siempre.


  La pendiente del camino se hizo más pronunciada al recorrer una cresta. Los caballos avanzaban al paso, primero el de Fafhrd, después el de Ahura y por último el del Ratonero. La expresión de Fafhrd se había suavizado, aunque seguía muy atento a todo lo que les rodeaba, y su camarada casi parecía un niño salido de otra época.


  —Es difícil explicar mi relación con Anra —prosiguió Ahura—. Estábamos tan unidos que hasta la palabra relación se queda corta. Jugábamos a un juego en el jardín: él cerraba los ojos y tenía que adivinar qué estaba mirando yo. En otros juegos intercambiábamos los papeles, pero en aquel, nunca.


  »Inventó mil variantes de aquel entretenimiento, y nunca quería jugar a nada más. A veces me encaramaba al olivo, de allí pasaba al tejado (él no podía), y me quedaba una hora mirando a mi alrededor. Luego bajaba y le contaba lo que había visto: tintoreros que extendían telas verdes al sol para que se pusieran moradas, una procesión de sacerdotes alrededor del templo de Melkart, una galera de Pérgamo que se hacía a la mar, un funcionario griego con poca paciencia que explicaba algo a su escriba egipcio, dos señoras de manos pintadas con alheña que se reían de unos marineros con falda, un judío misterioso y solitario… Y él me decía qué clase de personas eran, qué estaban pensando y qué iban a hacer. Tenía una imaginación muy especial, porque más tarde, cuando empecé a salir a la calle, descubrí que casi siempre acertaba. Recuerdo que me daba la impresión de que él podía ver las imágenes de mi mente y descubrir en ellas más cosas que yo. Y me gustaba. Era una sensación maravillosa.


  »Nuestra intimidad se debía parcialmente a mi madre. No nos dejaba juntamos con otros niños, sobre todo después de que decidiera cambiar su estilo de vida. Aparte de su natural severo, había un motivo: Anra era muy delicado. Una vez se rompió la muñeca y tardó mucho en curarse. Mi madre hizo llevar a casa un esclavo experto en tales menesteres, y él le dijo que los huesos de Anra estaban volviéndose demasiado quebradizos. Le habló de niños cuyos músculos y tendones se convertían poco a poco en piedra hasta que se transformaban en estatuas vivas. Ella lo abofeteó y lo echó de casa, lo cual le costó un amigo muy querido, porque aquel esclavo era importante.


  »De todas formas, Anra no habría podido ni salir aunque mi madre se lo hubiera permitido. Poco después de que yo empezara a hacerlo, le insistí para que me acompañara. Él no quería, pero yo me reí. Nunca había soportado las burlas. En cuanto saltamos el muro del jardín, se desmayó y no pude despertarlo, por mucho que lo intenté. Al final salté la valla de vuelta al jardín, abrí la puerta y lo arrastré adentro. La vieja Berenice nos vio y tuve que decirle lo que había pasado. Me ayudó a llevarlo a la casa, pero después me azotó porque sabía que nunca me atrevería a contarle a mi madre que me había llevado a Anra a la calle. Mi hermano recobró el conocimiento mientras Berenice me azotaba, pero estuvo enfermo una semana. Nunca más volví a burlarme de él. Hasta hoy.


  »Como vivía encerrado en casa, Anra se pasaba el tiempo estudiando. Mientras yo subía al tejado, sonsacaba historias a la vieja Berenice y al resto de esclavos o salía a buscar información para Anra, él se quedaba en la biblioteca de nuestro padre leyendo o aprendiendo un idioma nuevo con las gramáticas y traducciones. Mi madre nos había enseñado a leer griego, y yo aprendí un poco de arameo hablado y de otras lenguas de los esclavos y compartí mis conocimientos con él. Pero a mi hermano se le daban muchísimo mejor los libros que a mí. Amaba tanto las letras como yo salir a la calle. Para él estaban vivas. Recuerdo que me enseñó unos jeroglíficos egipcios y me dijo que eran animales e insectos; luego me mostró escritura egipcia hierática y demótica y afirmó que eran los mismos animales, pero disfrazados. Pero el hebreo, decía, era la mejor de todas las lenguas, porque cada letra poseía un encantamiento… Aquello fue antes de que aprendiera persa,antiguo. A veces pasaban muchos años antes de que averiguara cómo se pronunciaban los idiomas que había aprendido. De hecho, una de mis tareas más importantes cuando salía era precisamente enterarme de la pronunciación de las palabras.


  »Habían conservado la biblioteca de mi padre tal y como él la había dejado cuando murió. Las obras de todos los filósofos, historiadores, poetas, retóricos y gramáticos de renombre estaban pulcramente ordenadas en estuches. Pero, en un rincón, tirados entre vasijas rotas y fragmentos de papiros, como si fueran basura, había unos rollos muy distintos. En el dorso de uno, mi padre había escrito (sarcásticamente, estoy segura) con su letra grande e impulsiva: “¡Sabiduría secreta!”. Aquellos rollos fueron lo primero que atrajo la curiosidad de Anra. Leía los libros respetables de los estuches, pero con la finalidad principal de tener una excusa para volver al rincón, sacar otro de los frágiles rollos, soplarle el polvo y seguir desentrañando aquellos misterios.


  »Eran libros realmente extraños. Me asustaban, me disgustaban y al mismo tiempo me hacían reír. Muchos estaban escritos en un estilo zafio e ignorante. Unos hablaban del significado de los sueños y contenían instrucciones para hacer magia: había que cocinar todo tipo de asquerosidades juntas. También había pergaminos judíos escritos en arameo que trataban del fin del mundo, de descabelladas aventuras de espíritus malignos y de monstruos rarísimos: seres de diez cabezas y ruedas con joyas en lugar de pies; cosas parecidas. Luego estaban los textos caldeos de astronomía, donde se decía que las luces del cielo están vivas. Allí estaban sus nombres y cómo influían en la vida de las personas. Y un rollo en griego, absurdo y plagado de errores, que me costó mucho comprender; narraba una historia horrible relacionada con un grano de trigo y seis semillas de granada. En uno de aquellos asombrosos textos griegos, Anra encontró por primera vez una referencia a Arimán y a su imperio eterno de maldad. A partir de entonces no cejó hasta que dominó el persa antiguo. Pero ninguno de los pocos rollos en ese idioma que había en la biblioteca de mi padre tenía información sobre Arimán, así que tuvo que esperar hasta que yo pude robar fuera lo que buscaba.


  »Mis salidas empezaron cuando mi madre cambió de forma de vida. Entonces yo tenía siete años. Siempre había sido una mujer aterradora y malhumorada, pero a veces se mostraba muy afectuosa conmigo y desde luego mimaba demasiado a Anra, aunque a distancia, a través de los esclavos, casi como si lo temiera.


  »Pero su humor se volvió cada vez más sombrío. A veces la sorprendía con la mirada perdida y horrorizada, o golpeándose la frente con los ojos cerrados y los hermosos rasgos contraídos, como si estuviera volviéndose loca. Me daba la impresión de que se veía acorralada al final de un túnel y necesitaba encontrar una salida si no quería perder el juicio.


  »Una tarde me asomé a su dormitorio y vi que estaba mirándose en su espejo de plata. Estuvo así un buen rato, estudiándose la cara, y yo la observé sin hacer ruido, consciente de que pasaba algo importante. Al final pareció hacer un inmenso esfuerzo interior y las arrugas de preocupación, de severidad y de miedo que le marcaban el rostro desaparecieron de repente, y su semblante quedó tan suave y bello como una máscara. A continuación, abrió con llave un cajón que yo no había visto hasta entonces y extrajo un montón de frascos, botes y cepillos. Se pintó y se blanqueó el rostro, se puso unos polvos oscuros y brillantes alrededor de los ojos y se pintó los labios de rojo anaranjado. Durante todo el rato, el corazón me latía desbocado y sentía un nudo en la garganta, sin saber por qué. Mi madre dejó los cepillos a un lado, se quitó la túnica, se pasó las manos por el cuello y los senos con expresión pensativa, cogió el espejo y se miró con fría satisfacción. Estaba muy hermosa, pero era una belleza que me asustaba. Hasta entonces me había parecido una mujer adusta y dura por fuera, pero cariñosa y amable por dentro, al menos, cuando uno conseguía llegar hasta su interior. Pero en aquel momento parecía vuelta del revés. Tragándome las lágrimas, salí corriendo y se lo conté a Anra con la esperanza de que él tuviera una explicación, pero su inteligencia le falló esa vez. Se quedó tan sorprendido y alterado como yo.


  »A partir de entonces, mi madre se volvió aún mas estricta conmigo. Seguía mimando a Anra desde lejos, pero nos mantenía más apartados del mundo que nunca. Ni siquiera me permitía hablar con la esclava a la que acababa de comprar para que le diera masajes y tocara la flauta, una muchacha fea y engreída de piernas flacas llamada Frine. Por la noche venían a casa invitados de todo tipo, pero a Anra y a mí nos encerraban en nuestro dormitorio del primer piso, que daba al jardín. A través de la pared nos llegaban las conversaciones a gritos y, a veces, los oíamos chillar y saltar en el patio interior al ritmo de la flauta de Frine. Algunas noches me las pasaba sin pegar ojo, mirando a la oscuridad, dominada por un terror inexplicable. Intenté por todos los medios que la vieja Berenice que me contara qué sucedía, pero, por una vez, le pudo más el miedo a despertar la ira de mi madre. Se limitó a lanzarme una mirada maliciosa.


  »Al final, a Anra se le ocurrió un plan, pero cuando me lo contó me opuse. Me dio miedo. Entonces me di cuenta del poder que mi hermano ejercía sobre mí. Hasta aquel día, las cosas que había hecho por él formaban parte de un juego del que disfrutábamos los dos. Nunca pensé que yo fuera una esclava a sus órdenes. Pero cuando me rebelé no solo descubrí que mi hermano tenía un misterioso poder sobre mis extremidades, de forma que yo no podía moverlas, o pensaba que no podía, sino que tampoco podía soportar la idea de verlo infeliz o frustrado.


  »Ahora sé que aquella fue la primera crisis de su vida, un momento en el que encontró un enorme obstáculo en su camino y sacrificó sin piedad a su ayudante más querida en la pira de su curiosidad insaciable.


  »Se hizo de noche. En cuanto nos encerraron eché una cuerda de nudos por el ventanuco y bajé al suelo. Después me subí al olivo y pasé al tejado. Gateé hasta el patio interior y estuve a punto de caerme cuando me descolgué por el borde, pero me metí en el hueco estrecho y lleno de telarañas que quedaba entre el techo y las tejas. Se oía un murmullo lejano procedente del salón, pero no había nadie en el patio. Me quedé quieta como un ratón y esperé.


  Fafhrd ahogó un grito y detuvo su montura. Los demás lo imitaron. Un canto rodó por la pendiente, pero apenas lo oyeron. Desde las alturas llegaba una especie de sonido que parecía llenar el cielo nocturno; más que un sonido, era algo que los atraía como el canto de las sirenas a Odiseo atado. Lo escucharon un rato con incredulidad. Luego Fafhrd se encogió de hombros y siguió adelante, y sus compañeros prosiguieron tras él.


  —No pasó nada durante bastante rato —continuó Ahura—. El único movimiento era, de vez en cuando, el de los esclavos que iban y venían a toda prisa con bandejas llenas o vacías. Oí risas y la flauta de Frine. De repente, las risas se volvieron más fuertes y empezaron a cantar. Oí que arrastraban muebles, pasos que se acercaban… Y un cortejo dionisiaco apareció en el patio.


  »Frine, desnuda y con la flauta, abría la marcha. Mi madre la seguía riéndose, cogida del brazo de dos bailarines jóvenes y sujetando un cuenco enorme de plata, lleno de vino, contra el pecho. El vino le salpicó los senos, manchándole de rojo el quitón blanco, pero ella se rio aún más y se tambaleó. Detrás llegaron un montón de hombres y mujeres, jóvenes y viejos, todos cantando y bailando. Un muchacho ágil caminaba dando grandes saltos y entrechocando los talones, y unas jovenzuelas arrastraban a un viejo gordo, sonriente y jadeante. La comitiva dio tres vueltas al patio antes de que sus integrantes se dejaran caer en los divanes y cojines. Luego, mientras charlaban y reían y se besaban y se abrazaban y se hacían bromas y miraban bailar a una muchacha desnuda más guapa que Frine, mi madre pasó el cuenco de vino para que se llenaran las copas.


  »Yo estaba asombrada… y fascinada. Había pasado de estar muerta de miedo, esperando presenciar crueldades y horrores inimaginables, a la tranquilidad de contemplar una escena totalmente natural y encantadora. Aquello fue una revelación para mí. “Así que esto es eso tan maravilloso e importante que hace la gente”, recuerdo haber pensado. Mi madre no me daba miedo. Aunque todavía llevaba su cara nueva, no había dureza alguna en ella, ni por dentro ni por fuera; solo felicidad y hermosura. Los jóvenes eran tan alegres e ingeniosos que tuve que morderme el puño para no estallar en carcajadas. Hasta Frine, caminando en cuclillas como un chiquillo delgaducho mientras tocaba la flauta, parecía por una vez amable y carente de malicia. Me moría de ganas de contárselo a Anra.


  »Había solo una nota discordante, pero era tan insignificante que casi no me di cuenta. Dos de los hombres más bromistas, un joven pelirrojo y un hombre flaco más mayor con cara de sátiro, parecían tramar algo. Vi que cuchicheaban con otros invitados y, en cierto momento, el joven sonrió a mi madre y gritó: “¡Sé una cosa de ti, una cosa que pasó hace mucho!”. Y en otro momento, el mayor le dijo en tono burlón: “¡Sé una cosita de tu bisabuela, vieja persa!”. Mi madre rio las dos veces y agitó una mano con desdén, pero noté que se había molestado. Además, en las dos ocasiones, algunos se quedaron callados como si supieran algo y no quisieran decirlo. Al cabo de un rato, el pelirrojo y el sátiro se marcharon, y los demás recuperaron el espíritu festivo.


  »El baile se volvió más salvaje y desenfrenado; la gente se reía cada vez más fuerte y derramaban más vino del que bebían. Entonces, Frine tiró la flauta, echó a correr y se lanzó al regazo del gordo con tanta fuerza que casi lo dejó sin resuello. Cuatro o cinco de los presentes se cayeron al suelo.


  »Justo en aquel momento se oyó un estruendo y un fuerte crujido de madera, como si hubieran echado una puerta abajo. Todos se quedaron más quietos que una estatua. Alguien se volvió bruscamente; una lámpara se apagó y dejó medio patio a oscuras.


  »Se oyeron unos pasos tan fuertes que hacían temblar la casa, como si dos bloques de piedra se acercaran cada vez más.


  »Todo el mundo estaba paralizado con la vista fija en la puerta. Frine todavía abrazaba el cuello del gordo, pero era en la cara de mi madre donde se reflejaba el terror auténtico e insoportable. Había retrocedido hasta la lámpara que seguía encendida y había caído de rodillas. Tenía los ojos desorbitados y soltaba grititos cortos muy seguidos, como un perro que ha caído en una trampa.


  »Por la puerta apareció un hombre desnudo de piedra, de dos varas de altura y extremidades enormes y cuadradas. Su cara era un montón de cortes negros e inexpresivos en una superficie lisa, y en la parte frontal tenía un miembro erguido de piedra o argamasa, no lo sé. Yo no podía soportar su visión, pero tenía que mirar. El hombre de piedra cruzó el patio con pasos pesados, cogió del pelo a mi madre, que no dejaba de gritar, y con la otra mano le desgarró el quitón manchado de vino. Me desmayé.


  »El asunto no debió de ir más allá, porque cuando recobré el conocimiento, mareada de terror, oí que todo el mundo reía a mandíbula batiente. Unos cuantos estaban inclinados sobre mi madre, reconfortándola y burlándose de ella al mismo tiempo; entre ellos estaban los dos que habían salido antes, y a un lado había un montón de trapos y tablones finos, todo embadurnado de argamasa. Por lo que hablaban entendí que el pelirrojo era quien se había disfrazado y el de cara de sátiro había hecho el ruido de las pisadas golpeando el suelo con un ladrillo y había saltado encima de un tablón para simular que la puerta se rompía.


  —¿Todavía vas a negamos que tu bisabuela se casó con un ridículo demonio de piedra, allá en Persia? —exclamó con tono jocoso el mayor, mientras meneaba el dedo.


  Entonces vi una cosa que me torturó como una daga oxidada y me aterrorizó tanto como la escena anterior, pero de forma menos violenta. Mi madre estaba blanca como la leche y apenas se tenía en pie, pero procuró fingir que aquella desagradable farsa no era más que una broma ingeniosa que le habían gastado. Yo sabía por qué. Tenía miedo de perder su amistad y habría hecho cualquier cosa por no quedarse sola.


  »Su actuación funcionó. Aunque algunos se marcharon, el resto cedió a sus risas y sus ruegos. Bebieron hasta que los venció el sueño y se pusieron a roncar. Esperé casi hasta el alba e hice acopio de valor. Tenía los músculos entumecidos, pero los obligué a que me alzasen hasta las tejas, que estaban frías y húmedas por el rocío, y volví a mi habitación con lo que me parecieron mis últimas fuerzas.


  »Sin embargo, no me fui a dormir. Anra estaba despierto y ansioso por oír lo que había sucedido. Le rogué que no me obligara a contárselo, pero insistió. Las imágenes de lo que había visto se agolpaban en mi mente cansada y miserable tan vívidamente que parecía que estuviera presenciándolo todo de nuevo. Anra me hizo miles de preguntas y no me dejó pasar por alto ni el más nimio detalle. Tuve que revivir la alegría inicial, deslustrada al saber que la gente era en el fondo taimada y cruel.


  »Cuando llegué a la parte del hombre de piedra, Anra se entusiasmó, pero al decirle que solo había sido una broma de mal gusto, pareció decepcionado. Después se enfadó como si pensara que estaba mintiendo. Al final, me dejó ir a dormir.


  »A la noche siguiente, regresé a mi ratonera, debajo del tejado.


  Fafhrd volvió a detener el caballo. La niebla que velaba la cumbre de la montaña brillaba como si estuviera saliendo una luna verde o como si un volcán escupiera llamas verdes. Al mirar hacia arriba, los rostros de los tres se tiñeron de aquel color. Era atrayente como una gigantesca joya envuelta en una nube. El Ratonero y el norteño intercambiaron una mirada de asombro y fatalidad, y los tres siguieron la marcha por la cresta estrecha.


  —Juré por todos los dioses que no volvería a meterme ahí —siguió relatando Ahura—. Que moriría antes que volver al agujero. Pero Anra me obligó.


  »Durante el día vagaba por la casa ofuscada como un fantasma esclavo. La vieja Berenice me miraba con desconfianza, y en un par de ocasiones tuve la sensación de que Frine me sonreía con aire de complicidad. Al final se dio cuenta hasta mi madre, que me preguntó qué me pasaba y llamó a un médico.


  »Creo que me habría puesto enferma de verdad, me habría muerto o habría enloquecido, si un buen día, en un acto de desesperación, no hubiera empezado a salir a la calle. Entonces, un mundo nuevo se abrió ante mí.


  Su voz, cada vez más entusiasmada al recordar aquellas sensaciones infantiles, fue dibujando en la imaginación de Fafhrd y el Ratonero la ciudad de Tiro y toda la magia con que debía de aparecer ante unos ojos infantiles: el litoral edificado, la riqueza, el bullicio del comercio, los continuos chismorreos y las risas, los navíos y los viajeros de otras tierras.


  —Toda aquella gente a quien había observado desde el tejado estaba a mi alcance, hasta podía tocarla. Todas y cada una de las personas me parecían un misterio asombroso; a todas quería sonreír y con todas me apetecía hablar. Me vestía como una niña esclava, y muchísima gente me conocía y se alegraba de verme: otros esclavos, taberneras, vendedores de dulces, comerciantes callejeros, escribas, recaderos, barqueros, cosedoras y cocineros. Me convertí en alguien útil. Hacía recados, escuchaba encantada su cháchara interminable, les contaba los rumores que había oído, les daba comida que robaba en casa y llegué a ser muy querida. Pensaba que nunca me cansaría de Tiro. Me pasaba todo el día fuera de casa y nunca trepaba la tapia del jardín antes del crepúsculo.


  »No podía engañar a la vieja Berenice, pero al cabo de un tiempo encontré la forma de evitar sus azotes. La amenacé con decirle a mi madre que había sido ella quien había contado la historia del dios de piedra al pelirrojo y al hombre con cara de sátiro. No sé si acerté o no, pero la cuestión es que funcionó. Desde entonces se limitaba a maldecir entre dientes cuando yo regresaba a escondidas después del anochecer. En cuanto a mi madre, cada vez se alejaba más de nosotros. Pasaba los días incubando sus miedos y solo volvía a la vida por la noche.


  »Al llegar a casa me esperaba otro placer. Le contaba a Anra todo lo que había visto y oído, todas las aventuras, todos los pequeños éxitos. Yo era como una urraca que le llevaba los colores brillantes, los sonidos, los olores; imitaba los extraños idiomas que había escuchado y le repetía retazos de conversaciones de eruditos y sacerdotes. Olvidé lo que me había hecho y volvimos a entregamos al mismo juego en la versión más maravillosa de todas. Incluso me ayudaba: me sugería sitios nuevos adonde ir y cosas nuevas que observar. En cierta ocasión me salvó de dos mercaderes de esclavos alejandrinos muy obsequiosos que querían raptarme, de los que cualquiera habría desconfiado excepto yo.


  »Fue extraño. Los mercaderes se ganaron mi confianza y me prometieron dulces si los acompañaba a un sitio, cerca de allí, y en aquel momento creí oír la voz de Anra, que dijo: “No vayas”. Me quedé helada de miedo y salí corriendo por un callejón.


  »Por lo visto, Anra había adquirido la facultad de ver a veces las imágenes de mi mente incluso cuando yo estaba lejos. Siempre lo sentía a mi lado.


  »Insistí muchas veces para que me acompañara, pero ya os he contado qué pasó la única vez que lo intentó. A medida que pasaban los años se ataba más y más a la casa. En una ocasión mi madre insinuó que podríamos marchamos a vivir a Antioquía, y él enfermó y no recobró la salud hasta que ella prometió que no nos iríamos jamás de Tiro.


  »Anra creció y se convirtió en un joven misterioso, atractivo y delgado. Frine se lo comía con los ojos y buscaba excusas para entrar en su dormitorio, pero él le tenía miedo y la rechazaba. Sin embargo, se empeñó en que me hiciera amiga de ella, que fuera con ella a todas partes y hasta que me la metiera en la cama las noches en que mi madre no la necesitaba. Aquello parecía agradarle.


  »Ya conocéis la inquietud que acompaña a adolescencia, cuando se busca el amor, la aventura o los dioses, si no todo a la vez. Anra también experimentó tal inquietud, pero sus únicos dioses estaban en los rollos polvorientos de contenido incierto que mi padre había etiquetado como “¡Sabiduría secreta!”. Yo no sabía qué hacía durante el día, solamente que mezclaba extrañas ceremonias y experimentos con los estudios. Algunas veces los llevaba a cabo en el sótano donde estaban las tres piedras grises, y entonces me pedía que montase guardia. Ya no me contaba qué leía ni qué pensaba, y yo me hallaba tan inmersa en mi nuevo mundo que no noté los cambios.


  »Pero sí que notaba cómo iba aumentando su inquietud. Cada vez me enviaba a misiones más largas y difíciles, me hacía preguntar por libros de los que los escribas no habían oído hablar, buscar a todo tipo de astrólogos y brujas, robar o comprar ingredientes rarísimos a los herboristas. Y cuando los conseguía y le llevaba sus tesoros, me los arrebataba de las manos sin alegría alguna, y la noche siguiente aún estaba de peor humor. Lejos quedaban los días de regocijo, como cuando le llevé los primeros rollos persas sobre Arimán y la primera calamita, o cuando le repetí palabra por palabra el discurso de un famoso filósofo ateniense. Ya estaba muy lejos de todo aquello. Muchas veces ni siquiera prestaba atención a mis relatos; era como si ya los conociera de antemano y supiera que no contenían nada que le interesara.


  »Se puso demacrado y enfermo. Solo hacía que caminar nervioso de aquí para allá. Me recordaba a mi madre atrapada en aquel túnel sin salida, y me dolía verlo así. Quería ayudarlo, compartir mi nueva vida con él, darle lo que necesitaba con tanta desesperación.


  »Pero no era mi ayuda lo que le faltaba. Se había embarcado en una búsqueda misteriosa y tétrica que yo no comprendía y había llegado a un amargo y corrosivo punto muerto a partir del cual no podía progresar por sí mismo.


  »Necesitaba un profesor.
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    EL VIEJO SIN BARBA

  


  —Yo tenía quince años cuando conocí al viejo sin barba. Lo llamaba así y sigo llamándolo de la misma forma porque es el único rasgo distintivo que recuerda mi mente. Cuando pienso en él, incluso cuando lo miro, su cara se diluye en la muchedumbre, como si fuera un actor consumado que, después de haber interpretado todos los papeles del mundo, hubiera descubierto el disfraz más sencillo y perfecto.


  »En cuanto a qué oculta un rostro tan corriente y anodino, qué sea ese algo que a veces se intuye pero no se llega a captar, solo puedo deciros que es una mezcla de hartura y vacío que no pertenecen a este mundo.


  Fafhrd contuvo el aliento. Habían llegado al final de la cresta. La pendiente de la izquierda se había convertido de pronto en la ladera empinada de la montaña; la pendiente de la derecha estaba cortada a pico y se perdía de vista en un abismo insondable y negro. Entre la ladera y el abismo seguía ascendiendo el camino, una senda rocosa de pocos palmos de anchura. El Ratonero tocó el rollo de cuerda que llevaba al hombro para tranquilizarse. Al principio, los caballos se negaron a avanzar, pero luego siguieron adelante, cansinos, como si el débil destello verdoso y el murmullo incesante que llenaba el aire formaran una red intangible.


  —Un día estaba en una taberna. Acababa de llevar un mensaje a un amigo de Cloé, la muchacha griega, no mucho mayor que yo, cuando lo vi sentado en un rincón. Le pregunté a Cloé por él. Primero me dijo que era un coreuta griego y un poeta de segunda venido a menos; después, que era un adivino egipcio, y luego se desdijo de nuevo e intentó recordar qué le había contado sobre él un rufián de Samos. Al final, lo miró desconcertada un momento y llegó a la conclusión de que no lo conocía y, además, tampoco importaba.


  »Pero la expresión de vacío de ese hombre me intrigaba. Estaba ante un misterio completamente nuevo. Después de haber estado observándolo un buen rato, él se volvió y me miró. Me pareció que se había dado cuenta desde el principio de que no le había quitado el ojo de encima, pero me había hecho el mismo caso que un hombre adormilado hace al zumbido de una mosca.


  »El hombre volvió a su postura anterior, pero cuando salí de la taberna, me siguió.


  »“No eres la única que mira por tus ojos, ¿verdad?”, me preguntó.


  »Me quedé tan sorprendida que no supe qué decir, pero no pareció importarle. Su cara se iluminó, aunque sin adquirir ningún rasgo peculiar, e inmediatamente empezó a hablarme de un modo encantador y gracioso, aunque no me dio ni una sola pista de quién era ni a qué se dedicaba.


  »Sin embargo, a partir de algunos comentarios que dejó caer saqué la conclusión de que poseía conocimientos de las cosas raras que le interesaban a Anra, así que lo cogí de la mano y me fui con él de buena gana.


  »Pero mi contento no duró mucho. Cuando nos metimos por un callejón sinuoso y estrecho, me miró de soslayo y me agarró la mano de un modo que no me gustó. Me asusté y esperé que en cualquier momento me llegase una advertencia de mi hermano.


  »Llegamos a un edificio tenebroso en el que se apoyaba una casucha destartalada de tres pisos, y me dijo que vivía en la buhardilla. Me arrastró hacia la escalera de mano por la que se llegaba arriba, y la advertencia de Anra seguía sin llegar.


  »Entonces me pasó la mano por la cintura. Decidí no esperar más. Me escabullí y salí corriendo con un miedo que crecía a cada paso que daba.


  »Cuando llegué a casa, Anra caminaba de un lado a otro como un tigre enjaulado. Yo ardía en deseos de contarle cómo había escapado por los pelos, pero él no me dejaba hablar y me pedía detalles del viejo, y sacudía la cabeza enfadado por lo poco que podía contarle. Luego, cuando llegué a la parte de la huida, una increíble expresión de dolor, como si lo hubiera traicionado, apareció en sus facciones. Levantó las manos como si quisiera pegarme, pero luego se arrojó al diván, sollozando.


  »Cuando me incliné sobre él, apesadumbrada, dejó de llorar. Volvió la cabeza, me miró, muy pálido pero sereno, y dijo: “Ahura, debo saberlo todo de ese hombre”.


  «Entonces me di cuenta de todo lo que había pasado por alto durante años: que mi maravillosa libertad era una farsa; que no era Anra quien estaba encadenado, sino yo; que el juego no era tal, sino un cautiverio; que mientras yo salía abierta, ávida, concentrada en los sonidos, los olores, las formas y el movimiento, él había desarrollado otros aspectos a los que yo no había dedicado tiempo: la inteligencia, la voluntad, la determinación; que yo solo era un instrumento para él, una esclava a la que enviaba a hacer recados, una extensión sin sentimientos de su propio cuerpo, un tentáculo que podía cortarse y hacer crecer de nuevo, como un pulpo; que incluso mi tristeza ante su desesperación y su decepción, mi disposición a hacer cualquier cosa que le agradase, no era más que otro medio que usaba fríamente contra mí… Que nuestra cercanía, la que nos convertía en dos mitades de la misma mente, solo representaba otra ventaja estratégica para Anra.


  »Había llegado la segunda gran crisis de su vida. Y de nuevo, no dudó en sacrificar a quien tenía a su lado.


  »Pero en todo aquello había algo aún peor, como pude ver en sus ojos en cuanto estuvo seguro de tenerme. Éramos como hermano y hermana de las familias reales de Alejandría y Antioquía, compañeros de juegos desde la infancia, destinados el uno al otro sin saberlo nosotros. Pero el chico era tullido e impotente… Y la espantosa noche de bodas se acercaba demasiado pronto.


  »Para resumir: volví al callejón estrecho, al edificio tenebroso, a la casucha destartalada, a la escalera, a la buhardilla y al viejo sin barba.


  »No me entregué sin lucha. Me debatí todo el camino desde que salí de casa. Hasta aquel día, incluso en el hueco del tejado, solo había tenido que espiar y observar para Anra. No había tenido que hacer nada.


  »Pero mi lucha fue en vano. Llegué miserablemente al último peldaño y llamé a la puerta desvencijada, que se abrió al tocarla. Dentro, en una habitación saturada de humo, sentado a una enorme mesa vacía, a la mala luz de una lámpara y mirando con ojos fijos como los de un pez, estaba el viejo sin barba.


  Ahura dejó de hablar, y Fafhrd y el Ratonero sintieron que una extraña humedad les envolvía la piel. Miraron hacia arriba y vieron que unos finos tentáculos de niebla verde descendían desde las alturas vertiginosas, como fantasmas de serpientes o lianas.


  —Sí —comentó la joven—, siempre hay algún tipo de niebla o humo allí donde está él.


  »Tres días después volví con Anra y se lo conté todo. Fue como si un cadáver presentara testimonio ante su asesino. En nuestro caso, sin embargo, el juez se regocijó con el relato, y cuando le expliqué el plan del viejo, una expresión de alegría ultraterrena le iluminó la cara.


  »El viejo quería que lo contrataran como tutor y médico de Anra. No fue difícil conseguirlo, porque mi madre siempre accedía a los deseos de su hijo, y tal vez todavía albergara la esperanza de verlo libre de su reclusión. Además, el viejo poseía tal mezcla de discreción y poder que no me cabía duda de que habría podido colarse en cualquier parte. En cuestión de semanas ya había afianzado su dominio sobre todos los habitantes de la casa. A algunos, como mi madre, se limitaba a hacer como si no existieran; a otros, como a Frine, los utilizaba.


  »Nunca olvidaré la cara de Anra el día en que esperábamos la llegada del viejo. Sería su primer contacto con el mundo del otro lado de la tapia del jardín, y noté que estaba muy asustado. Mientras pasaban las horas, mi hermano se fue a su habitación; creo que su orgullo fue lo único que evitó que diera al traste con el asunto.


  »No lo oímos llegar. Nos dimos cuenta cuando la vieja Berenice, que estaba fuera contando las piezas de plata, dejó de murmurar. Anra se arrojó al diván del último rincón de la estancia y se aferró al borde con los ojos clavados en la puerta. Vimos en el pasillo una sombra temblorosa que se volvió más oscura y nítida. El viejo apareció en el umbral, dejó en el suelo las dos bolsas que llevaba y miró directamente a mi hermano, sin prestarme la menor atención. Los jadeos angustiados de Anra se convirtieron en un suspiro final antes de que se desmayara.


  »Su nueva educación empezó esa misma tarde. Fue como si todo lo sucedido se repitiera a un nivel más profundo y extraño. Había idiomas que aprender, pero eran lenguas que no aparecían en los libros de los hombres; había rituales que recitar, pero no estaban dirigidos a dioses adorados por la gente corriente; había pócimas que preparar, pero no con las hierbas que yo pudiera robar o comprar. Día a día, Anra se internaba en los senderos más profundos de la oscuridad, en las dolencias de la mente y en sus poderes desconocidos, en los sentimientos enterrados hace eones, causados por impurezas insidiosas que contenía el barro empleado por los dioses para crear al hombre. Poco a poco, en etapas silenciosas, nuestra casa se convirtió en un templo de lo abominable y un monasterio de lo impío.


  »Sin embargo, no había excesos salvajes ni orgías pecaminosas en sus acciones. Cualquier cosa que hacían la llevaban a cabo con disciplina estricta y concentración mística. Todo estaba perfectamente calculado. Ansiaban un conocimiento y un poder surgidos de la oscuridad y estaban dispuestos a cualquier sacrificio con tal de alcanzarlos. Tenían una actitud religiosa, con una única diferencia: su ritual era la degradación; su propósito, sumir el mundo en un caos orquestado por la lira rota de sus mentes privilegiadas; su dios, la quintaesencia del mal: Arimán, el abismo definitivo.


  »Los demás seguíamos las rutinas de la casa como sonámbulos. A veces tenía la sensación de que todos nosotros, excepto Anra, no éramos más que sueños que habitaban tras los ojos vacíos del viejo, actores en una pesadilla elaborada hasta el último detalle en la que los hombres hacían de bestias; las bestias, de gusanos; y los gusanos, de cieno.


  »Yo salía todas las mañanas y daba mi paseo habitual por Tiro, charlando y riendo como siempre, pero sintiéndome vacía, sabiendo que estaba ligada a la casa por algo más fuerte que unas cadenas de hierro, como si fuera un títere colgado del muro del jardín. Lo máximo que me atrevía a hacer era resistirme a mis amos de forma pasiva y más allá de la periferia de sus intenciones. Una vez, a escondidas, di a Cloé un amuleto protector porque sospeché que pretendían usarla para ciertos experimentos que ya habían probado con Frine. Pero día a día se ampliaba su campo de influencia; de hecho, de no haber sido por la dependencia de Anra respecto de la casa, se habrían marchado mucho antes.


  »Se dedicaron a intentar quebrar aquella dependencia. No me contaron cómo pensaban conseguirlo, pero tardé poco en comprender que yo formaba parte de su plan.


  »Me ponían lucecitas brillantes delante de los ojos, y Anra entonaba un cántico hasta que me quedaba dormida. Horas después, a veces días después, me despertaba y descubría que había hecho lo mismo que todos los días, pero de forma inconsciente. Que mi cuerpo había sido un esclavo a las órdenes de mi hermano. A veces Anra se cubría la cara con una fina máscara de cuero, de manera que solo pudiese ver por mis ojos. La sensación de unidad con mi hermano creció a la par que el miedo que me inspiraba.


  »Después llegó una etapa en la que me encerraban, como si fuera un preludio salvaje a la madurez, a la muerte o al nacimiento, o a las tres cosas juntas. El viejo dijo algo de “no ver el sol ni tocar la tierra”, y volví a pasar horas acurrucada en el hueco del tejado o en esterillas de caña en el sótano, pero, en tales ocasiones, fueron mis ojos y mis oídos los que taparon, no los de Anra. Durante horas, yo, a quien la luz y el sonido alimentaban más que la comida, no podía percibir nada más que recuerdos fragmentarios de la niñez de Anra, enfermo; del viejo caminando en la habitación llena de humo, o de Frine en el suelo, boca abajo, moviéndose y siseando como una serpiente. Lo peor de todo, sin embargo, fue estar separada de Anra. Por primera vez desde que nací no podía ver su cara, oír su voz ni sentir sus pensamientos. Me marchitaba como un árbol al que hubieran extraído la savia, como un animal al que hubieran matado los nervios.


  »Por fin llegó el día, o la noche, no sé qué era, en que el viejo me quitó la máscara. Era imposible que hubiera nada más que una luz tenue, pero mis ojos, cegados tanto tiempo, distinguieron con terrible dolor hasta el último detalle del sótano. Habían arrancado las tres piedras grises, y junto a ellas, tumbado boca arriba, yacía Anra, escuálido y pálido, casi sin respirar. Parecía a punto de morir.


  Los tres viajeros se detuvieron frente a un espectral muro verde. El estrecho camino desembocaba en lo que debía de ser la cumbre llana de la montaña y ante ellos se extendía un terreno de roca oscura que quedaba oculto por la niebla a pocos pasos. Desmontaron sin decir palabra y, llevando de las riendas a los caballos temblorosos, se adentraron en un reino húmedo que se habría asemejado mucho a un fondo submarino de débil fosforescencia de no ser porque aquella agua carecía de peso.


  —Se me encogió el corazón. Estaba horrorizada y consternada por Anra. Comprendí que, a pesar de su tiranía y de todos los suplicios a los que me había sometido, lo amaba más que a nada en el mundo; lo quería como un esclavo a su amo cruel y débil, un amo que no es nadie sin él; lo quería como el cuerpo maltratado a su mente despótica. Y me sentí más unida a mi hermano que nunca. Nuestra vida y nuestra muerte estaban más enlazadas que si hubiéramos tenido un vínculo físico, como esos raros casos de gemelos que comparten la carne y los huesos.


  »El viejo me dijo que, si quería, yo podía salvarlo de la muerte. Al principio solo debía hablarle como de costumbre. De modo que le hablé, con una ansiedad nacida de los muchos días que había pasado sin él. Aparte de algún temblor ocasional de los párpados demacrados, Anra no se movió, pero supe que nunca me había escuchado con tanta atención, que jamás me había comprendido tan bien. Me pareció que todo lo que le había contado antes era pobre e insulso. A mi memoria regresaron mil cosas que pensaba que había olvidado o parecían demasiado sutiles para expresarlas con palabras. Hablé sin parar, sin orden ni concierto, caóticamente, pasando de los chismorreos locales a la historia universal, hurgando en un sinfín de experiencias y sentimientos que no siempre eran míos.


  »Pasaron horas, tal vez días… Creo que el viejo había echado un encantamiento de sueño o de sordera a los otros ocupantes de la casa para impedir que nos interrumpieran. Cuando se me secaba la garganta me daba agua, pero casi ni me atrevía a detenerme para beber, porque estaba demasiado preocupada por el lento pero inexorable empeoramiento que padecía mi hermano y me había obsesionado con la idea de que mis palabras eran el nexo entre Anra y la vida, que creaban un canal que unía nuestros cuerpos, un canal por donde mi energía podía cruzar para revivirlo.


  »Me lloraban los ojos, se me nublaban; me temblaba todo el cuerpo; mi voz recorría todos los registros posibles, desde la estridencia hasta un murmullo prácticamente inaudible. A pesar de mi fuerza de voluntad, me habría desmayado si el viejo no hubiera quemado ante mi cara hierbas aromáticas que me espabilaban de inmediato.


  »Al final ya no podía hablar, pero aquello no supuso ningún alivio, porque seguí moviendo los labios agrietados mientras mis pensamientos estaban desbordados como un torrente febril. Era como si arrancara retazos de ideas de lo más profundo de mi mente para lanzárselos, y él absorbiera la vida de ellos. Sin embargo, cada vez le quedaba menos.


  »Había una imagen recurrente, la de un Hermafrodito agonizante que se acercaba al estanque de la ninfa Salmacis, donde ambos se fundieron en un solo ser.


  »Me adentré en el canal creado por mis palabras, acercándome más y más a la cara delicada, pálida y cadavérica de Anra, hasta que con un esfuerzo desesperado le arrojé mis últimas fuerzas, que se cernieron sobre mí como un precipicio de marfil verdoso que quisiera engullirme…


  Ahura se interrumpió con un grito ahogado de terror. Los tres se detuvieron, atónitos. En la niebla densa, tan cerca como si les hubieran tendido una emboscada, se alzaba un edificio gigantesco y caótico de piedra blanquecina con un matiz amarillento. Por las ventanas estrechas y la puerta abierta de par en par surgía una luz verdosa y siniestra, el origen de la fosforescencia de la niebla.


  Fafhrd y el Ratonero pensaron en Kamak y sus obeliscos, en el faro de Alejandría, en la Acrópolis, en la Puerta de Ishtar de Babilonia, en las ruinas de Hatti, en la Ciudad Perdida de Arimán, en los espejismos malditos con forma de torre que ven los marineros junto a la morada de Escila y Caribdis. A decir verdad, los detalles del edificio eran tan cambiantes y sobrenaturales que el estilo arquitectónico resultaba tan particular como demente. Engrandecidos por el efecto de la niebla, como una fachada líquida salida de una pesadilla, sus rampas y pináculos ascendían retorcidos hacia el lugar donde deberían haber brillado las estrellas.
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    EL CASTILLO LLAMADO NIEBLA

  


  —Lo que sucedió después fue tan extraño que me convencí de que me había arrojado de un estado consciente y febril al fresco refugio de un sueño extravagante —continuó Ahura después de que ataran los caballos y empezaran a subir por la amplia escalinata que conducía a aquella puerta abierta que parecía burlarse por igual de los avances apresurados y de los reconocimientos cautos. Su relato adoptó un tono tan sosegado, hipnótico y fatalista como los pasos que daban—. Estaba tumbada boca arriba junto a las tres piedras y veía como mi cuerpo se movía por el sótano. Estaba muy débil y no podía mover ni un músculo, y sin embargo me sentía de maravilla, recuperada. Ya no tenía la garganta seca ni me dolía. Distraídamente, como en un sueño, observé mi rostro. Su sonrisa triunfal me pareció bastante estúpida. Pero seguí contemplándome, y el miedo empezó a introducirse en mi agradable sueño. Aunque la cara fuera mía, su expresión me resultaba ajena. Entonces, al darse cuenta de que la miraba, me dedicó una mueca desdeñosa, se volvió y dijo algo al viejo, que asintió con toda tranquilidad. El miedo me invadió. Con un esfuerzo tremendo conseguí bajar la mirada y examinar mi cuerpo real, el que estaba tumbado en el suelo…


  »Era el de Anra.


  Cruzaron la puerta y se encontraron en una enorme sala de piedra llena de nichos y recovecos. No parecía ser la fuente de la luz verde, si bien esta inundaba por completo el aire neblinoso. Había mesas de piedra, bancos y sillas distribuidas al azar, pero la característica más llamativa de la estancia era un arco impresionante coronado por unas aristas que se retorcían hacia arriba con una extravagancia desconcertante. Fafhrd y el Ratonero se fijaron un momento en la clave del arco por su gran tamaño y porque tenía un hueco extraño en la parte superior.


  El silencio era tan portentoso que hizo que se llevaran la mano a la espada, inquietos. No era únicamente que hubiera cesado la música; en el castillo llamado Niebla no se oía nada en absoluto, salvo los latidos vanos de los corazones trémulos. La concentración de niebla los paralizaba y les congelaba los sentidos; era como si se encontraran dentro de la mente de un pensador titánico o como si las propias piedras estuvieran en trance.


  Esperar en aquel silencio sepulcral les resultaba tan inconcebible como a unos cazadores perdidos quedarse inmóviles en lo más crudo del invierno, de modo que pasaron bajo el arco y empezaron a subir por una rampa cualquiera.


  —Los observé con impotencia mientras ultimaban sus preparativos —siguió relatando Ahura—. Mientras Anra hacía paquetes pequeños de manuscritos y ropa, el viejo ató juntas las tres piedras grises. Puede que, distraído por la victoria, relajara un poco las precauciones, porque mi madre entró en la sala mientras estaba arrodillado, atareado con las piedras. “¿Qué le has hecho?”, gritó, mientras caía a mi lado y me palpaba, desquiciada. Al viejo no le gustó su actitud. La agarró por los hombros y la empujó. Ella se quedó en un rincón, encogida; le castañeaban los dientes y tenía los ojos desorbitados, sobre todo cuando vio que Anra, en mi cuerpo, levantaba con movimientos grotescos las piedras atadas. Entretanto, el viejo se echó al hombro mi nueva y exhausta forma, cogió los fardos y subió la escalera.


  »Cruzamos el patio interior, lleno de rosales y de los amigos de mi madre, perfumados y manchados de vino, que nos miraron con asombro. Abandonamos la casa. Era de noche. Cinco esclavos esperaban junto a una litera con cortinas. El viejo me metió dentro y lo último que vi fue la cara de mi madre, con el maquillaje surcado de lágrimas, mientras miraba por la puerta entreabierta. Era la viva imagen del espanto.


  La rampa los llevó a un piso superior y se encontraron caminando sin rumbo fijo por una serie de estancias laberínticas. Sería irrelevante mencionar todo lo que creyeron ver entre las sombras de los vanos o lo que les pareció oír detrás de puertas de metal con cerrojos insalvables cuyos grabados no se atrevieron a descifrar. Encontraron una biblioteca desordenada con estanterías altísimas, algunos de cuyos rollos parecían humear como si en la tinta y el papiro contuvieran las semillas de un holocausto, y en cuyos rincones se apilaban estuches sellados de piedra verde y tablillas de latón manchado de cardenillo. Descubrieron instrumentos de aspecto tan peligroso que Fafhrd ni siquiera se molestó en decir al Ratonero que no los tocara. Otra estancia apestaba a animal, y había unas cerdas cortas, negras e increíblemente gruesas desparramadas en el suelo resbaladizo. Pero la única criatura viva que hallaron fue un ser pequeño y sin pelo que parecía como si tiempo atrás hubiera debido convertirse en osezno. Cuando Fafhrd se detuvo para acariciarlo, el animal se escabulló gimiendo. Había una puerta tres veces más ancha que alta cuyo dintel les llegaba por la rodilla. Vieron una ventana que daba a una oscuridad que no era ni la de la noche ni la de la niebla y que parecía infinita. El norteño se asomó y distinguió vagamente unos asideros de hierro oxidado que llevaban hacia arriba; el Ratonero desenrolló la cuerda y la descolgó en el vacío, pero el gancho de la punta no tocó fondo.


  Pero la impresión más extraña que les causó aquella fortaleza temerosamente vacía fue también la más incomprensible, una impresión que se acentuó a medida que recorrían los pasillos y las habitaciones: la incongruencia arquitectónica. Era imposible que aquellos soportes sostuvieran el peso de los impresionantes techos y suelos de piedra, tan inverosímil que casi se convencieron de que había contrafuertes y muros de carga que no podían ver, bien porque eran invisibles, bien porque existían en otro mundo, como si el castillo llamado Niebla asomase tan solo en parte desde un exterior inimaginable. Alimentaban tal idea todas aquellas puertas cerradas que parecían llevar adonde no existía el espacio.


  Avanzaron por pasillos tan deformados que, a pesar de recordar perfectamente el camino, perdieron el sentido de la orientación.


  —No vamos a ninguna parte —dijo Fafhrd al cabo de un rato—. Eso que buscamos, aquel a quien esperamos, sea viejo o demonio, también podría estar en la primera sala, la del gran arco.


  El Ratonero asintió y volvieron sobre sus pasos.


  —En cualquier caso, tendremos la misma desventaja aquí que allí —dijo Ahura—. ¡Pero, por Ishtar, el dicho del viejo es cierto! «Todas las estancias son hocicos babosos; todos los arcos, fauces terribles.» Siempre he tenido miedo de este sitio, pero nunca pensé que encontraría un cubil laberíntico que, tan seguro como la muerte, posee una mente de piedra y garras de piedra.


  »Como ya habréis deducido, nunca me trajeron aquí. Desde la noche en que salí de mi casa en el cuerpo de Anra fui un cadáver viviente. Me dejaban y me recogían donde fuera, según sus necesidades. Creo que me habrían liquidado; hubo una vez en que Anra me habría matado, pero no podía, porque era necesario que alguien ocupara su cuerpo, y también el mío cuando mi hermano salía de él. Anra tenía la capacidad de recuperar su cuerpo y caminar en esta región de Arimán. En tales ocasiones me tenían drogada e impotente en la Ciudad Perdida. Creo que algo hicieron con su cuerpo. El viejo habló de volverlo invulnerable, y cuando yo volvía a él, siempre lo encontraba más vacío y más pétreo que antes.


  Mientras descendían por la rampa, al Ratonero le pareció oír delante, en medio del terrible silencio, el debilísimo gemido del viento.


  —Llegué a conocer muy bien el cuerpo de mi hermano, porque estuve en él la mayor parte de los siete años que pasé en la tumba. En algún momento de aquel periodo terrible, mi miedo y mi horror se desvanecieron; me había acostumbrado a la muerte. Por primera vez dispuse de tiempo para desarrollar la voluntad y la fría inteligencia. Físicamente encerrada, con una existencia casi carente de estímulos, mi poder interior creció, y empecé a ver lo que antes no veía: las debilidades de Anra.


  »Nunca podría separarse totalmente de mí. La cadena que había forjado entre nuestras mentes era demasiado fuerte. No importaba cuánto se alejara, no importaba cuántos muros elevara entre nosotros; yo siempre podía ver algún rincón de su pensamiento, borroso, como una imagen al final de un pasillo largo, estrecho y oscuro.


  »Vi su orgullo: una herida con una armadura de plata. Vi su ambición caminando entre las estrellas, semejantes a piedras preciosas que reposaran en el terciopelo negro de su futura cámara del tesoro. Casi como si fuera mío, sentí su odio asfixiante hacia los dioses insulsos y mezquinos, padres todopoderosos que guardan los secretos del universo bajo llave, sonríen ante nuestros ruegos, fruncen el ceño, sacuden la cabeza, prohíben y castigan. Experimenté el rugido de su rabia ante los límites del tiempo y el espacio, como si cada palmo que no podía ver ni pisar fuera un grillete de plata en su muñeca, como si el tiempo anterior y posterior a su vida fuera un clavo de plata que lo crucificara. Caminé por los pasillos huracanados de su soledad y atisbé la belleza que anhelaba: formas brillantes y sombrías que cortaban el alma como cuchillos. Y una vez llegué a la mazmorra de su amor, adonde no llegaba ninguna luz que mostrara que el objeto de sus caricias eran cadáveres y el de sus besos, huesos descamados. Me familiaricé con sus anhelos, que exigían un universo de milagros poblado por dioses revelados. Y también con su deseo, que vibraba ante el mundo como ante una mujer, ansioso por conocer cada rincón oculto de ella.


  »Afortunadamente, ya que al fin estaba aprendiendo a odiarlo, advertí que, pese a poseer mi cuerpo, no sabía utilizarlo con tanta soltura y valentía como yo. No era capaz de reír, amar ni arriesgarse. Prefería mantenerse al margen, observar, apretar los labios, retirarse.


  A media rampa, el Ratonero tuvo la impresión de oír nuevamente el gemido, más fuerte, más silbante.


  —Anra y el viejo empezaron una etapa de estudios y experimentos que los llevó, creo, a todos los rincones del mundo. Estoy segura de que creían poder llegar así a los reinos oscuros donde sus poderes se volverían infinitos. Desde mi posición limitada pero estratégica presencié, angustiada, como maduraba su búsqueda y como luego, para mi deleite, se pudría. Alargaron la mano en la oscuridad hasta el siguiente asidero, pero no lograron apresarlo por muy poco. Los dos carecían de algo, algo necesario. Anra se amargó y culpó al viejo del fracaso. Discutieron.


  »Cuando vi que Anra no triunfaría jamás, me burlé de él con mi risa, pero no con mis labios, sino con mi mente. No había lugar alguno, ni aquí ni en las estrellas, adonde pudiera escapar de ella. Fue entonces cuando me habría matado, pero no se atrevió porque yo estaba en su cuerpo, y yo tenía el poder de impedirle volver a él.


  »Puede que fuera mi risa la que le hizo dirigir su pensamiento desesperado a vosotros y al secreto de la risa de los Viejos Dioses. Eso, y su necesidad de ayuda mágica para recobrar su cuerpo. Durante mucho tiempo he temido que encontrara un camino para escapar o para avanzar en su búsqueda. Hasta esta misma mañana, en la tumba, cuando he visto con alegría cruel que escupíais sobre su oferta, lo desafiabais y, ayudados por mi risa, lo matabais. Ahora solo debemos temer al viejo.


  Al volver a cruzar el enorme arco múltiple con el hueco extraño en la clave, oyeron otra vez el gemido silbante. Ya no cabía duda sobre su existencia real, su cercanía y su dirección. Corrieron a un rincón de la sala donde la niebla y la oscuridad eran más densas y distinguieron una ventana interior a ras de suelo. Allí había una cara sin cuerpo que parecía flotar en la espesa niebla, cuyos rasgos eludían cualquier identificación; podría haber sido un destilado de todos los rostros ancianos y desilusionados del mundo. Y en sus mejillas hundidas no había barba.


  Se acercaron tanto como se atrevieron y observaron que no carecía totalmente de cuerpo. Atisbaron la presencia fantasmal de jirones de ropa y de carne, además de una especie de bolsa latiente que podría haber sido un pulmón, y cadenas de plata con garfios o garras.


  El único ojo que le quedaba a aquel despojo desgraciado se abrió y se clavó en Ahura, y los labios secos se retorcieron en la caricatura de una sonrisa.


  —Como a ti, Ahura —murmuró el despojo con un falsete agudísimo—, me mandó a hacer un recado que yo no quería llevar a cabo.


  Como un solo hombre, impelidos por un miedo que no se atrevieron a verbalizar, Fafhrd, el Ratonero y Ahura volvieron la mirada a la puerta de entrada, cubierta de niebla. Pasaron tres, cuatro latidos. Oyeron el relincho débil de un caballo, y entonces se giraron por completo, pero no antes de que el brazo todavía firme del norteño sacara un puñal y lo arrojara al ojo abierto del torturado ser de la ventana.


  Allí estaban los tres juntos, inmóviles. Fafhrd, con mirada rabiosa; el Ratonero, en tensión. La expresión de Ahura era la de alguien que ha escalado un precipicio, está a punto de llegar a la cima y resbala en el último momento.


  Una delgada figura envuelta en sombras se dibujó en el resplandor que iluminaba la puerta.


  —¡Ríe! —ordenó Fafhrd a la muchacha—. ¡Ríe! —insistió mientras la sacudía.


  Ahura sacudió la cabeza, tensó las cuerdas vocales y retorció los labios, pero de ellos no salió nada más que un graznido seco. Su cara era la viva imagen de la desesperación.


  —Sí —afirmó una voz que todos reconocieron—, hay momentos y lugares en los que la risa es un arma que se despunta fácilmente, tan inofensiva como la espada que me ha atravesado esta mañana.


  Mortalmente pálido, como siempre, con un pequeño coágulo sobre el corazón, la frente abollada y las prendas negras manchadas de polvo del camino, Anra Devadoris se plantó ante ellos.


  —Así pues, volvemos a empezar —dijo lentamente—. Pero ahora nos espera un círculo más grande.


  Fafhrd intentó hablar o reír, pero se le atragantaron las palabras y la risa.


  —Ahora ya sabéis un poco de mi historia y de mi poder, que es lo que pretendía —prosiguió el iniciado—. Habéis tenido tiempo de valorar vuestros conocimientos y reconsiderar vuestra opinión. Todavía espero una respuesta.


  Esa vez fue el Ratonero quien intentó hablar o reír, en vano.


  El iniciado los observó unos momentos más, sonriendo. Después miró vagamente más allá de ellos y frunció el ceño. Se acercó, los apartó de un empujón y se arrodilló delante de la ventana interior.


  En cuanto les dio la espada, Ahura tiró al Ratonero de la manga e intentó susurrar algo, pero el resultado fue el mismo que si hubiera sido sordomuda.


  —Era mi ser más querido —sollozó el iniciado.


  El Ratonero desenvainó un puñal, dispuesto a clavárselo en la espalda, pero Ahura se lo impidió y señaló hacia otro lado muy distinto.


  —¡Locos! —exclamó el iniciado, volviéndose hacia ellos—. ¿Es que no tenéis sensibilidad para las maravillas de la oscuridad? ¿No sabéis apreciar la grandeza del horror? ¿Nada os dice la búsqueda ante la cual palidecen las demás aventuras? ¿Por qué teníais que destruir mi mayor milagro, mi oráculo más querido? He permitido que llegarais a Niebla creyendo que su música poderosa y sus gloriosas vistas os inducirían a alinearos en mi campo, y así me lo pagáis. Los poderes ignorantes y celosos me han superado. Vosotros sois el fracaso de mi mayor esperanza. Había presagios desfavorables al salir de la Ciudad Perdida; la blanca Ormuz brillaba estúpidamente, ensuciando el cielo negro, y he oído el cacareo senil de los Viejos Dioses en el viento. Había un murmullo en los alrededores, como si hasta el incompetente Ningauble, el último sabueso de la jauría, el más estúpido, se sumara a la caza. Yo tenía un amuleto reservado para frustrar sus planes, pero necesitaba que el viejo lo llevara. Ahora están acercándose a la presa… Sin embargo, todavía dispondré de poder unos momentos más y aún me quedan aliados. Aunque esté condenado, todavía hay seres atados a mí por lazos que los obligan a responder si los invoco. No veréis el final, si es que existe. —Anra lanzó un grito sobrecogedor—: ¡Padre! ¡Padre!


  El eco de los gritos todavía no había muerto cuando Fafhrd se abalanzó sobre él blandiendo la gran espada.


  El Ratonero lo habría seguido de inmediato de no ser porque, al apartar a Ahura, vio lo que esta señalaba con tanta insistencia: el hueco de la clave del arco.


  Sin dudar un instante, desenrolló la cuerda de escalar y la lanzó hacia arriba mientras atravesaba corriendo la sala. El garfio se enganchó en el hueco.


  Trepó a pulso, una mano tras otra, oyendo el choque desesperado de las espadas detrás de él, pero también otro sonido más distante y profundo.


  Aferró el borde del hueco, se aupó y metió la cabeza y los hombros apoyándose con la cadera y el codo. Después sacó el puñal con la mano que tenía libre.


  El interior era redondo como un cuenco y estaba lleno de un líquido hediondo y verdoso en el que flotaban minerales brillantes. En el fondo del líquido había varios objetos: tres eran rectangulares, y los otros, más o menos redondos, latían regularmente.


  Levantó el puñal, pero no asestó el golpe. No pudo. Había centenares de factores cruciales que debía recordar y tener en cuenta: lo que había dicho Ahura sobre los matrimonios rituales que se habían celebrado en la familia de su madre; la sospecha de que, a pesar de que ambos habían nacido al mismo tiempo, eran hijos de padres distintos; la muerte de su padre griego (a esas alturas, el Ratonero ya imaginaba a manos de quién); la extraña afinidad entre el cuerpo de Anra y la piedra que había notado el médico esclavo; la transformación física que posiblemente hubiera sufrido en el sótano; el hecho de que una estocada al corazón no lo hubiera matado; por qué la cabeza se le había roto como una cáscara vacía de huevo; por qué parecía que no respiraba; antiguas leyendas de otros magos que habían escondido su corazón y de aquel modo se habían vuelto invulnerables; sobre todo, el estrecho lazo que todos habían captado entre Anra y aquel castillo medio viviente; el monolito negro con forma humana de la Ciudad Perdida…


  Vio que Anra Devadoris, ensartado en la espada de Fafhrd, se clavaba más en el arma para acercarse, y que Fafhrd, desesperado, desviaba a Aguja con su puñal.


  Como inmovilizado por una pesadilla, el Ratonero oyó con impotencia que el sonido de las espadas se acercaba al clímax, pero lo oyó ahogado por otro sonido, un estruendo descomunal de piedra que parecía ascender por la montaña como si se acercase un terremoto.


  El castillo llamado Niebla empezó a estremecerse, pero el Ratonero aún no podía clavar el puñal.


  Y entonces, como una oleada que atravesara la eternidad desde los confines del universo, desde el remoto lugar al que se habían retirado los Viejos Dioses para dejar el mundo a deidades más jóvenes, oyó una risa poderosa que hacía temblar las estrellas, que se reía de todo, incluso de lo que estaba sucediendo allí. Aquella risa contenía un poder tremendo, y el Ratonero supo que aquel poder estaba a su disposición.


  Por fin, su brazo barrió el aire y el puñal se hundió en el líquido verde atravesando la corteza de piedra que cubría el corazón, el cerebro, los pulmones y las vísceras de Anra Devadoris.


  El líquido se embraveció y se cubrió de espuma. El castillo tembló con tanta fuerza que estuvo a punto de arrojar al Ratonero del hueco del arco. La risa y el estruendo de piedra se volvieron ensordecedores.


  De repente, en un instante, cesó todo el sonido y el movimiento. El Ratonero sintió que se le debilitaban los músculos, y se deslizó sin fuerzas por la cuerda hasta caer al suelo. No intentó levantarse. Miró a su alrededor, mareado, y vio que Fafhrd desclavaba la espada del cuerpo del iniciado y retrocedía tambaleándose hasta apoyarse en una mesa. Y vio que Ahura, todavía jadeando a causa de la risa que la había poseído, se arrodillaba junto a su hermano, apoyaba la maltrecha cabeza de Anra en el regazo y la mecía.


  Nadie habló. El tiempo pasó. La niebla verde empezó a disiparse.


  Una figura pequeña y oscura entró volando en la estancia por una ventana alta, y el Ratonero sonrió.


  —Hugin —lo llamó.


  Obediente, el murciélago voló hasta su manga y se agarró de ella, cabeza abajo. El Ratonero desató el trozo de pergamino que llevaba en la pata.


  —Atento, Fafhrd, es un mensaje del comandante de la retaguardia —anunció, jocoso—. Escucha: «A mis agentes Fafhrd y Ratonero Gris, ¡saludos funerarios! Por desgracia he perdido toda esperanza en vuestra suerte, y sin embargo, empujado por el gran afecto que os tengo, me arriesgo a enviar a mi querido Hugin para que os haga llegar este último mensaje. Hugin regresará a mí desde Niebla si nada se lo impide; sin embargo, temo que vosotros no correréis semejante fortuna. De modo que, si veis algo interesante antes de morir, y estoy seguro de que lo veréis, sed tan amables de enviarme un informe. Recordad el proverbio: El conocimiento tiene primacía sobre la muerte. Hasta dentro de dos mil años, mis queridos amigos. Ningauble».


  —Esto exige un trago —dijo Fafhrd, y se internó en la oscuridad.


  El Ratonero bostezó y se estiró. Ahura se estremeció, besó el rostro cetrino de su hermano, apartó con dulzura la cabeza ingrávida de su regazo y la posó en el suelo. Oyeron un crepitar lejano que procedía de un piso superior. Al cabo de un poco, Fafhrd regresó con paso más animado y con dos jarras de vino bajo el brazo.


  —Amigos —anunció—, la luna ha salido y, curiosamente, el castillo parece bastante más pequeño a su luz. Creo que en la niebla había alguna sustancia verde que nos hacía ver los objetos distorsionados. Juraría que estábamos drogados, porque ni siquiera nos hemos fijado en lo que hay en la entrada, al principio de la escalinata, con un pie en el primer peldaño, y eso que se ve a la legua: una estatua negra, gemela de la de la Ciudad Perdida.


  —¿Y si volvemos a la Ciudad Perdida? —preguntó el Ratonero, arqueando las cejas.


  —No sé. Tal vez nos encontremos con que esos estúpidos granjeros persas, quienes reconocieron que odiaban esa cosa, hayan echado abajo la estatua, la hayan destrozado y hayan escondido las piezas. —Fafhrd hizo una pausa—. Tomemos un poco de vino —rugió después—. Limpiémonos la niebla verde de la garganta.


  El Ratonero sonrió. Sabía que, en lo sucesivo, Fafhrd se referiría a aquella aventura como «la vez en que estuvimos drogados en lo alto de una montaña».


  Los tres se sentaron en el borde de una mesa y fueron pasándose las jarras una y otra vez. La niebla verde se había disipado casi por completo, y Fafhrd, olvidando sus propias afirmaciones sobre sustancias alucinógenas, empezó a decir que había sido una mera ilusión. El crepitar que venía de los pisos superiores se hizo más intenso. El Ratonero supuso que los pergaminos impíos de la biblioteca habían empezado a arder al dejar de estar protegidos por la humedad, hipótesis que se confirmó parcialmente cuando el proyecto de osezno, del que se habían olvidado por completo, apareció corriendo por la rampa, torpe y asustado. Una sombra de vello empezaba a cubrirle con decoro la piel desnuda. Fafhrd le echó un chorrito de vino en el hocico, lo cogió en brazos y se lo acercó al Ratonero.


  —Quiere que lo beses —se burló.


  —Bésalo tú, en memoria de tus cerdas —replicó su amigo.


  Aquella charla sobre besos desvió sus pensamientos hacia Ahura. La rivalidad entre ambos se había esfumado, al menos por el momento, y la convencieron para que los ayudara a descubrir si ya se habían roto los hechizos que les había echado su hermano. Tras una cantidad moderada de abrazos quedó demostrado sin sombra de duda que estaban fuera de peligro.


  —Eso me recuerda una cosa —comentó el Ratonero, animado—. Ahora que nuestra misión ha terminado, ¿no es hora de que partamos hacia tu querido norte con toda su nieve vivificante, Fafhrd?


  El bárbaro apuró una jarra y cogió la otra.


  —¿El norte? —dijo, cavilando—. ¿Qué hay allí sino un montón de reyezuelos mezquinos y congelados que desconocen los placeres de la vida? Por eso me marché de esas tierras. ¿Y pretendes que vuelva? Por el jubón apestoso de Thor, ¡ahora no!


  El Ratonero sonrió y echó un trago del jarro. Luego, tras advertir que el murciélago seguía colgado de su manga, sacó tinta, una pluma y un trozo de pergamino del zurrón y escribió, mientras Ahura se desternillaba sobre su hombro:


  A mi anciano compañero de abominaciones nimias, ¡saludos! Lamento sobremanera tener que informarte de que dos tipos rudos y antipáticos han huido del castillo llamado Niebla de forma escandalosamente afortunada y completamente imprevista. Antes de marcharse me expresaron su intención de volver a ver a un tal Ningauble (porque eres Ningauble, ¿verdad, amo?) y de arrancarle seis de sus siete ojos para quedárselos como recuerdo. He pensado que debía advertírtelo. Créeme, soy tu amigo. Uno era muy alto y sus bramidos guardaban un remoto parecido con un lenguaje inteligible. ¿Lo conoces? El otro llevaba una indumentaria gris y era un hombre apuesto de aguda inteligencia…


  Si en ese momento alguno de ellos hubiera mirado el cadáver de Anra Devadoris, habría advertido que la mandíbula inferior le temblaba levemente. Después, la boca se abrió y salió un minúsculo ratón negro. La criatura parecida a un osezno, que había recuperado la confianza en sí misma gracias al cariño de Fafhrd y el vino, se acercó ebriamente al ratón, pero este salió corriendo y chillando hacia la pared. Fafhrd lanzó la jarra vacía de vino, que se estrelló en el agujero de la pared por donde se escabulló el ratón. Fafhrd había visto, o creía haber visto, el indecoroso lugar del que había salido.


  —Un ratón en la boca —dijo, hipando—. ¡Qué vicio más sucio para un joven tan agradable! Esto de creerse un iniciado es una cosa degradante y fea.


  —Eso me recuerda lo que me dijo una bruja sobre los iniciados —dijo el Ratonero—. Cuando un iniciado muere, su alma se reencarna en ratón. Si en forma de ratón consigue matar una rata, su alma pasa a la rata. En el cuerpo de rata debe matar a un gato. En el de gato, a un lobo. En el de lobo, a una pantera. Y en de pantera, a un hombre. Entonces puede volver a empezar el proceso de convertirse en iniciado. Por supuesto, es muy raro que alguien logre recorrer todo el camino. En cualquier caso, es un proceso muy largo. Intentar matar una rata ya es suficiente para satisfacer las ambiciones de un ratón.


  Fafhrd negó solemnemente que tal estupidez fuera posible, y Ahura lloró hasta que decidió que ser un ratón resultaría a su peculiar hermano más bien motivo de interés que de desánimo. Bebieron más vino de la segunda jarra. El crepitar que llegaba de la parte de arriba se convirtió en un rugido, y un brillo rojo disipó las sombras. Los tres aventureros se prepararon para marcharse.


  Entretanto, el ratón, o uno muy parecido, asomó la cabeza por el agujero y se puso a lamer el vino de los restos de la jarra rota sin dejar de vigilar temerosamente la habitación, y de manera especial al osezno en ciernes.


  —La búsqueda ha terminado —dijo el Ratonero—. Voto por volver a Tiro.


  —Y yo, por ir a la puerta de Ning y regresar a Lankhmar. ¿O era un sueño?


  —Puede que el sueño sea Tiro —repuso el Ratonero, encogiéndose de hombros—. Lankhmar tampoco suena mal.


  —¿Puede acompañaros una chica? —preguntó Ahura.


  Una fuerte ráfaga de viento, fría y pura, barrió los últimos restos de Niebla. Al cruzar la puerta de entrada y salir al exterior contemplaron el manto extendido de las invariables estrellas.


  Espadas contra la magia


  
    Este libro está dedicado


    a Harry Otto Fischer,


    el primero en explorar Quarmall.


    Suyas son diez mil de las palabras aquí escritas,


    citadas sin cambio alguno,


    acerca de aquel reino subterráneo.

    


    La segunda parte de esta novela,


    La Dársena de las Estrellas,


    se la dedico a dos intrépidos escaladores:


    Poul Anderson y Paul Turner.

  


  UNO


  En la tienda de la bruja


  La bruja se inclinó sobre el brasero. Las volutas de humo gris ascendían y se entretejían con los mechones del cabello oscuro y enredado que le caía como una cascada. El resplandor mostró una cara cetrina, irregular y sucia que recordaba la raíz recién desenterrada, enmarañada y nudosa, de un manzano negro. Medio siglo de hollín y calor del brasero la había ahumado hasta dejarla tan negra, dura y arrugada como la panceta mingol. La bruja inhalaba y expelía el humo entre gárgaras y borbotones con las aletas de la nariz separadas y la boca laxa, en la que se veían unos pocos dientes marrones, similares a viejos tocones que cercaran irregularmente el campo gris de su lengua.


  Tras escapar de sus ávidos pulmones, los gases ascendían tortuosamente hasta el techo flácido de la tienda, apoyado en siete travesaños curvados que se desplegaban en forma circular desde lo alto de un poste central y depositaban su pequeña ofrenda de resina y hollín en el cuero añejo. Se dice que, si se cuece el cuero de una tienda como aquella, que se haya empleado durante décadas o preferiblemente siglos, se obtiene un líquido repugnante que provoca visiones extrañas y peligrosas.


  Al otro lado de las paredes deslavazadas latían las callejas oscuras y sinuosas de Illik-Ving, una localidad grande y bulliciosa que pasa por ser la octava y la menor de las urbes que componen la tierra de las Ocho Ciudades.


  Y en lo alto, temblando en el viento helado, brillaban las extrañas estrellas del mundo de Nehwon, tan parecido y tan distinto del nuestro.


  Dentro de la tienda, dos hombres vestidos con atuendo bárbaro observaban a la bruja agazapada al otro lado del brasero. El alto, de cabello rubio rojizo, la miraba intensamente y con expresión sombría. Al bajo, de ropa totalmente gris, se le cerraban los ojos mientras ahogaba bostezos y arrugaba la nariz.


  —No sé qué apesta más, si ella o el brasero —murmuró el segundo—. O tal vez sea la tienda entera, o este callejón lleno de estiércol en el que tenemos que vemos. O puede que su familiar sea una mofeta. Mira, Fafhrd, si teníamos que consultar a un hechicero, habría sido más conveniente buscar a Sheelba o a Ningauble antes de zarpar de Lankhmar y cruzar el mar Interior hacia el norte.


  —No estaban disponibles —respondió el alto con un susurro cortante—. Calla, Ratonero Gris. Creo que ha entrado en trance.


  —Querrás decir que se ha quedado dormida —replicó, irreverente, el bajo.


  La respiración borboteante de la bruja empezó a parecerse a un estertor. Parpadeó rápidamente, como un aleteo, y dos líneas blancas quedaron a la vista. El viento agitó las paredes oscuras de la tienda, o tal vez fuera el escarbar y el revolver de presencias invisibles.


  —No entiendo por qué tenemos que consultar a nadie —dijo el hombre bajo, en absoluto impresionado por el espectáculo—. Ni siquiera vamos a salir de Nehwon, como en nuestra última aventura. Tenemos los papeles, es decir, el trozo de pergamino de piel de camero. Y sabemos adonde vamos. Al menos, eso dices tú.


  —¡Sssh! —chistó el hombre alto, y añadió con voz ronca—: Antes de embarcarse en una gran empresa es costumbre consultar a una bruja o a un hechicero.


  —Entonces —contraatacó el pequeñajo, hablando ya también en susurros—, ¿por qué no hemos consultado a uno que fuera un poco más civilizado? Cualquier miembro del gremio de hechiceros de Lankhmar que tuviera cierto prestigio nos habría servido. Por lo menos habría tenido a una o dos lindas muchachas desnudas en las que descansar la vista cuando empezaran a lloramos los ojos de tanto mirar sus horóscopos y jeroglíficos.


  —Una buena bruja de aldea es bastante más sincera que esos bribones de ciudad disfrazados con túnicas de estrellas y sombreros cónicos —adujo el alto—. Además, esta se encuentra más cerca de nuestro helado objetivo y su zona de influencia. ¡Tú y tu apetito por los lujos urbanos! Convertirías el taller de un mago en un burdel.


  —¿Por qué no? —exclamó el pequeño—. ¡Las dos clases de encantamiento al mismo tiempo! —El Ratonero apuntó a la bruja con un dedo—. ¿De aldea, dices? ¡Más bien de albañal!


  —Calla, Ratonero, que le interrumpirás el trance.


  —¿Trance?


  El hombrecillo volvió a mirarla. La mujer había cerrado la boca y, emitiendo un sonido silbante, respiraba solo por la nariz aguileña, cuya punta manchada de hollín parecía desear unirse al mentón prominente. Se oyó un aullido agudo, como de lobos lejanos o fantasmas cercanos, aunque quizá solo fuera una nota más aguda de sus resoplidos.


  El hombre bajo esbozó una mueca de desprecio y sacudió la cabeza. También le temblaron ligeramente las manos, pero lo disimuló.


  —Pues a mí me parece que se le ha ido la cabeza —comentó muy sensatamente—. No deberías haberle dado tanto aceite de amapola.


  —Ese es precisamente el objetivo del trance —protestó su amigo—. Que se le vaya la cabeza hasta montañas místicas desde cuyos picos pueda contemplar las tierras del pasado y del futuro, e incluso otros mundos.


  —Ya me gustaría a mí que las montañas que nos esperan fueran literalmente místicas —murmuró el Ratonero—. Mira, Fafhrd, estoy dispuesto a quedarme aquí toda la noche para satisfacer tu antojo, o en cualquier caso, durante cincuenta repugnantes jadeos más o doscientos latidos aburridos de solemnidad. Pero ¿no se te ha ocurrido que en esta tienda estamos en peligro? Y no me refiero únicamente a los espíritus. En Illik-Ving hay más bribones aparte de nosotros, y es posible que algunos busquen lo mismo y ardan en deseos de quitamos de en medio. Y aquí, en esta tienda de cuero, sin poder ver lo que pasa en el exterior, somos ciervos que se recortan contra el horizonte o patos dormidos.


  En ese momento, el viento regresó con el mismo sonido de escarbar y revolver, al que se añadió otro que recordaba al de las puntas de unas ramas meciéndose o al de los arañazos de un muerto con las uñas largas. También se oyeron aullidos y gruñidos, y con ellos, pisadas furtivas. Los dos hombres pensaron en la advertencia que el Ratonero acababa de pronunciar, miraron las oscuras paredes de la tienda y aflojaron las vainas de las espadas.


  Entonces cesó el ruido de la respiración pesada de la bruja y, con él, el resto de sonidos. La mujer abrió los ojos, pero estaban totalmente en blanco; eran dos óvalos lechosos y espeluznantes que resaltaban en la maraña oscura de sus duros rasgos y el pelo estropajoso. La punta de la lengua gris recorrió sus labios como un enorme gusano.


  El Ratonero quiso hacer un comentario, pero Fafhrd levantó la mano, bien abierta, gesto que resultó más contundente que cualquier sonido que reclamara silencio.


  En voz baja pero increíblemente clara, tanto que casi parecía la de una muchacha, la bruja se puso a recitar:


  
    
      Magia y motivos difusos


      os llevan al fin del mundo…

    

  


  «Fin del mundo es la frase clave —pensó el Ratonero—. La típica cháchara de bruja. Es evidente que no sabe nada de nosotros; lo único, que nos dirigimos al norte, y de eso se ha podido enterar por cualquier cotilla.»


  
    
      Al norte, y al norte siempre


      cruzando el hielo y la nieve…

    

  


  «Más de lo mismo —se dijo el Ratonero—. Pero ¿tiene que restregarnos las desgracias por la cara, hasta la nieve? ¡Brrr!»


  
    
      Hay rivales que os seguirán


      ansiosos de haceros mal…

    

  


  «¡Ajá! ¡El inevitable golpe de efecto sin el que ningún presagio estaría completo!»


  
    
      Pero tras tantos empeños


      veréis cumplir los anhelos…

    

  


  «Cómo no: el final feliz de rigor. ¡Por todos los dioses! ¡Hasta la prostituta quiromántica más descerebrada de Ilthmar habría podido…!»


  Y entonces descubriréis…


  Un objeto gris plateado destelló tan cerca de los ojos del Ratonero que no fue capaz de distinguir qué era. Sin pensárselo dos veces, se agachó y desenvainó a Escalpelo. La hoja afilada de una lanza atravesó la pared de la tienda como si fuera de papel y se detuvo a un dedo de la cabeza de Fafhrd antes de desaparecer por donde había entrado. Una jabalina perforó la pared de cuero; el Ratonero la desvió con el arma. Y del exterior llegó una tormenta de gritos.


  —¡Muerte a los extranjeros! —exclamaban unos.


  —¡Perros, salid para que acabemos con vosotros! —rugían otros.


  El Ratonero se volvió y vigiló fijamente la puerta de cuero. Fafhrd, casi tan rápido en reaccionar como su compañero, encontró una solución bastante poco ortodoxa al peliagudo problema táctico de encontrarse sitiado con su compañero en una fortaleza cuyas paredes no los protegían ni les permitían ver el exterior: agarró el poste central y lo arrancó del suelo de un gran tirón. La bruja reaccionó a su vez con excelente sentido común y se arrojó cuerpo a tierra.


  —¡Levantamos el campamento! —exclamó Fafhrd—. ¡Ratonero, vigila la vanguardia y guíame!


  Acto seguido, poste en ristre, el norteño cargó hacia la entrada, arrastrando la tienda entera consigo. Se oyó una rápida serie de chasquidos cuando se rompieron las cuerdas viejas que ataban el cuero a las estacas. El brasero se cayó y las ascuas se esparcieron. Los dos hombres pasaron por encima de la bruja. El Ratonero, que corría delante de Fafhrd, abrió de par en par la tela de la entrada y se vio obligado a blandir de inmediato a Escalpelo para rechazar una estocada surgida de la oscuridad, pero mantuvo la entrada abierta con la otra mano.


  El adversario cayó derribado al suelo, tal vez sorprendido por que lo atacase la tienda. El Ratonero lo pisoteó al pasar y le pareció oír un crujido de costillas rotas cuando Fafhrd lo arrolló, gesto adecuado aunque ciertamente bruto.


  —¡Ve a la izquierda, Fafhrd! —iba gritando el Ratonero—. ¡Ahora, un poco a la derecha! Un poco más adelante, a la izquierda, hay un callejón. Prepárate para girar de golpe y meterte cuando te diga… ¡Ya! —Y agarrando los bordes de la entrada, el Ratonero ayudó a encarar la tienda hacia el callejón mientras Fafhrd maniobraba con el poste.


  A sus espaldas se alzaban gritos de rabia y asombro, además de un chillido que parecía de la bruja, indignada porque le habían robado su hogar.


  El callejón era tan estrecho que los costados de la tienda arañaban las fachadas y las vallas. En cuanto advirtieron que el suelo era de tierra blanda, Fafhrd clavó el poste. Los dos amigos dejaron allí la tienda, bloqueando el paso, y huyeron.


  Los gritos se volvieron más intensos cuando sus perseguidores entraron en el callejón, pero ni Fafhrd ni el Ratonero aceleraron el paso. Era evidente que los atacantes perderían un tiempo considerable en inspeccionar y asaltar la tienda vacía.


  Atravesaron las afueras de la localidad dormida a paso ligero hasta llegar a su campamento, que estaba bien oculto fuera de la ciudad. Respiraron con avidez el aire helado y vigorizante que soplaba a través del puerto más accesible de las montañas del Paso del Trol, la escarpada cordillera que separaba la tierra de las Ocho Ciudades de la vasta meseta de Yermo Frío, situada más al norte.


  —Es una pena que interrumpieran a la anciana justo cuando estaba a punto de decirnos algo importante —observó Fafhrd.


  —Ya había cantado su canción, y la suma era cero —se burló el Ratonero.


  —Me pregunto quiénes serían esos tipos tan desagradables y qué motivos tendrían para atacamos. Creo haber reconocido la voz de ese borrachuzo, Gnarfi, el que no soporta la carne de oso.


  —No son más que alimañas que se han comportado de manera tan estúpida como nosotros —dijo el Ratonero Gris—. ¿Motivos? ¿Qué motivos puede tener un rebaño de ovejas? Solo eran diez imbéciles que seguían a un idiota.


  —De todas formas, parece que alguien tiene algo contra nosotros —opinó Fafhrd.


  —Menuda novedad —replicó el Ratonero.


  DOS


  La Dársena de las Estrellas


  Semanas después, un día a última hora de la tarde, el viento empujó hacia el sur la coraza gris de nubes que blindaba el cielo, como si una maza impregnada de ácido la golpeara y la disolviera. La misma poderosa racha del noreste deshizo como si nada un muro de nubes hasta entonces impenetrable, situado al este, y reveló una cordillera lúgubre y majestuosa que surgía abruptamente de la meseta de Yermo Frío, de dos leguas de elevación, y cruzaba el paisaje de norte a sur. Parecía la cresta de la espalda de un dragón de cincuenta leguas que reposara en una tumba de hielo.


  Fafhrd, familiarizado con Yermo Frío, pues había nacido al pie de aquellas montañas y de niño había escalado sus cumbres más bajas, fue nombrándolas al Ratonero Gris. Estaban contemplándolas en la escarcha crujiente, en el borde oriental de la hondonada donde habían levantado el campamento. El sol, a su espalda, ya no iluminaba la tienda, pero los rayos todavía llegaban a la cara occidental de los picos más altos. Sin embargo, lejos de darles un romántico tono rosado, la luz era clara y fría, y mostraba hasta el último detalle, resaltando su carácter distante y siniestro.


  —Fíjate en el pico más alto por el norte —dijo Fafhrd al Ratonero—, esa falange de lanzas de hielo que amenazan al cielo y sobresalen entre las rocas oscuras y un verde brillante; ese es el Serrucho. Al lado, empequeñeciéndolo, aquel diente de hielo, blanco como el marfil, que ninguna mente cuerda pretendería escalar, se llama el Diente. El siguiente tampoco puede escalarse; es más alto, y la pared sur es un precipicio vertical de una legua de altura, que se curva hacia fuera en la antecumbre: es el Colmillo Blanco, el lugar donde murió mi padre, perteneciente a las montañas de los Gigantes.


  »Ahora mira la parte sur de la cordillera —prosiguió el hombre alto cubierto de pieles, de barba y melena rojizas, a cabeza descubierta pese al aire helado e inmóvil como el fondo del mar sacudido por una tormenta—. A la primera cúpula nevada llaman la Insinuación, pero también la Tramposa. Aunque parezca pequeña, muchos hombres han muerto congelados al pernoctar en sus laderas o han perdido la vida por culpa de sus avalanchas antojadizas y monumentales. La siguiente es una cúpula bastante mayor, una auténtica reina comparada con la princesa Insinuación, una semiesfera del blanco más puro y tan grande como para albergar la sala del consejo de todos los dioses que han existido y existirán… Es el Gran Hanack, y mi padre fue el primer hombre que la escaló y la dominó. Nuestro poblado de tiendas estaba allí, a sus pies, pero supongo que ya no queda ni rastro, ni la basura.


  »Después del Gran Hanack, la que está más cerca de nosotros es ese pilar enorme de cumbre lisa, casi un pedestal hacia el cielo. Parece de nieve salpicada de verde, pero en realidad es de granito blanco como la nieve, erosionado por las tormentas. Es el Obelisco Polar.


  »Por último —concluyó Fafhrd, bajando la voz y clavando los dedos en el hombro de su camarada—, desliza la vista hasta el pico de roca oscura con ríos de nieve que fluyen desde la cima, el que se encuentra entre el Obelisco y el Colmillo Blanco. Su luminosa falda queda parcialmente oculta tras el segundo, pero su altura es, con respecto a esos dos, la misma que la de esos con respecto a Yermo. Es tan alta que todavía oculta la luna ascendiente. Es la Dársena de las Estrellas, nuestro objetivo.


  —Vaya, esta bella y helada facción del rostro de Nehwon luce una verruga ciertamente linda, alta y esbelta —concedió el Ratonero Gris, liberando el hombro del agarre de Fafhrd—. Pero dime, amigo mío: ¿por qué no escalaste la Dársena en tu juventud, renunciando a sus tesoros? ¿Por qué has esperado a encontrar una pista en la torre de un desierto abrasador, polvoriento e infestado de escorpiones situado a un cuarto de mundo de distancia? ¿Por qué hemos perdido medio año en llegar aquí?


  —Mi padre nunca la escaló, ¿cómo iba a hacerlo yo? —La voz de Fafhrd sonó con un trasfondo de inseguridad—. Además, pese a que en el clan de mi padre había infinidad de leyendas en torno a la Dársena de las Estrellas, ninguna hablaba de tesoros ocultos en la cima…, aunque todas prohibían que se escalara. A mi padre lo llamaban el Iconoclasta, y no les extrañó en absoluto (ni les apenó) cuando murió en el Colmillo Blanco. Pero la verdad es que tengo pocos recuerdos de aquella época, Ratonero. Recibí muchos golpes en la cabeza antes de aprender a darlos yo, y las paredes inhóspitas y duras del Obelisco Polar fueron mi patio de juegos, pero aún era un niño cuando el clan se marchó de Yermo Frío.


  El Ratonero asintió sin demasiada convicción. En la quietud oyeron que los ponis atados masticaban la hierba helada de la hondonada, y también el leve gruñido de Hrissa, la gata de las nieves, que se había acurrucado entre el pequeño fuego y los bártulos apilados; seguramente, un poni se le había acercado demasiado al pastar. En la llanura vasta y helada que se extendía a su alrededor no se movía nada. O casi nada.


  El Ratonero metió la mano, protegida con un guante gris de cordero, hasta el fondo del morral y sacó del bolsillo interior un trozo de pergamino cuyo texto leyó en voz alta, aunque ya se lo sabía de memoria:


  
    
      Gnomos, sierpes e invisibles,


      de Árbol y Dársena escoltas,


      celan el Corazón de Luz


      y estrellas en una bolsa.

    

  


  —Dicen que los dioses vivieron en la Dársena de las Estrellas y que allí tenían su forja, desde donde, entre chorros de fuego y cascadas de chispas, lanzaron las estrellas al firmamento —explicó Fafhrd en tono soñador—. De ahí su nombre. Dicen que los modelos que emplearon para crearlas fueron diamantes, rubíes, esmeraldas y resto de piedras preciosas: modelos en miniatura que, después de terminar aquella gran obra, arrojaron al azar por el mundo.


  —Eso no me lo habías contado —comentó el Ratonero, y le lanzó una mirada asesina. Fafhrd parpadeó y frunció el ceño, desconcertado.


  —Estoy empezando a recordar cosas de mi infancia.


  El Ratonero sonrió débilmente antes de guardar el pergamino en el bolsillo interior del morral.


  —La suposición de que una bolsa de estrellas pueda ser una bolsa de gemas, la historia de que el Corazón de Luz sea el mayor diamante de Nehwon y unas palabrejas de un pergamino de camero encontrado en lo alto de una torre desierta, cerrada y sellada durante siglos… No sé, me parece que son indicios demasiado endebles para empujar a dos hombres a cruzar este monótono y letal Yermo Frío. Dime, vieja mula, ¿no será que te has empeñado en creértelos porque echabas de menos las miserables praderas blancas de tu infancia?


  —Esos indicios tan endebles —dijo Fafhrd, mirando hacia el Colmillo Blanco— han empujado a otros hombres a cruzar Nehwon y viajar al norte. Es evidente que hay más pedazos de pergamino, aunque no puedo imaginar por qué se han descubierto todos al mismo tiempo.


  —Bueno, esos otros hombres se han quedado atrás, en Illik-Ving, o incluso en Lankhmar, antes incluso de que atravesáramos las montañas del Paso del Trol —dijo el Ratonero totalmente convencido—. Viejas cobardes, eso es lo que son. Viejas que huelen el botín, pero se echan a temblar ante la perspectiva de sufrir penalidades.


  Fafhrd sacudió la cabeza y señaló un punto a medio camino entre el Colmillo Blanco y ellos, donde ascendía una hilacha minúscula de humo negro.


  —¿Gnarfi y Kranarch te parecieron unas viejas cobardes? —preguntó Fafhrd cuando el Ratonero asintió al ver por fin el humo—. Por mencionar solo a dos aventureros…


  —Podrían ser ellos, es cierto —admitió el Gris con pesimismo—. Pero ¿es que no hay viajeros normales y corrientes en este Yermo? Aunque la verdad es que no hemos visto ninguna criatura con apariencia humana desde que nos encontramos con el mingol…


  —Quizá sea un campamento de gnomos del hielo —respondió Fafhrd, pensativo—. No obstante, no suelen salir de sus cuevas excepto en pleno verano, y la estación terminó hace un mes… —Fafhrd dejó de hablar y frunció el ceño, asombrado—. Pero ¿cómo he sabido eso?


  —¿Más burbujas de tu infancia que ascienden a la superficie de tu cabezota? —aventuró el Ratonero. Fafhrd se encogió de hombros—. Bien, en cualquier caso, supongamos que son Kranarch y Gnarfi. Dos hermanos fuertes, lo admito… Quizá habríamos debido acabar con ellos en Illik-Ving. Aunque tal vez no sea demasiado tarde para arreglar el problema… Una marcha rápida en mitad de la noche, un ataque repentino y…


  —Ahora somos escaladores, no asesinos —protestó Fafhrd, negando con la cabeza—, y para enfrentarse a la Dársena de las Estrellas hay que concentrarse plenamente en la ascensión. —Fafhrd volvió a obligar al Ratonero a mirar a la montaña más alta—. Vamos a estudiar la cara occidental mientras todavía hay luz.


  »Empecemos por abajo. Esa falda reluciente que desciende desde sus caderas nevadas, casi tan altas como el Obelisco, eso es la Cascada Blanca, donde ningún hombre puede vivir. Ahora observa la testa. Es plana, inclinada y está cubierta por nieves perpetuas; de ella cuelgan dos grandes guedejas de nieve por las que caen aludes constantemente, como si la montaña se peinara día y noche… Las llaman los Mechones. Entre ellas hay una amplia escalera de roca oscura, dividida por tres cornisas; la parte superior de la ladera es la Cara. ¿Distingues los salientes oscuros que parecen los ojos y los labios? La parte central se llama la Alcándara, y la inferior, que está a la altura de la cumbre del Obelisco, la Guarida.


  —¿Qué se posa en la Alcándara? ¿Y qué mora en la Guarida? —quiso saber su compañero.


  —No se sabe, puesto que nadie ha ascendido por la Escalera —contestó Fafhrd—. Por lo que respecta a la ruta que tomaremos, no puede ser más sencilla: subiremos al Obelisco Polar, una montaña digna de confianza, si es que existe tal cosa; después (y esta es la parte peligrosa) cruzaremos por un collado nevado para pasar a la Dársena de las Estrellas, y luego subiremos por la Escalera hasta la cumbre.


  —¿Y cómo vamos a subir por los tramos lisos de pared que hay entre cornisa y cornisa? —preguntó el Ratonero con fingida inocencia—. Eso si los habitantes de la Alcándara y de la Guarida respetan nuestros salvoconductos y nos permiten intentarlo…


  —Las rocas son rocas —repuso Fafhrd, encongiéndose de hombros—. Encontraremos la forma.


  —¿Por qué no hay nieve en la Escalera?


  —Es demasiado escarpada.


  —Y suponiendo que lleguemos al punto más alto —dijo finalmente el Ratonero—, ¿cómo conseguiremos que nuestros cuerpos esqueléticos y amoratados superen el ala del sombrero de la Dársena? Desde aquí parece que se curva hacia fuera y hacia abajo con mucha elegancia.


  —En algún sitio hay un agujero triangular llamado el Ojo de la Aguja; al menos, eso he oído —respondió Fafhrd con despreocupación—. Pero no te inquietes, Ratonero: lo encontraremos.


  —Desde luego —afirmó el Ratonero Gris con tanta convicción que casi sonó sincero—. Iremos brincando por puentes vacilantes de nieve y subiremos las paredes verticales de granito bailando sin tocarlas con las manos. Recuérdame que me lleve un cuchillo largo para grabar nuestras iniciales en el cielo cuando celebremos el final de nuestro paseíto. —La mirada del Ratonero se desvió ligeramente hacia el norte y siguió hablando, pero ya con otro tono—. Fíjate en la cara norte. Parece muy vertical, desde luego, pero casi no hay nieve hasta la cima. ¿Por qué no vamos por ahí? Como has dicho con profunda sabiduría, las rocas son rocas.


  Fafhrd rio sin burlarse.


  —¿Ves, recortada contra el cielo del atardecer, esa cinta larga y blanca que arranca de la cumbre de la Dársena y ondea en dirección sur? Y debajo hay una más pequeña… ¿La ves? La segunda pasa por el Ojo de la Aguja —explicó—. Pues bien, esas cintas que caen del sombrero de la Dársena se llaman Pendón Mayor y Pendón Menor. Es nieve en polvo levantada por el viento del noreste, que sopla siete de cada ocho días y de forma impredecible. ¿Sabes qué haría con un escalador que se atreviera a subir por la cara norte? Por muy resistente que fuera, el viento lo arrastraría con tanta facilidad como nuestro soplido hace volar un vilano de diente de león. En cambio, la Escalera está protegida del viento por la propia Dársena.


  —¿El viento nunca azota la Escalera? —preguntó el Ratonero.


  —Muy pocas veces.


  —¡Ah, magnífico! —afirmó el Gris aparentando una sinceridad aplastante.


  El Ratonero habría regresado sin más a la hoguera, pero, en ese momento, la oscuridad empezó a ascender rápidamente por las montañas de los Gigantes a medida que el sol se zambullía en el lejano oeste, de modo que se quedó donde estaba para contemplar el grandioso espectáculo.


  Fue como si alguien tirara hacia arriba de una manta negra para tapar la cordillera. Primero quedó oculta la falda brillante de la Cascada Blanca; luego, la Guarida de la Escalera, y después, la Alcándara. A continuación desapareció el resto de los picos, incluso las crueles cimas cegadoras del Diente y del Colmillo Blanco, y hasta el tejado blanco y verdoso del Obelisco Polar. Ya solo se distinguía el copete de nieve de la Dársena de las Estrellas, y por debajo, entre los Mechones plateados, la Cara. Por un instante los ojos de la Cara parecieron brillar. Y por fin, todo fue noche.


  Sin embargo, quedó un pálido resplandor. El aire estaba completamente inmóvil y el silencio era absoluto. Alrededor, por el norte, el sur y el oeste, Yermo Frío parecía extenderse hasta el infinito.


  Y en aquel espacio de quietud, una especie de susurro cruzó el aire, un sonido leve y cortante como el de una vela enorme empujada por la brisa. Fafhrd y el Ratonero miraron alrededor. Nada. Junto a la pequeña hoguera, la gata de las nieves, Hrissa, se levantó de un salto, bufando. Seguían sin ver nada. Y entonces, el sonido murió, fuera cual fuese su origen.


  —Hay una leyenda… —empezó el norteño en voz muy baja. Hizo una larga pausa, pero luego sacudió la cabeza y siguió con voz más normal—. El recuerdo se me escurre, Ratonero. Los dedos de mi mente no consiguen asirlo. Hagamos una ronda por los alrededores del campamento y vámonos a dormir.

  


  El Ratonero despertó del primer sueño con tal suavidad que Hrissa, apretada de espaldas contra él desde las rodillas hasta el pecho, de cara al fuego, ni siquiera se movió.


  Saliendo por detrás de la Dársena de las Estrellas, reflejada en el Mechón que quedaba más al sur, la luna creciente colgaba como si verdaderamente fuera el fruto del Árbol de la Luna. Qué extraño se hacía, pensó el Ratonero, ver tan pequeña la luna y tan grande la Dársena de las Estrellas, recortada contra el cielo resplandeciente.


  Entonces, justo por debajo de la cumbre lisa de la Dársena de las Estrellas, vio un vivo destello azul pálido. Recordó que Ashsha, una estrella azulada, la más brillante de Nehwon, estaba aquella noche cerca de la luna, y se preguntó si por una rara casualidad no estaría viéndola a través del Ojo de la Aguja, lo cual demostraría su existencia. También se preguntó qué zafiro o qué diamante azul (¿el Corazón de Luz?) habrían utilizado los dioses como modelo de Ashsha. Soñoliento, se sonrió al descubrirse fantaseando en torno a un mito tan ridículo y encantador. Y luego, dejándose llevar completamente por él, se preguntó si los dioses habrían dejado alguna estrella de verdad en la cumbre, alguna que no hubieran lanzado al cielo. Entonces, Ashsha, si es que realmente lo era, desapareció.


  El Ratonero estaba la mar de calentito, metido en el saco que formaba el manto forrado de lana con estaquillas de hueso dispuestas a lo largo del borde y atadas con correas. Posó una mirada larga y soñadora en la Dársena de las Estrellas, hasta que la luna zarpó de ella y una joya azul centelleó sobre el sombrero y también se alejó; sin duda, entonces sí que era Ashsha. Pensó sin miedo en el susurro cortante que antes había atravesado el aire inmóvil; quizá había sido tan solo la breve caricia de una larga lengua de la tormenta. Pero si la tormenta duraba, se meterían en ella en la ascensión.


  Hrissa se estiró sin despertarse y Fafhrd gruñó en sueños, envuelto en el manto con relleno de plumas y atado también con correas.


  El Ratonero bajó la mirada a las llamas fantasmales del fuego casi extinguido e intentó dormir. Las llamas formaron cuerpos de mujeres y después caras de mujeres. Y entonces, detrás de la hoguera apareció un rostro fantasmal de color verde pálido; era el de una muchacha que lo miraba con los ojos entrecerrados por entre las llamas. El Ratonero pensó que sería una imagen remanente, pero a medida que la observaba se volvió más nítida. No tenía ni cabello ni cuerpo; flotaba en la oscuridad como una máscara.


  Y sin embargo, era de una belleza misteriosa. Pómulos altos, mandíbula fina, boca pequeña de labios ligeramente gruesos y del color del vino tinto, nariz recta que ascendía sin un solo defecto hasta una frente ancha y un poco baja… Y por fin, el misterio de aquellos ojos entornados que parecían escudriñarlo entre unas pestañas espesas y oscuras como el vino. El rostro entero, salvo las pestañas y los labios, era de color verde pálido como el jade.


  Tan hermosa le parecía aquella cara al Ratonero que no habló ni movió un músculo, igual que un hombre desea que no acabe jamás el momento en que su amante desnuda, ya sea de forma inconsciente o con intención secreta, adopta una postura particularmente encantadora.


  Además, un hombre alimenta ilusiones en el lúgubre Yermo Frío, aunque sepa que no son más que eso.


  De repente, aquellos ojos se abrieron de golpe y mostraron, vacíos, la oscuridad que reinaba detrás de ellos, como si, en efecto, la cara fuera una máscara. El Ratonero se sobresaltó, pero no tanto como para despertar a Hrissa.


  Después, la máscara cerró los ojos y frunció los labios, tentadores, apetecibles. Pero de inmediato empezó a disolverse con rapidez, como barrida por el viento. Primero despareció el lado derecho; después, el izquierdo; luego, el centro, y por último, los labios oscuros y los ojos. Al Ratonero le pareció percibir un leve aroma a vino, pero también eso se esfumó como todo lo demás.


  Pensó en despertar a Fafhrd y estuvo a punto de soltar una carcajada al imaginar el mal humor con el que reaccionaría. Se preguntó si la cara habría sido una señal de los dioses, un mensaje enviado por un mago que morase en la Dársena de las Estrellas o la propia alma de la montaña; pero de tratarse de lo último, ¿dónde había dejado los brillantes mechones, el sombrero y el ojo de Ashsha? O tal vez no fuera más que una invención de su soberbia inteligencia, estimulada por la privación sexual y por la belleza de una cordillera diabólicamente peligrosa.


  Se decidió por la última explicación y se quedó dormido.

  


  Al cabo de dos días, a la misma hora, Fafhrd y el Ratonero Gris se encontraban a apenas un tiro de cuchillo de la pared occidental del Obelisco Polar, apilando piedras verdosas caídas a lo largo de milenios para erigir un mojón. En el escaso pedregal había huesos de ovejas o cabras, casi todos rotos.


  Igual que dos días antes, el aire gélido estaba inmóvil; el Yermo seguía vacío, y la luz del sol poniente se reflejaba en la ladera de las montañas.


  Desde aquella perspectiva más cercana, el Obelisco se veía como una pirámide que se estrechaba infinitamente en vertical. Por fortuna, la roca era dura como el diamante, y la parte inferior de la pared ofrecía cantidad de asideros y puntos de apoyo, como si fuera de cuero rugoso.


  El Gran Hanack y la Insinuación, más al sur, quedaban ocultos. Al norte, imponente y monstruoso, dominaba el Colmillo Blanco, de color marfileño, dispuesto a perforar el cielo gris. La perdición del padre de Fafhrd, recordó el Ratonero.


  De la Dársena de las Estrellas se veían el oscuro principio de la cara norte, siempre azotada por el viento, y el extremo norte de la mortífera Cascada Blanca. El resto estaba oculto tras el Obelisco, con excepción de un detalle: casi justo encima de ellos, como si surgiera del propio Obelisco Polar, el fantasmal Pendón Mayor flotaba hacia el sudoeste.


  A los ocupados Fafhrd y Ratonero les llegaba desde atrás el apetitoso aroma de las dos liebres de los hielos que habían dejado asándose al fuego. Hrissa saboreaba la carne que desgarraba con parsimonia de los huesos de una tercera liebre que había cazado. El felino tenía el tamaño y la forma de un guepardo, pero con el pelaje blanco, largo y espeso. El Ratonero se la había comprado a un trampero errante mingol justo al norte del Paso del Trol.


  Al otro lado de la hoguera, los ponis devoraban las últimas reservas de grano, alimento fortalecedor que no habían probado en una semana.


  Fafhrd envolvió a Bastón Gris, su montante, metido en la vaina, con seda impregnada en aceite y la dejó en el mojón. Después tendió una manaza a su amigo.


  —¿Me das a Escalpelo?


  —Mi espada se viene conmigo. Comparada con la tuya, pesa menos que una pluma —se justificó.


  —Mañana descubrirás lo que pesa una pluma —pronosticó Fafhrd.


  El enorme norteño se encogió de hombros y junto a Bastón Gris dejó el yelmo, una piel de oso, una tienda plegada, una pala y un pico, los brazaletes y las pulseras de oro que llevaba, los cálamos, tinta de papiro, una gran vasija de cobre y algunos libros y rollos. El Ratonero añadió unas cuantas bolsas vacías y otras casi vacías, dos lanzas de caza, unos esquís, un arco sin cuerda y una aljaba de flechas, frascos de pintura oleaginosa, trozos de pergamino y los arneses de los ponis, casi todo protegido contra la humedad de igual modo que Bastón Gris.


  El aroma de la carne asada avivó el apetito a los dos camaradas, que se apresuraron a construir dos capas de piedra para techar el mojón.


  En el instante en que, ya deseosos de sentarse a cenar, se volvieron hacia el borde dorado y deshilachado del despejado horizonte occidental, volvieron a oír aquel susurro semejante al rumor de una vela gigantesca. En aquella ocasión sonó más débil, pero desdoblado: se oyó una vez en el aire del norte, y otra, casi simultáneamente, en el sur.


  De nuevo escrutaron rápida pero atentamente los alrededores, y no vieron nada salvo, otra vez, el hilo de humo negro (Fafhrd volvió a ser el primero en divisarlo) que ascendía desde algún punto situado entre el Colmillo Blanco y la Dársena de las Estrellas.


  —Gnarfi y Kranarch, si es que son ellos, van a subir por la rocosa cara norte —observó el Ratonero.


  —Y eso será su perdición —predijo Fafhrd, señalando el Pendón con el pulgar. El Ratonero asintió, pero no del todo convencido.


  —¿Qué es ese sonido, Fafhrd? —preguntó—. Tú has vivido aquí.


  Fafhrd frunció el ceño y achicó los ojos hasta casi cerrarlos.


  —Había una leyenda que hablaba de unas grandes aves… —murmuró, pensativo—. ¿O eran peces? No, no, eso no puede ser…


  —¿Todavía no hierven las burbujas de la memoria? —preguntó el Ratonero.


  Fafhrd negó con la cabeza, y antes de apartarse del mojón dejó al pie una tableta de sal.


  —Esto, la charca cubierta de hielo y los pastos por los que acabamos de pasar deberían mantener a los ponis en la zona durante una semana. Y si no regresamos… Bueno, por lo menos les hemos enseñado el camino hasta Illik-Ving.


  Hrissa pareció sonreír por encima de su sanguinolenta comida, como diciendo: «No os preocupéis por mí ni por mis provisiones».

  


  El Ratonero volvió a despertarse al poco de que lo hubieran atrapado las garras del sueño, pero esa vez con una oleada de placer como la de quien recuerda una cita. La máscara viviente se le apareció al otro lado del fuego casi dormido, aunque en aquella ocasión no fue necesaria la contemplación preliminar de las estrellas y el fuego. La máscara tenía la misma expresión peculiar que la vez anterior, así como los mismos rasgos: la boca pequeña, la nariz recta, la frente. Pero aquella noche era del color del marfil, excepto los labios, los párpados y las pestañas, que tenían un tono verdoso.


  El Ratonero se sobresaltó sumamente, pues la noche anterior se había quedado despierto esperando sin éxito el fantasma de la joven, incluso invocándolo, hasta que la luna estuvo tres palmos por encima de la Dársena de las Estrellas. Su mente sabía que la cara no había sido más que una alucinación, pero su corazón se empeñaba en creer lo contrario, cosa que le provocó un enfado considerable y la pérdida de un cuarto de noche de sueño.


  Al día siguiente había consultado en secreto la última estrofa de las cuatro que rezaban en el trozo de pergamino, guardado en el bolsillo más oculto del morral:


  
    
      En alto bastión aguardan


      hijas del rey de la nieve;


      aunque caigáis en la pugna,


      perdurará la simiente.

    

  


  Lo que la víspera le había parecido prometedor, al menos la parte de las hijas y la simiente, ese día, tras haber perdido el sueño, se le había antojado una simple burla.


  Pero allí estaba otra vez la máscara animada, y repitió las mismas travesuras, incluido el truco espantoso, pero también cautivador, de abrir los párpados y no mostrar los ojos, sino unos huecos negros como la noche que la rodeaba. El Ratonero estaba tan asustado como subyugado, pero, a diferencia de la otra noche, tenía los sentidos plenamente despiertos. Parpadeó, entrecerró los ojos y movió la cabeza bajo la capucha para asegurarse de que la visión era real, pero la máscara viviente no sufrió ningún cambio. Hrissa estaba durmiendo con Fafhrd, así que el Gris desabrochó la correa superior del manto, sacó lentamente una mano, cogió un guijarro y lo arrojó por encima de las pálidas llamas a un punto situado debajo de la cara.


  El Ratonero sabía que al otro lado de la hoguera había un pedregal y suelo duro como el hielo, pero no oyó el ruido del guijarro al caer. Bien podría haberlo lanzado fuera de Nehwon. Y en aquel instante, la máscara sonrió con expresión burlona.


  El Ratonero se escurrió rápidamente fuera del manto y se puso en pie. Pero la máscara fue mucho más veloz y se disolvió de un latigazo desde la frente a la mandíbula.


  El Ratonero corrió para rodear el fuego hasta el lugar donde parecía flotar la máscara y buscó con la mirada. No había nada; lo único que percibió fue un vago aroma a vino o aguardiente. Avivó las brasas y volvió a escrutar, de nuevo en vano. Junto a Fafhrd, Hrissa se despertó, erizó los bigotes y observó con solemnidad y quizá con un deje burlón al Ratonero, quien empezaba a sentirse un perfecto imbécil. Se preguntó si su mente y sus deseos no estarían jugando al gato y al ratón como dos estúpidos.


  Fue entonces cuando rozó algo con el pie. Sería el guijarro que acababa de lanzar, pensó, pero cuando se agachó y lo cogió vio que era un tarro minúsculo. Podría haber sido uno de sus tarros de pigmentos, pero era demasiado pequeño, apenas mayor que una falange del pulgar, y no era de piedra vaciada, sino de marfil u otro tipo de hueso.


  Se arrodilló junto al fuego y lo examinó con atención. Introdujo la punta del meñique y con suma delicadeza tocó la grasa endurecida que contenía. Sacó el dedo y vio que estaba manchado de color marfil. Y la grasa no olía a vino, sino a aceite.


  El Ratonero se quedó un rato junto al fuego, reflexionando. Tras echar una mirada a Hrissa, que ya volvía a tener los ojos cerrados y el bigote relajado, y a Fafhrd, que roncaba con suavidad, volvió a meterse en el manto en busca del sueño.


  No había comentado nada a su compañero sobre la visión anterior. El motivo superficial era que Fafhrd se reiría ante aquella becerrada de caras de humo. El profundo, el mismo que tendría cualquier hombre para no hablar ni a su mejor amigo de una bella muchacha recién llegada a la ciudad.


  Puede que aquella fuera la misma razón por la que, a la mañana siguiente, Fafhrd se cuidó mucho de contar al Ratonero lo que le había ocurrido esa misma noche, pero bastante más tarde. Fafhrd soñó que palpaba con toda precisión la cara de una joven en una oscuridad absoluta y que las finas manos de ella lo acariciaban. Tenía la frente abultada, pestañas larguísimas, mejillas carnosas, insolente nariz respingona de puente hundido (¡se palpaba la insolencia!) y boca grande cuya sonrisa recorrió delicadamente con los grandes dedos.


  Cuando despertó, la luna lo miraba de soslayo desde el sur y hacía añicos la interminable pared del Obelisco, convirtiendo los peñascos en fragmentos de sombra. Sintió también una profunda decepción al comprender que el sueño solo había sido eso. Pero en aquel momento habría jurado que le rozaban la cara unos dedos suaves y que oía una risa argéntea que se desvaneció al instante. Se incorporó y se quedó sentado como una momia, embutido en el manto, y miró a su alrededor. Del fuego no quedaban más que unos rescoldos, pero la luna brillaba con fuerza; a pesar de ello, no vio nada.


  Hrissa le reprochó con un gruñido que la hubiera despertado sin motivo. Se maldijo a sí mismo por confundir la realidad con el eco de un sueño y maldijo Yermo Frío por su maldita costumbre de alimentar visiones de mujeres ausentes. Un soplo del terrible frío nocturno se le coló por la nuca. Se dijo que sería mejor imitar al inteligente Ratonero, que dormía profundamente, y reunir fuerzas para afrontar la gran tarea que los esperaba al día siguiente. Así que se tumbó y, al cabo de un rato, se durmió.

  


  El Ratonero y Fafhrd se levantaron con las primeras luces del alba, bajo una luna que todavía brillaba en el oeste como una bola de nieve. Desayunaron en un santiamén y se prepararon. Frente a ellos, el Obelisco Polar se erguía en el punzante frío. Ya no se acordaban de las muchachas, y su hombría no tenía más objetivo que la montaña.


  Fafhrd llevaba unas botas altas con los clavos recién afilados y un jubón de piel de lobo, con el pelo hacia dentro, abierto por la parte delantera. Iba con los antebrazos y las piernas al aire, pero se había puesto unos guantes de cuero crudo. Llevaba un fardo pequeño colgado a la espalda, envuelto en el manto, al que había enganchado un rollo de cuerda de cáñamo negro. El hacha enfundada pendía del lado derecho del recio y liso cinturón, equilibrando los objetos del izquierdo: un cuchillo, un pequeño odre de agua y una bolsa de clavos de hierro con cabeza en forma de anilla.


  El Ratonero llevaba la capucha de carnero bien ajustada a la cara con el cordón y un jubón de tres capas de seda gris. Sus guantes eran más largos que los de Fafhrd y estaban forrados de piel, igual que las finas botas, cuya suela era de pellejo rugoso de behemot. En el cinturón, la daga Garra de Gato y un odre de agua equilibraban el peso de Escalpelo, cuya vaina llevaba atada al muslo con una correa holgada. Al fardo, también envuelto en el manto, llevaba sujeta una curiosa vara ancha y corta de bambú que terminaba en un clavo por un extremo y en un clavo y un gancho por el otro, de modo que recordaba el cayado de un pastor.


  Los dos hombres estaban muy morenos, delgados y musculosos, totalmente en forma para encarar una escalada después de curtirse en el Paso del Trol y en Yermo Frío, y la caja torácica se les había ensanchado ligeramente después de haber respirado el aire de las alturas durante varias semanas.


  No tuvieron que perder tiempo en buscar la zona más idónea para el ascenso, pues Fafhrd se había encargado de ello el día anterior, mientras se aproximaban al Obelisco.


  Los ponis estaban pastando otra vez; uno había encontrado la tableta de sal y la lamía con la áspera lengua. El Ratonero buscó a Hrissa con la mirada para despedirse de ella con una caricia, pero el animal estaba olisqueando un rastro más allá del campamento con las orejas erguidas.


  —Se despide como todos los felinos —dijo Fafhrd—. Bien.


  Un leve tono rosado rozó el cielo y el glaciar del Colmillo Blanco. El Ratonero miró la montaña, tomó aire y entrecerró los ojos para ver mejor, mientras Fafhrd la observaba haciendo visera con la mano.


  —Figuras marrones —dijo el Ratonero—. Creo recordar que Kranarch y Gnarfi siempre vestían de cuero marrón. Pero hay más de dos.


  —Son cuatro —puntualizó Fafhrd—. Qué raro; dos parecen peludos… Supongo que llevarán mantos de pelo. Parten del glaciar y suben la pared de piedra.


  —Donde el viento los… —El Ratonero se interrumpió y miró hacia arriba. Fafhrd lo imitó. El Pendón Mayor no estaba—. Tú dijiste que a veces… —continuó el Ratonero Gris.


  —Olvídate del viento, de esos dos y de sus refuerzos peludos —cortó Fafhrd.


  El norteño se volvió hacia el Obelisco Polar. El Ratonero lo imitó; echó la cabeza hacia atrás y estudió la pared blanca y verdosa.


  —Esta mañana me parece incluso más abrupta que la pared norte, y mucho más alta —comentó el Ratonero.


  —¡Bah! —se burló Fafhrd—. De niño lo escalaba entero antes de desayunar. Y muy a menudo. —Levantó el puño enguantado como si sostuviera un bastón y gritó—: ¡Allá vamos!


  Echó a andar y, sin transición, caminando como si no fuera empinada, empezó a subir por la accidentada cara. Al menos, eso parecía, porque a pesar de agarrarse a los salientes, mantenía el cuerpo lejos de la pared, como todo buen escalador. El Ratonero siguió los pasos de su camarada usando los mismos apoyos y asideros, pero tenía que alargar más las piernas y se mantenía más cerca de la pared.

  


  Ya era media mañana, y los dos compañeros proseguían el ascenso sin haberse parado a descansar. Al Ratonero le dolía todo el cuerpo. El fardo le pesaba como si llevara a un gordo colgado a la espalda, y Escalpelo, como un niño de buen tamaño aferrado a la cintura. Los oídos se le habían tapado ya cinco veces.


  Justo encima de él, las botas de Fafhrd se clavaban en la roca o metían la punta en los agujeros con un ritmo incesante y mecánico que el Ratonero empezaba a odiar, pero no apartaba la vista de ellas. En una ocasión había mirado hacia abajo y decidió que no volvería a hacerlo. No es en absoluto agradable ver el azul de la lejanía, ni siquiera el gris azulado de la distancia media, por debajo de los pies.


  Por eso se llevó una sorpresa cuando una cara blanca, pequeña y peluda, manchada de sangre, apareció por el lado y lo adelantó.


  Hrissa se detuvo en una pequeña cornisa a la altura de Fafhrd, resoplando con tanta fuerza que el espeso pelaje del vientre parecía unírsele a la columna vertebral con cada espiración. Pero solo respiraba por la nariz rosada, porque las fauces las tenía ocupadas con dos liebres de los hielos, de las que se veían las cabezas y los cuartos traseros, colgando.


  Fafhrd cogió las liebres, las echó a la bolsa y la cerró con el cordón.


  —Hrissa ha demostrado resistencia y habilidad, y ha pagado su pasaje —dijo con cierta grandilocuencia—. Ahora forma parte del equipo.


  Al Ratonero ni se le pasó por la cabeza ponerlo en duda. Eran, simplemente, tres camaradas que escalaban el Obelisco Polar. Y estaba muy agradecido a Hrissa porque su aparición había ocasionado un alto en el camino. En parte para prolongar el descanso, cogió el odre, se vertió un poco de agua en la mano y se la tendió a la gata para que lamiera. Después, Fafhrd y él también bebieron.

  


  Dedicaron todo el largo día veraniego a escalar la cara oeste del cruel pero fiable Obelisco. Fafhrd parecía incansable. El Ratonero recuperó el aliento una segunda vez, lo perdió de nuevo y no volvió a encontrarlo. Todo su cuerpo estaba atravesado por una punzada insoportable que nacía en los huesos y rezumaba como un veneno refinado. Lo que pasaba ante sus ojos se convirtió en un maremágnum de salientes reales y recordados, mientras que la necesidad de no errar al asirse o apoyarse parecía la norma impuesta por un maestro divino y demente. Maldijo para sus adentros aquella insensata empresa de ascender la Dársena de las Estrellas, y la idea de que los tentadores versos del pergamino no fueran más que una quimera no dejaba de martillearle socarronamente. Pero no pensó en renunciar ni intentó volver a prolongar los escasos descansos que se tomaron.


  Con la mente embotada, el Ratonero observaba maravillado los corcovos flexibles de Hrissa, pero a media tarde notó que la gata cojeaba y vio una huella con una leve mancha de sangre que habían dejado dos almohadillas de la pata.


  Acamparon cuando faltaban casi dos horas para la puesta de sol, porque encontraron una cornisa grande y porque empezó a caer una nieve fina, unos copos minúsculos que se posaban silenciosamente como harina cribada.


  Fafhrd sacó del fardo un brasero con patas en forma de garra y encendieron un fuego con bolas de resina. En el único pote que llevaban, alto y estrecho, calentaron agua para preparar una infusión. El agua tardó un buen rato en entibiarse siquiera, y el Ratonero disolvió dos cucharadas de miel removiéndolas con Garra de Gato.


  La cornisa era larga como tres hombres tumbados y ancha como uno, pero en la cara tan vertical del Obelisco Polar les parecía una explanada de media fanega.


  Hrissa se tumbó mansamente a la vera del fuego; Fafhrd y el Ratonero también se sentaron junto a él, uno enfrente del otro, arrebujados en el manto, demasiado cansados para mirar a su alrededor, charlar o pensar siquiera. Los copos de nieve se espesaron hasta el punto de ocultar Yermo Frío, allá abajo.


  Después del segundo sorbo de infusión dulce, Fafhrd aseguró que solo faltaba un tercio de camino para llegar a la cumbre del Obelisco.


  El Ratonero no comprendía cómo el norteño podía presumir de saber tal cosa. Era como si alguien que estuviera en medio del mar Exterior dijera cuánto faltaba para llegar a la otra orilla. Al Gris le parecía que estaban en el centro de una vertiginosa pared de granito claro con manchas verdes y salpicado de nieve, no obstante, se sentía demasiado agotado para compartir su opinión con Fafhrd.


  —Así que de pequeño subías y bajabas el Obelisco antes de desayunar… —consiguió decir, en cambio.


  —Es que por entonces desayunábamos muy tarde —replicó el norteño, no sin cierta brusquedad.


  —Por la tarde del quinto día, sin duda —dedujo el Ratonero.


  Cuando terminaron la infusión, calentaron más agua y echaron los trozos de una liebre hasta que se volvieron grises. Después los masticaron con parsimonia y se bebieron la sopa insulsa. Mientras tanto, a Hrissa se le despertó un ligero interés por el cuerpo despellejado de la otra liebre, que habían dejado delante del brasero para que no se congelara, justo ante las narices del felino. Su interés creció hasta el punto que se puso a despedazarla con los colmillos y a mascar y tragar lentamente.


  El Ratonero examinó con sumo cuidado las almohadillas de la gata de las nieves. Se le habían desgastado hasta quedar finas como la seda, tenían dos o tres cortes, y el pelo blanco que asomaba entre ellas estaba manchado de un intenso color rosado. Menando la cabeza, le puso un poco de ungüento con muchísima suavidad. Después asintió y sacó de la bolsa una aguja grande, un carrete de cordel y un rollito de cuero delgado pero resistente. Con Garra de Gato cortó un trozo ancho en forma de pera y le dio unas puntadas hasta convertirlo en una botita.


  Cuando se la puso, Hrissa la soportó un rato, pero después empezó a mordisquearla, mirando al Ratonero con aire de extrañeza. Este pensó durante unos instantes y después, con cuidado, hizo varios agujeros en el cuero para que pasaran las uñas, tiró de la pequeña bota hacia arriba hasta que se acopló perfectamente a la pata y anudó el cordel que había pasado por los ojales de la parte superior.


  Hrissa dejó de incomodarse por su calzado nuevo. El Ratonero se puso a hacer más y Fafhrd le echó una mano cortando y cosiendo una bota.


  Por fin, la gata terminó con cuatro mitones para las garras. Los olisqueó uno tras otro, se puso en pie y recorrió la cornisa varias veces. Luego se tumbó junto al brasero aún caliente y apoyó la cabeza en el tobillo del Ratonero.


  Los copos minúsculos caían en perfecta vertical y helaban la cornisa y el pelo cobrizo del norteño. El Ratonero y él se cubrieron la cabeza con la capucha y se cerraron las correas de los mantos para pasar la noche. El sol todavía brillaba a través de la nevasca, pero la luz se filtraba, blanca y fría, sin proporcionar calor.


  El Obelisco Polar no era una montaña ruidosa, a diferencia de muchas otras donde gotea constantemente el agua del glaciar, se desprende la piedra o se abren grietas en los estratos de roca por las variaciones bruscas de temperatura. El silencio era profundo.


  El Ratonero sintió la tentación de hablar a Fafhrd sobre la máscara viviente de la joven o la alucinación que veía de noche, y a su vez, Fafhrd consideró la posibilidad de contarle su sueño erótico.


  En ese momento volvió otra vez, sin aviso alguno, el susurro que cortaba el aire inmóvil, y vieron una silueta lisa y ondulante claramente dibujada en la nieve.


  Bajó en picado, más bien despacio, y pasó a un par de lanzas de distancia de la cornisa. No se distinguía nada más que el espacio barrido de copos de nieve que dejaba al pasar y los remolinos que formaba. No ocultaba la nieve que caía al otro lado de su cuerpo, pero sintieron la ráfaga que produjo.


  Aquella cosa invisible tenía una forma similar a la de una raya gigantesca, de cuatro varas de largo y tres de ancho. Incluso les pareció ver una aleta vertical y una cola larga como un látigo.


  —¡Un pez invisible! ¡Es enorme! —susurró el Ratonero, que introdujo la mano en el manto medio cerrado y consiguió desenvainar a Escalpelo con un solo movimiento—. ¡Pensabas que tu mente te engañaba, pero resulta que estaba en lo cierto!


  Cuando la aparición perfilada por la nieve desapareció tras el contrafuerte que remataba la cornisa por el sur, se oyó la risa burlona y fluctuante de dos voces, una soprano y la otra contralto.


  —Un pez transparente con risa de muchachas… ¡Es una aberración! —dijo Fafhrd con voz temblorosa al tiempo que empuñaba el hacha, que también había sacado en un abrir y cerrar de ojos, pese a que seguía atada al cinturón con una correa larga.


  Se escurrieron fuera del manto y se quedaron un rato allí, encogidos y atentos, con las armas preparadas, esperando el regreso del monstruo invisible, mientras Hrissa permanecía entre los dos con el pelo erizado. Pero hacía tanto frío que no tardaron en empezar a temblar, así que volvieron a embutirse en el manto y ataron las correas, aunque sin dejar de empuñar las armas, preparados para desabrochar las lazadas superiores a la primera de cambio. Después, en la medida que pudieron, comentaron brevemente el extraño fenómeno que acababan de presenciar y se confesaron el uno al otro las visiones y los sueños de muchachas que habían tenido.


  —¿Y si las chicas montaran a lomos de esa cosa y también fueran invisibles? —apuntó el Ratonero—. Pero, de todas formas, ¿qué era esa cosa?


  La pregunta provocó un destello en la memoria de Fafhrd.


  —Recuerdo que siendo niño, una noche me desperté —explicó, casi de mala gana—, y oí que mi padre le decía a mi madre: «Son como velas gigantes y temblorosas, pero las que no pueden verse son las peores». Entonces dejaron de hablar. Creo que porque oyeron que me movía.


  —¿Tú padre nunca te dijo si había visto muchachas en las cumbres, ya fueran visibles o invisibles? ¿De carne y hueso, apariciones o brujas, que a fin de cuentas son una mezcla de las dos?


  —Si las hubiera visto, no las habría mencionado —contestó el norteño—. Mi madre era una mujer muy celosa y un verdadero demonio cuando tenía un hacha a mano.


  De pronto el ambiente blanco adquirió un color gris oscuro. El sol se había puesto y ya no podían ver la nieve que caía. Se taparon con la capucha, se cerraron el manto y se acurrucaron juntos en el fondo de la cornisa, con Hrissa entre ambos.

  


  Los problemas llegaron a primera hora del día siguiente. Despertaron con las primeras luces tras un sueño poblado de pesadillas, agotados, y les costó desentumecerse. Cocieron la ración matutina de infusión y carne deshidratada con nieve en el mismo recipiente hasta que obtuvieron un aguachirle aromático y tibio. Hrissa mordisqueó los huesos de liebre recalentados y tomó un poco de grasa de oso y agua que le dio el Ratonero.


  Durante la noche había dejado de nevar, pero la nieve cubría todos y cada uno de los asideros del Obelisco, y debajo del manto blanco había hielo: la primera nieve que había caído la tarde anterior se había derretido con el precario calor y se había congelado después. Así que Fafhrd y su camarada se ataron a la misma cuerda, y el Ratonero improvisó rápidamente un arnés para Hrissa haciendo dos agujeros en una pieza alargada de cuero. La gata se mostró un poco reacia cuando le introdujeron las patas delanteras en los agujeros y cosieron los extremos de la pieza entre los hombros. Pero cuando Fafhrd ató un extremo de la cuerda de cáñamo negro a la parte superior del arnés, el felino se tumbó obstinadamente en el lugar aún caliente donde había estado el brasero y los miró como si dijera: «Aunque los humanos aceptéis la humillación de la cuerda, por lo que a mí respecta, ni por asomo».


  Pero Fafhrd empezó a subir con cuidado por la pared, el Ratonero lo siguió y la cuerda tiró de Hrissa, que miró hacia arriba y vio que ellos también estaban atados, de modo que se rindió a lo inevitable. Al cabo de un poco resbaló en un saliente y estuvo largos momentos intentando aferrarse de nuevo, arañando la roca, balanceándose adelante y atrás, antes de conseguir sostenerse por sí misma. Sus botitas eran cómodas, pero, acostumbrada a las garras desnudas, se movía con torpeza. Por suerte, el Ratonero estaba bien afianzado en ese momento.


  Después de aquello, Hrissa avanzó más animada; a veces incluso subía hasta la altura del Ratonero y le sonreía. Con cierto sarcasmo, o al menos eso le parecía a él.


  La pared era más empinada que el día anterior, de modo que tenían que concentrarse más en los agarres y los apoyos, en que los dedos enguantados se aferraran a la roca y no al hielo, en que los clavos atravesaran la superficie quebradiza hasta llegar a la piedra. Fafhrd se ató el hacha a la muñeca derecha y usaba el martillo para romper las traicioneras plaquetas y los bultos de agua congelada.


  El ascenso también era más agotador porque resultaba más difícil evitar el nerviosismo. El simple hecho de mirar de soslayo a la brusca caída de la pared bastaba para que al Ratonero se le encogiera la entrepierna. Se preguntaba qué pasaría si el viento empezaba a soplar, y tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no apretarse contra la pared. Además, la cara y el pecho empezaron a cubrírsele de sudor, de forma que tuvo que quitarse la capucha y abrirse el jubón hasta el estómago para evitar que la ropa se le empapara.


  Sin embargo, lo peor estaba por llegar. Desde más abajo les había parecido que la pendiente se suavizaba, pero a medida que ascendían vieron, a unas siete varas por encima de ellos, una prominencia que sobresalía un par de varas. En la parte desplomada se veían bastantes huecos donde asirse; lo malo era que todos estaban orientados hacia abajo. Por si fuera poco, el saliente se extendía a ambos lados hasta donde les alcanzaba la vista, y en muchas zonas tenía incluso peor aspecto.


  Se acomodaron en los apoyos mejores y más altos que encontraron, cerca el uno del otro, y miraron hacia arriba para estudiar el problema. Hasta Hrissa, agarrada a la pared al lado del Ratonero, parecía superada por las circunstancias.


  —Acabo de acordarme… Decían que había un saliente alrededor de la cumbre del Obelisco —murmuró el norteño—. Me parece que mi padre la llamaba la Corona. Me pregunto si…


  —Ah, ¿no era que lo sabías? —preguntó el Ratonero con un deje de aspereza. Colgado de los asideros en tensión, los brazos y las piernas le dolían más que nunca.


  —Ay, amigo mío… —le confesó Fafhrd—. En mi adolescencia nunca llegué más arriba que a la mitad de lo que hicimos ayer. Solo estaba fanfarroneando para animamos.


  No había nada que replicar, así que el Ratonero cerró la boca, si bien un poco a regañadientes. Fafhrd empezó a silbar una cancioncilla sin melodía alguna, abrió el morral, sacó cuidadosamente un rezón de cinco uñas afiladas como cuchillos y lo ató al extremo del largo tramo de la cuerda de cáñamo que le colgaba a la espalda. Luego estiró un brazo hacia fuera tanto como pudo, giró el rezón en pequeños círculos cada vez más rápidos y lo lanzó hacia arriba. Oyeron que el metal golpeaba la roca por la parte superior de la prominencia, pero no se enganchó en ninguna hendidura ni saliente, y enseguida se deslizó por la roca y cayó, pasando a un palmo del Ratonero; al menos, eso le pareció.


  Fafhrd recogió la cuerda, aunque con cierta tardanza, porque esta vez el garfio parecía empeñado en engancharse en todas partes, y le dio vueltas y lo lanzó otra vez. Y otra, y otra, y aún otra más, pero no había manera. En una ocasión se quedó arriba, pero al primer tirón suave de la cuerda volvió a caer.


  El sexto intento fue el de peor puntería. El rezón ni siquiera desapareció de la vista. Cuando llegó al punto más alto del lanzamiento, brilló un instante.


  —¡La luz del sol! —exclamó Fafhrd, feliz—. ¡Casi estamos en la cumbre!


  —Ya, pero ese casi no es poca cosa —le recordó el Ratonero, aunque no pudo ocultar su propia alegría.


  Sin embargo, después de siete intentos más, todos ellos fallidos, la euforia del Ratonero se había disipado de nuevo. Le dolía todo. Se le estaban entumeciendo las manos y los pies por el frío, y también la cabeza; por eso, cuando Fafhrd volvió a lanzar y el gancho cayó de nuevo, fue tan insensato de seguir el rezón hacia abajo con la mirada.


  Por primera vez en aquel día miró abajo y a su alrededor. Yermo Frío era una extensión de un azul casi tan claro como el del cielo, y parecía incluso más distante; ya hacía mucho tiempo que los bosquecillos, las colinas y las lagunas se habían convertido en puntitos y después habían desaparecido. A muchas leguas al oeste, casi en el horizonte, una línea dentada de color dorado pálido señalaba el lugar donde terminaba la sombra de las montañas. Una brecha azul interrumpía la línea justo en el medio: era la sombra de la Dársena de las Estrellas, que se extendía más allá del borde del mundo.


  Mareado, el Ratonero amarró la vista de nuevo al Obelisco Polar. Pero al mirar la roca ya no podía verla como tal; no apreciaba más que cuatro asideros poco seguros en mitad de una nada verdosa, y a Fafhrd y a Hrissa suspendidos junto a él. Su mente ya no aceptaba la escarpadura de la montaña.


  Sintió la imperiosa necesidad de lanzarse al vacío, pero sin saber cómo la transformó en un gruñido sarcástico.


  —¡Deja de pescar aire, estúpido! —se oyó decir con desdén—. ¡Te vas a enterar de cómo se enfrenta la ciencia montañera lankhmarense a una pequeña contrariedad como esta, que ha puesto en ridículo tu gran experiencia bárbara en lanzamientos!


  Echó mano al fardo y con descuidada rapidez desató la gruesa vara, o cayado, de bambú negro, cuyas secciones telescópicas empezó a desplegar con dedos entumecidos, sin dejar de maldecir, hasta que se cuadruplicó su longitud.


  Aquella herramienta especial para escalada, con la que el Ratonero cargaba desde Lankhmar, había sido motivo de disputas frecuentes durante todo el viaje porque Fafhrd afirmaba que era un juguete engorroso y que no merecía la pena llevarlo. Sin embargo, en esa ocasión el norteño no dijo nada. Recogió el rezón, se metió las manos debajo de las axilas por dentro del jubón de lobo para calentárselas y contempló la frenética actividad de su amigo con expresión benigna. Hrissa se acercó a Fafhrd, se encaramó a una roca y se acurrucó estoicamente.


  Cuando el Ratonero acercó con mano temblorosa el extremo más estrecho de la herramienta negra a la protuberancia, Fafhrd extendió una mano para ayudarlo a mantenerla firme, aunque no pudo evitar un comentario escéptico.


  —Si crees que con ese palo vas a conseguir un asidero suficientemente seguro en el borde…


  —¡Calla, patán cazoletero! —gruñó el Gris.


  Con la ayuda de su compañero clavó la punta de la pértiga en un agujero que estaba a menos de un dedo de distancia del borde y luego encajó el extremo opuesto en un hoyo estrecho y profundo situado justo sobre su cabeza. La pértiga tenía dos brazos extraíbles en la base; el Ratonero los abrió y se puso a girarlos. Los brazos accionaban un tomillo enorme que se encontraba dentro de la pértiga, de modo que esta se alargó hasta quedar tensa y asegurada, incluso algo combada, entre los dos agujeros de la roca.


  En ese momento, un trozo de roca del borde saltó a causa de la presión de la pértiga, que vibró al enderezarse, y el Ratonero resbaló de su agarre y cayó gritando una maldición.


  Por fortuna, el tramo de cuerda que ataba a los dos hombres era corto, y los clavos de las botas de Fafhrd, cual puntas de puñal forjadas por demonios, estaban bien afianzados en la roca. El fuerte tirón de la caída sacudió el cinturón del norteño y la mano que agarraba la soga, pero este detuvo la caída del Ratonero sin verse arrastrado por él, con una simple flexión de rodillas y un gruñido leve, mientras sujetaba con la otra mano la vara vibrante e impedía que se cayera.


  El Ratonero no cayó tanto como para arrastrar a Hrissa y tirarla de su cornisa, aunque la cuerda que los unía casi se quedó tirante. La gata de las nieves bajó la cabeza hasta meterla entre las patas delanteras y el pecho, y miró con gran curiosidad al hombre que se mecía.


  El Ratonero estaba pálido como una sábana. Fafhrd no hizo comentarios al respecto y se limitó a darle la pértiga negra.


  —Es una buena herramienta —le dijo—. He vuelto a meter el tomillo; apóyala en otra parte y vuelve a intentarlo.


  Poco después, la pértiga, ligeramente arqueada, quedó firmemente encajada entre la oquedad de encima de la cabeza del Ratonero y un hueco situado a un palmo del borde superior de la protuberancia. El Ratonero se puso el primero de la cordada. Trepó por la pértiga, agarrándose a ella con las manos y apoyando los cantos de las botas en las pequeñas muescas que separaban las secciones telescópicas, suspendido sobre el vasto espacio gris azulado que acababa de provocarle mareos.


  La pértiga se combó un poco más con su peso, y la pica del extremo superior cedió un dedo produciendo un chirrido horrible, pero Fafhrd dio otra vuelta al tomillo y la pértiga se mantuvo firme.


  Fafhrd y Hrissa observaron al Ratonero mientras este alcanzaba el extremo superior, donde se detuvo un momento. Después vieron que subía el brazo izquierdo hasta que el codo quedó oculto por el borde, mientras se sostenía en la pértiga agarrándose con la mano derecha y las piernas enroscadas en torno a ella. Su mano izquierda buscó a tientas y pareció encontrar algo. Luego se encaramó un poco más, subió muy lentamente la cabeza y, con un movimiento rapidísimo, el brazo derecho desapareció también por encima del borde.


  Durante unos largos momentos solo vieron la mitad inferior del Ratonero, cuyas botas de suela oscura y rugosa estaban firmemente apoyadas en el extremo superior de la pértiga. Después, despacio, como un caracol gris, tras un impulso final del pie contra la vara, desapareció por completo de la vista.


  Fafhrd soltó cuerda poco a poco.


  —¿Hola? —Al cabo de un rato les llegó su voz, nítida, aunque con un deje fantasmagórico—. He atado la cuerda a una roca ancha como un tocón. Mándame a Hrissa.


  Fafhrd levantó al felino, pasó la cuerda por el arnés y la ató con un nudo margarita. Desesperada, Hrissa se resistió momentáneamente cuando intuyó que iban a colgarla en el vacío, pero en cuanto se vio suspendida se quedó mortalmente quieta. Mientras el Ratonero iba subiéndola, el nudo que le había hecho Fafhrd empezó a soltarse, y la gata de las nieves mordió la cuerda de inmediato y se aferró a ella con todas sus fuerzas. Para cuando llegó al borde ya tenía preparadas las garras enguantadas; se puso a arañar la roca con frenesí y desapareció de la vista de Fafhrd.


  Enseguida le llegó la voz del Ratonero comunicándole que Hrissa estaba a salvo y que ya podía seguirlos. El norteño frunció el ceño y dio media vuelta más al tomillo. La vara produjo un crujido siniestro mientras Fafhrd empezaba a trepar ágilmente. El Ratonero mantenía la cuerda tensa, pero a lo largo del primer tramo apenas podía aligerar el peso que la pértiga debía soportar.


  La pica superior chirrió de nuevo en el hueco, pero siguió bien sujeta. Mucho más ayudado por la cuerda, Fafhrd pasó las manos y la cabeza por el borde de la protuberancia.


  Ante él se extendía una suave y cómoda pendiente de roca por la que podía subirse a rastras, y al final de ella, recortados contra el cielo azul y dorados a la luz del sol, lo contemplaban el Ratonero y de Hrissa.


  No tardó en llegar junto a ellos.


  —Fafhrd, cuando volvamos a Lankhmar recuérdame que dé a Glinthi el Artesano trece diamantes de los que encontremos en el sombrero de la Dársena de las Estrellas: uno por cada sección y cada junta de la pértiga de escalada, dos más por cada pica de los extremos y otros dos por cada tomillo.


  —¿Es que tiene dos tomillos? —preguntó Fafhrd con sumo respeto.


  —Sí, uno en cada extremo.


  El Ratonero le pidió que sujetara la cuerda para que él pudiera bajar la pendiente, descolgar la parte superior del cuerpo por el borde de la protuberancia, girar el tornillo superior de la pértiga para soltarla de los puntos de apoyo y volver a la cima con ella y una expresión de triunfo.


  —Deberías llevarla atada al cinturón, como yo mi hacha —dijo Fafhrd, muy serio, mientras el Ratonero plegaba las secciones telescópicas—. No podemos arriesgamos a perder la ayuda de Glinthi en el tramo que nos espera.

  


  Acalorados por el intenso sol, Fafhrd y el Ratonero se quitaron la capucha y se abrieron el jubón. Miraron a su alrededor, mientras Hrissa estiraba voluptuosamente el cuello, las esbeltas patas y el cuerpo, cuyo pelaje blanco le ocultaba las heridas.


  Ambos hombres estaban jubilosos a causa del aire puro de las alturas y del sentimiento de alivio y satisfacción mental y espiritual que sobreviene después de superar hábilmente un gran peligro.


  Para su asombro, el sol todavía estaba a mitad de camino del mediodía. El peligro, cuya duración les había parecido de largas horas, en realidad solo había sido de minutos.


  La cumbre del Obelisco Polar resultó ser una suave colina de roca clara demasiado amplia para medirla en fanegas de Lankhmar. Habían accedido por el extremo sudoccidental, y la pradera de piedra gris parecía extenderse casi interminablemente hacia el este y el norte. Aquí y allá se veían montículos y depresiones que se alzaban y se hundían con placidez. Pocas y dispersas formaciones enormes de roca salpicaban el paisaje, y hacia el este se distinguían unas siluetas borrosas que podían ser arbustos o árboles pequeños que crecían en las grietas donde se había acumulado tierra.


  —¿Qué hay al este de la cordillera? —preguntó el Ratonero—. ¿Más Yermo Frío?


  —Nuestro clan nunca estuvo allí —contestó Fafhrd, frunciendo el ceño—. Creo recordar que sobre la zona pesaba algún tabú. Además, mi padre no llegó a verla en sus escaladas, porque la niebla siempre ocultaba el este. —Hizo una pausa—. O al menos eso nos decía.


  —Podríamos echar un vistazo —sugirió el Ratonero, pero Fafhrd sacudió la cabeza.


  —No. Nuestro destino está allí. —El norteño apunto al noreste, donde la Dársena de las Estrellas se alzaba como una giganta dormida de pie, o que se hacía la dormida, siete veces más inmensa y alta de lo que les había parecido dos días antes, cuando el Obelisco ocultaba su cumbre.


  —Nuestra audaz ascensión a este pico solo ha servido para que la Dársena parezca más enorme que antes —confesó su camarada, algo compungido—. ¿Estás seguro de que más arriba no habrá otra cumbre, tal vez invisible?


  Fafhrd asintió sin apartar los ojos de la Dársena, emperatriz sin consorte de las montañas de los Gigantes. Sus Mechones habían engordado hasta convertirse en gruesos ríos de nieve, y los dos aventureros veían como se estremecían recorridos por avalanchas.


  El Mechón meridional trazaba una descomunal curva doble hacia el extremo noroeste de la cumbre rocosa en la que se encontraban.


  Arriba, el sombrero de nieve de la Dársena de las Estrellas, cuyo borde superior centelleaba al sol como si estuviera ribeteado de diamantes, parecía inclinarse un poco más hacia ellos, y también la Cara de ojos recatados, como una dama de alto rango que tal vez insinuara favores.


  Pero los velos largos y traslúcidos de los Pendones Mayor y Menor ya no flotaban desde el sombrero. El aire de la cumbre de la Dársena debía de estar tan calmado en ese momento como el de la cumbre del Obelisco.


  —¿Qué suerte diabólica acompaña a Kranarch y a Gnarfi para que suban por la pared norte precisamente el único día de cada ocho que no sopla el viento? —protestó Fafhrd—. Pero de todas formas se dirigen a su perdición, y con ellos arrastrarán a los dos secuaces peludos que los acompañan. Esta calma no puede durar mucho.


  —Esto me recuerda que, cuando estuvimos de jarana con ellos en Illik-Ving, Genarfi, todo borracho, dijo que podía convocar a los vientos con un silbido. Era un truco que le había enseñado su abuela —comentó el Ratonero—. Y lo que viene más al caso: dijo que también sabía alejarlos.


  —¡Razón de más para que nos demos prisa! —exclamó Fafhrd, que cogió inmediatamente el fardo, pasó los enormes brazos por las correas y se lo afianzó en los hombros—. ¡Venga, Ratonero! ¡Arriba, Hrissa! Comeremos y beberemos algo antes de cruzar la cresta de nieve.


  —¿Estás diciendo que tendremos que afrontar ese problema gélido y traicionero hoy mismo? —objetó el Ratonero, a quien le habría encantado aligerarse de ropa y tostarse un rato al sol.


  —¡Y antes del mediodía! —decretó el norteño.


  Y echó a andar a zancadas rígidas hacia el norte, manteniéndose cerca del borde occidental de la cumbre como si pretendiera atajar por anticipado la curiosidad del Ratonero y sus ganas de echar un vistazo al este.


  Su camarada lo siguió rezongando por lo bajo. Hrissa se retrasó mucho al principio porque iba cojeando, pero los atrapó a medida que la cojera se le aliviaba y crecía su entusiasmo felino por las novedades.


  Así avanzaron por la extraña y extensa pradera de granito de la cumbre del Obelisco, atravesada aquí y allá por vetas de caliza blanca como el mármol. El paisaje monótono y bañado por el sol y el silencio empezó a volverse inquietante. Las hondonadas parecían más superficiales de lo que eran en realidad; Fafhrd advirtió que en algunas podrían haber estado escondidos, agazapados, batallones de hombres armados, y no los habrían visto hasta estar a menos de un tiro de lanza.


  Cuanto más caminaban, más curiosidad le despertaba a Fafhrd el suelo que herían los clavos de sus botas. Al final se detuvo y señaló una franja extrañamente ondulada.


  —Juraría que esto fue en algún momento el fondo del mar —murmuró.


  El Ratonero entrecerró los ojos. Al pensar en el gigante volador con forma de pez que habían visto la noche anterior, en cómo ondeaba su silueta de raya entre los copos de nieve, se le puso la piel de gallina.


  Hrissa los adelantó con su paso silencioso y la cabeza atenta a todos lados.


  No tardaron en dejar atrás el último peñasco, uno inmenso, y distinguieron el brillo de la nieve a apenas un tiro de arco.


  —Lo peor de escalar montañas es que lo fácil termina pronto —rezongó el Ratonero.


  —¡Silencio! —Fafhrd se echó a tierra como un gran escarabajo de cuatro patas y apretó la mejilla contra la piedra—. ¿No lo oyes, Ratonero?


  Hrissa gruñó y miró a su alrededor con el blanco pelo erizado.


  El Gris hizo ademán de agacharse, pero comprendió que no era necesario porque el sonido se acercaba muy rápidamente. Era un retumbo envolvente y agudo, como si quinientos demonios tamborileasen un gigantesco parche de piedra con sus recias uñas.


  Entonces, de la roca más cercana situada al sureste surgió un amplio frente de cabras en estampida que se dirigían implacable y directamente hacia ellos. El rebaño era tan compacto y tenía un pelaje tan blanco que a primera vista semejó una riada de nieve viva; hasta las grandes y retorcidas cornamentas de los líderes eran de un tono ebúrneo. El Ratonero advirtió que una franja del caluroso aire, justo sobre el centro del rebaño, temblaba y se distorsionaba como si estuviera por encima de una hoguera. Precedidos por Hrissa, Fafhrd y él echaron a correr de vuelta hacia el peñasco.


  Tras ellos, la retreta diabólica de la estampida se volvió más y más intensa.


  Llegaron al peñasco y treparon hasta arriba un instante antes de que los alcanzase la horda blanca. Hrissa ya estaba allí, encogida. Menos mal que Fafhrd sacó el hacha en cuanto alcanzaron la cima, porque el macho cabrío que avanzaba en el centro del rebaño pegó un salto con las patas delanteras encogidas y los cuernos de color crema por delante, y se abalanzó sobre él; incluso le dio tiempo a distinguir que tenía las puntas de los cuernos astilladas. Con todas sus fuerzas, Fafhrd le descargó tal hachazo que la bestia salió despedida a un lado y se estrelló en el terraplén que descendía hacia el borde de la pared oeste.


  La estampida blanca se dividió en dos y bordeó el gran peñasco. Las bestias corrían tan apretadas que no tenían espacio para saltar. El estruendo de las pezuñas, los jadeos y los berridos asustados eran horrendos, y el hedor caprino, casi insoportable. El peñasco temblaba a su paso.


  En el punto culminante del estruendo descendió un breve soplo de aire que disipó momentáneamente la pestilencia, como si algo les pasara muy cerca de la cabeza ondulando el cielo igual que una larga manta de vidrio líquido, y en medio del fragor, solo un instante, oyeron una risa áspera llena de odio.


  Una rama del rebaño dividido pasó entre el peñasco y el borde de la cumbre; muchas cabras resbalaron y se precipitaron entre balidos que parecían gritos de condenados, arrastrando consigo el cuerpo del gran macho que había herido Fafhrd.


  Y de pronto, tan repentina como la nevisca que desarbola un navío en el mar Helado, la estampida los dejó atrás y continuó en dirección sur. Se desvió un poco hacia el este para evitar el precipicio mortal, mientras las últimas cabras, la mayoría crías y hembras, brincaban desesperadamente tras las demás.


  El Ratonero señaló hacia el sol con tanta brusquedad que pareció lanzar una estocada.


  —¡Mira! —gritó—. ¡Ahí, encima del rebaño, donde se comban los rayos del sol! Eso que acaba de pasar es el mismo pez volador que vimos anoche en mitad de la nevada. ¡Ese pez ha provocado la estampida, y sus jinetes la han dirigido contra nosotros! ¡Malditas sean esas dos brujas traicioneras de humo, que nos empujan a una muerte caprina más apestosa que una orgía en el templo de la Ciudad de los Gules!


  —Me ha parecido que la risa tenía un tono más grave —objetó Fafhrd—. No han sido las muchachas.


  —Muy bien, así que tienen un proxeneta con ronquera… ¿Eso las hace inocentes a tus ojos? ¿O a tus grandes orejas ávidas de amor? —preguntó el Ratonero, enojado.


  El tronar de la estampida se había desvanecido más velozmente de lo que había llegado, y en el reciente silencio oyeron un gruñido feliz y medio ahogado. Hrissa había derribado un cabrito gordo de los del final del rebaño y estaba desgarrando el cuello blanco y ensangrentado.


  —¡Ah, ya puedo oler el aroma del asado! —exclamó el Ratonero con una sonrisa. Sus preocupaciones habían desaparecido de repente—. ¡Bendita Hrissa! Fafhrd, si aquello que veo al este son arbustos, hierba y árboles pequeños, y deben de serlo, porque de algo se alimentarán las cabras, seguro que también hay leña… ¡Tal vez hasta encontremos menta! Así que podríamos…


  —¡Comerás carne cruda o no comerás! —le cortó Fafhrd rotundamente—. ¿Vamos a arriesgamos a sufrir otra estampida? ¿O quieres dar la oportunidad al risueño pez volador de azuzamos a unos leones de las nieves? Porque seguro que también los hay: estas cabras tienen sus depredadores. ¿O acaso pretendes que regalemos en bandeja de plata la cumbre de la Dársena de Estrellas a Kranarch y Gnarfi? Si ese viento diabólico sigue sin soplar mañana y ellos son escaladores fuertes y aplicados, y no gandules barrigudos como uno que yo me sé, llegarán antes que nosotros.


  De modo que, tras un par de reniegos del Ratonero, desangraron el cabrito sin perder tiempo, lo destriparon, lo despellejaron y guardaron parte de las patas y el lomo para la cena. Hrissa bebió más sangre, se comió la mitad del hígado y siguió al Ratonero y Fafhrd cuando reanudaron el camino hacia el norte, hacia la cañada cubierta de nieve. Los dos iban masticando tiras de carne cruda adobadas con pimienta, pero avanzaban deprisa y vigilaban la retaguardia por si se producía otra estampida.


  Ya que caminaban por la cimera norte del Obelisco Polar, el Ratonero esperaba poder echar por fin un vistazo a las profundidades orientales, pero sus intenciones se vieron frustradas de nuevo, pues la primera elevación de la cañada ocultaba el paraje que deseaban descubrir. No obstante, la vista septentrional era majestuosa y aterradora. Media legua por debajo se veía la Cascada Blanca, que caía casi en vertical llena de misterio, centelleando hasta en la sombra.


  La cañada por la que debían pasar ascendía unas veinte varas al principio, luego proseguía suavemente más o menos la misma distancia y volvía a acentuarse formando una larga curvatura alfombrada de nieve. Iba a parar al Mechón meridional, en el que ya se distinguían los saltos y los desprendimientos de los aludes.


  No era difícil entender por qué el viento del noreste, que aunque soplaba casi constantemente no alcanzaba la Escalera, acumulaba grandes cantidades de nieve entre la Dársena de las Estrellas, más alta, y el Obelisco. Pero no había forma de saber si la nieve de la cañada tenía solo unas pocas varas de profundidad o un cuarto de legua.


  —Debemos encordamos otra vez —dijo Fafhrd—. Abriré camino y tallaré peldaños en la ladera oeste de la cañada.


  —¿Qué necesidad hay de tallar peldaños? No hace nada de viento —objetó el Ratonero—. ¿Y por qué quieres ir por la ladera occidental? Estás empeñado en que no vea el este, ¿verdad? La cima de la cañada es tan ancha que podrían pasar dos carros juntos.


  —La cima de la cañada está totalmente expuesta al viento, y seguramente la parte oriental no tiene base y esta suspendida sobre el vacío. Podría derrumbarse —explico el norteño—. A ver, ¿quién sabe más de hielo y nieve? ¿Tú o yo?


  —Cruzamos juntos los Huesos de los Antepasados —replicó el Ratonero, encogiéndose de hombros—. Y si no recuerdo mal, también había nieve.


  —Bah, esas montañas son motas de la polvera de una dama en comparación con esto. No, Ratonero; en este mundo, mi palabra es ley.


  —Está bien —aceptó su amigo.


  Se encordaron dejando poca distancia entre los tres. Primero iba Fafhrd; después, el Ratonero, y por último, Hrissa. Sin más preámbulos, el norteño se puso los guantes, se ató el hacha a la muñeca y empezó a tallar peldaños en la ladera del promontorio inicial. Era una labor lenta, porque debajo de la fina capa de nieve en polvo había una superficie muy dura, y a cada paso, Fafhrd tenía que dar al menos dos hachazos; primero, un golpe de revés para formar el peldaño, y luego, otro hacia abajo para despejarlo. Y a medida que la pendiente se volvía más abrupta, debía hacer los peldaños más cercanos entre sí. Eran pequeños, al menos para sus grandes botas, pero seguros.


  Poco después, la cañada y el Obelisco ocultaron la luz del sol y en la umbría empezó a hacer mucho frío. El Ratonero se cerró el jubón y se ajustó la capucha, y Hrissa ejecutaba una especie de danza gatuna entre cada saltito de peldaño a peldaño para evitar que se le congelaran las garras enguantadas. El Ratonero decidió que le rellenaría las botas con un poco de lana cuando se las quitara para darle más ungüento. Ya llevaba la pértiga en la mano, plegada y atada a la muñeca.


  Superaron el promontorio y se encontraron ante la cañada de nieve, pero Fafhrd no talló escalones hacia ella. Al contrario, abrió camino en un ángulo que descendía más pronunciadamente que la propia cañada, y eso que la pendiente que cruzaban era ya bastante abrupta.


  —Oye, Fafhrd —protestó quedamente el Ratonero—, vamos a la cima de la Dársena de las Estrellas, no a Cascada Blanca.


  —Antes has dicho: «Está bien» —replicó el norteño entre hachazos—. Además, ¿quién está haciendo el trabajo? —El hacha tañó al golpear el hielo.


  —Mira, dos cabras monteses están cruzando por arriba hacia la Dársena. No, tres…


  —¿Ahora confías en las cabras? Pregúntate quién las ha enviado. —El hacha del norteño volvió a sonar.


  El sol reapareció en su camino hacia poniente. Frente a ellos, sus sombras se alargaron hasta muy lejos, y el gris claro de la nieve se tomó de un blanco brillante. El Ratonero se quitó la capucha. El placer de sentir el calor en la nuca le cerró la boca un buen rato, pero la pendiente se hizo de pronto más pronunciada, y Fafhrd seguía tallando escalones hacia abajo.


  —Creo recordar que nuestro objetivo consistía en escalar la Dársena de las Estrellas, pero puede que la memoria me falle —observó el Ratonero—. Confío en ti cuando dices que debemos alejamos de la cima de la cañada, pero ¿tenemos que alejarnos tanto? Las tres cabras ya han cruzado.


  —Antes has dicho: «Está bien» —se limitó a repetir Fafhrd con cierto deje de irritación.


  El Ratonero se encogió de hombros. Se ayudaba constantemente de la pértiga, y Hrissa se lo pensaba dos veces antes de saltar de un peldaño a otro.


  Sus sombras, alargadas frente a ellos, ya no medían más de un tiro de lanza. El sol había empezado a derretir la nieve superficial, y el agua helada les empapaba los guantes y volvía traicioneros los peldaños.


  Fafhrd seguía tallando hacia abajo. Y repentinamente eligió un camino todavía más vertical, añadiendo asideros pequeños con golpecitos del hacha por encima de cada peldaño. ¡Y bien que los necesitaban!


  —Fafhrd —dijo el Ratonero en tono soñador—, es posible que un espíritu del hielo te haya susurrado el secreto de la levitación, de tal manera que desde este punto tan bajo puedas arrojarte al vacío, quedarte suspendido en el aire y ascender hasta la cima de la Dársena de las Estrellas. En tal caso, te mego que nos enseñes a Hrissa y a mí qué debemos hacer para que nos crezcan alas.


  —¡Calla! —ordenó el norteño con un susurro tajante—. Tengo un presentimiento. Algo se aproxima. Agárrate bien y vigila la retaguardia.


  El Ratonero clavó profundamente la pértiga y volvió la cabeza. En aquel momento, Hrissa saltó hacia él desde el escalón anterior, aterrizó en su bota y se le aferró a la rodilla, pero con tanta habilidad que el Ratonero no perdió pie.


  —No veo nada —dijo el Gris, casi cegado por el sol. Pero de repente añadió con voz entrecortada—: ¡Los rayos se curvan como una lámpara giratoria! Los destellos del hielo forman ondas. ¡Es el pez volador! ¡Agárrate!


  El susurro cortante llenó sus oídos, más intenso que nunca, cada vez más. Luego sintieron una ráfaga tremenda de aire, como si un cuerpo gigantesco pasara a toda velocidad a unos palmos de distancia. La ráfaga les azotó la ropa y el pelaje de Hrissa, y los obligó a agarrarse a los asideros con todas sus fuerzas; sin embargo, Fafhrd lanzó un molinete con el hacha tan impetuoso que estuvo en un tris de resbalar y caer al abismo por el impulso de su propio hachazo. La gata gruñó.


  —Juraría que le he dado, Ratonero —gruñó, recuperándose—. He tocado algo que no era aire.


  —¡Maldito descerebrado! Con ese mísero arañazo solo conseguirás que se enfurezca y vuelva a la carga.


  El Ratonero soltó la mano del asidero de hielo, se equilibró con la pértiga y escudriñó el aire soleado en busca de ondas. Fafhrd lo imitó.


  —Yo diría que lo he asustado.


  El sonido susurrante se esfumó y no regresó. El aire se quedó completamente inmóvil y en la pared abrupta reinó un silencio absoluto. Hasta dejó de oírse el goteo de nieve derretida.


  Con un gruñido de alivio, el Ratonero se volvió hacia la pared para agarrarse al asidero, pero la mano solo tocó el vacío. Se quedó más quieto que un muerto. Levantó la mirada y vio que la cañada de nieve había desaparecido por completo, desde arriba del todo hasta sus rodillas; se habían esfumado la cima y parte de los lados redondeados, como si un dios hubiera bajado la mano y hubiera borrado de un plumazo aquel pedazo de realidad mientras él estaba de espaldas.


  Se aferró a la pértiga, mareado. De improviso se encontraba en la cima de una cañada nueva. Allá abajo, muy por debajo del corte reciente e irregular de la pendiente oriental, la cañada antigua, que tan silenciosamente se había despedido, caía en el vacío de una sola pieza. A su espalda, los escalones que Fafhrd había tallado ascendían hasta el nuevo borde y se interrumpían.


  —¿Lo ves? Nos hemos salvado por los pelos —rezongó el norteño—. No he calculado bien.


  La cornisa caída despejó el paisaje, de forma que los dos compañeros pudieron contemplar por fin lo que había al este de las montañas de los Gigantes: una enorme extensión rizada de color verde oscuro que podrían haber sido bosques; sin embargo, a aquella distancia hasta los árboles de tamaño gigante les habrían parecido tan pequeños como cristales rotos. La extensión estaba a un nivel más bajo que Yermo Frío, y más allá de la depresión verde, se alzaba una cordillera como un espectro de otra.


  —He oído leyendas sobre el Gran Valle Hundido —murmuró Fafhrd, escrutando la lejanía—. Una copa de sol rodeada de montañas, cuyo suelo cálido está una legua por debajo del nivel del Yermo.


  —¡Mira! Los árboles casi llegan a la cumbre del Obelisco por el lado oriental —dijo el Ratonero—. Ahora comprendo que haya cabras.


  Sin embargo, no veían nada de la cara este de la Dársena de las Estrellas.


  —¡Sigamos! —ordenó Fafhrd—. Si nos entretenemos, el pez volador de risa gruñona puede recobrar el coraje y volver, a pesar del hachazo.


  Sin más palabras, el norteño continuó tallando escalones sin dejar de descender.


  Hrissa se quedó mirando por el borde, con el hocico bigotudo casi apoyado en él y olisqueando como si le llegara el aroma de posibles presas desde el distante valle verde oscuro. Pese a ello, cuando la soga se tensó en el arnés, los siguió.


  El peligro aumentó. Llegaron a la roca oscura de la Escalera abriéndose camino a hachazos por una pared de hielo prácticamente vertical, entre sombras y centelleos, bajo una catarata de nieve que surgía desde una peña helada situada por encima de ellos, como una versión en miniatura de la Cascada Blanca.


  Cuando llegaron al otro lado, entumecidos por el frío y casi sin poder creer que lo hubieran conseguido, se encontraron en una cornisa ancha y oscura en la que vieron un revoltijo de huellas sangrientas de cabras mezcladas con la nieve.


  Sin más aviso que aquel, un largo banco de nieve que se extendía entre la cornisa donde estaban y la superior se levantó cuatro varas por el extremo más cercano y siseó aterradoramente. Era una serpiente gigantesca, con una cabeza grande como la de un alce y el cuerpo cubierto de espeso pelo blanco. Sus grandes ojos de color morado brillaban como los de un caballo enloquecido, y sus fauces abiertas dejaban ver unos dientes afilados como los de un tiburón y dos enormes colmillos que parecían desprender una nube de icor traslúcido.


  La serpiente peluda se balanceó dos veces, dudando entre el hombre más cercano, alto y armado con un hacha, y el más alejado, bajo y con un grueso palo negro. En aquel instante de vacilación, Hrissa, emitiendo a su vez sus particulares gruñidos siseantes, pasó corriendo junto al Ratonero por el lado inferior de la pendiente, y el ofidio decidió atacar al último y más activo de sus enemigos.


  A Fafhrd le llegó una bocanada del aliento cálido y agrio de la bestia, y la estela del vapor que emanaba de uno de sus colmillos le bañó el codo izquierdo.


  La atención del Ratonero estaba fija en uno de los ojos morados ribeteados de pelo, grande como el puño de una muchacha.


  Hrissa clavó la mirada en las fauces rojas del monstruo, orladas de cuchillos babosos de marfil, y en los dos gigantescos colmillos.


  Las fauces se cerraron con un chasquido, pero la gata de las nieves había retrocedido de un salto aún más deprisa de lo que había avanzado.


  El Ratonero hincó la pica de la pértiga en el ojo de color morado. Fafhrd empuñó el hacha con ambas manos y la clavó en el cuello peludo, justo detrás de aquel cráneo de caballo. La sangre roja manó de las heridas, levantando vapor al entrar en contacto con la nieve.


  Los tres escaladores treparon a toda prisa por la pendiente mientras el monstruo se retorcía en convulsiones que estremecían la roca y manchaban de rojo la nieve y su pelaje blanco.


  Desde una distancia segura, los escaladores lo contemplaron morir, pero sin perder de vista el alrededor por si aparecían criaturas similares u otras bestias peligrosas.


  —Una serpiente de sangre caliente. Una serpiente con pelo. Eso va contra la experiencia —dijo Fafhrd—. Mi padre nunca habló de nada parecido. No creo que se hubiera encontrado jamás con ninguna.[1]


  —Supongo que buscan las presas en la cara este de la Dársena de las Estrellas y que solo vienen aquí para guarecerse o criar —dijo el Ratonero—. Puede que el pez volador invisible empujara a aquellas tres cabras a través de la cañada para atraer a este bicho… —Su voz adquirió un tono soñador—. O puede que haya un mundo secreto en el interior de la Dársena de las Estrellas…


  Fafhrd sacudió la cabeza como si quisiera borrar las visiones imaginativas y engañosas de su camarada.


  —Nuestro objetivo está arriba, en la cumbre —le recordó—. Nos conviene haber superado la Guarida antes de que caiga la noche. —Se soltó el odre de agua y se volvió para estudiar la Escalera—. Dame un poco de miel cuando haya bebido.


  Desde la base, la Escalera tenía forma de triángulo oscuro y estrecho que ascendía hasta el cielo azul entre los Mechones, agitados permanentemente por los aludes. Primero estaban las cornisas donde se encontraban ellos, fáciles al principio, pero no tardaban en volverse más empinadas y estrechas. Después seguía un tramo casi liso, salpicado aquí y allá por sombras y ondulaciones que parecían indicar ratas parciales de escalada, aunque no estaban conectadas entre sí. A continuación, otra serie de cornisas: la Alcándara. Luego, una zona aún más lisa que la anterior. Por fin, otro grupo de cornisas, estrechas y cortas: la Cara. Y en lo alto, una especie de pequeña pincelada blanca: el ala del sombrero de nieve de la Dársena de las Estrellas, de momento sin pendones.


  Al Ratonero se sintió asaltado de nuevo por todos los dolores y miedos al examinar la Escalera mientras revolvía en el morral en busca de la miel. Estaba seguro de no haber visto nunca una distancia tan grande comprimida en tan poco espacio por efecto de la perspectiva vertical. Era como si los dioses hubieran construido una escalera para llegar al cielo y después de usarla hubieran quitado casi todos los peldaños.


  Pese a ello, apretó los dientes y se dispuso a seguir a Fafhrd.

  


  La escalada anterior había sido un juego de niños en comparación con aquello a lo que se enfrentaron esa larga y dura tarde de verano. Si el Obelisco Polar había sido un maestro severo, la Dársena de las Estrellas era una reina demente que no se cansaba de asustarlos y sorprenderlos, y cuyos caprichos desquiciados resultaban totalmente impredecibles.


  Las cornisas de la Escalera, cubiertas de grava, eran de una piedra tan frágil que a veces se deshacía al contacto. Además, tuvieron el honor de conocer sus desprendimientos de rocas: piedras que caían sin advertencia previa y que los obligaban a apretarse tanto contra la pared que Fafhrd lamentó haber dejado el casco en el mojón. Al principio, Hrissa gruñía a los guijarros que pasaban cerca de ella, pero cuando uno le golpeó en el costado, se asustó y se pegó al Ratonero, buscando refugio entre la pared y sus piernas, hasta que él la reprendió.


  En una ocasión vieron a una pariente de la serpiente albina que habían matado, tan grande que erguida alcanzaba la talla de un hombre, mirándolos desde una cornisa distante, pero no atacó.


  Cuando llegaron al punto más al norte de la cornisa más alta, justo en el borde del Mechón septentrional y casi siguiendo su torrente de nieve por debajo, encontraron una barranca alfombrada de pedruscos que se estrechaba al ascender y se convertía en un surco vertical. O chimenea, como lo llamó Fafhrd.


  Y después de superar el pedregal traicionero, el Ratonero descubrió que la siguiente etapa de la ascensión era, en efecto, como subir por el interior de una chimenea rectangular de anchura variable, de la que solo quedaran tres paredes. Su roca era más sólida que la de la Escalera, pero aquella era la única ventaja que ofrecía.


  Tuvieron que echar mano de todos los trucos de escalada y de todas sus fuerzas para superar el reto. A veces encontraban hendiduras donde les cabían los dedos de las manos o la punta de los pies, pero cuando resultaban demasiado pequeñas, Fafhrd encajaba un clavo para tener donde agarrarse, y luego, si era posible, lo sacaban de la pared y lo recuperaban. En algunos tramos, la chimenea se estrechaba tanto que podían ascender apoyando los hombros en un lado y los pies en el otro, naturalmente, no sin dificultad. En dos ocasiones se volvió tan ancha y lisa que el Ratonero tuvo que extender la pértiga y encajarla entre las paredes para usarla como soporte. En otros cinco pasos se la encontraron obstruida por pedruscos inmensos que se habían desprendido y se habían quedado encajados, de tal manera que debían rodear los peligrosos obstáculos escalándolos por el exterior, generalmente introduciendo los clavos de Fafhrd entre la roca y la pared o lanzando el rezón hacia arriba.


  —La Dársena de las Estrellas llora ruedas de molino —comentó el Ratonero refiriéndose a aquellos obstáculos gigantescos, y ladeó bruscamente el cuerpo para esquivar una piedra que cayó como si quisiera corroborar su frase.


  Casi todo aquel tramo de escalada era impracticable para Hrissa, así que el Ratonero se la cargaba a la espalda, o la dejaban en un pedrusco o en una de las minúsculas y raras cornisas, y la izaban con la cuerda cuando podían. En alguna ocasión sintieron la tentación de abandonarla, sobre todo cuando se sintieron exhaustos, pero no podían olvidar que su valentía los había salvado del primer ataque de la serpiente blanca.


  Todo aquello tenía que hacerse bajo la lluvia de piedras de la Dársena, y lo peor era superar los pedruscos atascados. Cada vez que encontraban uno se alegraban, pues los protegía a guisa de techo, hasta que llegaba el momento de pasar. Además, había que estar al tanto de otro peligro: de vez en cuando caía nieve por la chimenea, procedente de las sempiternas avalanchas que conformaban el Mechón septentrional. Y por el interior de la chimenea corrían esporádicamente chorros de agua helada que les empapaban los guantes y las botas, y volvían resbaladizos los asideros.


  Por si eso fuera poco, el aire se iba enrareciendo progresivamente, de modo que debían detenerse con más frecuencia para respirar hasta saciarse los pulmones. Y a Fafhrd se le empezó a inflamar el brazo izquierdo por culpa de las salpicaduras del vaho venenoso del colmillo de la serpiente, hasta que llegó un momento en que casi no podía doblar los dedos hinchados para agarrarse a la cuerda o a las grietas. Además, le dolía y escocía mucho. Lo introducía constantemente en la nieve en un intento de aliviarse, pero era en vano.


  Sus únicos aliados en aquella escalada extenuante eran el sol abrasador, que los animaba con su brillo y atenuaba la frialdad creciente del aire, y el propio ascenso, que de tan difícil y variado los distraía del vacío que los envolvía por los lados y hacia abajo. La caída era mucho mayor que la que podrían haber sufrido en el Obelisco, y Yermo Frío, suspendido en el espacio, tan lejos de la Dársena, parecía otro mundo.


  Se obligaron a detenerse una vez para comer un poco, y varias veces para beber agua. El Ratonero sufrió en cierto momento del mal de altura, que solo se le pasó tras un vómito trabajoso.


  El único incidente de la escalada que no estuvo relacionado con el carácter antojadizo de la montaña se produjo cuando estaban superando el quinto pedrusco, despacio, arrastrándose como dos enormes babosas. El Ratonero iba en vanguardia con Hrissa a cuestas, y Fafhrd lo seguía de cerca. En aquel punto, el flujo de nieve del Mechón septentrional era tan delgado que pudieron ver una protuberancia en la cara norte a través de él.


  Oyeron un sonido vibrante muy distinto al de una roca al caer. Y luego otro, más cercano, que terminó con un golpe sordo. Cuando Fafhrd se encaramó a la roca encajada en la chimenea y volvió a resguardarse entre las paredes, descubrieron que llevaba una flecha de crueles lengüetas clavada en el fardo.


  Arriesgándose a que una tercera flecha pasara rozándole la cabeza, el Ratonero se asomó para mirar hacia el norte. Fafhrd lo tenía agarrado por los talones y lo arrastró rápidamente de vuelta.


  —Es Kranarch. He visto como disparaba el arco —lo informó el Ratonero—. No he distinguido a Genarfi, pero uno de sus nuevos camaradas está acurrucado detrás de él, agarrado al mismo saliente, con pieles marrones. No he podido verle la cara, pero es bastante fornido y de piernas cortas.


  —Nos llevan delantera —gruñó Fafhrd.


  —Y no tienen inconveniente en mezclar la escalada y el asesinato —observó el Ratonero mientras rompía la flecha que se había clavado en el fardo de Fafhrd y sacaba el asta—. Oh, amigo mío, me temo que tu manto tiene dieciséis agujeros. Y el odre de linimento de pino está perforado también… ¡Qué bien huele!


  —Empiezo a pensar que ese par de Illik-Ving no destaca por su deportividad —declaró Fafhrd—. Así que… ¡Venga, sigamos adelante!


  Arrastraban un cansancio de perros, incluida la gata Hrissa. El sol estaba diez dedos (con el brazo extendido) por encima del horizonte plano del Yermo, y algo en el aire lo había tomado blanco como la plata: ya no emitía calor que combatiera el frío. Pero las cornisas de la Alcándara estaban cerca, y los tres albergaron la esperanza de que les brindara un lugar más agradable que la chimenea para acampar. Así que, pese a las protestas de los músculos humanos y felinos, obedecieron la orden de Fafhrd.


  A medio camino de la Alcándara empezaron a caer copos de nieve pequeños y duros, rectos como flechas, igual que la noche anterior, pero más espesos.


  La silenciosa nevada creó en ellos una sensación de serenidad y seguridad completamente falsa, pues ahogaba el sonido de las rocas que seguían desprendiéndose por la chimenea como si el dios del Azar disparara su artillería.


  Cuando estaban a cinco varas del objetivo, una piedra del tamaño de un puño impactó en el hombro derecho del norteño. El brazo bueno se le quedó entumecido e inútil, pero el trecho que faltaba era tan corto y tan fácil que le bastaron los pies y el hinchado brazo izquierdo para escalarlo.


  Al llegar a lo alto asomó la cabeza con cautela por el borde de la chimenea y vio que el Mechón había vuelto a espesarse y no permitía ver la cara norte. Además, gracias al cielo, la primera cornisa de la Alcándara era muy ancha y quedaba tan bien cubierta por un repecho superior de roca que ni la nieve ni las piedras habían llegado a la mitad interior. Fafhrd avanzó ansiosamente, seguido por el Ratonero y Hrissa.


  Pero mientras se preparaban para descansar en la parte interior de la cornisa, mientras el Ratonero se deshacía del pesado fardo y se quitaba la pértiga extensible de la muñeca (hasta eso se había convertido en una tortura), oyeron el ya familiar susurro que rasgaba el aire y distinguieron la silueta enorme y plana que se deslizaba lentamente a través de los copos brillantes como la plata. Llegó directamente a la cornisa y esa vez no pasó de largo, sino que se detuvo y se quedó suspendida como un pez diabólico que asomara el morro a la orilla del mar. En la nieve del borde de la cornisa aparecieron diez huellas estrechas con marcas de ventosas, como si diez tentáculos cortos se estuvieran apoyando allí.


  Justo desde el centro de aquel monstruo invisible surgió una nueva silueta también invisible y más pequeña, de la constitución de un hombre, que se perfiló contra la nieve. Y a media altura había un objeto que sí podía verse: una fina espada de color gris oscuro y empuñadura plateada que apuntaba al pecho del Ratonero.


  El arma lanzó una estocada repentina y tan veloz como si la hubieran arrojado, seguida con la misma rapidez por el pilar de tamaño humano, cuya parte superior soltaba carcajadas ásperas.


  El Ratonero cogió la pértiga de escalar y atacó a la figura invisible que se insinuaba tras la espada. La hoja gris culebreó en torno a la pértiga y, con un súbito giro seco, la arrancó de los dedos fatigados del Ratonero. Aquel instrumento negro que tres años antes había absorbido la dedicación de Glinthi el Artesano durante todas las noches del mes de la Comadreja desapareció en la nieve y en el espacio plateados.


  Hrissa se apretó contra la pared, gruñendo y echando espuma por la boca, temblando de la cabeza a los pies. Fafhrd intentó desesperadamente sacar el hacha, pero sus dedos hinchados ni siquiera fueron capaces de soltar la correa que la sujetaba al cinturón.


  El Ratonero, tan enfurecido por la pérdida de la preciosa vara que ya no le importaba si su enemigo era visible o invisible, desenvainó a Escalpelo y rechazó ferozmente el ataque de la espada gris cuando llegó.


  Tuvo que detener doce acometidas, sufrir dos cortes en el brazo y apretarse contra la pared como Hrissa antes de lograr tomar la medida a su contrincante, quien ya no estaba bajo la nieve y era completamente invisible, y pasar al ataque.


  Con la mirada fija en un punto a un palmo por encima de la hoja gris, en el lugar donde deberían estar los ojos del enemigo, si es que los tenía, cargó de frente, azotando y envolviendo la espada gris con Escalpelo, sin dejarle espacio de maniobra y lanzando estocadas impetuosas al brazo y al tórax del enemigo.


  Tres veces notó que su arma hería la carne, y una, que se combaba brevemente al tropezar con un hueso invisible.


  El enemigo saltó al pez volador dejando huellas estrechas en la nieve enfangada. El pez volador se balanceó. Arrebatado de furia, el Ratonero estuvo a punto de seguirlo a aquella plataforma viva, palpitante e invisible, pero la prudencia se impuso y se frenó en el borde de la cornisa.


  Y menos mal que no saltó, porque el ser se alejó tan rápidamente como una raya que huyera de un tiburón, dejando tras de sí un rastro de nieve en la nieve y una última risa más semejante a un lamento, que se apagó poco a poco en la penumbra plateada.


  El Ratonero estalló en carcajadas histéricas mientras retrocedía hasta la pared. Limpió la espada y palpó la textura pegajosa de la sangre invisible, y rio con más fuerza.


  Hrissa seguía con el pelaje erizado y aún pasó así un buen rato antes de que se calmara. Fafhrd dejó de intentar desatarse el hacha.


  —Las chicas no estaban con él —dijo con seriedad—. Habríamos visto sus siluetas o sus huellas en el lomo nevado del pez volador. Creo que tiene celos de nosotros e intenta fastidiarlas.


  El Ratonero rio de nuevo, esa vez en tono de burla.


  La penumbra se oscureció. Encendieron el brasero y se prepararon para pernoctar. A pesar de las heridas y del inmenso cansancio, la sorpresa y el miedo del último encuentro les había renovado las energías, los había animado y les había despertado el apetito. Se dieron un festín con las tajadas de cabrito que bien tostaron en el fuego de resina, bien cocieron en un agua que, pese a hervir, apenas quemaba cuando se la llevaron a los labios.


  —Debe de ser por la proximidad del reino de los dioses —murmuró Fafhrd—. Se dice que beben vino hirviendo y que caminan entre las llamas.


  —El fuego quema tanto aquí como en cualquier parte, pero el aire parece menos denso. ¿De qué crees que se alimentan los dioses?


  —Son etéreos y no necesitan aire ni comida —contestó el norteño tras meditar profundamente un buen rato.


  —Pero acabas de decir que beben vino.


  —Todo el mundo bebe vino —afirmó Fafhrd con un bostezo que puso fin a la discusión e impidió al Ratonero exponer la vaga conjetura de que tal vez el aire enrarecido de ese lugar ejerciera menos presión en el líquido caliente y permitiera que las burbujas escaparan con más facilidad.


  Fafhrd fue recuperando el movimiento del brazo derecho, mientras que el izquierdo se le iba deshinchando. El Ratonero se limpió y se vendó sus heridas, todas leves; luego se acordó de las patas de Hrissa y, después de ponerle ungüento, metió en las botitas un relleno acolchado e impregnado con esencia de pino escurrida de la capa agujereada de Fafhrd.


  Cuando ya estaban medio arropados en sus mantos y con Hrissa acurrucada entre ambos, tras echar al brasero unas cuantas valiosas bolitas de resina a modo de lujo nocturno, Fafhrd sacó un jarro pequeño del fuerte vino de Lankhmar y dieron un trago rememorando los viñedos soleados de la rica y cálida tierra del sur.


  Una llamarada momentánea del brasero les mostró que seguía nevando. Oyeron el susurro de un alud y la caída de unas rocas en las cercanías, pero después de eso la Dársena de las Estrellas se quedó callada bajo el gélido abrazo de la noche. Aquel nido que les servía de refugio era realmente extraño, situado mucho más alto que el resto de cumbres de las montañas de los Gigantes y muy probablemente de todo Nehwon, pero emparedado por la oscuridad como si fuera una habitación minúscula.


  —Ahora ya sabemos qué tipo de aves se posa en la Alcándara —dijo el Ratonero—. ¿Crees que habrá muchas de esas rayas invisibles por aquí, metidas en cornisas como esta o colgando de ellas? ¿Por qué no se congelan? ¿O es que alguien las resguarda en establos? Y esa gente invisible, ¿quién será? Ya no puedes decir que se trata de espejismos; has visto la espada y has visto cómo he luchado contra ese tipo. ¡Pero era invisible! ¿Cómo puede ser?


  Fafhrd se encogió de hombros y el gesto le arrancó una mueca de dolor.


  —Quizá sean de agua o cristal, o de algún material parecido —aventuró—, pero maleable, que deforma menos la luz y cuya superficie no produce reflejos. Ya has visto que la arena y las cenizas se vuelven transparentes con el fuego. Puede que exista un fuego frío que haga invisibles a los monstruos y a los hombres.


  —¿Y tan ligeros para volar? —preguntó el Ratonero.


  —Bestias rarefactas para un aire enrarecido —dijo Fafhrd, amodorrado.


  —Y luego están esas serpientes terribles… Y el Maligno sabrá que otros peligros nos esperan… —Flizo una pausa—. Pero a pesar de todo tenemos que subir a la cumbre de la Dársena, ¿verdad? ¿Para qué?


  —Para ganar a Kranarch y a Gnarfi… —murmuró Fafhrd, asintiendo—. Para superar a mi padre… Por el misterio… Las muchachas… Vamos, Ratonero, serías tan incapaz de renunciar ahora como de separarte de una mujer después de acariciarle la mitad del cuerpo.


  —No has mencionado los diamantes —observó el Ratonero—. ¿Es que crees que no los encontraremos?


  Fafhrd hizo ademán de encogerse de hombros y murmuró una maldición que se convirtió en bostezo.


  El Ratonero hurgó en el morral y sacó el pergamino del bolsillo del fondo. Lo acercó al brasero y lo leyó al último resplandor de la resina:


  
    
      Gnomos, sierpes e invisibles,


      de Árbol y Dársena escoltas,


      celan el Corazón de Luz


      y estrellas en una bolsa.


      Dioses que otrora rigieron


      tienen allí ciudadela;


      con senda a cielo e infierno


      y en la que siembran estrellas.


      Id, héroes, al Paso del Trol,


      marchad y cruzad el Yermo;


      hay gloria tras cada puerta


      para quien llegue primero.


      En alto bastión aguardan


      hijas del rey de la nieve;


      aunque caigáis en la pugna,


      perdurará la simiente.

    

  


  La resina se consumió.


  —Bueno —dijo el Ratonero—, ya hemos encontrado a la sierpe, a un bribón invisible que ha intentado obstaculizar nuestro camino y a dos brujas ciegas que, por lo que sabemos, podrían ser las hijas del rey de la nieve. Ahora solo faltan los gnomos… Puede estar bien para variar un poco, ¿no te parece? Dijiste algo sobre gnomos del hielo, Fafhrd. ¿Qué era? —Esperó la respuesta de Fafhrd con ansiosa impaciencia, y al cabo de unos momentos le llegó en forma de ronquidos suaves y regulares.


  El Ratonero gruñó en silencio. A pesar de todos sus males, el demonio de la inquietud se le despertó y se enfureció. No debería haber pensado en mujeres, en aquella muchacha que no era más que una tentadora máscara de labios gruesos y misteriosos ojos negros que atisbó a través de una hoguera.


  Le entró un sofoco repentino. Se desabrochó el manto apresuradamente y, a pesar del maullido inquisitivo de la gata, caminó por la cornisa en dirección sur. Al cabo de un momento sintió la nieve en el rostro acalorado, punzante como agujas de hielo, señal de que ya no estaba bajo el saliente protector. Entonces la nieve cesó. Pensó que estaría bajo otro saliente, pero no se había movido. Levantó la mirada y vio la negra extensión de la cumbre de la Dársena, un cuarto del total de la montaña, recortada contra una franja de cielo iluminada levemente por la luna oculta y salpicada de unas pocas estrellas débiles. Detrás de él, al oeste, la nevisca seguía cubriendo el firmamento.


  Entornó los ojos y maldijo en voz baja, porque la pared oscura que debían escalar al día siguiente centelleaba aquí y allá con destellos de color violeta, rosa, verde claro y ámbar. Los más cercanos, que estaban bastante más arriba, parecían tener forma rectangular, como si fueran ventanas iluminadas vistas desde abajo.


  La Dársena de las Estrellas parecía una posada lujosa.


  Los copos helados volvieron a aguijonearle la cara y la franja más clara se estrechó hasta desaparecer. La nevisca se había acercado otra vez a la montaña hasta ocultar de nuevo las estrellas y las luces.


  La ira del Ratonero se había esfumado. Se repente se sintió pequeño y estúpido, y tenía frío, mucho frío. La misteriosa visión de aquellas luces permaneció en su memoria, pero borrosa, como si formara parte de un sueño. Desanduvo el camino con cautela y antes de llegar al manto sintió el calor que emanaba de Fafhrd, Hrissa y el brasero extinguido. Se envolvió en el manto y estuvo acurrucado un buen rato como un niño, con la mente llena únicamente de oscuridad helada. Al fin se durmió.

  


  El día siguiente amaneció nublado. Todavía tumbados, los dos hombres se frotaron y empezaron a moverse a fin de desentumecerse un poco y entrar lo suficiente en calor para levantarse. Hrissa se apartó cojeando, sombría.


  Por lo menos, Fafhrd ya no tenía los brazos hinchados ni insensibles, y el Ratonero apenas notaba las pequeñas heridas.


  Desayunaron una infusión con miel y continuaron la escalada de la Alcándara bajo una suave y molesta nevisca que los acompañó toda la mañana, salvo cuando las ráfagas de viento la apartaban de la Dársena de las Estrellas. En aquellos momentos podían vislumbrar la larguísima piedra lisa y vertical que separaba la Alcándara de las primeras cornisas de la Cara. A primera vista no parecía tener ninguna vía escalable ni marcas de ningún tipo, motivo por el cual Fafhrd se burló del Ratonero cuando este le habló de las ventanas de colores. Sin embargo, al acercarse a la base de la pared distinguieron lo que parecía una grieta, fina como un cabello a aquella distancia, que ascendía por el centro.


  No se tropezaron con más peces voladores invisibles, ni volando ni colgando de la montaña, pero cada vez que una ráfaga de viento interrumpía la caída de la nieve, Hrissa gruñía y los dos aventureros se aferraban a la roca y echaban mano a las armas.


  El viento no los retrasó demasiado, pero sí los enfrió mucho, porque la pared de la Alcándara no ofrecía resguardo alguno. Por otra parte, debían seguir atentos a los desprendimientos, aunque eran menos frecuentes que el día anterior, quizá porque casi toda la Dársena de las Estrellas estaba ahora debajo.


  Alcanzaron la base del inmenso precipicio justo en el punto donde empezaba la grieta. Fue una suerte, porque la nevisca había arreciado tanto que buscarla habría resultado difícil.


  Fafhrd y el Ratonero se alegraron al descubrir que la grieta también era una chimenea de apenas una vara de anchura y no mucho más de profundidad, y que el interior estaba tan lleno de asideros como lisa era la pared exterior. A diferencia de la chimenea de la víspera, esa parecía ascender con una anchura regular y, hasta donde alcanzaba la vista, no había pedruscos que la obstaculizaran. En muchos sentidos parecía una escalera de roca a resguardo de la nieve. Hasta Hrissa podía subir por allí, como en el Obelisco Polar.


  A mediodía calentaron la comida en su propia piel. Estaban ansiosos por seguir adelante, pero se obligaron a tomarse su tiempo para masticar y beber. Cuando entraron en la chimenea, con Fafhrd abriendo camino, oyeron tres bramidos débiles; podían ser truenos, y desde luego sonaban ominosos, pero el Ratonero rio.


  El ascenso fue bastante sencillo; los asideros eran firmes y siempre podían apoyarse en la la pared opuesta de la chimenea, pero el esfuerzo los obligaba a detenerse con frecuencia para hacer acopio de aquel aire tan liviano. En dos ocasiones la chimenea se estrechó tanto que Fafhrd tuvo que escalar sacando el cuerpo por fuera; el Ratonero, menos corpulento, pudo subir por el interior.


  Fue una experiencia casi embriagadora. Incluso cuando la nevada se espesó, el día se oscureció y los truenos se volvieron más violentos y terribles (ya estaban seguros de que eran truenos, porque venían precedidos de destellos que recorrían la chimenea de arriba abajo, relámpagos atenuados por la nieve), el Ratonero y Fafhrd se sentían contentos como unos niños que subieran por la escalera sinuosa de un castillo encantado, hasta el punto de que se permitieron el lujo de malgastar algo de aliento en hacer bromas cuyo eco se perdía arriba y abajo por el accidentado hueco que tan pronto se oscurecía como se iluminaba con los relámpagos.


  Pero la chimenea se fue volviendo gradualmente casi tan lisa como la pared exterior y además comenzó a ensancharse; primero un palmo, luego otro, después un dedo más, de forma que la ascensión se fue volviendo más peligrosa, y tenían que subir apoyando la espalda en una cara y empujando con los pies en la otra, como si caminaran hacia arriba a base de empujones. El Ratonero izó a Hrissa, que se le aferró al pecho combatiendo las sacudidas, lo cual suponía una sobrecarga nada despreciable. Pero a pesar de las dificultades, los dos hombres seguían tan animados que el Ratonero se preguntó si no habría una sustancia embriagadora en ese aire tan próximo al cielo.


  Como Fafhrd le sacaba dos cabezas a su amigo, estaba mejor preparado para aquel tipo de escalada y fue capaz de seguir adelante cuando el Ratonero advirtió que se encontraba en posición casi horizontal, con los hombros apoyados en una pared, los pies en la otra y Hrissa encima como un náufrago en un tablón. Ya no podía continuar, y ni siquiera sabía cómo se las había apañado para llegar tan lejos.


  Fafhrd descendió como una araña gigantesca a la llamada del Ratonero y no pareció muy impresionado por el aprieto en que se encontraba; de hecho, un relámpago le iluminó una sonrisa en la cara ancha y barbuda.


  —Aguanta un poco aquí —dijo—. No falta mucho para llegar arriba. Creo que he visto el final hace un par de relámpagos. Te ato la cuerda, me adelanto y cuando llegue te subiré tirando de ella. Junto a la cabeza tienes una grieta… Voy a poner un clavo ahí para que estés más seguro. Entre tanto, descansa.


  Fafhrd despachó la tarea tan deprisa y tardó tan poco en reanudar la marcha que el Ratonero se guardó los comentarios sarcásticos que pugnaban por salírsele del rígido abdomen.


  Los relámpagos siguientes mostraron que el gran cuerpo de Fafhrd iba disminuyendo a una velocidad tranquilizadora hasta que no pareció más que una araña escondida en el fondo de su red tubular. Tras otro relámpago el norteño desapareció, pero el Ratonero no pudo saber si había llegado al final o si había superado una curva de la chimenea.


  La cuerda seguía alargándose; ya solo quedaba un pequeño bucle debajo del Ratonero. El dolor le resultaba insoportable y tenía mucho frío, pero apretó los dientes. Hrissa eligió aquel momento tan oportuno para ponerse a caminar de un lado a otro del pequeño tablón humano. Se produjo un destello cegador y un trueno tremendo sacudió la Dársena de las Estrellas. El felino se encogió.


  La cuerda se tensó y le tiró del cinturón. El Ratonero sujetó a la gata contra el pecho y se dispuso a dejarse izar, pero decidió esperar a la señal de Fafhrd. Y menos mal, porque en aquel preciso instante la soga se aflojó y empezó a caerle sobre el vientre como un chorro de agua negra. Hrissa pegó un salto para apartarse y fue a pararle a la cara. La caída de la cuerda pareció eterna, pero al fin el extremo le golpeó el esternón. La parte positiva del asunto fue que Fafhrd no la acompañó en la caída. Un nuevo rayo, con el temblor correspondiente de la montaña, mostró una chimenea completamente vacía.


  —¡Fafhrd! ¡Fafhrd! —gritó, pero no recibió más respuesta que su propio eco.


  El Ratonero reflexionó un instante y después palpó el clavo que su camarada había introducido en la pared, junto a su oreja, con un simple revés del hacha. No sabía qué le había sucedido a Fafhrd, pero a todas luces lo único que podía hacer era atar la cuerda al clavo y descender hasta la parte donde la chimenea era más fácil y cómoda.


  Sin embargo, el clavo se salió en cuanto lo tocó y cayó tintineando chimenea abajo hasta que un trueno apagó el sonido.


  El Ratonero decidió «caminar» hacia abajo. A fin de cuentas, así era como había ascendido las últimas decenas de varas.


  Al primer intento de mover una pierna se le hizo evidente que tenía los músculos agarrotados. Jamás sería capaz de doblarla y volver a estirarla sin perder el punto de apoyo y caer.


  Pensó en la pértiga de Glinthi, perdida en el espacio blanco, pero expulsó el pensamiento de la cabeza con rabia.


  Hrissa se le acurrucó en el pecho y lo miró a la cara. El siguiente resplandor iluminó sus ojos y mostró una expresión triste y crítica a la vez, como si preguntara: «¿Dónde está ahora el ingenio del que se jactan los humanos?».

  


  Fafhrd acababa de alcanzar el final de la chimenea y había salido a una cornisa amplia, larga y techada de roca cuando una puerta de dos varas de altura, una de anchura y dos palmos de grosor que estaba en la pared del fondo del repecho se abrió silenciosamente. El contraste entre la aspereza de la roca y la suavidad y lisura de la piedra negra de la puerta, el dintel, las jambas y el umbral era más que sorprendente.


  Del interior surgió una luz rosada y un aroma cuyos intensos vapores estaban cargados con sueños de barcos de placeres que flotaban en un mar plácido bajo el ocaso. Aquel aroma almizclado y narcótico, combinado con el efecto embriagador del aire de las alturas, estuvo a punto de provocar que Fafhrd olvidara su propósito, pero tocar la cuerda negra fue como tocar a Hrissa y al Ratonero. Se la desató del cinturón con intención de asegurarla a un robusto pilar de roca que había junto a la puerta y la tensó con fuerza con la finalidad de disponer del mayor trozo posible para hacer un buen nudo.


  No obstante, los vapores cargados de sueños se volvieron más espesos y el norteño dejó de sentir al Ratonero y a Hrissa en la cuerda. Es más, se olvidó de ellos. Entonces oyó una voz argéntea, una voz que conocía bien porque ya había oído sus risitas y carcajadas. Una voz que lo llamaba.


  —Ven, bárbaro. Ven a mí.


  Fafhrd no se dio cuenta de que el extremo de la cuerda negra se le escurría entre los dedos y se alejaba siseando por la roca y la chimenea. Agachándose un poco, traspasó la puerta, que se cerró silenciosamente a su espalda a tiempo de ahogar el grito desesperado del Ratonero.


  Se encontró en una estancia iluminada por unos globos que arrojaban un resplandor rosado y le colgaban a la altura de la cabeza. La luz suave y cálida coloreaba los tapices y las alfombras de la estancia, y sobre todo el gran lecho claro que constituía el único mobiliario. Junto a la cama había una mujer esbelta envuelta en una túnica de seda negra que no disimulaba sus elegantes curvas. Una máscara de encaje, también negra, le tapaba el rostro.


  Miró a Fafhrd durante siete intensos latidos y luego se sentó en la cama. Un brazo fino y una mano enguantada en encaje negro aparecieron por entre los pliegues de la túnica. La mano dio unos golpecitos en el lecho y se quedó allí.


  La máscara no dejó de mirarlo a la cara.


  Fafhrd se quitó el fardo y se soltó la correa del hacha.

  


  El Ratonero clavó la fina hoja del puñal hasta el fondo en la grieta que tenía junto a la oreja, utilizando el pedernal que llevaba en la bolsa a modo de martillo, de modo que con cada choque de la piedra contra el pomo saltaba una lluvia de chispas; eran como relámpagos en miniatura con respecto a los que recorrían la chimenea arriba y abajo, mientras que los truenos coreaban los golpes de la piedra. Hrissa se sentó sobre los cuartos traseros y el Ratonero la miraba de cuando en cuando como diciendo: «¿Pasa algo?».


  Una violenta ráfaga de viento cargado de nieve subió rugiendo por la chimenea, levantó al felino peludo un palmo y estuvo a punto de llevarse por delante al Ratonero, que tensó aún más los forzados músculos. El tablón se arqueó un poco, pero aguantó.


  Acababa de atar un extremo de la cuerda al gavilán y al mango del puñal, y ya tenía los dedos y los brazos casi inútiles a causa de la fatiga cuando, en la pared del fondo, a menos de un palmo del hombro del Ratonero, la piedra se deslizó silenciosamente a un lado y se abrió una ventana de media vara de altura y una de ancho.


  Una luz roja surgió del interior y mostró cuatro caras de ojos negros y porcinos coronadas por respectivas calvas.


  El Ratonero las miró con atención y concluyó fríamente que eran de una fealdad extraordinaria. Lo único agradable eran los dientes grandes y blancos que mostraban sus sonrisas, tan amplias que casi les llegaban de oreja a oreja.


  Hrissa saltó al instante por la ventana rojiza y desapareció, pasando entre dos caras que ni siquiera llegaron a parpadear.


  Entonces, ocho brazos cortos y musculosos salieron de la ventana, lo agarraron y lo metieron. El agudo dolor que sintió en los miembros entumecidos le arrancó un leve grito. Alcanzó a ver unos cuerpos enanos de complexión recia vestidos con jubones y calzones de pieles negras (salvo uno que llevaba falda), con los pies descalzos de uñas fuertes y las piernas separadas, y se desmayó.


  Recobró el conocimiento a causa del doloroso masaje que estaban aplicándole. Se encontró tumbado en una mesa, desnudo y totalmente untado de aceite caliente. Estaba en una habitación baja y poco iluminada. Incluso antes de abrir los ojos supo que lo rodeaban los cuatro enanos, por las ocho manos callosas que lo frotaban y le estrujaban los músculos.


  El enano que le masajeaba el hombro derecho y le azotaba la parte superior de la columna entornó los párpados llenos de verruguitas y mostró los preciosos dientes blancos, más grandes que los de un gigante, en lo que parecía una sonrisa amistosa.


  —Soy Rompehuesos y esta es mi esposa, Farfugorda —chapurreó en dialecto mingol—. Los que están a babor de la mesa, mimando tu cuerpo, son mis hermanos Partepiernas y Quebrantatestas. Ahora bébete este vino y ven conmigo.


  El líquido le ardió en la garganta, pero le disipó el mareo, y desde luego fue una bendición librarse de aquel masaje criminal, así como, por cierto, de los calambres en los músculos.


  Rompehuesos y Farfugorda lo ayudaron a levantarse de la mesa, mientras Partepiernas y Quebrantatestas lo frotaban enérgicamente con toallas ásperas. La cálida estancia de techo bajo osciló un instante, pero después el Ratonero se sintió maravillosamente bien.


  Anadeando, Rompehuesos se adentró en la penumbra, más allá de las antorchas humeantes, y el Ratonero, sin hacer preguntas, lo siguió. ¿Serían esos los gnomos de las nieves que decía Fafhrd?


  El enano apartó unas pesadas cortinas y una luz ambarina iluminó la estancia. El Ratonero pasó del basto suelo de roca a otro muy suave. Las cortinas se cerraron tras él con un susurro.


  Se encontró en una habitación suavemente iluminada por esferas suspendidas semejantes a grandes topacios, aunque sospechó que si las tocaba estallarían como bejines. Había un sofá amplio y, detrás, una mesa baja colocada contra el tapiz de la pared y un taburete de marfil. Sobre la mesa había una colección de curiosas botellitas y jarros diminutos también de marfil, y un gran espejo de plata colgaba encima del tablero.


  Pero el Ratonero no estaba completamente solo. Hrissa, a la que habían cepillado con esmero, estaba acurrucada en un rincón. Tenía la mirada fija no en su compañero de aventuras, sino en un punto situado encima del taburete.


  El Ratonero sintió un escalofrío, pero no exactamente de miedo.


  Una pincelada glauca saltó desde un jarro hasta el punto donde Hrissa estaba mirando y se desvaneció allí, pero entonces en el espejo apareció reflejada una mancha verdosa. La misteriosa maniobra se repitió varias veces y sobre el fondo gris se formó una máscara verde, ligeramente empañada por el mate de la plata.


  De improviso, la máscara desapareció del espejo y reapareció en el aire, perfectamente nítida, encima del taburete. El Ratonero la reconoció con una punzada de dolor: la barbilla estrecha, los pómulos altos, la nariz recta y la frente.


  Sus labios oscuros como el vino se entreabrieron.


  —¿Es que mi semblante te desagrada, hombre de Lankhmar? —preguntó una voz suave y ronca.


  —Tus burlas son crueles, oh, princesa —contestó el Ratonero, echando mano de todo su aplomo y ofreciéndole una reverencia cortés—, pues eres la belleza personificada.


  Unos dedos delgados, parcialmente dibujados en verde claro, se introdujeron en un frasco de ungüento y extrajeron una porción generosa.


  —Deberás juzgarme en mi totalidad —susurró aquella voz suave que tan bien correspondía a la risa que había escuchado el Ratonero unos días antes en una nevada.


  Fafhrd despertó en la oscuridad y tocó a la muchacha que tenía al lado. En cuanto se dio cuenta de que también estaba despierta, la agarró por las caderas. Ella tensó el cuerpo entero, y él la levantó en vilo y la sostuvo por encima de él. Era maravillosamente ligera, como de hojaldre o de plumón, pero cuando volvió a acostarla, le pareció tan firme como cualquier mujer, aunque mucho más suave.


  —Vamos a encender una luz, Hirriwi, te lo ruego.


  —Eso sería poco sensato, Fafi —respondió ella con una voz que sonó como una cortina de campanillas de plata rozada por una mano delicada—. ¿Has olvidado que ahora soy completamente invisible? Puede que eso excite a algunos hombres, pero a ti, creo que…


  —Es cierto, es cierto… Te prefiero real —respondió Fafhrd, agarrándola con fuerza por los hombros para enfatizar sus sentimientos, pero la soltó enseguida y se sintió un poco culpable al pensar en lo delicada que debía de ser.


  Las campanillas de plata estallaron en una carcajada, como si una ráfaga de viento hubiera sacudido la cortina.


  —No temas —dijo ella—. Mis huesos etéreos son de un material más resistente que el acero. Es un enigma que está más allá del entendimiento de vuestros filósofos, un enigma relacionado con la invisibilidad de mi especie y de los animales de los que proviene. Piensa en lo duro que puede ser el vidrio templado, y sin embargo deja pasar la luz. Pese a su delgadez, Faroomfar, mi maldito hermano, posee la fuerza de un oso, mientras que mi padre, Oomforafor, es todo un león a pesar de sus siglos de edad. El encuentro de tu amigo con Faroomfar no fue un punto final, pero, ah, cómo lo hizo aullar… Mi padre estalló en cólera con él. Y además, están mis primos. En cuanto termine esta noche (aunque aún falta, querido mío, porque la luna sigue subiendo), deberéis bajar de la Dársena de las Estrellas. Prométemelo. Mi corazón se paraliza al pensar en los peligros que ya habéis afrontado, y no recuerdo cuántas veces lo he sentido como el hielo a lo largo de los tres últimos días.


  —Pero no nos advertiste del peligro —musitó Fafhrd—. Bien al contrario, me atrajiste.


  —¿Y no imaginas por qué? —replicó ella. Fafhrd estaba acariciándole la nariz respingona y los pómulos, y supo que estaba sonriendo—. ¿Acaso lamentas que haya dejado que arriesgaras un poco la vida a cambio de alcanzar este lecho?


  Fafhrd le besó los grandes labios con pasión para demostrarle cuán errónea era tal conjetura, pero ella lo apartó enseguida.


  —Espera, querido Fafi —pidió—. ¡No, espera, he dicho! Eres impetuoso y apasionado, pero estoy segura de que puedes aguardar lo que tarda la luna en recorrer el espacio que ocupa una estrella. Te he pedido que me prometas que bajarás de la Dársena al amanecer. —La oscuridad se llenó con un largo silencio—. ¿Y bien? —insistió ella—. ¿Por qué callas? —preguntó, impaciente—. No has mostrado tanta indecisión a la hora de lidiar con otros asuntos. El tiempo pasa y la luna navega.


  —Hirriwi —dijo Fafhrd con suavidad—, debo subir a la cumbre.


  —¿Por qué? —Su voz resonó como el cristal—. La promesa del poema se ha cumplido. Ya tienes tu recompensa. Si sigues adelante, solo encontrarás peligros helados e infructuosos. En cambio, si vuelves sobre tus pasos, os protegeré desde lo alto a ti y a tu compañero hasta que lleguéis al Yermo. —Se le quebró la voz—. Oh, Fafi, ¿no soy suficiente para que olvides la conquista de una montaña cruel? Además, te amo…, si es que entiendo bien el sentido que los mortales dais a esta expresión.


  —No —respondió Fafhrd solemnemente en la oscuridad—. Eres maravillosa, más maravillosa que ninguna muchacha a la que haya conocido. Y te amo, lo que no es algo que diga a menudo. Pero has enardecido mi deseo de conquistar la Dársena de las Estrellas. ¿Lo entiendes?


  Esa vez, el silencio provino de la interlocutora.


  —Bien —dijo ella al fin—, eres tu propio amo y harás lo que debas hacer. Ya te he advertido. Podría decirte más, darte razones, discutir, pero sé que no conseguiría quebrar tu obstinación… Y el tiempo galopa. Debemos montar nuestros propios corceles y alcanzar a la luna. Bésame de nuevo. Despacio. Así.

  


  El Ratonero estaba tumbado de través a los pies de la cama bajo las esferas ambarinas contemplando a Keyaira, que dormía plácidamente con la cara serena y los esbeltos hombros verde manzana recostados en un montón de cojines.


  El Ratonero cogió la punta de la sábana, la humedeció en una copa de vino que tenía junto a la rodilla y frotó el fino tobillo derecho de la joven, con tanta suavidad que el ascenso y descenso de los pequeños senos no se alteró lo más mínimo. Ya había limpiado el ungüento verde de un trozo tan grande como media mano. Observó su obra; esperaba ver la carne, o al menos la crema verde del otro lado del tobillo, pero no: lo único que vio a través del irregular rectángulo verde que había limpiado fue la colcha que reflejaba la luz ámbar. Era un misterio fascinante, pero también perturbador.


  Echó una mirada inquisitiva a Hrissa, que descansaba en un extremo de la mesa baja rodeada de los fantásticos frasquitos de perfume de cristal delicado mientras observaba a los ocupantes de la cama con la barbilla entre las patas delanteras. El Ratonero tuvo la impresión de que lo miraba con reprobación, de modo que esparció apresuradamente el ungüento del resto de la pierna de Keyaira y tapó la mirilla que había creado.


  Se oyó una risa baja. Keyaira se había apoyado en los codos y lo miraba con los ojos entrecerrados de espesas pestañas.


  —Nosotros los invisibles —dijo con voz burlona y soñolienta, aunque el Ratonero no supo si el tono era sincero o fingido— solo dejamos ver la parte exterior de cualquier cosmético o vestidura. Es un misterio inexplicable incluso para nuestros profetas.


  —Tú misma eres un misterio regio que camina entre las estrellas —declaró el Ratonero mientras le acariciaba con suavidad los verdes dedos de los pies—. Y yo, el más afortunado de los hombres. Temo que esto sea un sueño y despierte en las heladas cornisas de la Dársena. ¿Por qué estoy aquí?


  —Nuestra raza se extingue. Nuestros hombres se han vuelto estériles. Hirriwi y yo somos las únicas princesas que quedamos. Nuestro hermano Faroomfar todavía alardea de su virilidad y deseaba ser nuestro consorte… Es él quien te atacó en la cornisa. Pero nuestro padre, Oomforafor, dijo: «Tiene que ser sangre nueva, sangre de héroes». Así que nuestros primos y el propio Faroomfar, contra su voluntad, tuvieron que volar y repartir esos versos escritos en piel de camero acá y acullá, en lugares peligrosos y solitarios donde pudieran tentar a los héroes.


  —Pero ¿cómo es posible que los visibles y los invisibles se apareen? —preguntó él. Ella rio encantada.


  —¿Tan poca memoria tienes, Ratón?


  —Me refería a tener progenie —puntualizó, algo molesto, pero no mucho, por el hecho de que hubiera usado su apodo de infancia—. Además, ¿no sería la descendencia un tanto… nubosa? ¿Una mezcla de visible e invisible?


  La máscara verde de Keyaira se balanceó suavemente.


  —Mi padre cree que la unión no sería estéril y que los niños resultarían puramente invisibles, porque el rasgo de invisibilidad prepondera sobre el de visibilidad. También considera que la mezcla con sangre caliente y heroica tendrá beneficios añadidos.


  —¿Quieres decir que tu padre te obligó a yacer conmigo? —preguntó el Ratonero, algo decepcionado.


  —De ningún modo, Ratón. Se pondría furioso si supiera que estás aquí, y Faroomfar perdería la cabeza. No; me encapriché contigo, como Hirriwi con tu camarada, la primera vez que te vi en Yermo Frío… Y tuvisteis mucha suerte de que así fuera, porque si hubierais llegado a la cima de la Dársena de las Estrellas, mi padre habría conseguido vuestra semilla de una forma bien distinta. Por cierto, esto me recuerda una cosa, Ratón. Debes prometerme que bajarás de la Dársena al alba.


  —No es una promesa fácil de hacer —objetó el Ratonero—. Fafhrd es testarudo y se opondrá. Además, también está el asunto de la bolsa de diamantes, si es que lo de la bolsa de estrellas quiere decir eso. Sí, ya sé que es una minucia en comparación con los abrazos de una muchacha tan adorable como tú, pero…


  —¿Y si te digo que te amo? Lo cual es cierto…


  —Oh, princesa —suspiró el Ratonero, deslizando la mano hasta su rodilla—. ¿Cómo podría dejarte al alba? Una sola noche…


  —Vaya, Ratón —lo interrumpió Keyaira, sonriendo con picardía y girando un poco el cuerpo verde—, ¿no sabes que cada noche es una eternidad? ¿Ninguna mujer te lo ha demostrado todavía? No me lo creo. Piensa que todavía nos queda la mitad de esa eternidad. Que también es una eternidad, como deberían haberos enseñado vuestros geómetras, ya lleven barba blanca o tengan los pechos delicados…


  —Pero si tengo que engendrar muchos hijos… —empezó a protestar el Ratonero.


  —Digamos que Hirriwi y yo somos como abejas reina —explicó Keyaira—, pero no pienses en eso. Esta noche, la eternidad es nuestra, pero debemos hacerla realidad. Acércate.


  —Lo peor de escalar montañas es que lo bueno termina pronto —dijo el Ratonero al cabo de unos momentos, parafraseándose a sí mismo.


  —Lo bueno puede durar una eternidad —le susurró Keyaira al oído—. Haz que dure una eternidad, Ratón.

  


  Fafhrd despertó temblando de frío. La puerta estaba abierta y las esferas rosadas, que se habían vuelto grises, se mecían con las ráfagas de aire helado. La nieve le había salpicado la ropa y los bártulos desparramados por el suelo y se había apilado en el umbral, por donde entraba la única iluminación: la luz plomiza del día.


  Era tal la alegría que sentía que se impuso sobre aquel triste y gris panorama.


  De todas formas, estaba desnudo y tiritando, así que se levantó de un salto, sacudió la ropa contra la cama e introdujo brazos y piernas en la tela rígida y helada.


  Mientras estaba abrochándose el cinturón con el hacha se acordó del Ratonero, que debía de seguir en la chimenea, impotente. Inexplicablemente, no se había acordado de su situación en toda la noche, ni siquiera cuando había hablado de él a Hirriwi.


  Cogió el fardo y salió apresuradamente. Ya en la cornisa, captó un movimiento con el rabillo del ojo: era la puerta gigantesca que se cerraba.


  Una violenta ráfaga de viento cargado de nieve lo azotó como un puñetazo, y se abrazó con fuerza al pilar al cual la noche anterior había tenido la intención de atar la cuerda. ¡Que los dioses ayudasen al Ratonero!


  Alguien se acercó por la cornisa, sacudido por la nieve y el viento, y se agarró a la misma roca un poco más abajo.


  Cuando el viento amainó, Fafhrd buscó la puerta con la mirada. No había ni rastro de ella, y la nieve apilada se había esparcido. Sin soltar el pilar y sujetando el fardo con la misma mano, alargó la otra y palpó la rugosa pared. Ni los dedos ni los ojos fueron capaces de descubrir la menor rendija.


  —¿A ti también te han echado? —preguntó alegremente una voz que le resultó conocida—. Porque a mí me han echado los gnomos de las nieves, que lo sepas.


  —¡Ratonero! —exclamó Fafhrd—. Entonces, ¿no has estado en…? Pensaba que…


  —Te conozco lo suficiente para saber que no te has acordado de mí en toda la noche —dijo el Ratonero—. Keyaira me aseguró que estabas a salvo; en realidad, mucho mejor que a salvo. Hirriwi te habría dicho lo mismo de mí si le hubieras preguntado. Pero, por supuesto, ni se te pasó por la cabeza.


  —Entonces, ¿tú también…? —preguntó el norteño, que sonreía encantado.


  —Sí, mi querido príncipe y concuñado —respondió el Ratonero, devolviéndole la sonrisa.


  Los dos hombres se dieron unas palmadas, en parte para combatir el frío, pero también por pura alegría.


  —¿Y Hrissa? —preguntó Fafhrd.


  —Dentro y bien caliente, la muy lista. Aquí echan a los hombres, pero no a los gatos. Aunque me pregunto… ¿No será que Hrissa es de Keyaira y que todo esto estaba previsto y planeado desde…? —La voz del Ratonero se apagó.


  No hubo más ráfagas de viento. La nevada se volvió tan ligera que la vista alcanzaba casi una legua de distancia: hacia arriba, se distinguían los salientes nevados de la Cara, hasta el Sombrero, y hacia abajo, hasta el principio de la Escalera.


  Una vez más, se sintieron abrumados por la inmensidad de la Dársena de las Estrellas y los apuros que los esperaban: dos minúsculos seres medio congelados, colgados en un universo vertical que no mantenía más que un nexo lejano con Nehwon.


  Hacia el sur distinguieron un disco pálido y plateado en el cielo: el sol. Al parecer habían estado en la cama hasta el mediodía.


  —Que una noche se convierta en una eternidad no es tan difícil si la noche tiene dieciocho horas —observó el Ratonero.


  —Hemos cabalgado en la luna hasta las profundidades del mar —murmuró Fafhrd.


  —¿Tu chica te ha hecho prometer que bajaríamos? —preguntó el Ratonero de repente. Fafhrd asintió.


  —Lo intentó.


  —La mía también, y no es tan mala idea. Por lo que me dijo, la cumbre es mal asunto. Pero parece que la chimenea está atestada de nieve… Agárrame por los tobillos; voy a asomarme. Sí, hay nieve solidificada hasta abajo. Así que…


  —Ratonero —dijo Fafhrd con cierto fatalismo—, tanto si ahora se puede bajar como si no, yo tengo que escalar la Dársena.


  —¿Sabes qué? —le confesó el Ratonero—. Creo que empiezo a estar imbuido de tu misma locura. Además, tal vez la cara este de la Dársena de las Estrellas albergue una ruta fácil que descienda hasta aquel valle tan tentador… Aprovechemos de la mejor forma posible las siete horas de luz que nos quedan. Las jornadas no sirven para crear eternidades.

  


  Las cornisas de la Cara fueron el obstáculo más fácil y al mismo tiempo el más difícil que tuvieron que afrontar. Eran amplias, pero algunas estaban inclinadas hacia abajo y eran de esquisto poco sólido y tremendamente resbaladizo. De cuando en cuando se encontraban con tramos que no contaban más que con grietas minúsculas; debían poner a prueba toda su fuerza y a veces incluso subir a pulso.


  A aquella altura, el cansancio, el frío, el desfallecimiento y la sensación de mareo no tardaron en aparecer. Tenían que parar con frecuencia para recuperar el aliento y frotarse el cuerpo. Se detuvieron un rato en el fondo de una cornisa profunda (el ojo derecho de la Dársena de las Estrellas, supusieron) para encender el brasero y gastar las últimas bolitas de resina, en parte para calentar la comida y la bebida, pero principalmente para entrar en calor.


  Más de una vez pensaron que los excesos de la noche anterior los habían debilitado, pero el recuerdo de tales excesos les devolvía las fuerzas.


  Por si fuera poco, se veían sacudidos por repentinas y traicioneras rachas de viento y la nieve incesante y variable que tanto ocultaba la cumbre como la dejaba ver, recortada contra el cielo de plata. El ala del Sombrero, curvada, blanca y gigantesca, se cernía amenazadoramente sobre ellos; era una cornisa como la de la cañada nevada, con la diferencia de que en esa ocasión se encontraban en el lado equivocado.


  La sensación de que la Dársena de las Estrellas era un mundo sumido en la nieve y totalmente separado de Nehwon se hizo más intensa.


  Por fin el cielo se abrió y sintieron el sol en la espalda. Estaban por encima de la tormenta. Fafhrd señaló a una mota de color azul intenso en el borde del Sombrero, una muesca apenas visible por encima del saliente nevado más cercano.


  —¡El vértice del Ojo de la Aguja! —gritó.


  Justo entonces, a su lado, algo cayó en un banco de nieve y se oyó un mido apagado, como de metal contra roca. De la nieve sobresalía el extremo de una flecha con plumas y muescas. Se escondieron rápidamente bajo el tejado protector de un saliente grande antes de que una segunda flecha y una tercera golpearon la roca desnuda en los puntos que acababan de abandonar.


  —Genarfi y Kranarch han llegado antes, malditos sean —susurró Fafhrd—, y nos han tendido una emboscada en el Ojo, el lugar más adecuado. Tendremos que dar un rodeo y situamos por encima.


  —¿No se imaginarán que haremos exactamente eso?


  —Han sido estúpidos por actuar tan pronto. Además, no tenemos alternativa.


  Empezaron a escalar hacia el sur, pero sin dejar de ascender, intentando que hubiera siempre roca o nieve entre donde creían que estaba el Ojo de la Aguja y ellos. Mucho después, cuando el sol ya caía rápidamente hacia el horizonte occidental, recuperaron el rumbo norte y ascendieron, hundiendo las botas, por un banco inclinado de nieve que se curvaba por la parte interior y se convertía en el ala del Sombrero, la cual los techaba amenazadora y ocultaba dos terceras partes del cielo. Tan pronto sudaban como temblaban de frío, además de luchar contra ataques casi continuos de vértigo y desfallecimiento, pero siguieron avanzando tan atenta y silenciosamente como podían.


  Tras rodear un nuevo saliente nevado se encontraron en lo alto de la gran pendiente de roca, desnuda debido a las constantes ráfagas de viento que atravesaban el Ojo de la Aguja, que formaba el Pendón Menor.


  En el borde de la roca desnuda había dos hombres vestidos con prendas de cuero marrón tan agujereadas y desgastadas que asomaba el forro de pelo. El larguirucho Kranarch, de barba negra y cara de alce, estaba de pie azotándose el pecho para entrar en calor; en el suelo, al lado, tenía el arco y unas cuantas flechas. Gnarfi, fornido y de rostro de jabalí, estaba arrodillado, atisbando por el borde. Fafhrd se preguntó dónde se habrían metido sus dos corpulentos criados.


  En el instante en que el Ratonero metía la mano en el fardo, Kranarch los vio y cogió el arma, pero sus movimientos fueron más pausados que si hubiera estado en un aire más denso. Con lentitud similar, el Ratonero sacó del morral una piedra grande como un puño que había cogido varias cornisas más abajo por si se presentaba una situación como aquella.


  La flecha de Kranarch pasó silbando entre las cabezas de los dos amigos. Inmediatamente después, la piedra del Ratonero golpeó el hombro de su atacante. El arco cayó al suelo y el brazo quedó colgando, inútil. Entonces, los dos camaradas bajaron a la carga por la pendiente de nieve; el primero, blandiendo el hacha; el segundo, a Escalpelo.


  Kranarch y Gnarfi los recibieron con las espadas, y el segundo llevaba además un puñal en la mano izquierda. La batalla que tuvo lugar se desarrolló con la misma lentitud onírica que el intercambio de proyectiles. La carga de Fafhrd y el Ratonero les concedió una ventaja inicial, pero Kranarch y Gnarfi, gracias a su extraordinaria fuerza, o más bien al hecho de que estaban más descansados, estuvieron a punto de enviar a sus contrincantes al abismo. Fafhrd sintió un tajo en las costillas que le atravesó el jubón de piel de lobo, cortó carne y rozó el hueso.


  Pero la habilidad se impuso, como suele ocurrir. Los dos hombres de marrón resultaron heridos, dieron media vuelta, echaron a correr y atravesaron el gran arco triangular que formaba el Ojo de la Aguja.


  —¡Graah! ¡Kruk! —gritó Gnarfi mientras corría.


  —Sin duda llama a esos tipos vestidos con trapos peludos —dijo el Ratonero, jadeando y descansando el brazo de la espada en la rodilla, agotado—. Tenían pinta de campesinos gordos y de no saber manejar un arma. Aunque acudan a la voz de Gnarfi, no creo que tengamos motivos para temerlos. —Fafhrd asintió, también jadeante—. Sin embargo, han sido capaces de escalar la Dársena de las Estrellas… —añadió, dudoso.


  En ese momento aparecieron dos figuras que atravesaron a la carrera el arco nevado, arañándolo con las garras, con los brazos abiertos en cruz y las fauces rojas rebosantes de espuma, enseñando los colmillos: eran dos enormes osos pardos.


  Con una velocidad que sus oponentes humanos jamás habrían podido imprimirles, el Ratonero cogió el arco de Kranarch y disparó dos flechas, mientras Fafhrd arrojaba el hacha describiendo un círculo centelleante. Después, los dos saltaron a los lados, el Ratonero empuñando a Escalpelo, y Fafhrd, cuchillo en mano.


  Pero no hubo necesidad de combatir. La primera flecha del Ratonero alcanzó a un oso en el cuello, y la segunda le entró por la boca y le atravesó el cerebro. Casi al mismo tiempo, el hacha de Fafhrd se le hundió al otro animal hasta el mango entre dos costillas del flanco izquierdo. Las grandes bestias se desplomaron entre sangre y estertores, rodaron por la pendiente y cayeron pesadamente por el precipicio.


  —Dos hembras, sin duda —ironizó el Ratonero mientras contemplaba la caída—. ¡Oh, qué hombres tan bestiales estos de Illik-Ving! Aun así, embelesar o entrenar a esos animales para que suban la montaña, carguen fardos y hasta sacrifiquen sus pobres vidas…


  —Lo único cierto es que ya no cabe duda de que Gnarfi y Kranarch no destacan por su deportividad —afirmó Fafhrd—. Deja de elogiar sus artimañas.


  Fafhrd se metió la mano debajo del jubón y se cubrió la herida con un trozo de tela, cosa que le arrancó una mueca de dolor y una maldición tan iracunda que el Ratonero se calló la ocurrencia que tenía en mente: «Bueno, los osos no dejan de ser unos tipos peludos. Yo siempre tengo razón».


  Los dos camaradas pasaron lentamente bajo el Ojo de la Aguja, un arco nevado triangular como una tienda de campaña, y echaron un vistazo al territorio, el más alto de todo Nehwon, que habían conquistado y del cual eran señores, olvidando, en aquel momento de victoria, por culpa del cansancio físico y mental, quiénes eran los amos reales de la Dársena, aquellos seres invisibles. Avanzaron con cautela, pero no extrema, pues Gnarfi y Kranarch habían huido asustados y estaban heridos, y el segundo había perdido el arco.


  Detrás de la gran onda descendiente de nieve que formaba el ala del Sombrero se alzaba la cima de la Dársena, casi igual de extensa de norte a sur que el Obelisco Polar, aunque de este a oeste apenas había un tiro de arco de distancia. Una capa de nieve blanda cubría una más gruesa y sólida de nieve helada, y solo se veían algunas rocas negras en el extremo norte y en franjas del borde oriental.


  La superficie, tanto en la parte de la nieve como en la de las rocas, era incluso más llana que la del Obelisco y estaba ligeramente inclinada de norte a sur. No había ninguna irregularidad en el terreno ni ningún ser visible, así como tampoco indicios de hondonadas donde pudieran ocultarse. A decir verdad, el Ratonero y Fafhrd nunca habían visto un lugar más solitario y desnudo.


  Lo único extraño que advirtieron fueron tres agujeros en la nieve, un poco al sur. Eran grandes como toneles, pero tenían forma de triángulo equilátero y eran tan profundos que parecían llegar a la roca. Los tres agujeros triangulares marcaban los tres vértices de un triángulo equilátero mayor. El Ratonero se acercó, miró y se encogió de hombros.


  —Supongo que una bolsa de estrellas debe de ser algo pequeño —dijo—. Pero un corazón de luz… Ni idea de qué tamaño puede tener.


  La cumbre entera estaba cubierta por una sombra azulada, salvo el extremo septentrional y una gran senda de luz dorada que arrojaba el sol poniente y recorría la nieve igualada por el viento desde el Ojo de la Aguja hasta el borde oriental.


  En el centro de aquel camino iluminado distinguieron las huellas de Kranarch y Gnarfi, además de manchas de sangre que salpicaban aquella extensión de nieve virgen. Las huellas y las manchas llevaban hacia el este, y Fafhrd y el Ratonero las siguieron pisándose sus larguísimas sombras.


  —No se los ve por ninguna parte --afirmó el Ratonero—. Supongo que, en efecto, debe de haber un sendero en la cara este, y se habrán alejado por él…, al menos lo suficiente para tendemos otra emboscada.


  —Veo más huellas hacia el norte, a un tiro de lanza —señaló Fafhrd al acercarse al borde oriental—. Puede que hayan dado la vuelta.


  —Pero ¿hacia dónde?


  Unos pasos después, el misterio quedó horriblemente desvelado. La nieve dejó paso a una roca oscura y ensangrentada, oculta hasta entonces por un banco de nieve apilada por el viento, y allí descubrieron los cadáveres de Gnarfi y de Kranarch con la parte inferior de su vestimenta arrancada y obscenamente mutilados.


  El Ratonero sintió náuseas al recordar las palabras de Keyaira: «Si hubierais llegado a la cima de la Dársena de las Estrellas, mi padre habría conseguido vuestra semilla de una forma bien distinta».


  Con ojos llenos de furia y sacudiendo la cabeza, Fafhrd rodeó los cuerpos, se acercó al borde oriental y miró. Rápidamente, retrocedió un paso; luego se arrodilló y volvió a asomarse.


  La esperanzadora teoría del Ratonero quedaba tajantemente refutada. Fafhrd no había contemplado en toda su vida un abismo ni la mitad de inmenso que aquel. Unas varas más abajo, la pared oriental desaparecía combándose hacia el interior. No había forma de saber cuánto sobresalía el borde del Sombrero con respecto a la pared inferior. Y mirando en línea recta hacia abajo no se veía más que la oscuridad verdosa del Gran Valle Hundido, a una distancia vertical de cinco leguas lankhmarenses por lo menos, tal vez más.


  —Un camino para las aves y los suicidas —oyó que decía el Ratonero a su espalda—. Nada más.


  Súbitamente, el verde de abajo se tomó brillante, sin mostrar, no obstante, más detalles del paisaje que una hebra plateada que lo surcaba por el centro y que bien podía ser un río caudaloso. Alzaron la mirada y vieron que el cielo resplandecía con un intenso color dorado. Se volvieron y contuvieron la respiración, maravillados.


  Los últimos rayos oblicuos de sol que atravesaban el Ojo de la Aguja, ligeramente orientados al sur y apuntando un poco hacia arriba, iluminaban un objeto sólido, simétrico y transparente, tan grande como el mayor de los robles, justo encima de los tres agujeros triangulares. Solo podía describirse como una estrella sólida de bordes afilados, de unas dieciocho puntas, tres de las cuales eran sus puntos de apoyo, que parecía hecha de diamante puro o un material similar.


  Los dos pensaron lo mismo: debía de tratarse de una estrella que los dioses no habían lanzado al universo. La luz del sol encendía el fuego de su corazón y la hacía brillar, pero débilmente, solo un instante, no para siempre y con intensidad, como habría ocurrido de estar en el cielo.


  El sonido agudo y penetrante de una trompeta rompió el silencio de la Dársena de las Estrellas. Miraron hacia el norte. Iluminado por el mismo resplandor dorado, más fantasmal que la estrella, recortado contra el cielo amarillo y claramente visible en algunas partes, un castillo alto y estilizado de torres y muros transparentes se erguía en el extremo rocoso de la cumbre. Más que terminar, las agujas de las torres se difuminaban en lo alto.


  Entonces oyeron otro ruido: un gruñido. Un animal blanco corría hacia ellos desde el noroeste. Hrissa esquivó los cadáveres de un salto, gruñendo de nuevo, y pasó junto a Fafhrd y el Ratonero dedicándoles un tercer gruñido.


  Los dos compañeros vieron el peligro del que intentaba advertirlos casi demasiado tarde.


  Varias decenas de huellas se acercaban desde el oeste y el norte por la nieve virgen. Encima de las huellas no había pies ni cuerpos, pero iban apareciendo inexorablemente, izquierda, derecha, cada vez más deprisa. Y cuando levantaron la mirada advirtieron lo que no habían visto hasta entonces: sobre cada par de pisadas, una lanza de hoja y mango finos avanzaba con la misma rapidez, apuntándolos.


  Corrieron en dirección sur detrás de Hrissa. Fafhrd iba primero. Tras una docena de zancadas, oyó un grito a la espalda; se detuvo en seco y se volvió.


  El Ratonero había resbalado en la sangre de sus anteriores enemigos y estaba en el suelo. Cuando se levantó, las puntas grises de las lanzas lo rodeaban por completo salvo por el lado del abismo. Lanzó dos golpes salvajes con Escalpelo para defenderse, pero las puntas grises se cerraron implacables sobre él hasta que formaron un semicírculo a su alrededor, apenas separadas un palmo entre sí, y el Ratonero se encontró en el borde del abismo. Avanzaron un paso más. El Gris retrocedió… y cayó.


  Fafhrd oyó un susurro, tras el cual sintió que una ráfaga de aire helado lo acariciaba por detrás y que algo peludo y suave le rozaba las pantorrillas. Cuando se disponía a atacar con el cuchillo para rebanar a un par de aquellos seres invisibles en venganza por la muerte de su amigo, unos finos brazos invisibles lo agarraron por detrás.


  —Confía en nosotras —le dijo al oído la voz argéntea de Hirriwi.


  —Vamos a por él —añadió la dorada cobriza de su hermana.


  Fafhrd sintió que lo dejaban en una especie de lecho invisible y palpitante que lo levantó tres palmos de la nieve.


  —¡Agárrate! —le gritaron.


  Fafhrd se aferró a una cabellera larga e igualmente invisible y, de repente, el lecho viviente salió disparado por la nieve, saltó por el borde, se puso en posición vertical hasta que que los pies del norteño apuntaron al cielo mientras que la cara señalaba al Gran Valle Hundido, y se lanzó al vacío.


  El aire liviano le silbaba en los oídos y la velocidad de la caída le azotaba la barba y el pelo, pero se agarró con más fuerza a la cabellera invisible. Dos brazos, uno por cada lado, lo apretaron contra la enorme criatura de forma de raya, de manera que sentía los latidos de su corazón. Hrissa se las había arreglado para metérsele debajo del brazo, porque de repente se dio cuenta de que junto a él tenía la pequeña cara felina con los ojos entrecerrados y el pelo y las orejas tirantes hacia atrás. Y sintió los cuerpos invisibles de las muchachas tumbados uno a cada lado de él.


  Si hubieran existido unos ojos humanos para presenciar aquel espectáculo, no habrían visto nada más que un hombre corpulento abrazado a un enorme gato blanco cayendo de cabeza al vacío, pero la velocidad a la que caían era muchísimo mayor, incluso desde aquella altura, que la de la caída libre.


  Hirriwi rio como si le hubiera adivinado el pensamiento, pero se interrumpió de improviso y hasta el rugido del viento murió. Se hizo un silencio casi absoluto. Fafhrd supuso que el aire era cada vez más denso y lo había ensordecido.


  El precipicio negro no era más que un borrón de doce varas de altura que corría hacia arriba. A pesar de ello, el Gran Valle Hundido seguía tan carente de rasgos como antes… No; ya empezaban a distinguirse los detalles: bosques y claros y meandros finos como cabellos y lagos pequeños como gotas de agua.


  Entre el verde del fondo y él distinguió una mota oscura que aumentaba de tamaño. ¡Era el Ratonero! Y caía como tenía por costumbre: de cabeza, vertical como una flecha, con los brazos extendidos por encima de la cabeza y las piernas bien juntas, probablemente con la débil esperanza de ir a parar a aguas profundas.


  La criatura que cabalgaban igualó la velocidad del Ratonero y fue acercándose a él. Poco a poco se inclinó, perdiendo verticalidad, y se situó debajo del Gris. Brazos visibles e invisibles lo agarraron y lo tumbaron en aquella cama enorme y viva, de tal forma que ya fueron cinco los jinetes que se apiñaban en ella.


  La criatura acabó de ponerse en posición horizontal y detuvo la caída. Durante unos momentos que se les hicieron larguísimos, los pasajeros quedaron aplastados panza abajo contra la espalda peluda mientras los árboles no dejaban de ascender. De repente se encontraron sobrevolando el bosque y descendiendo en espiral hacia un claro amplio.


  Lo que ocurrió después fue una vorágine, una sucesión de hechos precipitados, demasiado rápidos: la sensación de pisar la hierba mullida, el aire templado que les acarició el cuerpo, el intercambio veloz de besos, las risas, las felicitaciones dichas a gritos que sonaban todavía apagadas como voces de fantasmas, un objeto pedregoso y suave que pusieron en las manos del Ratonero, un último beso… Y cuando quisieron darse cuenta, Hirriwi y Keyaira habían partido; una ráfaga de viento aplanó la hierba y el gran volador invisible se marchó llevándose a las muchachas consigo.


  Supieron que aquel ser ascendía en espiral porque Hrissa se alejaba también en él. La gata de las nieves los miró como si se despidiera hasta que se desvaneció, mientras el resplandor dorado moría rápidamente en el cielo, cada vez más oscuro.


  Fafhrd y el Ratonero se apoyaron el uno en el otro contemplando el crepúsculo. Después se enderezaron, bostezaron desencajadamente y recobraron el oído. Les llegó el gorgoteo de un arroyo, el canto de los pájaros, el apenas perceptible sonido de las hojas secas arrastradas por la brisa y el zumbido de un mosquito.


  El Ratonero abrió la bolsa invisible que tenía entre las manos.


  —Las gemas también son invisibles —dijo—, pero se palpan perfectamente. Venderlas va a resultar difícil, a menos que encontremos un joyero ciego.


  La oscuridad se hizo más profunda, y unos diminutos fuegos fríos empezaron a brillarle en las palmas: rubíes, esmeraldas, zafiros, amatistas y diamantes del blanco más puro.


  —¡Por Issek! —exclamó el Ratonero Gris—. Lo único que tenemos que hacer es venderlas de noche… Y desde luego, es el mejor momento para comerciar con gemas.


  La luna, que todavía estaba oculta tras la estribación que cerraba por el este el Valle Hundido, teñía con su luz pálida la mitad superior de la pared oriental, esbelta y estrecha, de la Dársena de las Estrellas.


  —Unas damas muy galantes —dijo Fafhrd contemplando la majestuosa visión—. Las cuatro.


  TRES


  Los dos mejores ladrones de Lankhmar


  Por el laberinto de avenidas y callejuelas de la gran ciudad de Lankhmar se colaba furtivamente la noche, si bien aún no había echado por completo su capa negra y estrellada por el cielo, que seguía mostrando restos pálidos y fantasmales de la puesta de sol.


  Los vendedores ambulantes de drogas y bebidas fuertes prohibidas durante el día todavía no habían empezado con los campanilleos y los anuncios tentadores. Las mujeres del arte no habían encendido los faroles rojos ni habían salido a cerner sus cuerpos insolentes. Los matones, los forajidos, los alcahuetes, los espías, los proxenetas, los timadores y otros malhechores bostezaban y se frotaban los ojos todavía hinchados para espantar el sueño. De hecho, mientras la gente del día estaba con la cena, la de la noche tomaba el desayuno, lo que dejaba un vacío y un silencio en las calles idóneos para el avance sigiloso de las sombras, así como una franja desierta de pared sólida y negra de oscuridad en el cruce de la calle de la Plata y la de los Dioses, el lugar donde solían reunirse los jefecillos jóvenes y los echadizos más destacados del gremio de ladrones. Aquel lugar era también el punto de encuentro de los pocos granujas que iban por libre y tenían recursos y valentía para enfrentarse al gremio, así como de los escasos ladrones de ascendencia aristocrática, que eran a veces diletantes muy hábiles, a los que el gremio toleraba e incluso animaba debido a su abolengo, pues dignificaban una profesión antigua pero con muy mala fama.


  En medio de aquel tramo desnudo de pared, donde era imposible que nadie los oyera, un ladrón muy alto y otro bajo caminaban de acá para allá. Al cabo de un rato empezaron a hablar en susurros de patio de prisión.


  Fafhrd y el Ratonero Gris se habían distanciado durante el largo y tranquilo viaje desde el Gran Valle Hundido. Aquello se debía simplemente a que se habían hartado un poco el uno del otro y al desacuerdo en cuanto a la forma más ventajosa de disponer de las joyas invisibles que les habían regalado Hirriwi y Keyaira; al final, las disputas se volvieron tan agrias que los dos compañeros acabaron por dividir el lote y cargar cada cual con su parte. Cuando llegaron a Lankhmar, se alojaron en albergues distintos y buscaron cada uno por su cuenta a un joyero, un perista o un comprador. El distanciamiento volvió la relación un poco tensa, pero en modo alguno redujo la confianza que se tenían.


  —Salud, pequeñajo —gruñó por lo bajo Fafhrd—. Así que vas a vender tu parte a Ogo el Ciego, o por lo menos a dejar que le eche un vistazo…, si esa expresión es la más apropiada para un hombre que no puede ver.


  —¿Cómo lo has sabido? —murmuró el Ratonero con acritud.


  —Es obvio —respondió Fafhrd con cierta condescendencia—. Vender las joyas a un traficante que no note su brillo nocturno ni su invisibilidad diurna. Uno que pueda calcular su valor por el peso, el tacto y la dureza frente a otras piedras. Además, estamos justo delante de la puerta del cubil de Ogo. Que, por cierto, está muy bien vigilada… Como poco, por diez espadachines mingoles.


  —Admite al menos que tengo algo de sentido común —comentó el Ratonero, socarrón—. Sí, has acertado. Se ve que gracias a nuestra larga sociedad has adquirido una ligera idea de cómo funciona mi ingenio, aunque dudo que haya afilado el tuyo un ápice. Sí, ya me he reunido una vez con Ogo. Esta noche vamos a cerrar el trato.


  —¿Es verdad que Ogo celebra todas sus entrevistas en la oscuridad más absoluta? —preguntó Fafhrd tranquilamente.


  —¡Vaya! ¡Así que admites desconocer algunas cosas! Sí, es cierto, lo cual convierte las reuniones con Ogo en un asunto peligroso. Al poner como condición que se celebren en la oscuridad, Ogo el Ciego elimina de un plumazo la ventaja que pueda tener su interlocutor… De hecho, es él quien la tiene, pues lleva toda la vida en la oscuridad; una vida larga, a juzgar por su manera de hablar. No, para Ogo no existen las tinieblas, pues es lo único que conoce. Pero tengo un truco con el que espero engañarlo si surge la necesidad. En el zurrón, que es muy grueso y está bien atado, llevo fragmentos de hongos luminiscentes muy brillantes, y puedo esparcirlos en un santiamén.


  Fafhrd asintió con admiración.


  —¿Y qué hay en esa caja lisa que llevas bajo el brazo con tanto celo? —preguntó después—. ¿Un cuento maravilloso que narra la historia de cada joya, escrito en un pergamino viejo para que Ogo pueda leerlo con las yemas de los dedos?


  —¡Tu intuición te ha fallado esta vez! Son las joyas, guardadas con tanta astucia que nadie podría birlármelas. Mira, echa un vistazo…


  Tras lanzar una rápida mirada a su alrededor, el Ratonero entreabrió la caja. Fafhrd vio las centelleantes joyas de distintos colores, distribuidas con elegancia y firmemente sujetas a un lecho de terciopelo negro, pero protegidas por una tapa interior de malla de hierro. El Ratonero cerró la caja.


  —En nuestro primer encuentro saqué dos de las joyas más pequeñas de la caja y dejé que Ogo las cogiera y las sopesara. Tal vez tenga intención de robármelas todas, pero la caja y la malla se lo impedirán.


  —A menos que te quite la caja. Yo, en cambio, llevo mi parte de las joyas atada con una cadena. —Fafhrd repitió las miradas precavidas de su camarada y se levantó una manga, mostrando un brazalete de hierro cerrado en torno a la muñeca. Atada a él con una cadena corta colgaba una bolsa de cuero pequeña y abultada, bien cerrada y reforzada con alambre marrón. Fafhrd pulsó el resorte del brazalete, que tenía una única bisagra, y volvió a cerrarlo—. El alambre es para que nadie raje la bolsa —explicó secamente mientras se bajaba la manga.


  El Ratonero arqueó las cejas. Desplazó la mirada desde la muñeca hasta la cara de Fafhrd, y su expresión de aprobación benevolente se transformó en otra de interés insípido.


  —¿Y confías en que este mecanismo evitará que Nemia del Crepúsculo te levante tu mitad de las gemas? —preguntó.


  —¿Cómo sabes que he tratado con Nemia? —preguntó Fafhrd, poco sorprendido en realidad.


  —Porque es la única mujer perista de la ciudad, por supuesto. Todo el mundo sabe que te pierden las mujeres, tanto en los negocios como en los asuntos eróticos. Es uno de tus puntos flacos, si me permites decirlo. Además, el local de Nemia está al lado del de Ogo, aunque esa pista es trivial. Supongo que ya sabes que siete estranguladores kleshitas protegen su cuerpo… un poco amojamado, por cierto. Bueno, al menos conoces qué tipo de trampa te espera. ¡Tratar con una mujer! Un camino seguro al desastre. Pero has dicho «he tratado». ¿Quiere decir eso que no es tu primera entrevista con ella?


  —Como tú con Ogo… —asintió Fafhrd—. A propósito, ¿debo entender que confías en los hombres simplemente por ser hombres? Ese sería un error más grave que el que me atribuyes a mí. Pero, como iba diciendo, igual que tú con Ogo, voy a reunirme por segunda vez con Nemia del Crepúsculo para cerrar el trato. La primera vez le enseñé las joyas en una estancia poco iluminada, donde lucieron en todo su esplendor y el brillo pareció real. Por cierto, ¿sabías que siempre trabaja durante el ocaso o cuando ya es oscuro? De ahí su apodo… En cualquier caso, en cuanto las vio, se volvió loca por ellas. De hecho, se quedó sin aliento. Y aceptó sin discutir mi precio, que no es precisamente bajo, como punto de partida de la negociación. No obstante, Nemia impone una norma inquebrantable, la cual me parece muy sensata: jamás cierra una transacción con un miembro del sexo opuesto sin probarlo antes en comercio amoroso. De ahí esta segunda reunión. Cuando el hombre es viejo o feo, Nemia encarga la tarea a alguna criada; pero en mi caso, por supuesto… —Fafhrd tosió modestamente—. Ah, por último, me gustaría puntualizar una cosa: amojamado no me parece la expresión correcta. Probablemente querías decir que su cuerpo está en la flor de la vida o en la plenitud de la madurez.


  —Desde luego, estoy seguro de que Nemia es una flor… tardía de agosto. Esa clase de mujeres suele preferir mostrar sus «maduros» encantos en el crepúsculo —afirmó el Ratonero entrecortadamente. Llevaba un rato aguantándose la risa, que surgió después a borbotones incontrolados—. ¡Oh, pedazo de idiota! ¿De verdad has aceptado acostarte con ella? ¿Y esperas seguir pegado a tus joyas, incluidas las de la familia, si es que no te estrangula cuando bajes la guardia? ¡Lo tuyo es peor de lo que creía!


  —No siempre bajo la guardia, como creen algunos, cuando me acuesto con una mujer —respondió Fafhrd, humilde y tranquilo—. El juego amoroso no apaga mis sentidos, sino que los aviva. Ojalá tengas tanta suerte con un hombre en una oscuridad como boca de lobo como yo con una mujer bajo una luz tenue. Pero ¿por qué tienes que reunirte dos veces con Ogo? Espero que no sea por lo mismo que yo con Nemia…


  El Ratonero dejó de sonreír y se mordió un labio.


  —Oh, es que los Ojos de Ogo tienen que inspeccionar las joyas. Es su norma inquebrantable —dijo con indiferencia estudiada—. Pero sea cual fuere esa prueba, estoy preparado para superarla.


  Fafhrd reflexionó unos momentos.


  —¿Y qué, quién o quiénes son los Ojos de Ogo? —le preguntó por fin—. ¿Es que lleva un par de ojos en el morral?


  —Quién —respondió el Ratonero con indiferencia aún más impostada—. Una mocosa, según tengo entendido, que al parecer tiene una intuición extraordinaria en lo que a gemas se refiere. ¿No te parece curioso que un hombre tan listo como Ogo crea en supersticiones ridículas? ¿O que dependa de algún modo del sexo débil? Sin duda será tan solo una formalidad.


  —Una mocosa —musitó Fafhrd, asintiendo una y otra vez—. Es una buena palabra para describir el tipo de hembras de pezones inmaduros de las que te has encaprichado de un tiempo a esta parte. Pero estoy seguro de que el amor no tiene absolutamente nada que ver con ese acuerdo tuyo, ¿verdad? —añadió con solemnidad exagerada.


  —Desde luego que no —afirmó el Ratonero tal vez con demasiada brusquedad, y miró a su alrededor—. Parece que tenemos compañía a pesar de lo temprano de la hora. Allí está Dickon, del gremio de ladrones, ese viejo chupatintas que dibuja planos de las casas que van a robar… Creo que no le han hecho ningún encargo desde el año de la Serpiente. Mira, y el gordo Grom, el subtesorero del gremio, otro ladrón de escritorio. Pero ¿quién es ese que se acerca a hurtadillas con un andar tan teatral? ¡Por los Huesos Negros! ¡Es Snarve, el sobrino de nuestro señor Glipkerio! ¿Y con quién habla? Ah, solo es Tork el Cortabolsas.


  —Y mira quién aparece por ahí —lo relevó Fafhrd—. Vlek, de quien se dice que es el actual agente estrella del gremio; fíjate en su sonrisita y en el leve crujido de su calzado. Y también está Alyx la Cerrajera, esa principiante de ojos grises y cabello negro… Bueno, al menos sus botas no crujen, y debo reconocer que admiro el valor que demuestra al presentarse en este lugar, teniendo en cuenta que la animosidad del gremio hacia las mujeres autónomas es idéntica a la del gremio de chulos. Y por la calle de los Dioses gira la condesa Kronia de los Setenta y Siete Bolsillos Secretos, que roba a lo loco y no con método. He ahí un saco de huesos en el que jamás confiaría, a pesar de sus esqueléticos encantos y de la debilidad que me atribuyes.


  —¡Y a esos los llaman la aristocracia del latrocinio! —exclamó el Ratonero, asintiendo—. Voy a decirte una cosa con toda sinceridad: no obstante tus debilidades, las cuales me alegra que admitas, uno de los dos mejores ladrones de Lankhmar está ahora mismo a mi lado, mientras que el otro, sobra decirlo, calza mis botas de piel de rata.


  Fafhrd también asintió; sin embargo, cruzó discretamente dos dedos.


  —Por cierto —continuó el Ratonero, ahogando un bostezo—, ¿ya has pensado qué vas a hacer después de que te birlen las gemas de la muñeca o, lo que sería más extraño, las vendas y te paguen? Me han ofrecido la posibilidad de viajar en dirección a las tierras orientales, aunque todavía lo estoy considerando.


  —¡Pero si allí hace más calor aún que en Lankhmar! Esa ruta no me tienta en absoluto —declaró Fafhrd, y añadió, como por casualidad—: En cualquier caso, había pensado en embarcarme… esto… hacia el norte.


  —¿Otra vez a ese abominable Yermo Frío? ¡No, gracias! —exclamó el Ratonero. Después miró hacia el sur por la calle de la Plata, donde una estrella discreta brillaba cerca del horizonte, y siguió hablando más animado—. Bueno, ya es la hora de mi entrevista con Ogo y esa tonta de Ojos. Te aconsejo que te lleves tu espada Bastón Gris a la cama y que tengas cuidado de que en la penumbra de Nemia no acabes perdiendo esa ni tu otra espada.


  —Ah, ¿así que el primer destello de la estrella de la Ballena también marca la hora de tu cita? —comentó Fafhrd, apartándose de la pared—. Dime, ¿alguien sabe cómo es Ogo físicamente? No se por qué, pero el nombre me hace pensar en una araña gorda, vieja y enorme.


  —Contén tu imaginación, si no te importa —espetó el Ratonero—. O resérvatela para tus negocios, porque te recuerdo que las arañas peligrosas son las hembras. No, nadie conoce el aspecto de Ogo. ¡Pero puede que yo lo descubra esta noche!


  —Me gustaría que tuvieras en cuenta que tu principal defecto es el exceso de curiosidad y que ni siquiera la moza más tonta del mundo es siempre estúpida.


  —Sea cual sea el resultado de nuestras respectivas entrevistas nocturnas —le dijo el Ratonero, quien se volvió de manera impulsiva hacia su amigo—, ¿por qué no nos vemos después? ¿En la Anguila de Plata?


  Fafhrd asintió y se estrecharon la mano. Después cada cual se dirigió a su fatídica puerta.

  


  El Ratonero se agachó levemente, aguzando los sentidos, en una habitación que se encontraba completamente a oscuras. Frente a él había una superficie (al tacto le había parecido una mesa) donde descansaba la caja con las joyas, cerrada; la tocaba con la mano izquierda, y con la derecha blandía a Garra de Gato, amenazando nerviosamente a la negrura que lo envolvía.


  —¡Abre la caja! —ordenó una voz seca y poco clara detrás de él.


  La voz era tan horrible que al Gris se le puso la piel de gallina, pero obedeció de todas formas. La luz irisada de las piedras preciosas se derramó por el aire y mostró vagamente una estancia grande de techo bajo sin más mobiliario que la mesa. A la izquierda, en un rincón, había una silueta oscura e imprecisa que le dio muy mala espina. Podía ser un escabel o un cojín negro, grueso y redondo. O tal vez… El Ratonero deseó que Fafhrd no hubiera pronunciado la última idea.


  —Nunca había visto piedras preciosas que brillaran en ausencia de la luz —dijo una voz distinta, argéntea y modulada, delante de él.


  El Ratonero escudriñó más allá de la mesa y de la caja, pero no distinguió al segundo interlocutor.


  —Mis gemas no tienen par en este mundo —dijo al vacío, suavizando la voz para que no sonara agitada ni miedosa, sino llena de aplomo—. En realidad, no son de este mundo, pues están hechas de la misma sustancia que las estrellas. Cuando hagas tus comprobaciones verás que hay una más dura que el diamante.


  —Son ciertamente bellas y sobrenaturales —respondió la voz argéntea—. Puedo penetrarlas con mi mente, y en efecto son lo que dices que son. Le aconsejaré a Ogo que pague el precio que has pedido.


  El Ratonero oyó detrás de sí una tos y un susurro limpio y veloz, como si algo se escabullera. Se volvió de inmediato, preparado para lanzar el puñal, pero no oyó ni vio nada más que el escabel o lo que fuera, que no se había movido. El susurro había desaparecido.


  De nuevo se giró rápidamente, y allí, al otro lado de la mesa, iluminada por las joyas centelleantes, había una muchacha desnuda y esbelta de pelo claro y liso, piel morena y unos ojos enormes que miraban como en trance en una cara infantil de labios abultados.


  Echó una ojeada veloz a las gemas para comprobar que todas estaban en su sitio bajo la malla y adelantó a Garra de Gato hasta que la punta tocó la tensa piel de entre los pequeños pero turgentes pechos de la joven.


  —¡No intentes sorprenderme de nuevo! —exclamó—. Hay hombres, y mozas también, que han muerto por menos.


  La joven permaneció imperturbable. Ni su expresión ni su mirada soñolienta pero concentrada se alteraron un ápice, excepto por la sonrisa que se dibujó en sus labios.


  —Así que tú eres el Ratonero Gris —dijo con voz melosa—. Esperaba un bribón jorobado y de cara marcada…, y me encuentro con un príncipe.


  Ante aquella voz dulce y aquella presencia aún más dulce, hasta las gemas parecían brillar con más intensidad y lanzar más destellos opalescentes.


  —¡Tampoco intentes halagarme! —ordenó el Ratonero, que echó mano a la caja y la acercó a él sin cerrarla—. Estoy acostumbrado a los encantamientos de las ninfas y las libertinas de este mundo, y no me afectan.


  —No digo más que la verdad, como con tus gemas —declaró ella sin malicia. Tenía los labios entreabiertos y hablaba sin moverlos.


  —¿Tú eres los Ojos de Ogo? —preguntó el Ratonero con brusquedad, aunque apartando a Garra de Gato del pecho de la joven.


  Le preocupó un poco, pero solo un poco, que un hilo minúsculo y oscuro de sangre cayera desde el leve corte que le había hecho la punta del arma. Sin embargo, la muchacha no pareció darse cuenta y se limitó a asentir.


  —Sí. Puedo ver dentro de ti y de tus piedras preciosas y sé que albergas nobleza y finura de espíritu, pero también pequeños impulsos de crueldad y violencia que una joven como yo encontraría deliciosos.


  —Tus muy penetrantes ojos yerran por completo a ese respecto, porque soy un gran villano —dijo el Ratonero con sarcasmo, aunque en el fondo se sintió profundamente halagado.


  La joven abrió los ojos un poco más, miró detrás de él con una expresión ligeramente aprensiva y volvió a oírse la voz seca y pastosa.


  —¡Ceñíos al negocio! Sí, pagaré el precio que pides con oro, pero es una suma que tardaré en reunir. Vuelve mañana por la noche a la misma hora y cerraremos el trato. Cierra la caja.


  En cuanto oyó la voz de Ogo, el Ratonero se volvió sin soltar la caja, pero tampoco pudo encontrar la fuente de la voz, pese a escudriñar con detenimiento. Parecía provenir de toda la pared. Se giró de nuevo y, decepcionado, descubrió que la muchacha desnuda había desaparecido. Miró debajo de la mesa, pero no había nada. Sin duda se había escabullido por una trampilla o se trataba de un truco de hipnosis…


  Más desconfiado que una serpiente, el Ratonero se marchó por donde había llegado. Al observarlo de cerca, comprobó que el escabel no era más que eso, un escabel. Después, cuando la puerta se abrió sin hacer el menor ruido, el Ratonero cerró la caja de las joyas, tal como le había ordenado Ogo, y se fue.

  


  En la penumbra perfumada, tumbada en el lecho, Nemia acariciaba distraídamente la bolsa que colgaba de la muñeca de Fafhrd, quien la miraba con cariño, echado junto a ella, pero sin perder de vista su propia muñeca ni la bolsita.


  A decir verdad, y aun a riesgo de dar la razón al Ratonero, los encantos de Nemia no eran espectaculares, ni siquiera mínimamente generosos, sino tan solo… suficientes.


  Justo detrás de Fafhrd sonó un bufido. Volvió la cabeza y se encontró con los ojos azules de un gato blanco que se había encaramado a la mesita de noche junto a un jarrón de crisantemos de bronce.


  —¡Ixy! —le recriminó Nemia con un deje de languidez.


  La exclamación no logró ocultar a Fafhrd los dos chasquidos sucesivos del cierre de una pulsera que se abría y se cerraba. Al volverse descubrió que Nemia le había puesto en la muñeca, junto al suyo de hierro, un brazalete de oro con una línea de zafiros y rubíes incrustados alternadamente.


  —Solo es un pequeño regalo para quienes me complacen… con creces —le explicó con voz rasposa, mirándolo a través de los mechones del cabello largo y oscuro.


  Fafhrd se acercó la muñeca a los ojos para admirar el premio, pero sobre todo para palpar la bolsa con la otra mano y asegurarse de que estaba tan llena y tensa como antes. Lo estaba.


  —Permíteme obsequiarte con una de mis gemas en virtud de lo mismo —dijo en un impulso de generosidad.


  Fafhrd hizo ademán de abrir la bolsa, pero Nemia extendió su mano de largos dedos.


  —No —susurró—. Las joyas de los negocios nunca deben mezclarse con las del placer. Ahora bien, si deseas traerme alguna chuchería cuando vuelvas mañana por la noche a la misma hora para que intercambiemos tus piedras preciosas por mi oro y mis cartas de crédito de Glipkerio, garantizadas por Hisvin, el tratante de grano…


  —De acuerdo —dijo Fafhrd, ocultando su alivio. Qué idiota había sido al pensar en regalarle una gema, y con ello darle un día entero para descubrir sus rarezas.


  —Hasta mañana —se despidió Nemia, abriendo los brazos.


  —Hasta mañana, pues —dijo Fafhrd mientras la abrazaba apasionadamente, pero agarró la bolsa con la mano a la que estaba encadenada, ansioso por marcharse.

  


  En la Anguila de Plata casi no había gente ni velas encendidas, y los mozos holgazaneaban medio amodorrados, cuando Fafhrd y el Ratonero Gris entraron al mismo tiempo por puertas distintas y se sentaron en uno de los muchos reservados vacíos.


  El único ojo que los miraba con atención era uno gris enmarcado entre una mejilla pálida y un mechón de pelo oscuro que asomó por la cortina del último reservado.


  Les encendieron las gruesas velas, les sirvieron un jarro de vino y añadieron carbón al brasero, cuyas semillas rojas brillaban en la otra punta de la mesa.


  —Hecho —dijo el Ratonero con una sonrisa, dejando la caja de las joyas encima de la mesa—. Las gemas han pasado la prueba de los Ojos de Ogo, una muchacha encantadora; después te hablo de ella. Mañana por la noche me dará el dinero. ¡La suma que le había pedido! Pero a ti, amigo mío, no esperaba volver a verte con vida. ¡Bebamos! Ya veo que has escapado sano y salvo del diván de Nemia, con todos tus órganos y miembros. Aunque quizá te falte alguno y todavía no te has dado cuenta… Y bien, ¿cómo ha ido?


  —También ha aceptado mi oferta —respondió Fafhrd. Le enseñó un momento la bolsa de la manga y volvió a esconderla—. Me dará el dinero mañana por la noche. La cantidad que pedí, igual que a ti. —Pero al mencionar la coincidencia, sus ojos adoptaron una expresión pensativa. Guardaron silencio mientras el norteño bebía dos tragos largos de vino. El Ratonero lo observó con curiosidad—. Ha habido un momento en que he creído que me engañaba con el viejo truco de pegarme el cambiazo de mi bolsa por otra igual pero llena de objetos sin valor —murmuró—. Había visto mi bolsa en nuestro encuentro anterior, así que bien podría haber encargado una idéntica, con la cadena y el brazalete.


  —¿Entonces…?


  —No, no; era otra cosa —dijo Fafhrd despreocupadamente, pero las dos líneas verticales del ceño fruncido no desaparecieron.


  —Qué curioso —comentó el Ratonero—. Ha habido un momento, solo uno, insisto, en que Ojos de Ogo podría haberme pegado el cambiazo de la caja…, en el caso de que fuera extraordinariamente rápida, hábil y silenciosa, claro está. —Fafhrd arqueó las cejas y el Ratonero se apresuró a continuar—. Es decir, si la caja hubiera estado cerrada. Pero estaba abierta, y reinaba la más completa oscuridad, y es imposible reproducir el destello multicolor de las gemas. ¿Con fósforo u hongos luminiscentes? No, demasiado débil. ¿Con brasas? No, habría notado el calor. Además, ¿cómo se puede imitar el destello blanco y puro de un diamante? Es imposible.


  Fafhrd asintió, pero sin dejar de mirar con suspicacia alrededor. El Ratonero alargó la mano hacia su caja, pero acabó soltando una risilla despectiva, alcanzó el jarro y se sirvió otra copa en un chorro fino y cuidadoso.


  Fafhrd se encogió de hombros, empujó su copa con los dedos para que se la rellenara el Ratonero y bostezó aparatosamente, echándose hacia atrás y poniendo las manos muy separadas y abiertas encima de la mesa, como si quisiera alejar de sí toda duda y suspicacia.


  Los dedos de su mano izquierda tocaron la caja del Ratonero.


  Se quedó absolutamente perplejo. Miró la caja.


  Mayor fue el asombro del Ratonero, que estaba rellenando la copa de Fafhrd, cuando este se inclinó y apoyó una oreja contra la caja.


  —Ratonero —dijo en voz baja—, tu caja zumba.


  La copa de Fafhrd ya estaba llena, pero el Ratonero siguió vertiendo vino fragrante, que rebosó el recipiente y se derramó por la mesa hacia el brasero que resplandecía.


  —He notado que vibraba cuando la he tocado —añadió Fafhrd, desconcertado—. Zumba. Todavía está zumbando.


  El Ratonero gruñó, estampó el jarro en la mesa y sacó la caja de debajo de la oreja de Fafhrd. El vino alcanzó la parte inferior del brasero y siseó.


  El Ratonero abrió la caja y quitó la malla interior. Fafhrd y él se inclinaron para mirar.


  La luz de las velas mitigaba, sin extinguirlos, los destellos amarillos, violetas, rojizos, violetas y blancos que surgían desde diversos puntos del lecho de terciopelo negro. Sin embargo, las velas arrojaban suficiente luz para mostrar que aquellos puntos de color eran, en realidad, escarabajos de fuego, avispas brillantes, abejas nocturnas y una libélula diamantina, todos vivos y delicadamente fijados con alambre al fondo de la caja, cuyas alas vibraban de vez en cuando.


  De inmediato, Fafhrd se abrió el brazalete, quitó la cadena a la bolsa y arrojó el contenido encima de la mesa. Se formó una pila de joyas de varios tamaños bellamente talladas.


  Pero todas eran de color negro.


  Fafhrd cogió una grande y la arañó. Después sacó el cuchillo de caza y la raspó. La echó en el brasero ardiente. No tardó en arder con una llama azul y amarilla.


  —Carbón —dijo Fafhrd.


  El Ratonero cogió la caja con las dos manos como si fuera a tirarla con tanta fuerza que pudiera atravesar la pared y llegar al mar Interior. Al final la soltó y bajó los brazos con todo decoro.


  —Me voy —anunció en voz baja pero muy clara. Y se marchó.


  Fafhrd no lo miró. Estaba echando una segunda gema negra al brasero. Se quitó el brazalete que le había regalado Nemia y se lo acercó a los ojos.


  —Latón y cristal… —dijo en voz alta, y abrió la mano. La pulsera cayó en el charco de vino derramado en la mesa.


  Se bebió su copa, apuró la del Ratonero, volvió a llenarla y siguió bebiendo sin prisa mientras echaba las joyas negras, una a una, al brasero.

  


  Nemia y Ojos de Ogo estaban arrellanadas en un diván lujoso y comodísimo, sin más ropa que unos negligés. Unas pocas velas creaban una penumbra amarillenta.


  En una mesa baja y reluciente había toda una colección de delicadas jarras de vinos y licores, copas espigadas de cristal fino y platos de oro con dulces y delicias varias. Y en el centro, dos montones gemelos de gemas irisadas.


  —Mira que llegan a ser pelmazos y pintorescos los bárbaros —comentó Nemia, disimulando delicadamente un bostezo—, pero sirven para satisfacer el deseo de tarde en tarde… Este tenía un poco más de seso que la mayoría. Pensaba que iba a pillarme, pero cuando le he colocado al mismo tiempo la pulsera de latón y el brazalete con la bolsa falsa he conseguido que coincidieran exactamente los chasquidos. Es asombroso cómo se quedan embobados los bárbaros con el latón y el cristal pintado de los colores del rubí y el zafiro… Creo que los tres colores primarios paralizan sus cerebros primitivos.


  —Oh, pero qué astuta eres, Nemia, qué astuta… —la arrulló Ojos de Ogo con una caricia—. Mi pequeño amigo también estuvo a punto de pillarme cuando le di el cambiazo, pero estaba más interesado en amenazarme con un cuchillo. Me hizo un corte entre los pechos. Yo diría que tiene una mente sucia.


  —Déjame limpiarte la sangre a besos, querida Ojos. Oh, pobrecita mía…


  —No sé por qué, Ogo lo ponía muy nervioso —dijo la joven mientras se estremecía bajo el tratamiento, pues la lengua de Nemia era levemente áspera.


  Ojos puso rostro inexpresivo y entreabrió los gruesos labios.


  Del rico tapiz de la pared de enfrente llegó un sonido de deslizamiento que terminó en un graznido seco y pastoso.


  —Abre la caja, Ratonero. Cierra la caja, Ratonero. ¡Niñas, niñas! ¡Basta de ese juego lascivo!


  Nemia y Ojos se abrazaron, riendo.


  —Y se marchó convencidísimo de que Ogo existe de verdad —continuó Ojos con su voz normal, si es que la tenía—. Estoy completamente segura… Oh, ahora mismo estarán echando espumarajos.


  —Supongo que deberíamos tomar precauciones por si nos atacan y quieren recuperar las gemas —dijo Nemia, recostándose.


  Ojos se encogió de hombros.


  —Tengo a mis cinco espadachines mingoles.


  —Y yo, a mis tres estranguladores kleshitas y medio.


  —¿Y medio? —preguntó Ojos.


  —Es que cuento a Ixy. Pero lo decía en serio…


  Ojos frunció el ceño un instante, pero luego sacudió la cabeza con determinación.


  —No creo que tengamos que preocupamos por Fafhrd y el Ratonero Gris. Como somos mujeres, se sentirán heridos en su amor propio y estarán enfurruñados una temporada, pero luego se marcharán a los confines del mundo para vivir nuevas aventuras.


  —¡Aventuras! —exclamó Nemia con el mismo tono que si dijera: «¡Orinales y retretes!».


  —Son unos debiluchos, en realidad —continuó Ojos, encendiéndose a medida que hablaba—. No tienen objetivos, ambición ni verdadera pasión por el dinero. De lo contrario, y si no pasaran tanto tiempo en sitios lúgubres y alejados de Lankhmar, sabrían que el rey de Ilthmar está obsesionado con las gemas que son invisibles de día y brillan de noche, y que ha ofrecido la mitad de su reino a quien le consiga una bolsa de estas joyas estelares. No se les habría pasado por la cabeza hacer algo tan estúpido como acudir a nosotras.


  —¿Qué crees que hará con ellas? El rey, me refiero…


  —No lo sé —respondió Ojos, encogiéndose de hombros—. Construir un planetario. O comérselas. —Reflexionó un momento—. Bien pensado, tal vez deberíamos marchamos de la ciudad unas semanas. Nos merecemos unas vacaciones.


  Nemia asintió y cerró los ojos.


  —Debería ser un sitio totalmente distinto de donde el Ratonero y Fafhrd vayan a pasar su próxima (¡puaj!) aventura.


  —Cielos azules, aguas claras, playas de ensueño, viento suave, flores y esclavas esbeltas por todas partes… —declaró Ojos en tono soñador.


  —Siempre he deseado ir a un sitio donde no reine el clima, sino la perfección. ¿Sabes qué mitad del reino de Ilthmar tiene el clima más suave?


  —Preciosa Nemia —murmuró Ojos—, eres tan civilizada. Y tan, tan lista. Eres la mejor ladrona de Lankhmar… junto con otra que yo me sé.


  —¿Quién es? —preguntó Nemia, curiosa.


  —Yo, por supuesto —respondió Ojos con modestia.


  Nemia alargó el brazo y le dio un tirón de orejas. No muy fuerte, pero tampoco suave.


  —Si hubiera el mínimo dinero en juego, te demostraría que estás equivocada —dijo con tono amable pero firme—. Pero como solo son palabras…


  —Mi queridísima Nemia…


  —Mi dulce Ojos…


  Las dos mujeres se abrazaron y se besaron cariñosamente.

  


  El Ratonero estaba en la Lamprea Dorada, una taberna no muy distinta a la Anguila de Plata, sentado a una mesa de un reservado resguardado por una cortina, con los labios apretados, observando fijamente al hombre que estaba enfrente de él y golpeando la madera de teca con un dedo.


  —Dobla esas veinte monedas de oro y haré el viaje para escuchar la propuesta del príncipe Gwaay —dijo el Ratonero, rompiendo el silencio que llenaba el aire rancio.


  —Veinticinco y lo servirás durante un día cuando llegues —contestó suavemente el interpelado, un individuo muy pálido que entrecerraba los ojos como si la luz las velas lo deslumbrara.


  —¿Por qué tipo de idiota me has tomado? —le espetó el Ratonero—. Puede que solo necesite un día para solucionarle los problemas; de hecho, suelo ser rápido. Y después, ¿qué? No, nada de servicios acordados con antelación. Me limitaré a escuchar su propuesta. Y quiero treinta y cinco monedas de oro por adelantado.


  —Muy bien, treinta monedas de oro. Pero tendrás que devolver veinte si te niegas a servir a mi señor, decisión que puede resultar muy peligrosa, te lo advierto.


  —El peligro es mi consorte —replicó el Ratonero—. Solo devolveré diez.


  El hombre asintió y se puso a contar los rilks encima de la mesa.


  —Diez ahora, diez más cuando te unas mañana por la mañana a nuestra caravana en la puerta del Trigo, y otras diez cuando lleguemos a Quarmall.


  —Cuando divisemos las torres de Quarmall —puntualizó el Ratonero. El hombre asintió.


  El Ratonero cogió las monedas de oro con expresión malhumorada y se levantó. Eran tan poca cosa que pensó en volver con Fafhrd y trazar un plan contra Ogo y Nemia.


  ¡No, nunca! Se sentía tan miserable y rabioso que no podía soportar siquiera la idea de mirarlo a la cara. Además, seguro que estaba borracho.


  Por otra parte, con dos rilks, como mucho tres, podría pagarse placeres pasables e incluso interesantes con los que llenar las horas que faltaban para que el amanecer se lo llevara de aquella ciudad odiosa.

  


  En efecto, Fafhrd estaba borracho. Ya andaba por el tercer jarro, había quemado todas las joyas de carbón y, con la punta del cuchillo, se dedicaba a liberar delicadamente los escarabajos, las avispas, las abejas y las libélulas, que se alejaban zumbando sin rumbo.


  El portero de la taberna y dos mozos se le acercaron para protestar; Slevyas se les unió, rascándose el ancho cogote. Los bichos habían picado a un cliente y a él. A Fafhrd también, dos veces, pero no parecía haberse enterado; tampoco prestó la menor atención a los cuatro refunfuñones.


  La última abeja se alejó zumbando y rozó el cuello de Slevyas, quien apartó bruscamente la cabeza y soltó una maldición. Fafhrd se apoyó en el respaldo. Parecía tan derrotado que el dueño de la Anguila de Plata y sus tres sirvientes se encogieron de hombros y se marcharon, uno de ellos pegando manotazos al aire.


  Fafhrd lanzó el cuchillo hacia arriba y la hoja cayó casi de punta, sin llegar a clavarse en la madera de teca. Lo envainó trabajosamente y se obligó a echar otro trago de vino.


  Entonces se oyó que se descorrían los cortinajes del último reservado, como si alguien fuera a salir de él. Eran unas cortinas pesadas, entretejidas con cadenas y pedazos de metal para que ningún parroquiano pudiera apuñalar a otro a través de ellas, salvo con mucha suerte y el más fino de los estiletes.


  Pero en aquel momento, un hombre muy pálido que se tapaba los ojos con la capa para protegerse de la luz de las velas, entró por la puerta lateral y se acercó a la mesa de Fafhrd.


  —Vengo a por mi respuesta, norteño —dijo con voz suave pero siniestra. Cuando vio los jarros volcados y el vino derramado, añadió—. Si es que te acuerdas de lo que hablamos.


  —Siéntate y tómate una copa —dijo Fafhrd—. Pero cuídate de las avispas… No tienen piedad de nadie. ¡Me acuerdo! —exclamó, irónico—. El príncipe Hasjarl de Marcual…, digo, Quarmall. Una travesía en barco. Una montaña de rilks de oro. ¡Me acuerdo!


  —Veinticinco rilks —corrigió el hombre, sin sentarse—, siempre que te embarques conmigo de inmediato y prometas estar un día al servicio de mi príncipe. Eso es independiente del acuerdo al que lleguéis él y tú. —Dejó una torrecilla de monedas ya contadas sobre la mesa.


  —¡Magnífico! —exclamó Fafhrd.


  Se levantó, las cogió, dejó cinco en la mesa y se guardó el resto en la bolsa, excepto tres que se le escurrieron y cayeron al suelo con un agradable tintineo. Tapó el tercer jarro, se lo guardó en el morral y se levantó.


  —Enséñame el camino, compañero.


  Fafhrd empujó al hombre de los ojos entrecerrados por la puerta lateral y lo siguió tambaleándose.


  En el reservado del fondo, Alyx la Cerrajera frunció los labios y meneó la cabeza con desaprobación.


  CUATRO


  Los señores de Quarmall


  La sala estaba oscura, casi insoportablemente oscura para quien tuviera predilección por los detalles nítidos y el sol abrasador. Las escasas antorchas de las paredes constituían la única fuente de iluminación y ardían con tan poca intensidad que más que llamas parecían fuegos fatuos, pero desprendían un agradable aroma. A primera vista, se habría dicho que los habitantes de aquella región detestaban la luz y solo toleraban una leve penumbra por cortesía hacia los forasteros.


  A pesar de su enormidad, la estancia estaba excavada en la roca. Tenía el suelo liso, el techo abovedado y las paredes curvadas y pulidas. Tal vez era una cueva natural terminada por el hombre, o acaso había sido excavada y pulida exclusivamente por manos humanas, si bien la mera idea de un esfuerzo tan descomunal se antojaba aplastante. Entre las antorchas había numerosas y profundas hornacinas con estatuillas de metal, máscaras y objetos con piedras preciosas que desprendían reflejos sombríos.


  Sin embargo, el aroma dulcemente especiado de las antorchas no lograba enmascarar el olor acre de la humedad del suelo y las rocas portado por una brisa fría e incesante que inclinaba las débiles llamas azules de la estancia.


  El único sonido que se oía era el roce ocasional de la piedra contra la madera en el otro extremo de la larga mesa, donde estaban echando una partida con fichas blancas y negras de piedra. De fuera de la sala llegaban la pesada respiración de los grandes ventiladores de madera que succionaban aire fresco del distante mundo superior y lo vertían en aquella región, el rumor constante de los pies desnudos de los esclavos atados con correas de cuero a los ventiladores, así como sus jadeos débiles y mecánicos provocados por el esfuerzo de moverlos.


  Quien pasaba unos días en aquel lugar, o aun solo unas horas, tenía la impresión de que los ventiladores, el susurro de los pies y los débiles suspiros de aquellos pulmones torturados repetían de manera monótona e incansable el nombre de esas tierras.


  —Quarmall… —parecían salmodiar—. Quarmall… Quarmall lo es todo…


  Por los sentidos y la mente del Ratonero Gris habían estado revoloteando y fluyendo tales sensaciones. El Ratonero Gris era un hombre bajo y muy fuerte, vestido con seda gris mal tejida, con hilachas por aquí y por allá, y parecía tan inquieto como un lince, e igualmente peligroso.


  Echó mano a una fuente con champiñones de formas y colores extraños, servidos a modo de entremeses, y eligió con suspicacia el que tenía un aspecto más normal, uno gris. Lo mordió con cautela; el sabor perfumado que ocultaba el amargor le resultó tan desagradable que lo escupió con disimulo en la palma, deslizó la mano debajo de la mesa y tiró al suelo los restos mordisqueados y babosos. Luego, mientras se pasaba la lengua por las mejillas en un intento de eliminar el sabor, sus dedos empezaron a juguetear con la empuñadura de sus armas, la espada Escalpelo y la daga Garra de Gato, tan despacio y nerviosamente como la cabeza le daba vueltas al aburrimiento y los pensamientos sombríos.


  A los lados de la mesa larga y estrecha, sentados en sillas de respaldo alto muy separadas entre sí, había doce ancianos escuálidos, calvos o con la cabeza rasurada, los carrillos afeitados y colgantes, sin más vestimenta que un pulcro taparrabos blanco. Once miraban fijamente al infinito y tensaban tanto los precarios músculos que parecían erguírseles hasta las orejas, como si se hallaran profundamente concentrados en la observación de reinos invisibles. El duodécimo estaba en el extremo más alejado de la mesa con la silla un poco girada, jugando con las fichas que producían los roces ocasionales. Su compañero de juego era Gwaay, el patrón del Ratonero, soberano de los Niveles Inferiores de Quarmall e hijo menor de Quarmal, señor de esas tierras.


  Pese a que el Ratonero llevaba tres días en las profundidades, nunca había estado tan cerca de Gwaay como en aquel momento. Todo lo que sabía de él era que se trataba de un joven pálido, hermoso y de voz suave, que a causa de la penumbra eterna y de la distancia que siempre los separaba le resultaba tan poco real como un espectro.


  El Ratonero no conocía aquel juego, que en muchos aspectos era bastante complicado. El tablero parecía verde, si bien era imposible distinguir con claridad los colores en la penumbra eterna de las antorchas, y carecía de cuadrados o marcas, salvo una línea fosforescente entre ambos oponentes que lo dividía en dos mitades.


  Cada jugador empezaba con doce fichas planas y redondas colocadas en su borde del tablero. Las de Gwaay eran de obsidiana negra, y las del anciano, de mármol blanco, lo cual permitía que el Ratonero las distinguiera en la penumbra.


  El juego parecía consistir en mover las piezas hacia delante, en direcciones y distancias arbitrarias, y ser el primero en meter al menos siete en el campo del contrario.


  La dificultad consistía en que no estaba permitido mover las fichas con los dedos, sino solo mirándolas con intensidad. Al parecer, si se miraba una sola, esta se desplazaba muy deprisa. Si se miraban varias a la vez, avanzaban en línea o en grupo, pero mucho más despacio.


  El Ratonero todavía no estaba del todo convencido de que aquello fuera una manifestación de poder mental. Sospechaba que había hilos, corrientes silenciosas de aire, mecanismos ocultos en el tablero, escarabajos debajo las fichas o imanes invisibles. A fin de cuentas, las piezas de Gwaay podían ser, a juzgar por el color, un tipo de magnetita.


  En ese momento las fichas negras y las blancas estaban apelotonadas en la línea central y se movían ligeramente, de vez en cuando, hacia un lado o hacia otro, según la presión ejercida. De repente, la ficha más atrasada de Gwaay se desplazó en semicírculo hacia atrás y se abalanzó hacia un hueco junto al borde del tablero. Dos fichas del anciano fueron a bloquearla. Seis de las de Gwaay formaron una cuña y empujaron por el centro, por el punto débil que acababa de crearse. Mientras las dos fichas blancas volvían a su sitio para impedir que entraran las negras, la que estaba sola de Gwaay cruzó la línea a toda velocidad.


  El juego había terminado. Gwaay no hizo ningún gesto que lo indicara, pero el anciano empezó a llevar las fichas a sus posiciones de partida con torpeza. Con los dedos.


  —¡Ha sido una victoria fácil, Gwaay! —dijo el Ratonero con petulancia—. ¿Por qué no jugáis contra dos a la vez? El viejo debe de ser un hechicero de segundo rango para jugar tan mal. O incluso un aprendiz senil de tercero.


  El anciano fulminó al Ratonero con la mirada.


  —Todos nosotros, los doce, somos magos de primer rango y lo hemos sido desde nuestra juventud —declaró, pretencioso—. Bastaría que uno te apuntara con el meñique para que lo descubrieras al instante.


  —Ya lo has oído —dijo Gwaay al Ratonero sin mirarlo.


  —Sigo pensando que podríais ganar a dos juntos, o incluso a siete… —replicó el Ratonero sin apocarse, al menos en apariencia—. ¡O a toda la decrépita docena! Si ellos son de primer rango, vos debéis de ser de magnitud cero o negativa.


  Al anciano le temblaron los labios y se le escapó un poco de espuma ante la afrenta, pero Gwaay ni se inmutó.


  —Si tan solo tres de mis fieles magos interrumpieran su concentración —dijo Gwaay apaciblemente—, los emisarios de mi hermano Hasjarl irrumpirían desde los Niveles Superiores y yo sufriría todas las enfermedades del compendio maligno, por no mencionar unas cuantas más que solo existen en la pútrida imaginación de mi hermano. Y quizá me borrase de la faz de la tierra.


  —Estos viejos no deben de dormir mucho, si nueve de los doce tienen que vigilaros todo el tiempo —observó el Ratonero.


  —Los tiempos no son siempre tan turbulentos —respondió Gwaay con calma—. A veces la costumbre o mi padre dictan una tregua y se calma el oscuro mar interior. Pero puedo asegurar, por ciertos signos, que hoy estoy sufriendo un ataque en toda regla en el hígado, los pulmones, la sangre, los huesos y el resto de mi persona. Mi querido Hasjarl dispone de un aquelarre doble de hechiceros en absoluto inferiores a los míos… Son de segundo rango, pero del nivel más alto, y los azuza contra mí. Y le resulto tan desagradable a Hasjarl, oh, Ratonero Gris, como los frutos de nuestros suelos de estiércol a tus labios. Además, esta noche, mi padre, Quarmal, va a leer su horóscopo en la Torre del Homenaje, situada muy por encima de los Niveles Superiores de Hasjarl, así que debo tener bien vigilados todos los coladeros.


  —Si precisáis de ayuda mágica —comentó el Ratonero con atrevimiento—, tengo un par de hechizos que achicharrarían a los brujos y las brujas de vuestro hermano mayor.


  A decir verdad, el Ratonero llevaba en el morral un pergamino quebradizo con un hechizo, solo uno, y se moría de ganas de probarlo. Se lo había dado su señor y mentor mágico, Sheelba de la Cara Sin Ojos.


  —Tu trabajo —repuso Gwaay con voz más suave que nunca, y el Ratonero supo que no lo habría oído de haberse encontrado una vara más lejos— consiste en defender mi cuerpo físico de los espadachines enviados por Hasjarl; en particular, de ese gran paladín que según dicen ha contratado. Mis hechiceros de primer rango se encargarán de las cartas de amor de Hasjarl. Cada cual a lo suyo. —Gwaay dio una leve palmada y una esclava esbelta apareció detrás de él por un arco oscuro, sin hacer ruido—. Trae un buen vino a nuestro guerrero —ordenó con delicadeza y sin mirarla. La muchacha desapareció.


  El anciano ya había devuelto las fichas blancas y negras a sus posiciones iniciales. Gwaay miró las suyas con aire pensativo.


  —Si el tiempo te pesa en las manos —dijo dirigiéndose al Ratonero antes de empezar la nueva partida—, dedica una parte a pensar qué recompensa elegirás cuando termines el trabajo. Que no se te pase por alto la muchacha que te sirve el vino. Se llama Ivivis.


  Ante aquello, el Ratonero no respondió. Ya había elegido más de una docena de objetos caros de los cajones y hornacinas de Gwaay y los había guardado bajo llave en una cámara abandonada que había encontrado dos niveles más abajo. Si lo descubrían, diría que solo se trataba de una inocente preselección antes de tomar la decisión final. Sin embargo, era probable que Gwaay no lo entendiera así. Era un hombre sagaz, a juzgar por lo del champiñón escupido y otros detalles.


  Al Ratonero no se le había ocurrido la idea de apoderarse también de una o dos criadas y esconderlas en la cámara, pero era una idea interesante, en verdad.


  El viejo sentado al otro lado del tablero carraspeó.


  —Lord Gwaay, dejad que este espadachín ambicioso pruebe sus trucos mágicos. ¡Dejad que los pruebe conmigo! —dijo con una risilla.


  El Ratonero se animó al instante, pero Gwaay levantó la mano, negó ligeramente con la cabeza y señaló el tablero. El anciano obedeció y se concentró en el juego.


  El Ratonero se desanimó. Empezaba a sentirse muy solo en aquel mundo subterráneo donde todos hablaban y se movían en susurros, pese a haber aceptado de buena gana aquel trabajo en solitario cuando el emisario de Gwaay se lo propuso en Lankhmar. Había pensado que le daría una buena lección a Fafhrd si un buen día (una noche, en realidad) él y su cerebro se esfumaban sin decir palabra y reaparecían un año después con un cofre rebosante de tesoros y una sonrisa burlona.


  El largo viaje en caravana desde Lankhmar hasta Quarmall había sido muy agradable. Siguieron el río Hlal hacia el sur, pasaron los lagos de Pleea y atravesaron las montañas del Hambre. Fue todo un placer holgazanear a lomos de un camello, lejos de los modales tempestuosos de Fafhrd, su cháchara fanfarrona y su enormidad, mientras las noches se hacían cada vez más azules y cálidas, y unas estrellas desconocidas que brillaban como joyas de fuego asomaban por el horizonte sureño.


  Pero tres noches después de haber llegado en secreto a los Niveles Inferiores de Quarmall (tres noches y tres días, o ciento cuarenta y cuatro medias horas de penumbra subterránea), el Ratonero empezaba a desear en su fuero más interno que Fafhrd estuviera allí y no a medio continente de distancia, en Lankhmar, o incluso más lejos, si había decidido llevar a cabo sus neblinosos planes de visitar su tierra natal. Al menos tendría a alguien con quien beber. Y hasta una riña podría resultar vivificante tras setenta y dos horas de criados silenciosos, brujos en trance, champiñones estofados y la ecuanimidad inquebrantable y modulada de Gwaay.


  Además, al parecer, todo lo que quería su patrón era un buen espadachín que contrarrestara la amenaza del paladín supuestamente contratado por Hasjarl de un modo tan secreto como Gwaay lo había contratado a él. Si Fafhrd estuviera allí, podría tomar el puesto de guerrero de Gwaay, y así él podría hacer gala de sus talentos mágicos. Estaba seguro de que el hechizo que llevaba en la bolsa, un regalo de Sheelba a cambio de la historia de las Perversiones de Cluzo, le daría fama eterna de archimago de poder mortal.


  El Ratonero despertó de sus ensoñaciones y descubrió que la esclava Ivivis estaba arrodillada frente a él, ofreciéndole una bandeja de ébano con un jarro de piedra y una copa de cobre. No sabía cuánto tiempo llevaba en aquella postura, similar a la de ataque de esgrima, con una pierna doblada y la otra extendida hacia atrás, el corto faldón de la túnica verde tirante y los brazos con la bandeja extendidos hacia delante.


  Tenía el cuerpo delgado y flexible, y no le costaba el menor esfuerzo permanecer en aquella difícil posición. Su pelo liso tenía un tono tan claro y fantasmal como su piel. El Ratonero se la imaginó en la cámara y pensó que quedaría muy bien, por ejemplo, acariciándose los pechos con el collar de grandes perlas negras que había encontrado detrás de una estatuilla de peltre en una hornacina de Gwaay.


  Sin embargo, estaba arrodillada tan lejos de él como podía con la mirada modestamente baja. No levantó los párpados ni siquiera cuando el Ratonero le dedicó un murmullo cortés, única aproximación que le pareció aceptable en aquel momento.


  Cogió el jarro y la copa. Ivivis bajó la cabeza un poco más en gesto de agradecimiento y se marchó con todo sigilo.


  El Ratonero se sirvió un dedo de vino rojo y denso como la sangre y bebió. Su sabor era oscuro y dulce, pero con un regusto amargo, y se preguntó si estaría fermentado con setas venenosas.


  Las piezas blancas y negras se deslizaron, obedientes, bajo las miradas de Gwaay y del anciano. Las llamas pálidas de las antorchas se inclinaban con la incesante brisa fresca. Los pies de los esclavos descalzos atados a las correas de cuero y los ejes de los ventiladores grandes y ocultos siguieron con su murmullo sin fin: «Quarmall… Quarmall es alta hacia abajo… Quarmall… Quarmall lo es todo…».

  


  Muchos niveles por encima del Ratonero, pero todavía bajo tierra, en una sala igualmente espaciosa sin ventanas, donde las llamas de las antorchas eran más rojas y brillantes, pero cuya luz estaba mitigada por el humo acre del incienso, con lo cual el resultado era también una penumbra exasperante, Fafhrd se encontraba sentado a la punta de una mesa.


  Por lo general, el norteño era un hombre tremendamente tranquilo, pero en aquel momento daba golpecitos nerviosos con el puño en la mesa y estaba a punto de admitir que le habría gustado que el Ratonero estuviera allí, en lugar de en Lankhmar o de excursión por las desérticas tierras orientales.


  Fafhrd pensaba que seguramente el Ratonero tendría más paciencia para descifrar el misterio y el comportamiento retorcido de aquellos cuarmaleses de madriguera. Él toleraría mejor el detestable gusto de Hasjarl por la tortura. Por lo menos, ¡ese pequeño idiota gris era un ser humano con quien podría beber!


  Fafhrd se había separado de buena gana del Ratonero y de su vanidad, sus triquiñuelas y su verborrea cuando, en Lankhmar, el emisario de Hasjarl le había prometido una considerable paga a cambio de que lo acompañara de inmediato, en secreto y solo. Había insinuado al Ratonero que tal vez se embarcaría con unos compatriotas norteños que habían llegado por el mar Interior, pero no le contó que el navío no se dirigía al norte, sino al sur, y que costeaba el vasto mar Exterior por la orilla occidental de Lankhmar.


  El viaje había sido idílico. Cometieron alguna piratería (a pesar de las lastimeras objeciones del agente de Hasjarl) y se enfrentaron a grandes tormentas, sepias gigantes, rayas y serpientes, más abundantes cuanto más navegaban hacia el sur. Al recordarlo, relajó el golpeteo nervioso con el puño y en sus labios casi se dibujó una sonrisa.


  ¡Pero ese maldito Quarmall…! ¡Siempre con esa magia de marras y ese fanático de la tortura que era Hasjarl! Volvió a golpetear la mesa.


  ¡Y las normas…! No podía explorar hacia abajo porque allí estaban los Niveles Inferiores y el enemigo. No podía explorar hacia arriba porque eran las dependencias sacrosantas de Quarmal padre. Y nadie debía saber que Fafhrd estaba allí. Así pues, tenía que contentarse con la bebida y las lamentables mujeres que estuvieran disponibles en los limitadísimos Niveles Superiores de Hasjarl. (¡Llamaban superiores a aquel laberinto oscuro lleno de criptas!)


  ¡Y la lentitud…! Hasjarl no podía reunir sus fuerzas, marchar y aplastar a Gwaay, su hermano y enemigo; era impensable tomar medidas tan temerarias. Tampoco podían detener los inmensos ventiladores, impulsados por esclavos, que empujaban el aire fresco y vital hacia el mundo subterráneo de Gwaay y succionaban el viciado a través de unos pozos excavados en la roca, con un ruido incesante que atormentaba los oídos de Fafhrd. No, aquellos ventiladores no podían detenerse porque Quarmal padre frunciría el ceño ante cualquier táctica militar que asfixiara a los valiosos esclavos. Y cuando Quarmal padre fruncía el ceño, sus hijos temblaban.


  De modo que el consejo de guerra de Hasjarl planeaba campañas de años de duración cuya arma principal era la magia y concebía la conquista de los Niveles Inferiores de Gwaay a un ritmo de un cuarto de túnel o un campo de champiñones por operación.


  ¡Y tanto misterio…! Había que servir champiñones en todas las comidas, pero no se podían comer, ni probar siquiera; en cambio, la rata asada les parecía una exquisitez. Esa noche, Quarmal padre iba a echarse su propio horóscopo y, a saber por qué, la observación supersticiosa de estrellas con sus consiguientes garabatos tendría unas consecuencias crípticas incalculables. Las criadas debían gritar dos veces cuando alguien les dirigía insinuaciones, con independencia de qué hicieran después. Fafhrd tenía prohibido acercarse a Hasjarl a menos de un tiro de puñal, norma que le impedía averiguar cómo se las arreglaba para no perderse ni un detalle de lo que sucedía a su alrededor pese a tener los ojos cerrados casi todo el tiempo. Tal vez tuviera una especie de percepción extrasensorial de corto alcance, o tal vez el esclavo que estaba a su lado le susurrara incansablemente todo lo que sucedía, o tal vez… En fin, Fafhrd no podía saberlo. Pero la cuestión era que Hasjarl podía ver con los ojos cerrados.


  Era evidente que aquel truco mezquino le servía para protegerse los ojos del humo del incienso, mientras que los magos y Fafhrd los tenían siempre irritados y llorosos. Sin embargo, dado que Hasjarl era un príncipe de lo más inquieto e incansable, siempre moviendo nerviosamente el cuerpo contrahecho de piernas arqueadas y brazos uno más largo que otro, siempre haciendo muecas con su fea cara, el detalle de los ojos apaciblemente cerrados resultaba tan discordante como estremecedor.


  En definitiva, Fafhrd estaba hasta la coronilla de los Niveles Superiores de Quarmall, y eso que solo llevaba menos de una semana allí. Incluso había considerado la posibilidad de traicionar a Hasjarl y ofrecer sus servicios a su hermano o servir de informador a su padre, pero no tenían pinta de ser mejores patrones que él.


  Desde luego, lo que más le apetecía era enfrentarse de una vez con el paladín de Gwaay del que tanto había oído hablar. Quería combatir con él, darle muerte, cobrar su recompensa (si podía ser, una doncella de buena figura con una bolsa de oro en cada mano) y dar la espalda para siempre a la colina de Quarmall con sus malditos túneles oscuros y llenos de susurros.


  En un arrebato de desesperación cerró la mano en la empuñadura de su espada larga, Bastón Gris.


  Pese a tener los ojos cerrados, Hasjarl lo vio, porque volvió rápidamente la cara fachosa hacia Fafhrd desde el extremo de la larguísima mesa a la que estaban sentados muy juntos, hombro con hombro, en dos filas, los veinticuatro brujos de barbas espesas y vestimenta pesada. Sin abrir los párpados, Hasjarl retorció la boca como preámbulo del discurso y soltó un gorgorito tembloroso al empezar a hablar.


  —¡Vaya! Estás deseando entrar en combate, ¿eh, chico? ¡Mantón la espada en la vaina! Pero dime: ¿qué tipo de hombre crees que es ese guerrero de quien tienes que defenderme, el lúgubre asesino de Gwaay? Se dice que supera a un elefante en fuerza y es más astuto que un zobold. —Con un espasmo final, siempre sin abrir los ojos, Hasjarl se las arregló para mirar al norteño con expectación.


  Fafhrd había oído la misma perorata una y otra vez a lo largo de aquella semana.


  —¡Bah! —respondió con un gruñido—. Eso lo dicen de cualquiera. Ya lo sé. Pero como no me deis un poco de acción ni apartéis de mi vista esas barbas decrépitas infestadas de pulgas…


  Fafhrd se interrumpió, se acabó el vino de un trago y dejó la copa de peltre en la mesa con un golpe para que le sirvieran más. Por más que Hasjarl se comportara como un idiota y tuviera el temperamento de un ocelote, lo cierto era que servía un excelente vino fermentado de uva madurada en las cálidas pendientes de la cara sur de la colina de Quarmall. Y, por otra parte, no iba a ganar nada irritándolo.


  Pero Hasjarl no se ofendió por su comentario. O, si lo hizo, decidió pagarlo con sus brujos barbudos, porque de inmediato ordenó a uno de ellos que pronunciara los encantamientos con más claridad, preguntó a otro si sus hierbas estaban bien majadas y recordó a un tercero que era hora de tocar tres veces cierta campanilla de plata; en general, trató a las dos docenas de viejos como si fueran colegiales y él, su pedagogo con vista de lince, aunque a Fafhrd le habían dado a entender que eran todos magos de primer rango.


  En consecuencia, el aquelarre se puso nervioso, y cada cual se afanó en su hechizo particular: generar más hedor, agitar más gotas negras en frascos sucios, sacudir más varitas mágicas, clavar más agujas en figuritas, trazar símbolos fantasmagóricos en el aire más deprisa, sacar más fetiches dañinos de los zurrones y apilarlos en la mesa, además de otras actividades similares.


  Después de tantas horas sentado a la mesa, Fafhrd había descubierto que casi todos los encantamientos tenían la finalidad de causar graves enfermedades a Gwaay: la peste negra, la peste roja, la muerte sin huesos, el declive alopécico, la gangrena lenta, la gangrena rápida, la gangrena verde, la tos de sangre, el derretimiento de estómago, las fiebres palúdicas, la diarrea y hasta el insignificante moqueo. Dedujo que los magos de Gwaay mantenían a raya esos hechizos maléficos con contraencantamientos, pero el plan consistía en no dejar de enviarlos con la esperanza de sorprenderlos con la guardia baja algún día, o siquiera unos instantes.


  Fafhrd casi deseó que la banda de Gwaay tuviera el poder de devolver los hechizos a sus remitentes de indumentaria oscura. Estaba harto de los abstrusos signos astrológicos cosidos en oro y plata en las togas y de las cintas e hilos metálicos trenzados cabalísticamente en las pobladas barbas.


  Mientras los brujos estaban absortos en un estado frenético de actividad, Hasjarl abrió los ojos para variar.


  —Así que quieres acción, ¿eh, chico? —dijo a Fafhrd con un levísimo temblor de labios preliminar.


  Fafhrd, profundamente irritado por el vocativo, plantó un codo en la mesa y agitó la mano, mirándolo.


  —Sí —respondió—. Mis músculos piden actividad a gritos. Tenéis brazos fuertes, lord Hasjarl. ¿Qué os parece si echamos un pulso?


  Hasjarl soltó una risilla maliciosa.


  —Ahora tengo que jugar a otra cosa con una criada sospechosa de tener comercio camal con un paje de Gwaay. No ha gritado ni una sola vez… todavía. ¿Quieres acompañarme y contemplar el espectáculo, Fafhrd?


  Hasjarl cerró los ojos de repente. Pareció que se ponía dos máscaras diminutas de piel, y estaban tan bien cerrados que obviamente no estaba mirando por debajo de las pestañas.


  El norteño se hundió en la silla y se ruborizó ligeramente. La primera noche que había pasado en los Niveles Superiores de Quarmall, Hasjarl había percibido la repugnancia que sentía Fafhrd ante la tortura, y desde entonces no perdía ocasión de regodearse en lo que consideraba una debilidad. Para ocultar su vergüenza, Fafhrd sacó del jubón un librito de pergaminos cosidos.


  —El sello de esa cubierta me dice que se trata de algo relacionado con Ningauble de los Siete Ojos —exclamó el villano. El norteño habría jurado que no había movido un ápice los párpados—. ¿Qué es?


  —Asuntos privados —replicó con firmeza.


  Sin embargo, Fafhrd se alarmó. No podía permitirse el lujo de que Hasjarl viera el contenido del librito. El villano había acertado, porque en el primer pergamino aparecía una llamativa mano negra de siete dedos con ojos en lugar de uñas: era uno de los muchos signos de su mago patrón.


  —Ningún sirviente de Hasjarl tiene asuntos privados —declaró este con un carraspeo seco—. Sin embargo, ya hablaremos de eso en otra ocasión. El deber me llama. —Se levantó de la silla, miró a los brujos con ojos feroces y se dirigió a ellos con gritos que parecían ladridos—. ¡Si cuando vuelva pillo a alguno durmiendo durante los encantamientos, deseará haber nacido con cadenas de esclavo en los tobillos! ¡Él y su madre! —Se detuvo un instante antes de marcharse, se volvió hacia Fafhrd y le dijo deprisa, pero con tono melifluo—: La muchacha se llama Friska. Solo tiene diecisiete años. No me cabe la menor duda de que sabrá echarme un pulso con firmeza y me dedicará muchos grititos encantadores. Voy a tener una larga conversación con ella. La interrogaré mientras giro la rueda muy despacio. Y ella contestará, dará todo tipo de detalles, describirá sus sentimientos, si no con palabras, con sonidos. ¿Seguro que no quieres venir?


  Arrastrando tras de sí una risa malvada, Hasjarl salió aprisa de la habitación. Las antorchas rojas del arco de la puerta tiñeron su monstruosa figura de piernas arqueadas del color de la sangre.


  Fafhrd apretó los dientes. No había nada que pudiera hacer, al menos de momento. La cámara de tortura era a su vez la dependencia de la guardia. Pero el norteño se grabó en la mente un objetivo, o tal vez una obligación.


  Para mantener alejados los pensamientos desagradables, releyó con suma atención el pequeño libro de pergamino que le había regalado Ningauble a modo de recompensa por los servicios prestados, o para asegurarse los futuros, la noche que se marchó de Lankhmar.


  No se preocupó por si los brujos de Hasjarl veían lo que leía. Tras la amenaza de su amo, estaban tan ocupados y concentrados en sus hechizos que parecían hormigas de barba negra.


  «La primera vez que Quarmall me llamó la atención —leyó Fafhrd en la minúscula caligrafía escrita de la mano de Ningauble, o de sus tentáculos— fue por una noticia en la que se mencionaba que ciertos pasadizos de sus profundidades corrían muy por debajo del mar y llegaban a ciertas cavernas donde tal vez moraran los últimos supervivientes de los Antiguos. Naturalmente, envié agentes para comprobar la veracidad de tal dato: dos espías excelentes y bien entrenados (y a otros dos para vigilarlos) que debían encontrar pruebas y recopilar rumores. Ninguna de las dos parejas volvió; tampoco enviaron mensajes ni señales de ninguna clase, ni siquiera una palabra. El asunto me interesaba, pero en aquel momento no podía malgastar material valioso en una búsqueda tan incierta y peligrosa, así que decidí esperar hasta que me llegara la información, como suele ocurrir.


  »Veinte años después, mi espera tuvo su recompensa —proseguía la caligrafía apretada—. Un anciano peculiarmente pálido y con cicatrices horribles vino hasta mí. Se llamaba Tamorg, y su historia era interesante a pesar de la incoherencia de la narración. Afirmaba que de niño había sido capturado mientras viajaba en una caravana y llevado cautivo a Quarmall. Había servido como esclavo en los Niveles Inferiores, muy por debajo de la superficie. No había luz natural, y unos ventiladores enormes movidos por esclavos arrojaban el aire a las laberínticas cavernas. De ahí su palidez y su aspecto tan poco corriente.


  »Tamorg mostraba gran animadversión hacia dichos ventiladores, puesto que había estado atado a una de aquellas interminables correas durante más tiempo del que quería recordar. (En realidad, no sabía cuánto, ya que, según sus propias palabras, en los Niveles Inferiores no se medía el paso del tiempo.) Por lo que pude entender de su embrollada historia, lo relevaron de aquel trabajo oneroso cuando generaron o criaron un tipo de esclavo especializado que servía mejor a tal propósito.


  »De ese detalle deduzco que a los señores de Quarmall les interesa mucho la economía de sus posesiones, hasta el punto de molestarse en mejorarla; una auténtica rareza entre los nobles. Más aún: si es verdad que criaron una raza nueva de esclavos especializados, o bien la vida de dichos señores es más larga de lo normal, o bien la cooperación entre padres e hijos es más perfecta que cualquier relación familiar de la que haya tenido noticia.


  »Tamorg contó que lo pusieron a excavar túneles con ocho esclavos más, también procedentes de los ventiladores. Los obligaron a ensanchar y alargar pasadizos y cámaras, así que durante una temporada se dedicó a perforar túneles y a reforzarlos. Debió de ser una temporada larga, porque después de mucho preguntar averigüé que Tamorg había cavado y asegurado un pasadizo de mil veinte pasos con su propias manos. Esos esclavos no estaban encadenados, salvo que se volvieran locos; tampoco lo consideraban necesario, porque, por lo visto, los Niveles Inferiores son un laberinto dentro de otro, y si un esclavo desdichado cometía el error de salirse de las rutas conocidas, tenía muy pocas posibilidades de volver sobre sus pasos. Sin embargo, según Tamorg, corrían rumores de que los señores de Quarmall tenían esclavos que habían memorizado palmo a palmo los túneles de aquel laberinto en expansión permanente, lo cual les permitía desplazarse por ellos con seguridad y comunicarse entre los distintos niveles.


  »Tamorg consiguió escapar gracias a un golpe de fortuna: la pared donde cavaba cedió; ensanchó el agujero con la piqueta y se asomó para mirar. En ese momento, un compañero lo empujó al pasar y Tamorg cayó de cabeza por la abertura. Por suerte, se trataba de una sima en cuyo fondo corría un arroyo subterráneo rápido y profundo. Como nadar no es un arte que se olvide fácilmente, el desdichado esclavo logró mantenerse a flote hasta salir al mundo exterior. La luz del sol lo cegó varios días, y solo se sentía cómodo a la débil luz de las antorchas.


  »Le hice todo tipo de preguntas sobre los muchos y muy interesantes fenómenos que debía de haber presenciado, pero sus respuestas fueron bastante insatisfactorias, puesto que los métodos de observación le eran totalmente ajenos. No obstante, lo coloqué como guardián en el palacio de D., de cuyas idas y venidas yo deseaba mantenerme informado, aunque, desde luego, no me fue de gran utilidad.


  »Mi interés por Quarmall aumentó —continuaba el libro de Ningauble—. Aquella escasa ración de noticias me abrió el apetito, así que volqué mis esfuerzos en averiguar más cosas. Por mediación de Sheelba me puse contacto con Eeack, el gobernador de las ratas. Con el señuelo de enseñarle ciertos pasajes secretos que conducen a los graneros de Lankhmar, lo convencí para que me visitara, pero su visita fue estéril y embarazosa. Estéril, porque resultó que las gentes de Quarmall consideran la rata como un manjar y las cazan con comadrejas adiestradas. En tales circunstancias, una rata que se encuentre entre los muros de Quarmall tiene pocas posibilidades de hacer de intermediaria, salvo desde el poco fructífero mirador de una cazuela. Embarazosa, porque la cohorte personal de Eeack, un sinfín de ratas apestosas y muertas de hambre, devoraron todo lo que estaba al alcance de sus afilados dientes. En compensación por el aprieto en el que me dejaron sus alimañas, Eeack decidió ayudarme y engatusar a Scraa para que se despertara y hablara conmigo.


  »Scraa —seguían las notas de Ningauble— es una de esas cucarachas que convivieron hace eones con los monstruosos reptiles que una vez dominaron el mundo y cuya memoria racial se hunde en la neblina del tiempo anterior a que los Antiguos abandonaran la superficie. Scraa me presentó la siguiente historia breve de Quarmall, pulcramente escrita en un peculiar pergamino hecho con alas de insecto unidas y alisadas del modo más ingenioso y preciso. Adjunto el documento y pido disculpas por su estilo más bien seco y prosaico:


  »“La ciudad estado de Quarmall alberga una civilización prácticamente desconocida en la esfera de la organización antropoide; la comparación más cercana que tal vez pueda establecerse es con las hormigas esclavistas. El dominio de Quarmall se limita en la actualidad a la montaña pequeña, o colina grande, donde se ubica; pero, al igual que un rábano, la mayor parte se encuentra bajo la superficie. Sin embargo, esto no ha sido siempre así.


  »”Hubo un tiempo en que los señores de Quarmall reinaban sobre praderas extensas y vastos océanos; sus navíos atracaban en todos los puertos conocidos y sus caravanas atravesaban las rutas de mar a mar. Poco a poco, en los valles fértiles y los acantilados yermos, en las extensiones desérticas y el mar abierto, la garra de Quarmall fue soltando su presa. Los señores de Quarmall no se retiraron por voluntad propia, sino a la fuerza. Año tras año, generación tras generación, fueron desposeídos inexorablemente de todos sus derechos y territorios, hasta que al final se vieron confinados al último bastión, el más sólido, el inexpugnable castillo de Quarmall. La causa de aquel declive se ha perdido en la oscuridad de las fábulas, pero es probable que radicara en las prácticas horripilantes que suscitan la idea, aún a día de hoy, en zonas aledañas, de que esa tierra es un lugar maldito.


  »”A medida que los señores de Quarmall fueron obligados a retroceder, derrotados a pesar de sus hechizos y de su valor, excavaban las entrañas de aquel último e inmenso bastión y formaban un laberinto cada vez más profundo y extenso. Cada nuevo señor de Quarmall se hundía más en el corazón del pequeño monte donde se asienta la Torre del Homenaje de Quarmall. Al cabo del tiempo, el recuerdo de las glorias pasadas se desdibujó y terminó cayendo en el olvido, y los señores de Quarmall dieron la espalda al mundo exterior para ocuparse exclusivamente de los túneles laberínticos. De hecho, se habrían olvidado por completo del mundo exterior de no haber sido porque siempre necesitaban más esclavos y darles un sustento.


  »”Los señores de Quarmall son magos de gran reputación y expertos en la práctica del Arte. Se dice que sus habilidades pueden hechizar a los hombres y someterlos a un cautiverio de cuerpo y alma.”


  »Esto es lo que escribió Scraa. En conjunto, una sarta muy insatisfactoria de cotilleos. Apenas menciona los misteriosos pasadizos que llamaron mi atención desde el principio. No dice nada sobre la extensión del reino ni el carácter de sus habitantes. ¡Ni siquiera aporta un mapa! En fin, hay que entender que el pobre y viejo Scraa vive en el pasado; el presente no le parecerá importante hasta dentro de uno o dos eones.


  »Sin embargo, creo que conozco a dos sujetos que tal vez se dejen persuadir para llevar a cabo una misión allí.»


  Ahí terminaban las notas de Ningauble, para la irritación, el desconcierto y el recelo de Fafhrd, a quien, además, le regresó la vergüenza y la incomodidad, pues ya no tenía pretexto para no pensar en la muchacha desconocida a quien estaba torturando Hasjarl.

  


  En el exterior del monte de Quarmall, el sol ya había sobrepasado el mediodía y las sombras empezaban a crecer. Los grandes bueyes blancos tiraban del yugo con todo su peso. No era la primera vez ni sería la última, y lo sabían. Todos los meses, cuando se acercaban a aquel tramo embarrado del camino, el amo los azotaba con la vara y el látigo como un poseso, azuzándolos para que empujaran a una velocidad que por naturaleza eran incapaces de alcanzar. No obstante se esforzaban tanto como podían y tiraban hasta que crujía la coyunda, porque sabían que el amo los recompensaría con un poco de sal, una caricia ruda y un breve respiro cuando dejaran atrás aquel punto. Era una desgracia que ese trecho siguiera embarrado mucho después de la temporada de lluvias, casi de una estación para la otra. Y una desgracia que se tardase tanto tiempo en superarlo.


  El amo tenía buenos motivos para azotarlos. La gente decía que aquel promontorio estaba maldito. Desde allí se divisaban las torres de Quarmall, y, lo que era más importante, las torres veían el camino, ahí abajo, de igual modo que quien estuviera en el camino podía levantar la mirada hacia ellas. Y mirar las torres de Quarmall o ser visto por ellas no era recomendable. Había razones de sobra para sentirse incómodo. El boyero escupió disimuladamente, hizo una señal con los dedos y cuando atravesaron el último lodazal volvió la cabeza para ojear temeroso las altas torres almenadas que amenazaban al cielo. Con aquella mirada fugaz captó un destello muy intenso y momentáneo en la torre más alta. Temblando, saltó a la espesura y se cobijó bajo el grato abrigo de los árboles, dando gracias a sus dioses por haber escapado.


  Esa noche tendría mucho que contar en la taberna. Los hombres lo invitarían a jarros de vino y a cerveza amarga de hierbas, y por un día podría sentirse como un señor. ¡Ah! Si no hubiera reaccionado a tiempo, podría estar arrastrándose hacia las imponentes puertas de Quarmall, privado de alma y condenado a servir allí hasta que su cuerpo dejara de existir, e incluso después. Los ancianos del pueblo contaban historias de encantamientos y demás, historias que no contenían moraleja alguna pero a las que prestaba oídos todo el mundo. ¿No era por ventura cierto que desde la última víspera de la Serpiente no se había vuelto a saber del joven Twelm? ¿No se había mofado acaso de la veracidad de esas historias y, borracho, había desafiado los bancales de Quarmall? ¡Por supuesto que sí! Y también era cierto que su compañero, menos arrojado que él, lo había visto subir con arrogancia hasta el último bancal, casi en lo más alto. Cuando Twelm, alarmado por una causa desconocida, dio media vuelta para salir corriendo, algo arrastró su cuerpo retorcido y arqueado, y lo engulló la oscuridad. No se oyó un grito siquiera que indicara al los paisanos de Twelm que el mozo había partido de este mundo. Desde entonces Juln, el compañero menos intrépido o menos estúpido, pasaba los días anegado en el estupor del alcohol. Y de noche no se atrevía a salir.


  El boyero estuvo reflexionando durante todo el trayecto hasta el pueblo. Su intelecto limitado de campesino intentaba imaginar la manera de presentarse ante los demás como un héroe. Pero mientras se devanaba los sesos en armar una historia sencilla y jactanciosa, pensó en el destino de aquel que fanfarroneó de robar en los viñedos de Quarmall, aquel cuyo nombre solo se pronunciaba en susurros, a escondidas. Así que decidió ceñirse a los hechos, por simples que fueran, y confiar en la atmósfera de terror que siempre suscitaba cualquier manifestación de actividad en Quarmall.

  


  Mientras el boyero azotaba a las bestias, mientras el Ratonero observaba el juego mental de dos hombres sombríos y mientras Fafhrd bebía vino para no pensar en el dolor de una muchacha desconocida, Quarmal, señor de Quarmall, se disponía a elaborar su propio horóscopo para el año siguiente. Trabajaba en la torre más alta, preparando el gigantesco astro-labio y los demás instrumentos, igualmente grandes, que necesitaba para realizar observaciones exactas.


  A través de las cortinas de bordados, el sol de la tarde calentaba la pequeña estancia; los rayos se reflejaban en las superficies pulidas y se dividían en destellos oblicuos de los colores del arco iris. Hacía calor, incluso para un anciano vestido con ropa ligera. Quarmal se acercó a las ventanas del lado donde no daba el sol y descorrió las cortinas para permitir que la brisa fresca del páramo entrara en el observatorio.


  Miró distraídamente por las aspilleras del grueso muro. A lo lejos, más allá de los bancales inclinados, se veía el camino de tierra, pequeño y sinuoso como un hilo, que terminaba en el pueblo.


  Por él aparecieron unas figuras minúsculas como hormigas, hormigas que forcejeaban como si hubieran caído en una trampa pegajosa. Y como hormigas, precisamente mientras miraba Quarmal, no dejaron de debatirse hasta que desaparecieron. Quarmal suspiró y se apartó de la ventana. Fue un suspiro de leve decepción, pues lamentó no haberse asomado antes. Siempre se necesitaban esclavos. Además, habría sido una ocasión magnífica para probar un par de instrumentos que había inventado recientemente.


  Pero no era propio de él lamentarse por lo pasado, de modo que se encogió de hombros y volvió a su tarea.


  Para ser un anciano, Quarmal no resultaba particularmente espantoso, hasta que se lo miraba a los ojos. Mención aparte de su forma peculiar, los globos no eran blancos, sino rojos como rubíes, y el iris, blanco, tenía una especie de iridiscencia nacarada y nauseabunda que entre los seres vivos solo se encuentra entre los moradores de las profundidades marinas; había heredado aquel rasgo de su madre, una sirena. Sus pupilas, motas de cristal negro, brillaban con el reflejo de una inteligencia extraordinaria y maligna. Unos mechones negros, largos e hirsutos le crecían de forma simétrica por encima de las orejas y le acentuaban la calvicie. La piel del rostro, pálida y picada, le colgaba flácida en los carrillos y estaba demacrada en los pómulos. Y la nariz, larga y afilada como la hoja de un arma, le confería el aspecto de un halcón o un cernícalo.


  Si los ojos eran el rasgo más llamativo del semblante de Quarmal, la boca era el más hermoso; tenía los labios gruesos y rojos, sorprendentes en un hombre de edad tan avanzada, y con esa movilidad peculiar de ciertos actores y oradores. Si Quarmal hubiera sido capaz de sentir vanidad, habría presumido de la belleza de su boca, tan perfectamente moldeada que solo servía para acentuar lo espantoso de sus ojos.


  Miró a través de los huecos del astrolabio y se fijó en la cara gemela que lo observaba desde la pared opuesta. Era la máscara mortuoria de cera que le habían hecho aquel año; su mejor artesano la había coloreado de forma muy realista y le había colocado mechones negros. Aunque los ojos de iris blancos no podían representarse de otra manera que cerrados, la máscara parecía ver. Era la última de varias filas de máscaras, cada una un poco más avejentada y parda que la siguiente. Aunque unas fueran feas y otras de un atractivo maduro, todas guardaban una estrecha semejanza a pesar de tener los ojos cerrados. En el linaje masculino de Quarmall se habían producido pocas intrusiones, si es que se había producido alguna.


  Había menos máscaras de las que cabía esperar, porque la mayoría de los señores de Quarmall eran longevos y tenían hijos a edades avanzadas; pero a pesar de ello había muchas, porque Quarmall era un reino muy antiguo. Las más viejas eran marrones, casi negras, y no de cera, sino de la piel momificada de los gobernantes primitivos. En Quarmall, el arte de despellejar y tintar había alcanzado pronto un grado de perfección exquisita, y todavía se practicaba con habilidad y celoso orgullo.


  Quarmal apartó la mirada de la máscara y la fijó en su cuerpo, vestido con prendas ligeras. Era delgado, y los hombros y las caderas todavía mostraban que en otra época había peleado, cazado y defendido como el mejor. Tenía los pies muy arqueados, y su paso aún era ligero. Largos, espabilados y nudosos eran los dedos, y las palmas carnosas y musculadas daban testimonio de ligereza y habilidad, cualidades necesarias en uno de su condición. Porque Quarmal era un mago, como lo fueron todos los señores del reino desde los tiempos más remotos. Desde la infancia y a lo largo de la madurez, a todos los varones se los educaba en la magia, igual que algunas viñas se trabajan para que se enreden y arraiguen en un bancal particularmente cerril.


  Antes de concentrarse en su tarea, Quarmal pensó en su formación. Para la casa de Quarmall era una desgracia que tuviera dos herederos en lugar de uno solo, como solía ocurrir. Ambos eran nigromantes consumados y dominaban otras ciencias del Arte. Ambos eran en extremo ambiciosos y estaban llenos de odio, pero no solo se odiaban entre sí, sino también a su padre.


  Quarmal se representó a Hasjarl en sus Niveles Superiores, debajo de la Torre del Homenaje, y a Gwaay en los Niveles Inferiores. El primero cultivaba las pasiones como si viviera en un círculo ardiente del infierno, potenciando al máximo la energía y el movimiento y la lógica, haciendo de ellos los bienes supremos, amenazando constantemente con torturas y latigazos, poniendo en práctica las amenazas… Por si fuera poco, había contratado a un guerrero bestial como paladín. El segundo cultivaba la contención como si estuviera en el círculo más frío del infierno, tratando de reducir toda vida a arte y a pensamiento intuitivo, intentando que hasta las piedras inanimadas cumplieran sus órdenes mediante la meditación y sometiendo a la muerte a su voluntad. Por su parte, había contratado a un hombrecillo gris que parecía el hermano pequeño de la muerte como navajero.


  Pensó en Hasjarl y Gwaay, y una momentánea sonrisa de orgullo paterno se le dibujó en los labios. Sacudió la cabeza; su sonrisa se volvió aún más extraña y un escalofrío casi imperceptible le recorrió el cuerpo.


  Quarmal se sintió afortunado de ser un anciano ya lejos de la flor de la edad, incluso según el cómputo de los magos; haber muerto en la primavera de la vida o en el otoño no habría sido agradable. Sabía que más tarde o más temprano, a pesar de todas las precauciones y todos los hechizos protectores, la muerte se le acercaría reptando silenciosamente o se abalanzaría de súbito sobre él cuando menos lo esperara. Tal vez esa misma noche el horóscopo señalaría cuándo aparecerían sus inevitables garras. Y aunque los hombres vivieran en la mentira y explotaran la verdad como si fuera una mentira provechosa, las estrellas seguían siendo estrellas.


  Sabía que sus hijos adquirían día tras día más inteligencia y habilidad en la práctica del Arte que les había enseñado él mismo. Pero Quarmal no podía matarlos para protegerse. Un hermano podía matar a un hermano, o un hijo a su padre, pero desde tiempos inmemoriales estaba prohibido que un padre diera muerte a su hijo. No había grandes motivos que justificaran tal costumbre, pero tampoco eran necesarios. Jamás se había puesto en duda la tradición de la casa de Quarmall, y desde luego no solía desacatarse.


  Pensó en el retoño que estaba creciendo en el seno de Kewissa, su concubina preferida de aquellos días. Si sus precauciones y su vigilancia habían sido efectivas, aquel bebé era suyo, y Quarmal era el hombre más vigilante, realista y calculador que existía. Si el pequeño vivía y resultaba ser un varón, como presagiaban los augurios, y si a Quarmal se le concedían doce años más de vida para formarlo, y si el hado se llevaba a Hasjarl y a Gwaay o si se mataban entre sí…


  Quarmal cortó de cuajo tales especulaciones. Pensar que podría vivir doce años más, teniendo en cuenta la velocidad con la que aumentaban los poderes mágicos de Hasjarl y Gwaay, o albergar la esperanza de que se aniquilaran dos brotes tan cautos de su propia carne era pura vanidad y falta de realismo.


  Miró a su alrededor. Había concluido los preparativos de la consulta, y los instrumentos estaban dispuestos y alineados; ya solo faltaban las observaciones finales y la interpretación. Quarmal levantó un martillo pequeño y golpeó un gong con suavidad. Todavía no se había extinguido la resonancia cuando en el arco de la puerta apareció la figura alta de un hombre ataviado suntuosamente.


  Flindach era maestro de magos. Tenía muchas obligaciones y muy variadas, pero nadie las conocía a ciencia cierta. Su poder, celosamente oculto, solo era superado por el de Quarmal. La expresión de su semblante oscuro era de una crueldad fatigada que le daba un aspecto aburrido, en absoluto acorde con el vivo interés que mostraba por los asuntos ajenos. Flindach no era precisamente agraciado: una cicatriz roja como el vino le cruzaba la mejilla izquierda; tres verrugas grandes formaban un triángulo isósceles en la derecha, y tenía la nariz y la barbilla puntiagudas como las de una bruja vieja. Sus ojos, además de resultar tremendamente sorprendentes, creaban un efecto de irreverencia burlona, pues los globos eran rojos como el rubí y el iris blanco como el nácar, al igual que los de su señor. Era un vástago más joven de la misma sirena que había dado a luz a Quarmal. Cuando el padre de Quarmal se hartó de ella, la entregó a su maestro de magos, siguiendo una de las costumbres más extrañas del reino.


  —Gwaay y Hasjarl, mis queridos hijos, están muy atareados hoy en sus niveles respectivos —dijo Quarmal, y los ojos de Flindach, grandes y de mirada hipnótica, se movieron inquietos—. Sería conveniente que esta noche se los convocara a la Cámara del Consejo, porque es la noche en que se sabrá mi destino. Y tengo la premonición de que el horóscopo no dirá nada bueno. Proponles que cenen juntos y que se diviertan tramando mi muerte… o intentando matarse el uno al otro.


  Selló los labios cuando terminó de hablar. Su aspecto era más siniestro de lo que cabría esperar en un hombre que espera la muerte. Flindach, acostumbrado al terror por su trabajo, apenas pudo contener un estremecimiento cuando Quarmal posó su mirada en él. Pero recordó su posición, hizo el signo de acatamiento y se marchó sin pronunciar una palabra ni mirar atrás.

  


  El Ratonero Gris no perdió de vista a Flindach cuando este atravesó la oscura sala abovedada de los Niveles Inferiores y llegó junto a Gwaay. Las verrugas y la cicatriz de la mejilla del hombre con cara de bruja y ropa elegante lo tenían hechizado, y más aún los terroríficos ojos de globos carmesíes. De inmediato guardó aquella encantadora cara en un lugar de honor del largo catálogo de semblantes extraños que albergaba en los sótanos de su memoria.


  Aunque aguzó el oído cuanto pudo, no consiguió captar qué le dijo Flindach a Gwaay ni lo que le contestó este.


  Gwaay terminó el juego telequinético con una invasión masiva e impetuosa de las piezas negras sobre la línea central que lanzó la mitad de las fichas blancas al regazo de su oponente, cubierto con el taparrabos, y se levantó con suavidad y ligereza.


  —Esta noche cenaré con mi querido hermano en las dependencias de mi bienamado padre —declaró apaciblemente a quienes lo rodeaban—. Mientras esté allí y en compañía del gran Flindach, aquí presente, ningún hechizo podrá hacerme daño. De manera que podéis descansar un rato y abandonar la protección mental que me brindáis, mis estimados magos de primer rango.


  Gwaay se volvió para marcharse. El Ratonero se aferró a la esperanza de ver el cielo de nuevo, aunque fuera en una noche fría, y se levantó de un salto de la silla.


  —¡Príncipe Gwaay! —llamó—. No dudo que estaréis a salvo de toda clase de hechizos, pero ¿no querríais la protección de mis armas en esa reunión vespertina? Más de un gran príncipe nunca llegó a rey porque le sirvieron frío acero en las costillas entre la sopa y el pescado. Además, hago juegos malabares y trucos de magia.


  Gwaay se volvió para mirarlo.


  —Ningún acero me dañará mientras la mano de mi padre aferre el poder. —El príncipe lo dijo de un modo tan suave que el Ratonero sintió que las palabras eran plumas que le acariciaban los oídos—. Quédate aquí, Ratonero Gris.


  Su tono había sido taxativo, pero el menudo aventurero tenía tan pocas ganas de soportar otra velada mortalmente aburrida que insistió.


  —Olvidáis que os hablé de un hechizo especial que tengo en mi poder, príncipe. Se trata de un hechizo muy eficaz contra magos de segundo rango precisamente, así como de rangos inferiores, como los que tiene a su servicio cierto hermano malintencionado. Sería una excelente oportunidad para…


  —¡No habrá encantamientos esta noche! —lo interrumpió Gwaay con severidad, pero sin elevar apenas el tono de voz—. ¡Plantearse siquiera tal posibilidad sería un insulto a mi padre y a su gran sirviente Flindach, aquí presente, maestro de magos! Espera el momento, espadachín, mantón la calma y no digas más. —Sus palabras adquirieron una entonación piadosa—. Si hay que matar, tiempo habrá para la magia y las espadas.


  Flindach asintió solemnemente y ambos se marcharon en silencio. El Ratonero se sentó y descubrió con sorpresa que los doce brujos ya estaban roncando, acurrucados como cochinillas en las suntuosas sillas. Ni siquiera podría matar el tiempo retando a alguno de ellos a una partida con la esperanza de aprender jugando, ni a una simple y convencional de ajedrez. La velada prometía ser verdaderamente tediosa.


  Entonces, una idea le iluminó la tez morena. Levantó las manos y dio unas palmadas suaves como le había visto hacer a Gwaay.


  La esbelta esclava Ivivis apareció inmediatamente por el arco de la puerta más lejana. Cuando vio que se había marchado el príncipe y que los magos estaban dormidos, sus ojos brillaron como los de un gatito. La muchacha echó a correr y el Ratonero vio que sus esbeltas y livianas piernas relampagueaban, ora una, ora otra. Cuando llegó, se le sentó de un salto en el regazo y lo rodeó con los gráciles brazos.

  


  Fafhrd se retiró en silencio a la penumbra de un corredor lateral cuando apareció Hasjarl caminando apresuradamente por el pasillo iluminado con antorchas en compañía de un funcionario muy elegante, de ojos rojos y cara llena de horribles cicatrices y verrugas, y de un joven pálido de aspecto agradable y extraña mirada de anciano. Era la primera vez que veía a Flindach y, por supuesto, también a Gwaay.


  Era evidente que Hasjarl estaba enfadado, porque tenía una sonrisa de loco y se retorcía furiosamente las manos, como si estas se hubieran declarado la guerra entre sí. Sin embargo, seguía con los ojos cerrados. Cuando pasó raudo junto a Fafhrd, este creyó distinguir una especie de tatuaje en el párpado.


  —No es necesario que os apresuréis por llegar al banquete de vuestro padre, señor Hasjarl —oyó que decía el de los globos oculares rojos—. Tenemos tiempo de sobra.


  Hasjarl respondió con un gruñido.


  —Mi hermano, siempre con ese sentido del deber tan particular… —dijo el joven pálido con voz dulce.


  Fafhrd se adelantó un paso y siguió con la mirada a los tres personajes hasta que desaparecieron. Después se fue, en sentido contrario, tras el olor de hierro candente que llevaba a la cámara de tortura de Hasjarl.


  Era una estancia grande de techo bajo y abovedado, la más iluminada que había visto Fafhrd en los tenebrosos y mal llamados Niveles Superiores.


  A la derecha había una mesa baja, y a su alrededor, agachados, cinco hombres bajos y fornidos, de piernas más arqueadas que las de Hasjarl y con máscaras que les tapaban el rostro hasta el labio superior, roían ruidosamente unos huesos que iban cogiendo de una gran fuente y bebían cerveza de odres de cuero. Cuatro máscaras eran negras, y una, roja.


  Detrás de ellos ardía una hoguera de carbón en una torreta circular de ladrillo la mitad de alta que un hombre. La rejilla de hierro que la cubría estaba al rojo vivo. Las ascuas brillaban tanto que estaban casi blancas y después se volvían de un rojo intenso otra vez, al ritmo del soplido del fuelle que manejaba una bruja medio calva, encorvada y vestida con harapos.


  A ambos lados, en las paredes, había instrumentos de hierro y de cuero cuya detestable utilidad se adivinaba por lo bien que se amoldarían a distintas partes y orificios del cuerpo humano: botas, collares, máscaras, doncellas de hierro, embudos y otros objetos.


  A la izquierda, una joven rubia de lindas formas rellenitas vestida con un camisón blanco estaba atada a un potro. Tenía la mano derecha presa en un guante de metal que le tiraba del brazo hacia la manivela de una máquina. Su cara estaba surcada por rastros de lágrimas, pero en aquel momento no parecía sufrir.


  Fafhrd se acercó a ella mientras sacaba a toda prisa el enorme anillo que el emisario de Hasjarl le había entregado en Lankhmar como regalo de su señor y se lo puso en el dedo corazón de la mano derecha. Era de plata y tenía un sello negro con el emblema del príncipe: un puño cerrado.


  Al verlo, la muchacha abrió los ojos como platos, presa de nuevos temores.


  Fafhrd se detuvo junto al potro sin dedicarle ni una mirada. Se volvió hacia la mesa de los comensales enmascarados y sucios, que lo observaban boquiabiertos, y alargó la mano derecha mostrándoles el dorso.


  —¡Por la autoridad que me concede este símbolo, dejad libre a Friska y entregádmela! —ordenó severo pero con frialdad, y por la comisura de los labios susurró a la joven—: ¡Valor!


  Una criatura de máscara negra corrió hacia él como un terrier, aparentemente sin reconocer el emblema de Hasjarl o sin concederle ninguna importancia.


  —¡Largo de aquí, bárbaro! —dijo agitando un dedo grasiento—. Este bocado exquisito no es para ti. No pretendas saciar aquí tu basta lascivia. Nuestro amo…


  —Si no aceptáis la autoridad del puño cerrado por las buenas, la aceptaréis por las malas —exclamó Fafhrd.


  Fafhrd cerró la mano en la que llevaba el anillo y pegó un puñetazo tan fuerte a la mandíbula reluciente de sebo del torturador que este retrocedió trastabillando, resbaló, cayó al suelo y se quedó ahí inmóvil.


  El norteño se volvió hacia los demás comensales, ya medio levantados, y tras dar una palmada en la empuñadura de Bastón Gris sin llegar a desenvainarla, puso los brazos en jarras.


  —Nuestro amo del puño ha tenido una idea de última hora y me ha ordenado que venga a buscar a Friska para que divierta a aquellos con quien va a cenar —ladró al de la máscara roja con una voz tan imperiosa como la del propio Hasjarl—. ¿Queréis que un sirviente nuevo como yo le informe de vuestra negligencia y demora? Soltadla ahora mismo y no diré nada. ¡Y tú! —añadió, apuntando con un dedo a la bruja—. ¡Tráele su vestido!


  Los torturadores se apresuraron a cumplir las órdenes entre murmullos de disculpa, a los que Fafhrd hizo caso omiso, y con las máscaras que se les escurrían hasta la boca y la barbilla. Incluso el bribón al que había derribado se levantó, aturdido, e intentó ayudar.


  Bajo la supervisión de Fafhrd, soltaron a la muchacha del aparato que le retorcía la muñeca y la sentaron en el borde del potro. La bruja apareció con un vestido y un par de zapatillas, una de las cuales llevaba adornos en la punta. La joven extendió una mano para cogerlo, pero él se le adelantó, la agarró del brazo izquierdo y la puso en pie sin miramientos.


  —No tenemos tiempo para esto —ordenó—. Dejaremos que sea Hasjarl quien decida de qué guisa te quiere para su diversión. —Sin más palabras salió de la cámara de tortura, arrastrándola junto a él, y volvió a murmurar entre dientes—: ¡Valor!


  Después de doblar el primer recodo del pasillo, cuando llegaron a un ramal oscuro del corredor principal, Fafhrd se detuvo y la miró con el ceño fruncido. Asustada, ella abrió los ojos como platos y se encogió, pero después se irguió con valentía.


  —Si me violas por el camino, se lo contaré a Hasjarl —dijo con toda la audacia de que fue capaz.


  —No pretendo violarte, sino rescatarte, Friska —se apresuró a asegurarle Fafhrd—. Lo de que Hasjarl me ha enviado a buscarte me lo he inventado. ¿Conoces algún lugar secreto donde pueda ocultarte unos días, hasta que escapemos para siempre de estas criptas mohosas? Te llevaré agua y comida.


  Friska lo miró con más terror que antes.


  —¿Me estás diciendo que Hasjarl no ha ordenado esto? ¿Y pretendes escapar de Quarmall? Ay, extranjero, Hasjarl me habría retorcido la muñeca un poco más, tal vez no me habría mutilado demasiado, habría abusado solo un poco de mí. Pero habría respetado mi vida, desde luego. En cambio, si llega a sospechar siquiera que he intentado fugarme de Quarmall… ¡Llévame otra vez a la cámara de tortura!


  —Ni lo sueñes —replicó Fafhrd, irritado, sin dejar de mirar a un lado y al otro del corredor vacío—. Sé valiente, niña. Quarmall no es el mundo entero. Quarmall no es las estrellas y el mar. ¿Dónde hay una habitación secreta?


  —Es inútil —dijo la joven, desanimada—. Nunca podremos escapar. Las estrellas son un mito… Devuélveme a la cámara.


  —¿Y quedar como un idiota? Ni hablar —replicó el norteño—. Voy a salvarte de Hasjarl y de Quarmall a la vez. Acostúmbrate a la idea, porque no voy a cambiar de opinión. Si intentas gritar, te taparé la boca. Repito: ¿dónde hay una habitación secreta? —La chica lo exasperó tanto que estuvo a punto de retorcerle la muñeca, pero se contuvo a tiempo y acercó la cara a la de ella—. ¡Piensa! —Bajo el olor de lágrimas y sudor distinguió un aroma de brezo.


  —Entre los Niveles Superiores y los Inferiores —dijo ella en voz baja, casi como en un sueño, con la mirada perdida—, hay una sala grande con muchas habitaciones contiguas. Dicen que antes era una zona importante de Quarmall y que siempre estaba llena de gente, pero ahora se la disputan Hasjarl y Gwaay. Los dos la reclaman, aunque ninguno sería capaz de tenerla en condiciones, ni siquiera de limpiarle el polvo. La llaman la sala de los Fantasmas. —Bajó aún más la voz—. Una vez, un paje de Gwaay me rogó que me encontrará allí con él, pero no me atreví…


  —Ajá, es un sitio perfecto —asintió Fafhrd con una sonrisa—. Guíame.


  —No recuerdo el camino —protestó Friska—. El paje de Gwaay me lo dijo, pero intenté olvidarlo…


  Fafhrd recordó haber visto una escalera de caracol en la bifurcación y se dirigió inmediatamente hacia allí, arrastrando a la joven consigo.


  —La cuestión es que hay que bajar —declaró con áspera alegría—. Seguro que si empezamos a descender se te despeja la memoria.

  


  El Ratonero Gris e Ivivis se solazaron con tantos besos y caricias como les pareció prudente en la sala de magia de Gwaay, o más bien en la sala de los brujos durmientes. Luego la moza lo convenció para pasar por una cocina cercana, donde el Gris sonsacó al patoso cocinero tres costillas poco hechas, indudablemente de temerá, que devoró con gran placer.


  Tras satisfacer uno de los apetitos, el Ratonero consintió en seguir con el paseo y hasta en detenerse a contemplar un campo de champiñones. La visión de las estrechísimas filas blancas de setas que convergían en el infinito y se perdían en la oscuridad impregnada de olor de amoniaco, intercaladas con pilares de roca toscamente rematados, era una visión ciertamente extraña.


  A aquellas alturas ya habían empezado a bromear. El Ratonero la chinchaba diciéndole que siendo tan bella tendría muchos amantes, pero Ivivis lo negaba rotundamente; sin embargo, al final admitió que su corazón se había acelerado un par de veces por culpa de un tal Klevis, paje de Gwaay.


  —Y será mejor que no le quites ojo de encima, Invitado Gris —le advirtió, agitando un dedo delgado—, porque sin duda alguna es el espadachín más hábil y feroz de Gwaay.


  Después, para cambiar de tema y recompensar al Ratonero por la paciencia que había tenido con el campo de champiñones, Ivivis lo tomó de la mano y lo condujo a una bodega de vinos, donde rogó melosamente al viejo y malhumorado mayordomo que le diera un buen jarro de líquido ambarino para su acompañante. El Ratonero se llevó una sorpresa muy agradable al comprobar que era la esencia de uva más pura e intensa que había probado, sin rastro de fondo amargo.


  Satisfechos dos de sus apetitos, el tercero se impuso con más urgencia. Lo de cogerse de la mano empezó a parecerle poca cosa, y la túnica verde claro de Ivivis ya no era un objeto de admiración ni de alabanzas, sino un obstáculo que superar tan deprisa como fuera posible y con el decoro estrictamente necesario.


  De modo que tomó la iniciativa y, con las palabras justas, la llevó a la cámara que había vaciado para meter el botín, situada dos niveles por debajo de la sala de magia de Gwaay, por el camino más directo que recordaba. Por fin encontró el pasillo de paredes cubiertas con gruesos tapices de color violeta e iluminado por escasas arañas de cobre, cada una suspendida del techo de roca con tres cadenas y portadora de tres gruesas velas.


  Hasta allí, Ivivis lo había seguido con miraditas inocentes y un mínimo de protestas coquetas y preguntas sobre sus intenciones y sus prisas. Pero cuanto más se acercaban a la cámara, los titubeos se volvieron más auténticos y su mirada se tomó inquieta de veras, incluso temerosa. El Ratonero se detuvo junto al tapiz que ocultaba la cámara y con su sonrisa más lasciva y cortés le indicó que ya habían llegado a su destino. Ella dio un paso atrás y se tapó la boca para ahogar un grito.


  —Ratonero Gris —le dijo en un susurro rápido, con ojos asustados e implorantes—, hay una cosa que debería haberte confesado antes, y ahora no me queda más remedio. Por una de esas coincidencias malignas y sarcásticas que pueblan Quarmall, has elegido como escondite la cámara donde…


  Menos mal que el Ratonero Gris tomó en serio la mirada y el tono de Ivivis, que era despierto y desconfiado por naturaleza y, en particular, que notó una corriente leve y desacostumbrada de aire que provenía de detrás del tapiz, porque sin previo aviso surgió una mano armada con un puñal oscuro que lo apuntó al cuello.


  Con el canto de la mano izquierda, que tenía levantada para señalar a Ivivis el lugar previsto para sus amoríos, el Ratonero golpeó el brazo enfundado en una manga negra.


  —¡Klevis! —exclamó Ivivis, pero sin levantar mucho la voz.


  El Ratonero cogió la muñeca del atacante con la mano derecha y la retorció, y con la izquierda le asestó un golpe en la axila. Pero el movimiento resultó precipitado, y el Ratonero no agarró bien a Klevis. Por su parte, este no tenía intención de acabar con el brazo dislocado o roto, así que no se resistió y, dejándose llevar por el impulso, dio una voltereta hacia delante cuando el Ratonero le tiró de la muñeca.


  Klevis perdió el puñal, que cayó en la gruesa alfombra con un golpe sordo, pero se libró del Ratonero. Tras dos volteretas más se puso ágilmente en pie y se volvió mientras desenvainaba un estoque.


  El Ratonero ya tenía en las manos a Escalpelo y Garra de Gato, pero ocultaba la segunda a la espalda. Avanzó cautelosamente, lanzando fintas a su contrincante. Cuando Klevis contraatacó con fuerza, el Gris se retiró y fue rechazando las acometidas en el último momento, de tal manera que, una y otra vez, el choque de la hoja enemiga chirriaba muy cerca de él.


  Klevis embistió con increíble brutalidad. El Ratonero detuvo el ataque, esta vez en alto, y no se retiró. Se quedaron cuerpo contra cuerpo en un abrazo tenso, con las espadas unidas sobre sus cabezas a ras de empuñadura.


  El Ratonero se giró de medio lado para detener el rodillazo que Klevis le lanzó a la entrepierna. Después, con el arma que este no había visto, el Ratonero lo apuñaló en el costado; Garra de Gato penetró por debajo del esternón y le atravesó el hígado, el estómago y el corazón.


  El menudo aventurero soltó la daga, apartó el cuerpo de su rival de un empujón y se volvió. Ivivis los miraba con el puñal de Klevis en la mano, dispuesta a atacar. El cadáver cayó al suelo.


  —¿A quién de los dos pretendías apuñalar? —preguntó el Ratonero.


  —No lo sé —respondió ella de forma desapasionada—. A ti, supongo. —Ratonero asintió.


  —Justo antes de que nos interrumpieran me decías que esta era la cámara donde… ¿qué?


  —Donde solía verme con Klevis.


  —Ah, entiendo. —El Ratonero volvió a asentir—. Así que lo amabas y…


  —¡Cállate, estúpido! —lo interrumpió Ivivis—. ¿Está muerto? —Su voz estaba teñida a la vez de preocupación y exasperación.


  El Ratonero rodeó el cadáver y se detuvo junto a la cabeza.


  —Más muerto que la mojama. Era un joven atractivo.


  Durante unos instantes eternos se observaron por encima del cadáver como leopardos. Después, Ivivis apartó la mirada.


  —Esconde el cuerpo, imbécil. Verlo así me parte el corazón.


  El Ratonero asintió, se agachó e hizo rodar el cadáver de Klevis hasta meterlo detrás del tapiz de la pared que había frente a la puerta del gabinete. Colocó el estoque con él y desclavó a Garra de Gato; solo salió un hilo de sangre de la herida. Limpió la hoja en el tapiz y lo dejó caer.


  Se levantó, le quitó el arma a la muchacha de expresión adusta y la arrojó también tras el tapiz.


  Con una mano abrió el tapiz que ocultaba la cámara secreta por la raja que lo partía en dos y con la otra cogió a Ivivis por el hombro y la empujó hacia la puerta que Klevis había dejado abierta antes de caer en desgracia. Ivivis se sacudió la mano de encima, pero entró, y el Ratonero tras ella. El destello de leopardo seguía brillando en la mirada de ambos.


  La habitación estaba iluminada por una antorcha solitaria. El Ratonero cerró la puerta y echó el cerrojo.


  —Me debes mucho, Extranjero Gris —gruñó Ivivis.


  El Ratonero sonrió con frialdad. No se detuvo a comprobar si los objetos que había robado seguían en su lugar. En ese momento ni siquiera se le ocurrió.

  


  Fafhrd suspiró de alivio cuando Friska le dijo que la abertura negra del final del corredor larguísimo, recto y oscuro por el que acababan de meterse era la puerta que daba a la sala de los Fantasmas. El camino hasta allí había sido apresurado e inquieto, mirando de manera furtiva y constante por las esquinas y regresando a rincones oscuros para ocultarse cuando alguien pasaba, además de mucho más largo de lo que el norteño había supuesto. Si todavía no habían llegado a los Niveles Inferiores, ¡Quarmall debía de ser un lugar sin fondo! Friska, en cambio, estaba mucho más animada. A veces incluso correteaba, con el corto camisón blanco ondeándole a la espalda. Fafhrd caminaba resueltamente con el vestido y las zapatillas en la mano izquierda y el hacha en la derecha.


  El alivio del norteño en absoluto atenuó su recelo, de modo que cuando una figura apareció corriendo por el túnel oscuro junto al que pasaban, la golpeó casi con despreocupación. Entonces notó y oyó que el hacha se hundía en una cabeza.


  Un joven rubio y guapo yacía tristemente muerto. El hacha de Fafhrd, aún clavada en la amplia herida, estropeaba su hermosura. Una mano blanca se abrió y una espada rodó al suelo.


  —¡Hovis! —gritó Friska—. ¡Oh, dioses! ¡Oh, dioses que no estáis aquí! ¡Hovis!


  Fafhrd levantó su pesada bota y la estampó en el pecho del joven para liberar el hacha, de tal manera que el impulso mandó el cadáver al túnel oscuro por el que el hombre había aparecido con tanta premura.


  Después de aguzar la vista y el oído en todas direcciones, se volvió hacia Friska, que seguía inmóvil en el mismo sitio, pálida como una sábana.


  —¿Quién era ese Hovis? —preguntó.


  Como la joven no respondió, la sacudió suavemente por los hombros. Ella abrió la boca dos veces y la volvió a cerrar. Tenía una expresión tan estúpida como la de un pez.


  —Te he mentido, bárbaro —dijo por fin cuando reaccionó—. Me he visto aquí con Hovis, el paje de Gwaay. Más de una vez.


  —Pero bueno, ¿por qué no me lo has advertido, muchacha? ¿Creías que iba a criticarte por tu comportamiento, como si fuera un viejo pacato de ciudad? ¿O es que no te importa la suerte que corran tus hombres?


  —No me regañes —rogó Friska, abatida—. Por favor, no me regañes.


  —Ea, ea. —Fafhrd le dio unas palmaditas en el hombro—. Ya no me acordaba de que acaban de torturarte y no tienes la cabeza como para pensar en todo. Venga, sigamos adelante.


  No llevaban ni una docena de pasos cuando Friska empezó a temblar y a sollozar, cada vez con más intensidad, derrumbada. De repente, se dio la vuelta y se alejó corriendo entre gritos.


  —¡Hovis! ¡Hovis, perdóname!


  El norteño la atrapó antes de que Friska tuviera tiempo de dar tres pasos. La zarandeó de nuevo, y como eso no apaciguó sus sollozos, le arreó dos bofetadas. La cabeza de Friska osciló a un lado y a otro, y lo miró estupefacta.


  —Friska, debes saber que Hovis está en un lugar donde tus palabras y lágrimas ya no pueden alcanzarlo —le dijo Fafhrd con suavidad y tristeza—. Está muerto, definitivamente muerto. Y lo he matado yo, lo cual tampoco tiene vuelta atrás. Pero tú sigues viva y puedes esconderte de Hasjarl y escapar conmigo, lo creas o no, de este reino subterráneo. Sígueme y no mires atrás.


  Friska obedeció sin pensar, dejando escapar un gemido apenas audible.

  


  El Ratonero se desperezó placenteramente encima de la piel de oso con ribetes plateados que había echado en el suelo de la cámara. Después se incorporó sobre un codo, cogió las perlas negras que había hurtado y se las probó a Ivivis a la pálida y fría luz de la antorcha. Tal como había imaginado, las perlas quedaban perfectas en su pecho. Hizo ademán de abrocharle el collar, pero ella se negó perezosamente.


  —No, Ratonero. Me trae recuerdos desagradables.


  El Ratonero no insistió y volvió a tumbarse.


  —Ah, es que me siento un hombre afortunado, Ivivis —dijo irreflexivamente—. Te tengo a ti y tengo un patrón que, aunque resulte aburrido con tanta magia y tanta cháchara comedida, parece un tipo inofensivo y desde luego más soportable que su hermano Hasjarl, si la mitad de lo que he oído es cierto.


  —¿Crees que Gwaay es inofensivo? —soltó Ivivis, irritada—. ¿Que es mejor que Hasjarl? Ja, qué idea más pintoresca. Hace una semana mandó llamar a mi difunta mejor amiga, Divis, que entonces era su concubina preferida, y tras decirle que iba a ponerle un collar de esmeraldas, le colgó del cuello una víbora del mismo color, cuya picadura es mortal de necesidad.


  El Ratonero volvió la cabeza y la miró.


  —¿Por qué lo hizo? —preguntó.


  Ella le devolvió una mirada indiferente.


  —¿Por qué? Por nada, por supuesto —contestó sorprendida—. Todo el mundo sabe que Gwaay es así.


  —¿Insinúas que en lugar de decirle «Estoy cansado de ti», la mató?


  Ivivis asintió.


  —Creo que rechazar a las personas y herir sus sentimientos le resulta tan insoportable como levantar la voz —explicó la muchacha.


  —¿Y es mejor que te maten a que te rechacen? —preguntó el Ratonero, ingenuo.


  —No, pero a Gwaay le resulta más tolerable matar que rechazar. La muerte está por todas partes aquí en Quarmall.


  La imagen del cadáver de Klevis poniéndose rígido cruzó por la cabeza del Ratonero como un relámpago.


  —Aquí, en los Niveles Inferiores, ya estamos enterrados antes de nacer —continuó ella—. Vivimos, amamos y morimos enterrados. Incluso al desnudamos tenemos una capa invisible de moho.


  —Empiezo a comprender por qué en Quarmall es imprescindible cultivar cierta insensibilidad: para poder disfrutar de los momentos de placer arrebatados a la vida, o tal vez, para ser más exactos, a la muerte.


  —Cuánta razón tienes, Ratonero Gris —dijo Ivivis muy seria y se apretó contra él.

  


  Fafhrd se puso a apartar las telas de araña que unían las dos hojas polvorientas de la puerta entreabierta, alta y remachada con clavos. Después se agachó cuanto pudo y pasó por debajo de las que aún quedaban.


  —Agáchate tú también —dijo a Friska—. Tenemos que procurar no dejar señales. Más tarde, si hace falta, ya disimularé las huellas que dejemos en el polvo del suelo.


  Avanzaron unos pasos más y se quedaron quietos, cogidos de la mano, esperando a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Fafhrd todavía llevaba en la otra mano el vestido y las zapatillas de Friska.


  —¿Esta es la sala de los Fantasmas? —preguntó.


  —En efecto —le susurró Friska al oído, con miedo en la voz—. Unos dicen que Gwaay y Hasjarl mandan a sus muertos a luchar aquí. Según otros, los demonios que no les deben obediencia a ninguno de los dos…


  —No sigas, niña —ordenó Fafhrd de mal humor—. Si debo luchar contra demonios o espectros, no perturbes mi oído ni mi temple.


  Guardaron silencio mientras la llama de la última antorcha del pasadizo, unos veinte pasos más allá de la puerta entreabierta, reveló lentamente una sala grande de techo bajo y abovedado, formado por enormes bloques negros de argamasa. La sala estaba salpicada por unos pocos muebles desvencijados y muchas puertas pequeñas, todas cerradas. A ambos lados había amplias tribunas de unos cuantos palmos de altura, y más o menos en el centro descubrieron algo sorprendentemente parecido a un estanque seco con una fuente.


  —Dicen que la sala de los Fantasmas fue el harén de los primeros señores de Quarmall durante varios siglos —susurró Friska—, cuando moraban bajo tierra, entre los niveles, antes de que la esposa del señor actual, una sirena, lo convenciese para que volviera a la Torre del Homenaje. Como se puede ver, abandonaron este lugar de manera tan repentina que ni siquiera pulieron el techo, ni lo enyesaron ni lo adornaron con pinturas, si es que en algún momento tuvieron esa intención.


  Fafhrd asintió. No se fiaba de aquel techo que no se sustentaba en columnas y pensó que el lugar parecía bastante más primitivo que las habitaciones de los dominios de Hasjarl, enlucidas y adornadas con pieles. Aquella idea lo llevó a otra.


  —Friska, ¿cómo es posible que Hasjarl pueda ver con los ojos cerrados? ¿Acaso…?


  —¿No lo sabes? —lo interrumpió ella, sorprendida—. ¿No conoces ni siquiera el secreto de su horrible forma de ver? Simplemente…


  Una forma aterciopelada e indefinida pasó frente a sus rostros, casi acariciándolos, con un trino agudo aunque prácticamente inaudible. Friska chilló, hundió la cara en el pecho de Fafhrd y se aferró a él.


  El norteño le acarició el pelo con aroma de brezo para mostrarle que ningún ratón volador se había alojado allí y le acarició los hombros desnudos y la espalda para que estuviera segura de que ningún murciélago había aterrizado en su piel, y mientras tanto, empezó a olvidarse de Hasjarl, del misterio su asombrosa visión y también de la desconfianza que le provocaba el amenazador techo.


  Como era costumbre, Friska chilló muy suavemente, dos veces.

  


  Gwaay dio unas palmadas lánguidas con sus manos blancas e impecablemente cuidadas antes de indicar a los esclavos que retiraran las fuentes de la mesa con un leve gesto de cabeza. Se recostó con indolencia en el sillón almohadillado y dirigió una mirada a su compañero de mesa por debajo de los párpados entrecerrados antes de hablar. Su hermano, sentado en el otro extremo de la mesa, no estaba de buen talante. No obstante, rara era la ocasión en que Hasjarl no se encontraba de mal humor, enojado o, con más frecuencia, simplemente hosco y cruel. Tal vez se debía a que era muy feo y su naturaleza se había desarrollado hasta estar en consonancia con su cuerpo; tal vez había sucedido al revés. Gwaay no tenía interés por ninguna de las dos teorías. Lo único que sabía era que le había bastado una simple mirada para corroborar lo que recordaba de su hermano, y fue de nuevo consciente de cuán intenso y amargo era el odio que le inspiraba.


  —Bien, hermano —dijo Gwaay con voz sosegada y agradable, a pesar de sus sentimientos—, ¿qué te parece si jugamos al ajedrez, ese juego demoniaco que, según dicen, existe en todos los mundos? Así tendrás ocasión de volver a ganarme. Siempre ganas al ajedrez, excepto cuando te rindes. ¿Quieres que ordene que nos traigan el tablero? ¡Te daré un peón de ventaja! —añadió, melifluo, y levantó ligeramente una mano, a punto de dar otra palmada para que la servidumbre cumpliera su deseo.


  Con el látigo que llevaba colgado de la muñeca, Hasjarl fustigó la cara del esclavo más cercano y sin mediar palabra señaló el enorme y recargado tablero de ajedrez que se encontraba en el lado opuesto de la habitación. Fue un gesto muy típico de él: era hombre de acción y pocas palabras; por lo menos, cuando estaba lejos de su territorio.


  Por lo demás, Hasjarl estaba de un humor de perros. Flindach lo había arrancado de su entretenimiento más interesante y apasionante: ¡la tortura! ¿Y para qué? Para jugar al ajedrez con el lechuguino de su hermano, para sentarse y mirar su cara bonita, para que la cena le sentara mal, para esperar el resultado de un horóscopo que ya conocía, que conocía desde hacía años. Y por si fuera poco, para tener que sonreír ante los horribles y sangrientos ojos de su padre, unos ojos como no había otros en Quarmall, salvo los de Flindach, y para brindar por el destino de la Casa de Quarmall en el año siguiente. Todo aquello repugnaba a Hasjarl, y lo mostraba sin tapujos.


  El esclavo, con un verdugón rojo en plena cara, depositó el tablero con suavidad entre ambos hermanos. Gwaay sonrió mientras un segundo esclavo colocaba cuidadosamente las piezas en las casillas; se le había ocurrido una nueva forma de molestar a su hermano. Había elegido las negras, como siempre, y planeaba un gambito que el codicioso Hasjarl no podría rechazar; lo aceptaría y caería en desgracia.


  Este se encontraba recostado en el sillón con los brazos cruzados y expresión sombría.


  —Debería haberte dejado las blancas —protestó—. Conozco los trucos mezquinos que sabes hacer con las piedras negras. Me acuerdo de cuando eras pequeño, débil como una niña, y las lanzabas para asustar a los mocosos de los esclavos. ¿Cómo sé que no vas a hacer trampas y a moverlas sin tocarlas mientras yo cavilo las jugadas?


  —Mis poderes mezquinos —replicó Gwaay con suavidad—, como tan adecuadamente los has definido, solo afectan a pedazos de basalto, obsidiana y otras rocas volcánicas propias de mis Niveles Inferiores. Pero estas piezas son de azabache, que, como sabrás por tu amplísima erudición, no es más que una forma de carbón vegetal que se ha tomado negro y ni siquiera pertenece al mismo reino que los pocos materiales susceptibles a mis ínfimos trucos de magia. Además, sería ciertamente increíble que con esos ojos operados tan peculiares que tienes se te pasara por alto el menor truco.


  Hasjarl gruñó y no se movió hasta que todas las piezas estuvieron en su sitio. Entonces, rápido como el ataque de una víbora, retiró del tablero un peón negro de torre y soltó una risotada.


  —¿Lo habías olvidado, hermano? ¡Me prometiste un peón! ¡Mueve ficha!


  Gwaay señaló a un esclavo que adelantara el peón de rey. Hasjarl respondió del mismo modo. Tras un momento de pausa, Gwaay presentó el gambito: ¡peón a cuatro alfil de rey! Hasjarl aprovechó ansiosamente aquella aparente ventaja, y el juego empezó de verdad. Gwaay, con expresión tranquila y sonriente, parecía menos interesado en la partida que en el juego de sombras de las lámparas que parpadeaban sobre los tapizados de piel de becerro, de cordero, de serpiente y hasta de esclavo y de humanos más nobles. Parecía mover de improviso, sin plan alguno, pero con seguridad. En cambio, Hasjarl tenía los labios apretados y estaba completamente concentrado en el tablero; todos sus movimientos eran acciones muy meditadas tanto mental como físicamente. Tanta concentración le hizo olvidarse incluso de su hermano; se olvidó de todo, excepto de lo que tenía frente a él, porque lo que más adoraba Hasjarl en la vida era ganar.


  Siempre había sido así. Ya de niños, el contraste entre ambos era evidente. Hasjarl era el mayor; solo por unos meses, aunque su aspecto y comportamiento hacía que parecieran años. Unas piernas cortas y arqueadas aguantaban el torso largo y deforme. Tenía el brazo izquierdo más largo que el derecho, y sus dedos, curiosamente unidos por una membrana hasta la primera articulación, eran nudosos, gruesos y de uñas quebradizas y estriadas. Era como si todo él fuera un rompecabezas mal montado, unido de guisa tan chapucera que las piezas no casaban y quedaban torcidas.


  Tal característica se observaba con particular claridad en sus rasgos. Había heredado la nariz de su padre, aunque la suya, más ancha y llena de espinillas, desentonaba con la boca de labios finos y apretados que, debido a que siempre los tenía fruncidos, habían adquirido aspecto de esfínter. Tenía la frente calzada; el pelo largo, lacio y sin brillo le nacía bajo. Y los pómulos bajos y aplastados añadían una nueva disonancia.


  En su juventud, guiado por algún capricho perverso, Hasjarl había sobornado, persuadido o más bien obligado a algún esclavo versado en las artes de la cirugía para que le practicara una ligera operación en los párpados. En realidad fue una minucia, pero el resultado y las consecuencias habían influido de manera negativa en la vida de muchos hombres, y Hasjarl no dejaba de deleitarse con ello.


  Resultaba increíble que la existencia de dos simples y minúsculos orificios en los párpados, centrados sobre la pupila cuando tenía los ojos cerrados, produjera tanta aprensión en el resto de la gente, pero así era. Unas arandelas finísimas de oro, de jade o, como las que llevaba ese día, de marfil, evitaban que se le cerraran los agujeros.


  Cuando Hasjarl miraba por esas aberturas minúsculas, el individuo observado tenía la sensación de que estaba a punto de caer en una trampa y se sentía espiado. No obstante, aquella era la menos irritante de sus costumbres.


  Hasjarl no hacía nada con soltura, pero todo lo hacía bien. Incluso en la esgrima, la práctica constante y el largo brazo izquierdo lo habían permitido igualarse al atlético Gwaay. El gobierno que ejercía en los Niveles Superiores era, por encima de todo, productivo y rentable. El esclavo que cometía el menor error en sus obligaciones lo lamentaba amargamente, porque Hasjarl veía y castigaba.


  Hasjarl estaba a la altura de su profesor en el ejercicio del Arte y había congregado a su alrededor un grupo de magos casi tan poderosos como el propio Flindach. Pero no estaba satisfecho con las habilidades que había obtenido con tanto esfuerzo, porque entre el poder absoluto que deseaba y la realización de tal deseo se interponían dos obstáculos: el señor de Quarmall, a quien temía por encima de todas las cosas, y su hermano Gwaay, a quien profesaba un profundo odio alimentado por la envidia y sus propios deseos frustrados.


  Gwaay era la antítesis perfecta: de agradable complexión, ágil y bien parecido. Sus ojos, separados y claros, eran engañosamente amistosos y cálidos, pues enmascaraban una voluntad tan fuerte, tan capaz de todo, como un resorte de acero. Su residencia permanente en los Niveles Inferiores que gobernaba había conferido a su piel clara y fina un lustre ceroso muy particular.


  Gwaay poseía la envidiable habilidad de hacerlo todo bien con poco esfuerzo y menos práctica. En cierta forma era mucho peor que su hermano: al torturar y matar lenta y dolorosamente, al obtener placer en ello, al ser tan meticuloso a la hora de arrebatar la vida, Hasjarl le concedía al menos cierta importancia. En cambio, Gwaay era capaz de matar sin motivo alguno, con una sonrisa amable en la cara, como si se tratara de una broma. Ni siquiera los magos de los que se había rodeado para que lo protegieran y lo divirtieran estaban a salvo de sus cambios repentinos y letales de humor.


  Había quien pensaba que Gwaay desconocía el miedo, pero se equivocaba. Temía al señor de Quarmall tanto como a su hermano; o más bien temía morir a manos de su hermano antes de que lo matara él. Pero disimulaba tan bien aquel temor y aquel odio que era capaz de estar tranquilamente sentado a menos de dos pasos de Hasjarl y sonreír y disfrutar de cada instante de la velada. Gwaay se jactaba de poseer un control perfecto de las emociones.


  La partida de ajedrez ya había superado la fase de apertura. Los movimientos se hicieron más lentos y Hasjarl avanzó una torre hasta la séptima línea.


  —Tu torre se ha adentrado profundamente en mi territorio, hermano —comentó Gwaay, afable—. Se rumorea que has contratado a un guerrero tremendo del norte. ¿Con qué intención, si nuestro mundo subterráneo vive en una idílica paz? ¿Acaso es una especie de torre viviente? —preguntó, con una mano inmóvil posada encima de un caballo.


  Hasjarl rio entre dientes.


  —Y si estuviera aquí para rebanar unas cuantas gargantas bonitas, ¿a ti qué te importaría? No sé nada de esa torre viviente que dices, pero por mi parte he oído, cotilleos de esclavos, sin duda, que has contratado a un habilidoso espadachín de Lankhmar… ¿Debo llamarlo caballero?


  —O se tira la cuerda para todos o no se tira para ninguno —observó Gwaay con prosaica filosofía mientras levantaba el caballo, que plantó con suavidad pero con firmeza en la sexta fila de su rey.


  —No me confundirás —gruñó Hasjarl—. Si crees que ganarás distrayéndome, andas muy equivocado. —Inclinó la cabeza sobre el tablero y volvió a abstraerse en sus enrevesados cálculos.


  En el fondo de la sala, los esclavos se movían en silencio, cuidando de las lámparas y rellenándolas de aceite. Se necesitaban muchas para iluminar la cámara del consejo: tenía el techo bajo y lleno de vigas; las paredes cubiertas de tapices apenas reflejaban los rayos amarillentos, y el suelo de mosaico estaba desgastado por los incontables pies que habían caminado por él. La sala se había excavado en la roca viva, pero las manos que habían colocado las gigantescas columnas de ciprés y habían elaborado el complejo suelo habían sido olvidadas hacía tiempo. Aquellos alegres tapices desteñidos por el tiempo los habían colgado esclavos de algún antiquísimo señor de Quarmall, que los había obtenido al saquear alguna caravana, así como los lujosos ornamentos. En realidad, todo provenía de algún botín: el tablero de ajedrez, las sillas, las lámparas y el aceite que alimentaba las mechas, incluso los esclavos. Un botín obtenido generaciones atrás, cuando el domino de los señores de Quarmall era tan poderoso y extenso que todo lo expoliaban y se cobraban sus buenos peajes de toda caravana que pasaba.

  


  Mucho más arriba de la sala cálida y lujosa donde Gwaay y Hasjarl jugaban al ajedrez, el señor de Quarmall terminó los cálculos del horóscopo. Unas pesadas cortinas de cuero tapaban las estrellas que poco antes habían lanzado sus fatalidades y bendiciones. La única luz que brillaba en aquella habitación atestada de instrumentos era la llama débil de una solitaria candela. La tradición imponía que el horóscopo se leyera con tal iluminación, así que Quarmal aguzó su ya excelente visión para distinguir los signos y las casas correctamente.


  Mientras volvía a comprobar el resultado final, frunció los labios dúctiles en una mueca de desagrado.


  «Esta noche o mañana —pensó con un estremecimiento interior—. Como mucho, a última hora de mañana.» Ciertamente, le quedaba muy poco tiempo.


  De repente, como divertido por una broma enigmática, sonrió y asintió de tal forma que su escuálida sombra dibujó rotaciones monstruosas en las cortinas y las paredes.


  Por fin, Quarmal dejó el lápiz, cogió la candela y encendió siete velas más grandes. A aquella luz más intensa leyó otra vez el horóscopo. Su rostro no expresó placer ni emoción alguna. Muy despacio, enrolló el pergamino cubierto de diagramas y anotaciones hasta convertirlo en un tubo fino que se encajó en el cinturón, tras lo cual se frotó las manos y volvió a sonreír. En otra mesa estaban los ingredientes que necesitaba para llevar a cabo su plan: polvos, aceites, cuchillos pequeños y otros materiales e instrumentos.


  El tiempo acuciaba. Sus dedos espabilados trabajaban deprisa; eran un prodigio de destreza. Se acercó un instante a la pared para comprobar algo. El señor de Quarmall no cometía errores; no se podía permitir tal lujo.


  No tardó mucho en completar la tarea. Después, tras apagar las velas grandes, Quarmal, señor de Quarmall, se sentó en su sillón, satisfecho y tranquilo, y a la luz tenue de la candela llamó a Flindach para que anunciara su horóscopo a los de abajo.


  Como de costumbre, Flindach apareció al instante. Fue al encuentro de su señor con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza inclinada en gesto de sumisión. Flindach siempre sabía cuál era su lugar. La candela solo lo iluminaba de cintura para abajo, de modo que la expresión de su rostro marcado por las cicatrices y las verrugas, ya fuera de interés o de hastío, quedaba en las sombras. De igual manera quedaba oculto el semblante de Quarmal, más picado pero también más elegante; en las sombras solo brillaba la fosforescencia de sus iris blancos semejantes a dos lunas diminutas en un mar de sangre negra.


  Como si estuviera aquilatándolo, o como si lo viera por primera vez, Quarmal recorrió a Flindach con la mirada de los pies a la cabeza, muy despacio, antes de clavar sus ojos en los suyos, pares gemelos.


  —Oh, maestro de magos —dijo—, esta noche tu poder me brindará un gran servicio. —Quarmal alzó una mano en el momento en que Flindach iba a responder y continuó—: He visto como pasabas de niño a joven. He visto como te hacías un hombre. Alimenté tu dominio del Arte hasta que te convertiste en el más hábil después de mí. La misma madre nos llevó en su seno; la única diferencia es que yo fui el primogénito, y tú, el fruto de su último año fértil… Este parentesco ha sido fundamental. Tu influencia en Quarmall es casi comparable a la mía. Por eso creo que tu diligencia y tu lealtad merecen una recompensa.


  Flindach intentó hablar otra vez, pero Quarmal lo disuadió con un gesto y prosiguió más despacio, acompañando sus palabras con golpecitos en el pergamino enrollado.


  —Ambos sabemos bien, por rumores y conocimiento directo, que mis hijos están planeando mi muerte. Y también sabemos que es preciso impedírselo de algún modo, porque ninguno de los dos tiene madera para ser señor de Quarmall y es improbable que ninguno llegue a alcanzar la sabiduría necesaria. Bajo el gobierno de cualquiera de ellos, Quarmall moriría de inanición y abandono, igual que pereció la sala de los Fantasmas. Por si esto fuera poco, han contratado en secreto a sendos guerreros de tierras extranjeras para que refuercen su magia. Ya conoces al de Gwaay. Y esto es el principio de la afluencia de mercenarios libres a Quarmall y, sin duda, de la decadencia de nuestro poder. —Alargó una mano hacia las innumerables máscaras momificadas y cerúleas apiñadas en filas oscuras y lanzó una pregunta retórica—. ¿Acaso los señores de Quarmall guardaron y preservaron nuestro reino escondido para que capitanes extranjeros entren en nuestro consejo, lo invadan y acaben apropiándoselo?


  »Pero debo hablar de una cuestión mucho más secreta —continuó, bajando la voz—. La concubina Kewissa lleva mi semilla y, según todos los augurios y oráculos, será un varón. Solo lo sabemos Kewissa, yo y ahora tú, Flindach. Si ese retoño que todavía no ha nacido llega a la infancia sin hermanos, yo moriré tranquilo, puesto que lo dejaré bajo tu tutela con toda confianza. —Quarmal se detuvo y se quedó impertérrito como una efigie—. Cada día que pasa se vuelve más complicado tener bajo control a Hasjarl y Gwaay, porque aumentan su poder y su alcance. Su perversidad innata les permite acceder a regiones y demonios que sus predecesores solo habían sido capaces de imaginar. Incluso yo, bien versado en la nigromancia, me horrorizo con frecuencia.


  Quarmal dejó de hablar y miró a Flindach con expresión interrogativa.


  Por primera vez desde que había entrado en la estancia, Flindach habló. Tenía una voz profunda y resonante, producto de toda una vida dedicada a recitar encantamientos.


  —Señor, lo que decís es cierto. Pero ¿cómo cercenaréis sus planes? Conocéis tan bien como yo la norma que prohíbe hacer lo que probablemente es el único modo de detenerlos.


  Flindach pareció querer añadir algo, pero Quarmal lo interrumpió.


  —He trazado un plan que puede tener éxito o no. Que lo tenga depende casi por entero de tu cooperación. —Quarmal bajó la voz hasta que no fue más que un susurro y le hizo una seña para que se acercara—. Hasta las piedras tienen oídos y lengua, oh, Flindach, y este plan debe mantenerse en absoluto secreto.


  A otra seña de Quarmal, Flindach se acercó hasta que se quedó al alcance de la mano de su señor. Se inclinó un poco y puso la oreja a la altura de la boca de Quarmal. No recordaba haberse acercado tanto a él en toda su vida, y la mente se le llenó de extraños escrúpulos y reminiscencias infantiles imbuidas por cuentos de viejas. Flindach no veía a aquel anciano por el que no pasaban los años, de iris tan nacarados como los suyos, como un hermanastro, sino como una especie de padrastro extraño y despiadado. El temor dio paso al pánico cuando notó que los dedos nervudos de Quarmal se le cerraban en torno a la muñeca y lo urgían suavemente a aproximarse un poco más y casi a arrodillarse junto a su sillón.


  Los labios de Quarmal susurraron veloces, y Flindach tuvo que contener el impulso de levantarse y salir corriendo cuando le fue revelado el plan. Con una frase sibilante, la frase final, Quarmal terminó, y Flindach fue consciente de cuán ambiciosas eran sus intenciones. Mientras las asimilaba, la candela parpadeó y se extinguió, y se hizo la oscuridad más absoluta.

  


  La partida de ajedrez avanzaba a buen ritmo. Salvo el susurro constante de los pies descalzos al arrastrarse y el siseo de las mechas de las lámparas, los únicos sonidos que se oían eran el rumor apagado de las piezas y la tos entrecortada de Hasjarl. Habían colocado la mesa baja en la que habían comido contra la pared, frente a la gran puerta de arco que parecía ser el único acceso a la sala.


  Pero había otra entrada, una que llevaba a la Torre del Homenaje de Quarmall. Era a aquella puerta, oculta detrás de un tapiz, adonde Gwaay dirigía sus frecuentes miradas. Estaba convencido de que los resultados del horóscopo serían los de siempre, pero aquella noche sentía una extraña curiosidad. Tenía la premonición de que sucedería alguna adversidad, de la misma manera que antes de una tormenta soplan frías ráfagas de viento.


  Ese mismo día los dioses le habían enviado un augurio. Ni sus nigromantes ni sus propias habilidades pudieron ofrecer una explicación completamente satisfactoria, de modo que decidió que lo más sensato sería tener los ojos bien abiertos y estar preparado para el cariz que tomaran los acontecimientos, fuera cual fuese.


  Estaba mirando el tapiz que ocultaba la puerta por donde sabía que entraría Flindach para anunciar el resultado del horóscopo, cuando de repente la tela se hinchó y tembló como agitada por la brisa o empujada suavemente por una mano.


  Hasjarl se recostó bruscamente en la silla.


  —¡Jaque de torre a rey y mate en tres! —gritó con su voz aguda. Cerró un párpado y miró con expresión malvada y triunfante a su hermano.


  —El caballo se interpone, hermano —respondió Gwaay con palabras precisas y sosegadas, sin apartar la vista del oscilante tapiz—. Jaque descubierto y mate en dos. Vuelves a equivocarte, camarada.


  Hasjarl barrió el tablero con una mano, tirando las piezas al suelo; en aquel instante, el tapiz se agitó con más fuerza. Dos esclavos lo apartaron y sonó la seca nota del gong que anunciaba la entrada de los funcionarios importantes.


  Por el tapiz, sin hacer el menor ruido, apareció la alta silueta de Flindach. A pesar de la cicatriz roja y las tres verrugas, su rostro reflejaba una dignidad y una solemnidad apabullantes. Pero aquel rostro sombrío, frío y carente de expresión, que se veía curiosamente perturbado por un brillo que centelleaba en el fondo de las pupilas negras enmarcadas por el iris nacarado y el globo rojo, el brillo de quien sabe algo importante, parecía presagiar noticias funestas.


  En la sala larga y baja cesó todo movimiento cuando Flindach, bajo el arco flanqueado por suntuosos tapices, levantó un brazo en demanda de silencio. Con la cabeza inclinada sumisamente, los bien adoctrinados esclavos no se movieron de sus puestos. Gwaay se quedó en la misma posición, mirando abiertamente al recién llegado, y Hasjarl, que se había vuelto al oír el gong, aguardó expectante el mensaje. Ambos sabían que Quarmal no tardaría en aparecer por detrás de Flindach para anunciar el horóscopo con su sonrisa maligna. El ritual siempre se desarrollaba de la misma manera, y si la memoria no los traicionaba, indefectiblemente, en aquellos momentos, Gwaay y Hasjarl deseaban la muerte de su padre.


  —El horóscopo se ha completado y ya se ha obtenido el resultado —dijo Flindach con el brazo levantado teatralmente—. El destino del hombre se cumple tal como los cielos vaticinan. Traigo noticias para Hasjarl y Gwaay, hijos de Quarmal.


  Con un movimiento rápido, Flindach se sacó un fino rollo de pergamino del cinturón, lo rompió, arrugó los pedazos y lo tiró al suelo. Simultáneamente, emergió de la oscuridad del arco, se llevó una mano detrás de la cabeza y se puso una capucha picuda. Después abrió los brazos.


  —Quarmal, señor de Quarmall, ya no gobierna —proclamó con una voz que parecía llegar desde muy lejos—. Su destino se ha cumplido. Que todos los que moran entre las paredes del reino lloren su pérdida. Durante tres días, el trono de Quarmall permanecerá vacante; así lo exige la tradición y así será. Mañana, cuando los primeros rayos del sol iluminen el patio, los restos del que un día fue un señor grande y poderoso serán entregados a las llamas. Ahora me marcho a llorar a mi señor, supervisar las exequias y prepararme para su partida con ayuno y oraciones. Haced lo mismo.


  Flindach dio media vuelta muy despacio y desapareció en la oscuridad de la que había surgido.


  Durante diez largos latidos de corazón, Gwaay y Hasjarl siguieron sin moverse. La noticia les había caído como un rayo. Gwaay estuvo a punto de romper a reír y regodearse como un niño que ha evitado inesperadamente un castigo y que, además, obtiene una recompensa en su lugar. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que había sabido el resultado del horóscopo desde el principio. Sin embargo, contuvo su alegría infantil y siguió sentado, mirando en silencio.


  Por su parte, Hasjarl reaccionó de un modo muy propio en él. Por su rostro pasó una serie de muecas estrafalarias, antes de terminar con una risita detestable y medio ahogada. Luego frunció el ceño y se volvió para mirar a su hermano.


  —¿No has oído lo que ha dicho Flindach? ¡Debo ir a prepararme!


  Hasjarl se puso en pie tambaleándose, cruzó en silencio la sala y salió por el gran arco de la puerta.


  Gwaay siguió sentado unos momentos con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados, como si intentara resolver un problema complejo cuya solución requería de toda su capacidad. De repente, chasqueó los dedos para indicar a sus esclavos que abrieran camino y se dispuso a regresar de donde había salido, a los Niveles Inferiores.

  


  Fafhrd acababa de salir de la sala de los Fantasmas cuando oyó el tintineo débil que producían los hombres armados al moverse con cautela. El embeleso causado por los encantos de Friska se desvaneció como si le hubieran arrojado un cubo de agua helada. Se ocultó en la oscuridad y escuchó hasta que averiguó que se trataba de un destacamento de Hasjarl cuya misión era proteger los Niveles Superiores de una invasión procedente de los Inferiores, y no para buscarlos a Friska y a él, como había temido en un principio. Se dirigió a la sala de magia de Hasjarl a toda prisa, con una sensación entre sombría y alegre al darse cuenta de que su capacidad de orientarse siguiendo las señales del camino funcionaba tan bien en un laberinto de túneles como en senderos de bosque y escaladas zigzagueantes de montañas verticales.


  La extraña escena que lo recibió cuando llegó a su meta lo dejó paralizado en el umbral de piedra. Hasjarl, completamente desnudo, con el agua hasta media pierna, de pie en una bañera humeante de mármol con forma de concha, abroncaba y recriminaba a todos los presentes en la habitación. Y todos ellos, los magos, los funcionarios, los capataces, los pajes que llevaban grandes toallas con flecos y batas de color rojo oscuro y otros atavíos, temblaban sin moverse del sitio, con los ojos llenos de miedo, excepto los tres esclavos que enjabonaban y lavaban a su señor con trémula destreza.


  Fafhrd tuvo que admitir que Hasjarl desnudo resultaba más coherente en cierto modo. Era feo por todas partes, y en aquel momento parecía una especie de gnomo naciendo de una fuente termal. Y aunque el torso grotesco e infantil, así como los brazos disparejos, se retorcían en contorsiones frenéticas y ansiosas, el hombre poseía cierta dignidad.


  —¡Decidme si he olvidado tomar alguna precaución —bramaba—, si he omitido algún rito o si existe una simple ratonera por donde Gwaay pueda introducirse! ¡Oh, en esta noche en que acechan los demonios y debo pensar en mil cosas y vestirme para las exequias de mi padre, tengo que ser atendido por un puñado de idiotas! ¿Es que estáis sordos y mudos? ¿Dónde se ha metido mi gran guerrero, el que debería protegerme en este trance? ¿Dónde están mis arandelas rojas? ¡Ponme menos jabón ahí, maldito! ¡Toma eso! Tú, Essem, ¿estamos bien defendidos arriba? No me fío de Flindach… Y tú, Yissim, ¿tenemos suficientes guardias abajo? Gwaay es una serpiente que atacará por cualquier resquicio. ¡Dioses oscuros, protegedme! Ve a las dependencias de los soldados, Yissim; coge más hombres y refuerza la guardia inferior… Y ya que vas allí, ahora que me acuerdo, ordena que sigan con la tortura de Friska. ¡ Sacadle toda la verdad! Seguro que es una pieza de los planes de Gwaay; esta noche lo he visto claro. Gwaay sabía que la muerte de mi padre era inminente y trazó estrategias para invadirnos hace semanas. ¡Cualquiera de vosotros podría ser espía suyo! Oh, ¿dónde está mi paladín? ¡¿Dónde están mis arandelas rojas?!


  Fafhrd, que ya caminaba hacia él, aceleró el paso al oír el nombre de Friska. En cuanto preguntaran en la cámara de tortura sabrían que había escapado y que él era el responsable. Debía desviar la atención. Así que se detuvo cerca del rosado y humeante Hasjarl con actitud intrépida.


  —¡Tu paladín está aquí, señor! ¡Y no aconseja una timorata defensa, sino un golpe rápido a Gwaay! Seguro que vuestra mente poderosa habrá tramado más de un sagaz plan de ataque. ¡Lanzad un trueno!


  No se le ocurrió nada mejor para continuar hablando con poderío y evitar que se le apagara la voz al observar absorto la extraña operación que se desarrollaba frente a él. Hasjarl estaba agachado, totalmente inmóvil, con la cabeza vuelta, y un esclavo de cara cenicienta le sujetó el párpado izquierdo por las pestañas, se lo levantó e introdujo en el orificio una arandela roja, diminuta como una lenteja. El esclavo portaba la arandela en la punta de una varita de marfil, fina como una paja, y llevó a cabo el proceso con el pavor de quien estuviera rellenando los receptáculos de veneno de una serpiente de cascabel sin atar (si tal hecho fuera posible de imaginar en aras de establecer una comparación).


  Sin embargo, el esclavo completó la operación en un santiamén y la repitió en el ojo derecho, aparentemente a la perfección, porque su señor no lo azotó con el látigo enjabonado y húmedo que seguía colgándole de la muñeca. Cuando se incorporó le dedicó una amplia sonrisa a Fafhrd.


  —Qué buen consejo, paladín. Estos idiotas no saben hacer otra cosa que temblar. De hecho, existe un plan de ataque ideado hace mucho que no viola las exequias. Voy a ponerlo en práctica de inmediato. ¡Essem, coge esclavos, ve a por el polvo (ya sabes a lo que me refiero) y reúnete conmigo en los respiraderos! ¡Mozas, enjuagadme el jabón con agua tibia! ¡Chico, dame las zapatillas y el albornoz! El resto de ropa puede esperar… ¡Sígueme, Fafhrd!


  Justo entonces, su mirada arandelada de rojo se encendió al clavarse en los veinticuatro brujos barbudos y encapuchados, de pie junto a sus sillas, muertos de miedo.


  —¡Volved a vuestros encantamientos, ignorantes! —rugió—. ¡No he ordenado que os interrumpierais mientras me bañaba! ¡Regresad a vuestros hechizos y enviad vuestras pestes a Gwaay, la roja, la negra, la verde, el moqueo y la putrefacción de la sangre! ¡De lo contrario, os quemaré las barbas hasta las pestañas como preludio de torturas más nefastas! ¡Aprisa, Essem! ¡Vamos, Fafhrd!

  


  En ese mismo instante, el Ratonero volvía de la cámara secreta con Ivivis, cuando Gwaay, con calzado de terciopelo y seguido por esclavos descalzos, apareció tan de súbito por el recodo del pasillo oscuro que no hubo forma de esquivarlo.


  El joven señor de los Niveles Inferiores aparentaba una tranquilidad y una mesura sobrenaturales, pero daba la impresión de que bajo la calma bullían la agitación y las ideas dispares, hasta el punto de que al Ratonero no le habría sorprendido que el halo de la esencia azul del trueno hubiera emanado de su cuerpo. Es más: notó que se le ponía la carne de gallina y le escocía la piel como si una energía invisible de aquella clase fluyera de su patrón.


  Gwaay lanzó una mirada rápida pero intensa al Ratonero y a la bella esclava.


  —Vaya, Ratonero, veo que te has cobrado tu recompensa antes de tiempo —dijo con voz presurosa y danzarina—. Ah, la juventud, los escondrijos oscuros, los sueños cálidos, los encuentros amorosos… ¿Qué otra cosa sino eso dora la vida y logra que merezca la pena la vela tiznada que se consume? ¿Es habilidosa la joven? ¡Bien! Ivivis, querida, debo recompensarte por tu celo. A Divis le regalé un collar… ¿Querrás uno? También tengo un broche con forma de escorpión y ojos de rubí…


  El Ratonero sintió que la mano de la muchacha temblaba y que la suya se le helaba, y decidió intervenir de inmediato.


  —Mi demonio me habla, lord Gwaay, y me dice que las Parcas han salido a pasear esta noche.


  —Tu demonio ha estado escuchando detrás de los tapices —repuso Gwaay con una risa—. Ha oído historias sobre la marcha repentina de mi padre.


  Mientras hablaba, a Gwaay se le formó una gota en la punta de la nariz. Embrujado, el Ratonero la vio crecer. Gwaay hizo ademán de limpiársela con el dorso de la mano, pero al final optó por sacudírsela. Frunció el ceño un instante y después volvió a reír.


  —Sí, las Parcas andan esta noche por la Torre del Homenaje —dijo Gwaay, pero su voz acelerada y alegre tenía un deje disonante.


  —Mi demonio también me susurra que hoy merodean otros poderes peligrosos —continuó el Ratonero.


  —Sí, el amor fraternal y cosas por el estilo —replicó mordaz Gwaay; su voz sonó como un graznido.


  La sorpresa le agrandó los ojos. Se estremeció como si tuviera frío y la nariz se le llenó de gotitas. Tres pelos se desprendieron de su sitio y le cayeron sobre los ojos. Los esclavos se apartaron de él con un respingo.


  —Mi demonio me aconseja que usemos mi gran hechizo contra esos poderes cuanto antes —prosiguió el Ratonero, pues como siempre, su mente regresaba al encantamiento de Sheelba, que todavía no había probado—. Solo sirve para destruir a brujos de segundo rango y rangos inferiores. Los vuestros son de primer rango y no sufrirán daño alguno, pero los de Hasjarl perecerán.


  Gwaay abrió la boca para responder, pero no salieron palabras, sino un quejido miserable y horripilante como el de un mudo. En los pómulos le aparecieron unos puntitos febriles y brillantes, y al Ratonero le pareció que se le estaba formando una mancha rojiza en el lado derecho de la mandíbula, mientras que en el izquierdo aparecían unos puntos negros. Gwaay empezó a apestar, trastabilló, y sus ojos comenzaron a segregar un fluido verdoso. Cuando se llevó la mano para tocárselos, vieron que tenía el dorso cubierto de una costra amarillenta con grietas rojas. Los esclavos salieron corriendo.


  —¡Es cosa de Hasjarl! —exclamó el Ratonero—. ¡Vuestros magos siguen dormidos! ¡Voy a despertarlos! ¡Sostenlo, Ivivis!


  El Ratonero corrió como el viento por el pasadizo y subió la rampa que llevaba a la sala de magia de su patrón. Entró dando palmadas y silbando con fuerza, porque, efectivamente, los doce brujos esqueléticos y vestidos con taparrabos seguían roncando en las sillas de respaldo alto. Fue de uno en uno, enderezándolos y sacudiéndolos sin contemplaciones.


  —¡A trabajar! —les gritaba al oído—. ¡Contravenenos! ¡Proteged a Gwaay!


  Once magos se incorporaron enseguida y no tardaron en quedarse con la mirada tan perdida como de costumbre, pero el cuerpo y la cabeza siguieron oscilando un rato por efecto de las sacudidas del Ratonero, como once navíos que acabaran de salir de una tormenta.


  Despertar al duodécimo le costó más, pero por fin empezaba a despabilarse y no tardaría en cumplir con sus tareas. En aquel momento, Gwaay apareció en compañía de Ivivis, pero sin apoyarse en ella. La joven cara del noble brillaba en la oscuridad con una claridad argéntea como la enorme máscara de plata moldeada a partir de su semblante que colgaba en una hornacina encima del arco.


  —¡Apártate, Ratonero! ¡Ya me encargo yo de ese gandul! —exclamó con voz enérgica y espléndida.


  Cogió un jarrito de obsidiana y se lo arrojó al mago adormecido. El jarrito debería haber caído a medio camino, y el Ratonero se preguntó si su señor pretendía despertar al mago solo con el estallido. Pero Gwaay clavó la vista en el objeto, que todavía estaba en el aire, y el jarrito adquirió una velocidad sorprendente. Fue como si hubiera lanzado una bola al aire y luego la hubiera golpeado con un palo. El frasco cruzó la habitación como un bólido lanzado a bocajarro por una potente catapulta y destrozó la cabeza del anciano, manchando la silla y al Ratonero con los sesos.


  Gwaay soltó una risotada aguda.


  —¡Debo refrenar mi entusiasmo! —exclamó—. ¡Debo refrenarme! ¡Refrenarme! Una recuperación repentina de dos docenas de muertes, o de veintitrés y el moqueo, no es motivo para que un filósofo pierda el control. ¡Oh, soy un tarambana!


  —¡La habitación se mueve! —gritó Ivivis de repente—. ¡Veo peces plateados!


  El Ratonero también se sintió mareado y vio que por el arco de la puerta aparecía una mano verde fosforescente, remate de un brazo delgado e interminable, y se acercaba a Gwaay. El Ratonero cerró los ojos con fuerza y, cuando los abrió, la mano había desaparecido, pero en su lugar veía nubes de vapor púrpura.


  Miró a Gwaay. El joven fruncía el entrecejo y jadeaba con más fuerza que antes, pero no aparecieron gotas en la punta de la nariz.

  


  Fafhrd estaba tres pasos detrás de Hasjarl, quien con el grueso albornoz marrón de cuello alto que llevaba parecía un mono.


  A la derecha de Hasjarl, un poco más lejos, trotaban tres esclavos de aspecto monstruoso en una cinta ancha de cuero: tenían los pies enormes y separados, las piernas de elefante, el pecho rugiente como una caldera, los brazos atrofiados, la cabeza diminuta, la boca enrome y dentuda, y las fosas nasales más grandes que los ojos y las orejas. Eran seres criados en exclusiva para correr incansablemente. La cinta de cuero desaparecía con un giro en un cilindro vertical de mampostería a cinco varas de distancia y reaparecía por debajo, moviéndose en sentido contrario. Después pasaba bajo los rodillos y completaba el bucle. Del interior del cilindro surgía el gemido del enorme ventilador de madera controlado por la cinta, que impulsaba el aire vital a los Niveles Inferiores.


  A la izquierda de Hasjarl, en el cilindro, a la altura de la cabeza de Fafhrd, había una ventana pequeña. Hasta ella subía, por cuatro escalones estrechos de mampostería, una fila de enanos cabezudos de tez morena, primero uno y después el siguiente, cada uno con un costal oscuro al hombro que, al llegar al ruidoso hueco, desataba y vaciaba allí, sacudiéndolo a conciencia; luego lo doblaba y bajaba de un salto para que el siguiente enano hiciera lo propio.


  —¡Un ramillete de flores para Gwaay! —Hasjarl volvió un poco la cabeza y sonrió a Fafhrd—. Como oro molido es lo que estoy esparciendo en el viento subterráneo: polvos de adormidera, de loto y de mandrágora, y migajas de cáñamo. ¡Un millón de placenteros sueños lascivos, y todos para mi hermano! De tres formas lo conquistarán estas flores. La primera: dormirá todo el día y se perderá el funeral de mi padre, con lo que Quarmall será mío por el simple hecho de estar presente, y además, sin derramamiento de sangre, cosa que contravendría los ritos. La segunda: sus magos dormirán también, y mis hechizos infecciosos irrumpirán y lo golpearán con una muerte viscosa y maloliente. La tercera: todo su reino, todos sus esclavos y sus malditos pajes estarán dormidos, así que para conquistarlo no tendremos que hacer otra cosa que bajar con toda tranquilidad después de las honras fúnebres… ¡Venga, tú, más deprisa!


  Hasjarl quitó el látigo a un capataz, se puso a restallarlo sobre la cabeza cónica y gorda de los esclavos y a azotarles las anchas espaldas. El trote de los extraños seres se convirtió en un galope poderoso; el runrún del ventilador subió de tono, y Fafhrd pensó que en cualquier momento saltaría por los aires, se rompería la cinta o se partirían los ejes de los rodillos.


  El enano que en ese momento se encontraba en la ventana aprovechó que Hasjarl estaba pendiente de otra cosa para sacar una pizca de polvos del costal, llevársela a la nariz y aspirarla con mirada extasiada. Pero Hasjarl se dio cuenta y se puso a azotarlo en las piernas con suma crueldad. Obediente, el enano vació el costal y lo sacudió, dando saltitos de dolor mientras tanto. Sin embargo, los azotes no parecieron escarmentarlo ni preocuparlo, pues Fafhrd lo vio, cuando salía de la cámara, meter la cabeza en el costal vacío mientras se alejaba inhalando profundamente y dando tumbos.


  —¡Más rápido, he dicho! —Hasjarl siguió gritando y chasqueando el látigo—. ¡Un huracán de drogas para Gwaay!


  El oficial Yissim entró corriendo en la sala y se dirigió como una flecha hacia su señor.


  —¡La joven Friska ha escapado! —exclamó—. ¡Los torturadores dicen que, hace un cuarto de día, el paladín se presentó con vuestro sello, les dijo que habíais ordenado su liberación y se la llevó!


  —¡Guardias! —gritó Hasjarl—. ¡Apresad al norteño! ¡Desarmad al traidor y dejadlo ciego!


  Pero Fafhrd se había marchado.

  


  El Ratonero, acompañado por Ivivis, Gwaay y una pintoresca retahíla de alucinaciones provocadas por las sustancias de Hasjarl, entró tambaleándose en una sala parecida a la que acababa de abandonar Fafhrd. El gran conducto cilíndrico terminaba allí formando un codo. El ventilador que absorbía el aire de arriba y lo soltaba en los Niveles Inferiores estaba colocado verticalmente en la boca del conducto y se podía ver cómo giraba.


  Junto a la boca del conducto colgaba una gran jaula llena de pájaros blancos. Todos yacían en el suelo de la jaula con las patas hacia arriba. Aparte de eso, otro indicador del torbellino de drogas enviado por Hasjarl era el capataz, quien yacía asimismo en el suelo de la estancia.


  En cambio, los tres esclavos de piernas como pilares que trotaban vigorosos en la cinta no parecían afectados. Seguramente su pequeño cerebro y su cuerpo monstruoso eran inmunes a cualquier droga en una dosis inferior a la letal.


  Gwaay se acercó a ellos dando tumbos y los abofeteó, uno después de otro.


  —¡Alto! —exclamó, y se desplomó en el suelo.


  Poco a poco, el runrún se apagó, y el ventilador fue deteniéndose hasta que se distinguieron las siete aspas de madera con toda claridad (si bien en la mente del Ratonero se entrelazaban con alucinaciones cubiertas de escamas). El único sonido que se oía era la respiración lenta y pesada de los esclavos.


  Gwaay les sonrió de forma extraña desde el suelo y levantó un brazo como si estuviera borracho.


  —¡Marcha atrás! —gritó—. ¡Media vuelta!


  Los tres esclavos se movieron muy despacio en la cinta y emplearon una docena de pasitos en colocarse en sentido contrario.


  —¡Al trote! —les urgió Gwaay.


  Los esclavos obedecieron con lentitud, y con la misma lentitud volvió a girar el ventilador, que empezó a impulsar el aire hacia arriba, contra la corriente de Hasjarl.


  Gwaay e Ivivis permanecieron en el suelo hasta que se les empezó a despejar el cerebro y desaparecieron las alucinaciones. Al Ratonero le pareció que se colaban entre las aspas del ventilador y se esfumaban por el conducto: una horda vaporosa de espectros azules y morados, armados con lanzas y alfanjes serrados y transparentes.


  —Mis magos han resistido…, o eso creo —dijo Gwaay con suavidad, aun sin aliento, pero con los ojos sonrientes y brillantes—. De lo contrario, las dos docenas de muertes de Hasjarl… ya estarían matándome. Dentro de un momento… enviaré gente al otro lado del nivel… para que inviertan la corriente del ventilador de salida. Así tendremos aire fresco. Y pondré más esclavos en esta cinta; a ver si le devuelvo las pesadillas a mi hermano. Después me asearé y me vestiré para asistir al funeral de mi padre y subiré a darle una sorpresa contundente a Hasjarl. Ivivis, en cuanto puedas caminar, despierta a las muchachas que me bañan. Que se preparen.


  Gwaay alargó un brazo por el suelo y agarró al Ratonero por el codo con fuerza.


  —Tú, Gris —susurró—, disponte a lanzar ese encantamiento tuyo que ha de acabar con los hechiceros de Hasjarl. Prepara los ingredientes, reza a los demonios que tengas que rezar, pero consulta primero con mis doce archimagos…, si es que puedes sacar al doceavo de su oscuro infierno. En cuanto el cadáver de Quarmal sea entregado al fuego, te avisaré para que pronuncies tu conjuro. —Gwaay se interrumpió, y los ojos le brillaron con un destello endemoniado en la penumbra—. ¡Ha llegado el momento de las espadas y la brujería!


  Se oyó un arañazo muy débil. Un pajarito se puso en pie en el suelo de la jaula. Soltó un gorjeo que, pese a ser más bien un hipido, contenía una nota de desafío.

  


  Todo Quarmall permaneció despierto aquella noche. Un mago entró gritando en la sala de guardia de la Torre del Homenaje.


  —¡Lord Flindach! Los adivinos de mentes tienen pruebas incontrovertibles de que los hermanos se han declarado la guerra. Hasjarl ha enviado resinas adormecedoras por los conductos, y Gwaay las empuja hacia arriba.


  El maestro de magos levantó la cara salpicada de verrugas y marcas violáceas de la mesa a la que estaba sentado, rodeado por un grupo que esperaba órdenes.


  —¿Han derramado sangre? —preguntó.


  —Aún no.


  —Muy bien. Que los adivinadores sigan vigilándolos.


  A continuación, con una mirada severa a ras de la capucha, el maestro de magos dio el resto de las órdenes.


  —Id prestos a ver Hasjarl y Gwaay —dijo a dos magos, ayudantes suyos a juzgar por la indumentaria—. Recordadles las exequias y quedaos a su lado hasta que sus acompañantes y ellos lleguen al patio donde se celebrarán los funerales.


  »Corre a ver a tu amo Brilla —ordenó a un eunuco—. Averigua si necesita más materiales o ayuda para montar la pira. Que le den cuanto pida de inmediato y sin restricciones.


  »Dobla la guardia en las murallas y organiza las patrullas tú mismo —dijo a un capitán de honderos—. Quarmall debe estar completamente segura contra ataques externos o intentos internos de fuga durante la ceremonia.


  »Al harén de Quarmal —mandó a una mujer de mediana edad y ropa elegante—. Comprueba si las concubinas están perfectamente vestidas y acicaladas, como si su señor tuviera que visitarlas en persona al amanecer. Tranquiliza sus miedos. Y envíame a Kewissa, la ilthmaresa.

  


  En su sala de magia, Hasjarl se dejaba vestir para las exequias por sus esclavos, pero sin desatender la búsqueda del paladín traidor Fafhrd, indicar a los encargados de los conductos las precauciones que debían tomar contra Gwaay y su intento de devolver, quizá con intereses, el polvo de adormidera, y establecer exactamente qué hechizos debían usar los brujos contra su hermano cuando las llamas hubieran devorado el cadáver de Quarmal.


  En la sala de los Fantasmas, Fafhrd dio cuenta con Friska del pequeño festín que había llevado. Le contó cómo había caído en desgracia con Hasjarl y elaboró planes para escapar con ella del reino de Quarmall.


  En la sala de magia de Gwaay, el Ratonero Gris consultó a los once magos esqueléticos con taparrabos blancos; no les dijo nada del hechizo de Sheelba, pero se aseguró de que todos y cada uno fueran brujos de primer rango.


  En la sauna, Gwaay recuperó las facultades y la fuerza física dañadas por las sustancias alucinógenas y los influjos maléficos. Las chicas, supervisadas por Ivi vis, le llevaron elixires y aceites fragrantes para frotarlo y lavarlo bien, mientras él daba órdenes con indolencia, pero precisas. Las nubes de vapor desdibujaban y plateaban las siluetas esbeltas, que se movían y posaban como en un ballet lánguido.

  


  La enorme pira ya estaba terminada; Brilla suspiró de alivio y satisfacción por el trabajo bien hecho. Distendió el cuerpo obeso en un banco colocado contra la pared y se dirigió a un compañero con su voz aguda y femenina.


  —Ha sucedido todo tan repentinamente y en tan mal momento… Pero no cabe dudar de la existencia de los dioses, y ningún hombre puede escapar de sus estrellas. Sin embargo, es una vergüenza que Quarmal se marche tan mal atendido: solo media docena de lankhmarenses, una ilthmaresa, tres mingolas y una de esas de la cara marcada. Siempre le dije que debía mejorar el harén. Aunque, por otra parte, los esclavos varones están en buena forma y tal vez compensen a las chicas. ¡Ah! ¡Pero la llama que iluminará su camino sí que será buena! —Brilla sacudió una mano con pesadumbre y se sorbió los mocos mientras se secaba una lágrima del ojo porcino. Era una de las pocas personas que lamentaban sinceramente el fallecimiento de su señor.


  Brilla era el eunuco principal de lord Quarmall, es decir, una sinecura, y además, lo había apreciado desde siempre. Cuando no era más que un niño regordete, Brilla se había librado de los tormentos de un grupo de esclavos mayores y más viriles gracias a la mera presencia de Quarmal, pues lo soltaron en cuanto lo vieron. Había sido un incidente sin importancia, irrelevante, que Quarmal olvidó enseguida, pero suficiente para que Brilla le dedicara toda una vida de devoción.


  Solo los dioses sabían lo que depararía el futuro. El cuerpo de Quarmal sería devorado por las llamas ese mismo día, y era mejor no pararse a pensar en lo que ocurriría después, ni siquiera en lo más recóndito de la mente. Brilla volvió a mirar su obra, la pira funeraria. Pese a haber dispuesto de multitud de esclavos, culminarla en seis breves horas había puesto a prueba sus habilidades. La pirámide de cuatro lados, truncada hacia la mitad, se erguía en el centro del patio y era incluso más alta que el arco del portalón, que medía el triple que un hombre. Telas de colores oscuros cubrían por completo las maderas inflamables que la formaban.


  Habían construido una pasarela que cruzaba el inmenso patio, llegaba hasta el escalón superior de la pirámide y recorría sus cuatro lados. En lo alto había una gran plataforma rectangular. Sería allí donde colocarían el lecho con el cadáver de Quarmal y se sacrificarían las víctimas que habían de acompañarlo. Solo a los esclavos de edad y talento adecuados se les permitía seguir a su señor en el largo viaje hacia las estrellas y más allá.


  Satisfecho con lo que tenía ante los ojos, Brilla se frotó las manos y lanzó una mirada de curiosidad a su alrededor. Era en ocasiones como aquella cuando uno advertía realmente la inmensidad de Quarmall; tal vez solo una vez en la vida podía presenciarse un acontecimiento como aquel. Hasta donde alcanzaba la vista había pequeños grupos de esclavos, que eran sus propios eunucos y carpinteros, alineados frente a los muros del gran patio. También estaban allí los artesanos de los Niveles Superiores, todos hábiles trabajadores de metales y maderas; los campesinos de los campos y viñedos, cuyo trabajo les había vuelto la piel morena y curtida; los esclavos de los Niveles Inferiores, pálidos y extrañamente deformes, parpadeando porque los cegaba la luz del sol, e infinidad de grupos que representaban a los que servían en las entrañas de Quarmal, cada uno de un nivel.


  El increíble número de asistentes parecía contradecir los terribles rumores que se habían extendido al amanecer sobre una guerra secreta entre los Niveles, y Brilla se sintió más tranquilo.


  En el lugar más destacado y mejor situado estaban los dos grupos de hombres de confianza de Hasjarl y Gwaay, uno a cada lado de la pira. Con una punzada de inquietud, Brilla advirtió la ausencia de los magos de ambos hermanos, pero prefirió no conjeturar al respecto.


  Muy por encima de aquella abigarrada masa de humanidad, en lo alto de las imponentes murallas, estaban los guardias eternamente silenciosos y alertas, cada uno en su puesto y con la honda colgando, siempre a punto. Hasta entonces, ningún enemigo había logrado superar las murallas de Quarmall, ningún vulgar esclavo había burlado su vigilancia y había conseguido escapar con vida al mundo exterior.


  Brilla se encontraba en un lugar perfecto para observar cuanto sucedía. A su derecha, sobresaliendo de la pared del patio, estaba el balcón desde donde Hasjarl y Gwaay contemplarían la cremación del cadáver de su padre; a su izquierda, también sobresaliendo, la plataforma desde la que Flindach dirigiría los rituales. Brilla se había sentado muy cerca de la puerta por donde sacarían el cuerpo preparado y limpio de Quarmal para llevarlo a su ardiente acto de purificación final. Se enjugó el sudor de los carrillos fofos con el borde de la túnica interior y se preguntó cuánto tardarían en empezar. El sol debía de estar a punto de asomar por la muralla, y las exequias comenzarían con los primeros rayos.


  Justo mientras estaba preguntándoselo, sonaron las vibraciones tremendas y ahogadas del gigantesco gong. Cuando todas las cabezas se volvieron a la vez, se oyó el susurro de los cuerpos al girarse; luego se hizo el silencio. En el balcón de la izquierda apareció la figura de Flindach.


  El maestro de magos llevaba la capucha de la muerte y prendas de brocados pesados, sombríos y mates. En su muñeca brillaba el símbolo dorado del poder, el ventilador de aspas que Flindach, en su calidad de gran magistrado del reino, debía mantener intacto mientras estuviera vacante el trono de Quarmall.


  Extendió los brazos hacia donde el sol estaba a punto de aparecer y entonó el himno de bienvenida; mientras tanto, los primeros rayos anaranjados cegaron los ojos de los que estaban de frente, en el patio. De nuevo sonó la vibración ahogada del gong, que sacudió los huesos de quienes se encontraban a su lado, y en el otro balcón, frente a Flindach, los dos vástagos del difunto señor hicieron acto de presencia. Iban ataviados de la misma manera, a excepción de la diadema y el cetro. Hasjarl lucía en la frente una cinta de plata con engarces de zafiros y sostenía el cetro coronado con el emblema del puño cerrado de los Niveles Superiores, mientras que Gwaay llevaba una diadema de rubíes y portaba el cetro con el símbolo del gusano atravesado por un puñal. Por lo demás, vestían las mismas togas ceremoniales rojo oscuro, cerradas con fajas de cuero negro. No llevaban armas, y cualquier otro ornamento estaba proscrito.


  Mientras se sentaban en los altos bancos del balcón, Flindach se volvió hacia la puerta situada junto a Brilla y empezó a recitar. Su voz vibrante recibió la respuesta de un coro oculto, al que se le unieron algunos grupos del patio. El gong monstruoso sonó por tercera vez y, al tiempo que se desvanecían sus ecos, apareció la litera donde transportaban el cuerpo de Quarmal, llevado por las seis esclavas lankhmarenses seguidas de las tres mingolas. Aquel pequeño grupo era todo lo que quedaba de las muchas que habían compartido el lecho del rey.


  «Pero ¿dónde está la ilthmaresa Kewissa, la favorita del viejo señor?», se preguntó Brilla con un sobresalto. Él mismo había organizado el desfile de las muchachas. No era posible que…


  Lentamente, por un camino flanqueado de cuerpos postrados, la litera avanzó hacia la pira. Habían colocado el cadáver de Quarmal en posición sedente, y oscilaba de un modo espeluznante, como si estuviera vivo, pues las esclavas no estaban acostumbradas a semejante peso y trastabillaban. Llevaba unos ropajes de seda morada y en la frente exhibía las cintas doradas propias del señor de Quarmall. Las manos delgadas, en el pasado tan duchas en la práctica de la nigromancia y los encantamientos, se cerraban sobre el grimorio que había sido su biblia en vida. Un halcón gerifalte encapuchado y encadenado descansaba en su muñeca, y a sus pies iba su leopardo de caza favorito, sosegado en la quietud de la muerte. Así como el halcón estaba encapuchado, también los párpados, cual manto de cera, cubrían los extraordinarios ojos de Quarmal; aquellos ojos que tanto habían visto de la muerte estaban ya muertos para siempre.


  Aunque Brilla seguía inquieto por la ausencia de Kewissa, dirigió unas palabras de ánimo a las muchachas cuando pasaron a su lado, y una le dedicó una fugaz sonrisa melancólica. Todas sabían que acompañar a su señor al futuro era un honor, pero ninguna lo deseaba especialmente. Por desgracia, no podían hacer nada, salvo cumplir con lo establecido. Brilla lo lamentó por ellas. Eran muy jóvenes, de cuerpos sensuales, capaces de proporcionar un placer increíble a los hombres. Las había educado él mismo, y muy bien, por cierto. Sin embargo, no había nada que hacer contra la tradición. Pero entonces… ¿dónde estaba Kewissa? Brilla decidió dejar de dar vueltas a aquel asunto.


  La litera ascendió por la rampa. La intensidad y el tempo del cántico aumentaron cuando el desfile llegó a lo alto de la pira. Giraron la litera de modo que los rayos del sol iluminaron de pleno el semblante muerto de Quarmal, y también se reflejaron en la piel blanca y el cabello claro de las esclavas lankhmarenses, que se arrojaron con sus compañeras a los pies de su señor.


  Flindach dejó caer bruscamente los brazos y se hizo el silencio, un silencio que sobrecogía de tan completo y profundo que resultaba después con los cánticos y los estruendos del gong.


  Gwaay y Hasjarl continuaban sentados, sin moverse, observando con extrema atención la figura del que había sido señor de Quarmall.


  Flindach volvió a levantar los brazos. Por la puerta opuesta a por donde había emergido el cadáver aparecieron ocho hombres, cada uno portando una antorcha encendida, sin más vestimenta que una capucha morada que les ocultaba la cara. Al ritmo de las notas crudas del gong, los hombres corrieron veloces hacia la pira y se colocaron dos a cada lado; lanzaron las antorchas a la madera, se arrojaron a las llamas que ellos mismos habían originado, subieron por la pirámide y se abrazaron con lujuria a las esclavas.


  Las llamas se extendieron casi al instante por la madera impregnada de resina y aceite. A través de la espesa humareda se vio brevemente como se retorcían las figuras abrazadas de los esclavos y la sombra sobria de Quarmal, que miraba de frente al sol con los párpados cerrados. Furioso por el calor y el humo acre, el halcón soltó un salvaje chillido y alzó el vuelo, pero las cadenas lo ataban a la muñeca de su amo; los presentes vieron el brazo levantado de Quarmal, que parecía despedirse con un gesto mayestático, antes de que el humo velara la escena. La intensidad de los cánticos aumentó de manera gradual y terminaron en seco cuando Flindach puso punto final a la ceremonia con un gesto abrupto.

  


  Mientras las veloces llamas lamían con codicia la pira y su carga, Hasjarl rompió el silencio que imponía la tradición. Se volvió a Gwaay y lo apuntó con el cetro nudoso.


  —¡Ah, Gwaay! ¡Qué motivo de dicha sería verte arder en esas llamas! —dijo con una sonrisa malévola—. Casi tanto como contemplar a nuestro padre gesticulando después de muerto. ¡Aprisa, hermano! ¡Todavía estás a tiempo de inmolarte y conquistar así la fama y la inmortalidad! —Y soltó una risita, escupiendo sin querer.


  Gwaay acababa de hacer un gesto discreto a un paje cercano, que se alejó corriendo. Al joven señor de los Niveles Inferiores no le pareció divertida la broma intempestiva de Hasjarl, pero sonrió y se encogió de hombros.


  —Prefiero encontrar la muerte de forma menos dolorosa —replicó, irónico—. Pero la idea es buena; no la olvidaré. —Y añadió con voz más profunda—: Antes que echar a perder nuestras vidas en odios fútiles habría sido mejor que hubiéramos nacido muertos. Olvidaré tus polvos para soñar y tu huracán de amapola, incluso tus fétidos encantamientos, y te ofreceré un pacto, ¡oh, Hasjarl! ¡Por los tenebrosos dioses que rigen bajo la colina de Quarmall y por el gusano que es mi emblema, juro que tu vida será sacrosanta para mí y que no te dañaré con hechizos, acero ni veneno!


  Gwaay se levantó al terminar su declaración y miró a su hermano a la cara. Cogido por sorpresa, Hasjarl no se levantó ni fue capaz de responder. Estaba perplejo, pero enseguida una mueca le retorció los finos labios.


  —¡Vaya! ¡Me temes más de lo que creía! —le espetó—. En efecto, tienes buenos motivos. Sin embargo, la sangre de ese que ya es ceniza corre por las venas de ambos, y guardo en mí una brizna de cariño hacia mi hermano. ¡Sí, llegaré a un pacto contigo, Gwaay! Por los Antiguos que nadan en las profundidades negras y por el puño que es mi signo, juro que tu vida será sacrosanta… ¡hasta que la aplaste! —Con una malévola risilla final, Hasjarl, semejante a un armiño deforme, se levantó y desapareció.


  Gwaay también se puso en pie, aguzando el oído y observando el espacio vacío que había dejado su hermano. Tras asegurarse que se había marchado de verdad, se palmeó los muslos con fuerza, sacudido por una risa silenciosa.


  —Hasta la liebre más astuta cae en el cepo más sencillo —dijo sin dirigirse a nadie en particular, tras lo cual se volvió para contemplar las llamas danzarinas con la sonrisa dibujada en el rostro.


  Poco a poco condujeron a los rebaños de esclavos por los pasadizos por donde habían llegado, y el patio quedó vacío, salvo por los sacerdotes y los siervos que aún tenían tareas allí.


  Gwaay se quedó un rato observando en el balcón, y después lo abandonó y se deslizó al interior. La leve sonrisa se resistía a desvanecerse, como si una chanza grata le rondara en los pensamientos.

  


  —Y por la sangre de aquel en quien se clavan los ojos de la muerte…


  Con voz vibrante, los ojos cerrados y los brazos extendidos, el Ratonero recitaba el hechizo que le había dado Sheelba de la Cara sin Ojos y que debía destruir a todos los magos de rango inferior al primero en un radio indeterminado; sería de desear que fuesen al menos un par de leguas, para reducir a polvo a todos los hechiceros de Hasjarl.


  Surtiera efecto el hechizo o no (y en su fuero interno dudaba seriamente de que funcionara), el Ratonero estaba encantado con el espectáculo que estaba ofreciendo. Seguro que ni el propio Sheelba lo habría hecho mejor. ¡Qué voz tan magnífica! ¡Qué tonos tan profundos! Ni siquiera Fafhrd le había oído nunca declamar tan bien.


  Se moría de ganas de abrir los ojos, aunque fuera solo un momento, para contemplar el efecto de su representación en los magos de Gwaay; seguro que habían tenido que tragarse su fanfarronería y su prepotencia y estarían admirándolo boquiabiertos. Pero las instrucciones de Sheelba al respecto eran categóricas: debía mantener los ojos firmemente cerrados mientras recitaba las últimas frases del encantamiento y pronunciaba las grandes palabras prohibidas. El menor parpadeo podía anular el gran conjuro. Obviamente, los magos carecían de vanidad y de curiosidad… ¡Qué aburrimiento!


  De improviso, en la oscuridad de su cabeza sintió el contacto de una oscuridad distinta y mayor, una oscuridad maléfica y poderosa, mucho más profunda que la mera ausencia de luz. Se estremeció y se le pusieron los pelos de punta. Un sudor frío le empapó la cara. Estuvo a punto de tartamudear a mitad de la palabra tortuosófnaco, pero hizo un esfuerzo de concentración y terminó sin errores.


  Cuando los últimos ecos de su voz ya habían dejado de rebotar entre el techo abovedado y el suelo, el Ratonero entreabrió un ojo y miró furtivamente a su alrededor.


  Abrió el otro ojo de golpe. Estaba tan sorprendido que no podía hablar. Aunque, bien pensado, en el caso en que hubiera podido hablar, tampoco habría sabido con quién.


  A la larga mesa que se extendía frente a él ya no había nadie sentado. Las sillas donde antes habían estado los mejores once magos de Quarmall (brujos todos de primer rango, según habían jurado sobre sus negros grimorios) se encontraban vacías.


  El Ratonero los llamó en voz baja. Tal vez aquellos pueblerinos se hubieran asustado ante la majestuosidad de su oscura declamación lankhmarense y se hubieran escondido debajo de la mesa. Pero nadie contestó.


  Habló más alto. No se oía nada más que el quejido incesante de los ventiladores, aunque tras cuatro días ese sonido le resultaba tan imperceptible como el correr de su propia sangre. Se encogió de hombros y se abandonó en el asiento.


  —Si estos carcamales majaras y chupados salen corriendo, ¿qué cabe esperar? —murmuró—. ¿Que huyan todos los esbirros de Gwaay?


  Mientras se devanaba los sesos intentando sacarse de la manga una estrategia adecuada si tal cosa llegaba a suceder, su mirada sombría se topó con la silla de respaldo alto que tenía más cerca, la que había ocupado el archimago aparentemente más audaz de Gwaay. En el asiento solo había un taparrabos blanco y arrugado, pero lo que había en él provocó la estupefacción del Ratonero: un montoncito esponjoso de polvo gris.


  El Ratonero soltó un silbido largo y suave y se irguió para ver mejor el resto de sillas. En todas había lo mismo: un taparrabos limpio, ligeramente arrugado, como si su dueño acabara de quitárselo, y entre los pliegues, el polvo gris.


  En el otro extremo de la larga mesa, una ficha negra que estaba de canto rodó lentamente por el tablero del juego mental y cayó al suelo con un débil tac. Al Ratonero le pareció el último sonido del mundo.


  Se levantó muy despacio y caminó sigiloso con sus zapatillas de piel de rata hasta el arco más cercano, cuyas anchas cortinas había echado antes de empezar con el gran hechizo. Se preguntó cuánta distancia habría abarcado y hasta dónde habría llegado, si es que realmente había tenido un límite. ¿Y si Sheelba había subestimado el poder del conjuro, y no solo había aniquilado a los magos, sino también…?


  Se detuvo delante de las cortinas y volvió la cabeza para echar un último vistazo. Se encogió de hombros, se apretó el cinto de la espada y sonrió con más valor del que sentía.


  —Pues me aseguraron que eran los magos más poderosos —dijo sin dirigirse a nadie en particular.


  Mientras alargaba la mano para apartarlas, las cortinas recargadas de bordados temblaron y se movieron. El Ratonero se quedó helado y con el corazón en un puño. Entonces se entreabrieron los cortinajes y la cara insolente de Ivivis asomó entre las telas, mirándolo con los ojos muy abiertos, consumidos por la curiosidad.


  —¿Ha funcionado tu gran hechizo, Ratonero? —preguntó sin aliento.


  El Gris dejó escapar el aire contenido en un suspiró de alivio.


  —Bueno, por lo menos tú has sobrevivido.


  La atrajo hacia sí y la abrazó. Qué agradable resultaba su cuerpo esbelto apretado contra el suyo… Ciertamente, en ese momento, la presencia de cualquier ser vivo habría sido motivo de alegría para el Ratonero, pero el hecho de que se tratara de Ivivis era un regalo que no pudo sino agradecer.


  —Mi bien querida —dijo de corazón—, empezaba a creer que yo era el último hombre de la Tierra, pero menos mal que…


  —Y te comportas como si yo fuera la única mujer y llevara un año perdida —se burló ella con aspereza—. No es ni el momento ni el lugar para consuelos amorosos ni galanterías íntimas —continuó, sin comprender la angustia del Ratonero y apartándose de él—. ¿Has dado muerte a los brujos de Hasjarl? —preguntó, mirándolo a los ojos con cierto temor.


  —He acabado con… unos cuantos brujos —admitió el Ratonero, prudente—. Pero está por ver con cuántos.


  —¿Dónde están los de Gwaay? —dijo, y oteó las sillas vacías—. ¿Se los ha llevado consigo?


  —¿Es que no ha vuelto todavía del funeral de su padre? —preguntó el Ratonero, intentando eludir la pregunta, pero ella siguió con la mirada clavada en sus ojos—. Sus magos se encuentran en algún lugar agradable… Espero.


  Ivivis lo miró extrañada, lo empujó, corrió a la larga mesa y examinó los asientos vacíos.


  —¡Oh, Ratonero! —exclamó en tono de recriminación, aunque en la mirada que le dirigió había auténtico respeto. Él se encogió de hombros.


  —Me juraron que eran de primer rango —se defendió.


  —No ha quedado ni una esquirla de cráneo, ni una falange… —dijo Ivivis con solemnidad, inclinándose para estudiar una pila de polvo gris y meneando la cabeza.


  —Ni un cálculo biliar —añadió secamente el Ratonero—. Mi hechizo era implacable.


  —Ni un diente… —siguió ella, removiendo el montón con curiosidad fría y desapasionada—. Nada que podamos enviar a sus madres.


  —Que se queden con los pañales y los guarden con los que usaban de bebés —replicó el Ratonero molesto, pero sin poder ocultar su inquietud—. ¡Ea, Ivivis! ¡Que los brujos no tienen madre!


  —¿Y qué le pasará a nuestro señor Gwaay ahora que sus protectores han desaparecido? —preguntó, pragmática—. Ya viste cómo lo afectaron anoche las tretas de Hasjarl cuando los magos estaban dormidos. Y si a Gwaay le ocurre algo, ¿qué será de nosotros?


  El Ratonero volvió a encogerse de hombros.


  —Si mi hechizo ha alcanzado a los veinticuatro magos de Hasjarl y los ha borrado de la faz de la Tierra, miel sobre hojuelas, excepto para los magos, que escogen correr el riesgo y escriben sus condenas de muerte al pronunciar su primer conjuro. Un negocio peligroso el suyo.


  »En realidad —continuó argumentando con entusiasmo—, hemos salido ganando. Veinticuatro enemigos a cambio de una docena… No, perdón, han sido once bajas en nuestro bando. ¡Es un resultado que cualquier caudillo firmaría sin pensar! Y ahora que todos los magos están fuera de juego excepto los dos hermanos y Flindach, (¡no hay que olvidarse de ese tipo cubierto de verrugas y manchas!), me enfrentaré al paladín de Hasjarl, lo liquidaré y arrasaremos con todo. Y si por ventura…


  Su voz se apagó. Le había asaltado una pregunta: ¿por qué había sobrevivido él a su propio hechizo? Hasta entonces no se le había ocurrido que realmente pudiera ser un mago de primer rango; de joven había tonteado con la magia y sabía hacer cuatro conjuros de pueblo, pero desde entonces apenas se había dedicado a esa disciplina. Tal vez hubiera un truco críptico o una falacia lógica en todo aquel asunto… Si un mago lanza un hechizo que acaba con todos los magos y el hechizo se cumple, entonces, ¿el hechizo debería acabar también con él? O quizás… El Ratonero empezó a pensar con presunción que seguía allí porque tal vez, sin saberlo, efectivamente fuese un mago de primer rango, o de rango superior, o…


  En el silencio de sus pensamientos, Ivivis y él oyeron unos pasos que se acercaban deprisa; primero les pareció que se trataba de unas cuantas personas, pero enseguida se dieron cuenta de que era un tumulto. El hombre de gris y la esclava apenas tuvieron tiempo de intercambiar una mirada temerosa cuando irrumpieron por las cortinas, arrancándolas, ocho o nueve hombres de confianza de Gwaay, pálidos como sábanas y con los ojos desencajados. Cruzaron la sala corriendo y salieron por el arco opuesto antes de que al Ratonero le diera tiempo de recobrarse del empujón que había recibido.


  Pero el sonido de pasos no terminó ahí. Se oía una especie de galope desigual que descendía por el pasillo negro, como un lisiado a la carrera que pisara un charco a cada paso. El Ratonero se acercó rápidamente a Ivivis y la rodeó con un brazo. Como ella, el Gris tampoco quería estar solo en ese momento.


  —Si tu gran hechizo no ha afectado a los brujos de Hasjarl y sus encantamientos azotan a Gwaay, quien habrá quedado indefenso…


  Horrorizada, Ivivis interrumpió su susurro cuando una figura monstruosa vestida con ropajes de color escarlata oscuro apareció dando tumbos y presa de convulsiones. En un primer momento, por lo que le habían contado de él, el Ratonero pensó que debía de ser Hasjarl de los Brazos Desiguales. Pero entonces vio que tenía el cuello cubierto de hongos grises, la mejilla derecha roja y la izquierda negra. De los ojos le supuraba un líquido verdoso y la nariz le moqueaba. Mientras la abominable criatura daba una última zancada, la pierna izquierda se le desmoronó como si fuera de gelatina, y la derecha, produciendo aquel chapoteo al pisar, se le puso rígida, se quebró por la mitad y el hueso astillado le atravesó la carne. Las manos, recubiertas de costras amarillentas y grietas rojas, se agarraron al aire, impotentes. Se rozó la cabeza con el brazo derecho y se llevó consigo la mitad del pelo.


  Ivivis empezó a soltar gemidos y grititos débiles, aterrorizada, y se abrazó con fuerza al Ratonero, quien se sentía como si una pesadilla se hubiera encabritado y estuviera a punto de pisotearlo con los cascos.


  Así regresó a casa el príncipe Gwaay, señor de los Niveles Inferiores de Quarmall, del funeral de su padre: desmoronándose como un apestoso y purulento bulto cubierto de escamas sobre las cortinas rasgadas, ricamente bordadas, a los pies del hermoso busto de plata de sí mismo que decoraba la hornacina del arco de la puerta.

  


  La pira ardió largo rato, pero de todos los habitantes de aquel reino enorme y ramificado solo hubo uno que se quedó para presenciar cómo se extinguía: Brilla, el eunuco principal. Al final cogió unas pizcas de cenizas para guardarlas, con la vaga idea de que tal vez le sirvieran de protección después de que su protector en vida se hubiera marchado para siempre.


  Pero aquella arenilla suave y gris no sirvió para animarlo. Vagabundeó de estancia en estancia, desolado, preocupado y alterado como solo podía estarlo un eunuco por la guerra que se libraría entre los hermanos para que Quarmall volviera a tener un único señor. ¡Oh, qué tragedia que las Parcas se hubieran llevado a lord Quarmal de un modo tan repentino, antes de que pudiera dejar zanjado el asunto de la sucesión! Teniendo en cuenta la rigidez de las costumbres de Quarmall, a Brilla le resultaba imposible imaginar cómo se habría resuelto el problema. Por otra parte, sin embargo, Quarmal siempre había parecido lograr lo imposible.


  No obstante, a Brilla lo inquietaba mucho más otra cuestión: se sentía culpable porque la concubina Kewissa había eludido las llamas. De hecho, incluso podían acusarlo de negligencia, aunque creía estar seguro de haber seguido al pie de la letra todos los pasos que marcaba la tradición. Y la hoguera le habría resultado un dolor más que soportable en comparación con lo que debía de estar sufriendo la pobre muchacha por su transgresión. Esperaba que se hubiera suicidado con acero o veneno, aunque aquello condenara su espíritu a vagar eternamente en los vientos que soplaban entre las estrellas y las hacían parpadear.


  Brilla cayó en la cuenta de que sus pasos lo llevaban al harén y se detuvo en seco. Allí podía encontrar a Kewissa y no quería ser él quien la entregara.


  No obstante, si permanecía en la sección central de la Torre del Homenaje, más tarde o más temprano se toparía con Flindach, y se sabía incapaz de guardar un secreto cuando el archibrujo lo taladraba con su mirada severa y endemoniada. Tendría que hablarle de la infracción de la concubina.


  De manera que Brilla se encomendó una tarea que lo llevaría a la parte inferior de la Torre, justo encima del reino de Hasjarl. Allí había un almacén que era responsabilidad suya y del que llevaba un mes sin hacer inventario. Los Niveles Oscuros de Quarmall le disgustaban y se enorgullecía de estar entre la élite que trabajaba bajo la luz del sol o cerca de ella, pero en ese momento, dados sus temores, los Niveles Oscuros empezaron a antojársele muy atractivos.


  Una vez tomada la decisión, el humor de Brilla mejoró un poco. Echó a andar deprisa, con la peculiar energía de un eunuco, a pesar de su tamaño elefantino.


  Llegó al almacén y encendió una antorcha. Y lo primero que vio fue a una mujer menuda de aspecto aniñado encogida de miedo entre los fardos de telas. Llevaba un vestido amarillo, brillante y holgado, y tenía el encantador rostro triangular, el cabello verde musgo y los centelleantes ojos azules de una ilthmaresa.


  —Kewissa —susurró Brilla con cariño maternal—. Mi dulce palomita…


  La joven corrió a él.


  —Oh, Brilla, estoy tan asustada… —se lamentó en voz baja, mientras se apretaba contra su panza y se escondía entre sus mangas amplias.


  —Lo sé, lo sé —murmuró el eunuco, cloqueando como una gallina mientras le acariciaba el pelo y le daba palmaditas—. Es verdad, siempre has tenido miedo del fuego. No importa. Quarmal te perdonará cuando os reunáis más allá de las estrellas. Mira, pichoncito, corro un gran riesgo, pero te tengo en gran aprecio porque has sido la favorita del viejo señor… Llevo un veneno indoloro. Unas pocas gotas en la lengua bastan para que llegue la oscuridad y los abismos ventosos… Es un salto vertiginoso, cierto; pero es mil veces preferible a lo que dispondrá Flindach cuando descubra que… —Kewissa se apartó de él.


  —¡Fue Flindach quien me ordenó que no siguiera a mi señor a su morada póstuma! —le reveló con los ojos muy abiertos y tono de reproche—. Me dijo que las estrellas así lo dictaminaban y que además era el último deseo de Quarmal. Yo dudé y me entró miedo, con esa cara tan repugnante y esos ojos tan terribles como los de mi amado señor, pero ¿qué podía hacer sino someterme? Si bien, querido Brilla, debo confesar que no pude evitar sentirme agradecida…


  —Pero ¿qué motivo puede haber, ya sea de este mundo o del otro…? —Brilla estaba completamente confundido.


  Kewissa miró a ambos lados antes de responder.


  —Llevo la semilla de Quarmal —susurró.


  Brilla se quedó estupefacto. ¿Cómo podía esperar Quarmal que el reino aceptara al hijo de una concubina como señor cuando ya había dos herederos legítimos y adultos? ¿Tan poco le preocupaba la seguridad del reino para dejar vivo a un bastardo nonato? Entonces se le ocurrió, y el corazón le pegó un salto, que quizás Flindach pretendiera hacerse con el poder usando como pretextos el niño de Kewissa, un deseo inventado en un lecho de muerte y aquellos ojos idénticos a los de su señor. Las revueltas palaciegas no eran del todo desconocidas en el reino. De hecho, existía la leyenda de que la dinastía reinante había llegado al poder por ese procedimiento, aunque mencionar la leyenda conllevaba la pena de muerte.


  —Me quedé en el harén, escondida —continuó Kewissa—. Flindach me dijo que estaría a salvo. Pero cuando él se marchó, los secuaces de Hasjarl vinieron a buscarme, comportándose de forma vergonzosa y sin respetar las tradiciones. Me escapé y vine aquí.


  Brilla fue hilvanando los acontecimientos y, en efecto, tenían un sentido infame. Si Hasjarl hubiera sospechado que Flindach pretendía hacerse de forma ilícita con el poder, lo habría atacado sin pensárselo dos veces y habría convertido la disputa fraternal en un conflicto a tres bandas que afectaría incluso, ¡oh, mal de males!, al vértice soleado de Quarmall, que hasta el momento parecía a salvo de los tambores de guerra.


  En aquel preciso momento, como si los temores del eunuco lo hubieran invocado, la puerta del almacén se abrió de par en par y apareció un hombre tosco que parecía la personificación de los horrores marciales bárbaros. Era tan alto que la cabeza le rozaba el dintel; tenía cara atractiva pero severa, y los ojos, inquisitivos. El pelo, una maraña dorada cobriza, le caía hasta los hombros. Llevaba una saya de piel de lobo tachonada con piezas de bronce, y del cinto le colgaban un montante y un hacha robusta de mango corto. Por último, la mirada de Brilla, entrenada para no perder detalle alguno del escenario y espoleada por el miedo, descubrió un anillo con el símbolo del puño cerrado de Hasjarl en el dedo más largo de la mano derecha.


  El eunuco y la muchacha se abrazaron, temblando.


  Tras asegurarse de que no había nadie más que ellos dos, el semblante del recién llegado se iluminó con una sonrisa que habría resultado tranquilizadora si se hubiera tratado de un hombre más pequeño o de aspecto menos fiero.


  —Saludos, abuelo —dijo Fafhrd—. Solo te pido que tú y tu niña me ayudéis a encontrar la luz del sol y las caballerizas de este reino sumido en las tinieblas. Venga, vamos a trazar un plan para que yo consiga mi objetivo y vosotros no sufráis peligro alguno.


  El norteño se acercó a ellos con pasos rápidos y muy silenciosos para ser tan alto. Cuando notó que Kewissa no era una niña sino una mujer, la miró con interés.


  —¡No os atreváis a violarme! —exclamó ella con bravura, aunque estaba muy asustada—. ¡Llevo el hijo de un hombre muerto!


  La sonrisa de Fafhrd se agrió un poco. Pensó que tal vez debería sentirse halagado por el hecho de que lo primero que pensaran las mujeres en cuanto lo veían fuera en la violación, pero en el fondo le había molestado. ¿Lo creían incapaz de seducir de forma civilizada solo porque llevaba pieles y no era un enano? Desde luego, aprendían deprisa. Pero ¡qué manera más fea de intentar desalentarlo!


  —Dice la verdad, oh, capitán —dijo el abuelo gordinflón, muerto de miedo, con voz afectada. Fafhrd cayó entonces en la cuenta de que no estaba dotado para ser abuelo ni padre—. Pero será gran motivo de alborozo si puedo ayudaros de cualquier…


  Se oyeron unas pisadas rápidas en el corredor y el chirrido agudo del acero contra la piedra. Fafhrd se revolvió como un tigre. Dos guardias vestidos con la oscura túnica de malla de las tropas de Hasjarl entraron en el almacén. La espada recién desenvainada de uno arañó el costado de la puerta.


  —¡Atrapad al norteño renegado! —gritó un tercero, que llegaba tras ellos—. ¡Dadle muerte si se resiste! Yo me encargaré de la concubina de Quarmal.


  Los dos guardias cargaron contra Fafhrd, pero este, siguiendo con la emulación del tigre, fue el doble de rápido en abalanzarse sobre ellos. El norteño desenvainó a Bastón Gris con un movimiento oblicuo y ascendente y paró la espada del atacante más avanzado, al tiempo que le pisaba el empeine con todo su peso. Después le golpeó la mandíbula con la empuñadura del montante, y el hombre cayó tambaleándose sobre su compañero. Fafhrd ya empuñaba el hacha con la mano izquierda y aplastó las cabezas de los atacantes; después pegó un empujón con el hombro a los cuerpos que se desplomaban, echó el hacha atrás para coger impulso y se la arrojó al tercer guardia, que se giraba para ver qué sucedía. El hacha se le hundió en la frente y cayó muerto.


  Pero en el pasadizo se oían los pasos apresurados de un cuarto enemigo y quizás de un quinto. Gruñendo, Fafhrd corrió hasta la puerta, la cerró de una patada y, cuando volvió, apuntó con un dedo ensangrentado a Kewissa, que seguía encogida contra la enorme masa del pálido Brilla.


  —¿Concubina del viejo Quarmal? ¿Y dices que llevas un hijo suyo? —preguntó el norteño. Kewissa asintió, tragando saliva—. ¡Entonces ven conmigo! ¡Ahora mismo! ¡Y tú, el castrato, también!


  Envainó Bastón Gris y extrajo el hacha de la cabeza del sargento. Después cogió a Kewissa del brazo con rudeza y mientras se dirigía la puerta indicó a Brilla con un gesto y un gruñido demoniacos que los siguiera.


  —¡Piedad, mi señor! —exclamó la joven—. ¡Vais a hacer que pierda el niño!


  —Amable capitán, no os seremos de ninguna utilidad —parloteó el eunuco, que obedeció a pesar de todo—. Solo os estorbaremos en vuestra…


  Fafhrd se volvió bruscamente y se dignó dedicarle un discurso rápido, sacudiendo el hacha ensangrentada para darle énfasis.


  —Si crees que no sé apreciar el valor de una negociación, de un rehén o de un pretendiente nonato al trono, tienes tan poca sesera en el cráneo como simiente en tu entrepierna. Y dudo mucho de que ese sea el caso. En cuanto a ti, muchacha —añadió, grosero—, si bajo tus tirabuzones verdes hay algo más que gimoteos, deberías saber que estás más segura con un extranjero que con los vándalos de Hasjarl, y que más te valdría perder el hijo a que caiga en sus manos. Vamos, te llevaré —dijo, cogiéndola en brazos—. Síguenos, eunuco. Si amas la vida, mueve esas cachas que tienes.


  Fafhrd salió al pasillo. Brilla los siguió trotando pesadamente, concentrado en el ritmo de la respiración y tomando inspiraciones profundas en previsión del esfuerzo que le esperaba. Kewissa se agarró al cuello de Fafhrd y lo miró con admiración. Él aprovechó la ocasión para soltar dos comentarios que evidentemente se había guardado para un momento de asueto.


  —¡Si me planta batalla…! —Aquel fue el primero, expresado en tono amargo y cáustico. El segundo mostró enfado consigo mismo—: ¡Esos malditos ventiladores deben de haberme dejado sordo! ¡No los he oído acercarse!


  Cuarenta zancadas más adelante pasó junto a una rampa ascendente y giró por un pasillo más estrecho y oscuro.


  —Esa rampa terminaba en las caballerizas —dijo Brilla, que lo seguía de cerca, entre jadeos —. ¿Adónde nos llevas, capitán?


  —¡Abajo! —respondió el bárbaro sin aflojar el paso—. No os asustéis. Tengo un escondite perfecto para los dos, e incluso una amiguita para la rizos verdes futura madre de un príncipe. —Fafhrd miró entonces a Kewissa y le dijo de malas maneras—: No eres la única muchacha de Quarmall que necesita que la rescaten. Ni la más querida por mí.

  


  El Ratonero hizo de tripas corazón y se inclinó para observar el bulto nauseabundo en que se había convertido el príncipe Gwaay. El hedor era abominable, a pesar de que había esparcido perfume y quemado incienso hacía solo una hora. Había tapado aquel cuerpo repugnante con sábanas de seda y pieles; tan solo había dejado al descubierto la cabeza plagada de lacras que reposaba en una almohada. La única parte que había escapado de aquel terrible contagio era la nariz bella y estrecha, de la que seguía fluyendo un líquido transparente, gota a gota, como un reloj de agua. Y por debajo de la nariz surgía el débil y desagradable sonido de una basca continuada, que constituía la única señal perceptible de que Gwaay no estaba muerto del todo. Al principio había estado quejándose con lamentos entrecortados y débiles como los conatos de hablar de un mudo, pero al poco hasta aquello había cesado.


  El Ratonero comprendió que servir a un señor que no podía hablar, escribir ni gesticular resultaría bastante difícil, sobre todo porque sabía que sus enemigos no eran torpes y que no debía infravalorarlos. Gwaay tendría que haber fallecido hacía horas. Su espíritu probablemente se negaba a huir de semejante tormento tan solo por su voluntad férrea de hechicero y por el odio insondable que sentía contra Hasjarl.


  El Gris se levantó, se encogió de hombros y miró interrogativamente a Ivivis, que estaba sentada a la mesa acabando de coser dos voluminosas túnicas negras de mago con capucha, que había confeccionado para ellos dos siguiendo las instrucciones del Ratonero. Este había pensado que, puesto que al parecer se había convertido en el único brujo de Gwaay, aparte de ser su paladín, no estaría de más prepararse para hacer su aparición como tal y alardear de un acólito.


  En respuesta, Ivivis se limitó a fruncir la nariz, se la pinzó con los dedos delicados y se encogió de hombros a su vez. Lo cierto era que la hediondez era cada vez más intensa pese a todos los intentos de enmascararla. El Ratonero se acercó a la mesa y se sirvió media copa de aquel vino tinto denso como la sangre, al que había empezado a cogerle el gusto contra su voluntad, y eso que se había enterado de que, efectivamente, se hacía con hongos fermentados. Echó un traguito antes de hablar.


  —Se ha armado un aquelarre de aquí te espero. Los magos de Gwaay han desaparecido… Sí, de acuerdo, ha sido culpa mía, lo admito. Sus hombres de confianza y sus soldados han huido… Supongo que han huido a los túneles más bajos, húmedos y desagradables, o se han unido a Hasjarl. Todas las muchachas menos tú se han marchado. Hasta sus médicos temen acercarse a él; solo a uno he conseguido traer a rastras hasta aquí, y se ha desmayado al verlo. El terror paraliza a los esclavos. A los únicos a los que no se les ha secado la mollera es a esas bestias de los ventiladores, ¡pero porque no tienen! Flindach no ha contestado al mensaje donde le proponía que nos uniéramos contra Hasjarl. No nos queda ningún paje que pueda llevar otro mensaje de nuestra parte ni un simple destacamento que nos advierta si nos asalta Hasjarl.


  —Podrías pasarte a las tropas de Hasjarl —comentó ella, y el Ratonero reflexionó.


  —No —decidió al fin—. Hay algo tremendamente fascinante en una causa perdida como esta. Siempre he querido estar al frente de una. Además, lo que en realidad tiene gracia es traicionar a los ricos y victoriosos. Pero ¿qué estrategia puedo seguir si ni siquiera dispongo de un ejército de esqueletos?


  Ivivis frunció el ceño, pensativa.


  —Gwaay solía decir que así como las guerras con armas son la puesta en práctica de la diplomacia, la magia es la puesta en práctica de las guerras con armas. Una guerra con encantamientos. Podrías volver a probar tu gran hechizo —concluyó, no muy convencida.


  —¡De ninguna manera! —se opuso el Ratonero—. Es evidente que no ha afectado a los veinticuatro de Hasjarl, porque de lo contrario habrían cesado las enfermedades que atacan a Gwaay. O bien son magos de primer rango, o bien estoy ejecutando el hechizo al revés, en cuyo caso lo más probable es que los túneles se derrumben sobre mí si vuelvo a intentarlo.


  —Pues usa otro hechizo —se le ocurrió de repente a Ivivis—. Reúne un ejército de esqueletos de verdad. Vuelve loco a Hasjarl o échale una maldición para que tropiece cada vez que dé un paso. O convierte en queso las espadas de sus soldados. O haz que se les esfumen los huesos. O transforma a sus amantes en gatas y préndeles la cola. O…


  —Lo siento, Ivivis. —El Ratonero se apresuró a interrumpir el entusiasmo creciente de la mujer—. No se lo confesaré a nadie más, pero… ese era mi único hechizo. A partir de ahora solo podemos contar con las armas y el ingenio. Vuelvo a preguntarte: ¿qué estrategia sigue un general cuando el ala izquierda ha sido aplastada, la derecha huye despavorida y el centro está diezmado?


  Lo interrumpió un sonido suave y dulce como el de una campanilla de plata o la nota aguda de un arpa. Fue muy leve, pero pareció llenar momentáneamente la cámara con luz acústica. Asombrados, el Ratonero e Ivivis buscaron con la mirada a su alrededor hasta que toparon con la máscara de plata de Gwaay, la que estaba en la hornacina del arco sobre el príncipe putrefacto y cubierto de seda.


  El busto sonrió, y los labios de metal brillante del busto se entreabrieron; al menos, eso parecía en la penumbra. Y entonces oyeron la voz alta y clara de Gwaay.


  —La respuesta es: ¡atacar!


  El Ratonero se quedó atónito. Ivivis dejó caer la aguja. Los ojos del busto parecían chispear.


  —¡Saludos, mi capitán sin señor! —continuó el busto—. Saludos, querida niña. Siento que mi hedor os ofenda… Sí, sí, Ivivis; he observado como mi pobre masa moribunda os obligaba a taparos la nariz a lo largo de esta última hora. Pero a fin de cuentas, el mundo abunda en cosas repugnantes. ¿No es por ventura una víbora negra lo que en este momento se desliza por la túnica negra que coséis?


  Ivivis soltó un grito, saltó como una gata asustada y se sacudió frenéticamente las piernas. El busto rio de buena gana.


  —Ruego que me perdonéis, gentil muchacha, solo estaba bromeando —se apresuró a añadir—. Tengo el ánimo enardecido, muy enardecido… Tal vez se deba a que mi cuerpo ha caído tan bajo. Pero conspirar rebajará mi entusiasmo. ¡Escuchadme ahora! ¡Escuchad!

  


  En la sala de magia de Hasjarl, los veinticuatro magos tenían la mirada fija y desesperada en una gigantesca pantalla mágica colocada paralelamente sobre la mesa, intentando con todas sus fuerzas hacer más nítida la imagen. Hasjarl, cuya vestimenta granate del funeral le confería un aspecto adusto, también la miraba, a ratos con los ojos abiertos y a ratos por los agujeros de los párpados, como si tuviera la esperanza de que así mejorara la imagen, y de vez en cuando reprendía a los brujos por su ineptitud o ladraba órdenes a sus soldados.


  La pantalla era de color gris oscuro, y la imagen, de un verde pálido y espectral. Tenía unas cuatro varas de ancho y unas seis de largo. Cada mago era responsable de una vara cuadrada y proyectaba en ella su porción de la esclarecedora imagen.


  Dicha imagen era la de la sala de magia de Gwaay, pero lo mejor que habían conseguido hasta el momento era una visión borrosa de la mesa, las sillas vacías, un bulto en el suelo, una luz plateada situada en lo alto y dos siluetas que se movían, o más bien dos borrones con forma de salamandra que parecían tener los brazos y las piernas pegados al cuerpo. Era imposible determinar si eran hombres o mujeres, ni tan siquiera si eran humanos.


  A veces, un recuadro de la imagen total se volvía nítido como un macizo de flores en un día soleado, pero siempre era una parte donde no había ninguna figura ni nada de más interés que una silla vacía. De inmediato, Hasjarl rugía al resto de los brujos que se aplicaran o decía al mago afortunado que se intercambiara el recuadro con el de otro que contuviera alguna figura, pero invariablemente el resultado empeoraba, Hasjarl pegaba un alarido entre espumarajos y la imagen acababa yéndose al garete; los fragmentos se licuaban o se desordenaban como las piezas de un rompecabezas por hacer. Después, los veinticuatro magos tenían que volver a organizarse y empezar desde el principio mientras su señor los fustigaba con amenazas horrorosas.


  Las interpretaciones de la imagen diferían de manera considerable. La ausencia de los magos de Gwaay les pareció un hecho positivo hasta que alguien comentó que tal vez los hubiera enviado a infiltrarse en los Niveles Superiores para lanzar un ataque taumatúrgico a corta distancia. Un teniente se llevó una terrible reprimenda por sugerir que las dos figuras borrosas podrían ser demonios y que aquel era su aspecto real; pero Hasjarl, después de descargar la ira, parecía impresionado ante semejante idea. La esperanzadora posibilidad de que los magos de Gwaay hubieran sido eliminados fue descartada cuando se aseguraron de que ni Hasjarl ni los brujos habían dirigido recientemente ningún hechizo.


  Una figura desdibujada abandonó la imagen y el punto de luz plateada se apagó, hechos que desataron un nuevo torrente de conjeturas. Al poco se vieron interrumpidos por la aparición de varios torturadores de aspecto bastante maltrecho y una docena de guardias que rodeaban a un hombre desarmado vestido con un jubón de piel de lobo y los brazos atados a la espalda mientras lo apuntaban con las espadas desenvainadas. Llevaba la cabeza cubierta con una bolsa de seda roja, con agujeros para los ojos, y arrastraba los faldones de una toga negra.


  —¡Hemos atrapado al norteño, señor! —exclamó con entusiasmo el líder de los guardias—. Lo hemos acorralado en la cámara de tortura. Se había disfrazado de torturador y trataba de atravesar nuestras líneas de rodillas, encogido, pero su altura lo ha delatado de todas formas.


  —Magnífico, Yissim. Te recompensaré —dijo Hasjarl—. Pero ¿qué es de la traidora concubina y del gordo castrado que estaban con él cuando mató a tres de tus hombres?


  —Todavía iban con él cuando lo descubrimos cerca del reino de Gwaay y lo perseguimos. A ellos los perdimos cuando el norteño regresó a la cámara de tortura, pero la cacería sigue.


  —Más te vale encontrarlos —ordenó amenazador—, o las mieles de mi recompensa se agriarán con el dolor de mi descontento. —Hasjarl se dirigió a Fafhrd—: ¡Bien, traidor! Vamos a echar un pulso. Sí, jugaremos a un sinfín de juegos más, hasta que te hartes de los deportes.


  —No soy ningún traidor, Hasjarl —respondió Fafhrd en voz alta y clara a través de la máscara roja—. Solo estaba cansado de tus tics nerviosos y de tu manía de torturar a muchachas.


  De repente, los magos soltaron una exclamación sibilante. Hasjarl se volvió y vio que uno había logrado una imagen clara del bulto del suelo. Era un hombre enfermo y tapado con la cabeza apoyada en una almohada.


  —¡Más cerca! —Hasjarl estaba completamente exaltado, y en su voz no había amenaza.


  Quizás porque no los había asustado ni amenazado, los magos hicieron su trabajo a la perfección. En la pantalla apareció la cara de Gwaay, de color verde pálido y ancha como un carro de bueyes. La gran variedad de enfermedades era evidente por las enormes pústulas, costras y hongos, además de por los colores. Los ojos eran cubas gigantes que rezumaban icor; la boca, una ciénaga temblorosa, y cada gota que le caía de la nariz parecía un azumbre.


  —¡Albricias! —exclamó Hasjarl como a quien le quema la garganta por el aguardiente—. ¡Oh, albricias! ¡El corazón me va a estallar de júbilo!


  La pantalla se oscureció; la sala quedó en silencio y por el arco más lejano, sin hacer el menor ruido, se acercó volando una figura pequeña y gris. Planeaba sin batir las alas, como un halcón que busca una presa, muy por encima de las espadas que intentaban alcanzarlo. Luego dibujó una amplia curva, descendió en picado sobre Hasjarl y, eludiendo las manos que querían atraparlo, lo golpeó en el pecho y cayó a sus pies.


  Era un dardo envuelto con un pergamino por cuyas esquinas se veía que había algo escrito. No era más letal que eso. Hasjarl lo cogió, lo desenrolló y lo leyó en voz alta.


  
    Querido hermano:


    Reunámonos sin más tardanza en la sala de los Fantasmas para decidir la sucesión. Lleva a tus veinticuatro magos; yo llevaré uno. Lleva a tu paladín; yo llevaré al mió. Lleva a tus hombres y a tus guardias. Llévate a ti mismo; a mí me llevarán. ¿O tal vez prefieres pasar la velada torturando muchachas?


    Firmado (por orden):…


    GWAAY

  


  Hasjarl arrugó el pergamino en el puño y lanzó una mirada diabólica a su alrededor.


  —¡Iremos! —dijo entrecortadamente—. Querrá apelar a mi piedad fraternal. Será delicioso… O quizás pretenda tendemos una celada, ¡pero el cazador caerá en su propia trampa!


  —Tal vez seas capaz de imponerte sobre tu hermano moribundo, oh, Hasjarl, pero ¿qué hay de su paladín? —intervino Fafhrd, audaz—. ¡Dicen que es más astuto que Zobold y más fiero que un elefante enfurecido! Un hombre como él puede hacer picadillo a esos piltrafas que tienes por guardias con la misma facilidad con que me los he quitado de encima en la Torre del Homenaje, y eso que estábamos en una proporción de cinco contra uno, y rajarte la escandalosa garganta. ¡Me necesitas!


  Hasjarl reflexionó un momento y miró a Fafhrd.


  —No soy arrogante. Aceptaré el consejo de un perro muerto. Traedlo con nosotros. Mantenedlo atado, pero llevad sus armas.

  


  Por un túnel ancho y bajo que ascendía gradualmente, cuyas antorchas de luz azulada brillaban menos que el gas de los pantanos y estaban más alejadas entre sí que los faros de la costa, el Ratonero caminaba deprisa pero con cautela, guiando un cortejo tan reducido como extraño.


  Vestía una túnica negra con una capucha picuda que le ocultaba la cara por completo. Debajo de la ropa llevaba la espada, el puñal y un odre con el vino color sangre hecho con hongos venenosos, todo colgado del cinto, y en la mano, una varita negra con una estrella de plata en la punta, un recordatorio de que su cometido principal era servir a Gwaay como brujo extraordinario.


  Tras él trotaban dos parejas de los esclavos de piernas grandes y cabeza minúscula; parecían oscuros conos andantes, sobre todo cuando pasaban bajo las antorchas, que les destacaban la silueta. Cargaban con una litera de caoba y ébano labrada y ornamentada, sosteniéndola por las varas en las manos enanas, en la que descansaba el apestoso e impotente cuerpo del joven señor de los Niveles Inferiores cubierto de pieles, sedas y telas de finos brocados, así como su intrépido espíritu.


  Detrás de la litera marchaba una especie de versión del Ratonero en pequeño. Era Ivivis, disfrazada de su acólito, que con un pliegue de la capucha se tapaba la boca y la nariz para protegerse del hedor e inspiraba con frecuencia el aroma de un pañuelo impregnado en alcanfor y amoniaco. Debajo de un brazo llevaba una bolsa de lana con un gong de plata, y bajo el otro, una extraña y fina máscara de madera.


  Los esclavos arrastraban los pies callosos y zompos en el suelo de piedra, y solo se imponía a aquel susurro débil y constante las arcadas gorgoteantes de Gwaay que se sucedían en intervalos largos y regulares. No se oía nada más.


  El techo bajo y las paredes estaban cubiertos de dibujos, casi todos en ocre claro, de demonios, bestias extrañas, mujeres con alas de murciélago y otras bellezas infernales, que aparecían y desaparecían suavemente a la luz de las antorchas, y le conferían a aquella procesión de pesadilla un toque delicado. Lo cierto era que al Ratonero le pareció uno los trayectos más agradables que recordaba, tanto como el de una noche de luna llena en que había caminado por los tejados de Lankhmar hasta la cima de una torre donde había una estatua olvidada del dios de los ladrones, para colocarle una corona marchita y encender un pequeño fuego azul de aguardiente en su honor.


  —¡Al ataque! —murmuró para sí con buen humor—. ¡Adelante, mi falange patizamba! ¡Adelante, mis terribles felinos de guerra! ¡Adelante, mi encantadora retaguardia! ¡Adelante, mi anfitrión!

  


  Brilla, Kewissa y Friska estaban sentados, más silenciosos que los ratones, en la sala de los Fantasmas, junto a la fuente seca y cerca de la puerta abierta de la cámara donde debían esconderse. Las muchachas susurraban entre sí con las cabezas muy juntas, pero no más alto que los chillidos de los ratones, y otro tanto podía decirse de los suspiros ocasionales del eunuco.


  Detrás de la fuente estaba la gran puerta entreabierta por donde entraba el único resplandor que iluminaba el lugar y por donde los había dejado Fafhrd antes de regresar para confundir a los perseguidores. Estaba toda atravesada por telarañas, algunas de las cuales había arrollado Brilla al pasar.


  Si aquella puerta y la del escondite constituían dos extremos opuestos de la sala, en los otros dos había, respectivamente, un arco ancho y oscuro, y otro estrecho. En ambos casos estaban situados en una elevación del suelo de piedra a la que se accedía por tres escalones. El resto del suelo que rodeaba la fuente seca también era de piedra. En las paredes se distinguía una miríada de puertas pequeñas, todas cerradas, que sin duda daban a antiguos dormitorios. El techo bajo y abovedado estaba formado por las amenazantes losas negras unidas con argamasa. Aquello era todo lo que alcanzaron distinguir cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad.


  Brilla comprendió que aquel lugar había sido un harén y pensó con melancolía que volvía a serlo, aunque en miniatura, con su eunuco, una muchacha embarazada y otra joven que poseía una energía y un entusiasmo sin límites, preocupada por su amante bárbaro y corpulento. ¡Ah, los viejos tiempos! Le entraron ganas de limpiar y ordenar un poco la sala, y tal vez encontrara paños, aunque estuvieran picados, para colgarlos y extenderlos, pero Friska le recordó que no debían dejar ningún rastro de su presencia.


  Por la puerta grande les llegó un sonido débil. Las muchachas dejaron de susurrar, Brilla de suspirar y cavilar, y aguzaron el oído. Se oyeron más ruidos, pasos, el golpe de una espada envainada contra la pared de un túnel, así que se levantaron con sigilo, se metieron en la cámara oculta y cerraron la puerta. La sala de los Fantasmas volvió a quedarse por un momento sin más presencia que la de sus viejos espectros.


  Un guardia con el casco y la túnica de malla del ejército de Hasjarl apareció en la entrada y se detuvo para escudriñar, con una flecha encajada en el arco que sostenía en posición horizontal. Hizo un gesto con el hombro y se deslizó en la estancia seguido por tres compañeros y cuatro esclavos que llevaban antorchas en alto, y la luz amarillenta proyectó las sombras monstruosas del cuerpo de los guardias en el suelo lleno de polvo y las de la cabeza en la pared curvada, mientras examinaban el lugar en busca de trampas o emboscadas. Unos cuantos murciélagos levantaron el vuelo y huyeron de la luz a través de los arcos.


  El primer guardia se volvió hacia el pasillo, silbó y agitó un brazo. Aparecieron dos grupos de esclavos que se pusieron cada uno a empujar una hoja de la puerta, haciendo rechinar y crujir los goznes, hasta que la abrieron de par en par. Un esclavo empezó a dar saltos histéricos cuando le cayó encima una araña a la que habían quebrado su lecho de red; o al menos, eso le pareció.


  A continuación llegaron más guardias, cada uno acompañado de un esclavo con una antorcha, que recorrieron la estancia, murmurando, comprobando las puertas cerradas y examinando con suspicacia los huecos negros de detrás del arco estrecho y del ancho. Al cabo de poco, todos volvieron rápidamente junto a la puerta grande para formar un semicírculo de protección que ocupaba casi la mitad de la sala.


  Hasjarl entró a grandes zancadas en aquel espacio resguardado, escoltado por sus hombres de confianza y seguido por el grupo compacto de las dos docenas de magos. Con ellos también iba Fafhrd, aún maniatado, cubierto con la bolsa roja y rodeado de los guardias que lo amenazaban con las espadas desnudas. Cuando llegaron más esclavos con antorchas, la puerta de la sala de los Fantasmas quedó vivamente iluminada; el resto, sin embargo, siguió sumido en una combinación de reflejos y sombras.


  Como Hasjarl no dijo nada, los demás tampoco. Tampoco es que el señor de los Niveles Superiores estuviera en silencio: una tos seca lo sacudía sin cesar y escupía flema en un pañuelo ricamente bordado. Después de cada convulsión miraba a su alrededor con desconfianza y cerraba un párpado agujereado para subrayar su recelo.


  Se oyó un suave correteo y alguien gritó: «¡Una rata!». Uno disparó una flecha hacia las sombras que rodeaban la fuente, pero se estrelló contra la piedra, mientras Hasjarl preguntaba con un grito por qué no habían llevado a los hurones (y a los grandes sabuesos, ya puestos, y a los búhos para que lo protegieran de murciélagos de colmillos envenenados con los que tal vez pudiera atacarlo Gwaay) y juraba cortar la mano derecha de los responsables de tal negligencia.


  Volvieron a oír el susurro veloz de las patitas en la piedra lisa y arrojaron inútilmente más flechas, que resbalaron por el suelo. Los guardias se removieron, nerviosos, y en medio de aquella agitación atronó la voz de Fafhrd.


  —¡Levantad los escudos, por lo menos unos cuantos, y formad un muro alrededor de Hasjarl! ¿A nadie se le ha ocurrido que un dardo, y no precisamente de papel, podría volar desde un arco, atravesar el cuello de vuestro querido señor y detener su maravillosa tos para siempre?


  Algunos guardias obedecieron de inmediato con aire de culpabilidad. Hasjarl no hizo nada para impedirlo y Fafhrd soltó una carcajada.


  —Encapuchar a un paladín puede darle una apariencia más terrible, oh, Hasjarl —continuó el norteño—, pero diría que atarle las manos a la espalda no es una medida adecuada para impresionar al enemigo, y además conlleva complicaciones. Si de repente irrumpiera aquel que es más astuto que Zobold y más fuerte que un elefante enfurecido, y se llevara por delante a vuestros miedosos guardias…


  —¡Liberadlo de las ataduras! —ladró Hasjarl, y alguien empezó a cortárselas con un puñal—. ¡No le deis la espada ni el hacha! ¡Pero tenedlas a punto por si las necesita!


  Fafhrd se desentumeció los hombros, flexionó los poderosos brazos y se los masajeó, mientras volvía a reírse por dentro de la capucha.


  Hasjarl bufó y ordenó que volvieran a comprobar si las puertas estaban cerradas. Fafhrd se preparó cuando los guardias se acercaron a la puerta tras la cual permanecían ocultos Friska y los otros dos, porque sabía que no tenía cerrojo ni barra, pero la hoja se mantuvo firme frente a los empujones. El norteño se sonrió bajo la seda roja al imaginarse a Brilla apoyando la enorme espalda contra ella y a las chicas empujándole el estómago.


  Hasjarl soltó unos bufidos más, maldijo a su hermano por la tardanza y juró que había pensado ser clemente con sus subalternos y sus mujeres, pero que había cambiado de opinión. Uno de sus hombres de confianza sugirió que el mensaje del dardo podría haber sido un truco para quitarlos de en medio mientras Gwaay lanzaba un ataque por otros túneles o por los conductos de aire. Hasjarl lo agarró por el cuello, lo sacudió y le preguntó por qué, si sospechaba semejante cosa, no había dicho nada hasta entonces.


  En ese momento sonó un gong agudo y argénteo. El señor de los Niveles Superiores soltó al hombre y miró a su alrededor. El gong volvió a sonar, y por el arco grande aparecieron dos figuras monstruosas que cargaban las varas delanteras de una litera roja y negra ricamente tallada y adornada.


  Todos los presentes estaban familiarizados con los esclavos de los ventiladores, pero verlos lejos de las cintas les resultaba casi tan grotesco y asombroso como si los contemplaran por primera vez. Parecía presagiar una alteración de las tradiciones y revueltas funestas; un murmullo recorrió la sala y algunos dieron un paso atrás.


  La pareja de esclavos siguió avanzando con pasos pesados, y la otra pareja emergió de la oscuridad detrás de ellos. Al llegar al borde de la plataforma dejaron la litera en el suelo, cruzaron los brazos atrofiados sobre el gigantesco pecho como bien pudieron, entrelazaron firmemente los dedos y se quedaron inmóviles.


  Por el arco entró a paso ligero un mago más bien menudo, vestido con una túnica negra y una capucha que ocultaba sus rasgos, y tras él, como si fuera su sombra, una figura aún más pequeña e idéntico ropaje.


  El mago negro se situó a un lado de la litera, un poco avanzado. El acólito, detrás de él, a la derecha. El mago alzó una varita mágica con la punta de plata centelleante junto a la cabeza.


  —¡Hablo en nombre de Gwaay, maestro de demonios y señor de todo Quarmall…, como demostraremos! —exclamó con voz imponente.


  El Ratonero sacó su voz más taumatúrgica y profunda, que nadie había oído salvo él mismo, aparte de la ocasión en que acabó con los magos de su patrón (pensándolo bien, dado el resultado del hechizo, podía considerarse igualmente que no la había oído nadie). Estaba disfrutando de lo lindo, maravillado de su propia audacia.


  Tras una pausa teatral, con un gesto lento señaló el bulto de la litera con la varita y levantó el otro brazo imperiosamente con la palma de frente.


  —¡Arrodillaos todos, alimañas —ordenó—, y haced una reverencia a vuestro único y legítimo gobernante, lord Gwaay, ante quien tiemblan los propios demonios!


  Unos cuantos idiotas que estaban más adelantados lo obedecieron (saltaba a la vista lo bien que los había domado Hasjarl), pero la mayor parte de la primera fila se quedó petrificada con los ojos desorbitados fijos en el fardo de la litera. Desde luego, había sido un acierto colocar al inmóvil Gwaay boca arriba: parecía la encamación más espeluznante de la Muerte y resultaba una amenaza más misteriosa si cabía.


  Desde la caverna de su capucha, el Ratonero recorrió las cabezas con la mirada y descubrió al que sin duda era el paladín de Hasjarl. ¡Era un verdadero gigante, tan grande como Fafhrd! Y ducho en psicología, si la capucha de seda roja que llevaba era idea suya. No le hizo ni pizca de gracia la idea de enfrentarse a él, pero con un poco de suerte no sería necesario.


  Entonces, entre las filas de los asombrados guardias, apartándolos con azotes de un látigo corto, irrumpió una figura encorvada de vestiduras rojo escarlata. ¡Hasjarl, por fin! Y se adelantaba tal y como el plan requería.


  La fealdad y el frenesí de Hasjarl superó las expectativas del Ratonero. El señor de los Niveles Superiores se irguió sin apartar la vista de la litera y durante unos momentos de suspense no hizo más que retorcerse, tartamudear y escupir como un auténtico idiota. Luego, de súbito, recuperó la voz y ladró con más ímpetu y seguramente más fuerte que cualquiera de sus sabuesos.


  —Por el derecho que me otorga la muerte, tanto la pasada como la inminente, pasada por mi padre, que danza con las estrellas reducido a cenizas, e inminente por mi hermano impío, a quien alcanzarán mis hechizos y quien no osa hablar por sí mismo y debe contratar charlatanes, yo, Hasjarl, ¡me proclamo único señor de Quarmall y de todos los que moran en el reino, sean hombres o demonios!


  Hasjarl se dispuso a volverse, seguramente para ordenar a los guardias que prendieran a la partida de Gwaay o para que los brujos los abatieran con su magia, pero en ese momento el Ratonero dio unas fuertes palmadas. Ante la señal, Ivivis, que se había colocado entre la litera y él, se echó la capucha hacia atrás, se abrió la indumentaria y la dejó caer al suelo. La visión dejó asombrado a todo el mundo, Hasjarl incluido, tal como el Ratonero sabía que ocurriría.


  Ivivis llevaba una túnica de seda negra transparente que parecía hecha del ópalo negro más fino y brillaba sobre su figura esbelta y juvenil de piel blanca. Pero en la cara se había puesto una máscara blanca de bruja, de cuya sonrisa horripilante asomaban unos colmillos enormes, y los ojos eran de globos rojos e iris blanco, los colores con los que los había pintado el Ratonero a toda prisa siguiendo las instrucciones del busto de plata de Gwaay. Una cascada de largo cabello verde con mechas blancas le caía por la espalda, y algunas guedejas finas le cubrían los hombros. En la mano derecha sostenía en alto un gran cuchillo de podar, como si estuviera a punto de empezar un ritual.


  El Ratonero señaló a Hasjarl, en quien la máscara ya había clavado los ojos.


  —¡Tráeme a ese, oh, bruja madre! —ordenó con su voz más profunda, e Ivivis se adelantó rápidamente.


  Hasjarl dio un paso atrás sin poder quitar la mirada aterrorizada de aquella cruel justiciera, madre caníbal por arriba, virginal y delicada por abajo. Los ojos idénticos a los de su padre lo acobardaban, mientras que el perverso cuchillo prometía un castigo inminente por todas las muchachas a las que había matado o atormentado por placer.


  El Ratonero supo que tenía el éxito agarrado por el pescuezo y que solo faltaba retorcérselo.


  Justo entonces al otro lado de la sala se oyó el sonido de un gong tan grave y ahogado como agudo y argénteo había sido el de Gwaay, que estremeció los huesos de los presentes. En la pared de frente a la litera del señor de los Niveles Inferiores, a ambos lados del arco estrecho y negro, dos columnas de fuego blanco se alzaron hasta el techo con un rugido, atrayendo todas las miradas y haciendo añicos el trance creado por el Ratonero, cuya primera reacción fue maldecir en su fuero interno al responsable de un golpe de efecto tan magistral.


  Las nubes de humo se agolparon contra las losas negras del techo, y las columnas menguaron hasta convertirse en chorros blancos de la altura de un hombre. Entre ellos apareció la figura de Flindach con su vestimenta cuajada de brocados y el Símbolo Dorado del Poder en la cintura, pero con la Capucha de la Muerte echada hacia atrás, de modo que dejaba al descubierto su cara llena de cicatrices y verrugas, y los ojos idénticos a los de la máscara de Ivivis. El gran magistrado extendió los brazos en un gesto de súplica orgullosa.


  —¡Oh, Gwaay! ¡Oh, Hasjarl! —recitó con una voz profunda y resonante que llenó la sala de los Fantasmas—. ¡En nombre de vuestro padre, fuego que está más allá de las estrellas, y en nombre de vuestra abuela, cuyos ojos también llevo, pensad en Quarmall! Pensad en la seguridad del reino y en cómo lo devastará vuestra guerra. Olvidad vuestra enemistad, abjurad de vuestro odio fraternal y echad a suertes quién debe ser el sucesor. Quien gane será el señor absoluto; quien pierda, partirá de inmediato con un gran séquito y cofres de tesoros para cruzar las montañas del Hambre, el desierto y el mar del Este, e instalarse en las tierras orientales con todo lujo de comodidades y honores. Y si no queréis someteros a la tradición de echarlo a suertes, dejad entonces que vuestros paladines se enfrenten a muerte y decidan el resultado, y las consecuencias serán las mismas. ¡Oh, Hasjarl! ¡Oh, Gwaay! ¡He hablado! —Dicho esto, se cruzó de brazos y se quedó entre los dos pilares de fuego pálido que seguían ardiendo, tan altos como él.


  Fafhrd había aprovechado la sorpresa para arrebatar el hacha y la espada a los espantados guardias, y se había acercado a Hasjarl, que se había quedado solo y desprotegido al frente de sus hombres, con la intención de defenderlo.


  —Harías bien en aceptar la oferta —le susurró a través de la máscara, rozándolo con el codo—. Yo ganaré para ti este sofocante reino de catacumbas. Sí, y cuando tenga mi recompensa, ¡me marcharé más deprisa que el propio Gwaay!


  Hasjarl le dedicó una mueca iracunda y miró a Flindach.


  —¡Yo soy el señor absoluto, y no necesito que la suerte lo determine! ¡Tengo a mis archimagos para aniquilar a cualquiera que se atreva a retarme con la magia! ¡Y a mi gran guerrero, que hará picadillo a quien se atreva a retarme con la espada!


  Fafhrd sacó pecho y miró a su alrededor a través de los agujeros rojos de la capucha para corroborar las palabras de su patrón.


  El silencio que siguió al alarde de Hasjarl se rompió como rasgado por un cuchillo afilado cuando una voz melodiosa y penetrante emergió del bulto inmóvil de la litera, rodeada por los cuatro esclavos impasibles, o tal vez desde un punto justo encima.


  —¡Yo, Gwaay de los Niveles Inferiores, soy el señor absoluto de Quarmall, y no mi pobre hermano aquí presente, por cuya alma maldita estoy afligido! ¡Poseo hechizos que me han salvado la vida de los suyos y un paladín que destrozará al suyo!


  Todos parecieron achicarse ante aquellas palabras encantadas, salvo Hasjarl, que empezó a soltar risitas y a retorcerse entre espumarajos.


  —¡Embustero y zurcidor de mentiras! —exclamó dirigiéndose a su hermano, como si fueran dos niños solos en la sala de juegos—. ¡Fanfarrón afeminado! ¡Charlatán raquítico! ¿Dónde está ese gran paladín tuyo? ¡Llámalo! ¡Ordénale que se presente! Vamos, confiesa: ¡no es más que un delirio de tu imaginación moribunda! ¡Ja, ja, ja!


  Todos empezaron a mirar asombrados a su alrededor, unos pensativos y otros recelosos. Como no apareció nadie, y menos alguien con aspecto de guerrero, varios hombres de Hasjarl acompañaron a su señor en su regocijo. Poco a poco se les fueron uniendo otros.


  Al Ratonero Gris no le apetecía en absoluto arriesgar el pellejo; no con aquel paladín de Hasjarl, que parecía más terrible a cada momento, llevaba un hacha como la de Fafhrd y se comportaba como si fuera consejero de su señor, quizás una especie de capitán general entre bastidores, como él con respecto a Gwaay. Sin embargo, sentía la irresistible tentación de aprovechar la ocasión para superar todas las sorpresas con una magistral.


  Y en ese instante volvió a oírse la voz de Gwaay, como una campanilla espectral, que no procedía de sus cuerdas vocales, destrozadas como estaban, sino de la fuerza de su voluntad imperecedera, que gobernaba las invisibles partículas del aire.


  —Desde las oscuridades más profundas, invisibles para todos, en el centro de la sala, ¡aparece, paladín mío!


  Aquello fue demasiado para el Ratonero. Ivivis había vuelto a ponerse el manto encapuchado durante el discurso de Flindach, a sabiendas de que el terror provocado por su máscara de bruja y su desnudez había dejado de surtir efecto, y estaba otra vez a su lado en calidad de acólito. Sin mirarla, el Ratonero le entregó la varita con un gesto rígido, se llevó las manos al cuello del manto, se lo quitó y lo arrojó tras de sí. Escalpelo silbó al salir de la vaina. El Ratonero subió de un salto los tres escalones y se quedó agachado sosteniendo la espada por encima de la cabeza. Vestido de seda gris y plata parecía la viva imagen de la amenaza, si bien una ligeramente pequeña y complementada con un odre de vino, además de un puñal, en el cinto.


  Cuando hubo terminado de intercambiar impresiones con Hasjarl, Fafhrd se quitó la capucha de seda roja, arrancó un aullido a Bastón Gris al desenvainarla y dio un salto adelante. El estampido de los pies al caer fue verdaderamente amedrentador.


  Y en ese punto se vieron y se reconocieron.


  Los espectadores interpretaron la pausa que siguió como una manifestación del terrible poder de ambos; uno, tan pavorosamente alto, y el otro, un mago metamorfoseado en guerrero. Era evidente que se intimidaban el uno al otro.


  Fafhrd fue el primero en reaccionar, quizás porque había percibido algo sospechosamente familiar en las palabras y los modales del mago negro. Soltó una carcajada ciclópea y logró transformarla en un bramido de ira justo a tiempo.


  —¡Embaucador! ¡Charlatán! ¡Farsante de la magia! ¡Rastreador de hechizos! ¡Verruga! ¡Sapo mentiroso!


  El Ratonero, acaso el más sorprendido de los dos porque había notado el parecido del paladín con Fafhrd y lo había desdeñado, le siguió el juego (por los pelos, pues estuvo a punto de echarse a reír) y le dio la réplica.


  —¡Fanfarrón! ¡Matón engreído! ¡Baboso manoseador de jovencitas! ¡Zoquete! ¡Patán! ¡Pies grandes!


  Los tensos espectadores pensaron que aquellos insultos eran más bien ingenuos, pero la vehemencia con la que los pronunciaban compensaba su insipidez.


  —¡He soñado con este momento! —exclamó Fafhrd dando un fuerte pisotón—. ¡Voy a convertirte en carne picada desde las uñas de los pies hasta tu sesera de mantequilla!


  El Ratonero saltó para dar su pisotón, pero sin desplazarse, para no perder altura al bajar los escalones.


  —¡Mi rabia ha encontrado un feliz aliviadero! —chilló—. ¡Destriparé todas tus mentiras, especialmente las que cuentas sobre tus viajes por el norte!


  —¡Recuerda Ool Hrusp! —exclamó Fafhrd.


  —¡Acuérdate de Lithquil! —respondió el Ratonero. Y se pusieron a luchar.


  Los cuarmaleses pensaron que Ool Hrusp y Lithquil sin duda debían de ser lugares donde se habían enfrentado antes los dos héroes, o bien campos de batalla donde habían servido en bandos opuestos, o tal vez mujeres por las que habían peleado. Pero en realidad, Lithquil era el duque loco de la ciudad de Ool Hrusp, a quien en cierta ocasión habían entretenido Fafhrd y el Ratonero con una farsa de duelo de lo más realista que habían ensayado cuidadosamente y que había durado media hora bien buena. Los cuarmaleses que esperaran un combate espectacular no quedarían decepcionados.


  Fafhrd lanzó tres tajos poderosos, cualquiera de los cuales podría haber partido al Ratonero en dos, pero este los desvió en el último momento con fuerza y astucia. Las espadas pasaron silbando a una distancia de un dedo sobre su cabeza y cantaron la canción chirriante del acero contra el acero.


  El Ratonero contraatacó con tres estocadas, saltando como un pez volador y liberando a Escalpelo en cada ocasión de la defensa de Bastón Gris. Fafhrd siempre se las arreglaba para esquivar el ataque con una velocidad que desmentía su tamaño, y la fina hoja pasaba a su lado sin hacerle daño.


  Aquel intercambio de tajos y estocadas no fue más que el prólogo del duelo, que pasó a desarrollarse en la zona de la fuente seca y se volvió tan acalorado que más de una vez obligó a los espectadores a retroceder. Aprovechando un momento en el que estaban pegados el uno contra el otro, el Ratonero abrió el odre de espeso vino rojo y se salpicó para que parecieran que se habían infligido grandes heridas.


  Sin embargo, en la sala de los Fantasmas había tres personas que no mostraban ningún interés en aquel duelo hecho obra maestra; ni siquiera lo miraban. Ivivis no era una de ellas; enseguida se quitó la capucha y la máscara y siguió el duelo de cerca, animando al Ratonero. Tampoco Brilla, Kewissa ni Friska, pues al oír el choque de las espadas las dos muchachas habían insistido en abrir un poco la puerta, a pesar de los temores del eunuco, y al final las tres cabezas atisbaban por la rendija, una encima de otra, con Friska en medio, angustiada por el riesgo que corría Fafhrd.


  Los ojos de Gwaay estaban llenos de coágulos; la sanies le sellaba los párpados, y los tendones se le habrían desecho si hubiera intentado levantar la cabeza. Pero no dirigía sus sentidos mágicos al combate. El único hilo que lo amarraba a la vida era el odio hacia su hermano; todo lo demás le parecía un espectáculo de sombras. Por otra parte, el odio ya contenía todo el entusiasmo, la dulzura y la maravilla de la existencia. Era suficiente para él.


  La imagen reflejada de aquel odio en el espejo que era Hasjarl era tan poderosa que dominaba por completo los deseos y los instintos de su cuerpo sano, así como las intrigas y las imágenes de su volcán de pensamientos. Vio el primer lance del combate y observó que la litera de Gwaay estaba desprotegida. Entonces, como si hubiera descubierto una jugada infalible de ajedrez, hipnotizado por ella, hizo su movimiento, ajeno a cualquier otro pensamiento.


  Rodeó la pelea lo más lejos que pudo y se movió en las sombras veloz como una comadreja hasta que llegó a los tres escalones de la plataforma. Los subió pegado a la pared y se acercó a la litera.


  Su mente estaba vacía de ideas, pero flotaban en ella ciertas imágenes oscuras y distorsionadas, como si las contemplase desde una gran distancia. En una se veía a sí mismo, de niño; era de noche y avanzaba pegado a la pared hacia la cuna de Gwaay con intención de pincharlo con un alfiler.


  Ni siquiera se molestó en dedicar una mirada a los cuatro esclavos, aunque, dada la tosquedad de sus mentes, era poco probable que lo vieran o que siquiera se apercibieran de su presencia.


  Se inclinó impaciente entre dos de ellos y observó a su hermano con curiosidad. Arrugó la nariz al captar el hedor y contrajo la boca como un esfínter tenso, sin dejar de sonreír.


  Desenvainó un puñal ancho de acero pavonado del cinto y lo sostuvo sobre la cara de su hermano, que debido al cúmulo de pestes apenas resultaba reconocible. Los bordes afilados del arma tenían dientes minúsculos en dirección contraria a la punta.


  El choque de las espadas alcanzó un clímax en aquel momento, pero Hasjarl no lo advirtió.


  —Abre los ojos, hermano —dijo con suavidad—. Quiero hablar contigo antes de matarte.


  Gwaay no contestó. No hubo ni un movimiento, ni un susurro, ni una arcada.


  —Muy bien, relamido - -continuó Hasjarl, irritado—. Muere entonces con la boca cerrada.


  Lanzó la puñalada, pero la hoja se detuvo violentamente a un pelo del pómulo de Gwaay y los músculos del brazo se le entumecieron por la sacudida.


  El señor de los Niveles Inferiores abrió los ojos. No fue una imagen agradable, porque en ellos no había otra cosa que fluido verde. Hasjarl cerró los suyos, pero siguió mirando por los agujeros de los párpados.


  —Has cometido un pequeño error, querido hermano. —La voz de Gwaay sonó como un mosquito de plata zumbándole en la oreja—. Has elegido un arma inadecuada. Tras las exequias de nuestro padre, juraste que mi vida seria sacrosanta para ti… hasta que me mataras por aplastamiento. «Hasta que la aplaste», dijiste. Los dioses solo oyen nuestras palabras, no nuestras intenciones. Si hubieras venido cargando una roca, como correspondería a tu peculiar aspecto de gnomo, habrías consumado tu propósito.


  —¡Entonces te aplastaré! —replicó Hasjarl con furia, acercándose más a él y casi gritando—. ¡Sí! Y me sentaré a tu lado para solazarme en el crujido de tus huesos… ¡si es que te queda alguno! En estupidez me igualas, Gwaay, porque tras los funerales de nuestro padre también prometiste no darme muerte. O más bien me superas, porque acabas de confesarme el secreto de cómo debo matarte.


  —Prometí no matarte con hechizos, acero ni veneno, ni por mi propia mano —respondió la viva voz de insecto de Gwaay—. A diferencia de ti, no dije nada sobre aplastar.


  Hasjarl sintió una especie de cosquilleo extraño en sus carnes y la nariz se le llenó de un olor acre, como el de un rayo mezclado con el hedor de la putrefacción.


  De improviso, Gwaay levantó las manos boca arriba, sacándolas de debajo de las lujosas telas. La carne se le desprendía de los huesos de los dedos, engarabitados hacia arriba en gesto de invocación.


  Hasjarl estuvo a punto de retroceder, pero se contuvo. Antes la muerte que acobardarse ante su hermano. Era consciente de las poderosas fuerzas que lo rodeaban.


  Se oyó un resquebrajamiento ahogado, y algo muy similar a copos de nieve empezó a caer en las telas de la litera y en el cuello de Hasjarl. Una nieve arenosa y blanquecina. Granos de argamasa.


  —Sí, querido hermano, me aplastarás —admitió Gwaay tranquilamente—. Pero si quieres saber cómo me aplastarás, acuérdate de mis pequeños poderes… ¡o mira hacia arriba!


  Hasjarl levantó la cabeza y vio que le caía encima un bloque de basalto grande como la litera.


  —Vuelves a equivocarte, compañero —dijo la voz de Gwaay en el preciso momento en que la vida abandonaba a su hermano.

  


  Al oír el estruendo, Fafhrd detuvo en seco su espada en pleno tajo, de forma que el Ratonero estuvo a punto de herirlo con su defensa ficticia. Bajaron las armas y miraron al mismo lugar al que miraban todos los que estaban en la sala de los Fantasmas.


  Allí donde antes estaba la litera había un bloque de basalto con vetas de argamasa, por debajo del cual sobresalían las pértigas. Arriba, en el techo, un agujero blanco rectangular señalaba de donde se había desprendido el bloque.


  «Es un objeto mucho más grande que una ficha o un jarro para moverlo solo con el pensamiento —pensó el Ratonero—, pero del mismo material negro.»


  «¿Por qué no se ha caído todo el techo? —pensó Fafhrd—. Eso es lo extraño.»


  Sin embargo, el detalle más sorprendente de aquel cuadro eran los cuatro esclavos, que seguían cada uno en su esquina, mirando al frente como si no hubiera pasado nada, con los brazos cruzados sobre el pecho, a pesar de que la roca se había precipitado casi rozándolos.


  Entonces, algunos hombres y brujos de Hasjarl que habían visto a su señor acercarse a hurtadillas a la litera corrieron hacia allí, pero se detuvieron en seco al ver que el bloque estaba prácticamente pegado el suelo y que de debajo manaba un riachuelo de sangre. Temblaron al pensar en que aquellos hermanos que se habían odiado con tanta pasión habían terminado con los cuerpos entrelazados, casi fundidos, en un abrazo tan obsceno.


  Mientras tanto, Ivivis y Friska corrieron a reunirse con el Ratonero y Fafhrd, respectivamente, para curarles las heridas, pero se quedaron perplejas e incluso un poquito indignadas al descubrir que no tenían ninguna. Kewissa y Brilla también se acercaron. El norteño, que rodeaba a Friska con un brazo, alargó la otra mano, manchada de vino, para pasársela por la cintura a Kewissa, sonriéndole como un buen amigo.


  Volvió a oírse el potente sonido ahogado del gong, y las dos columnas de fuego blanco que flanqueaban a Flindach llamearon un instante hasta el techo con un rugido. La luz mostró un gran número de hombres apostados detrás de él, que al parecer habían entrado por el arco estrecho: corpulentos soldados de las compañías de la Torre del Homenaje con las armas preparadas y algunos de sus propios brujos.


  Mientras las llamas volvían a menguar, Flindach elevó una mano imperiosa.


  —Las estrellas, a las que no es posible engañar, predijeron el destino del señor de Quarmall. Y todos los presentes habéis oído a esos dos proclamarse a sí mismos señores del reino. —Flindach señaló la litera aplastada—. Por lo tanto, las estrellas están doblemente satisfechas. Y los dioses, que oyen nuestras palabras hasta en el más débil susurro y disponen nuestro destino según ellas, están complacidos. Solo resta que os revele quién será el siguiente señor de Quarmall. —Flindach señaló entonces a Kewissa y pronunció solemnemente—: El futuro señor de Quarmall duerme y crece en el vientre de esta mujer, esposa del Quarmal, a quien hemos honrado con piras, inmolaciones y ritos.


  Kewissa se encogió y los ojos azules se le desorbitaron. Después empezó a sonreír.


  —Pero también falta que os revele quién será el siguiente señor de Quarmall —prosiguió Flindach—, quien será el tutor del hijo de la reina Kewissa hasta que se convierta en un hombre hecho y derecho, un rey perfecto y un mago sapientísimo que gobierne nuestro reino subterráneo en perpetua paz interna y traiga prosperidad gracias a numerosas correrías.


  Flindach se llevó la mano detrás de la cabeza. Todo el mundo pensó que iba a cubrirse la cabeza y las cejas y las horribles verrugas de sus mejillas con la Capucha de la Muerte para retomar el discurso solemne. Pero no fue así: se agarró el pelo corto de la nuca, tiró hacia arriba y se arrancó el cuero cabelludo y arrastró la cara tras él. Al bajar la mano, quedó al descubierto la faz perfecta de nariz prominente y grandes labios de actor, sonriente y brillante de sudor, de Quarmal, que miraba con gentileza a los presentes con sus terribles ojos blancos y rojos como la sangre.


  —Mientras otros eran señores de Quarmall en mi lugar y las estrellas arrojaban sus lanzas, me vi obligado a realizar una visita temporal al limbo —explicó solemne, aunque con cierto paternalismo jovial—. Fue lo mejor, aunque haya perdido dos hijos. Era la única forma de salvar a nuestra tierra de una voraz guerra civil.


  Quarmal alzó la máscara flácida de cuencas vacías y pestañosas, con el triángulo de verrugas en la mejilla derecha y la cicatriz roja en la izquierda, para que todos la vieran.


  —Y ahora os insto a rendir honores al grande y poderoso Flindach, el maestro de magos más leal que jamás haya tenido un rey, quien me prestó su cara para este engaño necesario y su cuerpo para que ardiera en lugar del mío. Una máscara de cera de mi cara cubría la suya, que ya había sido sacrificada. Cuando conduje mis propias exequias solo rendí honores a Flindach. Por él ardieron mis mujeres. Y este semblante, tan bien conservado gracias a mis habilidades como desollador y curtidor, colgará para siempre en un lugar de honor, mientras el espíritu de Flindach me guarda la silla en el mundo oscuro de más allá de las estrellas. Allí será señor absoluto hasta que llegue yo, y aquí, héroe de Quarmall por toda la eternidad.


  Antes de que empezaran los vítores y las ovaciones, que en cualquier caso habrían tardado en llegar porque todos estaban muy asombrados, se oyó la voz de Fafhrd.


  —Oh, el más astuto de los reyes, os presento mis respetos tanto a vos como a vuestro hijo y a la reina que lo lleva en su vientre, a quien protegeré en todo momento, sin apartarme ni un paso de ella, hasta que mi pequeño camarada aquí presente y yo nos encontremos a una distancia considerable de Quarmall, digamos, media legua, con los caballos de nuestra elección y con los tesoros que nos prometieron los dos difuntos reyes. —Y dirigió hacia la litera un gesto semejante al que había hecho Quarmal.


  El Ratonero estuvo a punto de intervenir con un sutil comentario intimidatorio relativo a sus propias habilidades como mago y su responsabilidad en la desaparición de los once brujos de Gwaay, pero decidió que, salvo por la expresión desdeñosa referente a su persona, Fafhrd había hablado bien y no hacía falta añadir nada más.


  Kewissa hizo ademán de soltar la mano de Fafhrd, pero él se la apretó un poco y ella lo miró y comprendió.


  —Oh, mi esposo y señor —dijo Kewissa alegremente a su señor—, este hombre nos ha salvado la vida a mí y a tu hijo de los desalmados de Hasjarl en un almacén de la Torre del Homenaje. Confío en él.


  —Mi muy querido señor—la secundó Brilla, secándose unas lágrimas de dicha con la manga—, Kewissa solo manifiesta la más desnuda de las verdades, desnuda como un recién nacido o una mujer recién desposada.


  Quarmal levantó un poco la mano en gesto reprobatorio, como si aquellas palabras fueran innecesarias y hasta cierto punto estuvieran fuera de lugar.


  —Se hará como habéis dicho —dijo al Ratonero y a Fafhrd con una media sonrisa—. No me falta generosidad ni agudeza. Debéis saber que la casualidad no ha sido la única responsable de que mis difuntos hijos contrataran a escondidas el uno del otro a dos amigos como paladines, a su vez desconocedores de lo que le sucedía a su compañero. Más aún, sabed que tampoco ignoro totalmente los fisgoneos de Ningauble de los Siete Ojos ni los hechizos de Sheelba de la Cara sin Ojos. Nosotros, los grandes magos, mantenemos una… Pero es mejor que no siga. Hablar más solo serviría para despertar la curiosidad de los dioses, alertar a los troles y llamar la atención de las siempre inquietas Parcas. Es suficiente.


  Al contemplar los ojos entrecerrados de Quarmal, el Ratonero se alegró de no haber alardeado y hasta Fafhrd se estremeció ligeramente.

  


  A media legua de Quarmall, Fafhrd chasqueaba el látigo sobre los cuatro caballos para que tiraran con más fuerza del carro cargado hasta arriba, pues se había quedado encallado en un tramo encharcado del camino, surcado con huellas profundas de ruedas y pezuñas de bueyes. A su lado, en el asiento, Friska e Ivivis prolongaban la despedida de Kewissa y el eunuco Brilla, que estaban a la vera del camino junto a los cuatro impasibles soldados de Quarmall que los habían acompañado hasta allí.


  El Ratonero Gris, tumbado boca abajo encima de la carga, también saludaba, pero solo con la mano izquierda, porque en la derecha llevaba una ballesta amartillada y escudriñaba los árboles en busca de cualquier indicio de emboscada.


  En realidad, el Ratonero no estaba preocupado. Quarmal no tendría ninguna intención de jugársela a un mago y guerrero de talento probado como él, ni como Fafhrd, por supuesto. El anciano señor había demostrado ser un anfitrión muy cortés durante las horas anteriores. Los había agasajado con vinos excepcionales, les había dado más tesoros de los que habían pedido y de los que el Ratonero había robado, e incluso les ofreció más muchachas además de Ivivis y de Friska, un bien que rechazaron, no sin lamentarlo para sus adentros, tras advertir las miradas de las dos jóvenes. En dos o tres ocasiones, Quarmal les había dedicado una sonrisa de tigre demasiado cordial, pero cuando aquello sucedía, Fafhrd se acercaba un poco más a Kewissa para subrayar el leve pero inflexible lazo que lo unía a la moza, y así recordar al anciano señor que tanto ella como el príncipe que llevaba en su seno eran rehenes que garantizaban la seguridad de los dos camaradas.


  El embarrado camino ascendió un poco y las torres de Quarmall aparecieron sobre las copas de los árboles. El Ratonero las miró, pensativo, estudiando con atención los pináculos almenados y preguntándose si volverían a verlas. De repente tuvo el antojo de regresar a Quarmall de inmediato. Sí, de saltar de la carreta y correr de vuelta. ¿Es que el mundo exterior podía ofrecerle algo más hermoso que las maravillas del reino subterráneo? Aquel laberinto de túneles llenos de murales que un hombre podía dedicarse a recorrer toda su vida, sus placeres enterrados, incluso sus malignas bellezas, su deliciosa e infinita variedad de tonos negros, su aire movido por ventiladores… Sí… ¿Qué pasaría si descendiera silenciosamente del carro en ese instante…?


  En la torre más alta se vio un destello, que pinchó al Ratonero como un aguijón. Aflojó las manos y se dejó resbalar por la carga. Pero justo en aquel momento, la carretera giró y se volvió firme, los árboles se volvieron más altos hasta ocultar las torres. El Ratonero recobró el sentido, se agarró con fuerza antes de que los pies tocaran al suelo y se quedó colgando mientras las ruedas crujían alegremente y un sudor frío le empapaba la piel.


  La carreta se detuvo. El Ratonero bajó, respiró hondo tres veces y se acercó a Fafhrd, quien también había descendido y estaba ocupado con los arreos de los caballos.


  —¡Vamos, arriba otra vez, Fafhrd, y fustígalos bien! —exclamó—. Ese Quarmal es un brujo mucho más astuto de lo que pensaba. ¡Si nos entretenemos, temo por nuestra libertad y nuestras almas!


  —¡No me digas! —se burló Fafhrd—. El camino es sinuoso y habrá más trechos embarrados. ¿Acaso confías en la velocidad de una carreta? ¡Bah! Desengancharemos los cuatro caballos, nos llevaremos solo las vituallas necesarias y los objetos más pequeños y preciosos del tesoro. Nos alejaremos de Quarmall por el páramo, al galope y en línea recta como el vuelo de un cuervo. Así eludiremos cualquier emboscada y dejaremos atrás a los posibles perseguidores. ¡Friska, Ivivis! ¡A los caballos!


  NOTA ACERCA DEL AUTOR


  Fritz Reuter Leiber nació en 1910 en Chicago (Illinois, EE. UU.). Hijo de actores shakespearianos, se licenció en filosofía en 1932 y alternó el escenario con la enseñanza de artes dramáticas y la escritura. Se casó en 1936, y en 1953 se trasladó a California para dedicarse profesionalmente a su producción poética y literaria. Sufrió diversos episodios de alcoholismo a lo largo de su vida, agudizados tras la muerte de su esposa en 1969. Se casó en segundas nupcias en 1992 y murió más tarde el mismo año tras sufrir un colapso.


  Su primer relato, “Two Sought Adventure”, se publicó en 1939 en la revista Unknown, y supuso también la presentación de Fafhrd y el Ratonero Gris, los personajes más populares que surgieron de su pluma. Influido por H. P. Lovecraft y Robert Graves, alternó la fantasía con el terror y la ciencia ficción indiscriminadamente, y logró consagrarse en los tres ámbitos. Acuñó el término sword & sorcery (espada y brujería) y se lo considera uno de los grandes precursores del terror moderno. Su novela Esposa hechicera ha sido llevada al cine en tres ocasiones.


  FAFHRD Y EL RATONERO GRIS:


  1970 —Swords and Deviltry


  
    —Espadas y demonios, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Fantasy núm.2,1985


    —Swords Against Death [también como Two Sought Adventure]


    —Espadas contra la muerte, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Fantasy núm. 8,1986

  


  1968 —Swords in the Mist


  
    —Espadas entre la niebla, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Fantasy núm. 16,1987


    —Swords Against Wizardry


    —Espadas contra la magia, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Fantasy núm. 21,1989


    —The Swords of Lankhmar


    —Las espadas de Lankhmar, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Fantasy núm. 25,1990

  


  1977 —Swords and Ice Magic


  —Espadas y magia helada, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Fantasy núm. 28, 1990


  1988 —The Knight and Knave of Swords [también como Farewell to Lankhmar]


  —La hermandad de las espadas, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Fantasy núm. 33,1992


  2001 —The First Book of Lankhmar (ómnibus de las cuatro primeras)


  
    —Primer libro de Lankhmar, Barcelona, Ed. Gigamesh, col. Ficción núm. 52, 2013


    —The Second Book of Lankhmar (ómnibus de las tres últimas)


    —Segundo libro de Lankhmar, Barcelona, Ed. Gigamesh, col. Ficción núm. 67,2018

  


  NOVELAS:


  1943 —Conjure Wife [también como Burn Witch Burn]


  
    —Esposa hechicera, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Terror núm. 30,1989


    —Gather, Darkness!


    —¡Hágase la oscuridad!, Barcelona, Ed. B, col. Libro Amigo CF núm. 35,1987

  


  
    1945 —Destiny Times Three


    1950 —The Sinful Ones [también como You’re All Alone]

  


  —Los que pecan, Buenos Aires, Ed. Colihue, col. Nave Madre, 2003


  
    1953 —The Green Millennium


    1958 —The Big Time

  


  
    —La Gran Hora, Buenos Aires, Grupo Editor de Buenos Aires, col. Fotón núm. 3,1973


    —El Gran Tiempo, Barcelona, Ed. Adiax, col. Fénix, 1983

  


  1962 —The Silver Eggheads


  —Los cerebros plateados, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Ficción núm. 8, 1976


  1964 —The Wanderer


  —El planeta errante, Barcelona, Ed. Edhasa, col. Nebulae I núm. 130, 1967; col. Clásicos Nebulae núm. 1,1988


  
    1966 —Tarzan and the Valley of Gold


    1968 —A Specter is Haunting Texas

  


  —Un fantasma recorre Texas, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Ficción núm. 25,1977


  1977 —Our Lady of Darkness


  —Nuestra Señora de las Tinieblas, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Gran Fantasy, 1993


  RECOPILACIONES:


  1947 —Night’s Black Agents [también como Talesfrom Night’s Black Agents]


  —Espectros de la noche, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Terror núm. 18, 1986


  1961 —The Mind Spider and Other Stories


  —La mente araña y otros relatos, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Ficción núm. 37,1978


  
    1962 —Shadows with Eyes


    1964 —Ships to the Stars [volumen doble con Bulmer, Kenneth, The Million Year Hunt]

  


  
    —Naves a las estrellas, Barcelona, Ed. Vértice, col. Galaxia núm. 63, 1965


    —A Pail of Air


    —Un cubo de aire, Barcelona, Ed. Géminis, col. Ciencia Ficción, 1968

  


  
    1966 —The Night of the Wolf


    1968 —The Secret Songs

  


  —Las canciones secretas, El Prat de Llobregat (Barcelona), Ed. Verón, col. Erus núm. 8,1972


  
    1969 —Night Monsters


    1972 —You’re All Alone (The Sinful Ones abreviada, más dos cuentos)


    1974 —The Book of Fritz Leiber

  


  
    —The Best of Fritz Leiber


    —Night Monsters (selección diferente)

  


  
    1975 —The Second Book of Fritz Leiber


    1976 —The Worlds of Fritz Leiber


    1978 —The Change War


    1979 —Ship of Shadows

  


  —Pail of Air and Other Stories [también como The Best of Fritz Leiber (selección diferente)]


  1983 —Change war


  
    —Crónicas del Gran Tiempo, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Ficción núm. 91,1984


    —íd., Ed. Orbis, col. Biblioteca de CF, núm. 19, 1985

  


  
    1984 —The Ghost Light


    1990 —Greenberg, Martin H. (rec.), The Leiber Chronicles: Fifty Years of Fritz Leiber


    1992 —Gummitch and Friends


    2004 —Joshi, S. T. y Syumskyj, Ben J. S. (recs.), Fritz Leiber and H.P. Lovecraft: Writers of the Dark


    2007 —The Creature from Cleveland Depths and Other Tales


    2009 —Poor Superman & Others


    2010 —Fritz Leiber: Selected Stories

  


  —Strange Wonders: A Collection of Rare Fritz Leiber Works


  2012 —Deadly Moon and Other Tales


  EDICIONES LIMITADAS:


  
    1978 —Heroes and Horrors


    2001 —The Black Gondolier & Other Stories


    2002 —Smoke Ghosts & Other Apparitions

  


  —Day Dark, Night Bright


  2004 —Horrible Imaginings


  TEATRO:


  1983 —Quicks Around the Zodiac: A Farce


  OBRA POÉTICA:


  
    1969 —The Demons of the Upper Air


    1978 —Sonnets to Jonquil and All

  


  ANTOLOGÍAS:


  1980 —The World Fantasy Awards, Volume 2 con Schiff, Stuard David


  SOBRE EL AUTOR:


  
    1979 —Morgan, Chris, Fritz Leiber: A Bibliography 1934-1979


    1980 —Frane, Jeff, Fritz Leiber


    1983 —Staicar, Tom, Fritz Leiber


    1990 —Benson, Jr., Gordon, y Stephensen-Payne, Phil, Fritz Leiber: Sardonic Swordsman: A Working Bibliography


    1991 —Byfield, Bruce, Witches of the Mind: A Critical Study of Fritz Leiber

  


  PREMIOS:


  
    1958 —Hugo por El Gran Tiempo


    1965 —Hugo por El planeta errante


    1968 —Hugo y Nébula por “Gorma Roll the Bones” (“Voy a probar suerte”, en Los mejores cuentos de ciencia ficción, Buenos Aires, Ed. Emecé, col.CF núm.6,1975; Barcelona, Ed. Ultramar, 1976; Visiones peligrosas II, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Ficción núm. 83,1983; Ed.Orbis, col. Biblioteca de CF núm. 11, 1985; Los premios Hugo 1968-1969, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Gran Super Ficción, 1987; Lo mejor de los premios Nébula, Barcelona, Ed. B, col. Nova CF núm. 61, 1994; Lo mejor de los premios Nébula 1, col.Byblos núm.490/1, 2007)


    1970 —Hugo por “Ship of Shadows” (“Nave de sombras”, en Antología de novelas de anticipación XVI, Barcelona, Ed. Acervo, 1972; Lo mejor de Fantasy & Science Fiction, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Ficción núm. 4, 1976; Ed. Orbis, col. Biblioteca de CF núm. 31, 1986; Ciencia Ficción: Selección 34, Barcelona, Ed. Bruguera, col. Libro Amigo CF núm. 568, 1978; Los premios Hugo 1970-1972, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Gran Super Ficción, 1988)


    1971 —Hugo y Nébula por “Ill Met in Lankhmar” (“Aciago encuentro en Lankhmar”, en Espadas y demonios, Los premios Hugo 1970-1972; Primer libro de Lankhmar)


    1975 —Locus por The Best of Fritz Leiber


    1976 —Hugo y Nébula por “Catch That Zeppelin!” (“¡Coge ese zepelín!”, en Ciencia Ficción: Selección 24, Barcelona, Ed. Bruguera, col. Libro Amigo CF núm. 425, 1976; Los premios Hugo 1976-1977, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Gran Super Ficción, 1989; Lo mejor de los premios Nébula; Lo mejor de los premios Nébula 2, col. Byblos núm. 490/2, 2007)

  


  
    —World Fantasy por “Belsen Express” (“El expreso de Belsen”, en El gran libro del terror, Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Gran Super Terror, 1989; 10 relatos fantásticos, Barcelona, Ed. Plaza & Janés, 1995)


    —World Fantasy a la labor de una vida

  


  
    1978 —World Fantasy por Nuestra Señora de las Tinieblas


    1980 —British Fantasy por “The Button Molder”


    1981 —Grand Master SFWA


    1985 —Locus por The Ghost Light


    1986 —Gigamesh de fantasía por “Aciago encuentro en Lankhmar”

  


  —Gigamesh de fantasía por Espadas y demonios


  1987 —Gigamesh de fantasía por “Thieves’ House” (“Casa de Ladrones”, en Espadas contra la muerte; “La Casa de los Ladrones”, en Primer libro de Lankhmar)


  —Gigamesh de fantasía por “Bazaar of the Bizarre” (“El bazar de lo extraño”, en Espadas contra la muerte; “El Bazar de lo Extraño”, en Primer libro de Lankhmar)


  1988 —Stoker a la labor de una vida


  
    —Gigamesh de fantasía por Espadas entre la niebla


    —Gigamesh de fantasía por “Lean Times in Lankhmar” (“Tiempos difíciles en Lankhmar”, en Espadas entre la niebla, “Malos tiempos en Lankhmar”, en Primer libro de Lankhmar)

  


  1990 —Gigamesh de fantasía por Espadas contra la magia


  
    —Gigamesh de fantasía por “The Lords of Quarmall” (“Los señores de Quarmall”, en Espadas contra la magia; Primer libro de Lankhmar)


    —Gigamesh de terror por Esposa hechicera

  


  
    1999 —Geffen (Israel) de fantasía por Espadas y demonios


    2001 —SF Hall of Fame


    2011 —Locus por Fritz Leiber: Selected Stories

  


  La piedra angular de la fantasía


  
    1. Espadas y nigromantes


    2. Espadas contra la muerte


    3. Espadas en la niebla


    4. Espadas contra la magia

  


  El ciclo de aventuras de Fafhrd y el Ratonero Gris es la gran obra de madurez de la fantasía heroica. Fritz Leiber abandonó el modelo descamado establecido con el Conan de Howard, condujo el género al terreno de la picaresca y lo elevó a cotas de ironía que no han sido igualadas desde entonces. Adaptado a juegos de rol y tablero por TSR y al cómic por Howard Chaykin y Mike Mignola, es uno de los ciclos más sólidos e influyentes que ha dado la fantasía moderna.


  
    «Dos de los personajes más deliciosos


    de la historia de la fantasía.»


    NEIL GAIMAN

  


  


  [image: Foto del autor]


  
    FRITZ LEIBER, JR. (1910-1992), nació en Chicago (Illinois, EE. UU.). Se licenció en Filosofía por la Universidad de Chicago. Acompañó en diversas ocasiones a la compañía de teatro de sus padres, con los que aprendió dramaturgia. En 1939 se publicó su primer relato, “Two Sought Adventure”, que sería la semilla del ciclo de Fafhrd y el Ratonero Gris. En 1953 se trasladó a California y se dedicó por completo a la escritura. Se lo considera maestro en todas las vertientes del fantástico, en las que destacó con la serie de ciencia ficción de la guerra del Cambio, y con obras de terror como Esposa hechicera.

  


  Notas


  
    [1] Puede parecer sorprendente que Fafhrd haga esos comentarios a estas alturas de la narración; se debe a que, en orden cronológico, este fue el primer relato que publicó Leiber en el que aparecieron tales serpientes. (N. del E.) <<
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